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    Para Kokoro, por hacer posible 

    que pueda escribir sobre el amor 

  


 
   
      

    Sinopsis 

      

    Robin ha tomado una de las decisiones más importantes de su vida al abandonar la universidad. Y lo que más teme es haber cometido un gran error.  

    En busca de apoyo, calma y, sobre todo, huyendo de sus decepcionados padres, decide pasar el verano con su tía Meredith. Pero, sin saber cómo, termina por convertirse en la niñera de su recién enviudada vecina.  

    Nolan es un artista de la fotografía con un gusto algo espeluznante, pero pasional. Con su ruidosa moto, decide pasar el verano junto a su hermana con la intención de ayudarle a reponerse de la muerte de su esposo. 

    Al conocer a la niñera de sus sobrinos, descubre que la joven tiene un talento que nadie había apreciado hasta el momento, mostrándole un mundo de posibilidades. 

    Así comienza una cercana relación a pesar de la diferencia de edad entre ambos. Cuando la fascinación que siente Robin por el maduro fotógrafo se convierte en algo más intenso, las dudas asaltan a la joven. Más cuando la atracción que Nolan experimenta por ella lo acaba dominando. 

    Un adulto que se niega a madurar, una joven que no sabe cómo hacerlo y… un "click" que capta el instante justo, eterno e inmutable.  

  


 
   
    Capítulo 1 

    Robin 

      

    Mis ojos estaban fijos en la carretera solitaria que, de manera infinita, se extendía frente a mí mientras conducía. Parecía que mi mente era un hervidero de dudas y pensamientos encontrados. Motivo por el que podía sentir cómo el corazón me palpitaba a un ritmo inusualmente rápido. 

    Había intentado centrarme en la música que salía de la radio del coche, pero había sido inútil. Mi mente se alejaba de las canciones y se perdía repetidamente en justificar de mil maneras la decisión que estaba llevando a cabo. Entonces, la melodía de una cuña de radio se interrumpió y comenzó a sonar el timbre de mi teléfono, sacándome por fin de mi cavilación nerviosa. Antes de aceptar la llamada miré el nombre en la pequeña pantalla del manos libres y, tras un suspiro, apreté el botón verde. 

    —¿Por dónde vas? —preguntó la jovial voz de mi mejor amiga, sin pronunciar ni un saludo. 

    —Me quedan… unas quince millas —contesté comprobando una señal que indicaba mi situación. 

    —Ya has pasado el punto de no retorno. 

    —Al arrancar pasé el punto de no retorno, de hecho, creo que pasé el punto de no retorno hace una semana, Alice —le recordé con tono sarcástico. 

    —¿Estás segura de lo que estás haciendo? —me preguntó por millonésima vez, mostrando sus dudas en cada palabra—. Si das la vuelta y pasas los exámenes finales... 

    —Sí, estoy segura. Me voy ahora para no dar marcha atrás —contesté sin apartar la vista de la carretera, cansada de volver a hablar nuevamente de permanecer en la universidad hasta final de curso—. Si hago eso y paso los exámenes sé que me matricularé en tercero, seguiré pensando que no es lo mío, pero aun así iré, lo sacaré y tendré la misma crisis a final de curso, pero, a un año de graduarme, ya no podré tirar la toalla —recité como si fuera algo que hubiera aprendido de carrerilla—: Y con todo el dinero y esfuerzo invertido, uno no se puede rendir sin más —dije imitando la voz de mi padre. 

    —Pero, Roro, reconoce que lo que haces es una locura —indicó Alice—. Dejar así la universidad, sin que se te dé mal. 

    —Pero no me gusta, no quiero esto para mí... No me importa estudiarlo, pero pienso en pasar mi vida dedicada a ello y solo siento ganas de jubilarme e irme a Florida. 

    —Eres tan exagerada —replicó con humor, quitando dramatismo. 

    —¿Has visto a mis padres? —pregunté, volviendo a dar seriedad a la conversación. 

    —Sí, ayer —afirmó ella, y se quedó callada un segundo. Como no la interrumpí se dispuso a relatar el encuentro—. Tu madre está muy enfadada, tu padre... a él sí que le vi más afectado. 

    —Lo sé, sabía que para él mi decisión iba a ser un disgusto, pero... En serio, Alice, necesito hacer esto. 

    —Supongo. Te conozco y sé que esto no es un capricho tonto. 

    —Acabo de coger el desvío de Fowler Avey, tengo que fijarme bien por dónde ir hasta la casa de mi tía. Te dejo, ¿okey?, que si no me pierdo, y esta carretera recorre media ciudad. 

    —De acuerdo, llámame cuando estés instalada y me cuentas. 

    —Okey. 

    —Hasta luego. Y procura no acabar en Hollywood. 

    —Qué graciosa... 

    Al finalizar la llamada, la música de la emisora de radio volvió a inundar el interior del coche. Evitando distracciones, bajé un poco el volumen y comencé a leer con más atención los carteles para llegar a la casa donde vivía mi tía Meredith: un barrio residencial en la periferia de la ciudad californiana de Fresno. 

     *   *   * 

      

    La llegada a la casa, el recibimiento, el acomodo del equipaje y las llamadas para informar de mi llegada —incómoda y fría con mis padres y más tranquila con mi mejor amiga—, se sucedieron sin nada reseñable. Hasta que me quedé sola en mi nueva habitación, el dormitorio de invitados de mi tía paterna y, en un instante catártico, mientras miraba mi reflejo en el espejo de cuerpo entero de una de las paredes, fui consciente de lo que realmente había hecho: Había abandonado la universidad. 

    No solo eso, había abandonado la universidad y no tenía ni la más remota idea de qué hacer con mi vida a partir de ese momento. 

    Una sensación de pánico me inundó, haciendo que, sin ser consciente, mis pupilas se dilatarán durante una fracción de segundo, dejando casi imperceptible el color oliva oscuro de mis ojos. Observé mi reflejo, como si fuera una extraña y no reconociera mis facciones aniñadas, mi pequeña nariz enmarcada por mis oscuros y grandes ojos verdes, ni los labios gruesos que formaban mi boca. Esa boca que siempre me había parecido demasiado grande y ahora se me antojaba desconocida. Me acaricié el largo cabello castaño oscuro. Necesitaba sentir que estaba ahí, que era real. Suspiré, recobrando el dominio de mí misma. 

    Salí del cuarto, y me encaminé escaleras abajo para hablar con mi tía, intentar distraerme y mentalizarme de que aquello era real y estaba pasando. 

    Mi tía Meredith estaba en la cocina, colocando en una bandeja una jarra de limonada con dos vasos. Lucía diferente a cómo la recordaba. Su media melena se veía brillante, con unas mechas rubias y anaranjadas que daban luz a su tono cobrizo y, también, a su rostro ovalado de rasgos finos y angulosos. Desprendía vitalidad y energía. 

    —¿Necesitas ayuda, tía? —le pregunté intentando ser educada, aunque conocía la respuesta. 

    —No —negó despreocupada—. No te he preguntado, pero con el calor que hace dudo que no te apetezca algo bien frío. 

    —Me has leído el pensamiento —afirmé con una sonrisa agradecida, y la seguí hasta el jardín trasero que comunicaba con la cocina directamente. 

    —Aquí fuera y a la sombra se está muy bien, más a esta hora —declaró mi tía, tomando asiento y observando la extensión del jardín—. La orientación es lo mejor de la casa. Creo que solo por eso, mínimo, vale diez mil dólares más. 

    Aquella información me resultaba completamente irrelevante, pero al menos me quedó claro que mi tía tampoco sabía si debía sacar el tema de por qué estaba allí o, sencillamente, esquivarlo y hablar de cosas intrascendentes. Como yo tampoco sabía si mencionarlo, intenté ganar tiempo sirviendo la fría limonada en los dos vasos. Le tendí uno y tomé asiento a continuación. 

    Para mi sorpresa, mi tía, sacó del bolsillo de su pantalón un paquete de tabaco y se encendió un cigarrillo, mientras reparaba en mi expresión desconcertada. 

    —Lo sé, no debería —dijo al mirarme, soltando el humo de la primera calada—. Después del cáncer de mama debería haber dejado de fumar, pero... es más fácil vencer un cáncer que dejar esta mierda. Y bueno..., no fue de pulmón. 

    —No te juzgo —me adelanté a asegurar rápidamente—. Además, después de la operación, ya no se reproducirá, ¿no? 

    —No. Por eso lo hice, aunque fue una decisión dura... Al principio me sentía que no era mi cuerpo... Pero mejor así, mucho mejor. Y, ya me he acostumbrado a mis nuevas manzanitas. —Sonrió, demostrando que no se quedaba con lo malo de la situación. 

    —Me alegro —dije, y solté un suspiro. Hablar de su enfermedad era algo que me entristecía y reconfortaba a partes iguales, pues, aunque fue doloroso, ella ganó la batalla, y ahora era una mujer curada y más fuerte aún. Tras hablar de aquello, me sentí más cómoda para abordar mi propia situación—. Gracias por dejar que me quede aquí. Si no me lo hubieras propuesto, creo que ahora estaría en la biblioteca y no hubiera dado el paso. 

    —Lo sé —asintió, dando otra calada a su cigarrillo—. Tiene que ver con el cáncer, por eso lo hice. Es bueno que te replantees quién eres ahora, qué quieres y cómo puedes lograr ser feliz. Hacer eso antes de pensar que te mueres, como me pasó a mí —me explicó con cierto tono amargo—. Porque si no, se te junta el que te mueres con el divorcio, con la mudanza y con los problemas laborales, los seguros, y... es un caos. 

    —Tienes un terrible humor negro —no pude evitar decir. 

    —También es por el cáncer. —Se encogió de hombros—. Me dotó de mucho sentido común. 

    —Ya lo veo —afirmé, tomando un sorbo de limonada. 

    —Si no fuera políticamente incorrecto, haría chapas proponiendo "Un cáncer para todos". —Aquella afirmación hizo que me atragantase con la limonada—. Superándolo, claro. 

    —Claro, claro... —repetí tras toser, mientras me golpeaba el pecho. 

    —Porque muerto, el sentido común es inútil. 

    Anonadada, me limité a asentir, no recordaba que ella tuviera ese tono satírico y sarcástico que empleaba ahora. 

    —Por cierto, antes de que lo olvide. —Se llevó el dedo índice a la sien—. ¿Te interesa ganar algo de dinero este verano o qué tienes pensado hacer? 

    —Pues, siendo franca, no tengo ningún plan, solo necesitaba abandonar el campus y alejarme de mis padres para pensar, por mí. Pero jamás digo que no al dinero extra... Aunque depende de lo que tenga que hacer, claro. 

    —Nada malo. —Se río mi tía—. Es un trabajo de niñera. De los hijos de una vecina. A tres casas de aquí, la de la esquina. 

    —Oh, eso sí lo puedo hacer. ¿Qué edad tienen? 

    —Cinco y ocho, niños los dos —me contestó, dando una de las últimas caladas al cigarro—. Sharon, la madre, se ha quedado viuda hace menos de un mes. Fortuito, su marido Joe fue a urgencias porque le dolía el costado y por la noche certificaron su muerte. 

    —Vaya. Qué fuerte y… qué desgracia —dije impresionada, sintiendo un escalofrío. 

    —Sí, por completo —asintió y aplastó la colilla en una concha que hacía de cenicero decorativo—. Ella está sobrepasada. Y aunque su hermano ha venido para ayudarla, no tiene con quién dejar a los niños cada día, con todas las cosas que tiene que hacer ahora, como liquidar la empresa de su marido y llegar a acuerdos con los socios, más su trabajo... En fin, mucho.  

    —Por mí, perfecto —aseguré. Después de escuchar la historia, incluso sin pensar en el dinero, me resultaba inmoral negarme a ayudar a esa mujer. 

    —Pues mañana iremos a que los conozcas, son muy agradables. Los niños son algo inquietos, pero es lo normal. 

    —Bien, mañana... —Distraída miré mi reloj de pulsera, sorprendiéndome por lo temprano que era. 

    El sol apenas se estaba poniendo, pero yo me encontraba muy cansada tras el largo viaje conduciendo. 

    —¿Te importa que me dé un baño antes de cenar? No creo que hoy tarde en acostarme. 

    —¿Que me va a importar, pajarito? —Me llamó como lo hacía cuando era una niña, y aquello me hizo sentir en casa, reconfortada—. Es más, aprovecha, en cuanto entre más el verano comenzarán con el ahorro de agua y esas cosas. 

    Regresé a mi dormitorio y preparé la ropa para después del baño. Decidí ponerme directamente el pijama de verano, pues no pensaba hacer nada más que cenar y, si aguantaba despierta, ver algo en la tele. 

     *   *   *  

      

    Al día siguiente desperté descansada y contenta, sin despertadores, alarmas ni horarios. Alargué el momento varios minutos, desperezándome bajo la fina sábana de la cama. No tenía prisa ninguna, para nada. 

    Con tranquilidad, me vestí con unos shorts vaqueros y una camiseta de tirantes que llevaba cosido un chaleco ligero y largo. Entré al baño tarareando, me lavé la cara, me recogí el pelo en un semi-recogido y me cepillé los dientes para eliminar la sensación pastosa que sentía en el paladar. Era una manía que siempre había tenido. 

    —¿Pajarito, ya amaneciste? 

    —Sí, tía... —contesté asomando la cabeza por la puerta y alzando la voz para que me escuchara desde el piso inferior—. ¡Ya bajo! 

    Según descendía las escaleras, el olor del café recién hecho se hizo más intenso, haciendo sonar mis tripas. 

    —Siéntate. —Señaló una silla mi tía, que estaba desayunando mientras veía las noticias—. Pensé que dormirías hasta más tarde. 

    —Me acosté demasiado pronto, pero estoy genial —aseguré, y miré la mesa repleta de comida—. Parece el desayuno de una comedia de situación por cable —no pude evitar comentar. 

    —Me gusta sacar todo y verlo, me hace comer con más ganas. 

    —¿También tiene que ver con el cáncer? —pregunté al sentarme frente a ella. 

    —No, con la quimioterapia —contestó—. Pero he mantenido esa costumbre. 

    —Oh... claro —asentí, entendiendo el motivo, mientras me servía una taza de café y cogía una rosquilla recubierta de azúcar glas. 

    —Cuando acabes, iremos a ver a Sharon, la vecina, ¿quieres, pajarito? —preguntó mi tía. Me limité a afirmar con la cabeza, al tener la boca llena—. Espero que no haya encontrado a nadie. Tienen piscina, con el calor que hace aquí en julio y agosto, es un plus muy importante. 

    —Eso es genial —contesté limpiándome los restos del dulce que sentía en mi labio superior. 

    —No estés nerviosa, si no tiene a nadie, te cogerá. Es muy agradable, aunque claro, ahora está algo desubicada y a veces se comporta de manera rara —indicó mi tía—. El hermano es un poco peculiar también. Parece retraído, pero luego es un hombre interesante, si lo conoces. 

    —Lo tendré en cuenta —dije—. No estoy nerviosa. En el instituto trabajé de niñera. Sé qué debo hacer. 

    —¡Ah! Pues ahora que recuerdo, hablando del instituto... Nolan, el hermano de Sharon, es fotógrafo y le enseñé tus fotografías —confesó mi tía Meredith—. Esas que hiciste en el último año. Espero que no te importe, porque le gustaron mucho. 

    —No, no me importa —mentí. 

    Sí que me importaba que un desconocido, y además que entendiera del tema, viera ese trabajo de secundaria que había hecho hacía tres años. Me avergonzaba, aunque no quería reconocerlo. 

    —¿Estás lista, pajarito? —me preguntó viendo que había terminado el café. 

    —Sí, ya estoy —afirmé, encaminándome a la cocina para dejar la taza en el fregadero. 

    Ambas salimos de la casa, siendo atacadas por el intenso sol mañanero sin piedad. Por suerte, apenas distaban un centenar de metros hasta la casa de la vecina.  

    Mi tía llamó al timbre solo una vez y esperó a que abrieran, dedicándome una cálida y confiada sonrisa que le devolví con complicidad. 

    —¡Med, eres tú! —dijo una mujer rubia al abrir la puerta, reparando a continuación en mí—. ¿Esta es tu sobrina? Encantada, cielo. —Me tendió la mano con cordialidad. 

    —Sí, soy Robin, encantada —contesté mientras le estrechaba la mano. 

    Durante el apretón, aproveché para analizar a la mujer que se encontraba frente a mí. Era, sin duda, más joven que mi tía, no parecía llegar a los cuarenta años. Pero su rostro portaba unas marcadas ojeras y sus ojos estaban hinchados. También trasmitía una sensación de cansancio que podía ser contagiosa. 

    —Pasad, pasad... —Nos ofreció entrar a la casa—. Estoy sola, los niños han ido con mi hermano a comprar, así que me alegra que hayáis venido. La casa vacía se me cae encima. Aunque, a veces, el silencio sea necesario. 

    —Le he comentado a Robin tu situación y se ofrece a ayudarte con los pequeños —declaró sin preámbulos mi tía Meredith, entrando en la casa seguida por mí—. Tiene experiencia cuidando niños, y ahora el tiempo es lo único que le sobra, ¿verdad? —Me miró. 

    —Exactamente. 

    —Oh, pues entonces me alegro aún más de que hayáis venido —dijo la mujer—. En una semana se acaban las clases y estaba desesperada con qué iba a hacer con ellos entonces. 

    —Soy tu chica, no te preocupes —aseguré en un intento de mostrar seguridad. 

    —Te pagaré, claro, por eso no te... —aseguró y se llevó la mano a la cabeza recordando algo—. ¡Uy! Pero qué mal educada..., no os he ofrecido nada de beber, con el calor que hace fuera... Esperad aquí. Sentaros. Ahora vuelvo —propuso mientras desaparecía del salón sin que pudiéramos contestar. 

    Miré a mi tía y, al ver que tomaba asiento, la imité, ocupando dos sillones, a ambos lados de un sofá de tres plazas. Antes de poder siquiera acomodarnos, Sharon regresó al salón. 

    —Tú quieres una cerveza, ¿verdad, Med? Pero ¿tu sobrina...? Tengo refresco de naranja y tónica y... zumos tropicales. 

    —Acabo de desayunar, así que… agua. Agua está bien —contesté. 

    —Yo también agua, Sharon —pidió mi tía.  

    —Bien..., agua... —repitió la mujer, desapareciendo de nuevo en la cocina. 

    —Ya te dije que está algo desubicada —me recordó mi tía en tono bajo—. Cerveza a las diez de la mañana... en fin... 

    —Es muy agradable —contesté, sin más. 

    Antes de que Sharon regresara al salón con las bebidas, oí que la puerta de entrada se abría, seguida de las voces y risas de unos niños en el recibidor. 

    —¡Pero yo quiero helado ahora! —decía uno de los niños. 

    —Y yo una Harley con un Ángel de Victoria, pero la vida es así, gamberro —contestó una voz masculina—. No siempre tenemos lo que queremos. 

    —¡Nolan! —gritó Sharon desde la cocina— ¡Tenemos visita! 

    Tanto mi tía como yo nos levantamos de los sillones, esperando a que el hombre y los niños entraran en el salón. Aunque le habían prevenido, él no disimuló que le sorprendía encontrarnos a ambas allí, lo que me hizo sentir incómoda. 

    Le observé unos segundos, en los que pareció dudar de cómo presentarse. Su aspecto era llamativo, porque su estilo resultaba desenfadado, casi juvenil, pero claramente era un hombre que debía rondar la treintena bien entrada, con una cabellera castaña desarreglada, y una barba que apenas cubría sus mejillas, que solo se apreciaba completamente poblada en la perilla. Tenía unos ojos finos, tanto que apenas se podía identificar el color claro que dominaba el iris, ¿era el azul o el gris? Sus anchos hombros y fuertes brazos, apreciables pese a la camiseta negra de manga larga —que me hacía sentir calor solo de verla—, le daban un aspecto masculino y bastante atractivo. Era evidente que se mantenía en forma o, si no, tenía una genética envidiable y agradecida. 

    —Hola, ¿qué hay? —dijo al reconocer a mi tía—. Hola, soy Nolan, el hermano de Sharon. —Se acercó y, para mi sorpresa, me dio un beso en la mejilla en lugar de estrechar mi mano. El aroma de su colonia me inundó, era muy agradable, almizclado pero cálido y dulce. Cerré los ojos para saborearlo mejor, siendo más consciente de su cercanía. 

    —Soy Robin, su sobrina —contesté con una sonrisa nerviosa. Mi mente intentaba centrarse después de aquel cúmulo de sensaciones. 

    —Chicos, saludad —ordenó Nolan a sus sobrinos. 

    —Hola —dijo el mayor de los niños, mientras su hermano se escondía tras él—. Yo soy Luke y él es Jackson. 

    —Jax, saluda —insistió el hombre, empujando al pequeño hacía mí. Pero el niño se revolvió. 

    —Hola, yo soy Robin —me presenté, inclinándome para quedar a la altura de los pequeños, mostrando una sonrisa amistosa, en un intento por darles la mejor impresión posible. 

    Sharon entró en el salón, llevando dos vasos con agua en las manos. 

    —Robin va a cuidar de vosotros cuando acabéis el cole, así que sed simpáticos con ella —explicó la mujer a sus hijos, y mi sonrisa se hizo más intensa, aunque también se mostraba más forzada. 

    —No te darán problemas, y si es así, tienes nuestro permiso para atarlos a un tronco y tirarlos al río —bromeó Nolan, mirando a sus sobrinos con maldad. 

    —No creo que sea necesario —aseguré intentando no sentirme tan incómoda—. Seguro que nos llevaremos bien, ¿verdad, chicos? 

    —¿Por qué no vais arriba a jugar con la consola mientras los mayores hablamos? —propuso su madre a los dos niños, que no perdieron tiempo en obedecer y abandonar el salón a la carrera por las escaleras. 

    Volví a ocupar mi sitio, sintiéndome algo fuera de lugar en esos momentos. Me faltaban unos meses para cumplir los veinte, así que seguramente estaba más cercana a la edad de los niños que de la del resto de mis acompañantes. Sonreí, mostrando más abiertamente mi incomodidad, aunque era lo contrario de lo que quería demostrar, y para disimular tomé el vaso de agua. 

    —Te aseguro que no tendrás problemas con los niños. Son inquietos pero no malos, y bueno... ahora, están algo más... —intentó explicar Sharon, pero fue interrumpida por su hermano. 

    —Se están adaptando, como todos, y con esa edad si no son unos cabroncetes es que tienen algún problema —declaró con seguridad Nolan y, aunque lo dijo en general, al finalizar me miró directamente a mí. Entonces, como si recordase algo, se detuvo—. Un momento, eres la sobrina de Meredith, entonces... ¿eres la de las fotografías? 

    —La misma, Nolan, es la única sobrina que tengo —contestó mi tía por mí. 

    —Fueron un trabajo para clase. No es que nos enseñasen mucho realmente y... la cámara, bueno, era una vieja Nikon de mi padre... —intenté justificar la calidad de esas fotografías. 

    —Pues eran buenas, teniendo todo eso en cuenta —aseguró Nolan, sorprendiéndome por completo—. Yo soy fotógrafo. 

    —Se lo he dicho —volvió a contestar mi tía. 

    —Sí, lo sé... ¿de prensa o eres artista o...? ¿Fotógrafo de bodas? —pregunté demostrando que no tenía ni idea de cómo alguien podía vivir solo sacando fotos. Ante mi última pregunta, Nolan hizo una mueca de desagrado. 

    —No, para nada. Hago sobre todo trabajos para publicidad. No me va llamarme artista..., aunque voy mucho por libre y si el proyecto me gusta, expongo. También he hecho reportajes en prensa especializada, pero no soy un fotógrafo de noticias, para que me entiendas —explicó. Y pese a que no le entendía, disimulé—. Alguna vez he hecho cosas para revistas de música, por ejemplo —aclaró, seguramente al ver mi expresión confusa. 

    Asentí sin saber qué decir y, con timidez, bebí de mi vaso de agua, el cual había mantenido entre mis manos todo el rato. Nolan también se quedó callado y observando, mientras mi tía y su hermana hablaban de cosas que para ellas parecían muy interesantes. 

    Por puro entretenimiento me fijé en Sharon y Nolan, con el objetivo de ver en qué se parecían. Como hija única, esos parecidos que tenían otras personas con sus hermanos siempre me habían llamado la atención y, en parte, me hacía sentir más única. A simple vista no podía deducir cuál de los dos era el mayor. A decir verdad, eran de esa clase de hermanos que juntos te parecen diferentes por completo y solo les ves la familiaridad al verlos por separado. El rasgo más semejante era un llamativo lunar que ambos tenían sobre su labio, aunque los de Nolan eran finos y Sharon tenía una boca que, por su tamaño, le hacía parecer más mi hipotética hermana. 

    Inconscientemente, me adelanté sobre mi asiento intentando descubrir cuál era el verdadero color de los ojos de Nolan, que estaba sentado en el sofá a mi derecha. Pero ante mi indagación pertinaz, él me miró inquisitivo. 

    —Ti-tienes un… un algo… sobre el labio —solté para disimular lo primero que se me había pasado por la cabeza. 

    —¿Mi lunar? —preguntó extrañado. 

    —¡Ah! ¡Es un lunar! —dije con tono estúpido y la seguridad de que todos los presentes, que me miraban extrañados en esos momentos, pensaban que era imbécil—. Lo siento.  

    —Entonces... ¿no te gusta la fotografía? —preguntó de pronto, ignorando mi lamentable comentario sobre su lunar, y las miradas tanto de mi tía como de su hermana. 

    —No, bueno... no sé... —Me encogí de hombros. 

    La forma en que me observó tras mi respuesta confirmaba que creía que yo era imbécil. 

    —Bueno, no queremos molestaros más —comentó mi tía al fin, incorporándose del sillón—. Sharon, ya nos avisas para que Robin comience cuando mejor te venga. Además, ya sabes que estoy en casa para lo que necesites y haga falta. 

    —Muchísimas gracias, Med —contestó Sharon, acompañándonos hasta el recibidor—. No sé qué sería de mí sin toda vuestra ayuda. 

    —Ha sido un placer —declaré encogiéndome levemente—. Encantada. 

    Esperaba que, con el tiempo, me encontrase más a gusto en aquella casa que en ese primer encuentro, pese a que sabía que no era un problema de sus inquilinos, sino de mi propia seguridad. Al menos, tenía la esperanza de que pudiera disfrutar estando con los niños, pues nunca se me habían dado mal.  

  


 
   
    Capítulo 2 

    Nolan 

      

    Aburrido, así estaba desde que me había trasladado a casa de mi hermana. Lo que conllevaba que tumbarme en ese sofá cama del garaje, revisando las redes sociales que seguía, fuera el pasatiempo más interesante que podía llevar a cabo durante esas asfixiantes tardes.  

    Estaba subiendo un par de fotos a Instagram para mantener mi cuenta activa, pese a que las fotos eran viejas, cuando escuché unos pasos por el jardín a través de la pequeña ventana del garaje, que daba justo a la altura del suelo. Me levanté con curiosidad, pensando que era uno de los diablos de mis sobrinos saliendo sin permiso al jardín. Realmente, a mí no me importaba que salieran pese al calor, pero me preocupaba un posible accidente en la piscina. Así que observé, curioso, descubriendo a la sobrina adolescente de la vecina cotilla del final de la calle. Iba de un lado a otro, mirando su reloj de muñeca, sin decidirse a llamar al timbre. 

    —Te va a dar una insolación —declaré sin dudar tras verla dar su quinta vuelta, provocándole un susto de muerte. Sus ojos desorbitados, que no paraban de ir de un lugar a otro, me confirmaron que no tenía ni idea de dónde salía mi voz, y no pude evitar reírme— ¡Eh! Abajo, estoy aquí. 

    —Oh... oh.. ahí... —dijo tartamudeando al descubrirme—. Es que... no sabía si era temprano o no y... —Se rascaba la cabeza confusa, sin atreverse aún a llamar a la puerta—. Tu hermana me dijo que viniera hoy porque tenéis que ir al centro y... 

    —Sí, lo sé —asentí aún asomando mi cabeza por esa ridícula ventana—. Ahora te abro. 

    Tenía claro que no iba a llamar al timbre, así que subí a la primera planta para que entrara en la casa y dejara de achicharrarse al sol de media tarde. 

    —Gracias —dijo al entrar en el recibidor, agradablemente sombrío—. Es que como los niños suelen dormir después de comer, no quería... 

    —Estos no duermen, están arriba jugando con la Wii —comenté—. Pero mi hermana creo que sí está acostada, duerme mal desde lo de... bueno, desde eso —expliqué de mala manera y, entonces, el cuidado de esa chica no me pareció tan desproporcionado—. ¿Quieres beber algo? ¿Cuánto llevas ahí fuera? 

    —¿Ehhh...? Unos minutos, no mucho —aseguró avergonzada, pero no la creí, así que puse mi mano sobre su cabellera castaña oscura, haciendo que se encorvara levemente. 

    —Tienes la cabeza que echa humo, se te va a cocer el cerebro —bromeé, notando el calor que desprendía su pelo. Literalmente quemaba. 

    —Para lo que lo uso... —comentó a media voz. 

    —Vamos a la cocina, te serviré algo —invité, dirigiéndome sin esperar respuesta a la otra habitación—. Llegas pronto, no nos vamos hasta dentro de una hora y algo. 

    —No estaba segunda de la hora, y... 

    —Eres una chica responsable, ya veo —comenté, y ella hizo una mueca que realmente no supe qué podía significar—. Tenemos SevenUp, Pepsi y... Bud, aunque no creo que tengas edad para beber, ¿no? 

    —No, así que un SevenUp, si no te importa —contestó sentándose en un taburete frente a la isla de la cocina. 

    —¿Importarme? Están para beber. —Coloqué el refresco frío frente a ella—. ¿Vaso? —Negó. 

    —Gracias —dijo tomando el primer trago y demostrando que tenía más sed que un tunecino—. La moto de fuera, ¿es tuya? —preguntó entonces con cierta timidez y tamborileando los dedos sobre la lata. 

    —Sí, toda mía, ¿te gustan las motos? 

    —Lo normal... Era por hablar de algo —contestó, con una expresión que me recordó a cuando pillaba a mis sobrinos en alguna mentira. 

    —Bueno, yo tampoco soy un experto, me gusta conducirlas, pero no soy ningún fanático que las monte por piezas y entienda de carburadores —confesé en un intento de hacerla no sentir mal. 

    —A mí también me gusta montar en moto, aunque no he conducido ninguna como la tuya. Grande, me refiero. Tuve una motillo cuando estaba en el instituto —explicó, y según hablaba fui notando cómo su tono se aceleraba con cierto nerviosismo y gesticulaba cada vez más con las manos—. Bueno, hasta que me caí, me desollé la pierna y mi madre me prohibió montar más. Y no es que les tenga miedo, pero motos como la tuya me hacen pensar que cuando las arranque se van a volcar sobre mí y quedaré atrapada cual patosa inútil —siguió explicando como un loro—. Y puedes callarme en cualquiera momento, porque no sé por qué te estoy contando todo esto, ya que seguro que no te interesa. 

    Aquello me hizo reír. 

    —No es una mala historia. —Sonreí—. Yo también me he dado algún que otro revolcón con la moto, es lo que tiene. Pero es bueno que no les tengas miedo. Si quieres, algún día te puedo dar una vuelta —propuse, sin tener la más remota idea de por qué le dije eso. 

    —Estaría bien, por aquí no hay mucho que hacer, ¿no? —comentó despreocupada, lo cual fue un alivio, no quería que se entusiasmase con la idea. 

    —No, lo cierto es que aquí hay poco que hacer, pero estamos cerca del centro y la ciudad tiene casi de todo. No es Nueva York, pero... 

    —¿Conoces Nueva York? —Ahora sí se mostraba entusiasmada. 

    —Vivo allí, quiero decir que, antes de ayudar a Sharon, vivía allí —expliqué sin darle mucha importancia, aunque hasta el último momento seguía emocionado por ser un residente neoyorquino. 

    —¡Woow, yo adoro esa ciudad! Aunque nunca he estado... Quería ir a una universidad de allí, pero mis padres se negaron, demasiadas distracciones dijeron —se lamentó frunciendo los labios. 

    —En eso llevan razón, pero la Ciudad tiene de todo, para todos —aseguré sin poder reprimir mi propia fascinación por aquella metrópolis—. Como fotógrafo es un entorno perfecto, podría hacer mil fotos al día de cada individuo y de cada momento único y loco que sucede en esa ciudad, en cada esquina, en cada rincón. Si te gustase la fotografía... 

    —No dije que no me gustase —me interrumpió—. Dije que no lo sabía. 

    —Bueno..., si algo te gusta lo sabes, te gusta... 

    —Sí, pero quitando las fotos que te sacas con tus amigas de fiesta y esas cosas, nunca antes me había puesto a sacar fotos, me refiero para mostrar algo o trasmitir algo, y nunca más lo he vuelto a hacer... Eso era un trabajo de clase, es complicado disfrutar cuando te van a evaluar o te obligan a hacer algo. 

    —¿Pero te gustó la experiencia? ¿Te lo pasaste bien? 

    —Tenía que compartir la cámara con dos compañeros y eso me frustraba... pero lo de buscar algo que fotografiar, esperar el momento... No sé si me explico, a ver... yo veía algo y entonces me venía la imagen que quería sacar y, el intentar que saliera, que al disparar fuera esa imagen la que consiguiese, ese reto fue emocionante. De eso me acuerdo —explicó sin mirarme. Sus ojos estaban perdidos en el vacío en un intento de encontrar la forma de expresar lo que sentía, pero su expresión y sus gestos trasmitían a la perfección todo. No pude evitar sonreír al escucharla. No me había equivocado al ver sus fotografías, tenía talento y, curiosamente, no tenía ni idea de ello. 

    —Creo que tu profesor era un capullo —no me reprimí comentar, dejándola desconcertada por completo. 

    —¿Cómo? —me preguntó sin entender mi salida de tono. 

    —Esas fotos, las que me enseñó tu tía, eran buenas —alegué, pero ella no pareció entender mi punto, así que me expliqué mejor—. Los momentos que inmortalizaste, el ángulo, cómo usaste la luz que tenías, estaban muy bien, tenían cosas... burdas, pero si era la primera vez que te ponías a sacar fotos y con unas clases básicas, ese trabajo era de matrícula. Solo les faltaba técnica, pero la esencia, eso lo tienes. 

    —¿Qué dices? ¿Me tomas el pelo? —Se rió incrédula ante mis palabras. 

    —Para nada. Trae las fotos otro día, me gustaría verlas contigo y decirte lo que yo vi en ellas —le pedí con verdadero interés. Había conocido a mucha gente interesada en la fotografía. En la actualidad eran una plaga los snobs con una cámara Reflex colgada al cuello, con pretensiones de sacar fotos artísticas de sus vacaciones. Pero gente con sensibilidad y gusto para captar e inmortalizar instantes, personas que no se dedicasen a ello realmente pero sí tuvieran talento, no había encontrado más que a unas pocas. 

    —Las traeré, si eso te interesa —contestó con cierto recelo. 

    —Claro, joder, de otra cosa no, pero de fotografía podría pasarme horas hablando. 

    —Okey. Solo que no quiero molestarte —asintió más confiada—. Tampoco es que me vaya a dedicar a ello. 

    —¿Por qué no? ¿A qué quieres dedicarte? —pregunté ante su rotunda alegación. 

    —Esa es la pregunta del millón —respondió y cogió una gran bocanada de aire, pero no volvió a hablar, dejándome expectante. 

    —¿Qué? 

    —Que no tengo ni idea de qué contestar, por eso estoy aquí, ¿mi tía no os contó nada? —preguntó extrañada, y ante mi negativa se sorprendió—. He abandonado la universidad, sin presentarme a los finales. No sé qué hacer con mi vida, pero al menos sé que seguir con esa carrera no lo es. Se supone, o al menos esa era mi idea, que venir aquí me serviría para desconectar y encontrarme a mí misma. Saber qué quiero hacer... Pero ahora, ya no tengo tan claro que mi huida haya sido una sabía decisión. 

    —Bueno, yo no fui a la universidad, y siempre he creído que la gente debería estudiar menos y expresarse más, de la forma que sea. Así habría menos economistas o abogados y más pintores o cantantes. 

    —El mundo sería realmente más bonito e interesante así —afirmó con convicción. 

    —Imagina la cantidad de talentos que se han desaprovechado por ir a la universidad —seguí con mi alegato, viendo que ella lo secundaba, y aquella afinación la hizo reír—. Es una suerte que tú no seas uno de ellos. 

    —Gracias —contestó algo ruborizada ante mi afirmación. Su expresión juvenil, sonrojada y risueña, me contagió por un instante, pero no pude evitar sentirme algo incómodo cuando ese segundo de conexión se desvaneció. 

    Justo en el momento en que vi a Sharon con cara adormilada acercarse a nosotros, me alejé un paso de Robin, aunque había estado a un metro de ella en todo momento, y carraspeé con actitud culpable. Sin que nada de lo que había sucedido fuera reprobable, sí me sentía así, por extraño que pareciese. 

    —Oh, Robin, ya has llegado —dijo mi hermana al reconocerla pese a no ser capaz de abrir por completo los ojos—. Lo niños están arriba, en la sala de estar. 

    —Okey... Me voy arriba —asintió la chica cogiendo su refresco y levantándose del taburete. 

    Mientras se alejaba de la cocina en dirección a las escaleras, no pude evitar fijarme en ella y sus andares. Era inevitable no hacerlo. Hasta me sorprendí de no haber reparado antes en sus largas piernas, descubiertas a causa de cortos pantalones vaqueros que vestía, y en cómo se apreciaba el biquini bajo la camiseta sin mangas de algodón, que pese a su holgura permitía apreciar su silueta. Era una imagen agradable de contemplar y hasta hipnotizadora, pero con la inevitable consecuencia de hacerme sentir un degenerado. Literalmente podía ser el padre de esa chica. 

    —No dejes que se bañen hasta las cuatro por lo menos, ¿de acuerdo, cielo? —pidió mi hermana a Robin antes de que la joven subiera las escaleras. 

    —Okey. —Escuché decir cuando ya había perdido su cuerpo de vista. 

     *   *   *  

      

    Cuando Sharon y yo regresamos del centro, tras discutir con los pedantes socios de su difunto marido la manera más rentable para todos de deshacernos del porcentaje de la empresa, al sol todavía le quedaban un par de horas de reinado, y Robin estaba con mis sobrinos en el jardín, jugando en la piscina. 

    La curiosidad me dominó y, tras dejar mi americana formal en el sofá, seguí a mi hermana hasta el exterior. El recuerdo de Robin saliendo de la cocina inundó mi cabeza, y solo podía pensar en ver cómo le quedaba ese biquini que había intuido bajo su ropa una vez que esta no lo cubriera. 

    En un primer momento, la joven no reparó en nosotros, estaba tan absorta en el juego o más que los críos. Cuando mi hermana llamó la atención de sus hijos, Robin no pudo disimular su sorpresa. 

    —No he oído la puerta —se disculpó, colocándose el pelo mojado hacia atrás—. Estábamos jugando al submarino y... 

    —No pasa nada, podéis quedaros un poco más, pero antes de que el sol se oculte tras ese árbol os quiero fuera a los dos —ordenó mi hermana a sus hijos con toda la autoridad que tenía. 

    —Tío... tío, ven a jugar también, es diver —me pidió el pequeño Jax chapoteando junto a su niñera. 

    —Sí, venga —se le unió su hermano mayor, y se tiró a bomba con impulso. 

    —Ya es tarde —contesté negando, usando esos segundos para mirar a Robin, pero, comprendiendo que aquello era algo desquiciante, me dirigí al interior de la casa. 

    —No…, no lo es... Juega con nosotros —se lamentó Luke desde el agua. 

    —Mañana —dije sin molestarme a volver a mirarles. 

    Antes de entrar en la casa sentí un empujón en mi trasero, un empujón húmedo. Al girarme, más curioso que otra cosa, vi a Jax abrazado a mis caderas. 

    —Te has mojado. Como ahora te tienes que cambiar, pues... te pones el bañador y juegas con nosotros en la piscina —dijo el muy cabrito con una sonrisa tan pícara como orgullosa. 

    —Serás... —Le cogí con ambos brazos y me lo cargué al hombro pese a su forcejeo, que era por completo fingido, pues no dejaba de reírse. 

    Viendo la mirada, con incrédulos y desorbitados ojos, que la joven y nueva vecina me dedicaba, me lancé a la piscina cargando con mi sobrino, vistiendo mi ropa y calzando mis zapatos. Sí, debería haberme quitado al menos los zapatos, pero estas cosas no se planean, por suerte mi teléfono y cartera estaban en la chaqueta que me había quitado. 

    Cuando saqué la cabeza sobre el nivel del agua, vi que Robin se reía aún incrédula, cubriéndose la boca con ambas manos presa del asombro por mi actitud. Estaba a un par de metros de mí, pero Luke se me lanzó a los brazos encantado con mi locura y deseando jugar, ya que me tenía en el agua. 

    —¿Acaso no lo pasáis bien con Robin? —pregunté mirando a la chica, que seguía riendo. 

    —Sí, ella es diver, pero es una chica —dijo Luke mirando con cierta vergüenza a su niñera. 

    Contemplé a la joven, esa afirmación era toda una verdad. Era una chica, una chica en biquini a un metro de mí y, a pesar de esa distancia, era plenamente consciente de todo su cuerpo. 

    —Estoy de acuerdo con él, tío Nolan, ya me ha quedado claro que yo no soy ni la mitad de diver que tú —aseguró la joven que seguía teniendo una expresión de completa incredulidad, pero divertida. 

    —Esto no lo hago siempre —intenté justificarme, sacudiéndome el pelo empapado—. Me ha dado el punto hoy. 

    —Entiendo que te adoren —contestó Robin y, viendo que los niños la ignoraban, nadó hasta las escalerillas de aluminio para salir, alejándose de mi lado. 

    Forcejeando con mis sobrinos, hundiéndoles la cabeza bajo el agua sin esfuerzo, me valí para mirar cómo Robin ascendía hasta el borde de la piscina, lenta pero grácil. Aprovechando que ella estaba de espaldas continúe con mis ojos fijos en su semidesnudo cuerpo, mientras se escurría la melena morena con esmero. Desde mi perspectiva podía valorar, sin mucho esfuerzo, que como había apreciado anteriormente, las piernas de mi vecinita eran un deleite. Tampoco tenía mal trasero, algo flacucho pero respingón. Pese a elevar la vista solo pude otear su espalda. Intentaba moverme sin dejar de jugar con Jax y Luke para apreciar el resto, cuando fui sacado del espectáculo en directo por mi hermana. 

    —¿Se puede saber...? ¡¿Con la ropa?! ¡¿Te has metido con la ropa?! —preguntó histérica desde el porche—. De verdad, Nolan... 

    —Ya salgo... —dije como si en lugar de a ella se lo dijera a nuestra madre. 

    —No, ya quédate el tiempo que te apetezca. Eso sí, con la ropa así en mi casa no entras —declaró regresando al interior de la vivienda. 

    Miré a Robin, que me observaba divertida, aunque, para mi decepción, había ocultado su cuerpo bajo una gran toalla que le cubría desde las rodillas hasta encima del pecho. 

    —Gamberros, me vais a tener que buscar algo que ponerme —pedí a mis sobrinos que nadaban a mi alrededor cual tiburones—. Venga salid, que os necesito en esta misión. 

    Tras insistir un poco, les convencí para que salieran de la piscina y les pedí que bajaran al garaje para buscarme ropa con que vestirme. 

    Robin tuvo la suficiente perspicacia para frenar a mis sobrinos y, antes de nada, secarles y vestirles para que mi hermanita no se enfadase el doble, lo cual le agradecí desde el agua. 

    —¿Te gusta nadar vestido? —me preguntó mirándome desde el borde. 

    —Es una sensación diferente...: rara y pesada —contesté, notando cómo se me hundían las piernas al tener los zapatos llenos de agua. 

    —Te han dicho que no entres en casa, no que no salgas de la piscina —recordó ella y se sentó en el borde, introduciendo sus pantorrillas en el agua, moviendo los pies suavemente. 

    —Ya que estoy dentro, voy a aprovechar... —dije dejando mi cuerpo tendido en horizontal en el agua. 

    Con los ojos entrecerrados observé a Robin, por simple curiosidad: aún tenía la toalla enrollada, pero, para mi decepción y hundiendo mi ego, ella giró la cabeza ignorándome por completo, esperando a que los niños aparecieran de nuevo con mi ropa. 

    Ni siquiera hizo el amago de quedarse en el jardín un segundo más de lo necesario y, acompañando a mis sobrinos, entró en la cocina para prepararles la merienda antes de marcharse. Mientras, yo me quitaba mi empapada ropa para ponerme algo seco y poder entrar en casa sin despertar la cólera de mi hermana. Aquello tampoco debía sorprenderme. Por mucho que continuase siendo un inmaduro en bastantes cosas, mi última tarta de cumpleaños se despidió de la treintena, ante mi propia incredulidad. Era obvio que estaba muy alejado de lo que una chica de... ¿cuántos? ¿Diecinueve o veinte años? Contemplaba como interesante o atrayente. 

    Miré mi torso desnudo, fuerte y firme, con orgullo. Busqué mi reflejo en el cristal de la puerta trasera de la cocina, para verme en conjunto. «Tampoco estaba mal», pensé con una sonrisa confiada, sacando un poco más de pecho. 

    Un movimiento brusco llamó mi atención tras mi propio reflejo, y ajusté la mirada en un instante. Allí, frente a mí o, mejor dicho, delante mío mientras hacía el imbécil y sonreía a la nada, Robin apartaba la vista y se alejaba al otro lado de la isla de la cocina con disimulo. 

    Ella me había visto hacer el imbécil... Qué cagada. Tras ese momento patético, decidí ir a mi refugio en el garaje directamente. 

  


 
   
    Capítulo 3 

    Robin 

      

    Unos días después de mi primera tarde como niñera de los vecinos, regresé a aquella casa, ya para hacerlo el resto del verano. Las clases de Primaria en Fresno habían llegado a su fin, y los niños estaban libres de obligaciones. 

    Pero me sentía un poco —en realidad, bastante— avergonzada. El día que estuve en la casa, mientras Nolan se cambiaba en el jardín, me lo quedé mirando con cara de boba —no me vi a mí misma, pero estoy segura de que tenía cara de boba—. Él me vio, incluso me sonrió al descubrirme, lo cual resultó mucho más vergonzoso. Había intentado ignorar su presencia, su cercanía, y todo lo que esta me provocaba. Pese a que sentí el impulso de quedarme en el jardín, me obligué a entrar en la casa y fingir que me resultaba indiferente. Pero cuando se acercó frente a la puerta, cambiándose de ropa, no fui capaz de dejar de mirarlo... Y me vio. ¡Me vio y... fue vergonzoso! 

    Por ello en esos momentos, mientras caminaba hasta el porche de la casa vecina, pedía interiormente no encontrármelo ese día. Deseaba no verle en un tiempo, al menos hasta que esa anécdota quedase olvidada ante la vacuidad de los días. Pero el destino tiene un humor extraño o, sencillamente, tiene algo en contra mía, porque al llamar al timbre, el hombre de cabello castaño y barba irregular, fue quien me abrió la puerta. 

    —Hola, Robin —saludó como si le sorprendiera que yo estuviera allí. 

    —Hola..., ¿puedo entrar? —pregunté intentando contener el rubor que me provocaba encontrarlo. Pero al ver que se quedaba en la puerta confuso, me extrañé. 

    —Mis sobrinos no están —declaró entonces, aumentando mi sorpresa, hasta el punto de que no pude preguntar nada, y él se explicó directamente—. Hoy tienen una fiesta, con todos los compañeros de clase, en el parque acuático. Pensé que lo sabías. 

    —No, no lo sabía. Como ayer terminaron las clases... —respondí desconcertada. 

    —Disculpa a mi hermana, está con pastillas y aún no tiene la cabeza del todo centrada. Estoy seguro de que ella pensó.... 

    —¡Oh, no, si eso no me importa! Es normal, no me molesta que no me lo dijera... Quiero decir, no me lo tomo a mal..., es comprensible —aseguré rápidamente. Era cierto que no estaba molesta, pero me había hecho a la idea de poder usar la piscina (de hecho llevaba el biquini puesto), y ese imprevisto me desalentó. 

    —Espero que esto no te haya estropeado ningún plan —dijo Nolan, y me tuve que reír. 

    —¿Qué plan? Aquí no conozco a nadie, mi plan era estar en la piscina —confesé llevada por mi decepción de quedarme sin mi único y, ciertamente, muy lamentable plan. 

    —Bueno, la piscina sigue estando detrás de la casa y tiene agua —contestó él, y no supe qué decir al respecto—. Venga, pasa... Ya conoces la casa. 

    —No sé. —Apreté los labios dudosa—. Creo que es un poco descarado y atrevido venir a vuestra piscina si no estoy con los niños. 

    —¡Qué tontería! —soltó Nolan. —Mi hermana va a gastar lo mismo en su mantenimiento la uses tú o no —alegó—. Pasa, no tengas tanto reparo. 

    —Es que... 

    —¿Quieres que te coja y te meta como hice el otro día con Jax? Porque si sigues dudando lo haré —me amenazó abriendo aún más la puerta de la casa. 

    —Está bien —cedí y traspasé la entrada. 

    —¿Por algún casual has traído tu trabajo de fotografía? —me preguntó Nolan antes de movernos del recibidor—. Como hoy no estás ocupada es un buen momento para mostrarte lo que te comenté que vi. 

    —No, la verdad es que no lo he traído —confesé con pesar. 

    Había recordado su propuesta, incluso poco antes de salir de casa de mi tía, pero como no quería toparme con él lo dejé, pensando de forma ilusa que ese día tendría suerte. 

    —¿Por qué no te acercas a por ellas? —preguntó con cierta timidez, como si le diera vergüenza proponer aquello o temiera mi respuesta. Me pareció encantador. 

    —Okey —asentí con ganas para que se sintiera más cómodo, lo cual funcionó. Lo vi en sus finos ojos, que comprobé que eran azules, azul claro—. ¿Traigo los negativos? Creo que también los tiene mi tía. 

    Se limitó a asentir con la cabeza para responderme y me encaminé a la puerta de nuevo para salir al jardín, por lo cual me dirigí volviendo la vista un segundo.  

    —Aquí te espero —dijo desde la puerta. 

     *   *   *  

      

    Mis fotografías estaban extendidas en la amplia isla central de la cocina. Nolan las observaba con atención, mientras se mesaba la perilla castaña que cubría su barbilla. 

    —¿Por qué sepia? El tono sepia se usa para fotos emotivas, retratos, cosas así... 

    —Porque todos las hacían en blanco y negro —contesté sabiendo que era un motivo estúpido. 

    —No te gusta ser como el resto, eso está bien —aseguró tras mirarme con atención. 

    Nolan estaba a menos de un metro de mí y, por primera vez, me pareció un tipo grande. No es que lo fuera, apenas me sacaba tres pulgadas, tal vez un poco más. Claro que yo no soy bajita, mido un metro setenta, así que él no debía de llegar al metro ochenta. Pero, en esos momentos, me imponía su presencia. 

    —Ahora que he visto tus negativos, mantengo lo de que tu profesor era un capullo —declaró, volviendo a hablar sobre fotografía—. Apuesto a que pedía fotos limpias, enfocadas. 

    —Claro —afirmé, era algo lógico para mí. 

    —¿Cómo que claro? Mira. —Cogió una tira de negativos, la puso junto a una foto y, cogiendo mi brazo, me acercó más a él, hasta estar literalmente codo con codo—. Esta foto que descartaste es mejor que la que elegiste. —Señaló con fuerza el negativo con su dedo índice. 

    Intentando no pensar en lo cerca que estaba de él, lo cual me alteraba un poco, me fijé en la imagen que señalaba. Era la misma escena que la foto impresa, pero un fotograma diferente, que descarté porque la cabeza de la mujer, que había inmortalizado, salía borrosa al haberse movido. 

    Por suerte, recordaba aquella imagen, ya que en esos momentos apenas podía apreciarla, y menos centrarme en ella con Nolan pegado a mí. Pero sabía bien qué le sucedía, pues fue una de las que me fastidió descartar porque la falda de aquella desconocida tenía un movimiento precioso en la imagen. 

    —Pero sale movida... —contesté titubeante. 

    —¿Y? —Me miró casi inquisitivo—. Te voy a enseñar algo. 

    Se alejó de mí y salió de la cocina sin darme más explicaciones, dejándome sola durante unos minutos en los que no supe qué hacer. Entonces, jovial, regresó con una carpeta ocre y muy dañada por las esquinas que me mostró como si fuera algo fantástico. 

    —Quiero que veas mis fotos, las que hago por gusto —comentó abriendo la carpeta y mostrando algunas de sus fotografías de un tamaño un poco inferiores a un folio. 

    Contemplé las instantáneas con detenimiento, sin poder controlar las expresiones que mi rostro mostraba ante ellas. Eran escalofriantes: oscuras, inquietantes y me hacían sentir incómoda, aunque tenían un algo que me hacía fijarme en ellas con atención. Varias estaban movidas, muchísimo, e incluso en algunas era muy difícil identificar qué era lo que se mostraba. 

    —¿Te pinchan? —cuestionó al rato, y supe que mientras miraba sus fotos él había estado observando mi reacción ante ellas. 

    —¿Pinchan? Bueno... son... Nunca había visto fotos así. Al menos no las había visto hechas a propósito. 

    —Lo sé, pero así es como las quiero, así reflejan lo que quiero mostrar: lo que yo veo. 

    —Son desconcertantes, si soy sincera. 

    —Es lo que quiero, crear desconcierto —aseguró con un deje de rebeldía en la voz. 

    —Siento mi reacción, es que... Esperaba otra cosa —me disculpé un poco avergonzada por si le había molestado. 

    —Tranquila, al menos no me has insinuado que un terapeuta debería analizarme y darme algún consejo —bromeó. O tal vez no. 

    Me quedé callada un par de segundos pensativa frente a Nolan, y él hizo lo mismo. Ninguno sabíamos qué decir. 

    —Yo... No sé qué tipo de fotos quiero sacar —confesé. 

    —¿Quieres sacar fotos? 

    —Sí —respondí sin dudar, ni tan siquiera pensar—. Quiero decir que... sí me apetece repetir esa experiencia, por gusto. 

    —De esas fotos tuyas… —Señaló las dos imágenes que me había enseñado al comienzo—. ¿Cuál te gusta más? 

    —La movida. Me gusta el movimiento de la falda, las piernas de la mujer mientras anda, definidas por completo, y que el rostro no se identifique creo que le da un punto más misterioso —alegué sin molestarme a mirar el negativo porque, aun habiendo pasado varios años, lo recordaba. Esa foto siempre me había gustado, aunque nunca le di verdadera importancia. 

    —Es una gran foto —aseguró con una sonrisa que supe que intentaba transmitirme confianza—. Debes centrarte en qué quieres trasmitir. Entonces, solo dispara. Tienes ojo, Robin, en serio. El ángulo de ambas imágenes es muy bueno, y dudo que el capullo ese que tenías de profesor, el de las fotos enfocadas, te enseñase eso. 

    —Gracias —dije sonrojada. 

    —Si te apetece ir un día a sacar fotos, solo dilo. 

    —Está bien —asentí—. Sí que me gustaría. 

     *   *   *  

      

    Tumbada al sol, junto al borde de la piscina, no podía dejar de darle vueltas a la conversación con Nolan, y a sus fotos. Realmente eran fotografías muy raras, y una parte de mí temía que fueran el enfoque de un psicópata. Algunas ponían los pelos de punta. Sin embargo, él no tenía en absoluto esa apariencia. Si bien vestía algo desarreglado, era muy agradable. Poseía un tono de voz suave y sus formas eran tranquilas en general, excepto cuando se le cruzaban los cables y se lanzaba vestido a la piscina. No era un hombre fácil de definir, parecía hecho a base de contrastes y eso me resultaba perturbador, pero también era consciente de que me atraía, aunque no de una manera real, sino de una forma medio fantasiosa. Tenía todo lo necesario para ser una quimera; era mi vecino, era reprobablemente más mayor, tenía ese aspecto rebelde y, además, era artista. Cómo iba, una chica como yo, a no dejar volar su imaginación... Además, tras ver sus fotos, la fascinación que me provocaba era aún mayor. Aunque eran fotos que podrían llegar a parecerme desagradables, conseguían trasmitir de manera brutal la sensación que Nolan había querido mostrar al hacerlas. Y eso era precisamente el objetivo.  

    Me sentía un poco rara por si mi reacción ante ellas le había molestado, y deseaba decirle que, a su manera, eran fotos increíbles. Aunque supuse que mi opinión le resultaría irrelevante porque ni siquiera me podía considerar una neófita en el tema. 

    Como si me hubiera leído el pensamiento, y supiera que pensaba en él, Nolan apareció en el jardín con un bañador y la toalla al hombro, dispuesto a hacerme compañía. 

    Mirarle era desear inconscientemente tener una pareja así —dentro de una década—. Se conservaba muy bien, de hecho, tenía tan buen físico que el término “conservar” no parecía apropiado. Era atractivo, muy atractivo. 

    —No te importa que te acompañe, ¿verdad? —dijo extendiendo la toalla a mi lado. 

    —Es tu casa. —Lo miré de reojo, intentando disimular que su presencia despertaba cada célula de mi cuerpo. 

    —No, lo cierto es que no —apuntó tumbándose a medio metro de mí. 

    —¿De verdad que a Sharon no la importará que esté aquí? —cuestioné volteándome sobre mi toalla. Sentía un poco de incomodidad estando tan desvestida en su cercanía, tan expuesta. 

    —Para nada... —Se puso unas gafas Ray-Ban de pasta negra y pareció ignorarme. 

    Con la intención de evitar ese incómodo silencio y no molestarle, me incorporé y me dirigí hacia la piscina para meterme en el agua. Nadé con tranquilidad durante unos minutos, hasta que comencé a tener frío, salí y volví a tumbarme en mi toalla, dejando que el sol secase mi cuerpo lentamente. 

    —Debí traer un libro... —murmuré para mí. 

    —Ponte música —dijo Nolan que miraba distraído su teléfono móvil. 

    —Me dejé el teléfono cargando en casa... 

    —¿Tienes Twitter? —preguntó entonces— ¿Instagram? ¿Algo? 

    —Me hice Twitter hace... unos meses —recordé con cierta dificultad—, pero no sé usarlo. Lo que sí tengo es Facebook. 

    —No me va el Facebook. 

    —Somos incompatibles al parecer —solté, reparando en que aquella frase podía tener una doble lectura o, al menos, él podía malinterpretarla—. Creo que... me voy a ir —declaré de pronto, sorprendiendo a Nolan, que se incorporó para mirarme. 

    —¿Y eso? 

    —Pues... ya me he refrescado y hemos visto las fotos, creo que debería irme a mi casa, bueno a la casa de mi tía —expliqué cogiendo la toalla y secando mi cuerpo que aún estaba húmedo tras el baño. 

    Era cierto que allí, sola con él, no pintaba absolutamente nada. Era una situación extraña y, tal vez, fuera mal entendida por Sharon. No sería raro que pensase alguna cosa inapropiada de mí. Y, teniendo en cuenta que yo cuidaba de sus hijos, no quería que eso ocurriera. 

    Además, Nolan me perturbaba, no es que pasara el día pensando en él, pero cuando lo tenía cerca se adueñaba de mi mente de manera enfermiza, generándome ideas y sensaciones que me confundían. No entendía del todo qué me sucedía con ese hombre. 

    —Como quieras —aceptó un tanto confuso por mi cambio de actitud. 

    —Ya nos veremos. 

    Me puse las bermudas de algodón azules, la camiseta de tirantes y rodeé la casa para salir por el extremo del jardín con la toalla en la mano. 

     *   *   *  

      

    Al día siguiente tuve, y pude, ejercer de niñera con los hijos de Sharon, pues ella debía trabajar. Cuando llegué a la casa, la madre se disculpó repetidamente por no haberme informado de que el día anterior no debía ir, y me aseguró que me pagaría el día, a lo cual me negué en rotundo. 

    Pasé el día con los niños, a los que, con el pasar de las horas, comencé a encontrarles las mañas para saber manejar. No me dieron realmente muchos problemas. Era lo suficientemente desconocida aún como para que no se pasaran de la raya. 

    Nolan no estaba en casa, aunque no sabía si él trabajaba o no, y tampoco lo pregunté. 

    Los días pasaron dando lugar a cierta rutina. Entre diario cuidaba de los niños hasta media tarde. No me quedaba en su casa siempre, a veces los sacaba a dar una vuelta, íbamos al parque, al centro comercial para la sesión de cine matutina, que era de dibujos, y solíamos comer en casa de mi tía. 

    Comenzaba a adaptarme a aquella vida, pese a que lo peor, aunque parezca mentira, eran los fines de semana. Largos, aburridos y desaprovechados. Hablaba con Alice y le contaba anécdotas de los niños, haciendo que me dijera que parecía una madre primeriza. No le hablé de Nolan, no lo consideré importante o, mejor dicho, no encontré una forma sencilla de hablar de él sin que mi mejor amiga se imaginara cosas raras. Lo último que deseaba era que alentara una idea absurda de tener algo con él. 

    El resto del tiempo libre, pensaba. Tenía un tema principal en el que centrar mis neuronas: Qué narices hacer con mi vida. Casi quince días después de mi llegada, aquello seguía siendo un misterio. 

    No obstante, mis padres comprendieron que mi abandono de la universidad no había sido un capricho y que mantenía mi decisión. Mi madre me llamaba por ambos, por ella y por mi padre, el cual jamás se ponía al teléfono, cosa que evidentemente me apenaba, pero era justo. Hablábamos poco, cosas triviales, ella mantenía un tono distante, para demostrarme que no le gustaba lo que estaba haciendo, y yo no le decía que estaba contenta, porque no quería regodearme, y… porque realmente no sabía si estaba contenta o no. 

    El lunes siguiente, tras dos semanas en Fresno, tuve una crisis existencial. Sin ningún motivo o, al menos, si hubo un desencadenante, no lo recuerdo. Sencillamente salí de la casa de Sharon tras cuidar de sus hijos y me comencé a sentir agobiada. Para cuando llegué a las escaleras de la casa de mi tía, tenía el impulso de aferrarme a los listones de la barandilla y chillar a pleno pulmón. Pero me contuve. 

    Sin embargo, salí corriendo. 

    Así porque sí. En una cutre imitación de Forrest Gump, comencé a trotar por la acera a paso ligero, como si supiera inconscientemente que aquello me iba a llevar un tiempo y debía racionar las fuerzas. La calle llegó a su fin al alcanzar el límite del barrio de mi tía y me metí en la autovía, sin aminorar el paso por el arcén. 

    Como aquella zona estaba contemplada como autovía urbana, los vehículos no pasaban muy rápido junto a mí, pero si lo hacían demasiado cerca, se me aceleraba el pulso. A pesar de eso, aquello me gustaba. Las endorfinas del ejercicio, unidas a la adrenalina del miedo, me estaban haciendo sentirme bien, sentirme viva, ser consciente de mí misma. 

    Pero no hacían que supiera lo que quería, que era donde residía mi gran preocupación existencial. 

    Jadeante, y bastante cansada, me frené de pronto en otra burda imitación de Forrest Gump, y decidí volver, esta vez andando, cabizbaja, tal y como había comenzado: así porque sí. 

    Estaba planteándome que lo que necesitaba era no hacer todo aquello: dejar la universidad, disgustar y decepcionar a mis padres, abandonar a mis amigos de clase y alejarme de los que aún mantenía de mi infancia, etc... Sino que, simplemente, debería haber ido a terapia, contarle a un desconocido lo que me pasaba y que él me dijera: 

    «Eso es normal, como tú hay millones de personas. Estudios demuestran que un alto porcentaje de universitarios no estudian lo que desean y, de ellos, la mayoría siguen el consejo/imposición de sus padres, Así que tranquila, porque solo unos pocos entran en depresión pasada la treintena y aún son menos lo que se cortan las venas». 

    Estaba segura de haber cometido un error, más segura que nunca, tan segura que tenía ganas de llorar... 

    Entonces, frente a mí, paró una moto en el arcén, a unos diez metros, y de ella descendió un hombre que identifiqué por su vestimenta antes de que se despojase del casco y dejara libre su rebelde cabellera castaña. No era en absoluto alguien con quien me quisiera encontrar en ese instante de mi vida. Pero como él no lo sabía, puso el casco bajo su brazo y caminó hacia mí. 

    —¿Qué leches estás haciendo aquí? —preguntó entre divertido y desconcertado. 

    No supe qué contestar y me limité a soltar un sonoro suspiro. Mas él no se rindió y permaneció a la espera, hasta que emitiera una respuesta coherente. 

    —Creo que intentaba huir —declaré no muy convencida—. Pero no sé de qué. 

    —Ah... ¿Estás bien? 

    Negué, pese a estar confusa en prácticamente todo lo demás, de lo que estaba por completo convencida era de que bien no estaba: el desconocimiento es frustrarte, sobre todo cuando ese desconocimiento es sobre uno mismo. 

    —¿Quieres que te lleve a casa o prefieres ir a otro sitio? 

    —Tampoco lo sé —confesé. 

    —Entonces vamos a otro sitio. —Me tendió su casco—. Te dije que te daría una vuelta en la moto, ¿recuerdas? 

    Lo miré desconcertada, dudando si aceptar su casco o no, pero él insistió acercándomelo aún más, y yo lo cogí. 

    —Tengo la cámara, y sé adónde podemos ir. 

    Acepté su invitación y, con el casco entre mis manos, le seguí hasta llegar junto a la moto. Según me sosegaba, su presencia volvía a dominarme como la última vez que nos habíamos visto. Con cuidado, para no cometer ningún error, me puse el casco y monté tras él, titubeante. 

    El olor de su colonia me llegó claramente y supe que era por el casco, no por él directamente, aunque me daba igual. Al percibirla, fui más consciente de su cercanía y de su cuerpo que, en esos momentos, estaba literalmente entre mis piernas. Con manos temblorosas me sujeté a su torso. El contacto me agitó el pecho. Tal vez solo fuera cosa mía, pero sentía la energía que pasaba de su cuerpo al mío, con más ímpetu si cabe cuando arrancó y la moto rugió bajo nuestros cuerpos.  

  


 
   
    Capítulo 4 

    Nolan 

      

    Me alejé de la urbanización donde ambos residíamos y conduje por la CA-180 hacia el oeste, adentrándonos en el centro de Fresno, hasta Tower District, una de las zonas que más me gustaban de la ciudad y que visitaba con frecuencia cuando iba a ver a Sharon. Robin me sujetaba la cintura con las manos, apretando mi cuerpo con fuerza en las curvas. 

    Dejé la moto aparcada cerca del icónico teatro que daba nombre al distrito. Mientras Robin desmontaba y se deshacía del casco, yo me ponía una gorra negra que había dejado en el manillar sujeta. Observé a la joven con atención mientras me entregaba el casco, parecía desalentada, algo avergonzada, pero, sobre todo, perdida. Me había sentido así bastantes veces en mi vida, no me costaba empatizar con ella en esos momentos. 

    —¿Conoces la zona? —pregunté. No quería hablarle de lo que le pasaba, pues suponía que a ella tampoco le apetecía hacerlo. No nos conocíamos tanto para eso. 

    —Algo... Creo que alguna vez mi tía nos trajo por aquí cuando vinimos a verla. —Señaló la alta torre de luces de neón del teatro—. Recuerdo eso. 

    —Sí, es de esas cosas que no se olvidan —asentí mientras guardaba el casco en la mochila, quitándola de la trasera de la moto con todas mis cosas, y me la echaba al hombro—. ¿Quieres tomar algo? ¿O solo distraerte? 

    —El casco me ha dado sed —contestó y se dio aire con la mano demostrando lo que decía. 

    —Sígueme, conozco el sitio perfecto —aseguré y me puse en camino. Robin me obedeció y, rápidamente, se puso a mi altura, pero sin decir nada hasta llegar al lugar que tenía en mente—. Aquí. 

    Me paré de pronto frente a la puerta de un bar-restaurante. 

    —Sequoia —leyó el nombre en el cristal de una de las ventanas—. ¿Qué tiene de especial? 

    —Ahora lo verás —respondí haciéndome el interesante, y entré en el local como si fuera mi propia casa. 

    —¿Dos, señor? —me preguntó un camarero desde la barra. 

    —Sí, pero nos gustaría ir al fondo. 

    —Claro, tenemos sitio —indicó señalándome a otra camarera para que me dirigiera a ella. 

    El local, por la hora, estaba prácticamente vacío, así que no tuvimos problemas para elegir una mesa para dos, junto al gran ventanal que daba al exterior. Pedimos unos nachos de la casa para compartir. Para beber, ella, un té helado y yo, una cerveza de barril. Durante todo ese tiempo, Robin permaneció callada y dudé de si mi idea iba a ser un fracaso por completo, aunque mantuve la esperanza.  

    —Me gusta este sitio por las vistas —declaré, lo que hizo que Robin me mirase desconcertada, ya que el paisaje era una avenida con comercios típica de la zona californiana—. Me refiero a que, aunque estoy aquí, puedo ver la calle perfectamente, pero sin estar en ella. Solo observar, sin que nadie se percate. 

    —Como en una foto —comentó entendiendo en parte lo que decía. 

    —Y para hacer fotos —apunté, y abrí mi mochila para sacar mi manejable Canon—. Creo que te gusta sacar fotos de personas más que nada. ¿Por qué no pruebas? —Le tendí la máquina. 

    —¿Ahora? ¿Aquí? —me preguntó y miró para todos los lados, de una manera que más parecía que le había propuesto tener sexo sobre la mesa, haciéndome reír. 

    —Sí, si ves algo que quieras capturar o te parezca que merece ser eterno —indiqué y dejé la cámara sobre la mesa—. Te la dejo aquí, está lista. Cuando quieras, dispara.  

    —Okey... —dijo no muy segura, mirando la cámara con recelo. 

    La camarera llegó con nuestro pedido y dejó también el recibo de la cuenta. Vi cómo Robin se ponía violenta al observarla y deduje que no llevaba dinero. Era imposible que llevase un solo centavo en esos estrechos pantalones rotos por debajo del trasero, y su camiseta ceñida tampoco tenía bolsillos. 

    —Deja que sea un caballero. —Cogí el recibo y saqué suficiente dinero para cubrir la cuenta y la propina. 

    —Gracias... —dijo tímida. 

    Permanecimos callados, ella observaba el exterior distraída, y yo la escrutaba a ella con disimulo. 

    No era de esas chicas que aparentan más edad de la que tienen por su estilo. Lo que más destacaba de ella era su naturalidad, con una larga cabellera castaña oscura, unos ojos grandes y muy expresivos, de un oscuro e intenso verde, un rostro limpio y una sonrisa inocente, las pocas ocasiones que la mostraba. Era evidente que, si se recogía el pelo, era por comodidad y no por apariencia, pues solo lucía un toque de máscara de pestañas y brillo en los labios. 

    Sin embargo, en ese momento más que nunca, su apariencia, confusa y vergonzosa, le hacía parecer infantil. 

    Entonces, tímidamente sus dedos se deslizaron sobre la mesa y cogieron mi cámara de fotos. Antes de ponerla frente a su rostro, me miró esperando mi aprobación y me limité a sonreír con complicidad. 

    Llevé mis ojos a donde dirigía el objetivo, intentando averiguar qué era lo que quería inmortalizar. 

    Atado al poste de una señal de tráfico, un perro, de raza indefinida que se parecía a Golfo de La dama y el vagabundo, esperaba tumbado a su amo, con ojos tristes. Robin disparó, pero permaneció con el ojo en la lente a la espera. La expresión del perro cambió y alzó la cabeza. Robin disparó. La alegría del perro fue en aumento ante la cercanía de un chico latino que, claramente, era su dueño. Robin disparó, disparó, disparó... 

    Conté casi una docena de capturas mientras el perro saltaba emocionado ante el reencuentro con su amo, reclamando que este le acariciara como recompensa por haber sido “un buen chico”.  

    A partir de ese momento hablamos de fotografía de manera distendida, y ella abandonó esa aura taciturna que le había acompañado hasta el momento, mostrándose más jovial y animada.  

    Prometí a Robin mirar los negativos de aquellas fotos y positivar las que ella eligiera. Movidas o no. Aproveché para indicarle para qué servían algunos de los botones de la cámara y en qué cambiaba la foto si se usaban o no. Al principio, ella se mostraba tímida, solo miraba lo que le señalaba, pero al poco comenzó a preguntarme, a indicar o apretar diferentes indicadores. Cada vez que la yema de sus dedos rozaba mi mano era consciente de ello. Sentía su contacto como si lo hiciera con intensidad, pese a ser solo un leve roce. Pero ella se veía cómoda, cada vez más tranquila y distraída. 

     *   *   *  

      

    Cuando salimos del bar parecía haber olvidado por completo qué la tenía preocupada hacía un rato, y eso me hizo sentir bien. 

    —¿Qué quieres hacer ahora? —pregunté, no quería llevarla a casa, pero tampoco se lo quería decir directamente. 

    —No sé. —Miró en rededor con mi cámara en las manos. Parecía cómoda con ella—. ¿Un tatuaje? —propuso señalando el local de enfrente, pero se rió demostrando que era un farol. 

    —Eso, mejor otro día —comenté riendo—. A un par de calles hay una tienda de discos que visito a veces, ¿te importa si vamos? 

    —Para nada —contestó dispuesta—. ¿Qué música te gusta? 

    —La que hace mucho ruido —contesté—. Antes era muy punk, tengo una colección de vinilos que aún amplío..., pero cada vez me gustan cosas más suaves. Me sorprendo a mí mismo eligiendo las baladas de Metallica cuando pongo uno de sus discos. Y el Jazz también me agrada. 

    —Interesante —comentó, aunque algo en su expresión me dio a entender que no le sorprendía. 

    —¿Y tú? ¿La cara de qué cantante te querías tatuar? 

    —Mi grupo favorito es The Wellintons, y no me gusta el cantante como para tener su rostro en mi piel. Pero es un grupo genial, tocan power pop. Los descubrí en mi primer año de universidad —explicaba mientras iba a mi lado caminando. 

    —No los conozco. 

    —Son indie. Pero tiene su público. 

    —Pásame algún disco, me gustaría escucharlos —propuse, pues tenía curiosidad por conocer a ese grupo. 

    —No creo que te gusten, sus canciones son... alegres, animadas, no pinchan, ¿sabes? 

    —También me gustan las cosas con color y alegres. 

    —No lo dudo, pero seguro que eres más del estilo psicodélico, como un colocón de alucinógenos, ¿me equivoco? 

    —Me tienes calado —confesé bromeando—. Es aquí. 

    Me paré frente al escaparate y saludé al dueño con la mano. Aunque no mucho, le conocía de mis fortuitas compras. 

    Sin esperar, entré a la tienda con decisión y paseé entre los pasillos de mercancías seguido por Robin, hasta que ella se encaminó hasta otro lado para curiosear. Aquella tienda era más bien un rastrillo de la cultura pop. No solo había música en todos los formatos, sino también películas, incluso de vídeo beta, y algunos libros de segunda mano de diferentes tipos. 

    Charlé un poco con el dueño, tras lo cual observé a Robin que miraba un DVD con expresión melancólica. 

    —¿Algo interesante? —Me encaminé a su lado. 

    —Ver esta película hoy me vendría genial —confesó enseñándome la carátula de Dirty Dancing. 

    —¿Fan del actor? —pregunté omitiendo el nombre del protagonista, que no recordaba. 

    —No, no es eso. Es que me encanta la historia de amor. Me parece tan única y original… —confesó sorprendiéndome. De esa película se podían decir muchas cosas, pero que la trama fuera original no era una de ellas. 

    —¿En serio? —no pude evitar cuestionar. 

    —Sí, pero la gente se despista con la música. La historia va de un sex symbol que se enamora de una chica por su inteligencia, su valentía y carácter. Baby no es una chica bonita, es más bien feúcha y poca cosa, pero desarma a Johnny por completo con su personalidad y lo enamora; sin tonterías de cambio de look o cosas así. Ella es segura, se quiere y respeta, se valora y, por eso, él se enamora. Al final del verano se separan: él es solo un amor de verano, pero ella será, seguramente, uno de los grandes amores de su vida. 

    —Lo cierto es que no soy aficionado a ese tipo de películas, pero... —tuve que reconocer—, nunca lo había visto así. 

    —Pocos lo hacen. A la gente le gusta eso de las medias naranjas y las perdices para comer felices. 

    —¿A ti no? —pregunté. Una mujer que no gustase de romances típicos sí me resultaba sorprendente. 

    —Creo que es bueno compartir cosas con alguien, pero sin olvidar que nuestra media naranja siempre debe ser uno mismo. 

    —Te conservas muy bien para tener setenta años —alegué impresionado por lo que había dicho, que no cuadraba con su juventud. 

    Sonrió ante mi afirmación, pero no dijo nada. Dejó la película en su sitio y continuó caminando por el local, observándolo todo. 

    —¿Qué estudiabas? —me atreví a preguntar desde el pasillo de al lado al que ella recorría —¿Qué era eso que no querías ser de mayor? 

    —Económicas —respondió escuetamente, sin mirarme. 

    —No te va nada. 

    —Gracias —contestó como si fuera un piropo y me dedicó una sonrisa cargada de complicidad—. El problema está en que ya soy mayor, y… ni recuerdo qué quería ser de pequeña. 

    —De eso nada, ¡qué vas a ser mayor! —negué con sinceridad—. No te agobies. Si te vas a quedar todo el verano, tienes aún tiempo de sobra para pensar. Aunque no deberías ponerte calendarios. 

    —¿Cuándo supiste que la fotografía era tu vida? —me preguntó, esperando que mi respuesta le sirviera y, aunque sabía que no lo haría, le contesté. 

    —No es mi vida, es algo que hago, que me apasiona y disfruto haciendo. Simplemente saco fotos que me gustan. Nunca he pensado en qué momento eso se convirtió en parte de mí. Pasó y dejé que pasara, pero no lo es todo. 

    Como suponía, aquello no le sirvió de nada a Robin, y bajó la vista decepcionada por la respuesta. 

    —Es tarde... 

    —Sí, deberíamos volver —admití. 

     *   *   *  

      

    No pude esperar a coincidir de nuevo con Robin para ver los negativos de sus fotos. Tenía curiosidad. Pasaba parte del día intentado conseguir algún encargo interesante en el que trabajar, moviendo los escasos contactos que tenía en la ciudad. Como siempre he sido un animal de la noche, para cuando me despertaba, ella se había llevado a mis sobrinos a algún lado, y para cuando yo regresaba, ya se había marchado. Así que elegí y, sin su permiso, revelé la primera fotografía que había sacado, la del perro triste. 

    Ella la tomó sin usar el zoom, y el perro se veía por completo en un extremo de la solitaria y amplia calle. Sin embargo, yo amplié la imagen, centrándola en la mirada triste pero expectante del animal a la espera de su amo; aquellos ojos tan profundos e inocentes me recordaban a los de la propia Robin, que al igual que aquel chucho estaba triste pero expectante ante la vida. 

    Por suerte, a mitad de semana, recibí una oferta interesante de trabajo para una revista de música independiente con la que había colaborado cuando vivía en Los Ángeles. Debía sacar las fotografías del concierto de un grupo de Metal, Death Motor, en una sala local, Fulton 55. No pagaban mucho, pero me mantendría entretenido. Era justo lo que necesitaba, distraerme con algo. 

    Con esa buena perspectiva, regresé más temprano a casa de mi hermana, antes de la llegada de Sharon de la oficina, y me encontré a Robin y a mis sobrinos merendando en la cocina, aún con los bañadores puestos y el cabello mojado. 

    Al verme, los dos niños salieron corriendo hacia mí y, literalmente, se me echaron encima sin medir ni el impulso ni las fuerzas. Por suerte, en esas semanas ya me había acostumbrado a su brutalidad. 

    —Tío, tío, tío... —reclamaba Jax mi atención emocionado, tirando de mi camisa—. ¡Hoy he tocado el suelo de lo profundo con la mano! 

    —¿En serio, gamberro? Eso es súper valiente —aseguré cogiéndole en brazos. 

    —Yo eso lo hago desde hace... ¡Buah... la tira! —dijo Luke altanero, quitando el mérito de la hazaña a su hermano. 

    —Pero es que tú eres un caballero Jedi y tu hermano, un joven Padawan —declaró Robin divertida, haciendo que mi sobrino se mostrase orgulloso. 

    —No conocen Star Wars —comenté, pues estaba seguro que ni a Joe y, aún menos a Sharon, les gustaba, como para verla con ellos. 

    —Ese problema lo hemos solucionado hoy viendo La amenaza fantasma —explicó la joven. 

    —No te hacía aficionada a la ciencia ficción —comenté y, aún con Jax aferrado a mi cuello, me acerqué a ella con curiosidad por ver qué preparaba para merendar. Tenía hambre tras medio día fuera de casa. Y mis tripas rugieron al ver la crema de cacao sobre el pan blanco—. ¿Me haces uno? —pregunté, intentando parecer tan adorable como el niño que tenía en brazos. 

    —Sí, claro. —Sonrió Robin—. ¿Igual o lo quieres de otra cosa? También hay manteca de cacahuete.  

    —Igual, detesto la manteca de cacahuete —apunté y miré a mi sobrino poniendo una mueca—. ¡Mantecaza! —Sin dudar me lancé a morderle el cuello mientras se revolvía riendo. 

    —Robin, ¿podemos comernos el sándwich mientras jugamos a la consola arriba? —preguntó Luke con su conseguida voz lastimera. 

    —No —contestó con tal rotundidad que me giré a mirarla—. Tenéis el bañador mojado, os lo coméis aquí, os cambio y ya os ponéis con la Wii si no ha llegado vuestra madre. 

    —Que autoritaria —aduje, dejando a mi sobrino en el suelo, mientras ella entornaba los ojos al mirarme. 

    —No deberías meterte con quien te sirve la comida —me aconsejó con un velo de amenaza en la voz. 

    —Sabio consejo, lo tendré en cuenta. Aunque, con el maestro Yoda de mentor, qué menos. 

    —A todos los niños les gustan esas pelis, por eso la hemos visto —explicó mientras extendía una gran capa de esa densa crema de cacao sobre la rebanada de pan—. A mí, simplemente, no me disgustan. Tuve un novio que era un auténtico fanático, eso sí. 

    Me sorprendió esa confesión, aunque tuve que reconocer que no tenía motivos. Robin era una chica atractiva y, evidentemente, era lógico que hubiera tenido novios. No era una niña, simplemente era una mujer más joven. Aunque temía, y con motivo, empezar a verla solo como una mujer. 

    —Ya que estoy aquí temprano, ¿quieres ver tus fotos? —propuse aceptando el bocadillo. 

    —¡Me encantaría! —contestó con ganas—. Espero que esté como quieres —dijo refiriéndose al sándwich. 

    —Gracias, pues en cuanto acabes con los gamberros, te las enseño. 

     *   *   *  

      

    Bajé al garaje seguido de Robin. Sharon había llegado antes de que mis sobrinos acabasen la merienda y, una vez cambiados, ella se hizo cargo. 

    —¿Duermes aquí? —preguntó la joven, observando la habitación contigua a la cochera que había hecho mi hogar. 

    —Sí, me siento más independiente. Tengo demasiadas manías para compartir entorno, y aquí hay baño, así que... Es mi dominio. 

    —Lobo solitario... 

    —Si se trata de compartir territorio con una mujer y sus hijos, sí. Si no es mi mujer y mis hijos, quiero decir. 

    —¿Tienes hijos? —preguntó de pronto, como si esa idea fuera algo que acabase de plantearse. 

    —No. 

    Durante un instante pareció que Robin iba a preguntar algo, pero se calló sin atreverse a dar voz a sus pensamientos, lo que agradecí. 

    —Esto no está mal. —Cambió de tema, volviendo a referirse a la estancia. 

    —Pero la iluminación es una mierda —comenté encendiendo una lámpara de potente luz blanca, e intentando quitar con la otra mano la ropa desordenada de en medio—. Tendrás que ponerte aquí para ver los negativos a trasluz. 

    En silencio, tomó asiento frente al foco y esperó a que le diera la parte del carrete con las fotos que había tomado. 

    Pero entonces la vi levantarse asustada, y se agarró a mi brazo, quedando tras de mí. 

    —¿Qué era eso? —preguntó nerviosa mirando al suelo. 

    Supe sin mirar a que se refería y no pude resistirme a jugar. 

    —Nah..., solo son ratas. —Volteé mi cabeza para mirar cómo su cara se desencajaba—. Se cuelan aquí desde la alcantarilla. 

    Rápidamente la chica se subió sobre la silla quedando de cuclillas y mirándome despavorida, sin soltar mi brazo, que abrazaba con fuerza. 

    —Dime que estás bromeando, o sácame de aquí... como sea —pidió sin alzar la voz, con la cara lívida, y comencé a reírme, revelando la farsa. 

    —Es Littleblondehead[1], mi hurón. Tranquila, no te hará nada —confesé cubriéndome la boca con la mano mientras me reía. 

    —¿Un hurón? —Me miró desconcertada—. ¡Serás maldito! —afirmó cuando su cerebro ya había asimilado la información. 

    —Lo siento, no pude resistirme —me disculpé sin parar de reír y, como gesto de paz, le tendí los negativos de las fotografías. 

    —¿Tienes un hurón? ¿Y encima rubio? —preguntó ante el nombre de mi mascota. 

    —No es rubio, pero tiene un mechón claro que lo hace parecer rubio —aclaré aún riéndome, pues su expresión continuaba mostrando lividez. Tardó casi un minuto en comenzar a relajarse. 

    —¿Las revelas tú? —me preguntó, aún mirando de soslayo el rincón donde se había ocultado Littleblondehead, pero aceptando los negativos. 

    —Sí, pero en casa de un conocido. Aquí no puedo tener los químicos, por los niños. 

    Con curiosidad, observó cada instantánea a contra luz, fijándose con detenimiento y detalle. 

    —¿Qué te parecen estas? —me preguntó señalándome un par de ellas. 

    —Buenas, pero... esta es fantástica. —Señalé la instantánea en la que el perro veía a su amo, pero el observador no—. Cazaste el momento, la expresión del bicho lo trasmite todo. 

    Estaba pegado a su espalda, asomando la cabeza sobre su hombro y, aunque no dijo nada, pude sentir, dada su cercanía, que mis palabras la henchían de orgullo. Sonreí más aún con lo que dijo a continuación, girándose levemente para mirarme. 

    —Me gustaría sacar más fotos, si quieres o puedes... 

    —Claro, cuando quieras —la interrumpí demostrando que enseñarla no me incomodaba ni molestaba en absoluto, estaba a unos pocos centímetros frente a mí y su cercanía, con lo que eso me provocaba, hizo que diera voz a una idea o, más bien, a un deseo—. De hecho..., ¿te gustaría ser mi ayudante este fin de semana? Tengo un trabajo de fotografía, debo hacer un reportaje a un grupo que música durante un concierto. 

    —¿Lo dices en serio? —preguntó emocionada, abriendo mucho los ojos. 

    —Por supuesto, pero no te puedo pagar, aparte de invitarte a unas cervezas esa noche. 

    —No quiero que me pagues, ni lo había pensado —aseguró sonriente—. Seré una becaria en prácticas, a esos ni se les da las gracias. 

    —¡Entonces decidido! Es el sábado, tenemos que estar allí antes de las siete para sacar fotos del grupo antes del concierto. 

    —No tengo nada que hacer durante todo el sábado, así que no hay problema. 

  


 
   
    Capítulo 5 

    Robin 

      

    Había estado todo el día nerviosa, no sé si por el hecho de hacer algo más serio relacionado con la fotografía —un mundo que era completamente nuevo, a la vez que atrayente para mí— o porque estaría con Nolan. 

    Cuando le comenté a mi tía el plan, lo hice sin darle mucha importancia, de pasada y esperando que no me hiciera preguntas. Sin embargo, aunque sí se mostró interesada, no planteó que hubiera una doble intención ni nada improcedente en que fuéramos juntos y solos. Recordé que ella había sido quien le enseñó mis fotografías en primer lugar, y que siempre había intentado potenciar mis dotes artísticas. Las cuales, para ser sinceros, no tenía, aunque mis padres siempre intentaran solaparlas con actividades más prácticas. 

    Lo malo vino la misma tarde del sábado, cuando Alice me llamó, como cada fin de semana, para ponernos al día de nuestras vidas; poco interesantes y monótonas. 

    —Hola caracola, ¿cómo estás? Ya súper adaptada, ¿no? 

    —Sí, más o menos —contesté y me dejé caer en la cama mirando al techo. 

    —Yo estoy agotada, hoy hemos hecho inventario por la mañana y he madrugado más que en toda mi vida —explicó con voz hastiada. Desde que acabó el instituto, trabajaba en la ferretería de su familia—. Hoy no voy a salir, me veré una peli. ¡Oye, podríamos ver la misma! Así comentarla por el móvil, ¿qué te parece? 

    —Que es una idea que solo se te podría ocurrir a ti. —Me reí ante su plan—. Pero hoy yo sí voy a salir. 

    En todos esos días no le había mencionado absolutamente nada de Nolan. Aunque era mi mejor amiga y, desde octavo, no había secretos entre nosotras. No es que Nolan fuera un secreto. No se lo conté porque las cosas se dieron así, no porque quisiera ocultarlo. Al principio no tenía nada realmente que contar, y luego... Bueno, luego sencillamente no sabía cómo comenzar a hablar de mi sexy y maduro vecino que nunca había mencionado, pero que era la persona con la que mejor me sentía desde que llegué a Fresno, sin sentir que abría la caja de Pandora. 

    Estaba intentado buscar cómo solucionar aquello cuando, obviamente, Alice comenzó su interrogatorio. 

    —¿Te vas a cenar con tu tía? —preguntó, pues era una teoría coherente, fácil de creer. Pero me negué a mentir, porque era ella y porque era empeorar la situación de forma tan caprichosa como gratuita. 

    —No, para nada. El tío de los niños que cuido me ha invitado a acompañarle a un concierto, va por su trabajo. 

    —¿Es músico? 

    —No, fotógrafo. 

    —¿Por qué no me has hablado de él? 

    —No sé, es el tío de los niños, simplemente —dije, y alcé la vista aprovechando que nadie podía verme, pues sabía que no era simple, en absoluto. 

    —¿Es joven? 

    —No, para nada —aseguré. 

    Aquello servía como cierre de las posibles fantasías que Alice pudiera estar ya creando en su cabeza. 

    —¿Y por qué vas a ir con él? —preguntó con toda la razón del mundo. 

    —Mi tía le enseñó mis fotos, esas que hicimos para el proyecto del profesor Holden, ¿recuerdas? Y él dice que tengo talento y quiere que le ayude esta noche. 

    —Ese lo que quiere es llevarte a la cama —soltó sin ningún miramiento—. No digo que tus fotos no fueran buenas, me acuerdo que, comparadas, las mías daban ganas de llorar. Pero a mí eso me suena a viejo verde. 

    —No, no es así —aseguré. 

    —¿Por qué, es gay? 

    —No, no es gay, y si lo es no me lo ha dicho ni se le nota. 

    —Pues entonces lo que te quiere enseñar no es fotografía, eso ya te lo digo. 

    No dije nada, me quedé callada por completo. No había forma de negar aquello. Había sido, y era, consciente de cómo me miraba Nolan en algunos momentos, y en más de una ocasión ambos habíamos tenido algo que se podría definir como un velado coqueteo. 

    —¿Por qué no dices nada? ¿Estás bien? 

    —Sí, sí..., claro —contesté para no preocuparla—. Te aseguro que Nolan no va a intentar nada conmigo. Es tímido... 

    Aquello sí podía decirlo con sinceridad, pues lo pensaba realmente. Algo en mi interior me decía que él no daría el primer paso para nada, lo cual me hacía estar tranquila. 

    —¿Acaso te gusta? ¿No has dicho que era un viejo? 

    —Yo no he dicho viejo en ningún momento. No sé qué edad tiene, pero es mayor que nosotras. Rondará los treinta y... 

    —Y no me contestas a la pregunta de si te gusta... ¿porque no lo sabes? O, ¿porque no lo quieres confesar? 

    —Pues… porque no... Porque no... 

    —¿Porque no te gusta? 

    —A ver, gustar no... No es la palabra —titubeé, resultaba complicado no mentir sin decir la verdad—. Digamos que es atractivo y eso pues me atrae, porque es lo que tiene ser atractivo, ¿no? Que atrae. 

    —No te escuchaba dar rodeos desde que Victor Dabort te invitó al baile de graduación. Así que deduzco que te gusta, pero te da vergüenza reconocerlo. 

    —Piensa lo que quieras —alegué sin darle ni quitarle la razón. 

    —Pues como la cosa va de fotos, quiero una foto de él. 

    —¡Venga ya! —me quejé. 

    —Tengo que valorar si su atractivo es realmente tanto como para que te tenga loca o es que un coágulo en tu cabeza es el responsable de que actúes de manera tan alocada últimamente. 

    —¡Eh, ese ataque sobra! —solté molesta por la insinuación a mi decisión de dejar los estudios como alocada. Adoraba a Alice, pero su brutal sinceridad a veces resultaba hiriente, aunque sabía que no iba cargada de maldad. 

    —Lo siento, Robin, es que he dormido poco. 

    —Pues vete a dormir, que falta te hace —contesté aún de manera seca—. Yo voy a empezar a arreglarme. 

    —No te pongas en plan: “perra en celo”. 

    —En serio, duerme —dije a modo de despedida y colgué. 

    *   *   * 

      

    No sabía muy bien qué ropa ponerme. Tardé cerca de una hora en decidirme, no en vestirme, no, una hora en decidir simplemente qué me pondría. Descarté las faldas y los vestidos, pues si íbamos en moto aquello podría ser un espectáculo, mejor dicho, un "especta-culo". Y era de lo que más tenía que pudieran dar un aspecto arreglado. 

    Al final, opté por ponerme unos leggins negros que me llegaban por debajo de la rodilla, y una camiseta en color vino, con mangas sueltas de mariposa, tan larga que llegaba a cubrir mi trasero como una falda. Dejé que los complementos fueran los que denotasen que iba más arreglada y me coloqué un fino cinturón negro con adornos en metal, un largo colgante plateado con una gran estrella de cinco puntas y unos pendientes que simplemente eran tres largas varas plateadas de diferente largura. 

    Me pinté marcando con el airline unos piquitos de gato —como yo los llamaba— al final del rabillo de mi ojo, y acentué un poco el color de mis labios. Me gustó el resultado, así que me recogí el pelo hacia atrás a pesar de dejarlo suelto, cayendo sobre mi espalda. 

    De casualidad, mientras miraba mi aspecto en el espejo del baño, vi llegar a Nolan por la acera y me apresuré a estar preparada. Saqué de una pequeña mochila de cuero negro lo que había, metí lo necesario para llevar en el bolso y bajé las escaleras atropelladamente justo cuando sonaba el timbre. 

    —¡Eh, hola! —dije jadeante al abrir la puerta, lo que sonó muy estúpido. 

    —¿Ro-Robin? Yo venía buscando a Robin —bromeó Nolan al verme, por mi aspecto diferente. Él tenía el mismo de siempre, solo que había cambiado sus camisetas negras por una camisa y no lucía gorra. 

    —Oh, venga... Solo me he pintado un poco. 

    —¿Estás lista entonces? 

    —Completamente —afirmé y le seguí fuera de la casa, cerrando con llave, pues mi tía había salido mientras estaba en la ducha. 

    Me fijé en que Nolan miró con atención mi atuendo y sonrió. 

    —Como no llevas falda ni nada, podemos ir en la moto, que es más cómodo —dio voz a sus pensamientos—. No sabía si lo harías. Espera mientras cojo el otro casco. 

    Me alegré de haber reparado en ello y, tal y como me pidió esperé en la calle a que regresara, mirando distraídamente cómo el sol se ponía. 

    —Ya está, nos vamos —dijo al entregarme el casco. 

    Monté tras él, y dudé un instante en si aferrarme a su cintura. Como la primera vez, me sentí agitada, pero intenté no darle mayor importancia a aquello, debía sujetarme a él, sí o sí y eso hice. Dejé distancia entre nosotros, pese a que una parte de mí se veía atraída hacia su espalda. De nuevo, por algún motivo, su presencia me imponía de una manera sugerente. 

    *   *   *  

      

    Llegamos al Fulton 55 tras dejar la moto en un aparcamiento justo enfrente. Estaba en una esquina de la calle del mismo nombre, al sur de la ciudad. Había cola para entrar a la espera del comienzo del concierto. Nolan sacó una tarjeta de la mochila que solía llevar. 

    —Dame la mano —dijo, extendiendo la palma frente a mí. 

    Obedecí algo confusa, acercando mi mano a la suya e intentando controlar el temblor de mis dedos. Con fuerza y seguridad, pero con mucha calidez, él la tomó. Dejé que se adelantara tirando levemente de mí. En esos momentos sentí que parecíamos una pareja y alguno que otro nos miraba con curiosidad. Enseñó la tarjeta en la puerta directamente, pero el tipo de seguridad antes de permitirle pasar me escrutó. 

    —Está conmigo —dijo Nolan y me atrajo más a su costado. 

    —¿Qué edad tiene? 

    —Veinticinco, ¿o estás insinuando algo raro? —cuestionó Nolan con tono divertido y despreocupado. 

    —Está bien, que pase. 

    Sentí el tirón en mi mano que me instaba a seguir a Nolan y eso hice, sintiendo cómo mi cuerpo se relajaba al cruzar la puerta. Por un momento, temí que mi presencia fuera un problema grave. 

    —Si te pregunta cualquiera, tú dices que tienes veinticinco. 

    —Okey —asentí sin dudar, aunque nerviosa. 

    —Eh, tranquila... mantente segura y, sin importar el aspecto que tengas, la gente no dudará de tu edad —afirmó, y yo asentí. Aunque a los pocos segundos de analizar sus palabras, me sentí más insegura que nunca. 

    —¿Acaso parezco una cría? —pregunté dando voz a mis inseguridades. 

    —No… es que eres muy... eres joven... solo eso —contestó, pero se notaba que no era sincero. 

    Al escucharlo, mientras se alejaba de mí para presentarse al agente del grupo, me di cuenta de que, inconscientemente, me había arreglado y pintado más que de costumbre para parecer mayor, para parecer más acorde a él, para que él no me viera como a una niña. 

     *   *   *  

      

    Nolan estaba trabajando, y era muy perfeccionista. Sabía exactamente lo que quería y hasta que no conseguía la imagen que deseaba, no paraba. Mientras tanto, yo me sentía como un elefante en una cacharrería, no sabía qué hacer, ni qué decir, ni a dónde ir. 

    No podía ayudar en nada, aparte de guardar su bolsa y sujetar los diferentes objetivos, según usaba uno u otro. De vez en cuando, al reparar en mí o ir a hacer otra foto, me daba alguna indicación de por qué había hecho o usado el qué y para qué. Pero, en general, me sentía un estorbo. 

    —Creo que, con esto, para la presentación, está bien —aseguró tras tomar veinte fotos seguidas del grupo frente al escenario—. Haré unas cuantas más durante el concierto, que se vea el ambiente. 

    —Perfecto —aseguró el agente—. Vi tu trabajo en una exposición en Nueva York y esas fotos que sacaste en Holanda me impresionaron. Quiero algo así. 

    —Será lo que tengas, Ken—declaró Nolan, mientras le tendía la bolsa de su cámara y guardaba todo en ella. 

    —Ahora los chicos van a hacer la última prueba de sonido, así que vamos a la barra a tomar algo —nos invitó el representante. 

    Con una confianza que me incomodó, puso su mano en mi cintura mientras salíamos del camerino. Miré de manera involuntaria a Nolan, y ese gesto tampoco le pasó inadvertido a él, que tensó la mandíbula, aunque no dijo nada. 

    —¿Cerveza? —preguntó Ken, casi más como una afirmación. 

    —Si tienen Budweiser, sí, sino, prefiero otra cosa —dije, pues era la única cerveza que me gustaba. 

    —Claro, muñeca —aseguró—. Gigi, ellos son del staff, vienen con el grupo y están invitados a todo como nosotros —informó a la camarera que asintió y nos hizo un gesto con la cabeza, sonriendo a modo de saludo—. Tres birras y frías. 

    —Marchando, Ken. 

    —Entonces, tú estás aprendiendo fotografía con este maestro, ¿eh? Aprenderás mucho, pero a ti te pega algo más luminoso, sin ofender. —Miró a Nolan con gesto apaciguado—. Aunque yo te veo más delante de la cámara, serías una modelo inspiradora, ¿no crees? ¿No la has usado para hacer algún trabajo? 

    Entre líneas, había un mensaje subliminal perfectamente claro que me hizo sentir más incómoda que la mano que aún mantenía en la curva de mi cadera. 

    —Tengo que ir al baño —dije con una sonrisa forzada y me alejé, solo para apartar el contacto de ese hombre sobre mí. 

    No tenía ganas de nada que tuviera relación con el baño, y conocía mi cuerpo lo suficiente como para saber que, si hacía pis y bebía cerveza, no dejaría de visitar el aseo cada media hora.  

    Miré mi reflejo en el espejo sobre los lavabos. Vi en él a una niña maquillada. Había destacado demasiado mis ojos y marcado mis labios, mis rasgos juveniles se acrecentaban más, en lugar de parecer maduros. Parecía una perra en celo. Para mi desaliento, ese tipo, Ken, había captado el mensaje que no quería trasmitir para él. 

    Pasados unos minutos salí, con ganas de irme a casa. Realmente nada de lo que había pasado encajaba en mis planes y no pensaba que fuera a aprender nada de fotografía esa noche. 

    Llegué a la barra, agradeciendo que Nolan se encontrase solo y no soportar de nuevo a Ken. Cogí la botella de cerveza que estaba sin empezar y di un trago largo. 

    —¿Estás bien? —me preguntó Nolan y me limité a asentir, sin apartar de mis labios la boca de la botella—. Ken es un capullo, no le hagas caso, piensa que todas las chicas son groupies. 

    —Ya me he dado cuenta —contesté. 

    —En cuanto lleguen las groupies de verdad, te dejará en paz —me tranquilizó. 

    —Okey, pero no me dejes sola —le pedí, con un tono más suplicante del que había esperado, acentuado más aún al coger la manga de su camisa sin pensar—. Me pone nerviosa. 

    —Tranquila, no te va a volver a tocar —dijo mirándome a los ojos, tal vez preocupado por mi tono. 

    —Estoy bien, solo que... Esto es... desconocido. Me siento insegura —confesé. 

    —Si no estás cómoda puedo llevarte a casa, tengo tiempo de sobra para sacar luego fotos del concierto —me dijo amablemente. 

    —No, no... Estoy bien, estoy bien contigo —contesté con convicción. 

    Era cierto que no me encontraba a gusto, pero también era verdad que quería seguir con él, quería estar con él porque a su lado me encontraba cómoda. 

    —Bien... No quiero que te sientas mal. 

    Lentamente alargó la mano y me acarició el brazo para reconfortarme, pero con dudas, como si temiera que, al igual que con Ken, su contacto me incomodase. Para mostrarle que no era así puse mi otra mano sobre la suya y la apreté levemente mientras le sonreía. 

    Nos quedamos mirándonos varios segundos, alargando aquel contacto unos instantes eternos. Quise decir algo, pero no se me ocurrió nada que pudiera equipararse a ese momento. 

    Las puertas de la sala se abrieron y los fans del grupo, con sus vestimentas negras de cuero, tachuelas y aspecto de motoristas, invadieron el local en pocos segundos. 

     *   *   *  

      

    Hasta el comienzo del concierto y durante los primeros temas que tocó el grupo, Nolan se quedó a mi lado, y me ayudó a aprender a sacar fotos con aquella escasa luz de colores por los focos, e instantáneas jugando con el movimiento. 

    Según pasaron los minutos, rodeados por toda esa gente en perpetuo movimiento y entre el ensordecedor sonido, nos comenzamos a sentir más cómodos. Para hacerse oír a Nolan no le quedaba otra que inclinarse sobre mi oído, y en más de una ocasión puso su mano en mi espalda, cada vez con más confianza. Pero en cada ocasión el cosquilleo que eso me provocaba por todo el cuerpo era mayor. No había nada que se asemejara a cuando él me tocaba o cuando lo hacía otro, mucho menos Ken. Como respuesta, casi inconsciente, yo también me acercaba más a él, casi me pegaba a su cuerpo por completo para enseñarle las fotos que hacía. 

    Me fije más en cómo actuaba, su forma de ser, aprovechando que parecía cómodo. Gesticulaba mucho con las manos. Cuando no me acariciaba o tocaba, las movía para señalar, enfatizar o, simplemente, porque era incapaz de estar quieto. Lo había notado antes, pero no de forma tan clara. Entonces, para explotar esa burbuja en la que estábamos Nolan y yo tan compenetrados y con ese subliminal coqueteo, apareció Ken. 

    —Nos gustaría que hicieras fotos desde arriba —gritó sobre el sonido de la música—, otras desde más cerca del escenario y al público. 

    —Lo tenía en mente, pero quería que el ambiente estuviera más caliente. Quiero que se vea el sudor, el éxtasis del grupo y los fans. Que estén en vena por completo. 

    —Bien... Pero no esperes mucho —dijo con una sonrisa y su mano se desplazó de nuevo hacia mi cadera—. Encanto, también nos gustaría ver algo de tu talento. 

    Tragué saliva, sin saber qué contestar, pues había muchos motivos para pensar que no se refiriese al ámbito fotográfico en absoluto, pero Nolan se adelantó y cogiéndome por la cintura me acercó a su costado, apartando la mano sobre mi cadera de Ken. Del impulso, me sujeté a su pecho con ambas manos sin oponer resistencia. 

    —Vamos a subir arriba, quiero fotos con el humo que hay ahora —dijo Nolan y, sin esperar respuesta, cogió su cerveza y me llevó con él escaleras arriba. 

    Entre tanta gente, como la que había por todo el local, resultaba imposible desplazarnos juntos, así que cogí su mano de mi espalda y quedando un par de pasos por detrás le seguí entrelazando mis dedos con los suyos. 

    Nos colocamos junto a una barandilla donde poder ver toda la planta baja de forma panorámica, y con desgana solté su mano. 

    —Menudo cretino —me gritó al oído. En la segunda planta el sonido retumbaba y resultaba más ensordecedor si cabía. 

    —Tranquilo, no pasa nada... —negué restando importancia—. Pero gracias, por salvarme. 

    Le miré agradecida, y él me correspondió satisfecho. Pensaba que me estaba empezando a acostumbrar a aquellos momentos de tensión sexual no resuelta que se generaban cada vez que no sabíamos qué decir, cuando un tipo que seguía la música de forma violenta, perdió el equilibrio y empujó a Nolan, que se precipitó contra mí. 

    Sorprendida, aún sin saber si el contacto había sido a propósito o casual, me aferré a su costado, para no caer para atrás también y él se sujetó a mí. 

    —Perdón —dijo a pocas pulgadas de mis labios, aún rodeándome con los brazos. 

    —¡Ay...! —Fue lo único que pude emitir al sentir el pinchazo que la barra de metal me había causado en la espalda, al golpear contra ella. 

    —¿Te he hecho daño? —preguntó al ver mi ademán involuntario. 

    —Tú no —contesté, intentando incorporarme más, aún sujeta a él, pero sin poder disimular en mis gestos que la espalda me dolía. 

    En un rápido movimiento Nolan se giró, parecía buscar al tipo que nos había empujado. Temí que sumado a su malestar con Ken y al ambiente exaltado del concierto, hiciera alguna tontería para demostrar su masculinidad. 

    —Estoy bien, de verdad —dije cogiendo su rostro para que me mirase y dejase de buscar a nadie—. Ha sido solo un accidente. Tranquilo. —Le miré a los ojos para que viera que me encontraba perfectamente, y tras soltar aire por la nariz con tensión, asintió—. Saquemos fotos, es para lo que hemos venido. 

    —Nos largaremos en cuanto acabe —fue su respuesta. 

    Yo asentí y con mi mano aún tomando su rostro le acaricié la mejilla con el pulgar. Deseaba salir de allí cuanto antes, pero no quería que la noche terminara en absoluto. 

  


 
   
    Capítulo 6 

    Nolan 

      

    Sentía a Robin tras de mí. Había sido consciente de lo cerca que estaba durante toda la noche, y también de lo incómoda que se sentía la mayor parte del tiempo en aquel ambiente. Sin embargo, al estar conmigo, cuando ignorábamos el entorno que nos rodeaba, la veía tan relajada y cómoda que casi me olvidaba de las circunstancias; esas en las que dos décadas separaban nuestras generaciones, esas en las que era la niñera de mis sobrinos y una joven confusa que no sabía qué hacer con su vida, donde yo era un hombre maduro que parecía querer impresionarla hasta quitarle las bragas. 

    Pero no podía evitarlo, cuando miraba el rojo subido de sus labios a corta distancia, me veía arrastrado a acercarme más a ella, a tocar, aunque fuera levemente su cuerpo y atraerla hacia mí. Y sus reacciones, correspondiendo con el mismo contacto y cercanía, solo me alentaban a dar un paso más, acortar la distancia una pulgada más, alargar el roce un segundo más. 

    Estaba deseando que aquel maldito concierto terminase de una vez, y poder decir "Hasta la vista" al imbécil de Ken y los chicos del grupo. Saqué dos tandas de fotos desde la segunda planta y, luego, desde diferentes ángulos cerca del escenario. Impaciente, esperé a que terminara el bis, e inmortalicé la exaltación de las dos últimas canciones, marchándome después a buscar a Ken al camerino. 

    —Ya hemos terminado —dije nada más entrar por la puerta. 

    —Bien, perfecto... Ahora ya nos podemos relajar —contestó entusiasmado Ken, alzando un vaso con lo que parecía ser whisky o burbon—. Todo el trabajo está hecho, ahora... ¡Comienza la fiesta! 

    Los chicos del grupo, que se limpiaban el sudor y recuperaban el aliento tras el concierto, lo jalearon exaltados. 

    —Nosotros nos vamos a ir —dije. 

    —¿Iros? Si ahora comienza lo mejor. Vamos a ir a un reservado de.... 

    —Otro día —le interrumpí, apartando su mano de mi hombro. 

    —La noche acaba de comenzar, seguro que este encanto aún tiene ganas de pasarlo bien. —Se dirigió otra vez hacia Robin, en quién parecía no haber reparado hasta el momento. 

    —Yo estoy cansada, por eso nos vamos —dijo ella. 

    —Pero, encanto, será algo muy tranquilo... 

    —¡Claro, coño! Nosotros estamos muertos tras tocar. ¡Venid, joder! Estaremos tranquilos tomando unos tragos y pasándolo de puta madre —dijo el cantante. 

    —Otro día, en serio —negué yo—. Tengo que mandar los negativos a la revista mañana. Aún trabajo en analógico y hay trabajo extra. Si estoy con resaca, sería un desastre. 

    —La profesionalidad nos gusta —declaró el batería desde el sillón donde estaba tirado. 

    —En ese caso... Un placer, hombre, espero que volvamos a vernos —dijo el cantante, y me ofreció su mano al despedirse. 

    —Eso espero… 

    Robin me siguió fuera del camerino, y cruzamos la sala,, esquivando al público que estaba aún animado tras el concierto.  

    Salimos del local, siendo sorprendidos por el frío de la noche. Para mi sorpresa, Robin se encaramó a mi brazo intentando refugiarse de la temperatura que contrastaba con el calor que hacía a nuestra entrada al local. La miré un segundo, temiendo que pensase que aquello me incomodaba y se apartase, cuando deseaba todo lo contrario, siendo consciente de todo su cuerpo pegado a mí. 

    —¿Nos vamos a casa? —preguntó con dudas. 

    —Tengo un poco de hambre... —dije como excusa para no asentir. 

    —Y yo... ¡Me muero de hambre! —aseguró casi con tono desesperado, lo que me hizo gracia. 

    —¿Te gustan los burritos? —pregunté, pero al oír como sonó aquello me tuve que reír contagiando a Robin—. Conozco un sitio que está abierto toda la noche. Aunque es un cuchitril, la comida está realmente buena —aseguré llegando ya hasta la moto. 

    —En tus manos estoy —me contestó, y aceptó el casco que le entregué. 

    Monté en la moto y me calcé mi propio casco, esperando hasta que sentí cómo Robin me rodeaba, con más confianza que las veces anteriores, y se aferraba a mi cuerpo, para arrancar. Conduje unas cuantas manzanas al oeste, zigzagueando entre los vehículos de la calle, solo por el placer de sentir cómo Robin se acercaba más a mí cuando la moto se tumbaba levemente o pasábamos a poca distancia de un coche. Cuando llegamos, dejé la moto en la acera frente al puesto de comida. 

    Era un remolque fijo estilo retro, con unas mesas a su alrededor, atendido por dos latinos que parecían bañados en grasa y sebo, por trabajar con aquella comida calórica. No había mucha gente a esas horas, así que pedimos comida y bebida para cuatro, llevados por la gula y no por la razón, regresando a la moto para comer y descartando ocupar una de las mesas. 

    —Me lo he pasado bien —afirmó Robin desenvolviendo su burrito, apoyada en la moto. 

    —No tienes que mentir —dije con la boca llena de carne. 

    —En serio, contigo lo he pasado bien —repitió antes de comenzar a comer. 

    —No caí en lo que podrías provocar en tipos como Ken —me disculpé, realmente sentía que debía hacerlo y, al decir aquello, la vi ruborizarse. 

    —Mmm... ¡Esto está buenísimo! —dijo señalando la comida. 

    —Te lo dije —contesté orgulloso. 

    Estaba frente a ella, de pie en la acera, comiendo sin cuidado aquella delicatesen mexicana, y no podía dejar de pensar en cómo acercarme. Tras horas sintiéndola a mi lado su lejanía casi me parecía dolorosa. Para disimular, y gracias a que manejaba mi cámara con soltura con una sola mano, tiré unas cuantas fotos, permitiéndome retratarla, mientras buscaba algo que decir y una forma de acercarme a su lado con disimulo.  

    —Estaba pensando... —Me acerqué y, sin decir nada, me hizo espacio a su lado para que me apoyase junto a ella en la moto—, tus fotos y las mías están en el mismo carrete, no puedo enviar todas a la editorial. Así que... ¿Te apetece que te enseñe a sacar los negativos? 

    —¿Me estás invitando a un cuarto oscuro? —preguntó un tanto sorprendida. 

    —Exacto. —Me reí y ella también—. Te estoy invitando al cuarto oscuro de mi amigo —continué con aquello. 

    —Bueno, es que... Nunca he estado en un cuarto oscuro, y no quiero meter la pata. 

    —¿En qué universidad has estudiado para no acabar en un cuarto oscuro? —bromeé. 

    —Supongo que no exprimí tanto mi estancia en el campus —declaró y se quedó pensativa—. Podríamos ir un día a sacar fotos tontas y luego revelarlas, no me gustaría estropear fotos tuyas. 

    —Bien pensado —dije con seguridad, pues era mejor plan que el mío. Me di cuenta de que estaba intentando forzar la situación con ella, cuando no tenía claro qué situación quería tener con ella, y eso no era adecuado. 

    —Quería preguntarte algo... de lo que ha dicho Ken... 

    —Sea lo que sea, seguro que sería mentira o una estupidez —contesté antes de que plantease su pregunta y la hice reír. 

    —¿Dónde no has vivido? Dijo que le gustaron tus fotos de Holanda. 

    —Ahh... Bueno, no viví mucho allí, pasé un tiempo viajando. Europa, Japón, aquí y allá... Pero sin establecerme en ningún lado —respondí sin darle mucha importancia, porque quería parecer interesante, y ella se mostró impresionada, tanto que no hizo más preguntas. 

    —Realmente lo he pasado bien esta noche —aseguró seria tras un rato, al terminar su burrito. 

    Robin había captado mi juego y lo estaba siguiendo. Llevábamos toda la noche con mensajes subliminales de mutua atracción y, según se acercaba el final, la tensión aumentaba. 

    —Yo también, es divertido tener una aprendiz. —Sonrió con un brillo sugerente en la mirada que, extrañamente, me acobardó—. Haces que me centre más en las fotografías, ser más profesional y no distraerme con banalidades. 

    Aunque fuera evidente la atracción que Robin me provocaba en muchos sentidos, tener algo más era lo que menos necesitaba. Mi prioridad debía ser ayudar a que Sharon restableciera su vida para que yo pudiera continuar con la mía; enredarme con una jovencita que trabajaba en casa de mi hermana solo iba a complicar aquello, eso era algo cristalino. 

    —Creo que deberíamos irnos —dije arrugando el papel engrasado que había envuelto el burrito. 

    —Sí, es tarde —asintió ella, entendiendo mi rechazo mientras se incorporaba de la moto. 

    Sentí ganas de explicarme, al ver su expresión decepcionada, pero no sabía cómo. 

    Me monté en la moto y esperé a que Robin se acomodase tras de mí. Sentí cómo en esta ocasión lo hacía manteniendo la distancia, dejando los juegos. Me dirigí hasta nuestras casas conduciendo con precaución y a media velocidad. 

    Paré frente a la casa de su tía, pero no desmonté. Pese a dudar si quitarme el casco o no, finalmente lo hice. 

    —Nos vemos el... ¿lunes? —dijo dudosa. 

    —Supongo —contesté, y el impulso de detenerla y alargar el tiempo con ella me invadió por completo—. ¿Robin? —dije antes de que se alejase y ella me miró expectante—. El casco. 

    —Oh... Claro —dijo, volviendo a mi lado y tendiéndome el casco. Premeditadamente, sin poder, ni querer, hacer caso del buen juicio, al recibirlo, puse mis manos sobre las suyas, suaves, cálidas, tocando las mías—. Ciao. —Se acercó más, aún con nuestras manos en contacto, y besó mi mejilla con una tentadora lentitud, dejando que aspirase el aroma de su oscura melena y el olor del perfume que aún permanecía tras su oreja. 

    —Buenas noches —susurré en su oído, y mi voz resultó ronca, delatando mis pensamientos. 

    Arranqué la moto en cuanto ella se alejó unas pulgadas, sujetando el casco extra con la izquierda, dirigí la máquina hasta la casa de mi hermana, alejándome de Robin, que se quedó en la acera unos segundos. 

     *   *   *  

      

    Llevaba cerca de dos horas dando vueltas en la cama, arrugando la fina sábana de hilo y bufando irritado ante la imposibilidad de sacar a esa chica de mi cabeza. 

    Cada vez que me acomodaba y relajaba mi mente para dormir, el pensamiento de tener su joven cuerpo bajo el mío, de sentir su contacto y calidez sensual con una intensidad mil veces mayor a lo que lo había sentido hasta el momento, me invadía y agitaba. Cada vez que cerraba los ojos imaginaba su rostro enardecido gimiendo de deseo por mí. Vislumbraba casi de forma real su cuerpo por completo, siendo acariciado por mis manos, reaccionando a mi contacto con la misma disposición con que lo había hecho aquella noche. Y dormir resultaba imposible. 

    Necesitaba una ducha, no fría, helada. 

     *   *   *  

      

    Tras dormir mal el sábado, no trasnoché el domingo y, cuando llegó la mañana del lunes, me desperté a primera hora. 

    Intenté esta vez, haciendo caso a mi parte racional y sensata, permanecer en mi refugio del garaje, acompañado de Littleblondehead, hasta que Robin se marchara con mis sobrinos. Sin embargo, llegado el medio día aún seguían en la casa, así que, sin nada que hacer y viendo que evitar a una adolescente resultaba absurdo, salí de mi cueva. 

    —Buenos días —dije al llegar al salón. Extrañado, observé que solo era Jax quien acompañaba a Robin, dibujando ambos sobre la mesa de café—. ¿Dónde anda Luke? 

    —Está malo de la tripa, se ha levantado revuelto —me informó Robin con tono preocupado—. Está dormido en su habitación. 

    —Es que se comió todo el helado de cocholate, si me hubiera dado un poco... no estaría malo, pero como no... 

    —Claro, Jax. —Rió la joven—. El cocholate es el cocholate —repitió la palabra mal pronunciada de forma graciosa, dejando claro que era una enseñanza suya a los niños—, y hay que compartirlo. 

    —Sí, hay que compartir —aseguró el niño pintando su folio. 

    Dejé en el salón a mi sobrino con su niñera y me fui a servir un café. Necesitaba cafeína en vena desesperadamente. 

    Sorbía el oscuro y amargo brebaje con lentitud, mirando los azulejos blancos sin prestar atención, cuando Robin apareció con el dibujo de Jax para colocarlo en la nevera. Intenté ignorarla, pero, al quedar de espaldas a mí, algo bajo su corta camiseta, que la cubría media espalda, llamó mi atención. 

    Sin pensar me aproximé a ella y le levanté la prenda sin cuidado, sin reparar en lo impropio de mi gesto, descubriendo el gran y alargado moratón que le cruzaba hasta el costado. Naturalmente, la joven se sobresaltó ante mi gesto y me miró desconcertada, pero yo solo podía pensar en aquella lesión. 

    —¿Esto es del concierto? ¿Lo que te hice? —pregunté. 

    —¿Qué? —inquirió al no saber a qué me refería, solo preocupada porque dejase la prenda como estaba, mas reparó en qué decía tras unos segundos —¡Oh! ¿El... el morado? No te preocupes, no me duele apenas. Además, no me lo hiciste tú, fue un accidente. Son las consecuencias de asistir a un concierto Metal. —Sonrió para quitarle importancia. 

    —Debí haberle dado su merecido a ese imbécil que se nos tiró encima —contesté. Realmente ver la herida que tenía Robin en su espalda me había enfurecido, dijera lo que dijera, eso debía de doler. 

    —Más se merecía un buen corte Ken, el Baboso —declaró—. Pero es mejor pasar. Nos lo pasamos bien y yo aprendí mucho contigo. 

    El tono de su voz se volvió aterciopelado al pronunciar la última frase, contagiado por él llevé mi mano de su camiseta a su cintura, mientras sentía que el buen juicio me abandonaba, dejando que las fantasías que me habían acompañado las dos últimas noches me guiasen. 

    —Tengo tus fotos del sábado abajo —casi susurré—. Si quieres, después... 

    —Sí, sí quiero —contestó sin referirse a las fotos, acercando su cuerpo más a mí. 

    Olvidando por completo a mi sobrino, que debía de estar esperando en el salón, miré los labios carnosos de Robin, dispuesto a sobrepasar el punto de no retorno... 

    El sonido del teléfono me despertó de ese embrujo con un sobresalto. Robin se apartó de mí, aclarándose la garganta y con la vista turbada, demostrando que ella tampoco había sido dueña de sí misma unos segundos antes. Antes de que el segundo timbrazo terminase, alargué el brazo y cogí el teléfono que colgaba junto a la nevera. 

    —Hola, Nol, ¿sabes cómo está Luke? —preguntó Sharon al reconocerme. 

    —Hola, está bien, dormido. 

    —¿Crees que debo pedir el día e ir? —preguntó sin saber qué hacer. 

    —No, Sharon, el niño está bien, solo tiene un empacho y Robin está aquí —contesté mirando a la joven—. No uses los días para estas cosas tal como está la situación. 

    —Tienes razón, pero intentaré salir antes. 

    —Aquí estaremos —me despedí de ella. 

    —¿Tu hermana? —cuestionó Robin y asentí—. Voy a ver cómo está Luke. 

    —Claro... Tengo que ir a la revista —dije—. Pero volveré pronto, tras la comida. 

    No supe bien por qué le explicaba aquello, pero sentí la necesidad de hacerlo. 

    —Cuando venga Sharon ya vemos las fotos, no hay prisa —contestó la joven antes de salir de la cocina. 

     *   *   *  

      

    Cumplí mi palabra de regresar después de la comida, pues fui invitado a almorzar con un par de redactores y otro fotógrafo freelance de la revista. 

    Volví a casa a media tarde, encontrando a mis sobrinos viendo una película de dibujos en el sofá con Robin. 

    —¿Qué veis? —pregunté al entrar en el oscuro salón. Para evitar el calor y ver mejor la película, las cortinas estaban echadas por completo y la estancia estaba en penumbra, bastante fresca. 

    —¡¡Hércules!! —declaró Jax emocionado—. ¡Ven a verla, tío! —me pidió el pequeño, que saltó del sofá y, tirando de mi brazo, me llevó hasta donde estaban Robin y su hermano. 

    El pobre Luke estaba apoyado sobre Robin, que lo abrazaba con cariño en su regazo, y le acariciaba el pelo. Se notaba que no estaba en su plenitud, pero reconozco que le envidiaba bastante. Él no tenía edad para darse cuenta, pero tenía la cabeza apoyada en una zona privilegiada. 

    —¿Cómo estás, campeón? —le pregunté, al sentarme al otro lado de Robin. 

    —Bien... —dijo con voz queda, sin que su gesto acompañase lo que decía. 

    —Si hubieras compartido... —comentó Jax, sentándose sobre mis rodillas con total libertad. 

    Robin le miró y sonrió, volviendo a acariciar la cabeza de Luke que bufó, pero no contestó a su hermano, mostrando que sí debía de estar malo. Observé unos segundos la dulce y cariñosa expresión que mostraba Robin con mis sobrinos. Ella me devolvió la mirada, mas no se mostró incómoda y me sonrió. 

    El recuerdo de lo que había pasado antes de la llamada de mi hermana se hizo presente, más aún cuando ella dejó caer su brazo junto a mí, rozando mi mano con la suya. Pese a las llamativas imágenes y las voces exaltadas de los personajes de la película, era incapaz de ser consciente de otra cosa que no fuera el contacto entre Robin y yo. Aquello podía resultar estúpido, patético, solo era un roce; era como nada para un hombre adulto como yo. No debía darle tanta importancia, porque no la tenía. Entonces, sentí la caricia de su dedo, suave pero inequívoco, deslizándose por mi muñeca con disimulo pero con una intención clara. 

    La observé, para confirmar que aquello era real, y vi sus ojos centrados en la pantalla. Sin embargo, estaban estáticos; siendo consciente de que la miraba, siendo conocedora de lo que me trasmitía con aquel gesto leve pero no inocente. 

    Giré mi mano, dejando que con sus yemas me hiciera cosquillas en la palma, mientras yo también acariciaba sus dedos. Aquello, tan leve y nimio, me agitó por dentro de una manera que hacía décadas que no sentía. 

    No hubo nada más durante minutos, solo los leves roces de nuestras manos, hechos con disimulo y cuidado para que mis sobrinos no notasen que estábamos a millas de allí. 

    Antes de la clásica pelea final de las películas de Disney, mi hermana llegó, preguntando por Luke y acallando los gritos de Jax, que no estaba acostumbrado a ser menos importante que su hermano. 

    La incomodidad ante la presencia de Sharon me invadió, teniendo a Robin cerca. Creo que, si me la hubiera follado sobre la encimera, junto a la merienda de mis sobrinos, no me hubiera sentido más violentado. 

    Mientras Robin y Sharon hablaban del estado de Luke, no supe qué hacer. No quería irme al garaje, temiendo que Robin se fuera sin más de la casa, pero tampoco quería que mi hermana notase mi interés por la joven. El cual, en esos momentos, me dominaba. 

    —Ya he terminado. Si no te importa, antes de que se haga más tarde, ¿me enseñas mis fotos? —dijo Robin con una naturalidad e inocencia que me hicieron dudar de lo que había vivido hacía unos minutos. 

    —Claro, las tengo abajo —asentí intentado parecer tan despreocupado como ella. 

    Bajamos al garaje y atravesamos la cochera, con la misma indiferencia mutua que habíamos tenido frente a mi hermana. 

    —Los negativos están sobre el escritorio —indiqué señalando con el dedo la mesa. 

    Robin se dirigió hacia allí y encendió la potente luz que había al lado, para ver mejor. Viendo cómo observaba las instantáneas con atención, mientras movía sus largas piernas sin despegar los pies del suelo, el deseo me invadió. 

    La quería tener como en mis fantasías, y sabía que ella estaba dispuesta. Tal vez aún no hubiéramos traspasado el punto de no retorno, pero andábamos en la linde.  

    Me acerqué por su espalda y, pese a sentirme tras ella, no se inmutó. Deslicé mi mano desde su cadera hasta su ombligo, acariciando la suave piel de su vientre. Solté un jadeo, que declaraba mis intenciones, junto a su oído.  

    Lentamente, entre mis manos, sentí su cuerpo girarse, con una profunda respiración, sin alejarse. Cada gesto iba impregnado de tantas sensaciones que mantuve los ojos entrecerrados para ser plenamente consciente de todas ellas. Sus manos se aferraron a mi cuerpo, una en mi costado y la otra rodeando mi cuello, antes de que sus labios rozaran los míos, de una manera tan suave que casi dudé de no haberlo imaginado.  

    Abrí los ojos para asegurarme de la veracidad de ese momento y, al ver a Robin tan cerca, no me pude contener: la besé.  

    La besé dejando salir todo ese deseo que había reprimido desde que cruzó la puerta de aquella casa. 

  


 
   
    Capítulo 7 

    Robin 

      

    Fuerte, intenso, pasional y desbocado. Así fue aquel beso que me derritió por completo y me dejó enteramente entregada a Nolan. Sentía sus labios apoderándose de los míos, su lengua invadiendo mi boca y únicamente podía corresponderle, corresponderle y gemir. 

    Quedé acorralada entre su cuerpo y la mesa. Sentándome sobre el tablero con agitados movimientos, sin separar mi boca de los labios de Nolan, abrí las piernas para sentir su masculinidad entre ellas, sin poder controlar el contoneo de mis caderas contra él. Apenas me sentí molesta cuando presionó el moratón de mi espalda, al acariciarme con ansia. Estaba demasiado excitada para sentir más que deseo. Embriagada por su aroma, por su contacto fuerte, por sus besos intensos, simplemente quería rozarme contra su varonil cuerpo y dejarme llevar por el deseo. 

    —¡Robin! —Escuchamos la voz de Sharon en la cochera —¿Robin, sigues aquí? 

    Como un resorte Nolan se apartó de mí y, aún sin controlar mi cuerpo por entero, yo descendí de la mesa. Nuestras miradas se cruzaron. Un deje de culpabilidad estaba presente, pero una culpabilidad sugerente y sobrepasada por la complicidad que sí inundaba nuestros ojos. 

    —Sí, sigo aquí —dije llevándome la mano a los labios, para eliminar cualquier rastro del delito. 

    Nolan me sonrió bajando la mirada justo cuando su hermana entraba en la sala. 

    —Que bien, es que tengo que bañar a Jax, pero no quiero que Luke se quede solo... Me ha pedido si podías quedarte con él un rato —explicó la mujer con un deje divertido—, creo que te quiere acaparar. 

    —Claro, no hay problema —aseguré algo nerviosa y, sin más, empecé a seguirla. 

    —¿Seguimos otro día? —preguntó Nolan tras de mí, dejándome sin respiración. 

    Juro que deseé rehacer mis pasos, besarle con tanta pasión como realmente anhelaba, e irme tras ello. Incluso imaginé la escena en mi mente. Sin embargo, simplemente giré la cabeza y asentí con una insegura sonrisa.  

    Después de pasar cerca de una hora con Luke, leyendo y ojeando unos cómics, pasé cerca de otra hablando con Sharon. Mi mente estaba muy lejos de esa conversación y no recuerdo siquiera en torno a qué giraba. 

      

    *   *   *  

    Al regresar a casa de mi tía casi para cenar, apenas le presté atención a lo que me contaba sobre los vecinos de enfrente. No paraba de revivir ese momento con Nolan y sentí que debía compartirlo con alguien; decirlo en voz alta y que se hiciera real. 

    Me di una ducha y me tumbé en la cama, con el pelo húmedo y el ligero camisón. No podía guardarme lo vivido para mí, así que tomé mi teléfono y esperé con paciencia a que Alice contestara a mi llamada. 

    —¡Cuenta, cuenta, cuenta...! ¿Qué ha pasado con “Don Pulitzer”? —dijo nada más descolgar, mostrando su curiosidad. 

    No me sorprendió que intuyera el motivo de mi llamada. El domingo le conté lo sucedido en el concierto: la cercanía, el coqueteo y los dobles sentidos que había en cada diálogo que habíamos compartido Nolan y yo. Le dejé claro que realmente me atraía e, incluso, que me dominaba a veces. Como ella sabía que era sumamente probable verle ese lunes, el motivo de mi llamada no suponía ningún misterio. 

    —¡Me he lanzado! ¡¡Nos hemos besado!! —confesé mordiéndome el labio y sintiendo cómo la confesión me ruborizaba. 

    —¡Waaaw...! —gritó riendo, nerviosa —¡Detalles! ¡Quiero tooodos los detalles! Y… te recuerdo que aún me debes una foto. 

    —¡¡Ay...!! Pues no sé, no me he podido controlar —dije tocándome la frente con la mano libre. Aún en esos momentos no encontraba lógica alguna a mi osadía—. Se ha puesto muy cerca y solo he coqueteado un poco... Pero era tan evidente que él pensaba igual... Luego, no sé, estábamos con los críos y nos hemos rozado la mano, solo eso, pero me ha seguido acariciando y yo a él y… ya no podía dar un paso atrás. 

    —¡¿Le has comido la boca delante de los niños?! 

    —¡No, loca! —Me reí ante su pregunta—. Eso ha sido después, abajo, donde vive. 

    —¿Y? 

    —Que todavía me tiemblan las piernas —contesté riendo y provocándole una sonora carcajada a mi mejor amiga—. Ha sido... ufff, intenso, de lo más intenso que he vivido en mi vida. 

    —Ese rollo de ser algo prohibido es lo que tiene... 

    —No, no es solo eso. Es él. Él tiene algo que me provoca todo —confesé sin poder explicar mejor lo que hervía dentro de mí ante el recuerdo de Nolan. 

    —Pero, este... desliz, ¿se va a repetir o tras pensarlo en frío ya no…? 

    —Aún estoy caliente para contestar a eso —solté—. Pero él me ha insinuado que quería que pasase otra vez. 

    —¡Vaya... sí que debe de besar bien! —contestó Alice. 

    —Te aseguro que lo hace —dije con picardía—. Me voy a dormir. 

    —No, ambas sabemos que no vas a dormir —aseguró. 

    —Para qué mentirte, me voy a soñar despierta —me corregí riendo. 

    —Mantenme informada, ¿sí? 

    —Ni lo dudes —aseguré—. Ciao. 

    —Buenas noches, besos. 

    Me metí bajo la sábana de la cama, que pronto aparté de mi cuerpo a causa del calor. 

    Mi imaginación voló, recreando en mi mente aquel beso y creando un desenlace diferente a la interrupción de Sharon. Fantaseé con la idea de que Nolan me hacía suya sobre aquella mesa, con el mismo ímpetu que había mostrado en sus besos. Acaricié mi cuerpo pensando que eran sus manos las que lo recorrían. Deseando que aquella ilusión se hiciera real, y pronto. 

     *   *   *  

      

    Obviamente, tanto que ni debería decirlo, al día siguiente estaba como una gelatina: nerviosa y agitada durante mi labor con los niños. Sentía la necesidad imperante de ver a Nolan, pero él no salió de su guarida hasta el mediodía. 

    Apareció en la cocina, donde me lavaba las manos tras haber jugado con los niños en el jardín. En su mano derecha cargaba un trasportín de mascotas. 

    —Buenos días... —dijo tímido, informando de su presencia. 

    —¡Oh... Hola! —Me giré sorprendida y, en cuanto nuestras miradas se cruzaron, el color me subió a las mejillas. 

    —¿Qué tal Luke? —preguntó, dejándome confusa. 

    —Mucho mejor, pero tiene prohibido bañarse en la piscina. 

    —Lo superará... Hoy tenía pensado quedarme aquí —titubeó buscando las palabras—. Pero... Littleblondehead parece que se ha comido algo que no debía, así que me lo voy a llevar al veterinario. 

    —Oh, pobre... —Me acerqué hasta la jaula para observar al hurón. Siempre había sentido mucha sensibilidad hacia los animales. Incluso más que por las personas—. Sí que parece estar pachucho —declaré al ver el largo cuerpo del roedor enrollado sobre sí mismo, en el extremo del trasportín, y la mirada lastimera que me dedicó—. Será mejor que no lo retrases, parece que está sufriendo. 

    —Sí, lo sé —asintió y, mientras me incorporaba tras mirar al hurón, él observó el exterior del jardín, a sus sobrinos—. Me voy ya, y no sé cuándo estaré de vuelta. 

    —Tranquilo —dije mirando sus ojos azules. Le acaricié el brazo para reconfortarle y por la necesidad de tocarle que sentía al estar frente a él. 

    Alentado por mi gesto se acercó un paso más, llevando su mano a mi cintura y atrayéndome hacia él. Miré con pánico hacia los niños, que podían vernos por el ventanal que daba al jardín, temerosa de lo que Nolan pudiera hacer a continuación. Sin embargo, él se limitó a besar mi mejilla. 

    —Luego vengo. 

    —Okey... —dije con un hilo de voz.  

    Me temblaban las piernas. 

    Saliendo de nuevo al encuentro de los niños, intenté sosegarme. Solo me había besado la mejilla, pero yo sentía mucho, muchísimo más. Era una locura lo que me provocaba ese hombre, debía reconocerlo. 

    Llevé a los pequeños a comer a casa de mi tía. A ella le gustaba tenerlos allí un tiempo, y a ellos les gustaba su comida, así que todos contentos. 

    —Intenta no llegar tan tarde hoy, pajarito —dijo mi tía, sirviendo macarrones sin salsa a un frustrado Luke que miraba con envidia el plato de su hermano. 

    —¿Por? —pregunté con curiosidad, sirviéndome la misma comida que Luke para apoyarlo y guiñándole un ojo antes de sentarme. Él me sonrió. 

    —Lo que te dije ayer. He invitado a los vecinos, para que conocieras a su hijo. Él ha regresado de la universidad, está encantado de presentarte a gente y ayudarte mientras estés aquí. 

    —Ah... —Me quedé confusa por completo. 

    —Te lo dije cenando y me dijiste que te parecía bien. Llevas aquí un tiempo, pajarito. Sería bueno que te distrajeras con gente de tu edad. 

    —Sí, sí... —Asentí. 

    —¿Eres un pájaro? —preguntó Jax con la boca manchada de tomate de los macarrones. 

    —Claro que no, tonto —dijo Luke. 

    —Eh, no insultes a tu hermano, eres mejor que eso —reñí al mayor de los hermanos—. No, Jax, no soy un pájaro, pero mi nombre, Robin, si es el de un pájaro. 

    —¿Podemos ver el pájaro que lleva tu nombre? —quiso saber Luke—. Seguro que es bonito. 

    —Claro, seguro que en la enciclopedia viene... Si no, lo buscaré para que lo veas. 

    —¡Bien! —aceptó el niño y comenzó a comer sus macarrones sin salsa. 

     *   *   *  

      

    Escuché timbrar el teléfono de la casa cuando regresaba con los niños tras la comida, y me apresuré a entrar para cogerlo, sin esperar a los pequeños. 

    —Residencia de los Davis —dije al descolgar —¡Luke, cierra la puerta! —grité antes de nada. 

    —Robin, soy yo. —Escuché la voz de Nolan—. Me voy a tener que quedar con el bicho, se ha comido un plástico y le tienen que abrir... 

    —¡No me digas! Pero, ¿se pondrá bien? —pregunté preocupada. 

    —Sí, no es la primera vez —me aseguró para tranquilizarme—. Ya le ha pasado en un par de ocasiones, soy un desastre. La culpa es mía. 

    —Lo siento. 

    —No sé cuándo volveré, te llamo para que se lo digas a Sharon —indicó—. Bueno, y… para que tú lo sepas. 

    —Tranquilo, se lo diré —contesté con una sonrisa tonta tras su última frase—. Espero verte mañana... Y, claro, que el rubio esté bien. 

    —Lo estará, es duro. —Rió e imaginé su gesto, sintiendo un cosquilleo recorrer mi cuerpo por dentro—. Mañana te veo. 

    Sé que, tras solo un beso, por muy apasionado que fuera, y un sinfín de coqueteo, no debía hacerme tantas ilusiones, pero no podía evitarlo. Tomé aquella despedida como una promesa. 

    Sabiendo que no podría ver a Nolan en lo que restaba de día, la tarde pasó más deprisa. Y en cuanto llegó Sharon y le informé de cómo estaba Luke, así como de dónde se encontraba su hermano, me marché a casa de mi tía. 

    Allí los vecinos de enfrente ya estaban acompañándola en el jardín, tomando un refrigerio. 

    —Hola, soy Robin —les saludé en conjunto—. Encantada. 

    Uno a uno, Johanna, su esposo Michael y su hijo Mike, se presentaron levantándose de sus asientos. 

    —Me ha dicho tu tía que estás ayudando a la señora Davis con sus hijos —dijo Johanna, y sin apenas darme tiempo a asentir, continuó hablando—. Que desgracia lo de esa mujer, viuda y tan joven. Además, de la noche a la mañana. 

    —La vida... nunca podemos dar nada por sentado —contestó mi tía. 

    —Cierto, tuve un compañero de la marina que sobrevivió a tres destinos de máximo riesgo, y a su regreso comió un plato sin saber que llevaba cacahuete y se quedó en coma dieciocho meses. Aún no se ha recuperado de las secuelas —contó Michael. 

    Esas conversaciones truculentas y sensacionalistas siempre me habían hecho sentir incómoda. No aportaban nada, la gente las tenía para regodearse veladamente de las desgracias ajenas, pero nadie lo reconocía. Miré en rededor, deseando que las horas pasaran rápido, y me topé con la mirada de Mike. Ambos nos sonreímos algo incómodos. 

    —¿Qué estudias? —pregunté para romper el hielo. 

    —Derecho —contestó—. Tengo la intención de especializarme en Derecho Internacional y aspiro a trabajar en la ONU. 

    —Ohh, qué ambicioso. 

    —Hay que tener objetivos... ¿Y tú? 

    —Yo... estudiaba económicas. 

    —¿Ya acabaste? Pareces más joven —dijo mirándome con atención. 

    Usé esos segundos para hacer lo mismo. Hasta el momento no me había fijado demasiado en él. Era un joven de mi misma edad, un año más, tal vez. Tenía el pelo rubio oscuro, unos almendrados ojos azul grisáceo, no muy grandes. Se le podía considerar guapo, pues nada desentonaba en sus facciones, pero, del mismo modo, me parecía algo... insípido, por así decirlo. Tampoco había nada que llamase mi atención. Lo más destacable era que tenía un cuerpo atlético y fuerte. 

    —No, cursaba segundo —dije—. Pero lo he dejado, este año. 

    Sentí cómo la madre del joven, con poco disimulo, atendía a nuestra conversación y se removía en su asiento al escucharme. Mas no me importó. Lo primero que decidí al tomar la determinación de dejar los estudios fue no ocultarlo, tuviera las consecuencias que tuviese. 

    —¿Y qué piensas hacer ahora? —preguntó Mike curioso, aunque también con cierto prejuicio. 

    —Pues de momento, soy niñera y saco fotos —dije divertida, sin un ápice de vergüenza. 

    Como había esperado, Mike no dijo nada. Pero mi tía salió en mi defensa. 

    —La vida da muchas vueltas y tiene extraños desenlaces, lo mejor es pasarla haciendo algo que nos haga felices. 

    —Sí, claro... —asintió Johanna sin mucha convicción. 

    —¿Me enseñas tus fotos? —dijo entonces Mike, sorprendiéndome. 

    —Emm... Sí, ¿por qué no? 

    Me incorporé de mi asiento y le indiqué que me siguiera al interior de la casa. Subimos al segundo piso y entré en el dormitorio que ocupaba. 

    —La verdad es que no tengo ninguna foto, solo tengo los negativos —expliqué dándome cuenta de ello en ese momento. 

    —No pasa nada —dijo Mike que, con una confianza impropia de alguien casi desconocido, se sentó en mi cama y hasta comprobó la resistencia del colchón, votando un poco—. Solo te lo he pedido para largarnos. 

    Me quedé callada, no sabía ni qué decir ni si molestarme en mostrarle los negativos. 

    —Bueno... —solté incómoda apretando los labios. 

    —A mí me parece bien que saques fotos mientras decides qué hacer... Pero si lo decía delante de mi madre hubiera provocado un cataclismo —confesó. 

    —Ya, eso me suena... 

    —Tu tía le ha dicho a mi madre que no conoces a nadie aquí. Debes de estar aburriéndote de lo lindo —siguió hablando y votando sobre mi cama, ¿por qué hacía aquello?—. Unos cuantos colegas también vuelven ahora por aquí, no solo chicos, somos un grupo... Ya sabes, mixto. 

    —Ya... Estaría bien conocer gente, la verdad —contesté sin mucho entusiasmo. 

    —Pues dame tu número, te llamo esta semana. 

    Cogí mi móvil e intercambiamos los datos. Pero, a decir verdad, no me parecía muy interesante conocer más gente. 

     *   *   *  

      

    Estábamos a punto de comenzar a cenar con los vecinos cuando escuché el rugido de una moto. Solo Nolan tenía una en ese barrio. Sin pensar, dejé el manojo de servilletas sobre la mesa sin cuidado y salí de la casa con paso rápido. 

    Justo en ese momento, la moto de Nolan torcía la esquina para entrar en nuestra calle. Me cubrí la cara con el brazo al tener el rojizo sol del atardecer de cara, y creo que él lo entendió como un gesto y aminoró. 

    —Hola, ¿qué tal el rubio? —pregunté, echando una mirada al trasportín que llevaba tras él. 

    —Bien, despertando de la anestesia —contestó—. No deberías preocuparte tanto. 

    —No puedo evitarlo, los animales son mi punto débil —dije con total sinceridad. 

    —Pues recuérdame que no te enseñe las fotos que saqué cuando estuve en el medio oeste —bromeó y, aunque no sabía a qué se refería, le miré con aprensión—. En mi defensa diré que los bichos estaban ya así antes de sacar las fotos. 

    —No quiero saberlo, ni ver esas fotos —aseguré con cara de asco. 

    Tras de mí, escuché la puerta de la casa abrirse, pensado que sería mi tía, me giré para explicar por qué había salido. No obstante, me quedé callada al ver a Mike, al que no iba hablarle del hurón del vecino, claro. 

    —Robin, la cena ya está, te esperamos —indicó, quedándose en el porche. 

    —Tengo que dejar descansar a este, ha tenido un día duro —explicó Nolan refiriéndose al hurón. Noté cómo la presencia de Mike le incomodaba, pues no dejaba de mirarlo de reojo—. Te veo mañana. 

    —Sí, mañana —dije mientras arrancaba—. Ciao. 

    Regresé con Mike, mirando cada poco a la casa de los Davis, donde Nolan desmontaba de la moto. 

    —¿Te llevas bien con ese tipo? —preguntó Mike, sin disimilar su extrañeza. 

    —Sí, él me está enseñando fotografía, es... genial —respondí, mientras mi mente reía ante la idea de lo bien que me llevaba con Nolan. 

    —Pero es algo raro, ¿no? —dudó entrando delante de mí en el salón—. No le conozco mucho, pero, cada vez que ha estado por aquí, ha liado alguna. 

    —¿Ah, sí? —cuestioné muerta de curiosidad. Por primera vez, lo que decía Mike me resultaba interesante. 

    —Mamá, ¿recuerdas la barbacoa que hicieron hace dos años en la casa de la esquina? —preguntó Mike sin responderme directamente—. Ella te lo contará mejor. 

    —Que si me acuerdo dices... ¿Cómo olvidarlo? No he visto a gente más rara en mi vida. Con los pelos de colores, perforaciones en partes que no son para eso, ¡unas pintas! Pillé a alguno orinando —bajó el tono al decir aquello— en los setos de la vecina. Pero ya le dijimos a Sharon y a su difunto esposo que esas cosas aquí, no. Este es un barrio decente, de gente de bien. 

    Intenté disimular mi sonrisa según escuchaba, y no quise hacer ningún comentario al respecto. Ya me quedaba claro que aquella era una copia californiana de mi propia familia y, al haberme criado en ella, supe qué actitud mostrar durante la cena para dar una buena impresión, haciendo que la velada pasase tranquila y rápidamente. 

    Cuando se fueron, cerca de la media noche, porque la cena dio paso al postre y este a una copa que ayudase a la digestión, Mike me prometió que me llamaría para hacer algo. Asentí educadamente y le recordé que ya tenía mi número. 

    —¿Qué te parece el chico? —preguntó mi tía. 

    Ambas estábamos limpiando la cocina. Ella cargaba el friegaplatos y yo recogía las encimeras. 

    —Simple —confesé. 

    —¡Pero si es encantador! —me dijo sorprendida por mi seca respuesta. 

    —Es exactamente el yerno perfecto, eso seguro —apunté—. De todas maneras, dudo que esté interesado en mí. 

    —Bueno... Si lo miro desde tu perspectiva sí que tiene poco encanto —reconoció mi tía tras pensarlo—. Lo cierto es que me recuerda a mi primer marido. Tú no le llegaste a conocer, pero es verdad que a la abuela le encantaba. —Se rió al recordarlo y me hizo reír a mí también—. Oh, pero era aburrido como un sofá orejero. 

    —Me alegra haber venido contigo, tía —dije tras escucharla hablar. Era la única persona de mi familia que, si bien no entendía todo lo que hacía, al menos lo intentaba. 

    —Y a mí, pajarito —me contestó y, cogiendo mi cabeza, la atrajo hacia sí y besó mi cabellera—. Y no te desanimes. Mike tiene amigos, alguno será más interesante. 

    —La verdad es que no entra en mis planes... —aseguré, pues eso en concreto era así. 

    —Pero es lo que le falta a tu plan. Después de dejar la universidad debes vivir un loco romance veraniego y, cuando llegue otoño, que sea lo que Dios quiera. 

    —Es como la trama de esas películas que se emiten directamente por televisión, donde, de pronto y sin motivo, aparece una gemela malvada y mata a alguien —comenté divertida. 

    —Podría funcionar, pero si ambientas el guion en los sesenta mejoraría. Mira, ya tienes una opción de a qué guiar tus pasos —dijo programando el lavavajillas. 

    —Lo tendré en cuenta... 

    Que ella bromease sobre mi futuro no me molestaba, era su forma de decirme que me relajase y no me preocupase tanto. Me hacía sentir bien. 

    Mandé un mensaje a Alice para decirle que no había novedades en mi vida ese día y, tras lavarme los dientes, me dispuse a tener una nueva sesión de fantasías lujuriosas, patrocinadas por mi sexy, maduro y organizador de fiestas locas, vecino. 

    

  


   
    Capítulo 8 

    Nolan 

      

    En los momentos de soledad escuchaba una voz que me decía: Para, no sigas con esta locura. No obstante, la voz no era muy potente y podía ignorarla sin mucha dificultad. 

    Esa locura era algo que realmente ansiaba. Me sentía inevitablemente ilusionado con ello. La perspectiva de un nuevo encuentro con Robin era lo que me animaba a levantarme de la cama, aunque suene ridículo decirlo. Sabía que el aliciente que tenía ella, lo que la diferenciaba de cualquier otra, era precisamente que era una locura y estábamos condicionados. A cualquier otra podría llamarla, invitarla a salir e incluso meterla en casa de mi hermana sin dar explicaciones, pero a ella no. Estar con ella, y más a solas, siempre dependía de una serie de factores. Factores que, en los últimos días, habían jugado en nuestra contra, aumentando mis ganas y agotando mi paciencia. 

    Tuve que refrenar mis impulsos para no ir a su encuentro nada más despertarme, sabiendo que ya estaba en la casa. Pero, como se suele decir; cuando Mahoma no va a la montaña... 

    A media mañana escuché un ajetreo llamativo en la cochera y, al salir de mi dormitorio, encontré a mis sobrinos revolviendo unas cajas acompañados de la niñera. 

    —No te habremos despertado, ¿no? —preguntó Robin. 

    —Que va, hace rato que estaba despierto, mirando cómo estaba Littleblondehead. Le tiran los puntos, pero sobrevivirá. —Me adelanté a contestar a la pregunta que sabía que la joven me haría—. ¿Qué hacéis? 

    —Buscar unas colchonetas para la piscina, Sharon me ha dicho que debían de estar en una de estas cajas —me explicó. 

    —¡Aquí! ¡Aquí! ¡Las encontré! —anunció Luke, alzando la plegada colchoneta de plástico. 

    —¡Yo quiero! —dijo Jax, intentando quitársela. 

    —No, para ti esta. —Le lanzó otro plástico a su hermano. 

    —Venga, gamberros, id arriba y comenzad a inflarlas —propuse revolviendo la cabellera de ambos—. Vamos a ser buenos y a guardar esto sin vuestra ayuda. 

    —Cuanto antes las infléis antes las usaréis —indicó Robin. 

    —¡Genial! —declaró Luke y, levantándose, salió corriendo seguido de su hermano, escaleras arriba. 

    Robin, al igual que yo, les miró salir, cogiendo a continuación una caja del suelo para ponerla en uno de los estantes. 

    —Eh... quieta —dije acercándome a ella—. Ya lo hago yo cuando te vayas. 

    Le rodeé la cintura con las manos. Siempre vestía camisetas ligeras y cortos pantalones que dejaban su cuerpo accesible. Dejé que se volviera y la miré antes de hacer nada más. 

    —Nolan... —susurró. Noté cierto reproche en su voz, y fruncí el ceño temiendo que no quisiera nada ni de mí ni conmigo—. Los niños... 

    —Están distraídos, tranquila —contesté entendiendo su contrariedad, y me acerqué a su oído, respirado aquel aroma con anhelo—. Si no quieres, dímelo. Pero dímelo ya —susurré. 

    —Sabes que quiero... 

    No la dejé decir nada más, el resto sobraba. La besé, como si nunca hubiera dejado de hacerlo desde la primera y última vez. Atrayendo su cuerpo y devorando sus labios. Ella me correspondió con el mismo hambre de mí. Jugando con nuestras lenguas dentro de su boca y contorneando su cuerpo entre mis manos. 

    Giré con ímpetu, arrastrándola conmigo y yendo hasta el maletero del coche en desuso de mi cuñado. La recosté sobre la carrocería y me quedé sobre su cuerpo. Aquello era como en mis fantasías: ella gemía y se rozaba con deseo. Con apenas acercarme a su pelvis ya estaba completamente duro dentro de mis pantalones. 

    Sus manos pasaron bajo mi camiseta, acariciando con fuerza mi espalda, instándome a no separarme de su cuerpo, mientras sus caderas se elevaban contra las mías. No había nada inocente en su actitud. 

    Bajé la cabeza, deslizando su camiseta y dejando accesible sus pechos, aparté el biquini triangular que los cubría, observando que eran tan perfectos, redondos y firmes, como había imaginado. No pude contenerme. Metí en mi boca directamente el pequeño pezón y succioné con fuerza. Un sonoro gemido salió de la garganta de Robin, al que contesté presionando mi pelvis contra ella. 

    —¡Oh, Dios mío...! Para, nos van a escuchar... 

    —No…, no puedo parar —contesté abandonando su pecho. 

    No mentía. Quería más. Quería besarla, acariciarla, hasta morderla entera, y todo a la vez. Deseaba escucharla gemir bajo mi cuerpo y hacerla mía por entero.  

    La besé en la boca, para que no emitiera otra queja, y acaricié su pecho con fuerza, pellizcando su pezón. Sentí cómo un nuevo gemido se ahogaba en mis propios labios. Aparté mi cintura de su cuerpo y pasé mi otra mano entre ambos para meterla bajo sus pantalones. Lo intensamente húmeda que estaba me impresionó, y no pude contener una exclamación, alejándome para mirarla. 

    —Estoy muy cachonda, pero no podemos seguir —confesó mirándome, derrotada. 

    Escucharla admitir su excitación me puso a cien. Además, sabía que solo estaba preocupada por los críos, en el resto estaba dispuesta a llegar al final, y yo no podía no llegar a él. 

    —Será rápido, bebé —aseguré y me incorporé. 

    De un tirón de su brazo la impulsé hacia mí, a lo cual no opuso resistencia alguna, e igualmente la giré hasta que quedó de espaldas. 

    Saqué mi miembro sin apenas bajarme los pantalones y deslicé los de ella en apenas unos segundos. Intuyendo qué me proponía, alzó el trasero y separó aún más los muslos, abriendo las puertas a mi total frenesí. Aquello me permitió deslizarme en su interior con una facilidad pasmosa, dado lo excitada que estaba, mas me oprimía deliciosamente y por entero, haciendo que perdiera la cabeza. 

    Empujé con fuerza su cuerpo, perdiendo la cabeza cuando escuché su conmocionado e intenso gemido al sentirme invadirla por completo. No era realmente consciente de lo que estaba pasando, solo podía pensar en que no me podía contener, y por nada del mundo deseaba parar. Cada sensación solo aumentaba más mi deseo. Me sentía desbocado y, por ello, sujeté con fuerza la esbelta cintura de Robin antes de volver a hundirme en ella con todas mis ganas. A modo de respuesta, ella hizo lo mismo contra mi cuerpo. Ambos nos movíamos y jadeábamos al mismo ritmo apasionado.  

    Era tan bueno que iba a ser más rápido de lo que pensaba. 

    Recorrí su vientre con mi mano, deslizándola hasta su sexo para acceder al pequeño botón que le llevaría al nirvana. Debía hacerla llegar rápido, porque yo debía salir antes de acabar y eso no lo podía olvidar. Me obligué a recordarlo pese a que mantener un pensamiento racional en esos momentos no era sencillo. 

    Me afané en acariciar su sexo, provocando que tuviera que acallar los gritos de placer con frustración, sin dejar de embestir su cuerpo con todas mis ganas, hasta que se deshizo en torno a mi masculinidad por completo. 

    Me sentí liberado tras aquello, y poseí con mayor ímpetu su rendido cuerpo unos segundos más, obligado a abandonar su interior antes de eyacular. Sin embargo, no fui lo suficientemente rápido ni hábil, y manché los pantalones de Robin. 

    —¡Joder! Mierda... —solté mientras me colocaba mis pantalones y miraba la mancha en los suyos.  

    —¡¿Qué?! —preguntó jadeante, aún apoyada con ambos brazos sobre el maletero. 

    —Te he... —La observé, a ella y la escena en sí, avergonzándome de lo que había pasado y de cómo había pasado—. Te he manchado —terminé de decir. 

    —¿Qué? ¡No! —dijo volviéndose para comprobar su ropa. 

    —Tranquila, te dejaré algo o cógelo de Sha. —Me acerqué a ella con voz sentida y la acaricié los brazos. 

    Quería ser cariñoso con ella y compensar la forma en que todo había pasado, más todavía al ver sus confusos ojos. Pese a lo que habíamos vivido segundos antes, en esos momentos me pareció más vulnerable que nunca. Era tan joven... y yo había sido tan directo, tan bruto. Debía compensarlo si no quería terminar de estropearlo todo, y lo último que deseaba era estropear aquello.  

    —No, joder... —maldijo vistiéndose. Estaba contrariada, era evidente. 

    —Está bien, lo siento, bebé. —La besé, sujetando su rostro, no quería que se arrepintiera de lo sucedido—. No soy muy mañoso. Lo siento. —Volví a besarla, sintiendo cómo se relajaba—. Me quedaré vigilando a los críos, tú ve a tu casa, cámbiate, incluso dúchate. Siéntete cómoda. 

    Me miró confusa, pude ver que había muchas preguntas reflejadas en sus ojos. Sin embargo, solo formuló una. La menos complicada. 

    —¿Por qué me llamas bebé? 

    —No lo sé, no lo he pensado —contesté, acariciando su cuello y hombros—. ¿Te incomoda? 

    —No, no realmente —negó. 

    —Sé que esto... se nos ha ido de madre, a mí sobre todo... 

    —A ambos —apuntó con culpabilidad y miró en derredor. 

    —Como sea, ha sido demasiado loco, pero también genial ¿no? Y… nos hacía falta. —Ella asintió, pero seguía mirándome expectante. Había un punto, pero no sabía cómo llegar a él—. Quiero decir que me ha gustado... mucho. 

    —A mí también —confesó, y acabó mostrando una sonrisa cómplice, aunque llena de rubor, que le devolví sin dudar. 

    —Pues no nos sintamos mal por algo que ha sido muy bueno —apunté, y volví a besarla suavemente. Ella me correspondió, acercándose a mi cuerpo y alargando el beso con más confianza. 

    —Iré a cambiarme y al volver me sentiré más cómoda —declaró al separar su boca de la mía, pero con el resto de su cuerpo pegado a mí. 

    —Quiero que estés cómoda —contesté en todos los sentidos y ella se limitó a asentir. 

     *   *   *  

      

    Esperé el regreso de Robin inflando las dos colchonetas de mis sobrinos, sentado en la tumbona, con la segunda colchoneta en mis labios y quedándome sin aire —aunque había dejado de fumar hacía dos meses, era evidente mi poco fuelle—, movía la pierna, nervioso. Según pasaban los minutos y la sensación de satisfacción se disipaba, me invadía la incertidumbre. 

    Lo sucedido en la cochera se nos había ido de las manos en muchos sentidos. El desenlace y consecuencias de ello era imprevisible. Sin embargo, no estaba arrepentido. De hecho, estaba deseando poder estar de nuevo con Robin, a solas y de manera íntima.  

    —Ya estoy de vuelta —dijo la joven, llegando por la entrada lateral del jardín, mostrando una bolsa en la mano—. Traigo comida para todos. 

    —Pero aún no hemos probado las colchonetas —se quejó Luke. 

    —Lo haréis por la tarde —contestó Robin, indicando con un movimiento de cabeza que los niños entrasen en la cocina. 

    —Jooo... —se quejó el primogénito, siendo imitado al instante por su hermano. 

    —Acabo y paso —dije yo. 

    —Okey —contestó despreocupada. 

    Disimulaba tan bien que nada había sucedido que me desconcertaba. Yo sentía que no podía hacer aquello, no podía ser inmune a lo que ella me despertaba, no podía aparentar que nada sucedía o que no me sentía atraído hacia ella y deseoso de estar lo más cerca de su cuerpo o, al menos, a solas. 

    Comimos bromeando con los niños. Luke ya podía comer de todo y disfrutó del pollo con patatas como si fuera su primera comida en años. 

    Cuando terminamos, pusimos una película a mis sobrinos en el salón y les dejamos solos, para recoger la cocina. 

    —Mete las sobras en la nevera, sino, con este calor se pondrán malas —me ordenó Robin mientras fregaba los platos con rapidez. 

    Tras limpiar la mesa, obedecí a la petición de la joven y me la quedé mirando secar los platos, apoyado en la nevera, sin poder disimular una sonrisa. 

    —¿Qué haces? —me preguntó divertida, observándome de soslayo. 

    —Espero a que acabes... —contesté encogiendo los hombros. 

    —Nolan..., ¿va a ser así siempre? Me refiero a si... ¿vamos a estar coqueteando y metiéndonos mano cada vez que nadie mire? 

    Esa pregunta me desconcertó y me quedé sin palabras. No había pensado en nada de eso. No sabía cómo iba a ser. Simplemente me gustaba aquello. 

    —No es que quiera nada en especial, ni formal... Pero sí me gustaría que si tienes alguna idea, lo que sea, me lo digas. Yo estoy muy a gusto en esta casa y adoro a los niños —explicó secándose las manos, hablando con tanta naturalidad como si se refiriese al tiempo—. No quiero que haya malos entendidos entre nosotros y todo, contigo y en general, se vaya a la mierda. No sé si me explico. Tal vez me esté preocupando por nada y lo que digo no tenga sentido. 

    —Lo tiene, sí lo tiene —aseguré, y me esforcé en saber qué era lo que quería y darle sentido con palabras antes de hablar. Sabía que decirle que estar dentro de ella de nuevo era lo único que me importaba no tendría un buen resultado, pero ella se adelantó. 

    —Solo te pido que seamos claros, nada más. Aún no sé qué hacer con mi vida. No te pido compromiso o seriedad. Solo claridad. 

    —Me gusta estar contigo, eso lo tengo claro —contesté, siendo completamente sincero—. Me lo paso bien cuando estamos juntos y me gusta enseñarte fotografía. Además, después de hoy... me gusta más estar contigo. Creo, de hecho, que no podría volver a como estábamos antes. 

    —La verdad es que yo tampoco lo creo —reconoció y me sonrió con complicidad—. Pero, si vamos a seguir..., necesito que sea exclusivo. Si vamos a tener algo íntimo necesito que sea solo entre nosotros, por muy inconsistente que sea. 

    —Creo que en eso también coincidimos. —Sonreí siendo sincero por completo. No era muy aficionado a las relaciones abiertas. Cuando era más joven me daba un poco igual, pero a esas alturas prefería saber lo que tenía y había, cuando alguien compartía mi cama de manera frecuente. 

    —Creo que deberías volver con Little y yo ir con los niños —propuso desconcertándome—. Me cuesta tenerte cerca y no poder acercarme —alegó caminando lentamente hasta ponerse frente a mí. 

    —No se nota —contesté, sin evitar un deje de reproche en mi voz. 

    —Pues es así —aseguró. Lentamente deslizó sus finos dedos por mi torso, acercando sus labios tentadoramente a mi boca—. Cuando venga tu hermana, bajaré contigo... 

    Me besó, con esa delicadeza que hacía que me pareciera un sueño, etéreo e irreal. La atraje hacia mí sin pensar, nublado por el deseo que me inspiraba. No tenía voluntad suficiente para irme, dejarla sin motivo y no disfrutar de su compañía. 

    —Luego iré contigo... Si no quieres que se sepa... tiene que ser así —adujo mientras me besaba. 

    —Está bien —cedí, pero antes de irme tuve que aclarar algo—. No es que no quiera, bebé, es que creo que es mejor que sea algo entre nosotros. 

    —Lo sé, y lo es —asintió—. Por cierto, me gusta lo de bebé. —Sonrió y me dio un rápido beso antes de ir al salón. 

    Salí por el jardín, sabiendo que, si bajaba a mi refugio por el interior de la casa, y la veía en el sofá, no podría evitar quedarme con ella. 

    En la soledad del sótano, solo acompañado por aquel roedor convaleciente, sentí que estaba casi embrujado. La intensidad de mi deseo por ella, la obsesión que me generaba era inusual para mí. No sabía cómo ni cuándo esa joven se había apoderado de mi consciencia, pero era así. 

    Me convencí de que era algo temporal y, con el paso de los días, aquella necesidad pasaría a ser algo menos intensa. Intentaba inducirme la idea de que mi irracional deseo de estar con ella se debía únicamente al sexo; hacía tiempo que no estaba con una mujer y nuestro encuentro había sido tan desbocado, y se había producido tras tantas ganas contenidas, que me nublaba el juicio. Pero me aseguraba a mí mismo que sería algo temporal. Confiaba que, en un par de días, mi pecho no se agitaría como lo hacía en esos momentos, al recordar el tacto de la piel de Robin.  

     *   *   *  

      

    Luché conmigo mismo por no salir del sótano. Pero las voces, risas y gritos de los niños y Robin en la piscina eran como una tortura. Ella estaba a unos metros de mí, en biquini. La tenía al alcance de la mano y ni la podía ver. 

    Para colmo, mi hermana se retrasó, llegando una hora más tarde. Cuando su coche entró en la cochera, no me pude contener y la acompañé a la casa. 

    —¿Robin, sé que es tarde, pero quieres que veamos...? —pregunté intentando fingir normalidad, pero ella se adelantó. 

    —Sí, al final no me diste mis fotos, cierto —contestó antes de dejarme terminar la pregunta, ya encaminándose a la planta inferior—. Sharon si me necesitas para algo, estaré abajo. 

    —Oh no, cielo, creo que hoy he abusado demasiado —dijo mi hermana. 

    Parecía que ella no sospechaba ni veía nada raro entre su niñera y yo, y eso me tranquilizaba. Sin embargo, tampoco debía sorprenderme; mi hermana nunca había sido muy observadora y, en esos momentos, con la medicación, era normal su falta de interés. 

    —No sé si esto ha sido buena idea —di voz a mis pensamientos, mirando cómo se movía el trasero de Robin al andar de camino a mi dormitorio. Ella se giró rápidamente, me miró curiosa y algo intranquila—. Sé lo que quiero que pase en los próximos minutos, bebé, pero no va a poder ser —comenté entrando en la sala y dejándola desconcertada en mitad de la cochera.  

    —¿Cómo? No te entiendo —cuestionó siguiéndome al interior, pues mi explicación no aclaraba nada. 

    Cerré la puerta, para que mi mascota no se escapara y me acerqué a ella. 

    —Sé lo que te quiero hacer, pero sé que no es posible —alegué aún enigmático. 

    —¿Acaso te van las cosas raras? —preguntó casi en broma, pero con cierto temor real en su voz. 

    —No, bebé... —Le acaricié la cintura acercándome a ella—. Pero no tengo preservativos, y no creo que me pueda conformar con... 

    —Yo tengo —me interrumpió dejándome noqueado. 

    —¿Qué? —pregunté alejándome de su boca por la sorpresa. 

    —Los he cogido al ir a cambiarme. Los regalaban en el campus... Es lo más útil que he sacado de la universidad —bromeó sonriendo. 

    —Eres jodidamente previsora —tuve que admitir. 

    —Eso no es malo, ¿no? —dijo dudando— Aunque..., con tu hermana aquí, es arriesgado. 

    —También es excitante. —La miré, sonriendo al ver que mi réplica la ruborizaba de forma pícara, y tiré de su brazo acercándola a mí—. ¿Estás cachonda? —pregunté, recordando lo mucho que me había excitado que me dijera aquello horas antes. 

    —Me pones cachonda solo con mirarme —respondió sin dudar, y aquello me excitó mucho más. 

    No me pude contener y quise comprobar si aquello era cierto o lo decía solo por agradarme. Mis dedos se deslizaron por debajo de su descocada ropa y comprobaron lo sinceras que eran sus palabras. 

    —Dime que no te tienes que ir pronto a casa —susurré en su oído. 

    —No tengo prisa, me puedo quedar todo lo que quieras —dijo sugerente y se encaramó a mi cuello con ambos brazos, entregada a mí. 

    —No tendría vida suficiente para todo lo que te quiero hacer... —declaré acercándola a mi cuerpo por completo. 

    Mis manos pasaron bajo su ropa, deslizándose por su piel con la mayor lentitud que pude mostrar, conteniendo el deseo irrefrenable de hacerla mía, pero un leve gemido en mi oído me hizo entender que ella estaba también deseosa, y clavé mis dedos en su espalda, mientras buscaba sus labios con anhelo. 

    Sentí cómo deslizaba sus finos dedos por mi cuello, de una manera tan delicada que contrastaba con mis actos, e intenté contenerme de nuevo. No quería que se repitiera lo sucedido en la cochera o, al menos, no quería volver a sucumbir a mi deseo de una manera tan precipitada y rápida. Deseaba desnudarla por entero, deshacerme de mi propia ropa y sentir todo su cuerpo desnudo contra mi piel. Su forma de actuar, más pausada, me llevaba a desear ir lento también, para disfrutar de cada uno de sus suaves movimientos.  

    —No hay prisa, Nolan —susurró, al notar mi lucha por contenerme, después de despegar sus labios de los míos. 

    —Te deseo demasiado —confesé, sorprendiéndome a mí mismo por no reprimir lo que pensaba.  

    Para mi desconcierto, al escucharme dio un paso atrás y temí haberla asustado, mas me tranquilicé al ver sus ojos llenos de lujuria y cómo se dibujaba una sugerente sonrisa en su sensual boca.  

    Sin prisa, casi con estudiados movimientos, se desprendió de su descocada camiseta y de la parte superior del traje de baño. Con un sagaz movimiento de sus finas cejas, me invitó a imitarla, y también me quité la parte superior de mi ropa, mientras ella comenzaba a desabotonar sus pantalones cortos.  

    La tenía a dos palmos de mí, cada instante más desnuda, pero me obligué a seguir aquel juego hasta quedar ambos sin ropa. Sin embargo, no me contuve ni un solo instante más y, una vez que nada se hallaba sobre mi piel y la parte baja de su biquini tocó el suelo, me lancé hacia ella, deseoso de sentirla.   

    Se aupó a mí sin dudar, rodeándome con las piernas mientras la sujetaba por la cintura y el muslo. Caímos sobre el colchón, a plomo. 

    De un instintivo movimiento me deslicé dentro de ella sin dudar ni contenerme. Disfrutando de su estrechez, invadí su interior poco a poco, gozando de cómo me oprimía por completo a pesar de recibirme permisiva. 

    —Bésame... —suplicó enardecida según profundizaba en ella, abrazándose a mi espalda —Bésame, o me oirán arriba. 

    Pese a que deseaba escuchar sus desinhibidas muestras de placer la besé, empujando mi cuerpo hasta lo más profundo de ella, sintiendo nacer un gemido intenso en su garganta.  

  


 
   
    Capítulo 9 

    Robin 

      

    Durante el transcurso del día, había dudado de que lo sucedido en la cochera no hubiera sido una de mis fantasías nocturnas. Pero, en ese instante, sintiendo la plenitud de Nolan en mi interior, unida a él en un profundo y pasional beso, esa sensación se acrecentaba, por raro que sonase. 

    Pese a que era mejor que un sueño y mejor que cualquier fantasía, una gran parte de mí aún no asimilaba que fuera real. No me reconocía a mí misma. Entre sus brazos, ante sus ojos lascivos, perdía la razón, sucumbiendo al deseo y a una parte de mí que no había conocido hasta ese momento. Todo me parecía irreal, sin embargo, estaba pasando y era... salvaje, desenfadado, primario, desesperado, pasional y lo más placentero que había experimentado en toda mi vida. 

    Su forma de poseerme era natural, hábil. No se parecía en nada a mis anteriores experiencias. Era plenamente conocedor de su cuerpo, de qué y cómo hacerlo. Los años que me sacaba no iban en contra en lo que al sexo se refería, eran por completo un plus. Nadie me había tocado como Nolan. Puede que, por eso, nunca antes hubiera sido tan impulsiva como lo era con él. 

    Gemí en sus labios ante una nueva embestida de su fuerte cuerpo contra el mío. Sin embargo, seguidamente se apartó. 

    —Tengo que ponerme el maldito condón ya, bebé —explicó ante su desconcertante reacción. 

    —Okey —fue lo único que pude decir, pero mi cuerpo se estremeció al sentir que él lo abandonaba—. Date prisa —pedí sin poder evitarlo. 

    —Solo seré rápido en esto —aseguró con una sonrisa que aumentó mi atracción por él. 

    Por deducción, supongo, buscó los preservativos en mi pantalón de verano. Había llevado tres, porque eran los que venían en cada pack y él, al verlos, sonrió para sí. 

    Cumplió su promesa de darse prisa, pero no me invadió seguidamente. Tomó mis pechos con ambos manos y los juntó, acercándose a ellos y besándolos a la vez con deseo, mientras me revolvía bajo su cuerpo y alzaba las pierna reclamándolo. 

    —Nolan, no te detengas —rogué prácticamente, muerta de deseo. No había estado tan deseosa en mi vida de un hombre, y no solo porque hasta el momento hubiera estado con chicos. 

    —Pídemelo —dijo como si fuera un juego—. Quiero escucharte. 

    —Fóllame —supliqué sin dudar. 

    —¿Cómo? —preguntó alargando mi sufrimiento. 

    —Fuerte —contesté—, fóllame fuerte. 

    Se acercó más a mí y me besó con fuerza, obedeciendo a mi súplica un instante después. Con tal vigor que grité de deseo, aunque el sonido se perdió en sus labios. Alentado por mi reacción, repitió el movimiento, saliendo casi por completo y volviendo a invadir, hasta el límite, mi cuerpo. Gemí, elevando mis caderas hacía él. Continuó con aquellas fuertes y profundas embestidas varias veces más, aumentando mi incredulidad; tanto placer no podía ser real. 

    Abandonó mis labios para dejar su cuerpo apoyado en el mío, y aumentó la rapidez con que movía sus caderas. Seguí su ritmo de manera natural, sin pensar en qué hacía, pero el placer era más y más intenso a cada segundo. Mis gemidos no expresaban mi exaltación, pues debía reprimirlo y me sentía frustrada. 

    —Nolan... ¡Oh, Nolan...! —gemí controlando el tono todo lo posible. 

    —Quiero escucharte —dijo, elevándose para observarme. 

    Lo miré sorprendida. ¡Eso era una locura! No podía gritar o me escucharían en la casa. Aunque tampoco podía controlarme, pues Nolan parecía conocer cómo sobrepasar mis límites y hacerme perder la razón. Movió las caderas en círculos, sin dejar de empujar rítmicamente con intensidad, y tuve que cerrar los ojos, conteniendo un intenso grito. Pero parecía inútil, así que me alcé lo suficiente como para llegar con mis labios a su hombro y acallar contra su piel mi frenesí. Continuó con aquello hasta que sentí en mi interior una explosión de placer y, sin voz, dejé salir una intensa exhalación que se intensificó cuando mordió mi cuello. Me quedé disfrutando de cómo la increíble y magnífica sensación de deleite se extendía por mi cuerpo, relajándome por entero a su paso. Me permití ser dominada por ella, rendida sobre el colchón, todo el tiempo posible.  

    —Te gusta ir al límite —comenté, en parte como una recriminación, cuando volví a abrir los ojos, sintiendo el placer que se desvanecía de mi cuerpo. 

    —Acabo de empezar, aún ni nos hemos acercado al límite —aseguró, y una parte de mí sintió miedo. 

    —No nos pueden descubrir, eso dijimos —recordé—. Deberíamos ser más cuidadosos.  

    —Es demasiado excitante escucharte, no me puedo contener —se disculpó sin arrepentimiento. 

    —Estás loco —afirmé riendo por sus palabras. 

    —Sé que te ha gustado —susurró en mi oído y no lo pude negar—. Y… aún nos quedan dos preservativos. 

    —¿Estás loco? —pregunté incrédula, pero su respuesta fue una risa—. No hay que gastarlos hoy, ni ahora. 

    —Ahora sería imposible, pero dame unos minutos... 

    —Nolan..., hay más días —alegué, con más deje de reproche en mi voz del que quería mostrar. 

    —¿No quieres más...? 

    Vi incertidumbre y también algo que podría llamar inseguridad en sus ojos. Me parecía un experto en el sexo, pero, en ese momento, se mostraba por completo diferente y me derrotó. 

    —Sí, quiero mucho más —aseguré, y le acaricié la mejilla mirando fijamente sus ojos azules—. No te miento ni exagero si te digo que lo de hoy ha sido la mejor experiencia de mi vida. 

    —Pues puedo darte mucho más —aseguró sugerente y deslizó su mano por todo mi costado, descendiendo hasta mi muslo. 

    —Debemos ser precavidos, solo digo eso —aclaré aceptando sus caricias de buena gana. Me encantaba cómo tocaba mi cuerpo, de todas las formas en que lo hacía—. Pero sabes que quiero más de esto. 

    —No quiero que te vayas —confesó, y hasta él mismo pareció sorprendido por su declaración. 

    —No tengo que hacerlo —declaré rápidamente, que dijera cosas como esa última me agitaba por dentro—. Aún me tienes que enseñar mis fotos. No quiero dejar de aprender. 

    Asintió, y se apartó a un lado. Había permanecido dentro de mí todo ese tiempo y lo sentía tan natural que, al alejarse, me sobrecogí. No pude evitar acercarme a su cuerpo. Acoplé mi figura a su regazo, incapaz de soportar la leve distancia que nos separaba. Él me recibió entre sus brazos con suaves caricias. Me derretía aquella forma de ser que tenía, llena de contrastes, como él mismo. Era salvaje y casi violento durante el sexo, pero luego se tornaba cariñoso y delicado conmigo. Hacía que todo se volviera más intenso, más íntimo. Me demostraba que no era solo un desahogo, que era algo que le importaba o, al menos, algo que quería cuidar. 

    —Dame unos minutos... —pidió soltando un sonoro suspiro. 

    Asentí y besé su pecho con fuerza. El olor de su colonia, que reconocía perfectamente, se mezclaba con el olor de nuestros cuerpos, era almizclado y cálido. Me gustaba. 

    Deslicé mis dedos por su pecho, subiendo por su cuello y acariciando su barba irregular sin dejar de observarle. Era muy atractivo, pese a que sus facciones no eran perfectas, el conjunto me agradaba. Me perdí mirando sus finos y comedidos labios. Sin pensar, me incorporé para besarlos con ganas. 

    —Mmm... —gimió sorprendido. 

    —Te dije que me costaba no tenerte —confesé justificando mi gesto. 

    Abrazó mi espalda contra su cuerpo y me besó. 

    —Estaba pensando... No vas a poder bajar cada día, sería raro —dijo, y apartó tras mi oreja un mechón de cabello. 

    —Cada día no, pero... —Me quedé pensando—. ¿Quieres esto cada día? 

    —¿No lo quieres cada hora? —fue su respuesta, y no pude evitar sonreír. 

    Su contacto, sus manos recorriendo mi cuerpo, el olor y el sonido de su voz, despertaban en mí sensaciones que no había sentido nunca. Entre ellas, una confianza que jamás había experimentado. 

    —¿Tu tía, ella podría entenderlo? —preguntó sin dejar de acariciarme. 

    —Podría..., pero también podría no hacerlo. Con estas cosas, no sé, suele haber muchos prejuicios, Nolan —contesté—. No quiero causarte problemas. 

    —¿No te importa ser un secreto? 

    —Ambos lo somos, no es como si fuera tu amante o la otra —contesté, e hizo un gesto de asentimiento dudoso tras pensarlo detenidamente—. Vine aquí para aclararme..., explicar a todos lo que... tenemos no me ayudaría a centrarme en lo importante —alegué—. Nos gustamos y lo pasamos bien, no tenemos que incluir al resto del mundo. 

    —De acuerdo —asintió y se giró, rodeando mi cintura mientras me besaba—. Es excitante ser un secreto. 

    —Algo se nos ocurrirá para tener nuestros momentos... —susurré en sus labios, acariciando sus rebeldes mechones castaños. 

    —Veamos las fotos, bebé —propuso tras asentir—, hay varias cosas que te quiero comentar. 

  


 
   
    Capítulo 10 

    Nolan 

      

    Tenía que reunirme con Ken en el bar del hotel donde se alojaba. Había vuelto a la ciudad solo para hablar conmigo mientras el grupo seguía recorriendo el estado de concierto en concierto. No era un hotel lujoso, pues no eran un grupo de éxito para permitirse esos excesos, pero el lugar era cómodo y tranquilo. 

    En un primer momento no sabía qué era lo que ese tipo quería de mí y temí que estuviera demasiado interesado en Robin. Pero me equivoqué, al menos en principio. 

    Simplemente quería usar mis fotos para futuros carteles y demás quincallería del grupo. Según él, «había capturado la esencia y visión que querían mostrar». 

    A excepción de las fotos que la revista publicó, las cuales me pagaron y eran suyas, el resto me pertenecían y podía usarlas como desease. 

    Había aprendido a vender las fotos una a una, si podía, y eso hice. Debían pagarme por cada imagen que quisieran usar. 

    —Es un placer hacer negocios contigo —dijo Ken. 

    —Para mí lo es más, me vas a pagar por algo que ya he hecho. Es muy rentable —contesté. 

    —Me hubiera gustado ver las fotos de esa muñeca que te acompañaba. Solo por curiosidad. 

    —Eran buenas, pero no las vende, está aprendiendo —dije sabiendo que Robin no volvería a ver a Ken, por gusto, jamás. 

    —Así que realmente aprendía, creía que solo era una excusa para tirártela. Aunque no me pareció de esas, lo cual es una pena. —Esa frase me noqueó y no supe qué contestar. 

    —En fin, lo dicho. Estamos en contacto para futuros proyectos. Un placer, Ken, como siempre —me despedí del tipo. 

    —Por cierto, ¿no podrías darme el teléfono de tu aprendiz? —dijo antes de que me alejase. 

    —¿Robin? —pregunté, aunque resultaba evidente que se refería a ella —No, lo siento. 

    —Así que no estaba yo tan confundido —comentó, lo cual me molestó, en especial por esa sonrisa lasciva que acompañaba a la frase—. Algo se intuía, pero no lo dejaste claro, de otra manera... 

    —Separamos los ámbitos. El trabajo es una cosa, lo que tenemos es otra. Y lo que tenemos es algo exclusivo. 

    —Si lo hubieras dicho... Disculpa —dijo, y parecía sincero. 

    —Hasta la vista, Ken —me despedí en castellano. 

    Salí de allí, sin saber del todo si haber dicho abiertamente que Robin y yo teníamos algo traería consecuencias. Se suponía que era un secreto, pero también se suponía que lo era para nuestro entorno, Ken no entraba en ese círculo. Me tranquilicé a mí mismo. No pensaba que aquello generase problemas, aunque decidí contarle lo ocurrido a ella, para sentirme mejor al menos. 

    Aún quedaban un par de horas para que Sharon regresara del trabajo y, para no tentar a mi fuerza de voluntad, en lugar de ir casa me fui a comprar algunas cosas que necesitaba. 

     *   *   *  

      

    Pasada la media tarde regresé al vecindario, más tarde de lo esperado, y me encontré con que mi hermana ya estaba en casa y, como era de esperar, Robin no. 

    Puesto que sabía que ella deseaba seguir aprendiendo fotografía y yo deseaba verla con cualquier excusa, me fui a buscarla sin decir nada de mis planes a mi hermana. Ella tampoco preguntaba. 

    —Hola. —No ocultó su sorpresa de verme en la entrada de su casa—. ¿Sabías que no está mi tía? 

    —No. Pero me alegro de eso. He estado de compras, matando el tiempo para no tentar a mi autocontrol si llegaba antes que Sha —confesé accediendo a la casa—. Aunque antes de eso..., he quedado con Ken y le he dicho que estás conmigo, para que dejara ese interés hacia ti. 

    —¿En serio? —preguntó abriendo mucho los ojos mientras cerraba la puerta, proporcionándonos intimidad—. Le has dicho eso. 

    —No se lo dirá a nadie, así que espero que no te moleste —confesé. 

    —Nolan, en casos como el nuestro, mucha gente me vería como una... buscona, sí. Pero otros me tendrían como la víctima y a ti, en general, te verían como un degenerado. Por eso creo que es mejor ser discretos y así no preocuparnos por el qué dirán. 

    —Robin, a mí todos me verían como un suertudo —aseguré y me acerqué más a ella, que vestía un corto y sugerente vestido veraniego—. Me juzgarían, puede, pero muertos de envidia. 

    —Exageras —dijo completamente ruborizada—. Soy una chica de las normalitas. 

    —Para mí, no —negué, pues era cierto, y me incliné a besarla mientras aún sonreía. Podía haber chicas más atractivas, exuberantes, guapas y mil cosas más, pero, en conjunto, ella tenía un encanto, una frescura y naturalidad que me volvían loco. 

    Aún permanecíamos en la entrada de la casa, pero la atraje hacia mí con deseo, volviéndola a besar. 

    —Quiero sacar fotos —me dijo, abrazada a mi cuello—, pero podemos ir después, claro. 

    —Nunca has hecho fotos en interior, podemos hacer ambas cosas... Pero me tienes que enseñar tu dormitorio, es el pago por mis clases —propuse. 

    —Okey... Trato hecho —sonrió y me besó, mordiéndome el labio inferior levemente—. Sube... 

    La seguí sin apartarme de su cuerpo hasta el segundo piso y entramos en una pequeña habitación que daba al jardín trasero. Me sorprendió lo poco decorada que estaba. Era muy impersonal, pero recordé que no era su verdadera habitación y solo estaba de paso. 

    Me empujó sobre la cama y me dejé caer sentado en el borde. Sin esperar, se sentó sobre mis muslos y se quitó el vestido. Sorprendiéndome al ver que solo tenía bajo él unas diminutas braguitas de algodón. 

    —No mientas, tú no has venido a encontrarte a ti misma —dije al contemplar su cuerpo desnudo—. Tú estás aquí para cumplir mis fantasías y volverme loco en el camino. 

    —Ahora mismo estoy aquí para disfrutar. —Me besó con sensualidad, moviendo su cuerpo lentamente sobre mí—. Y nunca he disfrutado tanto como contigo... 

    —¿Te gusta lo que te hago? —pregunté metiendo la mano bajo su ropa interior desde atrás. 

    —Sabes que sí. Me encanta... mmm... mucho. —Jadeó en mis labios al sentir mi contacto en su intimidad. 

    —¿Vas a gritar para mí? —seguí preguntando. Me excitaba su voz enardecida por el deseo, mientras la tocaba. 

    —No…, voy a gritar... por tu culpa —apuntó, sin dejar de moverse sobre mí y mis dedos. 

    Esa respuesta me gustó más. 

    —¿Qué quieres que te haga, bebé? 

    —Lo que quieras..., Nolan. Hazme todo lo que quieras, no te puedo negar nada de mí —gimió sobre mi boca, tomando mi rostro entre sus manos—. Pero házmelo ya... Llevo... llevo todo el día deseando esto. 

    Me volvía loco ese deseo que nos dominaba a ambos cuando nos quedábamos solos. Como la lujuria nos superaba, decíamos cosas que podrían parecer exageradas, pero no lo eran, pues ambos sentíamos esa necesidad igual de intensa. 

    Me levanté de la cama, sujetando el cuerpo de Robin y la besé mientras me giraba para dejarla sobre el colchón. 

    —Me sobra la ropa —dije y me quité la camiseta. 

    Ella no perdió el tiempo y echó mano de mi cinturón y mis pantalones, deslizándolos por mis piernas y dejando mi masculinidad frente a su rostro. 

    La miré y tragué saliva, deseando que hiciera aquello que se me pasaba por la cabeza al ver su boca tan cerca de mi miembro. Y lo hizo; con su habitual delicadeza, tomándome con su mano y acercando sus labios lentamente, lo besó con suavidad. A continuación, lamió de manera liviana y sopló en la zona húmeda, provocando que un escalofrío me recorriese por entero. Antes de que la sensación me abandonase, lo introdujo en su cálida boca, casi por entero y succionó, sin delicadeza, solo con completo deseo, y solté una intensa exclamación de placer. 

    —Sí, pequeña... No pares, bebé... —le pedí—. Sigue, te aviso, pero no pares... 

    Llevó su mano derecha hasta mi trasero y lo apretó, mientras hacía lo mismo con mi miembro en su boca. Abrí los ojos por la sensación, sorprendido y también satisfecho. Agarré su otra mano, entrelazando nuestros dedos, apretando cada vez que ella aumentaba la presión con sus labios. 

    Observé su cuerpo de rodillas sobre la cama, el vaivén de su cabeza y su melena castaña oscura, su perfecto culo frente a mí, aún cubierto por las braguitas, que se movía rítmicamente, y el reflejo de este en el espejo de pie frente a la cama. Aquello sí era un descubrimiento. En él tenía una nueva perspectiva de su cuerpo y la escena. Observarlo me llevó al límite. 

    —Ya... Pequeña —me aparté, no quería cagarla y estropear aquello, así que me giré antes de eyacular. 

    —Esa puerta, es un baño —me susurró Robin, abrazándome desde atrás y asomando la cabeza sobre mi hombro. 

    Me giré y la besé intensamente, agradecido, maravillado y satisfecho. 

    —Vuelvo en dos minutos, te he prometido hacerte gritar...—dije guiñándole un ojo antes de entrar al baño para limpiarme. Ella me sonrió. 

    Nada más coger papel, sin molestarme en cerrar la puerta, escuché el timbre de la entrada principal. Robin se quedó tensa sobre la cama, parecía que no tenía ni idea de quién podía ser, pero claramente su tía no hubiera llamado a su propia casa. Cuando ella misma pareció deducir aquello, se levantó y se puso el vestido. Dejándome desnudo en su aseo. Estaba igualmente desconcertado y decidí vestirme, por si acaso. 

    Escuché una voz masculina junto a la de Robin en la planta inferior. Una voz que no identificaba, pero que sí me resultaba familiar. 

    —¡Nolan! —Escuché que Robin me llamaba y bajé taimado, no sin cierta curiosidad 

    Me encontré al joven hijo de los vecinos de enfrente. Si mal no recordaba, se llamaba Micky o Mike o algo por el estilo. 

    —Creo que ya os conocéis —dijo Robin. 

    —Sí, claro... ¿Qué tal, chico? —saludé. 

    —Como te decía... Ya he quedado para ir a sacar fotos de la puesta de sol, pero otro día... Llámame antes y quedamos. 

    —Claro, no pensé que estarías ocupada. El fin de semana te llamo, seguro que algo organizaré con mis amigos y te gustará, tienen ganas de conocerte —dijo el chico, que me lanzaba de vez en cuando miradas fugaces. 

    —Okey, sí... El finde —contestó Robin y abrió la puerta de la casa para dejar salir al joven. 

    —Hasta luego. —Se marchó. 

    Robin cerró la puerta y se apoyó en ella para mirarme con una sonrisa incómoda. 

    —¿Sois amiguitos ese y tú? —pregunté, recordando que unos días antes también estaba con ella cuando regresé del veterinario. 

    —Fue culpa de mi tía... Pero no pensé que realmente le interesara algo de mí. 

    La miré de arriba a abajo, pensando que a todo hombre le interesaría algo de ella, pero no di voz a mis pensamientos. 

    —¿Entonces este fin de semana...? 

    —Ehh... Supongo que no podré estar tanto contigo, no. 

    —Ya... —Bajé la cabeza. 

    —¿No estarás celoso? —Me miró divertida y supe por su tono que deseaba que lo estuviera. 

    —No soy posesivo, pero me gusta estar contigo. 

    —Ya, bueno yo te pedí exclusividad y lo hice porque es lo que quiero —aseguró, aunque seguía pensando que ella quería que me pusiera celoso. 

    —No estoy celoso, Robin —insistí. 

    —¿Seguro? —Me miró fijamente a escasa distancia de mi cara. 

    —Cuando ese mocoso te pueda dar lo que yo, entonces me preguntas. —No pude reprimir dejar salir la voz de mi ego—. Eso me recuerda... Me debes unos cuantos gritos, bebé —apunté y ella amplió su sonrisa mostrando su hilera de dientes plenamente. 

    Me agaché y la cogí de los muslos, cargándola en mi hombro. Era un hombre que cumplía sus promesas, e iba a hacer gritar de placer a esa chica esa tarde sí o sí. 

    —¡Ah...! ¿Estás loco? —dijo al levantarla del suelo. 

    Subí las escaleras cargado con ella hasta la cama. Escuchando cómo reía nerviosa. La acomodé sobre el colchón de la manera más cuidadosa posible, acomodándome sobre su cuerpo. 

    —Creo que hoy no sacamos fotos —dijo mirándome, mientras se mordía el labio con deseo. 

    —El sol se pone cada día... —sentencié al enmarcar su rostro y fundir mi boca con la suya.  

    Según mi beso se hacía más profundo y mi lengua invadía su boca, noté cómo Robin se derretía bajo mi cuerpo y me rodeaba con las piernas con sensuales movimientos, buscando mi piel bajo la vieja camiseta que lucía. 

    Contuve el deseo de rasgar su vestido para dejar su cuerpo libre de él. La ropa me parecía una cárcel, tanto la mía como la suya. No podía evitar notar su cercano cuerpo y desear sentirlo piel con piel. Con deseo, recorrí su silueta de arriba abajo y llegué al borde de la falda, que comencé a levantar. Sus manos, nerviosas y anhelantes, también me despojaron de mi ropa, a lo que ayudé con agitados movimientos. 

    La melodía que componían sus gemidos y jadeos no hacía más que aumentar mi deseo a cada instante. Necesitaba sentirme dentro de ella, lo necesitaba, de manera literal, o acabaría explotando.  

    —Los condones... los... —Escuché que susurraba mientras me besaba con pasión. 

    —¿Dónde? —pregunté sin abandonar mi fogosa actitud. 

    Señaló la mesilla que había junto a la cama, pero no vi nada sobre ella, así que deduje que los tenía en el primer cajón. Molesto por tener que hacer un leve receso, me incorporé un poco, acercándome hasta el mueble a buscar los profilácticos. Con la distancia que dejé entre mi cuerpo y el de Robin, ella se terminó de desvestir por entero para no perder más tiempo, y yo la imité antes de acomodarme el preservativo y regresar a ese lugar que me tenía reservado entre sus piernas. 

    Sus ojos oliva recorrieron mi torso, y vi el brillo del deseo en su mirada. Enardecido por su actitud, tomé la decisión de aprovechar la intimidad que nos brindaba la casa vacía y llevar al límite a Robin, sin contenerme los más mínimo. 

    Acariciando sus pantorrillas según acortaba la distancia que nos separaba, elevé su pierna derecha hasta dejarla descansar en mi hombro y me incliné sobre su cuerpo. Vi su expresión expectante y supe que aquella postura era novedosa para ella. 

    —Te estoy tomando la palabra —susurré acomodándome más sobre su torso, y pareció confusa—. Gritarás por mi culpa —aclaré, viendo que un ápice de temor aparecía en sus ojos, pero no me contuve.  

    Con su pierna elevada, Robin estaba completamente vulnerable a mí, la penetré raudo y sin dudar, impidiendo que se pudiese contener; echando hacia atrás su cabeza con los ojos entrecerrados, dejó escapar un exaltado gemido de sorpresa.  

    —Eso es... —me congratulé ante su reacción y presioné de nuevo su cuerpo, sujetando su pierna en mi hombro.  

    Constantes gritos abandonaban su garganta con cada envestida de mis caderas: mis movimientos eran cada vez más fuertes, sus exclamaciones más altas. Estaba disfrutando con aquello todo lo posible sabiendo que, tras la felación previa a la interrupción del vecino, podría aguantar sin correrme mucho más que ella.  

     *   *   *  

      

    El sol se estaba poniendo tras la ventana de la habitación, y la luz dorada del ocaso iluminaba el bronceado cuerpo de Robin que, aún jadeando, descansaba junto a mi costado. 

    Me sentía pletórico, más por los dos sonoros orgasmos que le había provocado que por mi propia satisfacción. 

    —Un cigarro ahora sería perfecto —dije también con respiración agitada. 

    —¿Fumas? —preguntó ella y se movió hasta abrazar mi costado con el brazo. 

    —Lo dejé hace como dos meses, pero antes de llegar a tres siempre recaigo —confesé, permitiendo que se acomodase perfectamente—. Y el buen sexo no me lo pone fácil. 

    —Harás que me sienta culpable. —Hizo un puchero, apoyando la barbilla en mi pecho. 

    —Debes, eres la culpable. —Sonreí, pasando mi brazo bajo su cabeza y atrayéndola más a mí. 

    —Cada día descubro cosas de ti —dijo, y acarició con la yema de su dedo índice mi labio lentamente—. Algunas evidentes, como el tatuaje de tu espalda. Antes nunca lo había visto y no es que sea pequeño. 

    —Mi demonio interior... Tú no tienes ninguno. Me sorprende —confesé, y atrapé su dedo entre mis labios. 

    —A mi madre le daría un ataque si me marcase la piel —aseguró. 

    —Más motivo para hacértelo —bromeé, liberando el agarre de mis labios. 

    Aunque Robin no solía mencionar a sus padres realmente, sí había deducido que no serían personas que me caerían bien si las conociera. 

    —Nolan..., yo no suelo ser así, la verdad. Nunca he tenido algo de este tipo con nadie antes —me dijo seria—. Cuando he estado con un chico, por lo general, era una pareja estable y... 

    —No tienes que explicarme nada de eso, bebé. Esto que tenemos no es malo, ni te hace ser mala a ti —dije interrumpiendo su confesión. 

    —Lo sé, pero quiero que sepas que yo no suelo ser así. No me acuesto con el primero que me lo insinúa, ni tengo relaciones solo basadas en el sexo. 

    —Eh, tenemos más cosas, no solo follamos —apunté. 

    —No, de eso nada, las hacíamos hasta que empezamos a acostarnos, esto es en todo lo que pensamos ahora. 

    —Mañana haremos fotos, te lo prometo —aseguré y la besé de una manera casta, para reforzar mi afirmación. 

    —Al menos trae la cámara, hoy se te ha olvidado. 

    Me quedé sin defensa ante su observación porque era cierta, y acabé riéndome con culpabilidad. 

    —Pequeña, es que me haces perder la cabeza —me justifiqué. 

    —Excusas... excusas... —se burló divertida. Pero la sonrisa se borró de su rostro al mirar por la ventana—. Está anocheciendo. 

    —Sí... Debería irme —admití con desgana y Robin me dedicó una mirada triste—. Dime que no quieres que me vaya. 

    —Sabes que no quiero, pero no puedes quedarte —contestó. 

    —Da igual, dímelo —insistí y me incorporé. 

    —No quiero que te vayas —declaró, y también se incorporó tomando mi rostro—, quiero que te quedes conmigo, aquí en mi cama. —Me besó con anhelo. 

    —¿Hasta mañana? —pregunté contento. 

    —Como mínimo —apuntó sonriendo. 

    —Algún día, bebé —deseé con sinceridad. 

    Me dedicó una sonrisa que pretendía animarme y luego me besó intensamente, pegando su maravilloso y joven cuerpo al mío. La estreché entre mis brazos, alargando ese momento todo lo posible. Casi deseé quedarme así hasta que llegase su tía, sin embargo, me contuve y razoné que no debía tentar tanto nuestra suerte. 

    —Mañana no te pongas vestido, ¿de acuerdo? Cuando llegue Sharon iremos a sacar fotos, te lo prometo. 

    —Okey. 

     *   *   *  

      

    Me quedé trabajando hasta tarde aquella noche, eligiendo qué fotos ofrecer a Ken para sus campañas de promoción del grupo. Así que regresé a mi rutina de levantarme al medio día. 

    Estaba solo en la casa. Una nota con redondeada caligrafía me informaba que Robin y los niños habían ido al centro comercial y regresarían por la tarde. 

    Estuve vagueando; dejé a Littleblondehead salir al jardín, riéndome de su aspecto, con ese protector en forma de lámpara rodeando su cuello, y viendo cómo corría por todos lados. 

    Me encontraba tranquilo y relajado, expectante ante el trascurso del día, pero no tan impaciente como los días anteriores. Aquellas últimas cuarenta y ocho horas con Robin habían apaciguado mi deseo. Hacía mucho que no tenía tanto sexo ni tan bueno. Hacía mucho que no me encontraba tan cómodo con nadie, y esa sensación calmaba una parte de mí. 

    No solo había sido el sexo apasionado, sino la compenetración que era patente entre ambos. Cada sensación que ella me inspiraba la veía correspondida, y eso me tranquilizaba y reconfortaba. Nuestras conversaciones eran sinceras y claras. Habíamos compartido mucho en esos dos días, no solo placer. 

    Pese a todo ello, cuando sentí que llegaba a casa con mis sobrinos, se me aceleró el pulso. 

    —¡Tío! —gritó Jax corriendo hacia mí desde la entrada. Lo cargué en brazos. 

    —¿Qué pasa, campeón? 

    —Mira. —Me enseñó un pequeño peluche de un dibujo animado que reconocía sin recordar el nombre—. Lo he ganado en los recreativos. ¡Soy el más rápido! 

    —Luke, enséñale tu premio al tío Nolan —indicó Robin. 

    El mayor de mis sobrinos me mostró una camiseta con el escudo de Superman todo orgulloso. 

    —Qué pasada, campeón. —Revolví su pelo. 

    —¿Juegas a la consola con nosotros? —me preguntó Luke. 

    —Claro —asentí, y miré a Robin, reparando en que mostraba mal aspecto—. ¿Estás bien, be...? 

    —Sí, no es nada —dijo restándole importancia—. Venga, subid e id encendiendo la Wii, que yo también juego. 

    —¡Bien! —gritó Jax alzando los brazos. 

    —Luke, dame la camiseta, la echaré a lavar y mañana te la podrás poner —pidió Robin. 

    —¿Serás mi pareja con la consola? —preguntó el pequeño al entregarle la prenda. 

    —Claro, cariño —asintió la joven—. Vamos, sube. Ahora voy yo. 

    Dejé a Jax en el suelo, viendo cómo Robin bajaba a la cochera donde estaba la lavadora. 

    —Ve con tu hermano, gamberro —le ordené antes de seguir a su niñera. 

    —Eh, ¿qué te pasa? Sí que tienes mala cara —dije bajando por las escaleras. 

    —No es nada —negó, metiendo la camiseta dentro del tambor—. Cosas de mujeres. Me pasa todos los meses. Pero solo el primer día. Mañana estaré bien. 

    —Oh... Entiendo —asentí sin llegar a bajar todo el tramo de escaleras—. ¿Cancelamos lo de hoy? 

    —No, estoy bien —aseguró y subió los peldaños que nos separaban—. No se cancela nada. —Besó mis labios, rodeando mi cuello con ambos brazos—. Puedo sacar fotos perfectamente, ese era el plan. 

    —Podemos hacerlo otro día —dije pensando en ella, pero me miró pertinaz—. De acuerdo. No voy a discutir contigo teniendo a tu prima de visita. 

    Se rió ante mi comentario y me siguió escaleras arriba. 

    Jugamos con mis sobrinos al Mario Car casi toda la tarde. Luke estaba tan emocionado jugando con Robin que no quiso ir a la piscina. Y yo distraje a Jax cuando se ponía a insistir. 

    Estábamos riendo y bromeando a gritos tirados en el suelo cuando apareció mi hermana, a la que no oímos llegar. 

    —Veo que estáis pasándolo genial —dijo al vernos. 

    —¡He ganado tres partidas! —anunció Jax. 

    Vi cómo Robin decía algo a Luke al oído y, acto seguido, este se levantó y le pidió a su madre que jugase con él. Aquello emocionó a mi hermana que aceptó sin dudar. 

    —Sha... Me voy a ir con Robin, voy a enseñarle a sacar fotos con poca luz —indiqué, y mi hermana me miró curiosa. 

    La niñera sonrió un poco incómoda a mi hermana y fue a recoger sus cosas al piso inferior. Sin darle importancia a la mirada confusa de Sharon, seguí a Robin hasta la planta baja. 

    —Voy a coger un casco para ti, espera fuera —le indiqué cuando llegó a la entrada con su bolso y una chaquetilla fina de punto en las manos. Tuve el impulso de besarla, al estar solos, pero ella pareció leerme el pensamiento y se alejó un paso hacia la puerta. Sonreí ante su decoro. 

    Salí por la puerta del garaje y, tras entregarle el casco a Robin sin indicar dónde tenía pensado ir, me monté en la moto y esperé a que ella se acomodase detrás de mí. Mantuvo las distancias cuando arranqué, pero, al salir del vecindario, estrechó mi cintura con más confianza y se recostó en mi espalda. 

    Conduje por la 180 durante cerca de media hora hacia el este, alejándome de la ciudad, en dirección al Kings River. Como había supuesto, el destino agradó mucho a Robin. Era un lugar agradable y tranquilo. El río provocaba que a esa hora el ambiente fuera más fresco y se pudiera estar en el exterior sin padecer el intenso calor que sí se sufría en la ciudad. 

    —Hice bien en traer la chaqueta, cuando se haga más tarde seguro que refrescará —comentó Robin, atando la prenda a su cintura. 

    —Yo podría darte calor —contesté. 

    —Te lo daré yo a ti —me contestó rápidamente con una expresión pícara. 

    Controlé mi deseo de obligarla a que cumpliera su palabra y subiera la temperatura de mi cuerpo. Ella quería sacar fotos, y debía ser un buen chico. Le rodeé los hombros con mi brazo y la atraje hasta mi lado mientras caminábamos. Ella pasó su brazo por mi cintura y se sujetó con el pulgar a la traviesa de mi vaquero. 

    —Vamos hasta la orilla, te pueden quedar fotos geniales si combinas la luz de la tarde y el agua —indiqué. 

    Caminamos despacio hasta llegar al río. Yo, al menos, disfrutando de la cercanía de ella cada segundo. Allí solos, sin que nadie la hiciera sentir incómoda y pudiendo demostrar lo que me provocaba tenerla cerca, me sentía en la gloria. 

    Me senté sin cuidado sobre el suelo de tierra, a unos diez metros del cauce de agua. 

    —Ven, bebé —dije sacando la cámara de la mochililla. 

    Robin se acercó y se sentó en el hueco entre mis piernas, dejando que apoyase mi pecho sobre su espalda, mientras le mostraba la cámara. 

    —Dime, quiero sacar fotos de todo esto —declaró motivada, deseando coger la cámara y disparar. 

    —Recuerdas la función del obturador, ¿verdad? —cuestioné manipulado la cámara frente a ella. 

    —Ehh... Es lo de la luz, es lo que hace que coja más o menos luz la imagen —contestó dudosa de decirlo bien—. Es como la pupila del ojo... ¿No? 

    —Más o menos... Con esta luz debes tenerlo aquí y modificar la ISO —fui explicando, cogiendo sus manos entre las mías y haciendo que ella lo moviera según le indicaba. 

    Sacó varias fotos de prueba, toqueteó la cámara mirándome en busca de aprobación y, ante mi gesto de que hiciera lo que quisiera, se puso a experimentar. 

    Yo me recosté un poco, apoyándome en los codos, y la observé sentada delante de mí, disfrutando al verla distraída y emocionada con lo que conseguía a cada disparo. 

    —Siento que estoy malgastando carrete... —dijo volviéndose para mirarme. 

    Me incorporé y me acerqué a ella, pasando mi mano por su costado y acariciando su tripa. 

    —Está para eso, no te preocupes. —La besé sobre el oído—, Yo echo decenas de fotos hasta que tengo la que quiero. Tú disfruta... Déjate llevar. 

    Me sonrió, aunque no muy convencida. 

    Le quité la cámara de la mano y la modifiqué un poco, disparando hacia nosotros. 

    Se rió. 

    Tomé otra foto mientras le besaba la curva de la mandíbula y su risa se hizo más intensa. Aún sujetándola por la cintura, la vencí hacia mí, y seguí disparando mientras ambos reíamos. Ella se giró y comenzó a besarme tumbada sobre mi pecho. 

    Acabé dejando la cámara a un lado y, tomando su rostro, la besé intensamente. 

  


 
   
    Capítulo 11 

    Robin 

      

    A lo largo de los días que habían pasado desde que Nolan y yo comenzáramos a dar rienda suelta a nuestro deseo, no había tenido que lidiar con el hecho de estar mucho tiempo con él en presencia de los niños, y menos de Sharon. Él pasaba mucho tiempo fuera o recluido en su guarida del sótano, y sino era yo la que salía de casa con Luke y Jax. Lo cual, había facilitado mucho las cosas, e ilusamente, pensaba que la situación no cambiaría. Sin embargo, la celebración del 4 de Julio trastornó nuestra rutina.  

    Mi tía tenía por costumbre ir a ver los desfiles con un par de antiguas compañeras del trabajo, felizmente divorciadas como ella, con las que terminaba cenando. No me sorprendió que me propusiera unirme, en realidad la idea de estar con mujeres como ella, independientes, fuertes y con experiencia, pensaba que me vendría de maravilla para despejar mis dudas de qué camino tomar en la vida. Lastimosamente, Sharon me necesitaba ese día, pues ella, a pesar de tenerlo libre como la mayoría de trabajadores, aún tenía trámites que atender y de los que ocuparse.  

    En realidad no me importó cuidar de los niños en la jornada festiva, no podía contemplar estar con ellos como un verdadero trabajo, pues lo disfrutaba, y cuando no trabajaba, los echaba de menos. Y, además, aquello me sirvió para poder declinar la invitación de Mike para ir con sus amigos a una fiesta, que no me provocaba el menor interés, al igual que el propio Mike.  

    Como si fuera un día normal, me presenté en casa de los Davis a primera hora, con la salvedad de que, en aquella ocasión, Sharon me ayudó a prepararlos y desayunamos los cuatro juntos.  

    —¿Podemos comprar cohetes? —preguntó Luke, terminando sus cereales.  

    —Por supuesto que no —determinó su madre, desalentando al niño.  

    Sin hacer el menor caso a las palabras de su madre, Jax alzaba las manos a lo alto imitando las explosiones de fuegos artificiales, haciendo los efectos de sonido con la boca, ante lo cual no podía evitar sonreír.  

    —Los cohetes son peligrosos, y sois muy pequeños todavía. Veremos los fuegos desde el jardín, como todos los años —aclaró la mujer, para que su hijo no se sintiera tan mal.  

    —Va a ser genial —apunté yo con ánimo.  

    —¿Te quedarás a cenar? —La emoción en la cara de Luke era más que evidente. 

    Sharon y yo nos miramos, pues era algo de lo que no habíamos hablado en realidad, pero en sus ojos podía ver que no tenía inconveniente, al contrario, sería algo que agradecía.  

    —Sí, y veré los fuegos con vosotros —afirmé—. Venga, termina de desayunar para comenzar a hacer cosas. 

    Con un renovado buen humor, y siendo imitado por su hermano menor, Luke terminó sus cereales con ansia, levantándose de su silla a la par que su tío hacía la entrada en la cocina. Somnoliento y frotándose la cara con la mano, dio los buenos días. Los pantalones de hilo que vestía le caían por la cadera y no llevaba camiseta, por lo que tuve que hacer un esfuerzo para apartar los ojos de él y fingir normalidad.  

    —Buenos días —dije, y me adelanté a recoger los tazones de los niños. 

    —Nolan, por favor… —dijo Sharon con tono recriminador, y la vi desviar los ojos hacía mí. Supuse que le indicaba que no era forma de aparecer estando yo presente.  

    —Ehh… Pero si hoy no trabajas —comentó Nolan, desconcertado al percatarse de mi presencia.  

    Le sonreí un poco incómoda, aprovechando para guardar en mi recuerdo como lucía con el pelo despeinado, antes de decirles a los niños que fueran a ponerse los zapatos.  

    —Sharon, sé que has dicho que nada de cohetes —comenté cuando los pequeños salieron de la cocina corriendo—. Pero me preguntaba si les puedo comprar una bengalas de chispa, no queman y son bastante seguras para los niños. En mi casa siempre las usábamos en este día, supongo que hoy, aunque sea fiesta, no serán difíciles de conseguir.  

    —Pues no es mala idea —aseveró tras pensarlo unos momentos.  

    Mientras hablábamos, Nolan se servía un café fingiendo que no nos prestaba atención, pero sin dejar de mirarnos de reojo. Asentí satisfecha y me fui a por los niños, con los que pensaba ir a dar un paseo para ver la decoración que algunos vecinos ponían en las casa y dejar que su madre aprovechara para trabajar con más calma.  

    Estaba a punto de salir por la puerta cuando Nolan llegó hasta el recibidor, taza de café en mano.  

    —¿Te quedas todo el día? —preguntó.  

    —Hasta después de cenar, Luke me ha invitado. —Bajé los ojos hasta el niño que sonrió orgulloso.  

    —Chico listo —dijo su tío con una sonrisa guiñándole el ojo, y volvió a mirarme—. Lo pasaremos bien. 

    Sonreí, sin ocultar mi rubor, que esperé que no fuera evidente para los niños, intuyendo un doble sentido en aquella última frase.  

    *   *   * 

      

    Los tonos rojos, blancos y azules, al igual que las barras y estrellas, se veían con más presencia ese día en todos lados. Así que junto con las bengalas que compré a un hombre con un puesto en la calle, compré algunos adornos, y decidí pasar la tarde con los niños personalizando eso adornos y haciendo otros nosotros mismos con papel y crayones de colores, para colgar en el jardín.  

    A última hora de la tarde Nolan comenzó a preparar la barbacoa. Ya que, según me contó Luke, era una tradición cenar en el jardín ese día carne a la brasa.  

    —Necesito un pinche —dijo Nolan, mirándome.  

    —¡¡¡Yooo!!! —se adelantó a decir Jax.  

    No había forma de negarse a los deseos de los pequeños, así que en lugar de uno, Nolan acabó con tres pinches. De los cuales yo era la menos preparada para ayudarlo, ya que sus sobrinos dejaron claro que tenían experiencia en ayudar con las barbacoas.  

    Aquella labor supuso un reto. Era evidente que a Nolan le gustaba el riesgo o, que al menos, esa situación le resultaba muy divertida. Era hábil para mantener a los niños distraídos, encomendándoles labores que los mantuvieran distraídos; pensando que ayudaban pero sin poner en riesgo ni la comida ni su integridad frente a las brasas. Mientras ellos estaban entretenidos, cualquier escusa le servía para acercarse a mí, o mejor dicho, pegarse a mi cuerpo. Para hacerse con las tenazas que estaba a mi lado no se molestaba en pedírmelas, ni tampoco me apartaba hacia atrás, rodeaba mi cuerpo por la espalda hasta alcanzarlas, dejando a su paso un leve susurro de disculpa que gritaba que no lo sentía en absoluto.  

    Cuando le hacía cualquier pregunta, se negaba a responder si no daba un paso más hacia mi lado, hasta en ocasiones posaba su manos en mi cadera antes de responder con un simple sí o no, acelerándome el pulso.  

    Mi tensión se acrecentaba con cada gesto. No podía negar que una parte de mí deseaba que continuase con esa actitud. En los días pasados, nuestra confianza había aumentado infinitamente. Nos habíamos acostado, ¿qué podía ser más íntimo y dador de confianza para dos personas? Sin embargo, aquella tarde me volvía a sentir como al principio; cuando cualquier gesto, detalle y leve roce, me hacían vibrar. Eso resultaba tan estimulante como provocador.  

    No obstante, mi parte racional era aún más poderosa y, en cada ocasión no reprimía en lanzar una mirada a Nolan con cierto reproche, lo que era peor, porque él me sonreía como respuesta, de esa forma traviesa pero comedida que me desarmaba y me hacía devolverle el gesto sin poder evitarlo. Así que él continuaba con su juego y yo medio excitada.  

    —Tu hermana te va a ver —dije sin mirarlo cuando se puso tras de mí, rozando mi trasero, de forma premeditadamente casual, para comprobar como embadurnaba de salsa barbacoa unas alitas de pollo.  

    —No está aquí, cuando salga pararé —aseguró junto a mi oído y su aliento me erizó la piel.  

    Si los niños eran conscientes de lo que pasaba entre su tío y yo no dieron muestra alguna de ello, para mi tranquilidad. Ellos me preocupaban primeramente, pero también lo hacía Sharon, y pese a que ese juego resultaba excitante me preocupaba mucho que se nos fuera de las manos. Sin embargo, no fue hasta caer la noche, que la mujer apareció en el jardín.  

    —Me portaré bien —dijo Nolan, colocando los platos desde el otro lado de la mesa a donde me hallaba—. No te preocupes.  

    Le sonreí bajando la mirada a continuación, negando con la cabeza. Dudaba, y no me equivocaba al hacerlo, de que Nolan fuera capaz de comportarse en realidad.  

  


 
   
    Capítulo 12 

    Nolan 

      

    Había mantenido mi autocontrol a lo largo de los días, gracias, únicamente, a que había conseguido evitar a Robin la mayor parte del tiempo cuando estábamos en presencia de mi familia. Pero aquella tarde no pude dominar lo que se despertaba en mí cuando la tenía cerca. Y no era solo mi culpa. 

    Las reacciones de Robin cada vez que me acercaba a ella, aunque fuera de forma casual e inocente suponían una tentación demasiado excitante para contenerme. Cuando me acercaba toda ella reaccionaba; vibraba levemente y cambiaba la forma en que respiraba, e ir un poco más allá no era posible para mí, porque me sentía igual que ella y solo conseguía calmarme al poder tocarla o sentirla lo más cerca que me era posible.  

    Sabía que todo ello se debía solo a que no era correcto tener esa actitud, a que sabía que en esas circunstancias debía mantenerme apartado de ella, como si no hubiera nada entre nosotros y no la hubiera visto gemir de placer al enterrarme entre sus piernas. Pero era un negado para disimular, sobre todo a poder hacerlo con algo que para mí era tan intenso.  

    Cuando vi aparecer a mi hermana en el porche trasero, con gesto cansado pero alegre por ver a sus hijos contentos, y supongo que contagiada por el ambiente festivo, me prometí a mí mismo que me portaría bien. No porque me preocupase que Sharon se molestase conmigo, sino por la situación en la que podría poner a Robin. 

    —Huele muy bien —dijo Sharon acercándose a la barbacoa—. ¡Vamos, niños, a comer! Esto frío no merece la pena. 

    —Espero que sepa mejor si cabe —comenté por el hecho de decir algo. 

    Yo, como el cocinero, en esta ocasión me dispuse a llevar hasta la mesa las hamburguesas, las alitas de pollo, el maíz y patatas asadas que habíamos estado preparando. No me di cuenta hasta tener que sentarme, que el único hueco libre, sin que me fuera a la otra punta de la mesa, era junto a Robin, pues me habían dejado estar presidiendo. Al otro lado, frente a la chica estaba Jax, que era quién me había reservado ese lado, teniendo a su lado a su madre y, obviamente Luke estaba al lado de su niñera.  

    Sonreía un poco incómodo por la situación, pese a que sabía que nadie lo entendería en realidad. Soportar tener las manos quietas con Robin tan cerca sería harto complicado para mí.  

    La joven sacó de sí toda la indiferencia que fue capaz porque yo estuviera junto a ella, y se dedicó a prestar atención a Luke.  

    —¿Quieres maíz? —preguntó al niño, que hizo una mueca poco convencido—. ¿No te gusta el maíz? Yo lo como con sal, así asado y con sal es de la única forma que me gusta. ¿Me lo hago para mí y lo pruebas? 

    —Bueno…, pero solo un poco —acabó cediendo el crío para no contradecir a la chica.  

    Con esmero Robin se puso a echar sal sobre la mazorca de maíz y con cuidado se la entregó a Luke sin probarla, bajo la mirada curiosa de todos, que esperamos ver su reacción al morderla.  

    —¡Está bueno! —declaró sorprendido.  

    —Te lo dije, cómete esa, yo me pongo otra —propuso la chica.  

    —Robin, Me he dado cuenta que apenas sé cosas sobre ti —dijo entonces Sharon que controlaba lo que el ansioso de Jax se servía en su plato—. ¿De dónde eres concretamente? ¿Dónde estudiabas? Esas cosas… 

    Miré a Robin con interés cuando me preparé mi hamburguesa. También tenía interés en conocer esas cosas sobre ella. Pero al haberlo preguntado mi hermana, una parte de mí se sintió como un cretino por no haberme interesado demasiado por el pasado de Robin o sus orígenes. 

    —Pues, soy de Utah, pero no de Salt Lake City. Mi padre trabajaba para una compañía ferroviaria y no vivíamos en la capital, sino en Orem, una ciudad grande para lo que es Utah.  

    —¿Y también hay mormones? —pregunté divertido, sabiendo que Robin no se molestaría, y porque lo único que sabía de Utah es que casi todos los mormones están allí.  

    —No seas impertinente, Nolan. A veces eres peor que los niños —soltó mi hermana.  

    —No, si no pasa nada. Es verdad que cuando fui a la universidad en Oregón me sorprendió no ver mormones en ningún lugar. 

    Mi hermana se relajó un poco y yo también, aceptando la cálida mirada de Robin, que me observaba complacida. Sin embargo, ese gesto me superó, y sin pensar alargué la mano por debajo de la mesa y acaricié la rodilla de la joven con el índice.  

    Los ojos de Robin pasaron por todos los comensales mientras retenía el aire en sus pulmones, temerosa de que alguien más fuera consciente de cómo mis dedos acariciaban sus muslos. Su mirada terminó en mí, cargada de censura, pero acompañada de una leve sonrisa cómplice que me obligó a no detenerme.  

    *   *   *  

      

    Mis sobrinos corrían por el jardín con las bengalas que Robin había comprado, los niños estaban entusiasmados y sin dejar de reír, a la espera de que comenzaran los fuegos artificiales que se podrían ver con claridad desde allí. Yo me distraía sacando fotos, de mi estilo y también para Sharon, aunque no estaba seguro si le gustarían. 

    —Iré a guardarlas en la despensa, ahora que están distraídos —dijo la joven.  

    Sharon asintió sin dejar de mirar a sus hijos con una mezcla de ternura pero también pesar, que podía entender perfectamente a qué se debía. Cualquier fiesta o acontecimiento para ella era triste al no tener a Joe a su lado.  

    Me levanté con disimulo y fui tras los pasos de Robin. No me había sabido controlar en la cena y necesitaba hablar con ella; decirle que una parte de mí, al menos, lo sentía. 

    La encontré dentro del armario que usaban de despensa, alzada sobre sus pies para esconder en la última balda los sobres de bengalas.  

    —¡Ey! —anuncié mi presencia, haciendo que se girase sorprendida—. No quería asustarte.  

    —Las manos quietas, te conozco —dijo, pero sin recriminación, sino con una sonrisa divertida.  

    —Lo siento, en serio… Se me ha ido de las manos —confesé con culpabilidad.  

    —No se ha dado cuenta, pero por poco.  

    —Es difícil para mí fingir —me justifiqué y di un paso hacia ella.  

    —También me lo pones difícil a mí —declaró apretando los labios y tuve que hacer un esfuerzo por no besarla.  

    La puerta del jardín se descorrió con violencia y me alejé de Robin con rapidez, viendo pasar a Sharon como un vendaval por delante nuestro, sin mirarnos siquiera, para ocultarse en el interior de la casa. Ambos nos miramos confusos, pero fui tras mi hermana.  

    —Quédate con los niños, me encargo de ella —dije antes de salir de la cocina.  

    Subí al segundo piso tras Sharon y llamé a la puerta de su dormitorio donde se había encerrado.  

    —¿Puedo pasar? —pregunté sin obtener respuesta tras unos segundos, y abrí dándome por invitado.  

    Mi hermana estaba sentada en la cama, con el rostro entre las manos, y acongojada por el llanto. Me senté junto a ella y la rodeé los hombros con el brazo, dejando que se apoyara en mí sin dejar de llorar.  

    —Tranquila… —Fue lo único que pude decir.  

    La luz colorida y los estallidos inundado la habitación al comenzar los fuegos artificiales, de los que, estoy seguro, Sharon no llegó a percatarse. Cuando estos cesaron al fin reaccionó, un tanto agitada.  

    —¡Oh, Dios, los niños! —dijo, pero impedí que se levantara.  

    —Robin está con ellos. No te deben ver así. Ella se ocupará, así que relájate, descansa. 

    —Soy una madre horrible. —Negué a sus palabras—. Ahora debería estar volcada en ellos, pero… 

    —No puedes, y es lo normal. Eres una gran madre, que por suerte tiene ayuda de su estúpido hermano y de una chica genial, así que puede permitirse recuperar fuerzas para mañana. 

    Escuchamos como Robin subía con los niños, y sin ayuda los organizaba para que se lavaran los dientes y se acostasen. Mientras yo me quedaba con Sharon que aún necesitaba de compañía para relajarse.  

    Me quedé hasta que se acostó, hablando con ella de cosas que no eran importantes, incluso después de escuchar a Robin bajar al piso inferior, y luego me dispuse a irme yo también a dormir.  

    Mi sorpresa fue total al ver la luz de la cocina encendida y ruidos que llegaban desde allí. Más aún al encontrar en ella a Robin que lo había recogido y limpiado todo.  

    —¿Pero qué haces, bebé? —pregunté, sintiéndome seguro como para llamarla así. 

    Ella se encogió de hombros y terminó de pasar una bayeta por la encimera. 

    —¿Cómo está? 

    —Mejor, los días como hoy son difíciles —contesté mientras me acercaba a ella—. Tiene suerte de contar contigo. Eres increíble, ¿te lo he dicho?  

    Negó mirándome fijamente pero no dijo nada.  

    No me reprimí en acariciar su mejilla, rodeando su cintura con mi otra mano. Habría esperado que me pidiera parar, pero en lugar de ello cerró los ojos, disfrutando del contacto y, entonces, la besé con calma. Sin embargo, el beso dejó de ser calmado en cuento ella me correspondió, al rodear mi cuello con los brazos, y desaté mi pasión atrayéndola hacía mí con ansia.  

    —Nolan… —susurró, pero no supe si con deseo o con pudor.  

    —Me encantaría que te quedases conmigo esta noche —declaré, sin querer pensar en tener que alejarme de ella.  

    —No puedo… no puedo —se lamentó, con una súplica velada a que no insistiera en ello.  

    —Lo sé, bebé. —Asentí. Hasta para mí era una locura que ella pasara la noche conmigo en esa ocasión—. Solo daba voz a mis pensamientos.  

    —Tenemos que controlarnos. —Me sorprendió que hablara en plural, pero también me gustó, porque confesaba que ella tampoco lo hacía.  

    La besé una vez más, pero de forma comedida y arrastré mis manos por su cuerpo, antes de separarme, para alargar el contacto todo lo posible.  

    —Debes irte, es tarde —me obligué a decir—. No sé qué podría pasar si te sigo teniendo cerca ahora que nadie mira.  

    La sonrisa inundó su mirada, pero obedeció a mis palabras, soltando un suspiro para alejarse. No sin antes darme un nuevo beso más y salir de la cocina, donde me quedé para no terminar por cogerla y llevarla hasta el sótano conmigo. 

  


 
   
    Capítulo 13 

    Robin 

      

      

    Aburrida de estar en casa sin otra cosa que hacer más que ir de mi dormitorio al salón y, de vuelta, a tumbarme a la cama pasando por la nevera, me calcé unas zapatillas de deporte y salí a correr. En esta ocasión de manera planificada, con un botellín de agua, una visera y unos calentamientos básicos previos. Nada de emular a Forrest Gump. 

    Tras las sesiones de sexo desenfrenado con mi vecino, mi cuerpo se había acostumbrado a unos niveles de endorfinas diarios, así que, o bien me inflaba a chocolate o practicaba deporte. Elegí la opción más saludable porque así, al menos, tenía una excusa para salir de casa. No es que el deporte me gustase, pero correr en sí siempre me había hecho sentir bien. Agotaba mi cuerpo cuando estaba alterada y me permitía, a la vez, pensar con tranquilidad. 

    Al contrario que la vez que salí corriendo, huyendo de mí misma, en esta ocasión me dirigí al interior de la urbanización donde residía con mi tía, trotando a paso constante por la acera. Pronto, cuando mi cuerpo se acostumbró a respirar rítmicamente para evitar el flato, me perdí en mis pensamientos. 

    Ese día debía hablar con Alice, aunque lo temía. Ella me había aconsejado y advertido sobre mi relación con Nolan y las posibles consecuencias de enamorarme. Aunque yo había negado esa posibilidad, en esos momentos sentía que, una vez más, Alice había tenido razón. 

    No es que bebiera los vientos por él. Pero sí que notaba que las sensaciones que me generaba ya no eran solo físicas, sino que comenzaban a afectar a mis sentimientos. ¿La culpa de ello? Los dos días anteriores sin sexo desenfrenado; solo miradas, besos, caricias y gestos cargados de complicidad, deseo y ternura. Eso era lo que me había descolocado por completo. Me había mentalizado de que aquello solo era sexo esporádico con añadidos, y de esa forma podía controlar mis sentimientos. Pero Nolan era tan dulce, atento y cariñoso cuando se lo proponía, que me hacía suspirar. Provocaba que desease acurrucarme en su regazo con ternura para que me acariciara la mejilla y me llamase “bebé”, simplemente. 

    —Ogghhh... —gemí con frustración. 

    No quería enamorarme de Nolan, en absoluto. Lo que quería era enamorarme de mí. Quería usar ese tiempo para encontrarme, descubrirme y convertirme en alguien con quien ser feliz el resto de mi vida. Eso era lo que quería. 

    Me paré en seco en mitad de la calle. 

    Sabía lo que quería. Tras meses angustiada y dudosa, me di cuenta de que, por primera vez, había dado forma a mis deseos de manera clara. Aunque resultara evidente que eso era lo que ansiaba, hasta ese momento no lo había tenido tan claro. 

    De acuerdo que lo difícil comenzaba ahora: hacerlo. Pero ya tenía claro que no se trataba de saber qué estudiar o en qué trabajar, sino en cómo ser a nivel general. 

    Sonreí satisfecha y jadeante por el ejercicio. 

    —Adelante —me dije a mí misma, retomando la marcha, dejando un gran peso tras de mí. 

    Estuve una media hora más corriendo, sopesando qué me gustaba y qué no me gustaba hacer. Reconociendo que, aunque admirase a Nolan, su estilo de vida disoluto no iba conmigo. No estaría cómoda sin un trabajo estable, unos horarios y cierta rutina. Pero deseaba poder dedicarme a algo creativo, algo dinámico y variable. Lo que me gustaba de mi carrera eran las teorías y que, aunque basada en ciencias exactas de las matemáticas, la economía era menos rígida. Sin embargo, en la práctica, un economista, exceptuando a J. Forbes Nash[2], no tenía una labor demasiado apasionante, por eso no me llenaba. 

    Estaba regresando a casa de mi tía con la firme intención de buscar algo creativo y medianamente seguro en lo que desarrollarme, cuando vi salir a Mike de casa. 

    —Robin..., he venido a buscarte antes. —Se encaminó hacía a mí, mostrando una simpática sonrisa. 

    —¿Sí? —dije moviendo mis pies en el sitio con respiración agitada. 

    —Te he llamado, pero no lo cogías. Pensé que me estabas evitando. 

    —No me he llevado el móvil. Lo siento —contesté con un gesto de disculpa, dejando de moverme al fin. 

    —Una amiga da una fiesta esta noche en su casa y quería saber si te apuntabas —indicó, pero viendo mi expresión dudosa se adelantó a explicar—. No te preocupes, le pregunté si podía llevarte y está encantada. 

    —Ahh... ¿Qué clase de fiesta es? —pregunté, sencillamente por decir algo. 

    —Es en su piscina, no hay que ir muy arreglado, pero mejor que lleves un traje de baño puesto —sonrió—, ¿te apuntas? 

    —Okey —acepté—. ¿A qué hora y dónde es? 

    —Mis amigos van a ir a comprar bebida sobre las siete, es a dos calles. Si quieres podemos venir a por ti tras comprar o puedes venir con nosotros, como tú quieras. 

    —Mejor después... es que... quiero hacer unas cosas antes. Llamar a una amiga y... —mentí, me daba un poco de aprensión conocer a sus amigos y verme rodeada de gente desconocida. 

    —Bueno, como quieras —aceptó algo decepcionado, lo que me hizo sentir un poco mal—. Pero dime qué bebes y te compramos algo. 

    —Ponche —contesté sin dudar—. Es dulce —aclaré, viendo la cara de extrañeza que mostró Mike —. Luego os doy el dinero... y si no hay ponche, pues Budweiser. 

    —Me lo apunto —me señaló con el dedo—. Estaremos aquí sobre las ocho y media o nueve. 

    —Estaré lista —afirmé—. Ciao. 

    Con una sonrisa de despedida, Mike regresó a su casa y yo me refugié en la de mi tía. 

    Necesitaba una ducha y descansar un poco. 

    Cuando llegué al baño y vi mi aspecto, me di cuenta de lo poco que me importaba Mike. Ni me había preocupado por las pintas que lucía al encontrarle. 

     *   *   *  

      

    Decidí arreglarme con esmero, para tener algo que hacer más que por otra cosa. Así que me alisé el pelo, pese a lo inútil que era hacerlo para una fiesta donde te vas a mojar, y también me pinté las uñas de las manos y de los pies con una tranquilidad que ni un maestro de Tai Chi. 

    A las nueve menos cuarto, mientras miraba junto a mi tía la televisión sin prestar la más mínima atención al concurso que se emitía, Mike llamó a la puerta. 

    Lo encontré acompañado de dos chicos y una chica. 

    —Hola —saludé en general—, soy Robin. 

    —Lo sabemos —contestó un chico muy alto con el pelo corto de un tono rubio ceniza y unos fuertes brazos—. Soy Samuel, llámame Sam. 

    —Kevin. —Alzó la mano el chico a su lado, de pelo castaño, desarreglado y unos cálidos ojos marrones. 

    —Yo soy Valeria. —Sonrió la chica, pequeña y de larga y lisa melena rubia. 

    —Bueno... todos presentados —dijo Mike—. En marcha, Maddie nos espera. 

    Con un poco de vergüenza, les seguí tímidamente. 

    —Mis amigos son muy simpáticos, enseguida te sentirás cómoda —me aseguró Mike—. Aunque nos conocemos de siempre, en una hora serás una más, te lo prometo —declaró con una mirada cargada de convicción. 

    —Sí, son agradables. 

    —Y sino, para cualquier cosa estaré cerca —indicó mostrando una sonrisa cómplice que no me hizo sentir muy cómoda. 

    Antes de poder comenzar a hablar de algo más, ya habíamos llegado a la casa de la anfitriona. 

    Entramos sin llamar, directamente por la entrada lateral al jardín trasero, y aparecimos en la piscina. Aquella casa era el doble de grande que la de los Davis y, por ende, también su piscina. Aunque no se apreciaba demasiado, pues ya había allí decenas de personas. 

    No tardé en integrarme o perderme, depende de cómo se miré. En cuestión de minutos no sabía dónde estaba ninguna de las personas cuyos nombre conocía, aunque nadie pareció notar que estaba perdida, y todos me hablaban como si hubiéramos cursado juntos la secundaria. 

    —¡Robin! ¡Robin! ¡Al fin te encuentro! —Escuché la voz de Mike tras de mí—. Creí que estabas dentro. Toma —me ofreció una lata de Budweiser—. No hemos comprado ponche porque nos hemos hecho un lío y no sabíamos cuál querías. 

    —No pasa nada... ¿Cuánto dinero tengo que...? —pregunté tomando la bebida. 

    —Oh, no... A esta fiesta te invito —aseguró Mike—. Así tendrás que volver a quedar con nosotros. 

    —Okey. 

    A nuestro lado, sin que la viera previamente llegar, apareció una chica rubia que derrochaba atractivo y seguridad. Me miró de arriba abajo y sonrió. 

    —Supongo que esta es la nueva —comentó con tono animado. 

    —Sí, es la chica de la que te hablé —afirmó Mike—. Robin, ella es Maddie. 

    —Oh, cielo... estoy en tu casa —dije alejando de mis labios la lata de cerveza, al ser consciente que me encontraba frente a la anfitriona. 

    —Sí, bueno, es la casa del marido de mi madre... Pero el caso es el mismo. —Se rió—. Encantada de conocerte al fin. 

    —Igualmente —asentí, notando que esa chica ya me caía bien. Se la veía tan natural y segura que te contagiaba. 

    —Me ha dicho Mike que trabajas en casa de los Davis, cuidando a los niños —comentó con interés. 

    —Sí, a diario cuido de los dos niños —asentí. 

    — Dicen que el hermano de la mujer está allí, ¿lo conoces? —volvió a preguntar con mayor interés, lo que me incomodó. 

    —Un poco... 

    —Parecíais muy amigos el otro día, cuando fue a tu casa para enseñarte fotografía—comentó Mike, dejándome descolocada. 

    No había reparado en que él nos había visto en mi casa, a solas. Improvisé para que cambiara la impresión que pudiéramos haberle dado. 

    —Bueno, solo vino a darme unos negativos. Es simpático pero muy callado y reservado, tampoco hablamos mucho —mentí a medias, pues realmente en los últimos días hablar era de lo menos que habíamos hecho. 

    —¿Te enseña fotografía? Eso es divino —declaró Maddie— Yo le sigo en Twitter y en Instagram. Me parece tan sexy... Aunque sus fotos son siniestras. 

    —Es un desequilibrado —soltó Mike—. No deberías juntarte mucho con él —me recomendó con seriedad y se dirigió a Maddie—. Y lo mismo te digo a ti. 

    —Ohh... calla, papá —dijo cómica la chica—. ¿A ti no te parece sexy? 

    —No sé... —volví a mentir—. No me lo había planteado. 

    —¡¡¡Chicas!!! —Oí una voz aguda y, en un segundo, Valeria se nos unió —¿De qué habláis? 

    —Estaba conociendo a Robin, trabaja donde los Davis de niñera —explicó Maddie. 

    —¿Ah, sí? A Maddie le pone el tío motero, pero a mí me da escalofríos —comentó la chica. 

    —Ya... ya me lo ha dicho. Pero yo apenas le conozco. Paso el tiempo con los niños y él es muy independiente y no suele estar en casa —intenté zanjar el tema. 

    —Aun así debes presentármelo oficialmente —apuntó Maddie—. Así podré apuntarme a eso de las fotos. A mí me encanta la fotografía. 

    —Sacar fotos con tu iPhone no cuenta —dijo Mike haciéndome reír. 

    —Calla idiota... —le ordenó su amiga—. Bueno, lo dicho, tienes que presentarme al tío. 

    —Lo intentaré —solté falsamente. 

    —No la agobiéis, acaba de llegar y ya le estáis pidiendo favores. Qué mala impresión se va a llevar —dijo Mike y me rodeó la cintura, poniendo una mano en mi cadera, lo que no ayudó a que me sintiera mejor—. Ven, vamos a bailar. 

    No me molesté en negarme, prefería bailar con él o hacer cualquier otra cosa que seguir hablando con esas chicas. Maddie ya no me parecía tan simpática y no me caía bien en absoluto. 

     *   *   *  

      

    Pasé la mayor parte de la tarde y de la noche sentada en una tumbona del jardín, escuchando y soltando cada tanto algún comentario. La gente de mi alrededor cambiaba cada cierto tiempo, pero yo permanecía allí, conociendo a todos, escuchando anécdotas de sus vidas y bebiendo cerveza. Mike aparecía cada poco con una nueva lata, hablaba algo conmigo hasta que, al rato, alguien le reclamaba y se alejaba. 

    Así, cuando tenía en mis manos la cuarta lata de cerveza, mi vejiga me indicó que estaba a punto de explotar. Me incorporé, descubriendo que, sin haber cenado, las cuatro cervezas habían afectado a mi organismo más de lo que pensaba.  

    Un tanto tambaleante, caminé hasta el interior de la casa. No sabía dónde estaba el aseo, pero suponía que una fila de chicas junto a una puerta me lo indicaría perfectamente. Así fue. Me uní a la cola y me apoyé en la pared para que la habitación dejara de dar vueltas. Mis ojos se centraron en un reloj, aunque pasaron al menos dos minutos de constante observación hasta que reparé en que la manecilla pequeña marcaba más allá de las dos. 

    —Al fin te encuentro, te buscaba —dijo Mike frente a mí, acompañado del chico alto que se presentó como Sam. 

    —Es tardísimo —solté para anunciar mi descubrimiento. 

    —No tanto... ¿Estás esperando? —preguntó mirando la cola para el baño—. Nosotros somos VIP aquí, ven, sígueme —ofreció, extendiendo su mano frente a mí. 

    Estaba tan hinchada que hubiera aceptado la propuesta de un hombre con pasamontañas y machete ensangrentado, así que cogí su mano y lo seguí. 

    Bajamos al sótano, donde Kevin, el chico castaño, y una pareja que no conocía estaban sacando bebida, lo que me tranquilizó, pues en un primer momento, al bajar las escaleras, dudé de si aquello había sido una buena idea. Siguiendo las indicaciones de Mike, entré en un pequeño aseo con solo un inodoro y un lavabo, sintiéndome la persona más feliz del mundo cuando dejé que la cerveza abandonase mi organismo. 

    Al salir, solo Mike me esperaba, con los brazos cruzados y la mirada en el suelo. 

    —Ya estoy... —dije con una sonrisa satisfecha, con la intención de subir las escaleras. 

    —Oye, espera... No tenemos por qué volver a la fiesta, ¿no te agobia tanta gente? —preguntó cortándome el paso e impidiendo que llegara a la salida. 

    —Bueno... Me gusta la fiesta, me lo estoy pasando bien —aseguré rehuyendo su contacto. 

    —Tampoco lo vamos a pasar mal... —Su voz se volvió sugerente y sus manos intentaron retenerme por la cintura. 

    —He bebido demasiado para eso, Mike —contesté, pero conseguí lo contrario a lo que me proponía, pues su sonrisa se amplió y se acercó con más confianza a mi cuerpo. 

    —Solo han sido unas cervezas de nada. Vas bien... —insistió, lo que no me gustó en absoluto. 

    Si hay algo que me agote la paciencia y me enfade es que un chico insista cuando el mensaje negativo es claro. Así que mi rostro mostró mi malestar sin tapujos. 

    —Sé mi aguante —solté con tono duro y me aparté de su lado hacia las escaleras—. Mejor me voy a casa, además es tarde. 

    —Robin... —me tomó por el brazo con decisión y me retuvo a su lado, acercándose un poco más—. Es pronto y... 

    —Tú tampoco estás en tu mejor momento, Mike —dije, apartando mi brazo de sus manos y subiendo rápidamente las escaleras. 

    —¡Robin! —Escuché tras de mí, pero ni perdí tiempo en girarme, el tono resultaba airado. 

    No me despedí de nadie, ni esperé a que Mike subiera del sótano. Me encaminé a la entrada de la casa entre el resto de invitados, y salí. Mi pulso estaba acelerado. Aquel último momento con Mike me había puesto muy nerviosa. Tanto, que casi temí que me siguiera por la calle. Pero no fue así. 

     *   *   *  

      

    El domingo me desperté a media mañana, con pereza y desgana como para hacer nada en todo el día. El ejercicio del día anterior sumado a la fiesta había sido una mala combinación. Aunque con el nuevo día veía mi encontronazo con Mike menos importante. Ambos habíamos bebido y, tal vez, él solo había confundido mis señales, pese a que estaba segura de no haberle enviado ninguna. 

    Me di una lenta y relajada ducha, comí con calma y llamé a Alice. No le conté nada sobre Nolan. No quería que me bombardeara la cabeza, así que solo le hablé de la fiesta y un poco sobre mi nueva mentalidad para afrontar la vida. Así el día fue pasando sin nada reseñable. Hasta media tarde. 

    Mi tía y yo veíamos una película de televisión, comentando de forma sarcástica la trama y las interpretaciones de los personajes, cuando sonó el timbre de la puerta. 

    Ninguna esperábamos a nadie, así que, con curiosidad, me encaminé a abrir, descubriendo a mis dos nuevas amigas: Valeria y Maddie. 

    —¡Hola! —dijo Maddie. 

    —Hola, chicas —contesté sin ocultar mi escepticismo porque estuvieran allí. 

    —¿Vienes a dar una vuelta? —preguntó Maddie con su tono seguro. 

    Miré al salón donde mi tía me observaba y me indicaba con la cabeza que me fuera. La sonreí y asentí. 

    —Sí, claro... —acepté y, cogiendo las llaves del cuenco en la consola de entrada, salí de casa. 

    Las seguí por el reducido jardín de la parte delantera de la casa, pero, nada más pisar la calle, unas voces infantiles y familiares hicieron que girase la cabeza, descubriendo el interés de Maddie por sacarme de casa: Nolan y sus dos sobrinos limpiaban con una manguera el coche que, hasta ese día, había permanecido en desuso dentro de la cochera. El mismo vehículo sobre el que me rendí a mi vecino por completo hacía apenas unos días. Ese pensamiento me ruborizó enteramente, impidiendo que pudiera decir nada, cuando Maddie y Valeria se dirigieron hacia la casa de los Davis con paso decidido. 

    Caminé tras ellas, sabiendo que Maddie se proponía forzar un encuentro con Nolan, donde yo debía presentarla oficialmente. Pese a que quería evitarlo a toda costa, no se me ocurrió ninguna forma de hacerlo. Menos aún cuando Nolan alzó la vista y me identificó tras las dos rubias. Intenté disimular una sonrisa, pero fue inútil, su imagen luciendo unos viejos pantalones vaqueros desgastados, que le quedaban como si hubiera nacido para llevarlos, y una camiseta verde descolorida por el paso del tiempo, que se adaptaba a sus hombros y espalda de manera casi pecaminosa, me dejó sin defensas para disimular mi atracción por él. 

    —¡Robin! ¡Robin! —gritó Luke al verme, corriendo hacia mí—. ¿Nos ayudas a lavar el coche de papá? 

    —Esto... Pu-pues... —tartamudeé dudosa, acariciando la cabellera castaña clara del niño. 

    —Hola... —saludó Nolan con la mano, bajando la manguera al suelo. 

    —¡Hola! —contestó jovial una de mis acompañantes— Soy Maddie, encantada. —Le tendió su mano con una naturalidad y desparpajo de lo más seguro—. Y ella es Valeria. Vivimos al final de la otra calle. 

    —Lo sé, creo haberos visto alguna vez —contestó él estrechando la mano de la joven. 

    —¿Necesitáis ayuda? Nosotras lavábamos coches para pagarnos el viaje de fin de curso. ¿Verdad, Val? 

    —Bueno, lo cierto es que casi habíamos terminado —alegó Nolan algo comedido. 

    —Es un coche muy bonito. Si te ayudamos nos das una vuelta en él —propuso Maddie con tono coqueto, lo que hizo que mis ojos hicieran el amago de huir de sus órbitas ante tamaño descaro. 

    —Lo cierto es que lo vamos a vender, así que... 

    —¡No! ¡No puedes venderlo! —soltó Luke a mi lado—. ¡Es el coche de mi papá! ¡No lo puedes vender! 

    —Luke, campeón, papá ya no está y... —dijo Nolan, con tono preocupado por la reacción del niño. 

    —¡No lo puedes vender! —repitió el pequeño con furia y se alejó hacia la casa corriendo. 

    —Luke... —dije en un vano intento de retenerlo. 

    En mitad de la entrada, Jax había observado la escena sin comprender, y al ver alejarse a su hermano de nosotros, se le unió, entrando en la casa copiando la actitud de Luke. 

    —Mierda... —declaró Nolan—. Lo siento, chicas. 

    Sin aclarar lo evidente, Nolan siguió a sus sobrinos al interior de la casa, dejándonos a las tres sin saber qué decir. Viendo cómo el agua seguía saliendo de la manguera, me acerqué a la llave de paso y la cerré. 

    —¿Qué hacemos? —preguntó Valeria mirando tanto a Maddie como a mí. 

    —No sé, ¿crees que volverá a salir? —me preguntó directamente Maddie, y me encogí de hombros. 

    —Yo voy a entrar, para ver cómo está Luke, vosotras... seguid con vuestras cosas —contesté. 

    No me apetecía estar con ellas, puesto que realmente ellas tampoco tenían un sincero interés por mi compañía. Además, la actitud de Luke me había preocupado de verdad y quería ver cómo se encontraba. 

    —Está bien, eres su niñera —aceptó Maddie—. Pero intenta comentarle lo de las fotos al tío, ¿sí? 

    —Claro —mentí de caminó a la entrada de la casa. 

     *   *   *  

      

    No hubo mucho que yo pudiera hacer. Sharon se metió en la habitación de Luke para hablar con calma con sus dos hijos y explicarles por qué iban a vender el coche de su papá. Así que salí al jardín donde Nolan estaba sentado en una silla, mirando al suelo. 

    —No es culpa tuya... —dije al acercarme. Él alzó la cabeza y me miró, negando seguidamente en silencio. Me senté a su lado y acaricié su brazo para reconfortarle—. Es algo normal que deben pasar. Aunque parezca que están bien, han perdido a su padre y asimilarlo no les será fácil. 

    —Se supone que vine para ayudar... —comentó y acercó su mano, posándola sobre mi rodilla—. ¿No te vas con tus amigas? No trabajas, no debes preocuparte. 

    —No son mis amigas —negué con sinceridad—. Además, Luke me importa..., y tú también. 

    —Estoy bien, bebé. No tienes que preocuparte por mí. Pero me molesta joderla, es todo —aseguró, y me limité a asentir. No quería irme, pero tampoco sabía cómo podía quedarme con él—. No pensaba verte hoy, me ha gustado. —Sonrió levemente, provocando que yo también lo hiciese. 

    —¿Quieres que te ayude a terminar de preparar el coche? —propuse. 

    —Mierda... ¡Joder, el agua! —Se levantó rápidamente. 

    —La he cerrado antes de entrar —dije impidiendo que se fuera—, tranquilo. 

    —Gracias, bebé, estás en todo. —Volvió a mi lado—. Sí, si no te importa ayudarme a terminar de limpiar el coche. Solo queda un último manguerazo. 

    —Me encantaría —contesté con una pícara sonrisa. 

    —No me provoques, está mi hermana —susurró acercándose a mi oído, mientras dudaba sí posar sus manos en mí o no. 

    —No lo hago a propósito, pero no puedo evitarlo —confesé con el mismo tono, y pegué mi cuerpo al suyo sin pensar, atraída magnéticamente—. Ese coche despierta muchos recuerdos. 

    —Mejor llevar el coche a una gasolinera con túnel de lavado —dijo, desconcertándome por completo—. Vamos.  

  


 
   
    Capítulo 14 

    Nolan 

      

    Aún me sentía un completo imbécil por cómo había soltado lo de la venta del coche delante de mis sobrinos, pero la presencia de Robin relegaba aquella sensación a un segundo plano. Había sido una sorpresa poder estar con ella ese día y quería disfrutarlo. Para ello debía alejarme del vecindario, ya no me sentía cómodo allí con ella. No desde que la viese con Mike y sus amigos estrechando lazos. No eran celos, era precaución. Si era conocida en el vecindario, era más fácil que nos descubrieran al vernos, especialmente porque cada vez nos costaba más disimular. 

    No me alejé mucho, llevé el coche hasta una gasolinera que había próxima a la urbanización. Sin embargo, no había pensado que todos los padres de familia de clase media estuvieran también lavando sus utilitarios al ser domingo. 

    —Puede coger número y esperar en nuestra cafetería —me dijo un joven latino aproximándose al coche—. Deje su auto allá. —Me indicó con el dedo un aparcamiento lindando el lavacoches. 

    Asentí, viendo que solo en la fila había media docena de coches y más del doble en ese aparcamiento. No me molestaba la espera. 

    —¿Quieres un café? —pregunté a Robin. 

    —Prefiero una limonada —contestó con una sonrisa jovial. 

    Sonreí ante su expresión, tomando el desvío al estacionamiento. 

    —Deberíamos comprar unos helados para Luke y Jax —propuso ella, lo que me pareció una gran idea—. Yo sé de qué les gustan, así tendremos un buen motivo para haber venido aquí juntos, ¿no te parece? 

    —Sí, cierto. Pero mejor antes de irnos, creo que vamos a tardar en lavar el coche —comenté—. Voy a coger un número de esos... Tú... busca un sitio en la terraza y nos tomamos algo. 

    —Está bien —asintió. 

    Me dirigí a la gasolinera. El comentario de Robin de habernos ido juntos me desconcertó. Era cierto que siempre debíamos buscar una justificación para pasar algo de tiempo solos, y el ser consciente de ello me agobió. Me gustaba estar con ella, y no había nada malo en eso, así que me frustraba ese juego. Claro que, rápidamente reparé en que ella se jugaba su trabajo, que le encantaba, y reprimí mi espíritu rebelde. Mi hermana estaba tan desubicada que no podía prever si vería nuestra relación como algo inmoral o como lo más normal del mundo. 

    Estaba dándole vueltas a aquello cuando me tocó el turno ante la caja de la gasolinera. 

    —Esto... Un número para el lavado y un paquete de cigarrillos parliament, nada más. 

    —El lavado de coches se paga al entrar. Póngase a la cola cuando queden al menos cinco números para su turno, tiene ahí la pantalla. —Señaló un poste con una pantalla de neón en rojo en el exterior—. El tabaco son siete con veintidós dólares —terminó de relatar de manera casi mecánica el cajero. 

    Salí con el papel del turno entre mis dedos, quedaban casi doce números para que me tuviera que poner en la cola, así que me alejé de la gasolinera para poder fumar sin peligro, pero no tenía mechero. 

    —¡Lo habías dejado! —dijo Robin al verme con la cajetilla en la mano aún sin abrir. 

    —Sí, lo había dejado y ahora voy a volver... —sentencié sin pena, cada día sentía más ansiedad y casi soñaba con fumar. 

    —¡No, de eso nada! —Se levantó de la silla metálica en la que estaba sentada y, en un rápido movimiento, me quitó la cajetilla de las manos—. Puedes dejarlo, solo necesitas voluntad y apoyo. 

    —Robin... —me quejé molesto. Realmente quería un cigarro y ese juego no me hacía ninguna gracia. 

    Desoyendo mi queja se alejó de mí y se encaminó con paso acelerado a la gasolinera. No sabía qué pretendía, iba a seguirla para que me devolviese mi tabaco, pero el camarero de la cafetería me miró interrogativamente, deduje que quería saber si íbamos a ocupar esa mesa o no, y asentí tomando asiento. 

    —Un café solo —le indiqué una vez sentado. 

    A causa de la ansiedad por no poder fumar, comencé a morderme las uñas a la espera de que Robin regresara. La vi aproximarse con una bolsa de papel en la mano justo cuando me servían mi café. 

    —¿Me trae una limonada? —pidió al camarero sentándose a mi lado—. Muy fría. 

    Aunque me observó divertida, no le seguí el juego. Estaba molesto. No se debe jugar con las adicciones de una persona. Cogí de sus manos la bolsa con curiosidad y lo que encontré dentro me dejó noqueado. Un paquete de chicles de nicotina, lo cual tenía su sentido, pero... lo otro... 

    —Los chicles son para la ansiedad, te ayudarán, y… los condones… son el premio si aguantas sin fumar —explicó con voz inocente. Se había dado cuenta de que estaba molesto, y su tono se había vuelto más dulce. Sin palabras, me estaba pidiendo perdón, o eso quería creer yo. 

    —El café combina con el tabaco, no con los chicles —dije sin ceder a su disculpa tan fácilmente. 

    —Inténtalo —pidió con cariño—. Has superado los tres meses ya, o te queda poco. Podrías lograrlo. Fumar es horrible y te voy a apoyar para que esta vez consigas dejarlo. 

    —En el fondo me gusta fumar —contesté sin ceder. 

    —¿Sí? ¿Y por qué lo has intentando dejar tantas veces? —preguntó sibilina. 

    —Por... hacer algo, yo qué sé... Tengo un amigo súper sano que me machaca la cabeza... Pero en el fondo... 

    —Por favor… —Hizo un puchero con sus labios, acompañando el gesto con una mirada lastimera que me desarmó. 

    —Lo intentaré, bebé —asentí tras un suspiro de derrota y, sin dudar ni titubear, me acerqué a ella y la besé de forma fugaz, sellando el trato. 

    El gesto la sorprendió y, tras parpadear, miró en derredor a las mesas ocupadas que nos rodeaban. Aunque supe el porqué de su comportamiento, no le di importancia. No hacíamos nada malo. Era nuestro entorno quien no debía enterarse, pero, ante desconocidos, no había motivos para disimular. 

    —En serio me ha gustado poder verte hoy —comenté para desviar su atención—. ¿Te apetece que mañana hagamos algo o tienes planes? 

    El camarero llegó por mi espalda, dejando un alto vaso de limonada sobre la mesa, acompañado de la cuenta. Antes de contestar, Robin sorbió de la pajita un largo trago del refresco. 

    —Eh... No, no tengo ningún plan. Pero quiero comenzar a centrarme en qué hacer tras el verano, buscar algún trabajo serio o algún curso que me guste realmente —contestó—. Me gustaría hacer algo creativo, pero estable. Aunque no se me ocurre nada... 

    —Algo como... Diseño Gráfico o Imagen y Sonido o, ¿a qué te refieres? —pregunté con dudas. 

    —¡Sí! —asintió emocionada, como si le hubiera desvelado un gran misterio—. No soy una experta, pero los programas informáticos siempre se me han dado bien, siempre era la que realizaba las presentaciones en mis grupos de clase. Ni se me había ocurrido. 

    —Tienes buen gusto..., me refiero a tus composiciones —alegué para apoyarla, pero me miró sin comprender—. En las fotografías, las imágenes que sacas. A eso me refiero. En ellas, los elementos que las conforman son armoniosos. Eso se puede aprender, claro, hay parámetros y ese tipo de cosas, pero tú lo tienes de serie. Lo vi desde el principio. 

    —¿Tú sigues esos parámetros de los que hablas? 

    —No —contesté con rotundidad y ella sonrió. 

    —Por cierto, tengo que pedirte algo —dijo de pronto—. Me podrías enviar una foto tuya, la necesito. 

    —¿Mía? 

    —Sí, es que... le he hablado un poco de ti a mi mejor amiga, Alice. Y bueno..., quiere saber cómo eres. Te haría una foto yo, pero la lente de mi móvil está rota y... 

    —Muy bien, la lente, ya vas usando las palabras correctas —apunté, lo que pude ver que le gustaba. Aunque mi intención era evitar darle una foto y poder cambiar de tema. 

    No es que no tuviera fotos que darle, tenía cientos de fotos en mi teléfono, podía pasarle una en menos de cinco segundos. Pero no quería que una chica de su edad le diera un veredicto sobre mí. Para ser sincero, me acojonaba que esa amiga le dijera algo malo. 

    —Si tienes alguna sin camiseta, mejor —sugirió pícara, sorprendiéndome—. Quiero darle envidia. 

    No supe qué decir. No esperaba aquello. 

    —Bien, bueno... Pero quiero otra a cambio, sin camiseta también, claro —bromeé a medias, pues sí quería una foto de ella. 

    —¿Para quién? 

    —Para mí —contesté con rotundidad. 

    —Tienes las fotos del concierto, y las que nos tomamos en el río y el 4 de Julio, salimos juntos —recordó ella—. Me tienes que dar alguna. 

    —Claro, ni lo dudes, bebé. Pero las del río las revelarás tú. Te prometí llevarte a un cuarto oscuro, ¿recuerdas? 

    —Por supuesto que lo hago —aseguró sonriendo. 

    —Ven —pedí inclinándome hacía ella para besarla, sus ojos se desviaron en torno nuestro de nuevo—. No nos conocen. 

    —Pero... —dudó sonrojada por mi cercanía y clara intención. 

    —Bésame —insistí a una pulgada escasa de sus labios. Quería que fuera ella la que lo hiciera en esta ocasión. 

    Cerrando los ojos y con un leve gesto de asentimiento, obedeció. Me besó suavemente y no se apartó como yo había hecho anteriormente, alargó el beso y acercó sus manos a mi rostro, acariciándome las mejillas. Aquello me gustó. 

    No quería reconocerlo, pero interiormente temía que Robin se avergonzara de estar con alguien de mi edad. Para mí era, en todos los aspectos, un logro tener a una chica como ella a mi lado, pero en su caso no resultaba igual. No me disgustaba mi aspecto, pero no era un tipo como Brad Pitt que tiene la apariencia de un atractivo treintañero rondando los cincuenta, ni tampoco era del tipo elegante a lo George Clooney. A decir verdad, no sabía qué tipo de hombre era en ese sentido, vestía igual que cuando tenía veinte, de hecho aún tenía camisetas de antes de poder beber alcohol, pero no sabía si eso era bueno o malo. Nunca me había preocupado hasta entonces. 

    —¿Qué número tienes? —me preguntó Robin al separarse de mis labios—. Para el lavadero. 

    —Joder..., ni me acordaba. —Miré la pantalla de luces rojas. 

    Se nos había pasado el turno. 

     *   *   *  

      

    Llegamos sin lavar el coche, pero con helados para mis sobrinos cuando comenzaba a caer el sol. 

    Aquella idea de Robin fue todo un acierto, los dos niños se mostraron entusiasmados y también mi hermana agradeció que buscásemos una forma de distraer a sus hijos tras lo sucedido. A parte de que asumió como lógico que tanto su niñera como yo nos hubiéramos ido juntos con esa excusa. O eso pensé. 

    Robin no se quedó más de cinco minutos y, con la promesa de estar en casa antes de que Luke despertara al día siguiente, mi sobrino mayor la dejó irse sin reparos. 

    —¿Hablamos mañana de quedar para revelar tus fotos? —quise confirmar antes de que Robin se fuera, y lo pregunté de camino a la entrada de la casa. 

    —Sí, mañana nos veremos aquí —asintió ella un poco vacilante por la presencia de Sharon—, y concretamos. 

    —Por la mañana iré al concesionario de segunda mano a dejar el coche... tras lavarlo. —Sonreí—. No nos veremos si por la tarde te llevas a estos por ahí. —Abrí la puerta y me quedé apoyado en ella. 

    —No tenía nada pensado, así que nos veremos cuando vuelvas o por la tarde —aseguró ella, saliendo de la casa. 

    —Robin, gracias de nuevo por preocuparte tanto —dijo mi hermana—. Lo del helado ha sido una gran idea. 

    —No es nada, adoro a los niños —aseguró con una sonrisa sincera—. Ciao. 

    Cerré la puerta tras despedirme con la mano, pero la inquisitiva mirada de mi hermana sobre mí impidió que me fuera. 

    —¿Qué? —pregunté, no sin cierto temor. 

    —Para, ¿quieres? —dijo con frialdad —Robin es una chica encantadora y los niños la adoran —apuntó, cosa que sabía sobradamente y no entendía por qué lo recordaba—. Tal vez por eso no te dice nada, pero es evidente que la incomodas. Deja de atosigarla y decirle cosas. No quiero que nos deje. 

    —¿Pero...? —Me quedé noqueado, aquello sí que no me lo esperaba para nada. 

    —Sé que es muy atractiva y que viste... en fin, pues de verano, la pobre tampoco va a ir asada porque tú seas un salido. Pero tienes que controlarte, es una chiquilla y para ella eres un abuelo, Nolan, date cuenta. Cada vez que le propones hacer algo se incomoda, ¿no lo ves? 

    —Pues... Sharon, no me había fijado —comenté rascándome el cogote. No sabía qué decir; si seguía el consejo de mi hermana, se acababan las excusas para poder estar con Robin, pero no tenía motivos para no obedecerla, a parte de decirle la verdad, y eso no me parecía oportuno. 

    —Pues deja de comportarte como un baboso, porque no quiero que se sienta mal por tu culpa. 

    —De acuerdo, lo haré, hermanita —asentí con tono suave—. Es que tiene talento y me gusta ver cómo mejora —aseguré, pues en realidad era cierto y lo pensaba. 

    —Ya... Claro. 

    No quise discutir, a fin de cuentas no era solo eso lo que me hacía estar rondando a Robin. Bajé a mi cueva y me entretuve o, más bien, perdí el tiempo todo lo que pude. 

     *   *   *  

      

    Trasnoché, no madrugué y, entre lavar el coche, llevarlo al concesionario y regatear el precio, sumado a que tuve que regresar en trasporte público, no estuve de regreso en casa hasta primera hora de la tarde. Lo positivo es que Robin estaría en casa tras comer donde su tía, y podría compartir con ella la teoría de mi hermana, pues me moría de ganas de contárselo y ver su reacción. 

    Justo iba a entrar en el jardín de la casa cuando vi que una de las amigas de Robin se acercaba por la acera tras hacerme un gesto con la mano. 

    —Hola, Nolan —me saludó al quedar a un metro de mí. 

    —Hola... 

    —Maddie —me recordó su nombre—, ¿te habló Robin de las fotos? Me refiero a que me encanta la fotografía a mí también, y habíamos hablado las dos de unirme a esas prácticas que hacéis algunos días —me soltó de seguido—. De hecho, admiro mucho tu trabajo, hace tiempo que te sigo en Instagram y marco todas tus fotos, y en Twitter también. 

    —Gracias, mándame un mensaje y te sigo de vuelta —dije, pues no se me ocurría otra cosa que decir, ni encontraba motivos para ser desagradable con ella. 

    —¡Divino! Así hablamos para quedar y sacar fotos —propuso—. O mejor te digo quién soy y me sigues ya, ¿te parece? 

    —De acuerdo —asentí. 

    —Hola... —escuché decir a Robin. 

    —¡Tío! —gritó Jax, como tenía costumbre. 

    Me giré y vi a mis sobrinos acompañados por su niñera llegando a casa. El pequeño se me lanzó a los brazos, mientras la joven nos observaba a Maddie y a mí con cara de póquer. 

    —Hola, Robin... Nolan y yo estábamos concretando cuándo ir a tomar fotos juntos, podrías venirte también. 

    —Ya... —asintió Robin, pese a que su expresión dejaba claro que lo dicho por Maddie le resultaba un cuento chino. 

    —Oye, mándame el mensaje y lo hablamos por privado, que aquí fuera hace calor —propuse a la chica rubia, y me dispuse a entrar con Jax en la casa, siguiendo a Robin. 

    —Sí, está bien —aceptó Maddie. 

    Robin se acercó a mí, una vez refugiados dentro de la vivienda, y me quitó a Jax de los brazos. 

    —Ven, corazón, que te pongo el bañador —dijo al pequeño. 

    —No, ya lo hago yo solito —aseguró el niño. 

    —¿Sí? Okey, pero si te lías con el forro interior avisa —aceptó la niñera. 

    El pequeño subió corriendo las escaleras para cambiarse junto a su hermano y poder disfrutar de la piscina. 

    —¿Qué le pasa a tu amiga? Se ha montado tremenda película ella sola —pregunté, pues realmente aún estaba desconcertado. 

    —Le pasa que eres su fetiche erótico —me contestó con desdén dirigiéndose a la cocina—. Y no es mi amiga, solo me dijo de ir con ella el otro día para que te la presentase. 

    —Oh... —solté algo incrédulo siguiendo a la joven. 

    —¿La vas a invitar a sacar fotos? —me preguntó con cierto recelo. 

    —No, por supuesto que no —aseguré. 

    —Entonces..., ¿eso de hablar por privado? —cuestionó con cierta vergüenza. 

    —Por Twitter, pero no es nada. No quería ser desagradable, es todo, bebé, no te pongas celosa. 

    —Si no estoy celosa —contestó, dándome la espalda para restar importancia a la conversación. 

    No pude evitar sonreír ante su falsa negativa. Estaba celosa o, al menos, insegura por la amenaza de esa chica. Aunque lo negase, era evidente. Y sí, me gustaba. 

    —Ayer mi hermana me echó una charla sobre ti —dije a media voz, aproximándome hasta quedar a un palmo de su espalda. Robin se alarmó por mis palabras y se giró para mirarme, reclamándome una explicación—. Piensa que te acoso y te incomodo, tanto que teme que dejes tu trabajo por mi culpa y lo mal que te hago sentir —dije con media sonrisa, pues realmente aquello era muy gracioso. 

    —Bromeas —soltó, pero negué tajante—, ¿en serio piensa eso? 

    —Por completo —afirmé. 

    —Bueno, pues no es mala cosa —comentó divertida. 

    —Sí, pero ahora no tendré opción a pedirte que te quedes cuando acabes tu trabajo —apunté. 

    —Oh, cierto, ¿y…? 

    Jax entró en la cocina corriendo camino al jardín, interrumpiendo la pregunta de Robin, que al verlo se adelantó a frenarle. 

    —¡Alto ahí! Que no te he puesto crema. Además, ¿y la toalla? ¿Eh? —preguntó cogiendo del brazo a mi sobrino, impidiendo que pusiera un pie en el exterior. 

    —Es que no había... —contestó el niño. 

    —Ya, como que la has buscado —comentó la joven—. Vamos, que te pongo protección. 

    —Cómo me pones en modo dominatrix —susurré a Robin al oído, haciendo que reprimiera una sonrisa—. Me pondré mi bañador también, necesito un baño. 

     *   *   *  

      

    No fue una buena idea acompañar a Robin y mis sobrinos en la piscina. La visión de la joven en biquini jugando con los niños era demasiado tentadora. Tanto que hizo que tuviera que meterme tres chicles de nicotina en la boca para controlar la ansiedad. A parte, Luke era como un novio posesivo con ella, la quería solo para él. Reclamaba que le mirase, que le atendiese y que solo estuviera pendiente de él, en todo maldito momento. 

    —Necesito un poco de descanso... —confesó Robin saliendo del agua—. Darme un respiro y vuelvo con vosotros en un rato, ¿okey? 

    Seguí sus pasos desde la escalera metálica hasta la toalla que estaba a mi lado, ocultando la mirada tras mis oscuras gafas de sol, pero sin perder detalle. Con ella valoraba esas pequeñas cosas que, en otras circunstancias, me pasarían inadvertidas. 

    Me hice el indiferente con ella, más que para disimular ante mis sobrinos, los cuales suponían que no repararían realmente en mi actitud por no entenderla del todo, por hacerme el duro. Pero ella llamó mi atención de forma poco sutil: me salpicó con todo el exceso de agua que aún tenía su larga y espesa cabellera oscura, riendo sin tapujos. 

    —¡Eh! —me quejé. 

    —Lo siento, ¿te he despertado? —dijo divertida, sentándose sobre la toalla. 

    —Sí, de un increíble sueño —afirmé sonriendo. 

    —¿Me echas crema? —Me ofreció el bote naranja de protección solar. 

    —¡Yo te ayudo! —propuso Luke al vernos, dirigiéndose a la escalera para salir. 

    —No, quédate con tu hermano, no le dejes solo en el agua —le ordené, un tanto harto de él—. Le quiero, pero ahora mismo le mandaba de campamento —confesé en tono bajo, vertiendo un chorro de crema sobre la palma de mi mano. 

    —Creo que él piensa igual —apuntó Robin con los ojos cerrados y tumbada boca abajo. 

    —Seguro —asentí. 

    —Ayer no me enviaste la foto que te pedí y mi amiga está muy pesada —me recordó, abriendo levemente un ojo durante un segundo. 

    —Cierto, se me pasó. Hoy te la envío. 

    —He pensado en lo de no poder vernos aquí, porque en el fondo, es solo aquí, ¿no? —comenzó a decir, y asentí con un sonido gutural—. Podemos vernos fuera, como ayer. Quedar en otro sitio directamente. 

    Mis manos extendían con deleite la crema sobre su espalda mientras la escuchaba. El contacto con su piel y el deseo que me provocaba me hicieron ver lagunas en su propuesta. 

    —Bebé, me gusta tener intimidad cuando estoy a tu lado —confesé acercándome más a ella. 

    —Sí, ese es el fallo que le veo, pero... no sé... —Se calló sin terminar la frase. 

    Su silencio me hizo darme cuenta de que mis palabras daban a entender que o nos veíamos para follar, o no me interesa verla. 

    —¿Quieres ir a cenar mañana? Podemos ir al centro, te recojo con la moto en la parada de autobús de la carretera —propuse para no parecer tan mezquino. 

    Ante mi idea, alzó la cabeza y me miró dudosa. Pensaba que lo decía por obligación, estaba seguro de ello. 

    —No hace falta, Nolan —contestó girándose sobre su toalla—. Habla con ese amigo que revela tus fotos y nos vemos cuando puedas llevarme a su casa. 

    —No, lo digo en serio. Ayer mismo lo pensé. Detesto estar aquí todo el santo día disimulando. Quiero ir contigo a dónde sea, hacer algo juntos, como cualquier otra pareja. 

    Lentamente Robin tomó aire antes de contestar, lo cual hizo con una leve afirmación de cabeza. 

    —Ya sigo yo. —Me quitó la crema de las manos y comenzó a extenderla por su cuerpo. 

    Me recreé en aquel espectáculo con atención. Hasta que mi hermana, que llegaba del trabajo, me atravesó con la mirada, generándome tanta culpabilidad que abandoné el jardín para ir a mi refugio del sótano. 

  


 
   
    Capítulo 15 

    Robin 

      

    Sentía el pulso acelerado y una agitación en mi estómago incapaz de controlar; Nolan había dicho que quería ser como una pareja más, había usado textualmente la expresión "pareja" para referirse a nosotros. No sabía si reír nerviosa de la emoción o temblar asustada por lo que eso significaba. 

    Había supuesto que suponía un pasatiempo para él, que no me veía como algo serio y, aunque resulte masoquista, me parecía bien. Ese hecho era el motivo por el que podía refrenar mis sentimientos, cada vez más incontrolables, hacia él. Podía dominar mis emociones y seguir teniendo mis prioridades a raya. Prioridades que se limitaban a preocuparme de mí misma y de mis circunstancias, ante todo. 

    Pero él me veía como su pareja. Él quería llevarme a cenar y quería mostrar ante todo el mundo lo que teníamos. Y yo..., yo no tenía ni aplomo, ni fuerza y, aún menos, intención de negarme a ello. 

    Pensé que una ducha tibia me ayudaría a calmarme, pero no fue así. Y mi agitado estómago me impidió ingerir más que una cena frugal, compuesta por cereales y leche. 

    Justo cuando regresaba a mi solitario dormitorio, recibí el mensaje de Nolan en que me enviaba una foto de él, sin texto ni nada. Lo cual era mejor, porque aquella imagen me dejó sin palabras. Alice se iba a poner como loca cuando le viese. Sin dudar reenvié el mensaje a mi amiga y, antes de poder dejar el teléfono sobre la mesilla de noche, ya estaba recibiendo su llamada. 

    —¿Por qué me envías una foto de un catálogo de moda? —preguntó desconcertándome. 

    —¿Cómo? 

    —Que si ese es tu vecino eres una maldita mentirosa, no es un hombre normal, no es un tipo que te cruces de camino al mercado por la calle. Ese hombre es... ¡Ay! Es... ¿Cómo te controlaste casi dos semanas para no empotrarlo contra una pared? —Comencé a reírme nerviosa por la declaración de mi amiga—. Yo tengo un ejemplar masculino así en mi vecindario y le hago padre, ¡vamos que si le hago padre, de trillizos lo menos! 

    —Exagerada... 

    —¡Para nada! Está tremendo. Mayor y curtido, sí, pero el polvazo no se lo niega nadie —declaró—. Roro, con toda sinceridad, tengo que confesar mi más absoluta y completa envidia hacia tu persona. 

    —Bien, eso era lo que quería escuchar —dije divertida. 

    —Pero cuéntame, ¿qué tal con él? —preguntó con curiosidad —El otro día no me contaste casi nada, y no me cuadra. 

    —¡Ains...! —suspiré— Pues... no sé. Bien..., supongo. 

    —¡Ay, no seas tan escueta! Mira que te estoy dando vía libre para que me pongas los dientes largos y me des toda la envidia del mundo. Aprovéchate, estas rebajas tienen plazo limitado. 

    —Es que... me da miedo lo que me vayas a decir —confesé. 

    —¿Por? —preguntó confusa, pero aumentando su intriga —Estás encoñada con él, eso ni hace falta que yo te lo diga. Pero en fin..., ahora ya no puedo culparte. 

    —No es eso, o no solo eso. Es que me desconcierta, ¿sabes? Por un lado, es muy independiente, y cuando nos ponemos a… eso, pues es muy directo, muy... no frío, pero sí... ¿cómo decirlo...? 

    —Qué va a saco y sin delicadeza, ¿no? 

    —Sí, justo eso. Entonces pienso que lo que le interesa de mí es eso y bueno..., está bien. Pero... después es cariñoso y contrarresta todo. Me pide que le diga que se quede a mi lado, me abraza y es adorable. 

    —¿Robin, te estás quejando de que es una maquina sexual que luego te acaricia la espalda hasta que te quedas dormida? Porque si es así estoy por ir a California y zarandearte hasta que tu cerebro se recalibre. 

    —Puede... —dudé—. Joder, Alice, es que no me quiero enamorar de él, pero no puedo evitarlo. Es increíble y, además, hoy ha dicho que somos pareja. 

    —¡Oh, Dios mío! Espero que no te pida matrimonio con un diamante de varios quilates, pues lo mismo te suicidas del drama. ¿Me aclaras dónde está lo malo? Porque yo no lo veo, Roro —declaró con tono alterado—. Un hombre me folla como si no hubiera mañana y luego no me deja sola en la cama. El mundo es tan cruel conmigo. Te estás quejando de eso, ¿te das cuenta? 

    —No, no me quejo de eso, eso me encanta. Me quejo de que esto se está volviendo algo serio, algo de verdad. Algo que me importa y me da miedo, ¿tan raro te suena? —aclaré, intentando ordenar mis pensamientos para que mi mejor amiga me entendiera—. Tampoco sé cómo es él, cómo lleva sus relaciones. Tal vez lo que para mí signifique mucho, para él, no. Puede que sea tan entregado siempre, le importe o no la otra persona. Puede que yo vea cosas donde no las hay, le dé importancia a cosas que él hace de forma trivial. Puede que construya castillos en el aire y luego caiga al vacío sin paracaídas ni nada. 

    —En eso sí puede que tengas razón. 

    —Porque yo intento mantenerme distante. Disfrutar, divertirme y aprovechar el tiempo con él. Procuro no darle más importancia a las cosas, pero... ¡Es tan complicado no derretirme cuando se pone en plan cariñoso! Ni lo sabes, es... Lo que has dicho, de querer hacerle padre —declaré soltando un gran peso. 

    —¿Por qué no se lo dices? —preguntó Alice. 

    —Claro... Oye, Nolan, estoy un poco confusa porque actúas de un forma que casi me obliga a amarte por entero, pero temo hacerlo porque no sé si tú estás loco por mí o solo loco en general.  

    —¡Uy, pues no queda tan mal! —aseguró mi amiga—. Lo mismo le gusta, y te confiesa que está loco por ti. 

    —¿Tú crees? —pregunté algo esperanzada. 

    —¡No! Era broma —contestó hundiendo mi moral—. Suelta eso y le parecerás una lunática, seguro. 

    —No me quiero enamorar... —me quejé haciendo un mohín. 

    —Pues lo llevas crudo, porque ya lo estás. 

    Me quedé callada, sin poder negar esa afirmación. 

    —Me siento tan patética —me lamenté—. Ojalá pudiera mantenerme indiferente ante estas cosas, y solo disfrutar. Porque, además, con Nolan sé que no hay futuro alguno, lo único que estoy consiguiendo es no centrarme en mis verdaderos objetivos. 

    —Pues entonces déjale —me aconsejó Alice con un tono despreocupado que casi me ofendió. Parecía que no había escuchado que, para mí, tanto él como lo que teníamos era algo importante—. No lo quieres enfrentar. Sabes que no tiene futuro. Te está suponiendo un problema para tus prioridades y, además, estás convencida de que acabarás hecha una mierda, llorando y en postura fetal, abrazada a ti misma en la cama, pues... Roro, corta tú antes de que eso pase. 

    Aquello, que Alice tuviera la posesión perpetua de la razón plena, era de las cosas que más me irritaba, especialmente por la falta de tacto y el tono, claro y directo, que usaba para lanzármela a la cara siempre. Lo odiaba porque dejaba al descubierto lo que me negaba a admitir y ocultaba en lo más profundo de mi cabeza. 

    —Es que no quiero... No quiero que esto se acabe, ni ahora ni al final del verano —confesé. 

    —Pero has dicho que eso va a ser así, que no hay futu... 

    —Que sepa que algo pasará no significa que lo acepte y, menos aún, que me conforme —declaré enfadada, no con ella, pero sí con la situación. 

    Entonces sucedió algo asombroso: Alice se quedó callada. Mi réplica la había dejado sin palabras, y no pudo decirme nada. 

    —¿Sabes lo que más me frustra? —pregunté ante su silencio—. Que me siento la Johnny de Dirty Dancing, fascinada por Nolan por completo, segura de que será uno de los amores de mi vida, por su intensidad. Convencida, con pesar, de que yo no pasaré de ser un romance de verano. No quiero ser solo una nota al pie de página en su apasionante vida. 

    —Eres demasiado ambiciosa para ser una Johnny —me animó mi amiga—. Habla con él. No le sueltes todo lo que sientes en dos frases... Pero intenta aclarar lo que tenéis. 

    —Me da miedo —dije a media voz. 

    —Pues... o le enfrentas o sigues acojonada —determinó volviendo a usar su tono cortante. 

    —Mañana lo haré y ya te cuento —acepté no del todo convencida de cumplir mi palabra. 

    Supe, por cómo Alice se despidió de mí, que ella tampoco se creía que fuera a tener el valor de hablar con Nolan sobre la relación y hacia dónde iba esta. 

     *   *   *  

      

    Lo que me esperaba al día siguiente en casa de los Davis era, sin duda, algo para lo que no me había preparado. Pese a que Nolan me había advertido de las ideas de su hermana, no pensaba que Sharon le diera tanta importancia a la situación. Sin embargo, mientras dejaba mi bolso en la cocina y me disponía a preparar el desayuno de los niños, ella vino a hablar conmigo con gesto serio. 

    —Robin, sé que no estamos mucho juntas, cuando tú llegas yo me voy, o viceversa. Pero quiero que tengas confianza conmigo, por si algo te preocupa o tienes algún problema. Cualquier cosa, me la puedes contar. Te aseguro que haré lo que pueda para ayudarte. Los niños, pese a todo lo que han pasado, están encantados contigo y yo, tranquila al saber que los cuidas. Así que si tienes algún problema..., con mi hermano... Si te incomoda… Nolan es de un ambiente distinto, el mundo del arte. A veces sus formas no son muy correctas, o pueden ser incómodas para algunas personas —relató ante mi escepticismo. Debía interrumpirla y decirle que no era así como me sentía, pero no encontraba la forma de hacerlo—. Yo he tenido tu edad, y sé que es molesto que un hombre esté encima nuestra, aunque sea de forma inocente, porque mi hermano, te aseguro que no tiene intención.... 

    —Sharon, no... Nolan no me molesta —interrumpí, pues si ella terminaba esa frase yo acabaría riéndome por su completa equivocación respecto al interés de su hermano—, al contrario. Aprecio mucho la disposición que ha tomado conmigo y mis fotografías. Él me está ayudando más que nadie para centrarme en mí misma —aseguré. 

    —¡Oh! Es que últimamente te veo incómoda en su presencia. No quiero que te haga sentir mal —apuntó confusa por mi respuesta. 

    —Sí, es cierto que no sé cómo ser con él —mentí—, eso puede que me haga ver incomoda, pero es que no suelo tratar con gente como él. 

    —Pues me alegro de que no te incomode mi hermano. Aun así, le he pedido que intente darte espacio para hacer tu trabajo con tranquilidad —comentó con un tono culpable y no supe qué decir. 

    La petición de Sharon a su hermano hacía que Nolan se mantuviera fuera de la casa mientras yo trabajaba. Así que, a lo largo del día, no le vi ni pude tener siquiera la esperanza de hacerlo. Claramente, el día se me hizo eterno. 

     *   *   *  

      

    Mi nerviosismo no podía ser mayor a última hora de la tarde, cuando terminaba de arreglarme para mi cena con Nolan; la que sería nuestra primera cita formal, si lo pensaba. La duda de si él lo vería así también no me ayudaba a centrarme. 

    Pese a que sabía que iríamos en la moto, me puse un vestido de verano, de falda suelta, un palmo por encima de la rodilla, que me permitiera montar en la moto cómodamente. Quería estar atractiva y accesible para Nolan, pues la perspectiva de la cena me provocaba hambre, y no gastronómica precisamente. Hacía días que no me entregaba a él, ni le hacía mío. Padecía síndrome de abstinencia, lo reconozco. 

    Completamente lista para salir, bajé a la entrada y cogí mi bolso del recibidor. 

    —Me voy a cenar fuera —comuniqué a mi tía antes de abandonar la casa, sin darle más detalles premeditadamente. 

    —Está bien, si vas a venir tarde, llama —me contestó desde el salón. 

    —Okey, ciao... —me despedí, cerrando la puerta tras de mí. 

    Caminé, reprimiendo las ganas de salir corriendo a la parada del bus, hasta salir del vecindario con una sonrisa nerviosa en la cara. 

    Por fortuna, Nolan me esperaba ya en la carretera y aceleré el paso hasta llegar a su altura. 

    —¿Vestido? —dijo levantando la visera de su casco y me encogí de hombros por respuesta, aceptando de sus manos mi propio casco. 

    Acomodé mi vestimenta para que no se levantara al arrancar, evitando dejar al descubierto más de mi cuerpo de lo que deseaba, y me aferré a su cintura. Había echado de menos esa sensación; sentir a Nolan pegado a mí, notar la calidez y fortaleza de su cuerpo. Ese tibio contacto lograba agitar y calmar de igual manera diferentes partes de mí. 

    Como había tomado por costumbre, no hice preguntas, me limité a dejar que él siguiera el rumbo que hubiera decidido, disfrutando del viaje hasta llegar al destino. 

    Llegamos en media hora a Tower District, donde había acudido con él semanas antes. Estacionó la moto en un aparcamiento cercano al teatro, donde, en silencio, descendió quitándose el casco y esperó a que le imitase, para acercarse sugerente y rodear mi cadera con su mano. 

    La idea de proponer no vernos más se volatilizó de mi cabeza cuando sus labios tocaron mi boca y sentí su abrasador aliento en mi piel. Pues, pese a que la razón no nos gobernaba en ningún momento, la mayor locura sería querer ponerle fin a aquello. 

    Me aferré a su cuello con mi brazo, mientras con la otra mano sujetaba el casco de la moto y me pegué a su cuerpo, anhelante de él. 

    —Quiero enseñarte algo —me susurró sin alejar su rostro del mío, con un gesto cómplice al que no le pude poner objeción ninguna. 

    Cogí la mano que me ofreció y caminé tras él cercana a su espalda, sin reparar en el rumbo. No me importaba el destino si iba con él porque, estando con él, solos, sin fingir, sin actuar, sin preocuparnos por quién mirase, todo era sencillo y natural. A solas con él mis dudas y miedos desaparecían. 

    Frente al escaparate de una coqueta panadería latina, con el letrero escrito en castellano, Nolan se frenó, observando el interior del establecimiento hasta hallar a la dependienta y hacerle un gesto con la mano. Sin embargo, no llegamos a entrar al local y bordeamos la fachada hasta la parte trasera, lo cual me desconcertó un poco, aunque no hice preguntas. 

    —Me alegra que hayas traído vestido, pero para esta parte tal vez te venga mal —dijo divertido mirando las escaleras que subían hasta la azotea. 

    —¿Qué? ¿Hay que subir por ahí? —pregunté incrédula y él asintió con una sonrisa traviesa. 

    —Las damas primero —invitó con un gesto de su mano, señalándome las escaleras—. Yo te seguiré mientras disfruto de las vistas. 

    Lo miré a la espera de que afirmase que bromeaba, pero no sucedió. Así que, tras unos segundos, obedecí y aferré con mis manos los barrotes de la escalera metálica, dejando el casco colgando de mi codo. 

    —Perfecto... —Escuché que Nolan susurraba al comenzar a subir tras de mí, y deduje que se refería a la visión que mi vestido dejaba a la vista desde su perspectiva, lo que me hizo sonreír ruborizada. 

    Al alcanzar la cima del edificio me quedé más desconcertada aún que antes, pues allí no había nada. Era una azotea desierta, algo sucia y sin ningún encanto. Aquello se debió reflejar en mi mirada, pues Nolan se aproximó a mí, y me obligó a girarme. 

    —Mira —dijo señalando el horizonte. 

    Sonreí al contemplar lo que indicaba con la mano; el espectáculo natural de la puesta de sol, que era realmente hermoso desde aquél lugar. La torre metálica del icónico teatro del distrito se encontraba a la derecha del ocaso. 

    —Es precioso... —confesé simplemente, permaneciendo callada varios minutos, solo mirando la puesta de sol. 

    —Debí haberte traído antes, para sacar fotos —comentó sujetando mi cintura desde atrás, donde se encontraba pegado a mi espalda—. Pero este lugar se lo enseño a poca gente, me gusta tenerlo para mí. A veces vengo a pensar o a perder el tiempo, pero hacía tiempo que no venía. 

    —¿Has traído la cámara? —pregunté girando el rostro hacia él 

    —No. —Sonrió—. Hoy no hay fotos. Hoy solo somos tú y yo, bebé. 

    Sonreí. 

    —Tengo muchas ganas de ti —confesé girándome por completo entre sus brazos para quedar frente a él—. Muchas... 

    —No más que yo de ti —aseguró antes de besarme lentamente. 

    Su beso se hizo más profundo en solo un segundo y la pasión se apoderó por completo de él. Mi cuerpo por entero correspondió a sus deseos, rozándolo con anhelo, reclamando su contacto y completa cercanía. Mis manos se deslizaron con voluntad propia por el torso de Nolan, hasta que me frené por lo molesto que me resultaba continuar asiendo el casco de la moto. 

    —Dame —dijo con un hilo de voz, pero apremiante. 

    Le obedecí y Nolan dejó a un lado todos los aperos de la moto, alejándose un par de pasos de donde me encontraba. Distancia que salvé rápidamente, acercándome a él para volver a besarle. 

    —Aquí estamos solos, y nadie nos va a molestar —susurró en mi oído, deslizando sus manos por mi vestido—, ni a ver... 

    —Lo sé —dije a media voz a causa del deseo—, lo sé... 

    Mi respuesta le dio el permiso que buscaba y se lanzó a besar mi cuello con frenesí, dejándome vulnerable por completo ante él, pero sin pesar. Yo le deseaba en la misma medida. Mis manos volvieron a buscar su piel bajo la ropa y no perdí tiempo en desabrochar la camisa que vestía, acariciando su torso y rodeando su espalda con las manos mientras pegaba su cuerpo al mío. 

    Me sentía tan enardecida que ni reparé en que aquel lugar realmente no ofrecía muchas posibilidades para acomodarnos y disfrutar. Mi deseo solo se preocupaba de tener a Nolan para mí por completo. Así, mis manos se deslizaron hasta sus pantalones para liberarlo de su cinturón. 

    Antes de que pudiera desabrochar un solo botón, Nolan tiró de mí, pegando mi cuerpo al suyo, se dirigió con decisión hasta la pequeña garita que llevaba al piso inferior y me arrinconó contra la puerta metálica. Aquel cambio de lugar me desconcertó por unos segundos, los cuales Nolan no perdió, deslizando los tirantes de mi vestido para dejar a disposición de su boca mis pechos. Me deleité con sus besos, disfrutando del placer que me daba, enredando mis manos en su pelo castaño con los ojos entrecerrados, pero quería más. Todo mi cuerpo lo quería. 

    —Nolan..., vamos —reclamé anhelante. 

    Le vi alzar el rostro con una expresión casi orgullosa por mi lujuria y, rápidamente, se dispuso a cumplir mi deseo. 

    —Los pantalones —indicó elevando hasta mis labios su boca. 

    Entendiendo su indicación, los desabotoné de un rápido tirón, mientras él pasaba su mano por mi muslo y lo alzaba, dejándome más accesible a su contacto. 

    —Quería tenerte así de cachonda —confesó usando sus dedos para hacerme perder la cabeza—. Me vuelve loco que estés tan húmeda —declaró provocándome un intenso gemido por sus profundos movimientos en mi interior. 

    Cerré los ojos, disfrutando de aquellas sublimes sensaciones, y entonces sentí cómo se apartaba levemente para colocarse el preservativo. Aquello aumentó mi deseo y necesidad de tenerlo. 

    —Sujétate —dijo tomando mi mano y alzándola, hasta que topé con una barra de metal sobre nuestras cabezas. 

    Me aferré con fuerza, con una mano, al listón metálico cuando Nolan me alzó, abrazando su cuello con el otro brazo. Mis piernas rodearon su cintura pegándolo a mi cuerpo. Con ansia, apartó la leve tira de la ropa interior que me cubría y embistió sus caderas entrando en mí con fuerza. 

    Abrí la boca sin llegar a emitir ningún sonido, asiéndome con más fuerza a su cuerpo, entregada a él por entero, disfrutando de la increíble sensación de tenerlo. Volvió a apretar su cuerpo contra el mío aumentando mi placer, a lo cual reaccioné contoneándome y curvando la espalda para sentirlo aún más. 

    Sus dedos se clavaban en la piel de mis nalgas con cada embestida pasional para retenerme a su disposición. Nunca el sexo había sido así en mi vida, antes de que él apareciera, tan precipitado y desesperado, mas lo estaba disfrutando plenamente, sin pensar en nada. Obedecía a los impulsos de mi deseo. Gemía sin pudor y me movía con pericia para darle placer, sin pensar. Aumenté el ritmo con que movía mis caderas, mientras era invadida repetidamente por él sin cuidado, de aquella forma salvaje con que lo tomaba todo de mí y me hacía descubrir el máximo placer. 

    Al llegar el clímax, sentí que mi cuerpo se derretía en torno al miembro de Nolan, y temí caer, pero él me sujetó con mayor fuerza con sus brazos, como si supiera lo que me sucedía. Me apoyó en la puerta, recostándose en mi cuerpo para dejarse ir también, apretando la mandíbula que ocultaba bajo mi barbilla. 

    Sintiendo cómo se desvanecía la sensación provocada por el orgasmo que había sentido, mis caderas aún seguían moviéndose con suavidad. Siguiendo el ritmo de los jadeos de Nolan en mi hombro. 

    —No sé si así conseguiré dejar el tabaco de una vez —dijo intentando recuperar el aliento, y reí. 

    Alzó la cabeza y me sonrió, mientras me daba un leve y dulce beso en la curva de mi mandíbula, pasando a ser el hombre tierno y cariñoso que se tornaba tras el sexo salvaje, ese ante el que no podía evitar enamorarme por completo. 

    Sentí que mis piernas temblaban levemente al volver a posar los pies sobre el suelo, y me quedé abrazada a él. No quería separarme de su lado, de manera literal; me hubiera quedado abrazada a su cuerpo para siempre. Pero él se apartó unos pasos de mí, para colocarse la ropa sin éxito. Antes de que pudiera abrocharse un solo botón de la camisa, tras adecentarse los pantalones, le aparté la mano de la prenda y le besé con ganas. 

  


 
   
    Capítulo 16 

    Nolan 

      

    Me sentía un completo mezquino en esos momentos. Como siempre me pasaba cuando el deseo por Robin me dominaba y la poseía como un completo animal. 

    Me había propuesto que, en esa velada con ella, le demostraría que era alguien especial en mi vida. Por eso la había llevado a aquella azotea. Y, sin embargo, lo primero que había hecho era follármela contra una puerta sin ningún cuidado. Debía compensarlo. Por eso la estreché entre mis brazos cuando se acercó, impidiendo que me abrochase la camisa, y acaricié la curva de su cuello y hombro con la yema de los dedos mientras la besaba. Su piel era suave, bronceada pero inmaculada al tacto. 

    —Será mejor que bajemos antes de que oscurezca —susurré apretando su cuerpo con mi brazo. 

    —Okey —asintió con una sonrisa. 

    Lo bueno era que ella no me recriminaba nada, aceptaba mi impetuosa lascivia con la misma buena disposición que correspondía a mi cariño. Me invitaba a poseer su cuerpo sin reparos, alentaba mi deseo y correspondía a mi pasión para, seguidamente, permitir que me refugiara en su seno y regara de caricias su piel con calma, adaptándose a mi temperamento veleidoso y voluble carácter. Pero, aun con ello, no me sentía bien del todo cuando la hacía mía de aquella manera tan precipitada. 

    Bajamos a la calle, esta vez tomé la delantera y volví a tener oportunidad de contemplar la figura de Robin bajo aquel vestido de vuelo. En esta ocasión, al alzar la cabeza para observarla, el placer fue mayor, todo lo que veían mis ojos lo había tenido hacía unos minutos. La prueba de ello era que aún podía percibir las marcas de mis manos en sus muslos y nalgas enrojecidas. 

    —Bebé, he reservado dentro de un rato y el sitio no está lejos... Si te apetece podemos ir a otro lado antes —propuse una vez que ambos nos encontramos en la acera. 

    —Demos una vuelta mejor —sugirió animada, y asentí con una sonrisa. 

    Me alegró que desease estar conmigo paseando y no quisiera esconderse en un local. Sin poder reprimirme, rodeé sus hombros con mi brazo y la atraje hacia mí, comenzando a caminar por la calle. Ella me rodeó la cintura, mientras sujetaba con la otra mano el casco de la moto. 

    —He estado pensando en eso que dijiste sobre qué estudiar —comenzó a decir, girando el rostro para mirarme a la cara—. Hoy he aprovechado vuestro Internet para buscar información sobre cursos y saber realmente en qué consisten. Tenía cierta idea, pero... todas las nuevas tecnologías me suenan igual, parezco mi padre en eso. —Se rió de su comentario, pero sin perder el hilo—. Lo que más me atrae es el diseño gráfico. 

    —¿De verdad? —pregunté, me interesaba que compartiera conmigo aquello. 

    —No lo sé explicar muy bien... No es como la fotografía, no tienes que tener nada para crear una imagen, pero tampoco es como la pintura, donde debes tener talento para crearla. Es un poco como la combinación de ambas... Seguro que piensas que he dicho una barbaridad —dijo un poco temerosa—. No soy una entendida, pero eso es lo que... 

    —No, no pienso eso. 

    —¿Sí? —preguntó con recelo. 

    —Sí. No es tan sencillo todo lo que abarca el diseño gráfico, pero no es una mala forma de verlo. 

    —Creo que es divertido —comentó sonriendo, realmente ilusionada con la idea—. Por eso me gusta. Quiero hacer algo que sea divertido, que disfrute y no lo vea como un trabajo. 

    —No creo que la teoría te parezca divertida —aseguré, pues conocía a algunos diseñadores titulados que eran un buen ejemplo para mi observación. 

    —En economía la teoría me encantaba, era interesante. La práctica era la que odiaba —aseguró, sorprendiéndome—. No todo me tiene que entusiasmar, pero quiero hacer algo en mi vida que pueda disfrutar. 

    —Esa es una buena premisa, bebé —aseguré, mientras caminábamos por la avenida E. Olive, que cruzada el distrito. 

    —¡Ah, y me quiero comprar una cámara digital! Pero buena, profesional —anunció emocionada. 

    —¿Sabes cuánto cuestan? —pregunté mirándola de reojo. 

    —¿Sabes lo poco que gasto desde que estoy aquí? —fue su retórica contestación—. Tengo dinero. Y, ¿qué mejor forma de emplearlo que en una cámara? 

    —¿Qué tiene de malo la mía? 

    —Nada, pero quiero una propia. Así no tendré que preocuparme cuando acabe el verano. 

    No supe qué decir ante aquello. La mención al final del verano me provocó un escalofrío. Sumado a esa actitud trivial que Robin mostraba al hablar de ello, como si fuera algo que, por resultar irremediable, no le importaba. Parecía mentalizada a alejarse de mí con la llegada del otoño y, lo que era peor, no parecía predispuesta a impedir que así fuera. 

     *   *   *  

      

    La desazón que el comentario de Robin, sobre la inevitable fecha de caducidad de lo que teníamos, había instalado en mi espíritu se evaporó cuando entramos en el jardín delantero del coqueto e íntimo Oggi Cosi si Mangia, el restaurante italiano donde había reservado mesa, y vi la expresión de su rostro.  

    Estaba claro que ella no había esperado que la llevase a un lugar como aquel. 

    Era cierto que un restaurante americano y especialista en carne a la parrilla iba más conmigo, pero aquella era oficialmente nuestra primera cita y me había dejado llevar. De lo cual me alegré aún más cuando cruzamos el umbral de la puerta y los ojos de Robin se agrandaron observando la romántica decoración del local. 

    La zona donde se encontraba ubicada nuestra mesa, estaba decorada con unas guirnaldas de pequeñas bombillas que vertían una luz tornasolada y dorada sobre las paredes de madera y piedra, creando así una atmósfera íntima y romántica. Estábamos prácticamente solos. Los otros comensales estaban en los extremos del salón contiguo, inteligentemente diseminados para poder disfrutar de un ambiente lo más íntimo posible.  

    El rostro de Robin mostraba su escepticismo y asombro, mientras sus labios intentaban inútilmente parecer comedidos, reprimiendo una amplia sonrisa. 

    —Wooow... —soltó finalmente, una vez que el camarero que nos había acompañado a la mesa nos dejó a solas, tras entregarnos las cartas del menú. 

    —¿Te gusta? —pregunté aun sabiendo de sobra la respuesta. 

    —Es mucho más de lo que esperaba... —confesó—. Ni siquiera me he puesto tacones. 

    —Supuse que te gustaría la comida italiana, a todo el mundo le gusta —dije para justificar mi elección. 

    —Acertaste —admitió, y sus ojos pasaron a recorrer la carta —¡Oh, tienen mi cerveza...! Aunque, tal vez... es mejor el vino, ¿no? Por el tipo de comida. 

    —Pidamos algo para compartir y un par de cervezas. Luego, con los principales ya pasamos al vino, ¿te parece? —propuse ojeando también el menú. 

    —Perfecto, sí, es una buena idea —aceptó Robin. 

     *   *   *  

      

    Decidimos qué pedir para comer y beber mientras hablábamos de tipos de cámaras de fotos, pues Robin parecía realmente motivada con la idea de tener una propia, y no perdió oportunidad de sacar el tema. Esa conversación no me gustaba, aunque pareciera ilógico, así que cuando nos sirvieron los entrantes, le di un giro. 

    —¿Le gustó a tu amiga mi foto? —pregunté con curiosidad. 

    —Sí —dijo con una amplia sonrisa—. Aunque para mi gusto llevabas mucha ropa. Pero reconozco que la cazadora de cuero te quedaba muy bien —comentó con un tono sugerente y provocativo. 

    —Tú no me has enviado ninguna, y era el trato —recordé bebiendo de mi cerveza. 

    —Lo sé... Pero todas las que tengo en mi teléfono tiene una calidad pésima, por lo que pensé que me hicieras una tú —propuso sin variar su seductor tono de voz. 

    —Lo estoy deseando —confesé—. Aunque no me conformaría con una. 

    —Bueno, confío en ti. —Se encogió de hombros mientras pinchó con el tenedor parte del contenido de uno de los platos que había entre nosotros—. Mientras no invites también a Maddie, todo bien —comentó mirándome con disimulo a la espera de mi reacción. 

    —Pues me ha escrito.... varias veces —confesé divertido—. No sé qué excusa más poner para evitar verla. Porque no me interesa, nada. Eso supongo que está claro —alargué mi mano sobre el mantel para coger la suya—, ¿no, bebé? 

    —Hay ciertas cosas que es mejor aclarar más de una vez —contestó ella tomando mi mano sin reparos. 

    Me sentí seguro al ver que esa noche no se preocupaba de que nadie viera qué tipo de relación teníamos. Los otros comensales estaban bastante apartados, en realidad, aunque tampoco disimulaba ni en presencia de los camareros.  

    —Tú has salido con ese chico de la casa de enfrente y no me pongo celoso de él —dije, mostrando una seguridad que no tenía realmente. No estaba celoso, pero sí intranquilo ante ese chico. 

    —No es lo mismo, Maddie es una chica espectacular y también es joven... Mike es... ¡es un sofá orejero, aburrido como él solo! —explicó un tanto agitada Robin. 

    No pude reprimir una carcajada al escucharla. 

    —Pero..., ¿también es joven? Bebé, lo que menos me gusta de ti es tu edad—dije, sabiendo nada más terminar la frase que la había cagado de manera exponencial. 

    —¡Oh, gracias! —dijo molesta. 

    —No me entiendas mal, por favor. —Apreté la mano que aún tenía sujeta—. Lo que quiero decir es que lo que me gusta de ti no es que seas joven; no me fijé en ti precisamente por eso. —Sus ojos me dedicaban una mirada inquisitiva que hablaba por sí sola—. De acuerdo..., tu físico, tu aspecto me vuelve loco, no lo voy a negar —confesé—. Pero me gusta lo decidida que eres y lo claro que lo tienes todo... 

    —¡¿Qué?! —preguntó sorprendida—. ¡Eso es todo lo contrario a lo que soy! Al menos ahora, Nolan. ¡No sé nada, no tengo claro nada! 

    El camarero se aproximó para retirar los entrantes, interrumpiendo durante unos segundos nuestra conversación. 

    —Creo que los árboles no te dejan ver el bosque, cariño —afirmé mirándola con sincera ternura, cuando la mesa quedó despejada. 

    —¿Qué quieres decir? —preguntó desconcertada. 

    —Alguien confuso, alguien conformista, alguien que no sabe lo que quiere hubiera seguido el camino marcado —comencé a explicar atrayendo por entero su atención—. Pero tú no, tú dejaste todo lo que tenías porque sentías que no era para ti. Hay que conocerse mucho para eso. Hay que ser muy valiente para nadar contra corriente y estar muy seguro de uno mismo. Y… luego está el hecho de que te alejaste de todo, no te refugiaste en la seguridad de lo conocido, decidiendo hallar el camino sola y por ti misma. Robin, eres una persona increíble, admirable. Derrochas seguridad por cada poro y ni siquiera eres consciente de la fuerza que tienes. Jamás he sentido, estando a tu lado o al hablar contigo, que lo hago con una chiquilla. 

    Terminé de hablar y ambos nos quedamos en silencio. Robin me miraba fijamente, con ojos perplejos, sin tan siquiera parpadear. 

    —¿Quién catará el vino? —preguntó el camarero, sosteniendo una botella cuya etiqueta nos mostraba. 

    —Sírvalo sin más —indiqué, pues no sabía catarlo y dudaba de que Robin sí. 

    El camarero obedeció tras asentir y sirvió primero a la joven frente a mí, que bajó la vista hasta la copa y se quedó con la mirada perdida en el caldo de color borgoña. 

    —Bueno... eso que has dicho es... No sé qué decir —confesó finalmente Robin cuando nos quedamos de nuevo a solas. 

    —No tienes que decir nada, bebé —aseguré, acariciando su mano con mi pulgar. Ninguno se había apartado desde que entrelazásemos nuestros dedos minutos antes—. Lo que he dicho es evidente, hasta Sharon se ha dado cuenta. 

    Esperaba que ella dijera algo, lo reconozco. Deseaba algún tipo de declaración de su boca y ser correspondido por lo que acababa de expresar. Sin embargo, Robin tan solo bebió un gran trago de su copa y se sirvió un poco más de vino. 

    Claramente la había asustado. Había sido demasiado directo. Ella me había dejado claro que, con el final del verano, esto se acababa, lo tenía asumido. Sin embargo, poco después le lanzó una declaración de admiración plena a la cara. Casi era una suerte que no se levantara asustada huyendo de mí. 

    Por una parte, temía que ella se viera sobrepasada por todo eso. Estaba siendo muy directo: la puesta de sol, el restaurante, lo que acababa de decir... Si ella no me veía a mí de la misma manera que yo ya no podía dejar de apreciarla, no sería ilógico que huyera de mí. Así que intenté quitarle tensión a todo aquello. 

    —Así que el vecino es un sofá orejero, ¿eh? —dije para hablar de algo trivial o, al menos, gracioso. 

    —Es una expresión de mi tía, ella lo comparó con su primer marido, dijo eso mismo de él. No sé..., lo he soltado sin pensar —declaró cómoda nuevamente. 

    Cuando los platos principales llegaron, parecía que ese extraño momento había quedado atrás. Sin embargo, Robin lo volvió a resucitar, mientras daba cuenta de sus gnocchi. 

    —Eso que has dicho... sobre mi seguridad y todo lo demás —comenzó a hablar tras tragar—. Es gracias a ti, Nolan. Tú me has mostrado un mundo que no conocía y no me refiero a la fotografía. Tu forma de ser y de ver las cosas es inspiradora. Si ahora sé lo que quiero es porque tú me has ayudado a darme cuenta de quién soy realmente. 

    Entendí la reacción que ella había tenido previamente, pues en esos momentos yo también me había quedado sin palabras. Me sentía halagado y un tanto emocionado. 

    Al no saber qué decir, me incorporé de mi asiento y me incliné hacia ella para besarla. Tomándola por el cuello, alcé levemente su rostro y besé dos veces sus labios, contemplando sus ojos a continuación. Estaban acuosos. 

    —¿Estás bien, pequeña? 

    —Sí..., es que... El vino y este sitio... No estaba preparada paro todo esto —alegó apartando sus ojos de los míos e intentando sosegarse. 

    —Si algo te incomoda solo tientes que... 

    —No, no... Nada de eso —aseguró—. Todo lo contrario. No podría estar mejor. 

    —Me alegro —dije con sinceridad al volver a tomar asiento. 

    —Me gustaría que me contaras cosas de tus viajes —me pidió entonces Robin—, de los sitios en los que has vivido. Eso es una de las cosas que más me fascina de ti. 

    —¿Te fascino? —pregunté sin rendirme de obtener algo de ella. 

    —Sabes que sí. —Sonrió, y comió otro poco de pasta. 

    —Yo solo sé lo que tú me dices, bebé —apunté, pues me había dado cuenta de que, muchas veces, usaba esa expresión, dando cosas por sentado que yo prefería que dijera—. Pero no hay mucho que contar. Estaba en Japón con mi padre, por su trabajo —comencé a relatar, mientras cortaba un poco de pollo de mi plato—. Conocí a una chica, y acabé en Ibiza, que es una isla del mediterráneo entre España e Italia. —Hice una pausa mientras masticaba—. Ella me dejó tirado..., volví a Los Ángeles, trabajé y me puse a sacar fotos. Me... aburrí y me fui a Holanda con un amigo, por último me mudé a Nueva York. 

    —Y ya, sin más... He vivido en tres continentes, pero nada importante —me imitó con cierto desdén que me hizo reír. 

    —Es que en el fondo mi círculo era el mismo, daba igual dónde estuviera. Hacía lo mismo en todos los sitios. 

    —¿Qué edad tenías cuando te fuiste con esa chica que te dejó? —preguntó con curiosidad. 

    —Algo más que tú. 

    —Qué idiota —dijo con rotundidad mirando su plato de pasta de patata—. Me refiero a ella por dejarte, no a ti por seguirla —aclaró tomando su copa de vino. 

    —Fue divertido mientras duró..., me enseño mucho sobre la vida y el amor —alegué derrochando una madurez que realmente no tenía—. ¿No quieres saber por qué me dejó? 

    —No, eso me da igual —dijo sonriendo tras beber un poco de vino. 

    —¿Tú por qué dejaste al fanático de Star Wars? —cuestioné con curiosidad real, el que Robin hubiera estado con un chico así me llamaba poderosamente la atención. 

    —¿Por qué supones que yo le dejé? —me preguntó ella a su vez. 

    —Instinto, ¿no fue así? —dije seguro de estar en lo correcto. 

    —Sí, pero... más bien fue de acuerdo mutuo. Éramos mejores amigos que novios. Además, éramos unos niños —explicó acariciando la copa de vino delicadamente con los dedos. La expresión de su rostro me hirió un poco, hablaba de aquello con cariño. 

    —Pensé que te había pedido que te vistieras de princesa Leia —bromeé para no denotar mi malestar. 

    —No… con él nunca... —Se sonrojó—. Solo he estado con dos chicos antes que... 

    —¡Oh! —me quedé desconcertado ante su confesión. 

    —Y ninguno como tú, aunque eso creo que es obvio —declaró, pero no supe discernir a qué se refería en realidad. 

    —¿Quieres más vino? —propuse antes de servirme a mí mismo, y asintió, aclarándose la garganta. 

     *   *   *  

      

    Estábamos compartiendo un tiramisú que el camarero nos había recomendado, y alargando la velada todo lo posible. 

    Era evidente que el vino tinto, al que no debía de estar acostumbrada, había hecho efecto en Robin y sus mejillas se veían encendidas, dándole un aspecto todavía más atractivo y sensual. 

    —¿Quieres ir a otro sitio después? —pregunté embelesado por su aspecto. 

    —Sí, si hay algo abierto... Es día de diario —apuntó ella—. Aunque debería llamar a mi tía para decirle que llegaré tarde. 

    —Tampoco nos retrasaríamos mucho. 

    —Bueno, pero prefiero tener tiempo de sobra para estar contigo —confesó. 

    —De acuerdo. —Sonreí. 

    Pese a la distancia que nos separaba debido a la mesa que teníamos entre los dos, alargué mi brazo por debajo de esta y acaricié la rodilla de Robin. Ella se mordió el labio con una sonrisa traviesa. 

    —Me sorprende que no lo hayas hecho hasta ahora —susurró sin un ápice de reproche. 

    —No quería perder el control —confesé, pues ese impulso lo había tenido desde el mismo momento en que habíamos tomado asiento —Vayámonos de aquí. 

    El deseo de tenerla cerca me superó por completo en cuestión de segundos. Ahora que sabía que, al salir de allí, no tenía que dejarla, no quería continuar teniendo un maldito mueble entre nuestros cuerpos. 

    —¡Vamos! —aceptó, y dejó la servilleta sobre el mantel. 

    Decidimos ir nosotros a la entrada y pagar, sin esperar a que nos trajeran la cuenta. Mientras esperaba a que el camarero que nos había atendido me diera el comprobante de pago, vi cómo Robin guardaba una tarjeta del local en su bolso. 

    —De recuerdo —confesó al mirarme y verse descubierta. 

    Aquel gesto tan trivial me hizo desearla más, hasta el punto de que, al salir del establecimiento y ser recibidos por el frescor que caracterizaba las noches de verano de Fresno, me abalancé sobre ella, rodeando su cuerpo con mis brazos y besándola el cuello con desesperación. Como siempre, ella me dejó desatar mi pasión sin poner objeciones. 

    —Debo llamar a mi tía —recordó sin mostrar impedimentos para que la besase, aunque, no obstante, me aparté un poco. 

    Sacando su teléfono del bolso se apartó unos pasos de mí para hablar con su tía, mientras yo cruzaba el jardín del restaurante y comenzaba a caminar por la estrecha acera. La calle no tenía una iluminación considerable y la figura de Robin, con ese vestido de verano que se ceñía a su cuerpo hasta las caderas y alargaba su figura en la penumbra, me parecía como de ensueño. Con paso tranquilo pero melodioso, la joven acortó la distancia que nos separaba, llegando a mi altura. 

    —¿Qué te parece si vamos a mi batcueva? —propuse, sorprendiéndola—. Es mejor que estar en un bar reprimiendo lo que siento y quiero hacerte —dije sin pensar. 

    Iba a echarme para atrás y proponer que olvidase lo dicho. Mi pretensión no era usar esa velada para tenerla físicamente, sino demostrarle que me importaba más allá del sexo. Sin embargo, ella me quitó la idea con una sola frase. 

    —Nada me gustaría más, Nolan —contestó entrelazando sus manos por detrás de mi nuca. 

  


 
   
    Capítulo 17 

    Robin 

      

    Temía hacer un movimiento brusco, caer de la cama y despertarme. 

    Toda aquella noche se me antojaba irreal. Una maravillosa ensoñación que superaba con creces mis fantasías más románticas. Aunque el comienzo, pese a ser excitante, se había desencadenado de la manera más normal para nosotros, después todo se tornó romántico: el restaurante, el vino, las palabras de Nolan, sus besos... 

    Casi temía que estuviera actuando, pero entonces propuso ir a su refugio del sótano. Hubiera podido parecer que eso le quitaba todo el encanto a la velada romántica, pero para mí era todo lo contrario. 

    El sexo, esos apasionados y salvajes encuentros íntimos eran algo nuestro, parte de nuestra piedra angular como pareja, y desdeñarlo no nos beneficiaba. Y, por qué negarlo, no podía elegir entre cuál de esos dos seres que conformaba al hombre por el que estaba perdida me gustaba más. Los dos me atraían, me dominaban y me satisfacían. 

    Agarrada al cuerpo de Nolan, sintiendo el aire entrar por la abertura del casco, cuya visera había elevado para contrarrestar los efectos del alcohol, ansiaba llegar a la soledad de ese cuarto del garaje y entregarme a él por entero. 

    Cuando llegamos al barrio no era realmente tarde y la cálida noche animaba a algunos vecinos a trasnochar, lo que encendió mis alarmas de que nos vieran juntos. Pero era complicado reconocerme con el rostro cubierto. Por precaución, Nolan metió la moto dentro de la cochera, cosa que no solía hacer. Y hasta que la puerta levadiza no tocó de nuevo el suelo, no descubrí mi faz. 

    —Voy a ver si Sharon está dormida, bebé, tú entra y ponte cómoda —dijo Nolan, sujetando mi barbilla antes de besarme, para desaparecer escaleras arriba rápidamente. 

    Entré en sus dominios, siendo recibida por el alargado roedor que se escabulló bajo la cama, recordándome que debía cerrar la puerta para evitar que se escapara. Durante unos instantes me sentí como una niña traviesa que está robando galletas de la despensa a hurtadillas, y sonreí nerviosa. 

    Dejé el casco sobre el escritorio con cuidado, junto con mi bolso, y miré en derredor. Una idea cruzó mi cabeza y, sin dudar, comencé a desvestirme ansiosa. 

    Cuando Nolan cruzó la puerta de la estancia, las palabras que iba a emitir se ahogaron en su garganta, al encontrarme desnuda sobre su cama.  

    —¿Vienes? —pregunté palmeando la sábana, intentando mostrar una actitud lo más sugerente posible. 

    No hubo una contestación a viva voz. Nolan se limitó a mostrar una sonrisa ladina que me excitó, y se aproximó comenzando a desprenderse de su ropa: primero la camisa, que apenas desabrochó y sacó por su cabeza, luego los pantalones. La visión de su cuerpo, fuerte y nervudo, me provocó un cosquilleo por todo el cuerpo. 

    —Realmente creo que has nacido para volverme loco por completo —dijo cuando llegó a la cama y se subió sobre el colchón. 

    —Quería motivarte —alegué, sintiendo cómo la yema de sus dedos acariciaba mis muslos según se acortaba la distancia de nuestros cuerpos. 

    —No necesito mucha motivación, podría hacerte el amor toda la noche —susurró antes de besarme, quedando sobre mí. 

    La mezcla de sus palabras y de su apasionado beso, unido al olor almizclado y el contacto con su cálido cuerpo, me sobrepasaron, me desbordaron por entero. Había dicho "hacer el amor", no "follar". Quería gritar de emoción, pero, ante la imposibilidad de hacerlo, me abracé a su cuerpo con fuerza. Le quería por entero en ese mismo instante, y que se hiciera eterno. Sin embargo, Nolan se apartó de mis labios y, elevándose, se zafó de mi agarre. Se apartó levemente de mi cuerpo para comenzar a besar la línea de mi clavícula, bajando a mis pechos. Siguió, tras lamer la punta de mi pezón completamente duro, deslizando sus labios hasta mi ombligo, adelantándose por mi piel con la palma de sus manos, que se quedaron asidas a mis caderas. 

    —Abre las piernas —me pidió con voz ronca y obedecí sin dudar, excitada ante la idea de lo que se venía. 

    Lamió con lentitud mis ingles, aumentando mi deseo y anhelo, tanto que estuve por reclamar que me devorase de una vez, pero él, puede que a propósito, me dejó a la espera, contemplando mi sexo durante unos instantes mientras acariciaba el interior de mis muslos. Cuando su rostro se aproximó a mi entrepierna y sentí su aliento en mi intimidad, mis ganas me hicieron soltar un gemido. Involuntariamente, separé más los muslos y alcé las caderas, ofreciéndome a Nolan por entero. Sin esperar más, su rostro se pegó a mi cuerpo y su lengua recorrió mi sexo como si lo conociera de memoria. Mi espalda se arqueó sin que pudiera impedirlo y aferré con mis manos las sábanas, apretando mis pies contra el colchón. Cuando sentí que nada podía superar aquello, por cómo Nolan estimulaba mi clítoris con su lengua, sus manos se deslizaron bajo su rostro y noté sus dedos entrando en mí. Cambiando el ritmo con su lengua y sus dedos para, literalmente, hacerme perder la cabeza.  

    —¡Oh, Dios mío...! —solté sin poder contenerme mientras el orgasmo me invadía. 

    La reacción de mi cuerpo no hizo que Nolan se detuviese, al contrario; agarrando mis piernas las alzó, apoyándolas en sus hombros, elevando mi cadera. Para mi sorpresa, otra oleada de placer extremo me dominó, haciéndose más intensa si cabe por lo sensible que estaba por entero. 

    Me sentía mareada y exhausta, pero también suave y liviana. Apenas podía abrir los ojos cuando sentí que Nolan se apartaba de mis muslos. No podía reaccionar, aunque deseaba corresponderle. Sentía una inmensa necesidad de fundirme con su cuerpo. 

    Noté cómo se movía por el colchón apartándose de mi cuerpo y oí que abría un cajón de la mesilla. Volví mi rostro para verlo en la penumbra, pero rápidamente él se acercó de nuevo a mi lado, pegándose a mi costado y pasando su brazo por debajo de mi cuello. Me hizo girar levemente, como un títere, dejándome de lado y quedando él a mi espalda, mientras la mano que había pasado por detrás de mí me rodeaba y aferraba uno de mis pechos. No sabía qué pretendía hacer, pero pronto me lo mostró. 

    Su otra mano se deslizó por mi cintura, hasta llegar a mi sexo, justo cuando su pelvis se me pegaba por detrás y le sentí excitado por completo, clavándome en mi nalga su miembro. Suavemente y ayudándose por su propia mano entró en mí, con una deliciosa lentitud. 

    Solté un ahogado suspiro mientras le sentía invadirme muy poco a poco, hasta lo más profundo de mi cuerpo. Esa sensación me embriagaba. Era maravillosa. 

    Giré pesadamente mi torso, reclamando sus labios, y él me correspondió con un beso que tenía sabor a mí, húmedo y profundo, que acompasó al mismo ritmo que movía su cadera contra mi cuerpo. Sujetando mi muslo, lo alzó para dejarme más expuesta a sus intensas embestidas, y deslizó la yema de sus dedos por el interior de mi extremidad, para acariciar mis pliegues sensibles. Aquello me sobrepasó y gemí intensamente en su boca. 

    Mi cuerpo se movió con violencia ante el placer que me provocaba: en mi pecho, en mi interior y acariciando mi sexo con delicadeza. No podía contener el frenesí. Aquel sería mi tercer orgasmo en pocos minutos. Cuando nuestros movimientos se volvieron más intensos y casi frenéticos, todo lo que me rodeaba dejó de tener presencia y me vi envuelta en una espiral de placer infinito. 

    Permanecí sumergida en una nube de irrealidad, durante varios minutos, sintiendo levemente la respiración agitada de Nolan tras de mí. La experiencia había sido sublime. Sin embargo, no había saciado mis ganas de sentirlo, al menos de una forma no sexual. Así que con lentitud me giré hacia él y me acurruqué en su pecho. 

    —Abrázame —susurré casi suplicante de su contacto. 

    Sin dudar, él obedeció, y sus brazos me rodearon por completo, dejando un leve beso sobre mi cabeza. 

    —Dime que estás bien —pidió en voz baja y me limité a asentir—. Siento si... 

    Alcé la cabeza antes de que mostrara sus dudas y sellé sus labios con un beso. 

    —Ha sido increíble —aseguré con una sonrisa—. Nunca había sentido nada igual... Solo estoy cansada, quiero sentirte antes de irme a mi cama. 

    —Puedes quedarte —propuso él. 

    —Sabes que no... Debo volver a casa de mi tía en un rato —dije acomodándome entre sus brazos—. Aunque me gustaría quedarme, lo sabes. 

    Ambos permanecimos callados unos segundos, acariciando con lentitud la piel del otro, pero, pese a lo tranquilo y relajado del momento, no podía disfrutarlo. Temía dormirme. 

    —Podría poner la alarma e irme antes del amanecer... —comenté, elevando el rostro para ver su reacción. 

    —¿No te daría pereza? —preguntó. 

    Mi contestación se limitó a una mueca mientras me encogía de hombros. Había esperado que la idea le gustase y se mostrase ilusionado con ella. No obstante, su nimia reacción, con pegas, me desmotivó. Así que me incorporé por completo, con la intención de irme para no alargar aquello. 

    —No quiero quedarme dormida y estropear la noche... Ha sido genial —dije saliendo de la cama. 

    Nolan pareció desconcertado, sin saber qué me proponía, hasta que cogí mi ropa interior y comencé a vestirme. 

    —Pero..., ¿te vas ya? —preguntó levantándose del colchón— Aún es temprano. 

    —Sí... pero... —intenté alegar, realmente no sabía qué decir, pues quería quedarme—. Si me quedo y se nos pasa el tiempo... 

    —Si no te importa levantarte de madrugada e irte, pon la alarma —pidió al fin. Yo frené mi intención de vestirme y le miré esperando que dijera algo más—. Bebé, no te vayas ya, es pronto, muy pronto aún —dijo caminando hacia mí. Solo pude mirarle, pidiendo con mis ojos que dijera lo que necesitaba oír—. No quiero que te vayas, tampoco al amanecer. Me siento fatal ante la idea de que suene ese pitido y te tengas que levantar e irte. No quiero que hagas eso, pero si es eso o adiós, pues quédate y pon la alarma. 

    —No hay más alternativas —aclaré, arrugando el vestido entre mis manos, semidesnuda frente a él, que lo estaba por entero. 

    —Quédate entonces, pero dime que no te sentirás mal —pidió cogiendo mi rostro con ambas manos y mirándome a los ojos. Yo fruncí el ceño, pues no sabía a qué se refería—. Yéndote de madrugada, ¿eso no te hará sentir mal? 

    —Si antes he podido estar contigo, no. Además, me iría al amanecer, para aprovechar el tiempo al máximo —contesté más contenta con su nueva reacción, y él me sonrió a su vez. 

    Volví a dejar caer mi vestido y caminé hasta mi bolso para coger mi teléfono del interior. 

    —¿Tú tienes alarma? —pregunté, sintiendo a Nolan detrás de mí. 

    —¿Me creerías si te digo que no la he puesto nunca? No sé ni qué icono tiene —contestó, y asomó su cabeza sobre mi hombro, viendo cómo ponía el despertador a las cinco de la mañana. 

    —Me lo creo. —Sonreí con sinceridad—. De todas maneras, tengo asociado este tono a despertarme. 

    Dejé el teléfono junto al casco de la moto y me giré. 

    —Déjalo en la mesilla mejor —propuso Nolan. 

    —No, no… mejor lejos, que me tenga que levantar para apagarlo. Sé por qué lo digo —aseguré recordando más de una ocasión donde lo había apagado y vuelto a dormir. 

    —Entonces... —Su mirada se volvió traviesa, y antes de que pudiera intuir qué se proponía me cogió por la espalda y las piernas y me levantó del suelo—. A la cama, bebé. 

    Me sujeté a su cuello y me dejé llevar hasta el colchón, donde me dejó tumbada, colocándose sobre mí mientras me besaba suavemente. 

    —Lo dije en serio... —me susurró mirándome a los ojos. 

    —¿El qué? —pregunté, pues no tenía la menor idea de a qué se refería. 

    —Que podría hacerte el amor toda la noche —volvió a decir, usando la misma expresión que reavivó el nerviosismo en mi estómago. 

    —Nunca lo he dudado —fue lo único que pude contestar, acariciando su pelo y su cuello con deleite. 

    Con la clara intención de cumplir su palabra, Nolan se acomodó sobre mi cuerpo, volviendo a hacerse dueño de la situación. Pero esta vez no hubo prisa, y el deseo dio lugar a una experiencia más lenta y tranquila, donde realmente estuvimos jugando con las sensaciones que teníamos y nos provocábamos. No fue hasta casi una hora después que Nolan se puso un preservativo y se entregó por entero a mí. De nuevo volví a reclamar sus abrazos, más que nada esa noche, eso era lo que quería. Necesitaba de todo lo que acompaña al sexo, cuando el sexo solo es un componente más de algo maravilloso. 

    Sentía mi pecho apretándose contra su fuerte torso y sus dedos recorriendo mi espalda con largas caricias. Y así, mirando su rostro atractivo y maduro, supe que lo que sentía era algo real y que no podía negar o evitar, pero lo sentía tan recíproco en esos instantes que no me asustaba. 

    —¿Crees que tu hurón sabe qué hemos estado haciendo? —pregunté. 

    —Seguro. —Sonrió—. Él sabe cuándo no debe molestar. 

    —No tardaré en dormirme —susurré, con los ojos cerrados. 

    —Para eso te has quedado, bebé... Descansa —me contestó besando mi frente. 

    Sentí cómo apartaba un brazo de mí y, a continuación, una sábana me cubría. Me limité a sonreír y me acomodé lentamente. Después, la respiración cercana y el contacto de las manos de Nolan se hizo más difuso, hasta que perdí la conciencia. 

     *   *   *  

      

    Unos nudillos golpearon la puerta, desvelándome ligeramente, sin saber exactamente dónde me encontraba. 

    —¿Sí? —Oí la voz somnolienta de Nolan a mi lado, y sentí pánico al abrir completamente los ojos. 

    —¡Nolan, despierta! —Escuchamos la voz de Sharon algo alterada. 

    Ambos nos miramos, demostrando el desconcierto y también el miedo que sentíamos por igual. 

    —Sí... sí... voy.... —dijo él. 

    Miré hacia el escritorio donde había dejado mi teléfono, el cual debía haber sonado hacía horas, evitándonos ese momento. Pero lo que encontré me dejó sin palabras, pues no lo entendía. 

    —¡Nolan, por favor, levántate! ¡Robin ha desaparecido! —gritó Sharon tras la puerta. 

    Me sentí al borde del colapso, cuando me giré hacia la puerta analizando esas últimas palabras. 

    —¿Cómo? —soltó Nolan sin poder contenerse. Pero no hubo respuesta. 

    Me levanté y caminé hacia el escritorio, acaparando la atención de Nolan. Cuando mis manos cogieron el maltrecho teléfono, él ahogó un juramento; el aparato estaba destrozado por completo, toda la parte superior estaba mordisqueada y la tapa junto con la batería se había soltado, que también habían sido mordidos. 

    —¡Maldito bicho del demonio! —juró Nolan acercándose a mí. 

    Tardé unos segundos en comprender aquello, pero luego todo cobró sentido. Había sido su hurón; ese roedor, que hacía pocos días había sido operado por ingerir cosas indebidas, se había dado un festín con mi teléfono durante la noche, impidiendo que saltara la alarma al amanecer y dejándonos dormidos hasta entrada la mañana. 

    —¡Nolan! —volvió a chillar Sharon. 

    —¡Voy, joder, voy...! —dijo nervioso su hermano lanzándome una mirada tan angustiada como la que yo misma debía de tener. 

    —¿Qué hacemos? —pregunté, dándome cuenta al hablar que estaba al borde del llanto del miedo a lo que podía pasar. 

    —No… no... Tú tranquila, vístete —indicó acariciando mis hombros con la clara intención de reconfortarme—. Yo voy a salir, a ver qué pasa y ahora vuelvo... Tranquila, ¿de acuerdo? Tranquila. 

    Asentí, no muy conforme, pero sin otra alternativa. 

    Aún con las piezas de lo que había sido mi teléfono hasta hacía unas horas en mis manos, vi cómo Nolan se ponía algo de ropa y salía de la habitación. 

    Tardé unos segundos en hacer lo que me había dicho; comenzar a vestirme. Las palabras de Sharon afirmando que yo había desaparecido me martilleaban la cabeza. No sabía la hora que podía ser, pero por las pequeñas ventanas de aquella sala la luz entraba con fuerza, así que podía ser casi medio día, tal vez más tarde. 

    Mi tía estaría histérica y asustada, tal vez hubiera avisado a mis padres o a la policía o... 

    Me cubrí el rostro con las manos, llena de angustia y culpabilidad y no pude controlar mi llanto. Nunca me había metido en un lío en mi vida. Siempre volvía a mi hora, llamaba a casa si pasaba algo y jamás di un disgusto por nada. No me gustaba decepcionar a nadie, hacía lo que se esperaba de mí... O así había sido hasta aquel verano. 

  


 
   
    Capítulo 18 

    Nolan 

      

    Había sido una noche mejor de lo que esperaba, mucho mejor. Podía jurar que había sido una de las mejores noches de mi vida, a decir verdad. 

    Sabía, por más de un comentario, que Robin pensaba que mi carácter era confuso y que parecía tener doble personalidad, pero debía reconocer que ella no se quedaba corta en eso tampoco. Tan pronto parecía que podía seguir con su vida lejos de mí sin el menor esfuerzo, como que demostraba que estar conmigo era lo que más la importaba en el mundo. Y eso me desconcertaba y despertaba mis mayores temores. No era bueno desprendiéndome de la gente que me importaba. Nunca lo había sido. Interiormente, me decía que aquella manera de mostrar indiferencia hacia el futuro era simplemente una fachada que mostraba, que, como cuando hablaba conmigo frente a Sharon, restaba importancia a las cosas que sí la tenían para ella. Y esa noche lo vi confirmado; mientras Robin dormía entre mis brazos comenzó a susurrar alguna que otra cosa, entonces lo dijo, con un inconsciente y casi imperceptible «Nolan..., te quiero... de verdad». 

    Aquello me sorprendió por completo, pero me sacó una sonrisa estúpida que no pude reprimir. Me dormí pensando que, al día siguiente, todo podría cambiar, que podríamos hablar y tal vez aclarar la situación entre nosotros y con el resto de personas de nuestro entorno. No quería seguir ocultándome, ni fingiendo que no sentía lo que sentía. Aunque suponía que no iba a ser fácil y habría más de un prejuicio al respecto, estaba preparado para hacerle frente. Sin embargo, el maldito hurón que tenía de mascota tuvo que dar rienda suelta a su ansia de ingerir todo lo que le pareciera nuevo o llamativo, y nos había colocado a Robin y a mí en una situación de lo más complicada. En especial a ella, que en esos momentos seguía en el sótano asustada, mientras yo subía al salón. 

    Lo que encontré allí me dejó más desconcertado aún. 

    Meredith, la tía de Robin, estaba en el sofá con una cara de preocupación palpable, pero no era la única vecina que ocupaba nuestra casa. El amigo de Robin, el "sofá orejero" de pelo rubio, junto con sus padres también estaba allí. 

    —¿Qué pasa? —pregunté impresionado. 

    —Robin no ha vuelto a casa desde anoche, ni contesta a su teléfono ni... —se adelantó a decir mi hermana. 

    —Anoche me llamó, ya era tarde y me dijo que se retrasaría. Es lo último que sé —tomó la palabra su tía—. Debí intuir que algo pasaba... Estaba enigmática y parecía bebida, no me dijo con quién salía... Pensé que era con sus nuevos amigos, pero... 

    —Nosotros no sabemos nada de ella, ninguno la ha visto —se justificó el chico. 

    —¿Habéis llamado a la policía o…? 

    —La policía dice que no puede hacer nada por el momento, es una adulta y solo han pasado unas horas... En los hospitales no saben nada —me contestó Meredith. 

    —Eso es bueno —les alenté, mientras mi cabeza estaba buscando una manera de sacarlos de allí, pues sin ellos dentro de la casa había una posibilidad de sacar a Robin del sótano, o eso esperaba. 

    Entonces el timbre de la puerta sonó, y me adelanté a ir a abrir, preguntándome quién podría ser. Esperaba que no fuera la policía y dijeran en serio lo de no hacer nada por el momento, para complicar menos todo. 

    —Me he enterado de lo de Robin, ¡que disgusto! —fue lo primero que dijo Maddie llevándose la mano al pecho en cuanto abrí la puerta, y la miré sorprendido—. ¿Se sabe algo? —preguntó con una sobreactuada preocupación. Ante mi negativa, se me acercó y acarició el brazo—. Pobre, espero que no le haya pasado nada, si puedo ayudar en algo... 

    —Maddie, has venido —la llamó Mike desde el salón. 

    —Sí, claro. Cuando me has dicho que estabais aquí he venido para ver qué podía hacer —contestó la chica que, sin apartarse de mi brazo, se dirigió al salón tirando de él—. Deberíamos salir a buscarla. 

    —Disculparme, debo cambiarme —dije apartándome de Maddie y saliendo del salón de nuevo. 

    Debía hablar con Robin. Aquello era más grande de lo que había pensado. Su tía estaba realmente preocupada y no era de extrañar que pensase que su sobrina podía estar muerta o algo similar, cuando estaba sana y salva a tan solo unos metros de distancia. 

     *   *   *  

      

    Encontré a Robin dando vueltas nerviosa frente a la cama, vestida y medianamente arreglada. 

    —¿Les has dicho que estoy aquí? —Fue lo primero que me preguntó. 

    —No… pero deberíamos subir —contesté mostrando mi preocupación—. Todos están arriba, incluso los vecinos. Tu tía se ve muy preocupada, piensa que te ha pasado algo malo. 

    —¿Se lo ha dicho a mis padres? —me preguntó con mayor preocupación. 

    —No… no lo sé, no lo he preguntado. Pero han llamado a hospitales e incluso a la policía. 

    —¡Ay, Dios mío! ¡Ay..., ay ay ay...! —se lamentó llevándose las manos a la cabeza y caminando en círculos sin parar. 

    —Oye... Bebé, debemos subir y aclarar esto, ahora y con sinceridad... 

    —No, no... Eso sería aún peor, no —negó. 

    —¿Peor? —pregunté desconcertado. 

    —Sí, ¿imaginas qué pensarán si saben que he estado aquí? Si se enteran así..., después de esto... No, Nolan. Decir la verdad no es una opción. 

    Esa contestación fue como un jarro de agua fría sobre mí, agua que, aparte de fría, era de una densidad que me aplastaba por entero, pues me sentí hundido al escucharla decir que la última opción era confesar la relación que manteníamos. 

    —Debo subir de nuevo... —dije acercándome a la puerta nuevamente. 

    —¡No! —Sujetó mi brazo, impidiendo que me apartase de ella—. No me dejes... No sé qué hacer. 

    Pese a que estaba algo molesto con ella, no pude mostrarme duro, al ver la expresión asustada que tenían sus ojos. Así que volví a su lado y la estreché entre mis brazos, en un vano intento de protegerla de algún modo. 

    —Algo se me ocurrirá, bebé. Te voy a sacar de esta sin que nadie sepa nada —aseguré besando su frente a continuación—. Espera aquí unos minutos, sacaré a todo el mundo de aquí y luego volveré contigo. 

    —Pregunta si mis padres lo saben, por favor —me pidió sin apartarse de mi lado—. Si ellos se han enterado, no podremos decir lo que ha pasado esta noche... Ellos nunca lo entenderían. 

    —Lo haré, me enteraré —afirmé con convicción—. Pero no te preocupes por nada de eso, ¿de acuerdo, pequeña? No te angusties porque, sea como sea, todo va a salir bien —declaré mirando sus ojos fijamente. No me refería a ese problema que se nos presentaba sino a nosotros en general, aunque ella no lo supiera. 

    Antes de irme le di un intenso beso. Necesitaba besarla por lo que pudiera pasar. Interiormente, lo dicho sobre sus padres sí me había puesto en alerta sobre lo que todo aquel problema podía desencadenar. Podía ser que Robin no estuviera tan errada al afirmar que esa situación no era la más idónea para anunciar nada sobre nosotros. A fin de cuentas, de los dos, ella era mucho más sensata que yo, aunque pareciera ilógico. 

    Subí a la primera planta y me di cuenta de que no me había cambiado, así que, en lugar de entrar al salón, seguí el tramo de escaleras y ascendí hasta el siguiente piso, donde había ropa mía planchada, para coger algo que ponerme. 

    —¿Robin está bien? —Escuché tras de mí, descubriendo a Luke a mi espalda —¿Va a volver? 

    —Claro, campeón —aseguré al girarme hacia él—. Robin está perfectamente y mañana volverá aquí contigo. Puede que esta misma mañana. 

    —Pero he oído... 

    —Ni caso a lo que escuches —le interrumpí—. Te prometo que Robin está bien. 

    —No quiero que le pase como a papá —dijo bajando la vista y partiéndome el alma en dos—. Yo quiero que ella vuelva. 

    —Oye, eso no le va a pasar a ella... 

    —¿Cómo lo sabes? —me preguntó retándome. 

    —Porque... porque yo sé dónde está —declaré, no podía soportar que mi sobrino estuviera preocupado, no con todo lo que había pasado a su corta edad. 

    —¿Dónde? No me mientas, eso no se vale. 

    —No te miento, pero tienes que demostrarme que guardarás el secreto —lo condicioné, aún pensando en cómo salir de aquella situación. 

    —Sí, lo prometo —aseguró el niño y puso frente a mí sus dos dedos índices unidos por la punta—. Corta —ordenó, descolocándome—. Corta, debes cortar para sellar la promesa. 

    Sin saber muy bien si hacía bien o no, pasé la mano entre los dedos, deshaciendo su unión, lo cual, al parecer, era así. 

    —¿Y tu hermano? 

    —Viendo una peli en el dormitorio de mamá —contestó. 

    —Vamos... —asentí, cogiéndole del hombro y llevándole delante mío hasta el piso inferior. 

    La reunión seguía tal cual la había dejado antes de irme. No entendía por qué estaba toda esa gente allí y si realmente tenían idea de qué hacer, o solo querían formar parte de lo más emocionante que había pasado en meses para poder contarlo de primera mano después. 

    Cuando me uní nuevamente a ellos, acompañado de mi sobrino, Meredith se me acercó con un semblante que me llenaba de culpabilidad.  

    —¿Tú no tienes ninguna idea de dónde podría estar? —me preguntó aumentando mi angustia por tener que alargar su sufrimiento al negar, lo que parece que la terminó de desalentar.  

    —Meredith, no es mejor que estuvierais en tu casa por si vuelve o llama... —dije con voz suave para que no pensase que me molestaba o quería echarlos de allí. Cosa que hacía, por otro lado—. Además... —Miré a mi sobrino. 

    —¡Oh... Dios...! Claro, claro... —dijo la mujer apartando la mano con la que cubría su boca. 

    —Pero no se puede quedar sola, mujer —propuso la otra vecina—, la acompañaremos. 

    —Sí claro, yo también voy... es lo menos, siendo Robin —dijo mi hermana dedicándome una pertinaz mirada que no supe cómo tomarme—. En el trabajo saben que me voy a retrasar. 

    Eché un vistazo al pequeño reloj que había sobre la mesa del comedor, comprobando que eran las nueve de la mañana. Hasta ese momento no había pensado que mi hermana no debería estar a esas horas en casa. 

    —Bien, yo me quedo con ellos —indiqué encantado por lo fácil que había sido aquello. 

    —¡Te acompaño...! Además, ¡me encantan los niños! —dijo Maddie. 

    —Ehhh... Pues... —No sabía qué excusa poner. No había contado con ella en mis planes—. No hace falta, no… es necesario... 

    —No, pero si lo hago encantada —aseguró, lo que estaba seguro que era cierto. 

    —Tú no eres Robin, ella cuida de nosotros, tú no —soltó mi bendito sobrino, del que me alegraba que no estuviera de campamento por primera vez en muchos días. 

    —Ya, bueno... —se intentó justificar la joven. 

    —Es mejor que no te quedes, no llevan bien los cambios. Sé que tu intención es buena, pero... 

    —Sí..., mejor vayámonos todos. Los niños necesitan tranquilidad más que nadie —aseguró Meredith, que ya se encaminaba a la puerta de entrada. 

    —Por cierto, ¿cómo están los padres de Robin? ¿Saben qué ha sucedido? —pregunté intentando no mostrar lo mucho que me importaba aquello especialmente. 

    —No, no he tenido valor para llamarlos aún… pero si no aparece... —La preocupación impidió que siguiera hablando. 

    —Seguro que vuelve en un rato —soltó Luke. 

    Todos miraron al niño y, tras aquello, mi hermana se dio prisa en sacar a todos de su casa. 

    —No te preocupes por Robin, ella está bien, es que no ha llamado y su tía está preocupada porque no sabe qué hacerle de comer, es solo eso —dijo mi hermana a su hijo—. Yo me voy ahora con ella para hacer varios platos y así, cuando vuelva, pueda elegir el que más le guste, corazón. Así que te quedas con el tío, pero sin hacer travesuras. 

    —Bueno —asintió el pequeño. 

    Tras escuchar a mi hermana, y todo aquel thriller que se había montado ella sola, sentí el impulso de quitarle un par de las pastillas que tomaba, para ver si me ayudaban a idear un plan. 

    Cuando por fin me quedé a solas con el mayor de mis sobrinos le hice prometer que debía guardar el secreto, pues sino, Robin ya no le querría más. Lo que, evidentemente, surtió efecto. 

    Bajamos al sótano y abrí la puerta, seguido por Luke, descubriendo que Robin estaba sentada en mi cama deshecha. 

    —¿Pero...? —comenzó a decir al ver al pequeño, pero este no le dio tiempo a formular una sola cuestión, pues se lanzó emocionado a sus brazos. 

    —¡¡¡Robin!!! —gritó aferrándose a su cuello—. No te has ido con papá. 

    El abrazo de la joven al niño se hizo más intenso cuando le escuchó decir aquello. 

    —No, Luke, yo me quedo contigo —dijo conteniendo sus emociones, que ya de antes estaba a flor de piel. 

    —Solo está Jax en la casa, el resto se han ido a la de tu tía —expliqué rápidamente—. Tus padres aún no lo saben, pero si no lo arreglamos rápido, lo sabrán. 

    —¿Tienes algo pensado? —preguntó, sin soltar a mi sobrino, al que sentó en sus rodillas y rodeó con sus brazos. 

    —He pensado en decir que saliste con unos chicos que conociste en el concierto al que fuimos, pues saben que no estás con nadie de aquí. Y que te han robado el móvil. Tenemos que deshacernos de ese, porque ya no tiene arreglo. 

    —Si me han robado el móvil..., iría a denunciarlo, ¿la policía me está buscando o les ha dicho algo? —quiso saber para mantener la historia, que me parecía muy coherente y creíble para ella. Le roban y lo denuncia. 

    —No, ni te buscan, ni están puestos en ello. 

    —Una vez fui a poner una denuncia... fue lentísimo... Así que me he quedado allí y por eso... 

    —En las comisarías tienen teléfono, Robin. Tú hubieras llamado a tu tía... No. No tiene sentido. 

    —Salí de allí al alba..., no quise preocupar a nadie y no llamé, pensaba estar pronto en casa, pero... 

    —Te quedaste dormida y has estado dando vueltas en él autobús todo el día —dijo Luke despreocupado. 

    Robin y yo nos miramos al escucharlo. 

    —No es mala idea —dije asintiendo. 

    —¿Y cómo salgo de aquí? —preguntó, pues eso también era fundamental—. La puerta no es una opción. 

    —Por el jardín de atrás, la valla no llega hasta el extremo y hay setos que están más separados, te ayudaré, de ahí sales a la carretera, a unos veinte metros está la parada donde coges el bus... 

    —¿Crees que funcionará? —me preguntó preocupada, y con motivo. 

    —Seguro. 

    —Claro que sí —dijo Luke animado. 

     *   *   *  

      

    Aparté los setos del extremo este del jardín para que Robin saliera de la propiedad, con la ayuda de mi sobrino mayor —mucho no me ayudaba, pero le ponía empeño—. Cuando la joven estuvo al otro lado, asomé la cabeza para ver cómo se encontraba. Para eso y para despedirme sin ser visto por mi sobrino. 

    —Gracias —dijo antes de besarme. 

    —¿Por qué? —pregunté, pues no debía agradecerme ayudarla, negarme no era una opción. 

    —Por dejarme hacerlo a mi manera —declaró, aclarando así mi desconcierto. 

    —Sea como sea, saldrá bien, te lo dije —repetí, y en esta ocasión ella pareció entender a qué me refería, como leí en su rostro. 

    —Espero poder verte después —dijo, y volvió a acercarse para fundir sus labios con los míos en un intenso beso. 

    Tras eso, se apartó y yo volví al otro lado del jardín. 

    —¿Por qué estaba Robin en tu dormitorio? —me preguntó Luke con mucha determinación. 

    —Esto... —intenté buscar una respuesta—. Porque... Es una sorpresa—. Solté para evadir contestar. 

    —No se vale —se quejó el crío mostrando su fastidio—. ¡Dímelo! 

    —No, no puedo —me encaminó a la casa de nuevo. 

    —¡¡¡Joooo!!! Pero si te he demostrado que sé guardar secretos —se quejó siguiéndome. 

    —Bueno... Pero si te lo cuento vas a tener que hacer las cosas como yo te diga, para que no sepan que lo sabes —le indiqué mientras meditaba una teoría completamente posible. 

    El niño asintió con rotundidad y rostro serio. Así que le conté que Robin quería llevarlos al zoo uno de esos días, y quería saber si podía acompañarla; para darles una sorpresa queríamos buscar una forma de llevarlos sin que ellos lo averiguasen hasta estar allí. Por eso había ido a verme, antes de ir a trabajar, en secreto, para que nadie pudiera estropear la sorpresa. Además de aquello, que emocionó visiblemente al niño, le indiqué que cuando viera a Robin de nuevo debía alegrarse mucho, como si no la hubiera visto. Y claramente, que jamás de los jamases debía contar a nadie dónde había estado Robin y que nos había ayudado a sacarla de la casa. 

    —¿Si guardo el secreto le gustaré más a Robin? —me preguntó dejándome noqueado. 

    —No creo que le puedas gustar más, campeón. Robin te adora. 

    —¿Más que a Jax? —quiso saber. 

    —Infinitamente más. 

    —¿Cuánto es eso? ¿Como mucho, mucho? 

    —Uff... Más, mucho más que mucho, mucho —le aseguré. 

    Mientras hablaba con mi sobrino escuché el teléfono de la cocina y entré para coger la llamada. 

    —Nolan, Robin acaba de llegar, está bien... —dijo mi hermana en cuanto descolgué. 

    —Bien, bien... Me alegro. 

    —Luego te llamo, era para que lo supieras y tranquilizaras a los niños, sobre todo a Luke —aclaró con un poco de recriminación—. Yo me voy a la oficina ya. Quédate con los niños, porque ella... 

    —Sí, claro, lo entiendo... Yo me encargo —contesté confuso por su tono frío—. ¿Te pasa algo, Sha? 

    —No, pero... —Hizo una pausa, e intuí que se alejaba de donde estuviera—. Pensé que esta chica te importaba un poquito más, la verdad. Podría haber estado muerta, y no has mostrado la más mínima preocupación por ella. 

    —Yo... 

    —No sé qué pensar, no lo esperaba de ti —declaró con recriminación—. Además, estaba con gente que conoció contigo y ni lo has mencionado... 

    Aquello me dejó noqueado por completo. No había meditado que mi forma de mostrarme no era la que hubiera tenido de no conocer el paradero de Robin, ni mucho menos que la mentira ideada me ponía como el único conocedor de esos inexistentes amigos de Robin. Claramente, estaba más preocupado por salir con ella de aquel atolladero. Pero al ver la situación con esa nueva perspectiva, esperaba que el resto no hubieran tenido la misma impresión. O, tal vez, era bueno que así fuera, no lo sabía. 

     *   *   *  

      

    A medio día el teléfono de la casa volvió a sonar. Estaba convencido que sería Sharon en un descanso de su trabajo, que me llamaba para desahogarse más libremente conmigo sobre lo mucho que le había molestado mi indiferencia para con Robin. Pero, al descolgar, escuché una voz diferente, que trajo una sonrisa a mi rostro. 

    —Hola, soy yo, Robin —indicó con un tono indiferente que me hacía suponer que su tía estaba cerca—. Sí, bien... estoy bien... —dijo ante mi silencio, demostrando una vez más que era más lista que yo—. Ahora te lo cuento, porque quería invitaros a comer aquí, a casa. Bueno, mi tía es la que os invita. 

    —¿Ahora? ¡Claro! Visto a los niños y voy —contesté rápidamente. 

    —¿Quieres que vaya para ayudarte? Creo que tengo más práctica que tú —se ofreció de manera espontánea. 

    —Me gustaría, pero no sería adecuado hacerte venir, con el día que se supone que has tenido —contesté, pensando en las apariencias. 

    —Tienes razón —aceptó ella. 

    —Ahora te veo, bebé —dije antes de colgar. 

    Cuando dejé el teléfono sobre el cargador, el recuerdo de la pasada noche y de su inconsciente confesión sobre lo que sentía por mí me llegó como un fogonazo a la cabeza, agitándome el pecho. Sus sentimientos no me daban miedo, ni me incomodaban, aunque me preocupaba cómo lo íbamos a afrontar. 

    Yo sabía lo que sentía por Robin. Esa chica me encantaba, en todas las formas y sentidos. Lo que pudiera pensar la gente me importaba poco, no iba a dejar que me afectase, pero dudaba si ella podría asumirlo y querría enfrentarse a ello. Esperaba que sí. Porque yo también la quería. 

  


 
   
    Capítulo 19 

    Robin 

      

    La mañana más horrible de toda mi vida había tenido lugar ese día. Nunca, en toda mi existencia, había estado más angustiada, llena de culpabilidad ni sentido un pánico mayor, que tras despertar por las voces de Sharon. 

    Todo lo que vino después apenas lo pude asimilar debidamente. Sin embargo, cuando me quise dar cuenta, estaba frente a la puerta de casa de mi tía. Esperando que todo saliera bien. 

    El fuerte abrazo que me dio al verme, unido a su semblante lleno de preocupación, me hizo ponerme a llorar por lo culpable que me sentía. Durante un largo rato no podía más que repetir que lo lamentaba, que lo lamentaba muchísimo. 

    Conté la historia que habíamos inventado Nolan y yo, con el cierre final de Luke, y más o menos parecía que todos lo creían. En especial, porque nadie se desprendería de su móvil, con mi edad, para asegurarse una coartada. 

    Aunque intuía que la madre de Mike no había creído por completo mi versión y en su fuero interno estaba convencida que había estado con un chico hasta ese momento. Pero no me importaba. Lo único que me preocupaba en esos instantes era tranquilizar a mi tía y compensar de alguna manera aquel mal rato que le había hecho pasar. 

    Por suerte, ella confiaba en mí, así que aceptó mi explicación sencillamente porque ya estaba en casa y estaba bien. El resto no le importaba en absoluto. Estaba tan agradecida que, a medio día, tras serenarse y conseguir que su tensión volviera a su estado normal, me propuso que invitásemos a comer a los niños, pues había visto a Luke por la mañana y estaba convencida de que el pequeño se mostraría encantado de estar conmigo y ver que me encontraba bien. 

    Yo deseaba ver a Nolan de nuevo, contarle cómo había ido todo y… verle, solo verle y estar con él. 

    Cuando los tres, tío y sobrinos, aparecieron en la entrada de la casa media hora después de ser invitados, los dos pequeños se lanzaron a por mí, especialmente Luke, que parecía no haberme visto en años. 

    Nolan me guiño un ojo ante mi reacción desconcertada, y entendí a qué venía aquella actuación. 

    —¿Entonces estabas bien? —preguntó Nolan—. Estábamos preocupados. 

    —Sí, lo siento mucho —dije sin tener que fingir mi culpabilidad, pues era sincera, incluso al hablar con él. 

    Volví a explicarle todo lo sucedido como si no lo hubiera ideado conmigo, para disimular delante de mi tía. Incluso hablamos de esos chicos que supuestamente ambos conocimos y con los que había estado la anterior noche. Tras aquello, nos sentamos a comer. 

    Para mi sorpresa, mi tía se desvió del tema estrella de aquel día, y comenzó a preguntarle a Nolan sobre mis fotografías, queriendo saber qué opinaba de ellas. 

    —Ya lo dije la primera vez que vi su trabajo, Meredith. Robin tiene ojo, es algo natural en ella —contestó Nolan—. Tiene un gusto genuino para lograr el encuadre y hallar el momento justo. 

    —Gracias —dije algo ruborizada, antes de probar la lasaña. 

    —Creo que el Diseño Gráfico se la dará muy bien y no le costará destacar en ese ámbito. 

    —¿Diseño Gráfico? No sabía que habías pensado en dedicarte a ello —se dirigió hacia mí mi tía, casi atragantándome. 

    —Bueno... Estuve mirando cosas, y eso me llamó la atención —contesté. Con la única persona con la que lo había compartido había sido Nolan, y él pareció darse cuenta en esos momentos; había dejado ver más de lo necesario sobre lo unidos que estábamos—. Lo comenté con Nolan porque... él sabe más de todo eso. Aún no he decidido nada. No sé si mis padres... 

    —No sé... Ellos tal vez lo vean algo demasiado... inseguro, demasiado creativo para lo que piensan que es un trabajo serio —comentó con mucha razón mi tía. 

    —Es algo que debería plantearse seriamente —soltó Nolan. 

    —Y es lo que voy a hacer, seguir planteándomelo —le interrumpí. Su opinión no era algo que necesitase en esos momentos, y el tono con que había dicho aquello, especialmente imperativo, no me había agradado en absoluto. 

    —Dijiste que lo encontrabas divertido y era algo que querías hacer con tu vida —insistió con el tema, sorprendiéndome por completo. 

    No iba a discutir aquello con él, ni delante de mi tía ni en ese preciso instante. 

    —Sí, bueno... Mi futuro es algo que creo debo meditar seriamente —intenté zanjar el tema —¿Te gusta la lasaña, cariño? —pregunté a Luke, que me sonrió con la boca llena— Me alegro. 

    —No creo que un ambiente tan liberal y creativo agrade a tus padres de primeras —volvió a la carga mi tía, que parecía disfrutar con todo aquello—. Ellos asocian todo eso, el libertinaje, la homosexualidad y aquello que supone para ellos la mala vida. 

    —Aún no he decidido nada... Y mi padre no tiene nada en contra de los gays —dije nerviosa. 

    —No lo tiene mientras estén lejos —comentó mi tía dejándome descolocada. No entendía aquel comentario hacía su propio hermano. 

    —No es homófobo —aclaré mirando a Nolan—. Solo es de una generación diferente. 

    —De la nuestra —dijo mi tía mirando a Nolan con una sonrisa cómplice—. Bueno, tú eres más joven, estás entre medias. 

    Al fin Nolan parecía algo incómodo con aquello. Sin embargo, contestó, lo cual para mí fue peor. 

    —Supongo... Ya he dejado los treinta. 

    —¡¿Cómo?! —no pude evitar preguntar. Siempre había supuesto que tenía treinta y algunos, no cuarenta. 

    La mirada que me dedicó declaró que esa reacción no era lo que esperaba por mi parte. 

    —Pareces más joven —dijo mi tía—. Aunque claro, si eres mayor que Sharon... 

    No se habló más de aquello, pues yo no sabía qué decir y Nolan tampoco parecía cómodo. La conversación que había comenzado ruborizándome por los halagos había acabado quitándome el apetito por completo por lo violentada que me sentía. 

     *   *   *  

      

    Tras la comida busqué la forma de salir de aquella casa y poder hablar con Nolan a solas. Así que propuse llevar a los niños a su hogar y que vieran una película de su colección. 

    Pero no fue hasta que el largometraje de dibujos estaba avanzado que nos pudimos refugiar en la cocina para hablar a solas. 

    —¿Cuarenta? —fue lo primero que dije sin tan siquiera pensarlo—. Nunca me has dicho que tenías cuarenta años. 

    —Nunca me lo has preguntado. Además, ¿qué importancia tiene? —contestó molesto. 

    —Porque pensé que tenías treinta y seis o treinta y siete como mucho, no cuarenta. ¡Yo no tengo ni veinte años, Nolan! 

    —Pero los cumples en poco.... Eso no cambia nada. Son solo números. ¿Soy diferente ahora, acaso? Dime —me interrogó más enfadado por segundos. 

    —No-no es eso... 

    Me sentía confusa por cómo sonaba esa cifra y lo que representaba, así que no podía ver las cosas como él. Con sentido y coherencia. Realmente nada cambiaba y él era él, pero... ¡Cuarenta sonaba realmente mal! 

    —La que no es igual eres tú —me acusó—. Ayer decías con seguridad lo que querías para ti. Sabías qué hacer..., hoy no paras de titubear y poner excusas. 

    —No, tú no seas así —dije señalándolo acusadoramente con mi dedo índice. 

    —¿Ser cómo? 

    —Como mi padre. No te pongas a decirme qué debo hacer, qué me conviene y qué se supone que es lo mejor para mí... 

    —¿Qué pasa? —preguntó Luke, que había llegado a la cocina alertado por nuestra discusión. 

    —Son cosas de mayores, Luke —dijo su tío, instando al pequeño para que regresara de nuevo al salón—. Ahora vamos. Vigila a tu hermano. 

    —Preparo unos helados y vamos con vosotros —anuncié al pequeño antes de que se fuera. 

    Nolan me miró en silencio, dispuesto a continuar con aquello se acercó hasta mí, rodeando la isla de la cocina. 

    —Creo que hay mucho de lo que hablar si queremos que esto sea... algo —declaró parándose a mi lado, cruzado de brazos. 

    Le miré de soslayo, con cierto recelo y bastante nerviosismo. Esa conversación que proponía no la podíamos mantener en los dos minutos que tardaba en verter unas bolas de helado en dos tazones, ni mucho menos. 

    —Algo... —fue lo único que pude decir, pero él permaneció a la espera—. Nolan, sabes que... 

    —No, Robin, no sé nada, no sé absolutamente nada... porque tampoco me dices nada directamente. 

    —Tú tampoco a mí, así que no sé qué quieres que te diga —le contesté agitada. El desenlace de aquello comenzaba a asustarme. Me daba la sensación de que estaba molesto por demasiadas cosas y no sabía qué podía hacer. 

    —Yo te lo he demostrado, anoche creo que dejé muy claro lo que espero de ti —declaró tajante. 

    —Oh, así que esperas algo de mí —dije con altanería, sacando la tarrina de helado del congelador—. Siempre he querido que un hombre me dijera que esperaba algo de mí... 

    —No era eso lo que quería decir... —me interrumpió y su tono de voz se tornó más calmado—. Quería que vieras que me importas y que no solo quiero acostarme contigo, porque no es solo eso lo que me gusta hacer contigo. 

    Eso tampoco era, exactamente, lo que siempre había deseado oír, pero sin duda era lo que quería que él me dijera. Sin embargo, no encontré nada que poder contestar. Mi mente estaba en blanco. Ante mi silencio él apartó de mis manos la cuchara que en esos momentos tenía agarrada y sujetó entre sus palmas mis muñecas. 

    —Dime algo, bebé —me pidió con una dulzura que me emocionó. 

    —No sé qué decir, solo que... tengo miedo —fue lo único que comenté. 

    En esos momentos el miedo era lo que más presente tenía dentro de mí. Incluso pensando en que ese "algo" fuera real, me daban miedo las consecuencias a futuro. 

    —Y yo también, estoy acojonado con todo esto, pero no puedo evitar intentar arriesgarme. 

    —Ne-necesito llevar esto a los niños —dije apartándome de su lado—. Lo llevo y los dejo... Así hablamos mejor. Es que... es que no paro de pensar, tengo que llevarles el helado a los niños, tengo que llevar el helado, tengo que llevar... Y no puedo pensar —expliqué acelerada. 

    —Ya... 

    Nolan se apartó de mí, dejando que terminase de servir el dulce en dos cuencos y me fuera al salón para llevárselo a los niños. Cuando regresé a la cocina seguía en la misma postura, pero durante el camino, sin tenerlo al lado, había meditado qué decir. 

    —No sé dónde voy a ir cuando el verano acabe, porque no me puedo quedar eternamente con mi tía. Puede que estudie Diseño o puede que no, puede que no me dejen, quiera lo que quiera, porque yo no tengo dinero para eso..., ni avales para un crédito estudiantil, no después de abandonar la carrera. Así que no sé si podemos ser algo... No sé si tan siquiera podemos permitirnos pensar en ser algo. Tampoco sé qué vas a hacer tú, si te vas a quedar o te vas a ir y, de hacerlo, ¿dónde? Y creo que ni tú lo sabes. Aunque adoro eso de ti, lo adoro todo de ti, pero yo no sé ser así. No me sale... porque jamás lo he hecho...Y… y... 

    —¿Quieres no volver a verme al final del verano? —me preguntó, ignorando por completo mi perorata nerviosa. 

    —¡NO! —contesté sin dudar. 

    —¡Pues ya está! No te preocupes por nada más, bebé —aseguró—. Solo necesito que me confirmes que sí quieres estar conmigo más allá de unas semanas. El cómo lo haremos ya lo iremos viendo. 

    —No es tan fácil —me quejé ante su pragmatismo. 

    —Sí, sí que lo es. —Se encaminó hacia mí y me sujetó por los hombros. 

    —No... —me quejé lastimeramente ante la frustración que sentía porque él se estaba negando a ver lo evidente—. Dependo de mis padres, y ello no dejarán... 

    —Eres una mujer adulta, tienes casi veinte años. 

    —¿Y? No tengo dinero, ni trabajo, ni siquiera tengo estudios... ¿Es que no ves que no puedo hacer lo que me venga en gana? No puedo irme contigo al final del verano y seguirte a dónde quiera que desees ir y ver qué pasa. 

    —¿Por qué no? Podríamos hacerlo —propuso visiblemente de acuerdo con esa idea. 

    —Porque si vine aquí fue para buscar mi camino, y seguirte allá donde vayas es vivir tu vida, no la mía. 

    —Te das cuenta de que te contradices, ¿verdad? No quieres vivir mi vida, pero te planteas hacer lo que digan tus padres... 

    —¡Ay, ya, para! —solté sobrepasada— ¡Cielo santo, déjame pensar! ¿Quieres? —Me alejé de él y me dirigí a la salida. 

    —No, joder, Robin... ¡No huyas de mí! —Se interpuso en mi camino y me sujetó la cadera, interrumpiendo mi paso—. No me dejes así, no con todo lo que ha pasado. 

    —Es que es por todo lo que ha pasado. Es demasiado... —Me giré alejándome de la puerta y volviendo al interior de la cocina—. Hace unos días nada de esto nos importaba, lo único que nos habría preocupado sería poder hacerlo sobre la encimera... Ahora, sin embargo, estamos planificando el futuro, sin tener nada sobre él más claro que hace unas semanas. ¡Estamos construyendo la casa por el tejado! 

    —Deja de ser tan racional de una vez —me pidió casi divertido. 

    —Soy así, alguien debe serlo. 

    —Aún podemos hacerlo sobre la encimera —comentó entonces, y mi semblante serio y algo consternado se relajó al no poder reprimir una sonrisa por su descaro—. Venga, bebé... cede un poco ante mí —pidió acercándose lentamente al ver mi cambio—, me tienes acojonado —declaró, haciendo que lo mirase sin comprender—. No me mires así. Te he dicho todo lo que me importas y no quiero que salgas de mi vida. Pero cada vez que titubeas... en serio, me acojonas mucho. 

    Desvié la vista al suelo, pero él me sujetó por la barbilla para impedir que evadiese su mirada. 

    —No… no titubeo, bueno sí, pero... Me gustas mucho, aunque me haya descolocado saber la edad que tienes. Tenías razón, eso no cambia nada. Solo me ha impresionado. Pero necesito pensar y trazar un plan para afrontar el futuro —dije con seriedad—. Sé que no lo entiendes, pero yo hago las cosas así, necesito unas bases, una seguridad. Tengo que tener cierta claridad en cuanto a mis ideas, y ahora no tengo nada de eso. Pero no titubeo. 

    Nolan escuchó mis palabras sin interrumpirme esta vez. Tras terminar, se quedó callado unos segundos y se limitó a asentir. 

    —Es así como eres, es verdad —admitió comprensivo—. Y yo sé que eres así. Pero... me debes un polvo en la cocina. 

    —¡Oh, Señor...! —Alcé la vista incrédula. 

    —Y por cierto, tenemos que llevar a los niños al zoo esta semana, se lo he prometido a Luke —comentó de pronto, cambiando radicalmente de tema, como si toda la anterior discusión nunca hubiera tenido lugar—. Se supone que estábamos planificando darles esa sorpresa y por eso estabas conmigo esta mañana. 

    —Ahh... 

     *   *   *  

      

    Después de aquella conversación, o discusión, o lo que fuera que tuvimos Nolan y yo en la cocina, necesitaba la opinión de Alice y su sabio consejo más que en toda mi vida. Además, tenía mucho que contarle. En menos de veinticuatro horas habían pasado millones de cosas. 

    —Coge el teléfono... Vamos, Ali..., coge el maldito teléfono —murmuraba dando vueltas por mi dormitorio nerviosa. 

    —Hola, caracola —saludó con su tono jovial. 

    —Siéntate —ordené sin contestar a su saludo. 

    —¡Uy, no! Espera que voy a por comida que me huelo que esto va para largo —dijo por lo mucho que me conocía. 

    —Es una obra de tres actos, así que coge víveres y ponte cómoda —comencé a relatar—. Acto primero: La cita. 

    Mientras escuchaba cómo se preparaba la conté todo lo que había pasado durante la tarde y noche con Nolan en la azotea de la panadería y el restaurante. 

    —Eres la perra más afortunada del mundo... Mis citas en un italiano han consistido en comer pizza de oferta “dos por uno” en cadenas de comida rápida, ¡tú tuviste hasta vino! 

    —Sí..., fue perfecto, casi de película. Solo faltó el violinista tocando La Dolce Vita. 

    —Y tal como sois, ¿no se te ocurrió tirar la servilleta y hacerle un trabajito por debajo de la mesa? 

    —¡Bruta! —solté con rotundidad. 

    —¿Y hablaste con él? —Fue al grano sin miramientos. 

    —Le dije que gracias a él me sentía más segura y... 

    —Vamos, que no —me interrumpió. 

    —No —reconocí. 

    —¿Pasamos al acto segundo? Me imagino la temática y quiero detalles. 

    —¡Ja! No te voy a dar detalles —dije por incordiarla un poco—. Pero te diré que descubrí que aún soy muy flexible. 

    —¡Y luego yo soy bruta! —se quejó. 

    —Pero fue también muy romántico, porque me dijo que me quedase, que no quería que me fuera por la mañana, le sabía súper mal eso, pero quería que me quedase. Y lo hice y... ¡fue genial! 

    —Detalles, detalles. De esto al menos, por favor —insistió Alice. 

    —Pues, es que no sé explicarlo de otra forma, fue genial. Me abrazó y creo que no hay mejor sensación en el mundo que estar entre sus brazos: son fuertes, firmes, incluso un poco toscos. Porque no está cachas en plan "obseso por las pesas", pero sí que está fuerte... 

    —¡Ay, por favor, qué calor...! 

    —¿Sigo? —pregunté ante su interrupción. 

    —Obvio. ¡Paras y te mato! Cuenta, cuenta... 

    —Pues eso, me quedé a dormir con él y me puse la alarma para irme al alba. Estaba en la gloria. Hablamos un poco y me dormí, porque estaba agotada. No hagas chistes guarros, porque en general fue muy bonito todo, fue romántico más que cualquier otra cosa. Tanto la situación como él. 

    —¿Y el tercer acto? 

    —Ahora sí que te tienes que preparar y ponerte el cinturón —avisé, tomando asiento en la cama. 

    Le relaté todo lo ocurrido por la ingesta de mi teléfono móvil por parte del hurón de Nolan, y cómo, tras los momentos más angustiosos de mi vida, todo había salido bien. Mientras Alice no dejaba de jurar y soltar exclamaciones de asombro. 

    Finalmente terminé contando lo ocurrido en la cocina hacía unas pocas horas. 

    —¿Y qué piensas hacer? —preguntó mi mejor amiga cuando concluí. 

    —Voy a mirar alguna opción más y aclararme, luego hablaré con mis padres y veré qué opinan ellos, así podré decidir... 

    —Roro, ¿qué piensas hacer con él? 

    —Pues, depende de... 

    —¿Depende? ¿Cómo que depende? 

    —Sí, primero tengo que... —intenté explicarme. 

    —Dale la vuelta —me volvió a interrumpir. 

    —¿Qué? —pregunté sin entender nada. 

    —Piensa que él hiciera eso, que te dijera; Eh, muñeca, voy a mirar dónde me viene mejor trabajar o me sale más barato el alquiler. Depende de qué decida ya veo si mandarte a la mierda o seguir contigo —dijo agravando la voz y dándole un acento altanero a lo Danny Zuko de Grease—. ¿Cómo te sentirías? ¡Ese hombre con sus cuatro décadas es increíble! No solo eso, es el hombre perfecto. ¿Me escuchas? Es perfecto. Y lo estás tratando como lo menos importante de tu vida. 

    —Es que tengo que decidir qué hacer con mi vida antes de plantearme si la puedo compartir con alguien —argumenté, pese a que su explicación me había hecho sentir como una arpía. 

    —La vida es eso que pasa mientras haces planes, Roro. Si no le demuestras a ese hombre que te importa, cuando te des cuenta de que, en el fondo, ser o no feliz depende de estar o no con él, él se habrá ido lejos. 

    —Él sabe cómo soy —expliqué con una falsa seguridad. 

    —¿Pero sabe lo que sientes? 

    —Sí, le he dicho que me gusta mucho y que me gustaría estar con él —contesté segura de que eso le cerraría el pico. 

    —Pero no solo te gusta mucho, ¿cierto? Por eso le relegas al último puesto de tus prioridades, para no reconocer que, en el fondo, es lo que más te importa. Más que tu profesión y tu individualismo. 

    —¡Dios, cómo te odio! 

    —¡Si me has llamado para esto! —declaró—. Ambas lo sabemos. 

    —Si no sale bien, va a ser mucho peor que con Harby —mostré abiertamente mis temores. 

    —Y si sale bien, será mil veces mejor que con ese capullo. 

  


 
   
    Capítulo 20 

    Nolan 

      

    El jueves me quedé cuidando de mis sobrinos, pues Sharon pensó que Robin necesitaba un día de descanso. En cuanto mi hermana regresó del trabajo, llevé a Littleblondehead al veterinario. No parecía enfermo, pero pensaba que el festín que se había dado con la batería de litio del móvil de Robin muy bueno no debía de ser. 

    Por suerte, nada indicaba que se hubiera intoxicado, aunque le hicieron análisis para confirmarlo. 

    Durante mi ausencia, Sharon planificó con Robin la visita al zoo que yo había ideado para el día siguiente, cosa que deseaba hacer personalmente con la niñera, pero no le di mucha importancia. Me conformé con el hecho de que ambas habían asumido que yo iría para ayudar. Al parecer, Sharon pretendía que compensase mi falta de interés y preocupación por Robin de alguna manera, si es que eso era posible. Así que el viernes ayudé a mi hermana a preparar a sus hijos para la visita al zoo y, cuando ella se marchó al trabajo, enfilé la calle para ir en busca de Robin e irnos con ella, en su coche, a ver a los animales. 

    —¿Puedo montar delante? —preguntó Luke, al ver que Robin iba a conducir. 

    —No —contesté, alejándole de la puerta del copiloto e invitándole a que entrase junto a su hermano detrás. 

    —Ya estoy, ¿lo tenéis todo? —preguntó Robin cerrando el maletero, antes de montar en el coche. 

    —Sí, todo —asentí, y me calcé la gorra sonriendo, antes de entrar en el coche. 

    Robin tomó asiento frente al volante y bajó su ventanilla para dejar que la cálida brisa de la mañana entrara suavemente. 

    —¿Por qué nunca has propuesto usar el coche en lugar de la moto? —pregunté cuando arrancó. 

    —¿Este viejo coche o tu moto? Creo que la respuesta es fácil —contestó divertida—. Y… me gusta que me lleves —dijo con picardía, lo que me hizo sonreír. 

    —¿Has pensado en algo? —pregunté sin poder evitarlo. 

    —Un poco... Pero, sobre todo, me he dado cuenta de algunas cosas —confesó con gesto serio. 

    —¿Estamos... bien? —pregunté sin poder contener la inquietud que atenazaba mi pecho. 

    —Sí, sí... No titubeo, pero... Cuando estemos a solas, ¿quieres? Sin ellos. —Miró a los niños por el retrovisor. 

    —Claro —acepté sin más remedio, pero algo más tranquilo. 

    Antes de entrar en la cuidad nos pusimos a jugar a «Perro a la vista», un sencillo juego que consistía en decir “perro a la vista” cada vez que viéramos a un cánido. Jax ganó, pues lo decía todo el rato, viera o no viera a un perro. 

     *   *   *  

      

    El zoo estaba repleto de gente pese a ser día de diario. Sobre todo eran grupos de niños, cuyos padres les apuntaban a actividades grupales durante las vacaciones por no poder cuidar de ellos. 

    —Ve a sacar las entradas, mientras yo les pongo crema y veo que tengan todo en las mochilas y demás, ¿okey? Así no perdemos tanto tiempo —me indicó Robin antes de dejar salir del coche a los niños. 

    —Estás en todo, bebé —dije aceptando su consejo. 

    Como me indicó, hice cola y saqué las cuatro entradas, mientras ella dejaba a los niños preparados, y compraba cacahuetes para los monos y unas botellas de agua fría. 

    —Dame la mano y no salgas corriendo —dijo la joven a Luke cuando íbamos a entrar al recinto. 

    —Sí —aceptó encantado el niño, cogiendo entre ambas manos el brazo por entero de Robin. 

    Yo cargué a Jax sobre mis hombros, pues era más seguro tenerle allí que dejarle en el suelo. Pese a la presencia de los niños posé mi mano en la parte baja de la espalda de Robin al andar junto a ella. Había demasiada gente justo en la entrada, pero, según fuimos accediendo al interior del parque, la multitud se fue despejando. 

    —¡Elefantes! —gritó Jax sobre mis hombros, señalando como un marinero en dirección a los grandes mamíferos. 

    —Bebé, toma la cámara y echa fotos —dije cogiendo el asa de la funda para entregársela. 

    —Nolan... —Miró a Luke de reojo. 

    —No es un bebé, es un pájaro —dijo Jax. 

    —No es un pájaro, es una chica —contestó su hermano—, ¿a que sí? 

    —Sí, Luke, y tú eres un Jedi —respondió Robin divertida—. Y tú un pez —me dijo a mí—, que muere por la boca... Anda, dame la cámara. 

    —Lo siento, se me ha escapado —me disculpé avergonzado, intentando cubrir mi rostro con la mano. 

    Robin se limitó a mirarme con complicidad y una media sonrisa que delataba que no estaba enfadada. 

    Recorrimos la zona dedicada a los animales de África con tranquilidad, parándonos en cada recinto un largo rato. 

    Mientras observábamos a las jirafas, que combatían el calor bebiendo de una gran charca, llevé mi mano hasta el trasero de Robin, que dio un respingo sorprendida por mi gesto, lanzándome una mirada ruborizada mientras disimulaba. 

    —Ni miran —dije refiriéndome a los niños, pues Luke estaba justo delante de ella. 

    —Esto te encanta —murmuró con deje acusatorio. 

    Mi respuesta fue apretar más aún mi agarre. 

    Aquel pequeño juego se repitió a lo largo de la mañana, cada vez que veía una ocasión; que no era con tanta frecuencia como me hubiera gustado. Al menos, Robin parecía predispuesta a participar también. 

    Ella demostraba estar disfrutando por completo del día, mientras sacaba fotos de todo, incluyendo instantáneas de los niños y yo. 

    —Dame, que te saco unas cuantas —ofrecí, reclamando la cámara—, además es mi máquina. 

    —Debo confesar que ante las cámaras me pongo nerviosa... Nunca sé qué hacer —dijo ella, cambiando de lugar conmigo y cediéndome la cámara—. Creo que por eso me gusta hacer fotos, porque me evito aparecer en ellas. 

    —No lo pienses, olvida la cámara. 

    —Lo intentaré... 

    Para hacerla sentir cómoda no saqué ninguna foto de primeras, dejé que se relajara con los niños. Jax había abandonado mis hombros y ahora competía con su hermano por la atención de Robin. Cuando por fin la joven se olvidó de las fotografías, aproveché para retratarla con mis sobrinos. 

    —Creo que deberíamos buscar dónde comer —propuso al rato Robin. 

    —Bien, cogí un mapa al comprar las entradas —asentí, sacando el folleto del bolsillo trasero de mis vaqueros. 

    —Mira si hay algo a la sombra —me indicó e, inconscientemente, se llevó la mano a la cabeza. 

    Hasta ese momento no me había percatado de que era la única que no llevaba la cabeza cubierta, lo cual debía afectarle tras toda la mañana bajo el tenaz sol. Sin dudar, llevé mi mano a lo alto de su cabellera. Su pelo abrasaba. 

    —Joder, ¿y no dices nada? —Me quité la gorra y se la puse sin dejar que emitiera queja alguna—. Toma. 

    —Gracias —aceptó sin discutir. 

    —Te queda bien —aseguré viendo cómo se acomodaba la visera a su cabeza. 

    —Me sacas cuatro tallas de cráneo —bromeó y se ajustó la cinta trasera sin quitársela. 

    Sonreí y me puse a buscar algún merendero donde poder sentarnos a recuperar fuerzas. 

    —Aquí, cerca de donde estén los suricatos, hay mesas y también una zona para que jueguen los enanos. —Señalé el mapa—. Está por allí. —Me orienté. 

    —Pues en marcha. Tengo mucha hambre, ¿y vosotros? —preguntó a los pequeños, cada uno agarrado a una de sus manos. 

    —Como un león —dijo Luke. 

    Iba tras ellos cuando sentí que alguien me daba un leve golpe en el brazo. 

    —Disculpe, creo que esto es de su hija —me dijo un tipo al que no debía sacar más de cinco años, tendiéndome la bolsa donde Robin llevaba las botellas de agua. 

    —Eh... —me quedé noqueado y un incómodo malestar se extendió por mi interior—. Gracias —me vi obligado a decir. 

    Me giré aún molesto, viendo cómo Robin me observaba y le mostré la bolsa, sin decir nada. Tampoco había nada que decir. 

     *   *   *  

      

    Después de comer, Luke y Jax se pusieron a jugar entre la decoración rocosa que imitaba el hábitat de los suricatos, pronto congeniaron con otros niños, distrayéndose por completo. Mientras, Robin y yo les observábamos desde la mesa que estaba resguardada del sol por la sombra de un árbol. 

    Me levanté para tirar los envoltorios de comida y, al regresar, me senté junto a Robin, en lugar de donde había estado, frente a ella. 

    —¿Quieres que hablemos? —preguntó ella, adelantándose pues era mi clara intención. 

    —Claro... 

    —Okey —Bajó la mirada, que quedó cubierta por la visera de mi gorra que aún lucía—. Sabes que me importas, y si no lo sabías... te lo digo ahora. Me importas y mucho, Nolan. Contigo me siento genial, mejor que con nadie en mi vida, lo digo de verdad. Y me gustaría que eso no terminara al final del verano —confesó aún sin mirarme—. Pero no solo depende de mí, ni de nosotros. Adulta o no, yo dependo de mis padres, no solo económicamente, sino... de una forma moral, que me impide hacer lo que me venga en gana. 

    —Pero es tu vida. 

    —Sí, lo sé. Pero no son unos ogros, son mis padres; me quieren y yo a ellos. Solo quieren lo mejor para mí, según su punto de vista. Quiero hacer algo que me llene, de verdad que sí, por eso vine. Pero no quiero decepcionarlos, ni hacerles daño. 

    —Ya... 

    —Voy a intentar conseguir hacer lo que me gusta, pero no a cualquier precio. Pero voy a luchar por ello. Eso es importante, era lo primordial para mí. Pero tú no eres lo último, no quiero decidir si seguimos con esto o no dependiendo de todo lo demás —declaró levantando la vista al fin. 

    —¿Entonces...? —No conseguí terminar la frase porque tuve una revelación—. Ni siquiera sé en qué punto estamos. 

    —Yo tampoco... —Sonrió. 

    —Pero vamos a ir a un nivel más, ¿no? 

    —Supongo..., no sé —dudó—. Me gustaría saber qué opinan mis padres del resto de cosas antes de decir nada de nosotros, porque, si no, creo que sería mucho a la vez. 

    —No lo llevarían muy bien, claro. 

    —Mi madre tiene tres años más que tú, así que le costaría... 

    —¿Y, aun así, estás segura de esto? —me vi obligado a preguntar. 

    —Sí, sí lo estoy —asintió con la cabeza, mirándome fijamente—. No hacemos nada malo, ni hay nada malo en nosotros. 

    —Son solo cifras —convine. 

    —Solo cifras —repitió ella con complicidad. 

    —Me encantaría besarte ahora —confesé, deleitándome en la imagen que tenía con mi gorra y esa sonrisa en el rostro. 

    —Aún no he terminado, tengo más que decirte. Es importante para mí dejarlo claro —apuntó mirándome con cierta severidad—. Dije en serio lo de no vivir tu vida. Mis padres son mis padres. Pero, si hay algo que tengo claro que no voy a hacer más, es depender de otra persona en todo. Qué hagamos después del verano, dónde vayamos, si es que vamos a algún lado, o lo que sea, será por los dos, ¿de acuerdo? 

    —De acuerdo —asentí—. Aunque yo puedo hacer mis cosas en muchos sitios, y podría mudarme dónde sea que estudies o, al menos, cerca. Así que por eso no te preocupes. Si... 

    El teléfono de mi bolsillo comenzó a sonar y le hice un gesto a Robin para que me disculpase mientras lo sacaba. 

    —Es Sha —le indiqué antes de descolgar—. Dime. 

    —Hola, ¿qué tal el día? —me preguntó. 

    —Bien, acabamos de comer y estos están jugando, haciendo amigos por aquí. Mientras, nosotros descansamos. 

    —Me alegro, saca muchas fotos, ¿quieres? Pero bonitas, no a tu estilo, por favor —me pidió mi hermana. 

    —Las está sacando Robin, así que no te preocupes. 

    —También llamaba porque he hablado hoy con la madre de un compañero de Luke. Me ha propuesto cenar en su casa, está divorciada y bueno... no es lo mismo, pero me vendría bien compartir con alguien que pueda comprenderme, ¿entiendes? 

    —Claro, Sha —asentí, pues me parecía lógico lo que decía—, ¿quieres que me ocupe de los niños y así...? 

    —No, no. Todo lo contrario. Era si, al salir, me los traéis al trabajo, así desde aquí voy a su casa. Su hijo está con ella..., así que mientras ellos juegan, pues... nosotras hablamos. Esa era la idea. 

    —¡Fantástico entonces, no hay problema! —Miré a Robin, pues aquello me parecía una gran noticia y la vi mirando su teléfono, nuevo, obviamente—. A las cinco estamos en tu despacho. 

    —Muchas gracias. 

    Colgué y me guardé el teléfono, apropiándome del de Robin justo después. 

    —¡Eh...! —se quejó cuando le arrebaté el aparato de las manos. 

    —Estamos libres de los gamberros por la tarde, mi hermana se los queda —dije ignorando su queja y analizando su nuevo móvil. 

    —Anda, ¿y eso? —preguntó intentando atrapar su teléfono sin éxito. 

    —Quiere ser mujer y madre —comenté, esquivando los intentos de recuperar el aparato de Robin—. No le has puesto ni una aplicación. 

    —Ayer agoté la batería que viene hablando con Alice, y ha estado todo el rato cargando apagado, hasta antes de irme —explicó. 

    —Te lo configuro —ofrecí, esas cosas me encantaban—. Primero mi número y... —Marqué mi teléfono e hice una llamada perdida—. Ahora, el resto. A ver qué te pongo... 

    —Haz lo que quieras —se rindió. Y me dejó manejar su teléfono. 

     *   *   *  

      

    De nuevo con mi gorra en la cabeza, llevé a mis sobrinos hasta el despacho donde trabajaba mi hermana y los dejé coloreando en el suelo, mientras le hacía a Sharon un resumen de la jornada. 

    Robin esperaba en segunda fila dentro del coche, pues en la parte empresarial de la ciudad era imposible aparcar, especialmente durante el horario laboral. Cuando me reuní con ella, la radio estaba encendida en tono bajo y ella tamborileaba los dedos sobre el volante. 

    Me quité la gorra según tomaba asiento. 

    —Al fin —dije con un suspiro, desplomándome sobre el asiento. 

    Robin me sonrió y, al verla, me incorporé y la besé, atrayéndola por el cuello, con todas mis ganas. 

    —Al fin... —dijo también, y me dio un ligero beso, antes de volver a colocarse frente al volante. 

    —Vamos a… la cueva, ¿no? —dije—. Si vuelve Sha y estamos allí, las fotos nos sirven de excusa. 

    —Okey, pero tampoco me voy a quedar hasta tarde —aceptó—. Y, aun así, al dejar el coche le diré a mi tía dónde estoy. No quiero darle otro disgusto igual. 

    —Lo sé —acepté conforme. 

    El caluroso día con los niños nos había cansado a ambos más que lo acostumbrado y nos quedamos en silencio, escuchando la radio, mientras el coche se desplazaba por las calles. Tan solo separé los labios para dar un par de indicaciones a Robin, que no conocía tanto la ciudad. 

    Durante el tranquilo trayecto, mi mente se perdió en algo que había dicho Robin tras la comida y que la llamada de Sharon me había impedido reflexionar con calma. Al hablar de su deseo de vivir su propia vida, una de sus palabras llamó poderosamente mi atención, cuando dijo: «lo que no voy a hacer más es depender de otra persona en todo». Ese "más" me intrigaba y despertaba en mí la mayor curiosidad. Ese "más" indicaba que ya lo había hecho con anterioridad. Ante esa única certeza, solo podía plantearme una infinidad de preguntas. Las cuales no sabía si debía formular, pues podrían dar pie a cuestiones para las que, posiblemente, ninguno estuviera preparado aún. 

     *   *   *  

      

    Estar con Robin sabiendo que la casa estaba completamente vacía, me provocaba una tranquilidad que hasta ese momento no había tenido en cuenta. Cada vez tenía más necesidad de dejar de esconderme y de disimular. Quería estar con ella, dónde fuera y ante quién fuera, demostrar que no era mi hija, ni mi sobrina, ni otra cosa más que mi pareja, mi chica, mi novia. 

    —Necesito una ducha —dije entrando en mis dominios—. ¿Me acompañas, bebé? 

    —Bueno... —contestó con una sonrisa juguetona. 

    Tendiendo mi mano, me encaminé al baño, que estaba adjunto. Robin me siguió, pegándose a mi espalda con actitud divertida. 

    Abrí el grifo del agua y comencé a desvestirme, mientras ella se recogía el pelo en un moño alto, para no mojarlo, y me miraba de reojo. 

    —Te espero dentro. 

    Me metí bajo el chorro de agua tibia que me pareció la mismísima gloria y cerré los ojos, disfrutando de la sensación. Sentí cómo se descorría la portezuela de metacrilato y una familiar calidez y presencia se acercaba a mí. 

    No abrí los ojos. Tan solo me giré quedando de cara a Robin, dejando que el agua cayera por mi cabeza y espalda. Sus dedos, con su genuina delicadeza acariciaron mi pecho, mientras sentía que su cuerpo se acercaba cada vez más. Intuitivamente, alargué el brazo y la tomé por la cintura, para sentirla a mi lado cuanto antes. 

    Sus manos subieron por mi piel hasta mi cuello y sus labios besaron los míos, suavemente. Mientras, el agua que me recorría se llevaba parte de mi cansancio. Era una combinación perfecta la de aquel momento. 

    Abrí los ojos para observar a Robin. Pero solo me fijé en sus expresivos ojos, risueños en esos momentos. Ya conocía su cuerpo de memoria, no necesitaba mirarlo para disfrutar de él, ni resarcirme en tenerlo junto a mí, con esa disposición que ella siempre mostraba. 

    Cogí el frasco de gel de la pequeña repisa a mi izquierda y, tras verter un chorro en mi mano, comencé a recorrer el cuerpo de Robin lentamente. Sin más afán que el de disfrutar de la agradable sensación de resbalar mis manos por su piel. 

    Sus brazos se entrelazaron en mi cuello y me besó profundamente, pegándose a mi cuerpo. 

    —Tienes una habilidad única para ponerme muy cachonda —confesó rozándose con lascivia, seguramente conociendo lo que esa palabra me provocaba. 

    —En la cama... —susurré, buscando sus labios con deseo. 

    Robin correspondió a mi beso, pero pareció confusa por mi respuesta. Tal vez en otro momento la hubiera hecho mía allí mismo, contra el alicatado de la pared, pero ese día, tras tener a Jax cargando durante horas, eso estaba fuera de mis posibilidades. A nadie le jodía esa verdad más que a mí, pero no estaba ya para esas cosas. 

    —Te duelen los hombros, ¿no? —preguntó Robin, haciendo que abriera los ojos sorprendido. 

    —No... Solo que... —Quise disimular. 

    —Ahora te doy un masaje —propuso con una amplia sonrisa—. Termina de ducharte, te espero en la cama. 

    Al verla hacer el amago de salir de la ducha tuve el impulso de impedírselo. Jalándola por el brazo, hice que se girase, besando su boca antes de que pudiera reaccionar. Mis manos recorrieron su cuerpo con ansia, mientras alargaba aquel beso que se hacía más apasionado a cada segundo. 

    Cada reacción, cada manera y actitud de Robin parecía estar hecha a la perfección para mí. De forma tan natural y espontánea, ella siempre actuaba como deseaba, como no era capaz ni de aspirar, a decir verdad. Hacía lo que necesitaba sin que lo pidiera, como si tuviera un don especial. Era fogosa, cariñosa, traviesa y comprensiva, siempre correspondiendo con cada actitud que yo tenía, sin reproches, sin reclamos, sin que nada fuera o pareciera forzado. Y eso hacía que lo que yo sentía fuera incontenible. 

    —A la cama, ¡ya! —indiqué mirando sus ojos de manera imperativa, ante lo que ella rió. 

    Obedeciendo, salió de la ducha y cogió una toalla y, sin detenerse, se encaminó al cuarto contiguo, mientras yo cortaba el agua y sacudía mi pelo, tanto para quitar el exceso de agua como para serenar mi cabeza. 

    La ducha me había sentado bien, revitalizado. Así que seguí los pasos de Robin aceleradamente y, al llegar a su lado, la sujeté por las caderas y me precipité a la cama, llevándola conmigo. 

    —¡¡Ahh...!! —chilló sorprendida, pero sin dejar de reír. 

    Su grito no me impidió reclamar sus labios, mientras mis manos se aferraban a su cuerpo sin miramientos. Giré sobre el colchón, arrastrando a Robin a mi lado, hasta quedar a su costado, inclinado sobre su cuerpo. 

    Me aparté de su rostro para poder contemplarla mejor y la miré intensamente. Su expresión en esos momentos me maravilló. Tan atractiva y, a la vez, tan sencilla. Resplandecía. 

    —Te quiero —dije sin pensar. 

    El lapso de tiempo desde que sus ojos se abrieron aún más reconociendo mis palabras y tragó levemente para asimilarlas, se me hizo agónicamente eterno. El miedo a haberme precipitado me atenazó, haciéndome temer que, tal vez, estaba equivocado en que correspondería a todo de manera natural. 

    —Y yo a ti, Nolan —declaró, insuflando aire de nuevo a mi espíritu—. Te quiero, de verdad. 

  


 
   
    Capítulo 21 

    Robin 

      

    La felicidad, en realidad, no es estar alegre, divertido o satisfecho. La felicidad es no tener miedo y no desear cambiar ni una sola cosa de lo que tienes y rodea. Eso era lo que vivía al mirar a Nolan y ver en sus ojos los mismos sentimientos que yo experimentaba. 

    —Te mereces ese masaje —susurré mirándole fijamente—. Túmbate. 

    Rodando por el colchón, Nolan se apartó de mi lado y se recostó boca abajo a lo largo de la cama. Como dudaba de que tuviera aceite o crema hidratante, ni me molesté en preguntar, y me acomodé encima de su cuerpo, sentada a horcajadas sobre sus caderas. 

    Deslicé mis manos por la húmeda piel de sus hombros y omóplatos, con suavidad al principio, pero comencé a presionar con mis dedos donde intuía que debía estar más tenso y dolorido. 

    —Oh... esto es el Nirvana —declaró Nolan. 

    Aquello me dio seguridad. Me recree en aliviar sus músculos, disfrutando de poder recorrer sus hombros y espalda, los cuales adoraba por completo. Pasé a su cuello, clavando mis dedos con precisión en torno a la columna. Sus gemidos de alivio se intensificaron. Cuando noté que mis manos se entumecían ante un esfuerzo al que no estaban acostumbradas, pasé a acariciar su piel con largos y suaves movimientos, acompañados de ligeros besos que diseminaba por toda su espalda y cuello. 

    —Dímelo otra vez —susurré en su oído, inclinándome sobre su cuerpo. 

    —¿Qué? —dudó volviendo la cabeza para verme—. ¿Qué te quiero? —preguntó mientras se giraba por entero bajo mis piernas, y asentí algo avergonzada por la petición—. Te quiero, bebé. 

    Me acomodé mejor sobre su cuerpo. Nolan estaba de cara a mí, así que me lancé a besar sus labios sin resistirme. Escucharle decir aquello me emocionaba. En esos momentos, yo era un claro ejemplo de la felicidad. No podía parar de sonreír. Me encontraba tan bien y segura que, por primera vez, tomé la iniciativa y completo control de lo que pasaba entre Nolan y yo. 

    Cuando sentí que iba a incorporarse, lo empujé de nuevo sobre el colchón y moví mis caderas contra su cuerpo, terminando de despertar su lívido tras mi masaje. Sentir cómo iba reaccionando a mi contacto me excitó mucho más, haciéndome sentir poderosa. Su forma de mirarme, completamente desnuda sobre él, no me incomodaba para nada. Sentía sus ojos recorriendo mi piel como una caricia. 

    Deslicé mis manos por su torso sin dejar de besarle, mientras mi cuerpo se rozaba contra él cada vez con más intensidad. Bajé mi mano y tomé su miembro, completamente duro, estimulándolo mientras lo guiaba a mi interior. 

    —Necesito un preservativo, me tienes a cien —apuntó frenando mi clara pretensión de hacerle mío. 

    —Sí... —susurré levemente, invadida por el deseo. 

    Me incliné sobre la pequeña mesilla y cogí una ristra de preservativos, sin mirar. Separé uno y se lo entregué a Nolan. Cuando lo aceptó, rompió un extremo con los dientes y con la mano libre me rodeó el cuello, obligándome a inclinarme y besarle. 

    Mientras su lengua dominaba mi boca, él quedaba listo por completo para mí, retomando las cosas donde las había dejado. Dispuesto a dejar que yo controlase todo en aquella ocasión, dejándose guiar por mi deseo, me dio vía libre para liberar mi lujuria. 

    Bajé mi cuerpo lentamente, dejando que se deslizara en mi interior poco a poco, disfrutando al máximo de aquella sensación inigualable que me inundaba cuando entraba en mí. 

    Abrí los ojos al quedar sentada sobre él, antes de comenzar a moverme. Sus finos ojos me observaban de una forma que era imposible que pudiera sentir otra cosa que no fuera seguridad, en mí misma y en él, pese a que una parte de mí estaba algo turbada. No tenía tanta experiencia sexual y me preocupaba no satisfacer a Nolan como él lo hacía conmigo. 

    Pese a mis temores, comencé a moverme, elevando mis caderas, lentamente al principio. Sus manos se posaron en mi cintura y siguieron mis movimientos, que se aceleraron poco a poco, según sentía que aumentaba mi deseo. 

    Quería mucho más, con él y de él. Apoyé mis manos en su pecho para ayudarme a moverme y fui consciente de su respiración acelerada, al mismo ritmo que mis movimientos. Sentir cómo disfrutaba de lo que hacía me enardecía. Estaba cerca de llegar al límite, y curvé mi espalda hacia atrás. Sin pensar, cogí sus manos con ímpetu y las llevé hasta mis pechos, instándole a que los apretase con fuerza. Mis caderas habían comenzado a trazar círculos de manera refleja, ante la necesidad de sentirle más presente en mi interior, sin parar de moverme contra la pelvis de Nolan, que seguía mi ritmo. 

    Nada en el mundo podía ser mejor que aquello... 

    Me dejé dominar por un explosivo orgasmo que se extendió por mi cuerpo, mientras mi garganta liberaba un ahogado gemido de placer. Sin que lo esperase, Nolan se incorporó con violencia y rodeó mi cintura, oprimiendo mi cadera contra él, mientras embestía mi cuerpo, alargando mi orgasmo o tal vez provocándome otro seguido, mientras se abrazaba apoyando su cabellera húmeda en mi pecho. 

    Apenas me moví durante lo que me parecieron minutos, enredada en aquel íntimo y profundo abrazo. Nuestras respiraciones se fueron relajando y el cosquilleo de placer fue abandonando mi cuerpo. Después, sin dejar de abrazarme, Nolan volvió a recostarse en la cama, llevando mi cuerpo con él, y dejando que me acomodase entre su torso y brazos libremente. 

    —¿Tienes hambre? —Le escuché preguntar y negué con la cabeza, apretando mi cuerpo contra él. 

    —Estoy perfectamente —aseguré, y besé su pecho, apoyando mi barbilla en el mismo lugar que habían tocado mis labios, para mirarle— ¿Tú? —Una leve negativa con la cabeza fue su respuesta. 

    Alcé la vista para observarle.  

    Era tan atractivo que me daban ganas de suspirar solo con mirarlo. Especialmente, porque no tenía nada que destacara por encima del resto. Era el conjunto de sus rasgos, unido a sus expresiones, lo que me dejaba sin aliento. 

    Tres meses antes nunca hubiera descrito el físico de Nolan si me hubieran preguntado cómo me gustaban los hombres. No hubiera dicho que me atraía que su pelo demostrase que odiaba ir a la peluquería. Que tuviera una barba irregular enmarcando unos comedidos labios que dibujaban perfectamente las sonrisas traviesas más sexys del mundo. Ni que sus ojos fueran sesgados, pero me desarmasen con solo una mirada de soslayo. No, no hubiera dicho nada de eso. Tal vez, ni hubiera mencionado que tuviera unos brazos y hombros fuertes que me llevasen a desear ser salvada de las garras de un dragón, cual princesa de cuento. Pero, en esos momentos, todos esos rasgos eran los más perfectos y maravillosos que podía desear en alguien. 

    —¿Qué es lo que más te gusta de mí? —pregunté con curiosidad. 

    —Tu seguridad, te lo dije —contestó. 

    —No... Físicamente —aclaré sonriendo. 

    —Esa sí es jodida —declaró pensativo—. ¿Solo una? A ver... Tus piernas —aseguró, sacándome una amplia sonrisa, pues había esperado algo más sexual—. Y tus labios. —Tomó mi rostro entre sus manos y se incorporó para besarme. 

    —Si son como un buzón —aseguré, pues siempre me había parecido tener la boca demasiado grande. Me alcé un poco para quedar más cerca de su rostro. 

    —Pues me gustan, y mucho. No puedo mirarte sin querer quedármelos para mí —dijo suavemente, rozando su nariz sobre ellos. 

    —A ellos les encantaría quedarse contigo —contesté, sin borrar mi sonrisa, se había quedado afincada en mis labios y no pensaba abandonarlos. 

    —¿Y de mí? ¿Qué te gusta de mí, bebé? 

    —Oh..., tus brazos y tus manos, yo sí que me las quedaba para siempre —confesé haciendo que riera—. Y tus labios también, bueno no…, tu boca en general, con el lunar incluido —apunté. 

    Nolan pareció sorprendido al escucharme, como si no hubiera esperado que tuviera tan claro los atributos de su atractivo que me hacían perder la cabeza. 

    —Voy a tener que hacer memoria de qué hice hace veinte años para que te crearan para mí, bebé. No puedes ser así por casualidad —aseveró acariciando mi pelo suavemente, mientras recorría mi rostro con sus ojos. 

    No supe qué decir ante aquello. Me encogí de hombros apartando la vista y volví a recostarme sobre su pecho, dejando que los minutos pasaran. 

    —¿Por qué dejaste la universidad? —preguntó Nolan tras un rato acariciando mi espalda en silencio— Quiero decir... ¿Solo fue que no era lo tuyo? 

    El deje de su voz denotaba que hacía la pregunta con cuidado, quería abordar algo que yo no lograba comprender, y me intrigó. 

    —Sí, eso más que nada —contesté incorporándome y mirando su rostro—. Pero lo medité mucho. Desde el primer curso no me sentía cómoda y, si no lo hacía ya, no lo haría nunca. ¿Por qué? —Sentía confianza para preguntarle y para que él lo hiciera sin reparos. 

    —No, por curiosidad. A veces, bueno... las rupturas hacen que... 

    —No fue por un chico —contesté sabiendo por dónde iba. Sin desearlo, mi voz se mostró molesta. 

    Todos pensaron lo mismo cuando solté la bomba y me molestaba que creyeran de mí que era tan simple. 

    —No estuve con nadie en serio desde Navidad. Cuando tomé la decisión fue tras las vacaciones de primavera. Aunque tardé en anunciarlo. ¿Por qué piensas que fue por un chico? 

    Nolan me miró fijamente, y pude leer en sus ojos que meditaba la respuesta. 

    —Dijiste que no volverías a depender de "nadie más"... Me hizo preguntarme a qué te referías. Pero... 

    —A Harby, me refería a él. Pero él no fue el motivo de que me fuera. Son cosas diferentes —expliqué sin reparos. 

    La ruptura con él me había dolido, sobre todo por lo estúpida que me hizo sentir. Pero lo había superado por completo, porque realmente todo en aquella relación fue una farsa. 

    —De acuerdo, está bien —aceptó sin más preguntas. 

    Comprendí, tras el silencio, que no me interrogaría sobre ello, aunque no sabía el motivo, si era por respeto o por indiferencia o por qué. Sin embargo, precisamente por eso, por darme la oportunidad de callar o explicar, decidí compartir con él lo sucedido. Tal vez así también Nolan me contase más de su vida. 

    —Estuvimos juntos durante el primer curso. Desde mediados fue algo más formal —me puse a explicar con tranquilidad—. Harby era muy... vergonzoso, le costaba relacionarse con desconocidos. Siempre estaba conmigo, estudiando, comiendo, en clase, fuera... Me gustaba eso. No era como los chicos del instituto que solo te querían para un rato. Yo sí conocía a chicas en la residencia, pero él siempre quería estar conmigo... y como no eran mis amigas del todo, no me molestaba. Estaba en mi nube. Fue mi primer novio de verdad, el primer chico con quien me acosté y tuve... 

    —Ya... Sin detalles. —Carraspeó, removiéndose sobre el colchón. 

    —¿Te molesta? 

    —No, cuéntame.... Pero no quiero imaginarte con nadie, no así —confesó frunciendo el ceño. 

    —Está bien... Eh... Bueno y eso. Era, se supone que perfecto. Pero llegó el verano, mis padres estaban encantados con él y lo invitaron a casa. Allí fue todo genial, igual que en el campus, pegado a mí desayuno, comida y cena... Hasta que yo fui a visitarlo a él. En su ambiente, con sus amigos de siempre, ya no era el chico que yo conocía. No existía para él, casi le molestaba mi presencia. Por eso, cinco días antes de lo esperado, me volví a casa y cortamos. 

    —Ves como eres asombrosa —declaró Nolan con una sonrisa orgullosa. 

    —No, no lo soy, porque a la vuelta de vacaciones volvimos... ¡Dios, hasta me apunté a las mismas optativas que él! —Me tapé la cara con las manos, avergonzada—. Pero, tras el verano y lo que había pasado, aprendí a ver cómo era. Me di cuenta de que todo ese tiempo él nunca había estado conmigo, solo me había llevado con él. Hacíamos lo que él quería, cuando él quería, lo planificaba todo: dónde ir y qué estudiar, dónde comer, por dónde salir... Había sido su marioneta. No era su novia, era su forma de no estar solo. ¡Me sentí tan estúpida! 

    —No lo fuiste, te diste cuenta de eso y no le permitiste seguir usándote —me dijo Nolan. 

    —Creo que tal vez... Sí que dejé la carrera por lo que pasó con él, indirectamente. Aquello me abrió los ojos —acepté apesadumbrada. Rememorar aquello me afectaba. No porque Harby siguiera significando algo. Sacarlo de mi vida no fue lo duro, sino reconocer lo dependiente, estúpida y simple que había sido estando junto a él. Porque, en el fondo, y en esos momentos me daba más cuenta que nunca, no podía escudarme en hacerlo por amor, pues nunca le quise en realidad—. Fui tan estúpida. 

    —Eh, bebé... —Nolan se incorporó y me estrechó entre sus brazos—. Jamás has sido estúpida, jamás. Eres increíble, maravillosa y una de las personas más valientes que conozco. Pero no lo sabes todo de la vida ni de las personas. Eso no es estupidez, es inexperiencia y nadie, absolutamente nadie, está libre de ella. 

    —No quiero que tú me enseñes cosas así de la vida —dije sin pensar, abrazada a él. Tenía miedo de que no funcionara, porque entonces sí que sufriría en todos los sentidos. 

    —Me limitaré a enseñarte cosas sobre fotografía... y sexo —aseguró al mirarme a la cara, devolviendo la sonrisa a mis labios. 

    —Te quiero. 

    —Eso sí lo sé. —Me sonrió—. Y yo a ti, es imposible no quererte. 

     *   *   *  

      

    Tras meditarlo durante toda la mañana y hacerme un pequeño esquema a lápiz, como si se tratase de unos apuntes de clase, decidí llamar a mis padres —realmente solo a mi madre, pues mi padre seguía sin ponerse al teléfono—, y sacar el tema sobre mi pretensión de retomar los estudios, pero en un ámbito diferente por completo. 

    Lo ocurrido con Nolan me había envalentonado. Estaba emocionada por conocer lo que él sentía y por haber podido confesar yo también, sin miedo, que le quería. Deseaba, pese a la incertidumbre, comenzar junto a él aquello que nos deparase tras el verano, fuera donde fuere y lo que fuese. Sabía que, con él, podía ser yo misma y hacer con mi vida lo que deseaba realmente. 

    Obviamente no se lo iba a vender así. Era mi madre, la conocía de toda la vida, así que sabía qué partes evitar y qué palabras no usar. Nada de términos como "artes liberales" "trabajo creativo" "realización personal" "búsqueda de la personalidad". Debía centrarme en enfocar toda la conversación repitiendo cosas como "salidas laborales" "profesiones de vanguardia" o "mercados en auge". 

    Aquello solo era el primer paso. Una toma de contacto a su opinión, para saber cómo seguir a partir de ahí. 

    El diseño gráfico tenía varios niveles formativos y, según como aceptasen mi nueva vocación —aunque lo anterior nunca fue una vocación sino una imposición—, decidiría qué rama tomar. Pero rendirme ante esa opción era algo que, de momento, no quería ni pensar. 

    —Voy a llamar a casa —indiqué a mi tía, cogiendo el teléfono inalámbrico del aparador del salón. 

    —Está bien, luego quiero hablar con tu madre. ¿Sí, pajarito? —me dijo desde el sofá, pero sin dejar de hojear una revista. 

    —Okey —asentí, alejándome a la cocina en busca de intimidad. 

    Marqué el teléfono y esperé el pasar de los tonos. 

    —Casa de los Dufresne —descolgó mi madre. 

    —Hola, mami, ¿qué tal? —dije dando a mi voz un tono cálido y casi infantil. 

    —Hola, Robin... Justo tu padre acaba de salir... —mintió. 

    —Vaya... Bueno, luego le dices que he llamado. —Seguí su farsa, como siempre. 

    —Claro..., claro... 

    —¿Sabes? La casa donde cuido a los niños tiene Internet, así que he estado mirando algunas nuevas carreras. Buscando información y revisando el contenido de los temarios y las salidas que tienen. Hay una barbaridad de titulaciones que antes no existían. 

    —Sí, lo sé... La hija de Molly estudia una cosa sobre letras que suena a chiste, algo de lenguas modernas... 

    Aquello no iba bien. 

    —Bueno..., yo hablaba más de cosas relacionadas con la tecnología y la informática —solté, aquello podía hacer pensar en ingenierías inconscientemente, lo cual era bueno. 

    —Eso es otra cosa —reconoció y casi suspiré de alivio—. Y, ¿qué es lo que has mirado? 

    —Pues en la rama audiovisual hay algunas cosas que me atraen. El Diseño Gráfico, por ejemplo, me llama mucho la... 

    —Eso a mí me suena más a arte que a informática —me interrumpió mi madre. 

    —Bueno, no es programación, pero está relacionado con las nuevas tecnologías —relaté, esquivando el término "creatividad"—. Tiene muchísimas salidas laborales. Casi todas las grandes empresas y multinacionales tienes sus propios diseñadores gráficos. La publicidad, a día de hoy, se basa prácticamente en eso y todo lo relacionado con... 

    —Pero, ¿desde cuándo te interesa a ti el arte y esas cosas? Eso no tiene nada que ver contigo. 

    —No verás, sí que... 

    —Mira, si estás cansada de los números y las matemáticas no pasa nada, tanto tu padre como yo te ayudaremos a encontrar una buena facultad de Derecho. 

    —No quiero estudiar Derecho, eso sí que no tiene nada que ver conmigo —me quejé. 

    —Ni te lo has planteado. Hay decenas de ramas en la abogacía y otras profesiones relacionadas a las que podrías optar —siguió diciendo mi madre, ignorando por completo lo que yo decía. 

    —Mami, he pensado mucho en esto. No lo hago a la ligera. Si quiero estudiar... 

    —¿Pensado? ¿Cuándo, cariño? Porque al dejar el campus a mitad de semestre dijiste que lo único que sabías es que no querías seguir con aquello, pero nada de tener otra cosa en mente. Así que tanto no lo habrás pensado. Una semana no es pensar mucho. 

    —No, sí que lo he pensado. Aquí he conocido... conocido cosas, cosas que me han ayudado a darme cuenta de lo que realmente me gusta y quiero. 

    —No tienes ni veinte años, no sabes lo que quieres. Para eso está la universidad. Para formarte como persona. Para que sepas lo que debes hacer en la vida. 

    —Bien, pues eso me pasó a mí, fui a la universidad y me di cuenta de lo que no quería. Ahora sí sé lo que me gustaría hacer... 

    —Robin —escuché la voz de mi padre, y me quedé sin palabras—, el trabajo no tiene por qué ser algo divertido. Es trabajo. Debe ser serio, respetable y seguro. 

    —Papá..., lo que he mirado es seguro, es muy seguro. 

    —No conozco a nadie que trabaje de eso. 

    —Eso no es un motivo —me quejé. 

    —Para mí, sí. No voy a costear tus castillos en el aire, ni aunque me lo pudiera permitir. Tu madre y yo acordamos que, si decidías seguir estudiando, no te negaríamos la ayuda, pero para algo que te sirva en la vida. 

    —¿Por qué no vas a mi instituto y le preguntas al director Skinner? Él te explicará lo que quiero hacer y verás que no es una tontería. Realmente es una profesión con futuro, en la que me puede ir mucho mejor que siendo economista o abogada. 

    —Creo que te olvidas de que yo soy el padre y tú la hija —dijo dándome a entender que jamás haría tal cosa—. Aprovecha el tiempo que te queda con tu tía, porque sino, tendrás que volver a la universidad donde lo dejaste. Recuerda que nunca se te dio mal... 

    —Pero... —Contuve las ganas de llorar de pura frustración. 

    —No voy a decirte nada más y no quiero un “pero”. Piénsalo y ya hablamos —zanjó el tema mi padre—. Cuídate, hija. 

    No pude ni decir que mi tía quería hablar con ellos, pues mi padre colgó sin dejar que tan siquiera me despidiera. 

    —Sabías que reaccionarían así. —Escuché la voz de mi tía detrás de mí y asentí bajando la cabeza. 

    No quería llorar, pero sentí mucha rabia dentro de mí. 

    —Cuéntame qué es eso que te gusta, pajarito —me pidió mi tía sentándose en una banqueta a mi lado. 

    —Di-diseño gráfico, lo que dijo Nolan. —Tragué pesadamente para ahogar mi desilusión. 

    —Y, ¿eso es una carrera o es...? 

    —Hay varios grados... —dije, serenándome al poder dar salida a todo lo que quería contar, aunque ella no fuera mi padre o mi madre—. Pensaba hacer un curso de dos años, y obtener un título. Y luego, quizá, si me iba bien, pues seguir y compaginarlo con el trabajo, aunque me llevase más tiempo... 

    —Sí que lo tienes pensado —declaró, acariciando mi brazo con cariño—. No te rindas. No sueltes la cuerda, aunque pienses que pueda romperse. Conozco a mi hermano..., no se rendirá fácilmente porque siempre ha sabido lo inteligente que eres, pero no es tan terco como quiere hacer ver. Si no le queda otra, cederá. 

    —No estoy tan segura... —confesé abatida. 

    —Deberías despejarte un poco. Es sábado, ¿por qué no llamas a tus amigos y sales un rato? 

    —Uff... no me apetece nada... 

    —Por eso tienes que hacerlo. Esas noches en las que no quieres salir, acaban siendo las mejores —aseguró mi tía. 

     *   *   *  

      

    No quería salir con Mike, ni con Maddie y sus amigos. Quería ver a Nolan, estar con él y… solo eso, estar con él, solo quería estar con él. Porque solo con eso sabía que me sentiría mejor. Sin embargo, no le llamé en un primer momento. No quería recurrir a él, ni depender de él para estar bien o mal. Me preocupaba volver a convertirme en alguien dependiente, aunque resultase radical.  

    Finalmente, tras caminar más de una milla por mi habitación, de una pared a otra, me di cuenta de que necesitaba, no solo su compañía y apoyo, sino también su consejo. Él sabía más de la vida y también de ese mundo en el que me quería involucrar, así que podría darme ideas para hacer más atractiva la propuesta a mis padres. 

    Sin más dudas, le escribí un mensaje de primeras para saber cómo estaba, con un simple; «Hola, q tal?». 

    Su respuesta encogió mi corazón. 

    «Echándote de menos». 

    Al leerlo, no pude evitar sonreír como una tonta, pero también escuchar la voz de Alice en mi cabeza, recriminándome haberle dicho que no le seguiría a donde fuera por hacer mi propia vida, pues en esos momentos me hubiera ido hasta Irak, de habérmelo pedido. 

    Iba a escribir una respuesta, pero estaba acostumbrada a usar abreviaturas ininteligibles para cualquiera que no fuera Alice y un par de amigos cercanos, que eran con quien solía escribirme por teléfono. Sin estar segura de que Nolan entendiera mi galimatías juvenil, opté por llamarlo. Apenas esperé un tono para escuchar su voz. 

    —Veo que también me extrañas, me alegro, bebé —dijo como saludo. 

    —Sí, la verdad es que ahora mismo mucho —confesé. 

    —Sharon se va con los niños en media hora, si quieres nos vemos, podrías venir sin problemas. 

    —¿De verdad? —pregunté emocionada. 

    —Sí, sale con esa nueva amiga con la que estuvo ayer. Volverá tarde por lo que me ha dicho. 

    —Pues... me preparo y le digo a mi tía que voy a verte. Cuando vea a Sharon pasar me acerco, ¿quieres? 

    —Sí, claro... ¿Tu tía no hará preguntas? 

    —No, lo entenderá... Ahora te cuento —dije evadiendo el tema de mis padres, prefería desahogarme a su lado, y entre sus brazos, si podía elegir. 

    —De acuerdo, sí..., ven y hablamos de... en fin, tú ven —contestó, aceptando mi propuesta—. Quiero verte. Te quiero, bebé. 

    —Y yo, Nolan. Te quiero, de verdad. 

  


 
   
    Capítulo 22 

    Nolan 

      

    Uno de los motivos por lo que resultaba un jodido desastre era que siempre que hacía planes, estos se acababan torciendo. Por ello, había optado por no planificar nada y dejar que ya fuera el karma, el destino o alguno de esos dioses caprichosos, que se suponen que guían nuestro sino, los que hicieran lo que se les antojase. 

    De hecho, pensaba que nada podía joder mi situación con Robin, pues no teníamos nada pensado, pero resultaba que sí. Habíamos dado por hecho el estar juntos hasta el fin del verano como mínimo, y ahora ocurría algo para machacar la idea. 

    Esa misma tarde, dos horas antes del mensaje de Robin, había recibido una llamada que me ponía en una situación complicada —aunque en ese momento no sabía cuánto—: Hector, el propietario de una galería de arte del SoHo, en la que había expuesto un par de veces, me llamaba angustiado con una propuesta que ningún artista rechazaría en su sano juicio. 

    A una semana de inaugurar una nueva exposición, tras unas desavenencias, uno de los artistas se negaba exponer si no se le daba un trato especial a su obra, lo cual era imposible a esas alturas. No conocía al artista personalmente, pero tampoco me sorprendía; era una situación más común de lo que cabría esperar entre profesionales. La exposición era perfecta para mis trabajos, de hecho, yo iba a participar en un primer momento, pero la desgracia sufrida por Sharon me obligó a rechazar la oferta, pues no sabía cómo serían las circunstancias a esas alturas. 

    Ciertamente mis circunstancias no habían cambiado, pero las de Héctor sí. De aceptar su oferta, él me debería un favor, y que un galerista le deba un favor a un artista es como un billete de lotería. 

    Aceptar suponía una locura, pues tendría apenas una semana para elegir mis obras, prepararlas y tenerlas listas para exponer, lo que conllevaba mucho más tiempo en circunstancias normales. Aparte, de que debería adaptarme a lo que ya tenían desarrollado para obras diferentes. Pero seguía siendo un esfuerzo que acabaría teniendo grandes recompensas. 

    Solo debía irme una semana y, tras la inauguración de la exposición, volver. Era algo que trastocaba mis planes, pero no de forma vital. O eso pensaba, hasta que vi a Robin. 

    —¿Nolan? —Escuché que me llamaba desde la cochera. 

    Había dejado el portón medio bajado, y ella había pasado bajo él, sin tener que esperar en el jardín a que abriera, llamando menos la atención de cualquier curioso. 

    Crucé la puerta y presioné el botón para bajar el gran portón, notando que sus ojos tenían una profundidad inusual. En cuanto el garaje quedó medio a oscuras, con la puerta cerrada, ella se acercó rápidamente; abrazándome. 

    —Tenía muchas granas de verte —declaró aferrada a mi cuello. 

    —¿Qué pasa, bebé? ¿Estás bien? —pregunté confuso. 

    —Sí, pero quería verte, he tenido un mal día —reconoció sin separarse de mí. 

    —¿Y eso? —quise saber, apartando el pelo de su rostro y mirando sus ojos oscuros. 

    —Llamé a mis padres... y no fue bien, nada bien —confesó, bajando la vista derrotada al hablar. 

    —Lo siento —dije, y besé su frente—. Pasa dentro, voy a por algo de beber y me cuentas todo, ¿de acuerdo? Pero tranquila, sea como sea, saldrá bien. 

    —Okey —aceptó con una leve sonrisa. 

    Cerré la puerta tras ella y subí rápidamente hasta el segundo piso. Su situación y cómo se encontraba cambiaba las cosas. 

    Sabía que Robin empleaba gran parte de su energía en aparentar fortaleza y madurez ante las cosas, en fingir que no se veía afectada por cosas que le importaban y ocultando una debilidad que era propia y normal de su edad. Igual que sabía que la opinión de sus padres era importante y prácticamente fundamental para ella. 

    Sin duda Robin me necesitaba a su lado, aunque no lo pidiera o lo demostrase, me necesitaba y debía estarlo, al menos si quería demostrarle que lo que estábamos comenzando era importante. 

    Bajé de nuevo al sótano, dispuesto enviar un mensaje a Hector rechazando su propuesta, pero al entrar en mi guarida encontré a Robin manejando el portátil que había estado usando hasta su llegada. 

    —¿Qué haces? —pregunté sorprendido. 

    —Lo siento... No cotilleaba, solo quería poner música, supuse que tendrías Spotify —contestó sin apartar la vista de la pantalla—. Pero..., ahora me pregunto por qué estabas mirando vuelos para mañana a Nueva York. 

    —Ehh... 

    —¿Te vas? —preguntó clavándome la mirada al fin. 

    —No, no... No me voy a ir —negué y le tendí una lata de refresco—. Me habían ofrecido una cosa en la Ciudad, pero lo he pensado y prefiero quedarme. 

    —Una cosa... Pero... —Se mostró confundida. 

    Bajé la pantalla del ordenador hasta cerrarlo por completo y me subí a la cama junto a ella. 

    —No te comas la cabeza, que no me voy a ir. Luego llamo para confirmarlo, ¿de acuerdo? —aseguré y me tumbé a su lado. 

    —Pero... te ibas a ir, lo estabas mirando, así que... era importante. Si te has planteado irte así de deprisa, debía serlo —insistió y se apartó de mi lado para poder mirarme directamente—. Nolan, dime qué era, y por qué te quedas. 

    —Era una oferta para exponer el próximo sábado en una galería de SoHo, han perdido un artista y necesitan sustituto ya —conté por encima y Robin asintió, invitándome a continuar—. Mis fotos pegan con lo que se muestra, pero tendría que preparar todo en una sola semana, sería de locos, y me tendría que ir... No me compensa, tú necesitas... 

    —Pero, ¿qué dices? Para un artista exponer es siempre importante, eso lo sé hasta yo. No puedes rechazarlo. —Se levantó sobre sus rodillas—. Si es así como dices, le estarías salvando el culo a quien lo organiza todo, te debería una —dedujo por sí sola y, por primera vez, maldije que fuera tan lista—. No lo puedes rechazar, debes ir y exponer. 

    —No me va la vida en ello... Con lo de tus padres supuse que querrías que me quedase contigo. Quiero hacerlo, estar a tu lado, sé que es importante. 

    —No…, es decir... sí, es muy importante, claro. Pero esto es tu vida. No puedes rechazar esta oportunidad, ni por mí ni por nadie —aseguró, y según hablaba se acercó hasta mí y tomó mi rostro entre sus manos—. Te dije que yo no iba a vivir tu vida, que ambos debíamos decidir qué hacer en común, y ahora tú debes ir a Nueva York; hacer esto por ti. Yo estoy bien, y lo de mis padres es algo que debo hacer, asumir y llevar sola. 

    —Pero yo quiero estar contigo en ello, bebé —dije con convicción, pues era lo que sentía. 

    —Demuéstrame que realmente eso que dices de que piensas que soy valiente es cierto: vete a Nueva York. Tengo que hacerlo por mí, tengo que hacerlo yo —insistió—. Y son solo unos días, Nolan. No se acaba el mundo. 

    —Si me voy no podré volver hasta que exponga, una vez que comience con toda la organización no tendré tiempo para nada, ni podré ayudarte si... —Acaricié sus brazos con dudas. Estaba seguro de que actuaba, pero no podía decírselo sin herirla. 

    —Dejé la universidad estando sola, me enfrenté a ello y lo hice, puedo con ello, sin ti a mi lado —me interrumpió con rotundidad. 

    —Pero ahora estamos juntos, y quiero estar a tu lado en toda esta mierda porque eso es ser una pareja, eso es quererse y yo te quiero, bebé. No quiero que dependas de mí ni nada así, solo que cuentes conmigo. No tienes que hacer las cosas sola, porque no estás sola. 

    —Será largo, no solucionaré nada en una semana, me llevará más tiempo, estoy convencida porque conozco a mis padres. Estarás a mi lado cuando vuelvas. Aunque todo esto ya es mucho, y ya me demuestras que estás conmigo, lo sentiré así, aunque estés al otro lado del país, te lo aseguro. 

    —No tienes que demostrar nada, bebé, ni a mí ni a nadie. No tienes que ser autosuficiente por completo, ni la más fuerte del mundo. Puedes tener debilidades y necesitar ayuda o apoyo. —Sus ojos me miraron fijamente y, según hablaba, vi cómo se emocionaban poco a poco hasta el llanto—. ¿Qué te pasa, cariño? —pregunté impresionado por su reacción, pero se limitó a negar conteniendo el llanto y bajó la vista. 

    —Nada... soy una tonta... es solo que... —Intentaba contener la reacción involuntaria de sus emociones. 

    Entendí qué le sucedía en ese momento, al ver como no podía evitar retener su emoción, porque era algo para lo que no estaba preparada. Era algo a lo que nunca se había enfrentado. Porque nadie le había dicho nunca algo así: sé tú misma, aunque te equivoques. 

    —Ven, bebé —pedí mientras la abrazaba, ella se resistió unos instantes con la pretensión de no mostrar debilidad, pero al final dejó que la estrechara entre mis brazos y dejó de contener sus emociones, dejando que las lágrimas se deslizaran por sus mejillas sin ningún esfuerzo. 

    —Soy patética... —susurró ocultando la cara en mi pecho. 

    —Eres increíble —contesté besando su cabeza y apretando mi abrazo. 

     *   *   *  

      

    Por primera vez desde que Robin y yo comenzamos a ser "Robin y yo", no tuvimos relaciones estando solos y sabiendo que nadie nos molestaría. No era que me hubiera cansado, ni mucho menos, de yacer con ella. Pero la cosa no se dio así. 

    Ella insistió en que reservase el vuelo a Nueva York para el día siguiente, pues entre el cambio de horario de una costa a otra —en la costa este eran tres horas más— y el tiempo del viaje, que se establecía en ocho horas contando la escala que sí o sí debía hacer, si quería estar en la Ciudad el lunes por la mañana listo, debía salir de Fresno por la tarde del domingo. 

    Después preparé algo de equipaje, poco, pues siempre viajaba con escasas cosas materiales, y Robin se ofreció a quedarse con Littleblondehead hasta mi regreso. 

    —No le guardo rencor por lo del teléfono, y contrarrestará tu ausencia —declaró animada. 

    —Siempre me lo llevo, es de lo poco que siempre llevo conmigo —medité en voz alta, ante la proposición—. Pero no voy a tener tiempo para nada allí, así que... 

    —Es una forma de demostrarme que confías en mí, sobre todo si tanto lo aprecias —apuntó ella con mirada pícara. 

    —Joder, claro que confío en ti, más que en mí —aseguré. 

    Una vez que todo lo relacionado con el viaje estuvo listo y hube avisado a Hector de que podía contar conmigo para exponer, así como a algunos conocidos de que me tendrían por allí la siguiente semana, me pude relajar. 

    Para mí, relajarme y distraerme significaba ver Family Guy y no pensar en nada importante. Aquello era algo que solía hacer en solitario usualmente, pero disfruté mucho viendo las estupideces de Peter y las maldades de Steewi en mi portátil, con Robin tumbada entre mis brazos en la cama. Ver cómo se reía a carcajadas con las escenas irreverentes, dañinas y, en ocasiones, algo escatológicas de la serie, me gustó. 

    Sentí que eso era justamente lo que ella necesitaba, estar conmigo y distraerse con algo normal, relajarse y notarme a su lado. 

    —Te encanta lo políticamente incorrecto, ¿cierto? —preguntó con una mirada divertida. 

    —No creo que necesites que conteste, ¿cierto? —fue mi respuesta. 

    —Seguro que te manifestabas en los sesenta contra todo —bromeó. 

    —Nací en los setenta, graciosilla —me quejé apretando sus mejillas. 

    —¡Oh, Dios mío... yo nací en los noventa! —Se llevó las manos a la cabeza con falso dramatismo, pero riendo—. Odio las cifras, las odio... 

    —No son importantes, ni merecen que las odies —aseguré apartando la mano de su rostro. 

    —También es verdad —admitió—. Pero lo que sí que odio es la hora... Es tarde. —Sus labios dibujaron una mueca de desagrado. 

    Desvié la vista a la pantalla del ordenador, comprobando que eran casi las nueve. 

    —No es tarde ni para Cenicienta. 

    —Pero sí para mí, le he dicho a mi tía que venía a pedirte consejo. Quedarme más sería raro, lo sabes —contestó Robin. 

    —Cuando vuelva, al menos a tu tía y a mi hermana, les tenemos que decir qué pasa entre nosotros, para dejarnos de tantas tonterías —alegué con seriedad. Era algo que hacía tiempo deseaba y, al comentarlo, daba pie a mi siguiente petición—. Así que mostrar que estás a gusto conmigo no sería tan raro, les pondría en situación para que no se sorprendan tanto, ¿no crees? 

    —No sé... —dudó. 

    —Es mejor correr el riesgo de que se enteren ahora que seguir confundiendo. Mi hermana piensa que te incomodo y me eres indiferente —recordé, lo que le hizo reír—. Se sentirá tonta cuando le digamos que estamos juntos —dije creyéndolo por completo y pareció que aquello hizo dudar a Robin—. Venga... quédate. Llama a tu tía, di que te quedas a cenar, pedimos algo y vemos una película u… otra cosa —propuse con segundas. 

    —¿Y si viene tu hermana? 

    —Pues lo mismo, bebé. Has venido para hablar de algo que te preocupa y te has quedado porque lo pasamos bien juntos. Subamos arriba, sin miedo a que nos vean, porque no hacemos nada malo. 

    —Debería decirte que no, sería lo más sensato. No porque no quiera que lo sepan... Aunque me da miedo la reacción. Pero quiero quedarme —confesó sacándome una sonrisa—. Quiero quedarme contigo hasta que te tengas que ir. 

    Cuando decía cosas así me hacía sentir como un crío estúpido, capaz de declarar que la quería mil veces seguidas sin dejar de mirarla. Sin embargo, me limité a darle un fuerte beso y así aprovechar más el tiempo con ella. 

    —Pues vamos —dije animado. 

    —No, espera... —Se adelantó, jalando mi brazo—. Ven a cenar a casa de mi tía —propuso entonces—. Eso es más normal, y así verá que estamos cómodos el uno con el otro. 

    Me quedé mirando su semblante divertido unos segundos, con la boca abierta, pero sin saber qué decir. Quería negarme, pero no se me ocurría nada, nada a parte de confesar que mi pretensión era acostarme con ella en algún momento si se quedaba. 

    —Bu-bueno... Si quieres… —terminé cediendo. 

     *   *   *  

      

    La cena en casa de la tía de Robin fue mucho más cómoda y distendida de lo que había esperado. Meredith era una mujer inteligente y agradable con la que se podía hablar de casi cualquier cosa y, si bien no siempre compartíamos la misma opinión, sus razonamientos tenían un motivo. 

    Me sorprendió su petición de que apoyase a Robin con su decisión de estudiar Diseño Gráfico, la cual no tardó en formular. Hasta intuí que ella asumía que mi relación con su sobrina era algo más de lo que dábamos a entender, y no parecía molesta. 

    —En cuanto regrese, intentaré ayudarla a buscar escuelas o centros de formación, para que... —aseguré mientras recogía los cubiertos de la mesa. 

    —¿Regresar? ¿Te vas a algún lado? —preguntó Meredith algo confusa. 

    —Pues sí, mañana me voy a Nueva York, estaré una semana preparando una exposición de fotografía —aclaré—. Ha surgido de repente y es una gran oportunidad para mí. 

    —Y vamos a acoger a su hurón durante ese tiempo —apuntó Robin, con gesto expectante, regresando de la cocina. 

    —Me acabo de enterar que tienes mascota, y no una cualquiera... —dijo la mujer, terminando de limpiar la mesa—. Si hubiera sabido antes que te ibas a Nueva York te hubiera hecho una lista para que me trajeras algunas cosas que solo encuentro allí. 

    —Aún puedes —indiqué, antes de salir del salón. 

    —No, si vas a trabajar, mejor no distraerte —contestó viendo cómo me alejaba. 

    Entré en la cocina, donde Robin estaba colocando los platos en el lavavajillas con una postura muy sugerente. 

    —Toma, estos son los últimos —dije tendiendo los tres platos del postre. 

    Sabiendo que su tía estaba en el salón, acaricié su cintura con gesto cariñoso. 

    —Ha estado bien la cena, ¿no? —preguntó aceptando los platos. 

    —Mucho —asentí reprimiendo las ganas de besarla, pero ella acortó el palmo que nos separaba, lentamente y no pude contenerme. La besé con suavidad, solo rozando nuestros labios durante un par de segundos. Sintiendo, sin embargo, que era uno de los besos más excitantes que había experimentado en toda mi vida. Con ella las cosas más nimias se volvían vitales.  

    —Volvamos —dijo al separarse de mi boca. 

    Seguí a Robin de regreso al comedor, donde su tía nos esperaba con un cigarro encendido en la mano, sentada en su silla. Al verla, sentí unas terribles ganas de acompañarla. 

    —¿Fumas? —me ofreció la cajetilla. 

    —Lo he dejado —contesté sin mirar a Robin, pero sabiendo que estaba pendiente de mi contestación. 

    —¿Te molesta? —preguntó mostrando el cigarro de manera tentadora. 

    —No —mentí; impedir que alguien hiciera en su casa lo que le apeteciera me parecía inmoral. 

    —Pajarito, ¿a qué hora estarás de regreso del aeropuerto? —preguntó Meredith, desconcertándonos a ambos—. He dado por hecho que le llevarías hasta Yosemite[3] al no tener que trabajar. 

    —Ahh... pues —dudó ella al mirarme. 

    —¿Te importa? Pensaba pedir un taxi —pregunté. Era una gran idea y un buen motivo para estar más tiempo juntos hasta dejar la ciudad. 

    —No, para nada —aseguró sin poder disimular su sonrisa, y se volvió para dirigirse a su tía—. Supongo que estaré de regreso al mediatarde, más o menos. 

    —Bien, bien... —asintió la mujer—. Bueno..., yo me voy a acostar ya, ha sido un largo día —informó Meredith incorporándose de su asiento. 

    —Yo debería irme también —asentí, intuyendo que, en parte, su afirmación era una indirecta. 

    Los tres nos dirigimos hacía la entrada. Antes de que me acercara a la puerta, la tía de Robin se despidió de mí, encaminándose a las escaleras para desaparecer en la segunda planta. 

    —Mañana vienes aquí y nos vamos en el coche entonces, ¿no? —propuso Robin. 

    —Sí, claro. Vendré temprano. Me gustaría estar contigo antes de irme, a solas —declaré. 

    Con cierto recelo, Robin volvió la vista a las escaleras, temerosa de que su tía pudiera escucharnos. 

    —Yo también quiero —confesó finalmente, acercándose y tironeando de mi camiseta levemente—. Te voy a echar de menos estos días —declaró con tono coqueto, haciéndome babear ante sus gestos. 

    —Ojalá pudiera llevarte conmigo, me encantaría enseñarte la Ciudad —aseguré descansando una mano en su cadera y acariciando su pelo con la otra—. Pero más adelante lo haré, te lo prometo. 

    —Te tomo la palabra. —Sonrió. 

    —Te quiero, pequeña —declaré inclinándome para besarla de la manera más casta posible. 

    —Y yo..., de verdad. 

  


 
   
    Capítulo 23 

    Robin 

      

    En la soledad de mi dormitorio, tumbada en la cama mirando al techo fijamente, pensé que me había precipitado. Había asegurado con demasiada rapidez a Nolan que su viaje a Nueva York era algo que podría sobrellevar sin gran esfuerzo. No es que le hubiera mentido, porque cuando lo afirmé lo creía. La noticia fue una sorpresa y no tuve tiempo de valorarla en su justa medida. Pero, tras una larga noche de asfixiante calor, dando muchas vueltas en la cama y a mi cabeza, mi convicción hacía aguas. 

    No quería estar una semana sin él. No quería que se fuera a Nueva York y me dejara en Fresno. No... ¡NO! Debía centrarme, debía mantenerme fuerte. Él tenía que irse, y yo tenía que enfrentarme a mis padres más seriamente durante ese tiempo. 

    Estar a su lado me hacía inmensamente feliz. Tanto que no podía evitar sonreír al pensar en él, incluso en esos momentos. Aquello era así porque sabía que me quería y confiaba en él, pues Nolan me había demostrado de mil maneras que lo que sentíamos era reciproco. Ese sentimiento me fortalecería ante lo que quería llevar a cabo y no al contrario. Ya fuera en la casa vecina o en la otra punta del país, él estaba conmigo y creía en mí. 

    —¡Pajarito! ¡Nolan ya está aquí! —Escuché a mi tía en el piso inferior. 

    Me incorporé súbitamente, mirando el despertador de la mesilla. Era temprano, aún faltaban cuatro horas para la hora de embarque. 

    —Ya bajo —anuncié abriendo la puerta. 

    Intenté disimular mi sonrisa. No me costaba mucho deducir por qué Nolan había llegado tan temprano. Sin embargo, al llegar al recibidor no encontré a nadie, y quedé desconcertada. Me dirigí al salón, que también estaba desierto. Sin embargo, escuché voces en la cocina y me encaminé hacía ella con curiosidad. 

    —Debo confesar que no sabía realmente qué clase de animal era un hurón —decía mi tía—. Pero no es tan rata como temía. 

    —Está acostumbrado a estar en lugares cerrados, si no quieres que ande suelto... 

    —Hola —anuncié mi presencia. 

    —Eh, be... be...vengo con el bicho, para que te lo quedes —disimuló Nolan su desliz con mi apelativo cariñoso. 

    —Ya lo veo. —Reí algo nerviosa—. Puede quedarse en mi cuarto. No hay nada que pueda comer. 

    —Sí, mejor estar prevenido —dijo Nolan. 

    —¿Lo subimos y dejamos preparadas sus cosas? —pregunté señalando fuera de la cocina. 

    —Claro —aceptó Nolan. 

    Con confianza, cogió al roedor que estaba sobre la barra de la cocina olisqueando todo, y me siguió, portando en la otra mano el trasportín del animal. Mi tía se quedó en la cocina, sin mostrar la menor intención de acompañarnos. 

    —Casi nos descubres —dije divertida subiendo las escaleras. 

    —No hubiera sido tan grave —restó importancia Nolan. 

    Entramos en mi dormitorio y cerré la puerta sin dudar. 

    —Lo que te iba decir al verte era: Eh, bebé, estás espectacular por la mañana —declaró Nolan mirándome fijamente. 

    Mi reacción no pudo ser otra que mirarlo embobada y sin saber qué decir. Así que me abalancé hacia él, ignorando a Littleblondehead y lo besé intensamente, encaramada a su cuello. 

    —Si fueras más pequeña te juro que te metía en la maleta —aseguró Nolan abrazando a mi cintura para que no me separase de él. 

    —Llevas una mochila, ni siendo una bebé de verdad cabría —apunté sonriendo—. Pero sabes que, si pudiera, me iría contigo. 

    —¿Cuánto tiempo podemos estar aquí encerrados sin que sea raro? —preguntó presionando más mi cuerpo contra el suyo. 

    —No demasiado... —contesté. 

    Sabía qué rondaba por su cabeza, no iba a negar que yo también lo había pensado, porque sobre todo lo deseaba. Pero era demasiado arriesgado con mi tía en la planta de abajo. 

    —Uno rápido —propuso y sin miramientos dejó a Littleblondehead sobre la cama, dejando caer el trasportin, quedando libre para acariciarme—. Los hurones son bichos complicados, tengo mucho que explicarte de su cuidado y... 

    —Nolan..., dejemos aquí al come-teléfonos y vayamos a otro sitio donde lo podamos hacer bien, lento y sin preocuparnos —pedí con voz melosa, mientras me rozaba contra su cuerpo. 

    Su propuesta era una locura, pero tan excitante que, si no le proponía una alternativa, acabaría aceptando. No obstante, la idea de que mi tía nos encontrase en pleno acto o algo similar, me inquietaba demasiado. 

    —Eso no es mala idea —aceptó tras pensarlo un par de segundos—. Quiero hacerte el amor por toda la maldita semana que no te voy a poder ver. 

    Tras decir aquello dio un apasionado beso que me hizo perder la cabeza por completo. 

    —Para... para... —pedí intentado separarme de sus labios, cuando sus manos comenzaron a buscar bajo mi ropa—. Dime lo necesario para cuidar de Littleblondehead y... 

    —Sí, está bien... Esto... Ponle un cuenco con comida de gato, unos periódicos en el baño para sus cosas y no dejes nada que pueda comer a su alcance, y… y ya. Vámonos —enumeró rápidamente y me cogió de la mano para irnos. 

    —¿Ya? 

    —Sí, no hay más —aseguró tirando de mí—. Bicho, sé bueno. Eres un cabrón afortunado quedándote con ella, así que no armes ninguna de las tuyas, ¿entendido, rubio? 

     *   *   *  

      

    Iba de camino a la ciudad, en dirección al aeropuerto. Al contrario de lo usual, el Yosemite se encontraba casi en mitad de la zona urbana y no a millas de la urbe. No sabía qué íbamos a hacer para poder despedirnos en condiciones Nolan y yo, pues no disponíamos de casa, y la idea de usar el que fuera el coche de mi padre no me entusiasmaba. 

    —Gira a la izquierda —dijo Nolan de pronto, haciendo que le mirase desconcertada—. Por ahí, bebé. 

    —¿Pero...? —cuestioné sin entender nada, hasta que me fijé en que señalaba un cartel en la calle. 

    «Holiday Inn Fresno Airport ***» 

    —¿No te gusta la idea? —me preguntó expectante. 

    —Pues... Sí, está bien —acepté y giré el volante para seguir la indicación del cartel que guiaba hasta el hotel. 

    Aquello ni se me había pasado por la cabeza. Alquilar una habitación en un hotel para poder estar juntos sin preocupaciones ni molestias. Era una idea que, aunque precipitada, resultaba perfecta para nosotros, nos daba libertad. Lo curioso, si acaso, era cómo no se nos había ocurrido antes. 

    Me quedé impresionada al llegar frente al edificio del alojamiento hotelero. No era un establecimiento lujoso, a decir verdad, pero sí parecía caro y, por ello, cómodo y confortable. 

    —¿No es demasiado? Solo vamos a estar unas horas... —comenté antes de dejar el coche en el aparcamiento. 

    —No voy a llevarte a un motel cutre con pulgas, bebé —contestó Nolan, sacándome una sonrisa—. Quiero disfrutar de cada minuto que te tenga conmigo. 

    —De acuerdo —cedí complacida—. Pero pagamos a medias. Yo quiero esto tanto como tú. 

    —De eso nada. Lo hacemos porque me tengo que ir, así que te invito. Al menos esta vez —determinó y, para impedir que pudiera mostrar queja alguna, me besó—. La próxima corre de tu cuenta, lo prometo. 

    Con eso quedé conforme. Pese a que ese tipo de galanterías no me preocupaban realmente, ni nunca lo habían hecho. Quería sentirme con Nolan como una adulta, y pagar o correr con los gastos me parecía una buena forma de conseguirlo. 

    Dejé que Nolan se apeara en la entrada del alojamiento, y me dirigí con el coche al aparcamiento adyacente, buscando un lugar a la sombra donde dejar el coche las horas que permaneciéramos allí, y evitar así que, al ir al aeropuerto, el vehículo fuera un horno. 

    Cuando llegué a la recepción del hotel, el frescor del aire acondicionado recorrió toda mi piel de manera grata, provocándome una sonrisa de satisfacción que se amplió cuando identifiqué a Nolan al mostrador, recogiendo las tarjetas que nos darían paso a nuestra habitación. 

    —Ya está, tenemos una habitación con vistas al jardín —dijo él, mostrándome una de las tarjetas mientras se encaminaba a mi encuentro. 

    —Pues no perdamos tiempo —contesté dándole un beso sin dejar de sonreír. 

    Como siempre él correspondió a mis gestos y me rodeó la cintura para encaminarnos hacia donde se encontraba nuestra habitación. Sin embargo, la sonrisa se me borró del rostro al contemplar la reacción de una mujer que nos había estado observando. Era otra huésped que se encontraba con el que supuse era su esposo, ambos pasada la cuarentena y con un aspecto que no dejaba lugar a dudas de su buena posición económica. Al reparar en ella, la expresión de desagrado que me dedicó, me incomodó. Aquello me provocó un malestar que jamás en mi vida había sentido. 

    —¿Eh? ¿Te pasa algo, bebé? —preguntó Nolan, pues sin querer me había quedado quieta en mitad de la recepción. 

    —No… no, estoy bien, amor. Es que este lugar es bonito —mentí. 

    —Bien..., amor —dijo divertido Nolan sin pasar por alto mi forma de llamarlo. 

     *   *   *  

      

    La habitación resultaba una maravilla; era amplia y muy luminosa, con una gran cama queen en el centro, que en esos momentos y con el objetivo por el que nos encontrábamos allí, suponía un mundo de posibilidades. 

    Me giré algo nerviosa hacia Nolan, pero apenas me dio tiempo a fijar mis ojos en él, pues rápidamente se abalanzó sobre a mí, empujando mi cuerpo directamente en la cama. Mis labios correspondieron a sus besos de manera intuitiva, dejando paso a su lengua anhelante y provocadora. Mi cuerpo perdió la voluntad entre sus manos, siendo guiado sin queja hasta acabar sobre el mullido colchón. 

    —Hasta el alma te quiero follar... —Oí que susurraba con ansia, buscando la forma de desprenderse de la escasa ropa que cubría mi cuerpo.  

    Pese a poder parecer un tanto soez, aquella frase me pareció tan suya y propia de él, que me sentí tan excitada como halagada. Como él, era una combinación perfecta de brutalidad y romanticismo. 

    Me enredé en su cuerpo, buscando también con deseo su piel, sin poder apartar de mi mente que no la tendría al alcance durante días, disfrutando de su contacto y cercanía. Deleitándome con cada caricia intensa que Nolan diseminaba por mi cuerpo, mientras lo iba dejando expuesto a sí mismo por completo. 

    Podía sentir, por sus maneras, que la idea de renunciar a mí durante una semana le atenazaba por dentro. Su pasión, y casi desesperación por sentirme, era completa. La fuerza con que atraía mi cuerpo hacia él era más salvaje que nunca, al igual que sus besos resultaban más intensos y profundos de lo acostumbrado. Cada tanto, su boca dejaba un desesperado mordisco sobre mi piel, haciendo que emitiera un gemido. Estaba rendida a él por entero y, sobrepasada por su deseo, me dejé dominar con completa entrega. 

    —He pasado toda la noche pensando en esto —confesó en mi oído al apartar mi cabello, y mordió el lóbulo de mi oreja—, y en lo mucho que te voy a echar de menos. 

    —No más que yo a ti —declaré, besando la línea de su clavícula y deslizando mis labios hasta su cuello—. Necesito sentirte —gemí ante el pensamiento de su ausencia. 

    Sus brazos presionaron mi cuerpo con fuerza y me incorporaron. No quedaba nada sobre nuestra piel que nos impidiera fundirnos el uno con el otro, nos habíamos deshecho de cada prenda entre besos y caricias. La sensación de completa desnudez entre los brazos de Nolan era deliciosa. Una combinación perfecta entre la plena libertad y la profunda entrega; contradictoria pero real. 

    Me senté sobre sus muslos, con la intención de hacerlo mío por completo y fundirme con él, pero me lo impidió. 

    —En mis pantalones... —dijo mirando en rededor y deduje que se refería a los preservativos. 

    Impaciente, me aparté de su lado y gateé por el colchón hasta el lugar donde recordaba haberlos apartado, a los pies de la cama. Cuando alcancé el contenido del interior del bolsillo sentí un brusco movimiento a mi espalda, antes de poder reaccionar, la lengua de Nolan estaba recorriendo mi sexo de forma desbocada y profunda. Chillé sorprendida y, un tanto escandalizada, intenté alejarme. 

    —Era un paisaje demasiado tentador... —susurró, asiendo mis caderas con fuerza impidiendo que me escapara de su lado, para volver a tomarme seguidamente con más ansia. 

    Su boca recorrió por entero mi intimidad despertando mi pudor al llegar a lugares nunca antes explorados, que él hizo suyos lascivamente, avivando nuevas sensaciones en mí. No podía reprimir el placer que me provocaba, aunque algo pudorosa, mi contoneo y mis gemidos delataban que estaba disfrutando de la experiencia. 

    —Te gusta... —dijo penetrándome con sus dedos y atrayéndome más a su lado, tirando de mi cintura. No me molesté en contestar, mi respuesta era obvia. Mi cuerpo se arqueaba y retorcía de placer al sentirlo. 

    Le entregué el pequeño sobre metalizado en una silenciosa petición para que me hiciera suya. Sin dejar de estimularme en ningún momento, se preparó para mí. Sus dedos abandonaron mi interior y se abalanzó contra mi cuerpo, dejando de reprimir su deseo de poseerme por completo. 

    Me apoyé con mis manos en el colchón para hacer frente a sus envestidas desbocadas. Sin embargo, no tardó en rodear mi cintura y tirar de mí, dejando mi espalda apoyada en su fuerte pecho y mi cuerpo sobre sus piernas, permitiendo que yo fuera quien guiase el compás de nuestros cuerpos. 

    —Necesito verte... —confesé sin pensar. Aunque estaba sumida en un placer extremo, con sus expertas manos dedicadas a multiplicar mi placer en mi pecho y mi pubis. Lo que necesitaba de él no era solo goce, era mucho más, algo que solo podía sentir al ver sus ojos y contemplar sus expresiones. 

    Sin queja ni demora, obedeció a mi petición y se apartó de mí, permitiendo que girase y quedara de cara a él. 

    —Me dominas —dijo con voz ronca a modo de disculpa por su comportamiento—. No puedo razonar delante de ti... 

    Rodeando mi cintura con ambos brazos dejó un reguero de caricias por mi espalda y de besos por mi pecho, empujando mi cuerpo hasta que quedé tumbada con él entre mis piernas. Suspiré, en una invitación para que volviera a tomarme, que él aceptó sin dudar, recostándose sobre mi cuerpo y permitiendo que me deleitase con la imagen que formaban sus hombros y brazos al tensarse a mi alrededor. 

    No sé el porqué, pero cuando noté su presión entre mis piernas, oprimí mi sexo ante su empuje, y él gimió algo sorprendido, sin parar su intención de invadirme hasta límite. Repetí aquello, pese a que mi cuerpo me pedía relajarme y disfrutar, volví a presionar su miembro en mi interior. 

    —Sí, aprieta —me pidió animándome a continuar— No pares, bebé... 

    Tan emocionada como motivada por su reacción y deseosa petición, obedecí sin dudar, presionando mi interior cuando entraba en mí, intensamente. Comenzamos una lucha entre ambos, placentera pero encontrada, donde cada vez era más y más enérgica la fuerza de su empuje y la presión de mi cuerpo. Ambos queríamos lo mismo para el otro: el goce extremo. La intensidad de nuestra entrega era violenta. Entre caricias que dejaban marcas en nuestra piel, agarres y abrazos intensos, profundos besos y desesperados mordiscos que nos dedicábamos sin que ninguno mostrara queja. 

    Clavaba mis dedos y uñas en su espalda, instando a que pegara más su torso a mí, rozando mis senos contra él con mi agitada respiración. Con vehemencia recorrió mi piel con sus labios y lengua hasta mi pecho, apoderándose de mi pezón con su boca, aquello provocó que arqueara la espalda cuando lo apretaba y succionaba con fuerza. 

    No importaba lo intenso que fuera, ni que la realidad pareciera desaparecer a causa del placer: quería más. Presionaba mi cuerpo contra el suyo para sentirlo lo más dentro de mí que fuera posible, y él lo reclamaba de a su vez, hasta que llegamos al límite. Un límite intenso como ningún otro. 

    Rendida y entregada al clímax, me abracé a Nolan temblando de placer, sintiendo que mi cuerpo se deshacía por entero. Sus fornidos brazos me rodearon con fuerza mientras caía vencido sobre mí, jadeando sin poder controlar tampoco su propio cuerpo. 

    Los segundos de recuperación se sucedieron en un falso silencio, donde nuestras respiraciones fueron recuperando su ritmo habitual y nuestras conciencias volvieron al mundo real; sin que Nolan dejara de completar mi cuerpo con el suyo, con nuestras manos recorriendo suavemente cada centímetro de piel cercano. 

    —Ha sido realmente bueno —jadeó sobre mi cuerpo, girando hacia un lado aferrado a mí, permitiendo que nuestros cuerpos siguieran unidos—. Eres una maravillosa cajita de sorpresas —No pude evitar sonreír, satisfecha y orgullosa, y volví a oprimir su miembro dentro de mí dos rápidas veces, viendo su expresión placentera—. Me... encanta el sexo contigo, bebé. Más que nada, y también que te guste tanto. 

    —Me gusta porque es contigo —confesé y me dedicó una mirada agradecida. 

    —No quiero salir de ti, nunca —declaró, rodeando con mayor fuerza mi cintura y acariciando mi trasero. 

    —Pero debes, tienes que quitarte el preserva... 

    —Lo sé, los odio —declaró, dejando clara su frustración—. No te puedo sentir por completo con ellos —Me aparté con desgana de su cuerpo, sufriendo su abandono, facilitando que me hiciera caso y se deshiciera del látex usado—. Daría lo que fuera por hacerte el amor sin barreras y sentirte directamente —aseguró volviendo a mi lado. 

    —Te quiero, pero eso no es negociable —decreté, dando un beso en su barbilla para no parecer tan fría. 

    —Lo sé, ni te lo pido... Aunque..., podríamos buscar alternativas seguras. —Me sujetó por la cintura de nuevo y se giró para mirarme. 

    —Sí, eso sí... Aunque no puedo usar el seguro de mis padres..., se enterarían —pensé en voz alta. 

    —Iremos a una consulta privada... 

    —¿Iremos? —pregunté sorprendida. 

    —Como una pareja, es algo de los dos, y te lo pido yo —dijo rápidamente—. Correré con los gastos. Déjame ser el novio perfecto. 

    Sonreí ante su petición, algo desubicada por el término "novio", que nunca había empleado. Sin embargo, era así: teníamos una relación monógama y con perspectivas de futuro, así que... era mi novio. 

    —Ya eres el mejor novio que he tenido en mi vida —contesté risueña—. Aunque no has tenido mucha competencia —dije sin pensar, y él se quedó callado. 

    Su silencio me incomodó, aunque intenté disimular y me recosté sobre su pecho, ocultando mi rostro a sus ojos. No quería estropear la ocasión con celos o inseguridades, no cambiaría nada, solo arruinaría el momento. Pero, evidentemente y por simple estadística, yo no sería la mejor novia que hubiera tenido. Es decir, cambió de continente siguiendo a otra chica. 

    —Tú no eres comparable a nada, bebé —dijo acariciando las vértebras de mi cuello lentamente—. Eres única, eres... Tengo cada vez más clara la convicción de que estás hecha para mí por completo. Hasta lo racionalizo; pensando que llegaste al mundo una vez que yo tenía mi carácter definido, porque todo en ti es perfecto para mí, es una locura absurda... —Se rió levemente—. Pero creo que eres mi complemento y siento que yo soy el tuyo. Las diferencias son necesarias entre nosotros, para comprender mejor que lo que nos une no tiene igual. Nada se puede comparar a esto... a lo que siento por ti, lo dentro que estás en mí, bebé. 

    Me incorporé sobrecogida por sus palabras. Creyendo en parte que aquello era un sueño, porque era demasiado perfecto. Pero era cierto, era real. Él era así y era uno de los motivos por los que lo quería tanto. 

    Lo abracé, a falta de palabras y de entereza para poder darles salida sin emocionarme de haberlas encontrado, y me fundí con él en un beso que esperaba mostrase mis sentimientos. Quedando pegada a su cuerpo por entero con el deseo de fundirme con él. 

    —Te dije que no creo en las medias naranjas —bromeé, pues, aunque tuviera que renunciar a mi orgullo tras escucharle, podía cambiar mi planteamiento por completo. 

    —Dijiste que la media naranja de cada persona siempre es uno mismo —me citó a la perfección—. Creo que ahí fue cuando me empecé a enamorar de ti. 

    —¿Tan tarde? —Me incorporé divertida, pero con una sonrisa tan emocionada como tonta en la cara—. Yo me enamoré de ti cuando te tiraste vestido a la piscina —confesé—. Si hasta me quedé viendo cómo te cambiabas como una boba... —recordé avergonzada, tapando mi cara con la mano. 

    —No lo recuerdes —pidió abochornado, pero no entendía el motivo—. Estaba haciendo el imbécil mirando mi reflejo y me viste, fue lo peor. 

    —¡No! ¿Te mirabas en el cristal? ¡No lo sabía! —aseguré sorprendida—. Pensé que me habías pillado espiándote. Huí para disimular muy avergonzada. 

    Nolan me miró divertido y rodeó mi cuello con su brazo, acercándome a sus labios para besarme, permitiendo que me recostase sobre su pecho. 

    —Quiero perder el avión y quedarme el resto de mi vida en esta cama contigo... —confesó apretando mi cuerpo contra su torso. 

    —No te voy a dejar hacer eso... —contesté. 

     *   *   *  

      

    Cumplí mi palabra de obligarlo a tomar el avión y marcharse de mi lado. Era lo que debía hacer por él, pues era su complemento, su lógica y sensatez. No obstante, cuando estábamos junto a la entrada de la zona de embarque sentí que un nudo oprimía mi garganta y amenazaba con dejar sueltas mis emociones. 

    —Te quiero, pequeña —dijo Nolan acariciando mi mejilla, mientras yo me repetía que solo eran unos días y no debía hacer un drama. 

    —Yo también te quiero, de verdad —contesté. 

    —Promete que me vas a echar de menos —pidió con una irresistible sonrisa. 

    —Sabes que sí... —Bajé la mirada para mantener mi entereza—. Tú eres lo único que tengo aquí realmente —confesé con esfuerzo y miré la pantalla de información en un intento de disimular y tener mi cabeza centrada—. Tienes que embarcar. 

    Nolan desvió la vista en la misma dirección, asintiendo. Al mirarme de nuevo acortó la nimia distancia que nos separaba y me dio un intenso beso. Rodeando mi espalda y acercándome por completo a su cuerpo, intensificó el beso y lo alargó todo lo posible. 

    —Te quiero. —Me besó rápidamente—. Te quiero, bebé —susurró volviendo a besarme—, te quiero mucho... 

    —Y yo... 

    —Lo sé, no digas nada —dijo al ver que la despedida me superaba—. No quiero que llores, eres mi chica fuerte. Puedes con esto. Solo recuerda que te quiero con locura. Te escribiré siempre que pueda. Vuelvo contigo en unos días… Te quiero. 

    —Lo sé... —Lo empujé alejándole de mí—. Vete, vete o… no dejaré que lo hagas, vete. 

    Tuvo el impulso de acercarse, pero se contuvo y me lanzó un beso mientras se acercaba al trabajador que revisaría su tarjeta de embarque. Aquello me sacó una sonrisa, que mantuve hasta que le perdí de vista. 

  


 
   
    Capítulo 24 

    Nolan 

      

    La ciudad siempre había tenido algo que a mí me insuflaba energía. Lo sentí nada más poner el pie en el suelo del JFK[4] y, según el taxi me acercaba a la isla de Manhattan, la sensación se acrecentaba. Sería por el ruido, por la agitación continua o por algo místico, pero Nueva York era para mí como meterme en vena un excitante químico. Lo que me venía al pelo, porque en cuanto Hector me tuvo delante, todo fue una auténtica locura. 

    Hasta el miércoles no pude contestar los mensajes de aquellos a los que había informado de mi llegada, sencillamente no tuve tiempo. Mi comunicación con Robin se limitó a mandar fotos acompañadas del emoticono de una carita lanzando un beso, esperando que ese muñecajo amarillo le sacara una sonrisa y no me mandase a la mierda por no llamarla en más de cuarenta y ocho horas. Pero realmente no había tenido un segundo de tranquilidad entre conocer las obras de los otros artistas y decidir qué obras propias elegir, en base a las otras. Debía descartar las menos aptas, estudiar en qué papel imprimirlas, el tamaño, el acabado, negociar con la imprenta para que hicieran el trabajo de un mes en tres días, adularles para que aceptasen, discutir para que no me timasen... y un suma y sigue, aderezado con comida basura y viajes en taxi. 

    Así, sin apenas darme cuenta ni sentarme más de dos minutos seguidos fuera de un taxi, estaba a un día para la inauguración de la nueva exposición fotográfica: Hedonistic Sacrifice in the Shade[5]. 

    —Será mejor que vayas a descansar —me dijo Elisa, la diligente ayudante de Hector—, mañana es el verdadero día duro, no lo olvides. 

    Asentí sin poder ocultar mi cansancio y eché un último vistazo a la sala donde se exponían mis nueve fotografías, cada una a un par de metros de la siguiente, destacando sobre las blancas paredes, y mostrando en sus metro y medio por lado, las imágenes oscuras y desconcertantes que había tomado el otoño pasado en la Isla de Ellis, a unas pocas millas de donde me encontraba. Estaba satisfecho, tanto que tenía que compartirlo. 

    Saqué el móvil nada más abandonar la galería, siendo golpeado por el calor que ascendía del asfalto, aun estando a última hora de la tarde. Tras comprobar la hora, calculé que en Fresno serían aproximadamente las seis y, por ello, Robin ya no estaría trabajando. 

    —¡¡¡Hola!!! —escuché su vital voz tras un par de tonos, y sonreí a la nada. 

    —Hola, bebé —contesté caminando calle a bajo—. Ya he terminado de preparar todo: fin. Estoy hecho una mierda. Ven a darme un masaje, lo necesito más que nunca. 

    —Solo me llamas para eso, convenido —me acusó, aunque noté por su tono que estaba bromeando y se encontraba feliz—. Con lo mucho que te estoy echando de menos, y tú sin un segundo para añorarme. Eso no se vale, como diría Luke. 

    —Sí que te echo de menos, pero no paro... Eres a la única que he escrito cada día, la única —aseguré, más que porque ella lo reclamase, porque yo necesitaba hacerlo, sabía que no le había demostrado mucho que era importante para mí desde que había llegado—. Que te lo diga Sha, apenas sabe nada de mí desde el domingo. 

    —Lo sé, lo sé... Sé que estás hasta arriba con la exposición, y no te he querido molestar. Pero... 

    —¿Has hablado con tus padres? ¿Cómo ha ido? —pregunté interrumpiéndola, pues eso era lo que más me preocupaba. 

    —Sí, no dan su brazo a torcer sobre verlo bien, pero como ven que yo tampoco, están cediendo en que lo haga por mi cuenta. Dicen que no me lo prohíben, pero no me van a financiar —me explicó, y deduje que había mucho más que omitía para no preocuparme—. Así que estoy mirando cursos libres, algo que pueda combinar con un trabajo. No me quiero rendir porque me lo pongan difícil..., creo que es lo que esperan. 

    —Rendirte no es tu estilo, pequeña. Y no dejaré que lo hagas —aseguré aliviado al ver la energía y determinación con la que hablaba—. Cuando regrese estudiaremos alternativas, moveré contactos de ese mundo, bebé. 

    —Gracias... Mi tía me está apoyando mucho, aunque ella opina que deberíamos montar un estudio de fotografía juntos —comentó riendo—. No me ha dicho nada, pero creo que sabe lo nuestro perfectamente. 

    —No me sorprende —contesté mientras sacaba las llaves del edificio donde me estaba alojando, a tres manzanas de la galería—. Tal vez se pierda la cobertura un poco, estoy llegando a casa, el montacargas es un asco... pero no me cuelgues que en el apartamento hay buena señal. 

    —Bien..., un momento —me dijo—. ¡Ahora voy! —Escuché su voz alejándose del teléfono. 

    —¿Estás ocupada? —pregunté confuso, al entrar en el elevador. 

    —No, no… he quedado con los vecinos, pero que esperen... Solo les veo por no estar pensando todo el rato en ti, sin nada que hacer. 

    —Si me lo dices con ese tono me haces sentir mal, bebé, no seas cruel... 

    —No… es… cho... —Escuché su voz entrecortarse por la falta de cobertura. 

    Me quedé callado hasta que llegué a mi planta. Estaba usando el apartamento de mis mejores amigos, que en esos días estaban fuera de la Ciudad y por su situación me venía perfecto. Además, había sido mi propia residencia durante tres años, cuando ninguno tenía pareja formal.  

    —Ahora te escucho, bebé, he llegado —informé, sin saber qué más contarle que no la aburriese y me hiciera olvidarme de la exposición durante un rato, cosa que necesitaba—. ¿Qué tal están los gamberros? 

    —Bien, Jax te extraña mucho, casi tanto como yo. Pregunta si le vas a traer un Spiderman, porque Peter Parker es de Nueva York, así que ya sabes —me dijo mientras entraba en el apartamento. 

    —¡¡Pedazo de maricón!! ¿Cómo llegas a estas horas? —Escuché una familiar voz, y antes de poder reaccionar se abalanzaron sobre mí doscientas libras de ser humano estrechando mi cuerpo con ambos brazos. 

    —Bebé... bebé, espera que... —intenté decir, pero me arrebataron el teléfono de la mano. 

    —Ahora está ocupado, te llama más tarde, guapa. —Escuchó una voz femenina detrás de mí. 

    —¡Kara, no! ¡Kara, dame el teléfono, joder! 

    —Llevamos horas esperándote, al menos danos un saludo como es debido —contestó alejándose de mí con paso tranquilo, mirando la pantalla de mi teléfono mientras sujetaba una copa de vino blanco con la otra. 

    Me zafé del agarre de mi mejor amigo, James, no sin cierto esfuerzo pues era más corpulento que yo, e intenté recuperar la compostura tras la sorpresa.  

    —¿Pero no estabais en los Hamptons hasta final de mes? 

    —En los Hamptons solo hay snobs, pasamos... Además, hemos venido por ti, para ver tu exposición, ¿por quién nos tomas, hombre? —me explicó James soltándome al fin—. Te avisamos, pero no contestas al teléfono ni a los mensajes, no hay quién te conozca, ya ni subes nada a Twitter. 

    —Porque ni tengo tiempo para limpiarme el culo... —contesté yendo tras Kara que intentaba cotillear mi teléfono—. Dame el móvil, tengo que llamar... 

    —¿Quién es? Cuenta... ¿De dónde es? ¿Me va a caer bien? —me acribilló a preguntas ocultando mi teléfono tras su espalda. 

    —¡Dame el puto teléfono! —insistí intentando arrebatarle el aparato—. Luego te lo cuento todo. 

    —Un abrazo antes, que hace meses que no nos vemos. —Alargó sus brazos hacia mí con una sonrisa que la quitaba diez años de encima. Abrazándola con fuerza, dejé que me besase la mejilla con vigor—. Toma, pero después nos pones al día. Te veo en los ojos que estás enamorado... —canturreó entregándome el teléfono—, y nadie te conoce mejor que yo en eso. 

    —Como digas... 

     *   *   *  

      

    Con James y Kara en casa era imposible que acabase descansando y acostándome a una hora prudencial para mi organismo, así que le dije a Robin que me llamase antes de acostarse, a sabiendas de que sería entrada la madrugada. Claramente, tras disculparme con ella por cómo mis mejores amigos cortaron nuestra conversación. 

    Pedimos Noodderls[6] a domicilio y Kara descorchó una botella de tinto que estaba reservando de su último viaje a Bolonia. Aunque la cena fuera tranquila y trascurriera hablando sobre el trabajo o sobre la situación de Sharon, sabía que Kara terminaría interrogándome sobre mi relación. Ella siempre lo ha negado, pero ha estado celosa de todas mis parejas desde el inicio de los tiempos. 

    —¿Se parece a mí? —preguntó, dejando los palillos dentro del cuenco de comida. 

    —En nada —aseguré divertido. James y yo sonreímos al mirarnos—. Es segura, sensata, madura, responsable, inteligente... 

    —¡Oye! —se quejó—. ¿A qué se dedica? 

    —Joder... —maldije antes su insistencia, pese a que no debía sorprenderme en absoluto y, de hecho, no lo hacía—. Es, o bueno, era estudiante de Económicas, ahora cuida de los gamberros de Sha. Quiere hacer algo de Diseño Gráfico o relacionado. —Miré a James—. Nos tendremos que poner con eso, porque la quiero ayudar y tú sabes más del mundillo. Y ahora la gran revelación: tiene veinte años —solté sin tapujos, provocando que Kara se atragantase y dejando incrédulo a James—. Venga, venga, dime que se me ha ido la cabeza, rubia, lo estás deseando. 

    —¿Qué me dices? —preguntó tras toser un par de veces—. ¿Veinte? No eres ni tan viejo ni tan rico como para tener una novia de veinte años, ¡por Dios, Nolan! 

    —Lo sabía... —Puse los ojos en blanco. 

    —Le doblas la edad, ¿estás loco? No puedes estar enamorado de una cría, no tendréis nada de qué hablar ni que...  

    —Para, para... No la conoces, así que no digas tonterías. No es una chica de veinte años normal, es... es fascinante, no es una cría ni una niña en nada. Tiene más huevos que nosotros juntos y el triple de cabeza. 

    —¡Se ha enamorado hasta el hígado! —declaró James riendo. 

    —Pues lo estaba diciendo yo nada más verle... pero, vamos... no pensé... 

    —Sí, estoy loco por ella, loco por completo —aseguré sin vergüenza alguna—. Y no tenemos nada, pero nada en común salvo nosotros mismos, pero hablamos de todo y lo pasamos muy bien juntos. 

    —¿Y el sexo? Una pasada, supongo —comentó James, ganándose una mirada asesina de Kara—. Cariño, todos aquí sabemos tus talentos amatorios, así que tranquila. Tú eres la representación de Afrodita en la tierra para todo hombre que te ha catado. 

    —No lo estás arreglando —contestó con un deje molesto, pero sin mayor importancia para seguir interrogándome—. Pero bueno, cuenta... ¿y en la cama? Tú ya no estás para saltos del tigre, corazón. 

    —En la cama nos va de puta madre, pervertidos. Y yo sigo teniendo mi esencia, ¿acaso a ti te dejaba insatisfecha? 

    —No, no... Siempre he dicho que si nuestro matrimonio se hubiera basado en el sexo nunca hubiera firmado el divorcio. 

    —Técnicamente, solo estáis separados, así que... me estoy follando a tu esposa—bromeó James que seguía comiendo lentamente sus tallarines. 

    —A ti te lo paso... —contesté riendo. 

    La relación entre James, Kara y yo nunca había sido normal y los tres lo sabíamos, pero, sea como fuera, funcionaba. Siempre fuimos amigos, muy amigos los tres. Ella y yo comenzamos una desquiciante relación, que desencadenó en una boda surrealista y concluyó en separación cuando no pudimos ser más de dos. Años después, cuando Kara me perdonó por mis errores, las aguas se calmaron y recuperamos la amistad que nunca debimos dejar de tener. James y ella, con el paso del tiempo, vieron que nadie más les soportaba como lo hacían ellos mismos y decidieron dejar de buscar a otras personas y hacerse felices el uno al otro. Eso me alegraba profundamente, porque son las dos personas que más me importan en el mundo. 

    —Quiero conocerla —declaró Kara—. Me voy contigo a Fresno, la tengo que conocer y además ver a Sharon, quiero ver cómo está. 

    —No, de eso nada —contesté con rotundidad—. Robin está acostumbrada a cosas normales. No le he hablado de ti aún, y si quiero que no lo entienda mal, tengo que explicárselo con calma. 

    —¿Qué problema hay? Soy tu mejor amiga desde que no teníamos ni edad para beber... 

    —Eres mi ex, y no una ex normal, eres La ex... 

    —¿No era tan madura? —preguntó juguetona para sacarme de mis casillas, una habilidad que siempre había tenido e iba perfeccionando con los años. 

    —Al menos una foto, tienes que tener alguna, eres tú —propuso James sacándome una sonrisa y asentí extrayendo mi teléfono del bolsillo, dispuesto a presumir de novia. 

    —Aquí tenéis, cotillas de mierdas. —Les entregué el móvil con la galería de imágenes abierta para que se desquitasen viendo fotos. 

    Ambos se acercaron y fueron pasando las pocas fotografías que tenía de Robin en mi teléfono. Por sus expresiones, pude saber qué pensaban: Kara estaba claramente celosa y James, disimuladamente cachondo, pero no esperaba menos. 

    —¿Siempre viste así? —preguntó Kara, aunque mi mirada le dejó claro que ella no era la más indicada para juzgar. —Es cierto que no se parece a mí, ni en el físico. Es morena y está más gorda de lo que yo he estado nunca. 

    —Venga... —Me reí ignorando su intento de ataque—. ¡Tiene más tetas de las que tú has tenido en tu vida! Pero no está gorda ni de cerca. Antes estaba más delgada, supongo que, del estrés de dejar la universidad, ha cogido peso y le sienta bien —comenté para disgusto de mi ex que veía en mi expresión que estaba encantado—. No cambiaría su cuerpo por nada... lo siento, muñeca. 

    —No, sí a mí... Tú verás, me importa poco... 

    Me acerqué a su lado y la rodeé el cuello para besar su mejilla. 

    —Eres una perra egoísta, pero como te he querido y te quiero a ti no podría querer a nadie, maldita. —La besé mientras intentaba alejarse, pero sabía que eso le agradaba. Lo último que quería era que dos de las mujeres que más me importaban, además de mi hermana, no pudieran congeniar. 

    —Pero la tengo que conocer en persona —insistió, con un tono más apaciguado. 

    —Que sí... cuando llegue el momento —aseguré. 

    El teléfono que continuaba en manos de James comenzó a vibrar y mi amigo me lo pasó, tras sonreír viendo la pantalla, lo que me hizo suponer de quién era la llamada. Me incorporé, cogí el aparato y me alejé. 

    —Me voy a hibernar, recoged vosotros que es vuestra casa... —dije antes de entrar en el despacho donde dormía—. Hola, bebé. 

    —Hola, ¿te molesto? 

    —Para nada, de hecho, me has salvado —aseguré, cayendo en la cama sin mucho cuidado—. Les he hablado de ti a mis amigos y no paraban de interrogarme —dije, y me quité los zapatos con los pies. 

    —Qué vergüenza... ¿Lo ven bien? —preguntó temerosa. 

    —No hay motivo para verlo mal... Claro, que tienen por dónde atacarme, porque son unos cabrones, pero no han sido duros; ven que te quiero y estoy contento al hablar de ti, así que poco pueden hacer. Además, te he dejado al cargo de mi hurón, eso demuestra que estoy loco por ti. 

    —Ohh..., te quiero tanto, de verdad —contestó con voz emocionada. 

    —¿Tanto como para tener sexo por teléfono? —pregunté con mi mente puesta en el recuerdo de su cuerpo, que tanto añoraba. 

    —Más —contestó rápidamente—. Además, hace tanto calor que he decidido prescindir del pijama. Llevo solo unas braguitas... Podrías acariciar todo mi cuerpo, mi espalda, mis tetas, mi cintura y bajar para quitármelas... 

    —Dios, bebé..., si estuviera ahí no me limitaría a acariciarte, te comería entera. Recorrería todo tu cuerpo con mi lengua y te arrancaría las bragas con los dientes —dije llevado por la lascivia que me provocaban sus palabras, y la escuché gemir—. Piensa que te estoy tocando, hazlo y piensa que soy yo —le pedí, mientras desabrochaba mis pantalones. 

    —Ya lo hago... Estoy muy cachonda —confesó jadeante—. Cuando vuelvas... quiero que me folles hasta el alma..., por favor. Todo mi cuerpo te echa de menos... no me conformo con soñar contigo. 

    —Sí, pequeña, en cuanto llegue lo primero que haré será entrar en ti y follarte como si nada más importase —declaré mientras me masturbaba, recorriendo las curvas de su cuerpo en mi mente y recordando la visión de su sexo húmedo y ansioso de mí—. Tócate para mí y dímelo. Dime qué haces. 

    —Me... acaricio, me acaricio el pecho, el pezón... como me lo haces tú...y… y... bajo la mano hasta... llegar entre mis piernas. —Gemía deliciosamente, aumentando mi excitación. Comencé a mover mi miembro más deprisa, apretándolo con fuerza—, me meto los dedos. Te deseo dentro de mí... 

    Su voz enardecida me llevó al límite de mi aguante. Imaginaba la escena; cómo se tocaba desnuda en aquella habitación, con sus piernas entreabiertas y su pecho agitado por la respiración, dándose placer a sí misma conmigo en sus pensamientos. Era una imagen que deseaba inmortalizar. 

     *   *   *  

      

    El día de la exposición fue una odisea estresante. No solo por finiquitar todos los preparativos, sino también por reencontrarme con toda mi gente de la Ciudad que, tras una semana ignorándolos, querían saber qué era de mi vida en la costa oeste. A eso había que sumarle la prensa que había acudido, los críticos a tener en cuenta y, obviamente, los potenciales compradores y los coleccionistas. 

    Tras dos horas y un par de copas, con todo el cansancio acumulado que llevaba encima, comencé a perder el hilo de las conversaciones y a olvidar a quién me habían presentado y a quién no. A mitad de la velada estaba haciéndome fotos con todo el mundo, con mi cámara y con las que se encontraban por allí. Aquello gustó bastante, todo el mundo me seguía para aparecer en el siguiente selfie. 

    Lo mejor de todo aquello llegó a última hora, cuando me encontraba luchando por permanecer despierto, junto a Kara y James. Hector apareció ante mí, vestido de negro por completo y con un kilo de brillantina en el pelo, asegurando que había sido el artista con más ventas. Apenas quedaban dos obras mías sin dueño y no eran las más caras en absoluto. Aquello me devolvió la conciencia y el ánimo, despertándome completamente para celebrarlo. 

    —¡¡Nolan!! —Escuché tras de mí —¡He venido en cuanto me he enterado de que exponías! 

    Al volverme me quedé sorprendido al encontrar a Ken, el agente pesado que iba tras Robin. 

    —Hombre, ¿qué tal? —Le tendí la mano por pura educación.  

    —No me lo podía perder, eres el artífice de la imagen del grupo —aseguró sonriente—. He traído algunos amigos, uno es un coleccionista, así que te venderé bien. 

    —Gracias, por venir... 

    —¿No está esa morena que tenías de aprendiz y todo lo demás? 

    —No, ella... 

    —Eh, si la has dejado no seas egoísta y pásame el número, yo también soy un maduro con mucho que enseñar a una jovencita.  

    Apreté el puño. Detestaba cómo aquel tipo se refería siempre a Robin, ya fuera por el tono, las palabras o porque en todas las ocasiones la mencionaba como una groupie que me servía de desahogo sexual únicamente. Estaba a punto de contestarle y dejar de aparentar que me caía bien, cuando Kara se adelantó y se presentó, derrochando ese encanto que siempre había tenido, de quien es hermosa y lo sabe. Por su parte, James, que había observado la escena y me conocía como si fuera yo mismo, me tomó por el hombro y me alejó de allí, ofreciéndome otro vasito de plástico con vino. 

    —Es un cretino, se ve a la legua..., pero ni merece la pena el esfuerzo, bebamos. 

    Obedecí sin queja, mirando cada tanto a Kara y Ken, que parecían congeniar perfectamente, incluso demasiado. 

    —Creo que el capullo intenta ligar con nuestra mujer. —Codeé a James. 

    —Lo veo. Déjala, lo necesita —me contestó, avivando mi curiosidad—. Ya sabes cómo es, hasta mejor que yo. —Asentí echando un trago—. No le queda mucho para entrar en el club de los cuarentones, y no se hace a la idea. Pero es lo normal... Necesita sentirse deseada, guapa, y todo lo que siempre ha sido. 

    No necesitaba escuchar más, conocía a Kara. A ella esas cosas le afectaban infinitamente más que a mí. Entonces me di cuenta de que mi revelación sobre Robin, con seguridad, le había afectado más de lo que pensaba. Me sentí mal por ella, aunque no hubiera nada que pudiera hacer. No me había enamorado de Robin atraído por su juventud, sino por todo lo que no la hacía joven. 

    —No te preocupes. Sé lo que piensas... Sí, ha sido duro para ella. Siempre has sido suyo de alguna manera, y ayer… parecías tan seguro, tan volcado en esa chica que... en fin, ambos nos sorprendimos. Pero son cosas que, en realidad, no tiene que ver —me aseguró James. 

    —Cuando regrese a Fresno, hablaré con Robin. Quiero que se conozcan, para que vea que no estoy con una cría, que no es eso para nada lo que tengo con mi novia. 

  


 
   
    Capítulo 25 

    Robin 

      

    Fotos. Con decenas de fotos Nolan se había comunicado conmigo durante su semana en Nueva York. Cada día me mandaba un par de ellas o tres. Aunque deseaba más, intentaba conformarme y comprender que, si se limitaba a ellas, era por un motivo. Al menos sabía que se acordaba de mí.  

    Realmente, esos seis días que había pasado sin él a mi lado habían sido horribles, mucho más horribles de lo que había imaginado. Solo estando con Luke y Jax conseguía sentirme bien o, al menos, su compañía evitaba que me angustiara y le diera vueltas a mi cabeza. 

    Tenía que haberlo deducido el mismo día en que Nolan se marchó. Desde ese momento todo fue una prueba, en parte por casualidad o causado por mis propias decisiones.  

    Cuando dejé el aeropuerto, lo último que deseaba era regresar al barrio de mi tía y comenzar a adaptarme a la ausencia de Nolan. Así que volví al hotel, pues la habitación estaba pagada hasta el día siguiente y, pese a que no iba a dormir allí, quería disfrutar de la piscina y un entorno lejos del recuerdo de Nolan.  

    Mala idea...  

    Mientras estaba en la increíble piscina interior del recinto, tras comprar un biquini y una toalla de camino, un hombre se me acercó. Era el mismo señor que acompañaba a la mujer que me había dedicado una desdeñable mirada al verme con Nolan. No lo reconocí de primeras, pero estuvo un rato observándome en solitario. No le di mucha importancia, pero supongo que, al comprender que me encontraba sola, se aventuró hacia mí y me hizo una proposición libidinosa, insinuando que era una “chica de compañía” que tenía el hotel como su “oficina”. Salí de allí rápidamente, demasiado sorprendida y violentada por lo ocurrido. 

    Desde ese momento todo fue de mal en peor.  

    Los intentos de diálogo con mis padres no daban buenos resultados. Ellos seguían tomando mi opinión como un capricho rebelde y desoían cualquier argumento que expusiera.  

    Alice era mi único desahogo en esos momentos. Con ella pude volcar mi frustración y mi malestar por no tener verdaderas noticias de Nolan. Realmente no podía tener a nadie mejor. Ella me decía justo lo que necesitaba oír y, además, sabiendo que no lo decía por endulzarme el oído, pues jamás salía de su boca algo que no pensara por completo. Que me repitiese que él debía de estar ocupado y, que aun con todo el trabajo que tendría, sacaba tiempo para enviarme una foto que me hiciera sonreír, era una muestra clara de lo mucho que le importaba, apaciguaba mi espíritu y me tranquilizaba. Así como la presencia de Littleblondehead, con quien jugaba de vez en cuando, pese a que pasaba el día metido en el baño, donde estaba más fresquito, durmiendo. 

    Mi tía, por su parte, tenía una actitud que no sabía cómo calificar, parecía estar en estado de espera; no decía nada, solo me observaba y me frotaba la espalda cuando no podía contener un suspiro. Ya fuera tras una discusión con mis padres o cuando me sentaba aburrida en el sofá, añorando a Nolan en secreto, ella me frotaba la espalda con una mirada comprensiva. También me animaba a salir, insistía cada tanto en que me despejara y saliera de casa con los vecinos, cosa que, después de tres días de insistencia, tuve que aceptar.  

    Estar con los jóvenes del barrio no fue del todo malo. Tuve que soportar a Maddie hablar de Nolan, y a Mike, que pretendía controlar todo lo que hacía y acompañarme siempre como si, por no ser de allí, fuera estúpida. Sin embargo, al intentar huir de ellos dos comencé a conocer más a Valeria, y eso fue algo positivo. 

    El sábado quedé con ella a solas. Nada inusual, dar una vuelta por el centro comercial próximo y tomar algo huyendo del calor que derretía las calles. Necesitaba estar distraída y no podía tirar más de la paciencia de Alice.  

    Estábamos en una tienda de ropa denim que tenía descuento en algunos artículos. Las prendas estaban algo desfasadas pero, bien combinadas, podían dar juego a un estilismo.  

    —¿Por qué eres tan dura con Mike? —me preguntó Valeria desde el otro lado del perchero de vestidos de mezclilla. 

    —No soy dura, es que no me gusta... Por eso intento no darle la impresión equivocada —contesté observando un pichi de falda corta—. Además, pienso que él cree que, por conocerme él primero, tiene cierto derecho sobre mí, y eso no me agrada.  

    —Es que le gustas, por eso se porta así —explicó la chica acercándose a mi lado—. Cuando no estás se le nota más aburrido, y tampoco es que quedes mucho con nosotros. Entiéndelo... 

    —¿Aburrido porque no esté? Eso es demasiado...  

    —Oh, Robin, aquí todos nos conocemos y es genial volver en vacaciones, pero también tedioso. La misma gente de siempre con la que hemos ligado, salido y roto... Eres la novedad de este año.  

    —Mira qué bien, me siento tan realizada… —solté sarcástica.  

    —Por eso mismo Maddie va tras tu jefe o lo que sea el fotógrafo. Ella ya ha estado con todos los que ha querido, y quiere cosas nuevas —comentó, y tuve la sensación de que decirlo era algo que deseaba hacer desde hace mucho.  

    —¿Por qué Maddie y Mike no se lían y prueban posturas nuevas? Así harían algo diferente y también nos dejarían en paz al resto —declaré sin miramientos. No pensé que Valeria lo entendiera mal, y ella se rió de mi comentario.  

    —Han estado mucho tiempo haciendo eso. Ellos eran algo así como amigos para todo... Nunca salieron en serio, pero entre una pareja y otra..., ya sabes —me contó mi nueva amiga, que cada vez estaba más cómoda—. Ellos se entienden bien. Siempre he pensado que acabarán casados. O, si no, siendo amantes... 

    —Sí, son el uno para el otro —susurré para mí, ojeando unos pantalones pitillo.  

    —Esta ropa me da calor solo con mirarla. ¿Vamos a tomar algo? —propuso, a lo que asentí con rotundidad.  

    La seguí por los amplios y concurridos pasillos del centro comercial, hasta la zona de restauración. Tomamos asiento en un establecimiento de batidos naturales, donde cada una pidió un combinado de frutos tropicales, mientras continuamos hablando y cotilleando. Valeria parecía estar disfrutando de poder soltar todo lo que realmente pensaba de sus amigos con alguien nuevo, y yo, por mi parte, agradecí estar distraída con cosas que en nada se parecían a lo que me preocupaba. Sin embargo, nuestro momento de hermanamiento en soledad se vio interrumpido por un mensaje de Maddie en el que nos invitaba a ir a su piscina a pasar la tarde. 

    —Dice que ha invitado también a los chicos y que no quiere estar sola con todos ellos —me informó Valeria sin levantar la vista de su teléfono—. Si no vamos, se lo tomará muy mal. —Me miró al fin con ojos suplicantes que me hicieron asentir, pese a que no deseaba estar con Maddie en absoluto. 

     *   *   *  

      

    Durante todo el camino de regreso al vecindario estuve ideando una excusa con la que poder irme cuanto antes de casa de Maddie. Algo que fuera creíble y que, de ser posible, me sirviera también para no tener que verlos al día siguiente. Pero no encontré nada plausible cuando ya estábamos en el recibidor. 

    —Me parece súper mal que vayáis de compras sin mí —fue el saludo de Maddie.  

    —Tenías que ir a la estética. Haber pedido cita antes —se defendió Valeria, mientras yo permanecía callada en segundo plano.  

    —Si te has comprado algo que me guste tienes obligación de prestármelo —alegó, o más bien ordenó, su amiga. 

    —Solo miramos, no llegamos a comprar nada... —indiqué.  

    —Oh, qué pena... —contestó Maddie con mal fingido pesar—. Por cierto, no sabía que tú tenías Twitter, no me lo habías dicho —dijo entonces cambiando por completo la actitud y dejándome desconcertada—. Lo he visto hoy. Nolan te ha mencionado en un tuit sobre su exposición. —Me tomó del brazo, como si fuera mi mejor amiga en el mundo y me guió hasta el jardín—. Sé que soy muy cotilla, pero puso tantos tuits anoche que fue imposible no verlo.  

    —¿Ah, sí? Yo es que no lo he mirado... apenas lo uso —alegué aún confusa—. Pero bueno, Nolan no lo sabe, solo le dije que tenía perfil... Ya sabes, no estamos tan unidos. Te lo he dicho varias veces.  

    —Ya… ya... Yo le he comentado algunas cosas, y me ha marcado un par de tuits —siguió hablando sin importarle lo que yo dijera—. Claro que solo comenté las fotos decentes. Parece que la fiesta se volvió algo loca, había fotos que no sé si es bueno hacer públicas.  

    —¿Qué fotos? —inquirí como un resorte y sin pensar.  

    —Están en Twitter, todas en su perfil. 

    —¿Y los chicos? —preguntó entonces Valeria.  

    —Vienen ahora, habían ido a jugar al tenis... Con el calor que hace, están locos como poco. 

    Su conversación sobre los chicos me dejó al margen para poder sacar mi teléfono y saciar mi curiosidad. Lo mencionado por Maddie me había provocado algo de ansiedad y bastante inseguridad. 

    —Necesito ir al baño —alegué mientras estaba de regreso al interior de la casa.  

    Entré en el aseo con el teléfono en la mano y, tras cerrar la puerta, me senté sobre el inodoro para indagar en la cuenta de Twitter de Nolan. Lo que me llevó un tiempo, pues era una neófita en el manejo de aquella aplicación y tardé un par de minutos en deducir cómo poder ver su perfil completo y las fotos.  

    —¡Mierda de página! ¿Cada foto es un enlace? ¿En serio? —me quejé para mí misma —¿Por qué lo usa la gente? Qué cosa más incómoda. 

    Pese a lo molesto que me resultaba ir enlace por enlace abriendo fotos, no me dejé ninguna sin comprobar. Ver a Nolan en aquel evento me emocionó, y sentí cierto orgullo por él. Se le veía feliz, aunque con aspecto cansado. Ojeé algunas fotos que en nada podían molestarme, eran fotos de los más normal. No obstante, tras abrir una decena de enlaces comencé a descubrir fotos donde parecía mucho más que feliz, donde aparecía abrazado o en actitud cariñosa con chicas no mucho mayores que yo. Solté un bufido para liberar la agitación que se extendía por mi pecho.  

    Sin dudar marqué esos tuits, solo esos, llevada por la rabia, los celos y un grandísimo enfado.  

    Justo después reparé en el indicador que me alertaba que tenía una notificación; era la mención de Nolan que había comentado Maddie. En ella solo aparecía una foto con la palabra “Mira”. La instantánea era una imagen similar a aquella foto de mi proyecto de secundaria que salía movida. Aquello me hizo sentir fatal conmigo misma.  

    Mi teléfono comenzó a vibrar para que hiciera frente a las consecuencias de mis celos.  

    —¿Bebé, has visto mi Twitter? —me preguntó Nolan cuando descolgué, y su voz se notaba preocupada. 

    —Es evidente. 

    —Estábamos de fiesta, son fotos de broma, no son lo que imaginas —comenzó a justificarse—. No te lo tomes en serio, no hagas un mundo de ello. Este ambiente es así y sé que no lo entiendes, no lo conoces, pero no significan lo que piensas, de verdad.  

    —Ya... 

    —Confía en mí. Te quiero, te quiero mucho, pequeña. 

    —Lo sé, Nolan... No estoy orgullosa del pronto que he tenido, pero no lo he podido evitar. Estás lejos y no conozco nada de tu mundo en realidad —dije luchando internamente entre los celos que no podía evitar sentir y la confianza que deseaba mostrar en él y lo que teníamos. 

    —Son amigos, artistas y colegas que conozco desde hace mucho, con los que tengo confianza, pero nada más —explicó con paciencia—. Estoy loco por ti y solo por ti, bebé.  

    —Pero... —En esos momentos escuché cómo los chicos llegaban a la casa, precedidos por sus gritos y ganas de fiesta, lo que me distrajo interrumpiendo mi alegato. 

    —Cariño, sé que no he estado para nada a la altura. He estado centrado en esta exposición por completo y en sacarla adelante con lo que tenía, pero ya se ha acabado, podemos hablar y aclarar todo. Estoy al cien por cien contigo desde ahora. 

    —Estoy... estoy en casa de Maddie y ahora no puedo hablar —indiqué, pues quería aclarar todo bien con él, o simplemente hablar durante mucho tiempo, pero no podía en esas circunstancias—. Espera un rato y te llamo cuando esté en casa, ¿quieres? 

    —Sí, claro que quiero —contestó.  

    —Gracias... Te quiero, de verdad.  

    —Y yo, bebé. 

    Dejé salir un suspiro tras colgar, ideando una excusa para irme de allí cuanto antes. La motivación de hablar con Nolan tranquilamente era suficiente aliciente para ello. Así que salí al jardín con decisión. 

    —Maddie, lo siento, me tengo que ir —dije en cuanto llegué a su altura. 

    —¿Ahora? Acabamos de llegar —tomó la palabra Mike, que se acercó a mí.  

    —Sí, lo siento.  

    —Pero si vamos a salir después, iremos al centro de fiesta —comentó Maddie.  

    —Es que no me apetece mucha fiesta —alegué con un mohín—. Me... me ha llamado mi ex y bueno...  

    La expresión de Mike cambió por completo y su ceño se frunció notablemente.  

    —Entonces no te puedes ir, ahora tienes más motivos para salir y desfasar —alegó Valeria.  

    —No, es que quiero hablar con él... Aclarar unas cosas —indiqué manoseando mi teléfono con ambas manos—. Así que me voy a casa.  

    Ambas chicas parecieron entenderme y, bajando la cabeza, asintieron, dejando de insistir en que me quedase. Pero no así Mike, que se acercó a mí y me siguió cuando me proponía irme.  

    —¡Eh, espera! —Me frenó, tirando de mi muñeca—. No te vayas por tu ex, ¡qué le den...! Quédate y pasémoslo bien. 

    —No, Mike... Tengo que hablar con él.  

    —Oh, venga, Robin —insistió, haciendo más fuerte su agarre, tirando de mí de nuevo hacia el jardín. 

    —Suéltame, Mike..., me tengo que ir —me quejé, en un inútil intento de liberarme. Pero no parecía oírme y mi forcejeo solo volvía más intensa su presión sobre mi muñeca—. Mike, por favor...  

    —Colega, déjala... —dijo Sam acudiendo en mi ayuda, ganándose una fría mirada por parte de su amigo.  

    —Está bien —aceptó soltando mi brazo—. Vete si es lo que quieres, tú misma. 

    —Nos vemos mañana —me despedí lo más amistosamente que pude, conteniendo las ganas de palpar mi muñeca, y salí de la casa con paso acelerado.  

     *   *   *  

      

    Cuando llegué a casa de mi tía, esta se había marchado y no tuve que inventar ninguna excusa para explicar por qué estaba de regreso tan temprano. Así que me refugié en mi dormitorio, encendí el ventilador y me recosté en la cama antes de llamar a Nolan.  

    —Hola, ya estoy en casa. 

    —¿Que tal está Littleblondehead?  

    —Bien, por las noches es cuando le veo, por el día duerme y yo estoy ocupada o fuera... 

    —¿Debería ponerme celoso de tus salidas con los vecinitos? —pregunto él. 

    —Puede..., pero eso no es algo que se decida, no se controla —alegué para defenderme—. Yo no quiero ser celosa contigo, no me gusta..., pero... me siento insegura. No puedo evitarlo.  

    —Lo sé, sé que eso no se controla... Solo quiero no hacerte daño, porque yo no puedo ser de otra manera tampoco.  

    —No quiero que lo seas —me adelanté a decir—. No quiero que seas de otro modo por mi culpa, me gustas así. Quiero que seas divertido y seas todo lo libre que eres. Te quiero por ser así —confesé en parte para mí misma.  

    Me sentía una cría inmadura en esos momentos. Tan insegura y simple que no entendía cómo Nolan podía conformarse conmigo, ni cómo podía hacerle feliz. Él era atractivo, divertido y apasionado... Y sentir aquello me afectaba más, aumentando mi malestar. No quería sentirme así, sobre él ni sobre mí.  

    —Bebé, estás pasando por mucho. Creo que no te das ni cuenta de lo mucho que te exiges a ti misma. Estás allí sola, luchando por lo que quieres contra las personas que deberían apoyarte más que nadie. Quieres hacerlo todo sola, quieres ser independiente y ser consecuente más que cualquier otra cosa. Pero no eres alguien tan frío, y no es malo, bebé. 

    —Eso no tiene nada que ver... 

    —Sí, todo tiene que ver con todo. Debería estar contigo, soy otro maldito cambio más en tu vida, otra cosa que debes afrontar. Y, en lugar de darte fuerzas, me voy lejos, te creo más inseguridades sin quererlo —adujo, mostrando un punto que no había tenido en cuenta—. Pero quiero que sepas que no tienes de qué preocuparte, ni sentirte insegura o tener miedo conmigo. Estoy loco por ti, te admiro por cómo eres, ninguna otra persona te puede hacer sombra para mí, Robin. Eres mi chica fuerte, mi chica increíble... 

    Sentí unas absurdas ganas de llorar al escucharlo, de llorar como una tonta y abrazarlo con fuerza, permitiendo que me llevase lejos de ese mundo que tan complicado se me hacía, donde fuera y para lo que fuera, me daba igual. Si él tomaba el control de la situación mis problemas y agobios se reducían a la mitad. Cuando hacía algo a su lado no me preocupaba por nada más que sentir, sin preguntarme si lo que hacía estaba bien o mal, era adecuado o no. Con Nolan todo era sencillamente natural.  

    —¡Ojalá pudieras estar ya aquí...! —deseé, aunque intentaba disimular lo sensible y emocionada que estaba.  

    —El lunes me pegaré a ti, te haré mía por todos estos días y ya no dejaré que nada me separe de tu lado. Donde vayas, o donde yo tenga que ir, será juntos —aseguró con un deje muy cariñoso que me reconfortaba—. Yo también te he echado mucho de menos. Parezco un adolescente… 

    —Eso lo pareces siempre. —Me reí. 

    —Lo que daría por verte ahora, por besarte, por poder estar dentro de ti... 

    —Eres un adolescente salido —declaré aún riendo, pero comprobando cómo sus palabras y ese tono sugerente que tomaba su voz me afectaban—. Siempre piensas en el sexo. 

    —Estoy enfermo tras una semana sin tocarte, sin sentirte húmeda y temblorosa a mi lado. Echo de menos tu olor y tu tacto —continuó con su provocador tono, arrastrándome con sus palabras a tener libidinosos pensamientos, donde sus manos recorrían mi cuerpo, y un suspiro salió de mis labios—. Dímelo, quiero escuchártelo decir... 

    —Estoy cachonda por tu culpa —confesé, cerrando los ojos y dejando que su voz invadiera mi psique por completo.  

     *   *   *  

      

    El domingo, a un día del regreso de Nolan, limpié a fondo mi dormitorio, ordené el armario colocando las prendas por colores, me pinté las uñas de los pies con lunares para que me llevase más tiempo y hasta me tomé un batido de vainilla a cucharadas, de postre, para que el día pasara estando entretenida. Todo eso lo intercalé con las conversaciones vía mensaje que manteníamos Nolan y yo cada tanto, pues debía despedirse de sus conocidos en Nueva York, y también dejar todo cerrado en la galería con la venta de su colección.  

    Su vuelo salía al amanecer del lunes, por lo que estaría al medio día en Fresno. Aparecería en casa a mitad de mi jornada laboral, y no sabía cómo podría contener las ganas de besarle estando delante de los niños. Aquello me ponía más nerviosa si cabía.  

    Agitando más mi estómago, mi teléfono comenzó a vibrar sobre la mesilla de mi dormitorio.  

    —Hola, caracola —escuché el saludo de Alice—. ¿Decepcionada por ser yo y no tu “rey del sexo”? 

    —Pues un poco, para qué mentirte —confesé riendo. 

    —Mala amiga... Pensé que me llamarías para desahogar tus nervios conmigo ante su regreso.  

    —No quería abusar de ti. Ya bastante te he dado la tabarra toda la semana —me disculpé. 

    —Ya, pero estoy para eso, ¿no? Cuenta, aunque te veo mejor. Ya habéis hablado más, te lo noto. 

    —Sí, una vez que terminó con la expo nos hemos comunicado más —asentí sentándome en la cama—. Era lo que tú decías, estaba ocupado y no podía darme más. 

    —Lo sabía. Soy un genio, debería dedicarme a la inversión —se aduló a sí misma—. Pero cuenta, ¿habéis tenido sexo por teléfono? —preguntó riendo, pues deduje, por su tono, que era una pregunta de broma. 

    —Ehh... 

    —¡NO! ¿En serio? ¡Lo habéis tenido! ¡Ay, qué fuerte! —comenzó a gritar —Y, ¿cómo se hace? —preguntó con interés ante lo cual solté una carcajada ruborizada—. No te rías, y menos en ese plan de soy una multiorgásmica saciada y tú una insatisfecha frustrada.  

    —¡No me río así! Pero es que no sé qué contarte... No hay un manual. Hablamos y nos decimos que nos gustaría hacer si estuviéramos juntos, y... bueno, una cosa lleva a la otra. 

    —Y, ¿no te da vergüenza? 

    —No… porque no lo pienso. Con él me siento tan cómoda que no me preocupo. Él hace que pueda ser yo misma. Me olvido de pensar qué debo hacer, solo siento y me dejo llevar. Me gusta la persona que soy cuando estoy con él. 

    —¿Qué tiene de malo la Roro que eres cuando estás conmigo? —preguntó mi amiga con voz celosa.  

    —Que no llega al orgasmo —le contesté seria, para soltar una carcajada a continuación.  

    —Touché, No puedo alegar nada contra eso, señoría —dijo mi amiga.  

    Pegado a mi a oreja, sentí vibrar el teléfono con insistencia y deduje que debía de ser Nolan, pues en la costa este ya era de noche.  

    —Cariño, te dejo que me está llamando Nolan. Te llamo mañana por la noche —me despedí rápidamente—. Un beso... —Colgué y descolgué rápidamente—. ¡Hola! 

    —Hola, ¿estás bien? No has contestado a mis mensajes —dijo Nolan confuso.  

    —No los vi, estaba hablando con Alice —expliqué.  

    —Oh..., bien. Es que siempre contestas rápido y pensé que te habías enfadado.  

    —¿Por qué? —Me sentí intrigada. 

    —Pues... te decía que, como tengo que madrugar un huevo, prefería darte por mensaje las buenas noches, porque si hablábamos no me iba a poder dormir. 

    —Bueno, pues... Buenas noches y descansa —dije con voz niña buena—. Pero me tienes que prometer que soñarás conmigo.  

    —Ahí está el problema, que si sueño contigo no duermo, bebé —alegó él, sacándome una sonrisa.  

    —No, de verdad, descansa. No te haré sufrir —contesté recobrando la compostura—. Te quiero.  

    —Y yo, pequeña —contestó—. Te veo en mis sueños.  

  


 
   
    Capítulo 26 

    Nolan 

      

    Siempre que sufro alguna incidencia en un vuelo me hago la firme promesa de contratar el seguro en el próximo viaje, pero nunca lo hago. Y, cuando me vuelve a pasar algún contratiempo, mi cabreo se extiende a mí mismo.  

    Debía haber llegado a Fresno al mediodía, pero como mis planes nunca salen bien, a esa hora estaba tomando la escala que me llevaría hasta California. Donde, si nada fallaba, llegaría a media tarde. Todo por un maldito pirómano, causante de un incendio, que suspendió el tráfico aéreo en parte del estado californiano a causa del denso humo.  

    Al menos había podido avisar a Robin y Sharon de mi retraso, sabía que no estaban preocupadas. No obstante, en esa ocasión tenía verdaderas ganas de llegar, unas ganas como hacía muchísimo que no sentía. Todo por Robin. Ella era el único motivo por el que me mordía las uñas en mi asiento impaciente, deseoso de que las horas pasaran veloces y poder abrazarla de nuevo.  

    Lo que sentía por ella era una mezcla entre atracción, admiración, cariño, protección y deseo. Me fascinaba la entereza que siempre quería mostrar y, a la vez, la quería sacar de ese caparazón de normas y pragmatismo que la retenía. Adoraba su inocencia juvenil en mil detalles y me derretía cuando se convertía en una completa mujer segura de sí misma. Ninguna persona me había maravillado tanto, ni Kara, pues en buena parte ella era una fachada de su alter ego. Así que no me importaba que, tanto James como mi ex, hubieran pasado buena parte de los dos últimos días advirtiéndome de lo complicado que iba a ser estar con alguien tan joven, además con un entorno tan controlador. No me afectaba en absoluto, porque estaba decidido a no renunciar a ella. Lo estaba tanto que les terminé convenciendo a ellos. Pese a las reticencias de Kara por aceptar lo que era obvio, acabó admitiendo que estaba loco por esa chica y que, si me quería, tenía que apoyarme.  

    Debía preparar el terreno para que Robin y ella se conocieran. Buscar la manera de explicar cómo era que mi exmujer fuese mi mejor amiga, que siempre estaría en mi vida como alguien importante, incluso más que mi hermana. No sería fácil de asumir por parte de Robin, y menos de aceptar, pero confiaba en que, poco a poco, lo hiciera.  

    Gracias a ese peliagudo problema en el que estaba inmerso, el vuelo no se me hizo tan largo y, antes de lo que pensaba, ya estaba pisando Fresno. Al fin.  

    Cogí un taxi sin perder tiempo y, en un cuarto de hora, poco antes de la media tarde, estaba entrando al vecindario donde vivía mi hermana.  

    Pensaba que al no haber informado de mi llegada a la ciudad podría darles una sorpresa, pues no sabían cuando llegaba con exactitud. Sin embargo, el sorprendido terminé siendo yo, al descubrir cómo Sharon metía de manera nerviosa y acelerada a sus hijos en el coche. Pagué al taxista sin dejar de mirar la escena y me apeé dejando de propina lo que sobraba sin dudar.  

    —¿Qué pasa? —pregunté acudiendo junto a mi hermana.  

    —¡Oh, Nolan, ya has llegado! —Me recibió abrazándome—. Justo a tiempo, ¡ayúdame! 

    —¡Tío, tío, tío! —comenzó a gritar Jax intentando soltarse de su asiento—. ¿Me has traído a Spiderman?  

    —¡No, no, no, no! —gritó Sharon nerviosa, impidiendo que se desabrochase el cinturón de seguridad— Ayuda, Nol, por favor... 

    —Voy, voy... pero, ¿qué pasa? ¿Por qué tanto nerviosismo? 

    —Es la reunión de los Scouts, y ni lo sabía —comenzó a explicar cerrando la puerta del coche y dejando dentro a sus hijos—. Joe se ocupaba de esto, siempre lo hacía. Me he enterado por una madre que me ha llamado a la oficina. Por suerte, contaba con Robin, es un ángel, se ha ocupado de preparar dulces con los niños todo el día para la reunión, cada uno lleva algo, y me ha dejado a los niños listos, sino... —Miró su reloj de muñeca—. ¡¡Ay, Señor!! Llegamos tarde... Te dejo. —Ocupó el asiento del conductor y bajó la ventanilla—. Sé que estarás cansado, pero ayuda a la chica con la cocina. Está todo empantanado y no quiero que la pobre se vaya tarde.  

    —Tranquila, hermanita, le echaré una mano —aseguré, cargando mi mochila al hombro, y me dirigí a la entrada de la casa mientras ella movía el coche—. O las dos manos... —susurré para mí. 

    Entré con sigilo en la vivienda, dejando mi escaso equipaje junto a la pared. Intuí que Robin estaría limpiando la cocina y, esperando que no me sintiera hasta llegar a su lado, crucé el salón. La vi de espaldas, limpiando la encimera a la vez que tarareaba levemente moviendo sus caderas al ritmo. Lucía un vestido corto de tirantes que me sacó una sonrisa.  

    —Hola, bebé —saludé a su espalda. 

    Su cabeza se alzó, nada más oírme, y seguidamente se giró con una sonrisa que se acentuó cuando me vio en la entrada de la cocina.  

    —¡¡Al fin!! —dijo extendiendo los brazos hacia mí y abrazándose a mi cuello.  

    La estreché con fuerza, reconfortado por la sensación de sentir su cuerpo entre mis brazos y, antes de besar sus labios, aspiré con fuerza su aroma, ese que tanto había echado de menos al otro lado del país.  

    —Hueles a bizcocho —susurré en su cuello, saboreando aquel dulce olor que se mezclaba con su personal fragancia. En lugar de decir algo apretó su cuerpo aún más contra mí—. Necesito devorarte... 

    Su rostro se alejó levemente, quedando al alcance de mis labios y besé con ansia su boca. Aquel beso, intenso y algo desesperado, fue calmando mi espíritu y apaciguando el nerviosismo que había tenido instalado en mi pecho ante las ganas de estar como me encontraba en esos momentos.  

    El resto del universo se disolvió. 

    Llevado por un instinto dominante, mis manos tomaron voluntad propia, recorriendo las curvas del cuerpo de Robin por entero, con ímpetu y deseo. Sin ser consciente de ello, fui llevando a Robin al interior de la cocina, hasta dejarla acorralada entre la isla central y mi cuerpo. 

    —No he olvidado que me debes un polvo en la cocina —recordé. 

    —Nos lo debemos ambos —contestó pícara. Sin un ápice de recriminación por querer poseerla en ese momento—. Y llevo un vestido... 

    Asentí, tomando aquello como una invitación. Llevé mis manos bajo la falda y la alcé por el trasero, hasta que se sentó sobre la encimera de granito. Deslicé mis labios por la garganta de Robin, ocultando mi rostro en el hueco de su cuello, mientras acariciaba sus pechos con deseo. Sus jadeos y caricias por mis brazos y espalda me alentaban. Estábamos rodeados por los moldes y condimentos de bollería que había empleado. El olor a repostería se hacía más intenso, llevando mi mente a imaginar el cuerpo de Robin como un manjar, dulce y exquisito, que ansiaba degustar.  

    Mis labios bajaron hasta su escote y, lentamente, deslice los tirantes de su vestido por sus hombros, dejando descubiertos sus jóvenes pechos, que no podían parecerme más exquisitos. 

    Sus gemidos aumentaron cuando mi lengua se deleitó recorriendo sus senos, acariciando sus rosados pezones. Suavemente, Robin se recostó sobre la encimera, sin dejar de acariciar mi cabello e invitándome a que continuase devorando su torso. Sin embargo, quería más, la quería catar por completo. Especialmente quería disfrutar la parte más dulce y jugosa de su cuerpo. 

    Bajé mi rostro, sin dejar de extender un reguero de besos sobre la tela de su vestido que cubría su vientre, hasta llegar al hueco entre sus muslos. Buscando a tientas su ropa interior con mis manos, la deslicé sin cuidado, ansioso por saborear la humedad de su cuerpo.  

    —Eres mi lugar favorito del mundo —susurré antes de hundir mi rostro en ella, provocándole un gemido intenso al deslizar mi lengua por sus pliegues.  

    Todo lo que me rodeaba era ella, todo lo que sentía era ella. Su sabor, su olor, su tacto y el sonido de sus jadeos, el vibrar de su cuerpo dominado por el placer. Todo. Y nada era mejor que ese universo que ella formaba.  

    Mi excitación era plena y sentía un palpitar en mis pantalones que me dominó cuando percibí que Robin llegaba al orgasmo en mi boca. Me incorporé rápidamente y sentí el desconcierto que aquello la provocó, al estar inmersa en el éxtasis. Pero no podía detener más el deseo de hundirme en ella por completo.  

    Desabroché mis pantalones, nervioso, luchando contra mi ansia. La visión de su cuerpo, semidesnudo y manchado por restos de harina, con el cabello despeinado y los ojos extasiados, no me lo puso nada fácil.  

    —Tócame... mientras cojo el condón —pedí acercándome a ella. No confiaba en mi juicio para no tomarla sin más. 

    Sus manos rodearon mi miembro, acariciándolo con delicadeza mientras me miraba fijamente. Saqué mi cartera y, de ella, una pareja de preservativos. Las manos de Robin pasaron a mi cuello, y me besó intensamente a la vez que separaba los muslos para recibirme. 

    —Lo eres, pequeña —dije al penetrar en su interior de un impulsivo y desesperado movimiento—. Eres mi lugar favorito en el mundo... 

    Sus brazos se aferraron a mí, con anhelo, con deseo, con ansia. No había mejor sensación en el mundo que aquella. Nada era comparable a la compenetración y correspondencia de sentimientos que tenía con Robin. El sexo con ella era algo que lo abarcaba todo. Era la representación misma de la unión.  

    Tomé su rostro con la mano, para poder mirar sus ojos en esos momentos, sin dejar de sujetar su espalda. Había tanto que quería decirle, tanto que necesitaba que supiera.  

    —No pienso pasar más días lejos de ti —comencé a declarar entre jadeos—. Nunca. Iremos donde sea... pero juntos, bebé.  

    —Sí, sí —asintió, rodeando mi cintura con sus piernas y dejando que la invadiera más aún—. Quiero estar contigo..., siempre —gimió ante una de mis envestidas, y se aferró a mi cuello con las manos, dejando su rostro frente a mí—. Te quiero, te quiero a mi lado... solo a ti. 

    —A tu lado es lo más lejos que voy a estar. —La abracé, hundiéndome en ella hasta el límite. Sintiendo su profundo gemido en mi oído alcancé un liberador orgasmo, quedándome abrazado a ella. 

    Sentía el delicado roce de las yemas de los dedos de Robin sobre mi nuca, cuando la melodía de mi teléfono me devolvió a la realidad.  

    —Sharon... al menos no interrumpe —dije al mirar la pantalla. Robin hizo el amago de apartarse, pero se lo impedí. No quería renunciar a su cuerpo —Shhh... No te muevas. ¿Diga? —Robin se sonrojó, pero me obedeció. 

    —Nol, te necesito. Luke se ha dejado las insignias sobre la cama y las necesita para la foto. Necesito que me las traigas.  

    —¿Ahora? —pregunté contrariado.  

    —Sí, claro. No tienes nada que hacer... Venga, ven —insistió mi hermana.  

    —Claro, dame la dirección y voy ya... —cedí, mirando los interrogantes ojos de Robin.  

     *   *   *  

      

    Temí que Robin se molestase por mi acelerada marcha, pero, al contrario, se alegró para poder limpiar todo sin que la distrajera. Sin duda, era muy típico de ella.  

    Cuando regresé, fui directamente a casa de su tía. Tenía que recoger a Littleblondehead. Debía de reconocer que lo había echado de menos, pues siempre lo llevaba conmigo cuando viajaba.  

    —Buenas tardes, Nolan. —Me recibió Meredith invitándome a entrar en su casa—. ¿Qué tal el vuelo? Me ha dicho Robin que has sufrido un retraso.  

    —Sí, es cierto, por los incendios que hay en el sur. Pero el vuelo ha ido bien —expliqué siguiendo a la mujer hasta el salón. 

    —Me alegro. Robin bajará ahora, estaba recogiendo todo lo de tu hurón —indicó Meredith tomando asiento y señalando un sillón para que la imitase—. Lo cierto es que apenas he notado su presencia. Pensé que sería un animal más inquieto. 

    —Es tranquilo... —contesté. Me sentía algo incómodo ante la fija mirada que me estaba dedicando Meredith, y no se me ocurría nada más que decir.  

    —Robin me ha dicho que Sharon se ha ido con los niños, así que he pensado en hacer cena para todos, como el otro día —comentó al ver que no yo no tenía intención de añadir nada más.  

    —Es una gran idea, me encanta cómo cocinas... 

    —Bien, aunque tengo una petición —dijo mostrando una sonrisa—. Me ofende que me tomen por tonta, así que quiero que dejéis de hacerlo. 

    —¿Cómo? —pregunté desconcertado y me incliné hacía ella.  

    —Que estoy harta de que... 

    Los pasos bajando la escalera precedieron la entrada de Robin en el salón, interrumpiendo a su tía.  

    —Ya está todo... —dijo Robin, llevando a mi hurón dentro de la cesta.  

    —Eh, bichejo. —Me acerqué a la jaula para verlo—. Espero que te hayas portado bien.  

    —Sí, mucho... —dijo Robin.  

    —He invitado a Nolan a cenar, pajarito —comentó Meredith—. Pero le estaba diciendo que no dejaré que pruebe mi comida si no me anuncia de una maldita vez que tenéis una relación. Porque estoy cansada de disimular.  

    Me giré hacia la mujer aguantando la respiración, pero mirando de soslayo a Robin, que se había quedado estática por completo. La joven me miró y dirigió los ojos hacia su tía, para soltar una enorme carcajada al volver la vista hacia mí.  

    —¡Lo sabía, sabía que te habías dado cuenta...! —declaró cubriéndose la boca sin dejar de reír, y me acabe contagiando, riendo también, pero más comedido.  

    —¿Cómo no iba a saberlo si os emparejé yo? —soltó entonces Meredith—. Sabía al presentaros que acabarías juntos. 

    —Oh, por favor... tía —dijo Robin algo incrédula, al igual que yo.  

    —¿Lo dudas? Desde que conocí a Nolan pensé que era lo que necesitabas en tu vida, claro que de eso hace casi dos años, y no lo pensaba con ningún interés real... —declaró sorprendiéndonos aún más.  

    —¿Es una broma? —pregunté, pues aquello no podía ser cierto.  

    —Para nada..., tengo un talento genuino para encontrar parejas destinadas —aseguró la mujer.  

    —Tía, te has casado cinco veces —comentó entonces Robin.  

    —Para encontrar parejas destinadas a otros... —apuntó.  

    —Claro... —asintió su sobrina no muy convencida.  

    —No puedes negar que, si os conocéis, es gracias a mí —dijo Meredith zanjando el tema—. Voy a preparar la cena. Quiero hacer algo especial por el retorno de Nolan.  

    Dejándonos sin nada que poder decir, la tía de Robin se dirigió a la cocina. 

    —No ha ido tan mal, ¿no? —comenté divertido.  

    —No, claro... Pero aún estoy sorprendida. Pensé que lo imaginaba, no que lo daba por hecho, y menos aún que era producto de una idea planificada durante años —aludió Robin con expresión todavía confusa—. Yo no tenía ni dieciocho años cuando ella se mudó aquí. Es una locura que pensara que tú y yo podíamos ser pareja.  

    —Pero lo somos, bebé... No es tanta locura —declaré apartando un mechón de pelo tras su oreja—. Somos una pareja que va a dejar de ocultarse para ser ellos mismo frente a todos.  

    —Poco a poco —dijo Robin algo reticente—. Me preocupan los niños, en especial Luke. En el caso de tu hermana, mejor decírselo cuando veamos que es un buen momento, sin forzar.  

    —Ella te adora, y a Luke..., se lo explicaremos con calma —alegué no rindiéndome a aclarar todo cuanto antes—. Siempre le podemos prometer que, cuando crezca, me cambiarás por él —bromeé.  

    —Idiota... —contestó Robin, golpeando mi hombro. 

     *   *   *  

      

    Sabía que debía hablar con Robin respecto a Kara. Era algo que, al igual que con Luke y nuestra relación de pareja, debía abordar con cuidado. Por ello, por lo sensible que era la cuestión, ese día no me pareció el más adecuado para comentarle nada, ni siquiera para mencionar que tenía una exmujer con la que me había visto en Nueva York. Me limité a disfrutar de la cena y poder dejar de disimular delante de Meredith. 

    —Así que pensaste que era bueno para Robin cuando me conociste, ¿eh? —pregunté con cierto orgullo, tras beber un sorbo de agua.  

    —Sí, y ella para ti. Te hace falta templanza, Nolan —apuntó Meredith, que cortaba con cuidado su filete de ternera—. Pero, en esos momentos, era solo una idea sin objetivo claro. Algo que se me pasó por la cabeza, como una curiosidad. 

    —¿Por eso me apoyaste y me invitaste a venir aquí este verano? —preguntó Robin.  

    —No, eso lo hice porque me pareció lo correcto. Pero cuando aceptaste y coincidió lo del pobre Joe... en fin, pensé que algo indicaba el destino. Así que le enseñé tus fotos a él y todo se puso en marcha —explicó su tía con una convicción total—. En un principio pensé que tendría que intervenir y forzar que os conocierais más, pero antes de hacer nada, me dijiste que serías su ayudante en ese concierto y supe que había acertado.  

    —En esos momentos no había nada entre nosotros —aclaré sin alzar la vista de mi plato de comida—. Le propuse venir porque es buena con la fotografía.  

    —No lo pongo en duda —aseguró Meredith, no sin cierta ironía—. Pero finalmente viste algo más en ella, ¿no es así? Como he dicho, tengo un don.  

    —Ojalá lo tuvieras para que mis padres lo aceptasen tan bien como tú —comentó Robin, tomando su vaso para beber—. Cuando se lo diga... 

    —No lo hagas, no por el momento —aconsejó su tía, seria—. Si quieres que acepten lo de tus estudios de diseño no puedes decirles nada sobre vosotros. 

    —Pero Meredith... 

    —No, Nolan. Son mi hermano y mi cuñada, sé de lo que hablo. Ellos pensarán que eres un artista que ha embaucado a su hija, le ha llenado la cabeza de fantasías sin más. Te culparán de todo y, muy probablemente, mi hermano querrá matarte. No olvides que eres un hombre mucho mayor y ella siempre será su niña pequeña. 

    —Con eso cuento, pero nada de eso es cierto. Robin quiere hacer lo que desea y no por mí. 

    —Eh, estoy aquí —dijo Robin—. No hables como si no lo estuviese. Además, mi tía tiene razón. Ellos van a pensar que me has comido la cabeza. Si se enteran de los nuestro... no sé qué no harían por alejarte —aseguró con pesar.  

    —Tiene razón, Nolan.  

    Miré a ambas mujeres contrariado. No quería ser un secreto en la vida de Robin. Pero, al ver la expresión seria y casi solemne con la que me miraba su tía, supe que ninguna exageraba. Era posible que, si conocían nuestra relación, tomasen una decisión radical hacía su hija y no podía permitir aquello, ni que Robin sufriera. Así que asentí.  

    —Si estudias lejos de tu casa, no tiene por qué saberlo... No por el momento —alegué. 

    Di aquel tema por zanjado y no insistí más. Precisamente, esa noche, lo que menos me apetecía era discutir con mi novia. Disfrutamos durante el resto del tiempo de la normalidad de poder estar juntos sin ocultarnos ni reprimirnos.  

    Con pesar, abandoné la casa un par de horas después. Sentía la tentación de proponer quedarme a dormir, a causa de lo mucho que había añorado a Robin, pero ella me dio a entender que era demasiado pronto para tener esa confianza en casa de su tía, y volví a ceder evitando discutir.  

  


 
   
    Capítulo 27 

    Robin 

      

    Con el conocimiento de mi tía sobre la relación que Nolan y yo manteníamos, la cueva donde él vivía ya no era nuestro único refugio. Así que, tras la llegada de Sharon del trabajo, me marché, pidiendo por favor que Nolan viniera a mirar la nevera que, supuestamente, hacía un ruido extraño. 

    Justo estaba saliendo de la ducha, para quitarme los restos de cloro y sentirme más cómoda, cuando le escuché llegar en el piso inferior. Me apresuré a darme crema hidratante, vestirme y recogerme el pelo húmedo. 

    —¿Bebé? —le escuché tras la puerta. 

    —Ya salgo, un segundo —contesté, cepillando mi melena. 

    —Ouhhh... —escuché a mi izquierda y, al girarme, descubrí a Nolan asomando la cabeza por la puerta—. Pensé que estarías sin ropa... 

    —¿No podías esperar? Ya termino —me quejé ante su descaro. 

    —¿Más? ¡No! —contestó rotundo, abriendo la puerta del todo para acceder al aseo—. Paso el día entero reprimido, viendo cómo te paseas medio desnuda con ese biquini por toda la casa. —Me rodeó la cintura y me atrajo hacia él con ímpetu—. Sin tocarte, sin ni siquiera poder acercarme... —Sonreí ante sus palabras y ese tono sugerente que me desarmaba—. No me pidas que me contenga cuando ya no tengo que actuar. No puedo hacerlo. 

    Mis brazos rodearon su cuello y le besé lentamente, rozando todo mi cuerpo contra él. 

    —Me acabo de duchar... y mi tía está en casa. Será mejor que te calmes—indiqué—. Ya no tienes que fingir, pero no lo vamos a hacer... 

    —Bebé, no seas mala —refunfuñó—. Ayer por las chapitas de Luke no tuvimos el reencuentro que había planeado. Debo compensarte. 

    —No es necesario, no tienes nada que demostrarme ya. Ayer fue increíble, fue todo lo que quería —aseguré, alejándome de su cuerpo e intentando abandonar el baño inútilmente, pues Nolan me retuvo entre sus brazos—. No me lo pongas difícil, por favor. No quiero decirte que no... 

    —Pues no me lo digas —susurró en mi oído, más sugerente si cabía. Tragué con dificultad, intentando aferrarme a mi parte sensata y decorosa. Pero el timbre grave de su voz reclamando mi cuerpo me superaba. Su irrefrenable deseo era algo que me derretía. 

    —Con mi tía en casa, no... Me da reparo. Sabes cómo soy..., Nolan —alegué con poca determinación. 

    —Lo hemos hecho decenas de veces con Sha y con los gamberros en casa... Esto es igual —me tentó, alejándome cada vez más del aseo y llevándome hasta la cama—. Lo deseas tanto como yo, bebé. Lo noto en tu piel... 

    Sus manos se iban abriendo paso bajo mi ropa, derribando las defensas de mi psique que se negaban a su lujuria. Cuando apretó mi pecho con confianza, dejé salir un gemido entre mis labios que delató el deseo que sentía. Aquello fue tomado por Nolan como un consentimiento y me precipitó sobre la cama, abalanzándose sobre mí sin darme tiempo a reaccionar. 

    Antes de poder emitir una queja u objeción, sus labios recorrían mi cuello, y sus manos se deshacían de mi ropa. 

    —Seré discreto... te lo prometo... —decía entre besos—. Te lo haré despacio... pero necesito estar dentro de ti, pequeña —continuaba susurrando, llevando sus manos entre mis muslos—. No sabes cuánto necesito sentirte... 

    Resistirme a él era casi imposible. Mi cuerpo se contoneaba al paso de sus manos y seguía el ritmo de sus caderas contra las mías de forma rítmica. Mis labios solo emitían leves jadeos ahogados, cargados de deseo. Pero la idea persistente de que mi tía se encontraba en casa, que podía subir a la segunda planta e intuir lo que hacíamos, o escucharnos, martilleaba mi cabeza. Quería tener a Nolan, quería sentirlo por completo, quería y deseaba fundirme con él, pero no quería traicionar la confianza de mi tía. 

    —No puedo... no… no... Lo siento —lamenté cerrando los ojos, y haciendo un esfuerzo por controlar los impulsos de mi cuerpo—. Lo siento... 

    Los movimientos de Nolan sobre mi cuerpo cesaron en un par de segundos, en los que no fui capaz de mirarlo. Tras una exhalación que denotaba su frustración, se apartó de mí. 

    —Bien..., como quieras. —Le escuché, aumentando mi culpabilidad—. ¿Por qué... no vamos a mirar esas cámaras que querías ver? Necesito salir de casa... 

    Le miré justo cuando se incorporaba pesadamente de la cama y se dirigía hacia la salida. Rápidamente lo imité, evitando que abriera la puerta, situándome frente a él. 

    —Me siento fatal, pero es que no puedo estar cómoda —expliqué mirando sus ojos—. Fue tan solo ayer que se lo dijimos a mi tía. No puedo hacer así las cosas... 

    —Lo sé, bebé. —Bajó la vista y acercó su mano a mi cintura—. Sé cómo eres, y te quiero así. Pero... me has dejado con un tremendo dolor de huevos —confesó, provocándome una sonrisa—. Vamos a comprar la cámara. 

     *   *   *  

      

    Mientras miraba los carteles con las características de cada cámara, me di cuenta de lo poco que realmente había aprendido de fotografía. Todo aquello me sonaba a chino mandarín. 

    —¿Cuál me recomiendas? —pregunté a Nolan. 

    —Eso depende —contestó tajante, mirando unos objetivos que parecían interesarle. No dijo nada más, lo que me hizo sentir un tanto ignorada.  

    Molesta, me alejé de él y centré toda mi atención en unas cámaras digitales que estaban en una vitrina vertical, ignorando por completo a Nolan como él había hecho conmigo. Hasta que un dependiente se acercó hasta mí y me ofreció su ayuda. 

    —Si necesita asesoría para elegir... 

    —Pues sí, lo cierto es que necesito un poco de ayuda —respondí girándome hacia él—. Estoy buscando una cámara que me sirva para trabajar la edición digital. Que no sea demasiado compleja, porque estoy aprendiendo, pero que no tenga que renovar en cuanto sepa manejar... ¿Pido imposibles? —pregunté al chico que asentía al escucharme. 

    —En absoluto, casi todas las casas tienen modelos como lo que busca —aseguró, contento por encontrar en mí a una clienta con la que conseguir una venta segura—. Si me acompaña, le mostraré varios modelos y sus características. Algunas tienen añadidos, como cursos incluidos para el manejo. 

    —Perfecto, gracias —contesté acompañándole hasta uno de los mostradores. 

    Mientras el vendedor se alejaba tras el mostrador en busca de diferentes modelos que enseñarme, sentí que alguien se me acercaba por detrás y, antes de girarme, el brazo de Nolan me rodeaba por los hombros, pasando por delante de mi cuello. 

    —Lo siento... —susurró, y besó mi cabeza, pero no dije nada, solo solté aire por la nariz pesadamente—. Aquí me siento como un niño en una tienda de dulces... 

    —El movimiento se demuestra andando —contesté con frialdad, pues me había molestado que me ignorase por completo y no me ayudase. 

    —Te lo demostraré —aseguró sin dejar de abrazarme. 

    El dependiente regresó con tres modelos diferentes que colocó sobre el mostrador. Una a una, fue comentando las características de cada una de las cámaras. Una incorporaba un curso de iniciación a la fotografía, otra se conectaba a otros dispositivos digitales de la misma marca, etc... 

    —¿Y bien? ¿Alguna recomendación o sugerencia? —me volví hacia Nolan. 

    —Escoge la que te resulte más cómoda de manejar —dijo sin valorar absolutamente nada de lo explicado por el vendedor—. La vas a tener en las manos la mayor parte del tiempo, debes estar cómoda con ella, sentirla como parte de ti, si no las fotos no serán buenas. 

    Miré al chico tras el mostrador, que había escuchado el comentario de Nolan, y me invitó con un gesto a probar las máquinas. Un poco cohibida cogí la cámara más cercana, pero no sabía qué debía hacer. 

    —Anda, prueba con ella, mira a ver si hay algo que fotografiar —me animó Nolan—. Yo me quedo aquí, no la vamos a robar —dijo al dependiente que parecía algo incómodo con la idea de que me alejase con la cámara. 

    Obedecí a Nolan y me alejé un poco para sentirme más relajada. No obstante, esa primera cámara era demasiado grande, así que regresé y probé la siguiente, más pequeña y ligera. Cuando fui a probar la última, apenas la tuve unos segundos en las manos, la segunda era la que mejor me iba. Pero al escuchar el precio, me quedé sin palabras. Costaba unos doscientos dólares más de lo que había estimado y mis titubeos fueron evidentes. 

    —¿Se... se puede financiar? 

    —Sí —aseguró el dependiente—, pero deben traerme una nómina para ello y también un recibo bancario. 

    —Cóbrelo de aquí —indicó Nolan, entregando su tarjeta de crédito. 

    —¡¿Qué?! ¡No! —me negué sorprendida, intentado que bajara la mano con la tarjeta. 

    —Claro que sí —contestó él, insistiendo al vendedor para que aceptase el pago—. Ya que estamos aquí y te has decidido, nos la llevamos. 

    —Nolan... —dije molesta, mientras el vendedor se encaminaba a por el datáfono para realizar el cobro—. Te devolveré todo el dinero, lo tendré antes del fin del verano. 

    —Bebé, deja que te la regale. Es tu primera cámara, quiero comprártela yo —contestó él, y no supe qué decir. No quería que se gastara tanto dinero en mí, pero que mi cámara fuera su regalo, me gustaba. 

    —Solo aceptaré si dejas que yo te compre algo semejante en precio—propuse. 

    —No tengo gustos tan caros como tú —apuntó para hacerme rabiar—. Pero... hay un objetivo..., la lente se llama «ojo de pez», las fotos que saca son una pasada. Siempre he querido uno, pero... 

    —¡Vendido! —dije rápidamente. 

    —No, cuesta casi tanto como la cámara, y solo sirve para eso. Es un capricho tonto..., por eso nunca me he animado. 

    —¿Y? Eres un adolescente lascivo y caprichoso. El niño quiere su lente «ojo de pez», así que su novia madura y sensata se la compra y los dos contentos —relaté divertida. 

    —¡Cómo te quiero, pequeña! —declaró rodeándome los hombros con ambos brazos, y besando mi cabeza, una vez que estaba pegada a él. 

     *   *   *  

      

    Era como una niña con zapatos nuevos o, más concretamente, con cámara nueva. 

    Como el primer día tuve que dejar cargando la batería, poco pude hacer con ella, por lo que el miércoles no dudé en llevarla a casa de Sharon y pasar casi todo el día sacando fotos a los niños. Nolan se había ido al mediodía a ver a ese amigo que disponía de estudio y cuarto oscuro, con la idea de llevarme el sábado a revelar fotos. 

    Estaba algo impaciente porque regresara y poder ir con él a otro lugar, así me enseñaría más del manejo de mi nueva adquisición. Pero lo mejor de aquella cámara, a diferencia de la de Nolan, era que, al ser digital y no de carrete, podía hacer mil y una pruebas sin preocuparme. El aprendizaje por ensayo y error era posible sin problemas. Además, Luke era un fantástico modelo que no se quejaba por posar de mil maneras, o tener que hacer varias veces lo mismo, para que las fotografías salieran como yo quería. 

    —Pero... tú no vas a salir en ninguna foto —dijo el niño. 

    —Cuando venga tu tío le pedimos que nos haga alguna juntos, ¿quieres? —propuse. 

    —¡¡Sí!! —contestó alzando las manos. 

    —Conmigo también —se unió Jax. 

    —Con los dos, juntos y solos, muchas fotos —apunté, pues sabía que Luke quería fotos él solo conmigo, y Jax no soportaba no ser el protagonista de todo—. Es tarde ya... Vamos adentro, os cambio y merendamos. 

    Entré del jardín al interior de la casa tras Jax, que saltaba en lugar de caminar, y subí con los dos hermanos para que se pusieran ropa seca tras jugar en la piscina. 

    Siempre teníamos esa misma rutina: tras cambiarse del baño, merendaban y después o bien jugaban a la consola o veíamos una película. Así, los niños estaban tranquilos sobre la hora a la que Sharon llegaba del trabajo. 

    Justo estábamos en el salón, viendo Toy Story, cuando escuché que Sharon aparcaba el coche en la entrada. 

    —¡Niños! —canturreó, extrañamente feliz, al traspasar la puerta—. ¡Mirad quién ha venido! 

    —¡¡Gamberros!! —alzó la voz una mujer entrando al salón. 

    —¡Tía Kara! —gritó Jax, levantándose veloz y corriendo hacía esa mujer. Más comedido, pero también contento, Luke le siguió. 

    —Pero, cielos... Estáis enormes, bichejos —declaraba la mujer, revolviendo el pelo castaño de ambos niños. 

    Con lentitud, me incorporé del sofá. No sabía qué hacer ni decir, pero me encaminé junto a los niños para presentarme, observando a la mujer. De primeras, por su pelo rubio y su complexión delgada podía parecer familia de Sharon y Nolan, pero jamás habían mencionado que tuvieran otra hermana, así que deduje que era hermana del difunto padre de los niños, su tía paterna. 

    —Hola, soy Robin —me presenté, tendiendo mi mano, cuando dejó de prestar toda su atención a sus sobrinos. Sus claros ojos grises me observaron con detenimiento analítico antes de corresponder a mi gesto con un apretón confiado. 

    —Kara, encantada. 

    —Robin cuida de mis niños cuando no estoy, porque no me fío de Nolan para eso... Qué te voy a contar. Es mi ángel particular —explicó Sharon a su cuñada, para mirarme a continuación—. Ella es la esposa de Nolan, ¿no te ha hablado de ella? 

    —¿Qué? —dije de manera inaudible de la impresión. 

    —Es que Nolan le está enseñando fotografía, tiene mucho talento según dice él... —explicó Sharon sin reparar en mi pregunta ni en que mi semblante había palidecido. 

    —Algo me comentó en Nueva York —contestó esa tal Kara, esposa de Nolan. 

    Ambas mujeres continuaron hablando, pero era incapaz de reaccionar. Aún menos cuando escuché que en Nueva York habían estado juntos. Nada de aquello tenía sentido para mí. No lo podía procesar, ni entender y, aún menos, asimilar. Ni podía siquiera moverme. No fue hasta que los niños insistieron en enseñar sus consolas a Kara y me invitaron a seguirlos, que reaccioné. Di un paso en su dirección, pero una terrible nausea me atenazó el estómago, y sentí un escalofrío agudo recorrer todo mi cuerpo, quedándose instalado bajo mi nuca. Trastabillé mis pies, y cerré los ojos para centrarme, sobreponiéndome al mareo que había revuelto mi cuerpo. 

    —¿Estás bien? —me preguntó Sharon, cogiéndome del brazo. 

    —¿Eh...? Es que... he... he debido estar mucho al sol... —dije respirando con agitación incontrolada. 

    —Oh, siéntate, no vayas a caerte —dijo tomándome de los hombros y guiándome hasta un sofá para que tomase asiento. 

    —Trae agua, Sha... Niños, esperadme arriba, encended la consola —ordenó Kara, que se acercó moviendo su mano para abanicarme. 

    Lo último que quería era estar con esa mujer, la esposa de Nolan, a solas. Sin embargo, todos le hicieron caso, me quedé frente a ella y su semblante preocupado. 

    —Sharon es una cabezota, pero lo cierto es que Nol y yo... 

    —Me estoy mareando —dije para que cerrase la boca. No la quería escuchar. No la quería mirar. Necesitaba vomitar... 

    —Los golpes de calor son peligrosísimos —dijo Sharon, regresando con un gran vaso de agua en la mano—. Si no te encuentras bien, te llevo al médico. Tal vez necesites suero o puede que... 

    —No… no —negué aceptando la bebida, y tomando un sorbo. 

    Ese incómodo frío y malestar seguía recorriendo mi cuerpo, provocándome sudores. No podía pensar y tampoco olvidar que Nolan estaba casado, que Nolan tenía esposa, que esa mujer estaba frente a mí, y que todo, absolutamente todo lo dicho, lo vivido y lo sentido era una maldita mentira. 

    Era una estúpida que se había creído los embustes de Nolan por completo, cuando este solo había estado jugando conmigo y mintiéndome desde el principio. 

    —Debería irme a casa —dije intentando incorporarme. Mis ojos se centraron en la entrada de la casa, que podía ver tras la puerta del salón, como si fuera una meta a la que llegar. 

    En esos momentos, el portón de entrada se abrió y Nolan traspasó el marco despreocupado, reparando en mí y, a continuación, en Kara. Su semblante cambió al reconocerla, siendo la confirmación definitiva de lo que me negaba a aceptar. 

    —¿Qué...? —Caminó hacía nosotras, no sin cierto recelo en la mirada. 

    —Oh, Nolan... Robin se ha mareado, ¿la acompañas a casa? 

    —¡NO! —solté sin pensar, con los ojos clavados en él, que me observaba a mí y seguidamente a su esposa. 

    —Bebé... 

    Escucharle decir aquello me superó. Que usase aquel apelativo en esos momentos era tan deleznable que no me pude controlar y me abalancé hacía él, con mis brazos y puños por delante para golpearle. Llena de rabia y dolor lancé puñetazos hacia su pecho, sin importarme la presencia ni de su hermana, ni de su esposa. 

    —¡¡Cabrón..., eres un cabrón y un mal nacido!! —dije, no sé si gritando o gimiendo—. Eres un mentiroso, eres lo peor, lo peor... 

    Era consciente de que, tras de mí, ambas mujeres me rodeaban, sin llegar a acercarse del todo y me pedían que parase. Al igual que Nolan, que luchaba por coger mis brazos, intentando que dejara de agredirle. Pero mi rabia era tanta que no podía atender a razones. 

    —¡Para...! ¡Para, Robin! ¡Para, por favor! —escuchaba pedir a Nolan, mientras forcejeaba con mis brazos. 

    —Sharon, sube con los niños... que no bajen —ordenó Kara y, de nuevo, fue obedecida sin objeción por una desconcertada Sharon. 

    —¡Déjame, bastardo! —maldije a Nolan cuando logró retener mis dos brazos entre los suyos—. ¡Suéltame y no me toques! 

    —Robin, por favor, escucha... 

    —No es lo que piensas, guapa —dijo Kara.  

    Aquel "guapa" despertó en mí el recuerdo de su voz, que ya había escuchado antes, por teléfono. Ella fue la mujer que me colgó el teléfono el día antes de la exposición de Nolan. Esa revelación, de la que estaba convencida, fue como una puñalada en mi pecho. 

    Solté un quejido, que abrió paso a mis lágrimas, y no pude ni decir ni pedir nada más, solo llorar, con un dolor profundo en mi pecho. Un dolor tan intenso y agobiante como nunca había sentido. 

    Dejé de forcejear, y Nolan soltó su agarré, permitiendo que me inclinara sobre mí misma, acabando en el suelo, deshecha, completamente deshecha. 

    —No sé qué te habrán dicho, pero no es lo que piensas... estamos separados. Llevamos años separados, bebé —dijo Nolan arrodillándose a mi lado. 

    —Es cierto, era lo que quería decirte antes... Yo no... 

    —¡¡Cállate!! —chillé con rabia, pero casi sin fuerza a causa del llanto. 

    —Bebé, escucha... 

    —¡Deja de llamarme así! —Le encaré con los ojos llenos de odio—. Tenías una esposa y no me lo has dicho... ¡Una esposa! 

    —Es mi ex...solo mi ex. 

    —No lo parece... ¡Me has mentido, no me has contado nada...! La viste en tu viaje, y no me has dicho nada, está aquí... Y me entero así, ¿y te tengo que escuchar? ¿Tengo que hacerte caso? ¿Creerte? —Me incorporé, reuniendo todas mis fuerzas para alzarme del suelo—. Eres... Eres lo peor... y te odio. 

    —Pequeña... —Dio un paso hacia mí. 

    —¡No me toques... no me vuelvas a tocar en tu puta vida! —declaré antes de salir hacía la puerta de la casa y abandonarla. 

  


 
   
    Capítulo 28 

    Nolan 

      

    —¡Mierda, Kara! Deberían ponerle tu nombre a un jodido huracán —bramé tras el portazo que dio Robin saliendo de la casa. 

    —Lo siento, lo siento mucho... —imploró mi ex, acercándose con las manos en el pecho—. Pensé que se lo habías dicho. Sharon me dijo que estarías en casa. 

    —¿Por qué coño no me has avisado de que venías? ¡Odio tus jodidas sorpresas! ¿En qué pensabas? ¿Qué pretendías? ¡Dime! ¿Qué narices querías conseguir presentándote aquí? 

    —¡No lo sé! —contestó nerviosa ante mi interrogatorio. 

    No quería discutir más, bueno sí quería discutir, necesitaba discutir. Sin embargo, Kara estaba a dos segundos de hacerse la víctima y suplicar perdón entre lágrimas. Conocía de memoria sus formas, así que me dirigí al sótano decidido sin tan siquiera mirarla. 

    Cerré la puerta de mi alcoba, golpeando con el puño la madera sin pensar. Estaba tremendamente rabioso por lo que acababa de pasar. 

    Me eché las manos a la cabeza para evitar destrozar el sótano de mi hermana. Necesitaba centrarme, analizar qué había pasado y buscar una solución. No podía, aunque lo deseaba, ir tras Robin e insistir en que me escuchara. Estaba demasiado alterada como para atender a razones, y no la podía culpar. No sabía qué era lo que le habían dicho, pero podía intuirlo. Sharon adoraba a Kara, desde siempre la había admirado. Tardó más que mi propia ex en perdonar lo que le hice, no aceptaba que ya no fuéramos pareja. Ni siquiera le habíamos dicho que Kara y James tenían una relación. Así que podía suponer que había presentado a mi ex como mi todavía esposa o incluso algo peor. 

    —Ohhh... mierda —juré para mí mismo, frotándome el rostro con las manos. 

    —¿Te has tirado a mi niñera? —Escuché al tiempo que se abría la puerta que estaba a mi espalda—. ¿Cómo has podido? 

    —Ahora no, Sha... 

    —¡Te dije que te apartases, maldito degenerado! ¡Es una niña! ¿Cómo has podido? 

    —Sharon, por favor… —pedí aunando mi escasa paciencia para no arremeter toda mi frustración contra ella. 

    —No tienes derecho a pedirme nada. Lo que has hecho es vergonzoso. Has jugado con ella de manera cruel y egoísta —siguió acusándome—. Es una chica confusa y te has aprovechado. No tienes decencia. Usarla... 

    —¡¡YA!! ¡Cierra la maldita boca! —contesté cuando no pude soportar más su estridente voz—. ¡No tienes ni puta idea de lo que estás diciendo! Te pasas todo el día puesta de prozac para enterarte de nada —ataqué sin miramientos—. No tienes ni puta idea de nada, nada de lo que pasa conmigo y Robin. Llevo semanas saliendo con ella. 

    —¡Te pedí que te alejases! 

    —¡Ya estábamos juntos entonces! —contesté con vehemencia—. Y la quiero, Sharon. No la he usado, ¡jamás! 

    —No digas tonterías, por favor Nol. Es una ni... 

    —¡Déjame en paz! ¡No tengo que explicarte nada, me importa una mierda que lo entiendas o no! 

    Kara, con aspecto comedido, entró en mi dormitorio quedando tras Sharon, a la que tocó el hombro para mostrar su presencia. 

    —Nolan, Kara está aquí, ¿cómo puedes decir que quieres a Robin? 

    —Sharon, déjalo. Es así, me lo dijo en Nueva York... 

    —Hazle entrar en razón entonces —dijo mi hermana provocándome un terrible odio hacia ella—. ¿Has venido por eso? ¿Para que recapacite? 

    —Largo de aquí las dos... No os soporto —declaré, y las empujé hacia la puerta a ambas. 

    —¡Nol, espera! Hablemos —me pidió Kara—. Lamento lo que ha pasado y... 

    —Si pierdo a Robin por esto... —dije negando con la cabeza, porque no quería ni pensar en eso—. Te quiero, Kara. Solo nosotros sabemos lo mucho que nos queremos. Pero... te juro que si la pierdo por tu maldito egocentrismo, no te lo voy a perdonar en la vida. 

     *   *   *  

      

    Tenía que hablar con Robin. Debía conseguir que me escuchase y comprendiera que las cosas no eran como ella pensaba. No eran así en absoluto. Pero no sabía cómo hacerlo. Lo único que me venía a la cabeza era ir a casa de su tía y obligarla a que me prestase atención e hiciera caso. Pero sabía que no lo haría. Al menos no ese día. 

    Verla tan herida me destrozaba. No podía apartar de mi cabeza el recuerdo de su cuerpo encogido en el salón, llorando sin consuelo. Aquello era lo que más me agobiaba, saber que cada minuto que pasaba ella lo estaba pasando mal por aquella maldita confusión. Más que los golpes o insultos que me dirigió, el conocimiento inequívoco de que lo estuviera pasando mal era lo que me angustiaba. 

    Pasé una larga noche, sin poder dormir realmente. 

    Una parte de mí se negaba a afrontar que aquello pudiera ser el final de lo que estábamos creando juntos. Pensaba que, en un día o dos, todo se solucionaría. Sin embargo, por otro lado, me atenazaba la posibilidad de que sí fuera el fin, que Robin ya no quisiera nada conmigo y que, pese a explicarle todo, no volviera a confiar de nuevo en mí. 

    Comencé a sentir el cansancio cuando despuntó el alba, pero me negué a rendirme a él, y salí al fin de mi refugio para ir a prepararme un café. Con lo que no contaba era con que mi hermana madrugaba para ir al trabajo. Me topé con ella en la cocina. 

    —Hola... 

    No me contestó, y procedió a servirme una taza de café sin preguntar, tras llenar la suya. 

    —Kara me ha dicho que estás enamorado. Que dices que Robin es... 

    —Es demasiado temprano, y yo no he dormido. Paso de esto... —contesté sin miramientos, cogiendo mi taza y alejándome de su lado—. A ti no tengo que darte explicaciones de mi vida, Sha. 

    —¡Eres un maldito crío! —declaró mi hermana ignorando mi comentario—. Solo piensas en ti. Mira tan solo lo que le has hecho. Eso no es amor. Eso es pensar que tu pene es el centro del universo. Nunca vas a cambiar. 

    —Como siempre, tú defendiendo a Kara —dije sin mirarla y con un gesto agrio—. Ella no tenía que haber venido. Le dije que esperase a que Robin supiera de ella y lo entendiera. Pero tu amiga si es una niña consentida y no me pudo hacer caso por una maldita vez. 

    —Sois iguales. No sé por qué os resistís a lo evidente —soltó entonces mi hermana, recurriendo a uno de sus temas favoritos—. Ella te perdonó lo que hiciste... Cometiste un error, no fue por buenos motivos, pero ya no pasará más. Os queréis. Deberías dejar de hacer daño a terceros y volver. 

    —Pégame un tiro, sería más clemente que esto —pedí, sin disimular el hastío que me provocaba que volviera a insistir en volver con mi ex—. Kara y yo nunca volveremos a ser pareja. Destruimos lo que teníamos, ambos. Yo solo le di el golpe de gracia. 

    —¿Por eso lo de Robin? 

    —¿El qué? ¿Qué tiene que ver? 

    —Buscar una chica joven, tan joven... Quieres otra oportunidad para tener lo que no pudo ser con Kara. Eso la destroza, la humilla... Eres cruel con ella, y no lo merece. 

    —Yo no tenía nada planeado, simplemente pasó. Me he enamorado de Robin y no pienso en nada más, ni familia, ni niños, ni nada así. Solo quiero estar con ella. 

    Para nuestro desconcierto, unos golpes sonaron en la entrada principal. No obstante, dada la temprana hora, ambos supimos de quién se trataba. Nervioso, seguí a mi hermana hasta el recibidor, donde me oculté tras la puerta cuando abrió, para no ser visto. 

    —Robin, no te esperaba —dijo a la joven que se encontraba en el porche de entrada. 

    —Me toca trabajar. 

    —Bueno, sí..., pero... —comenzó a decir mi hermana, desconcertándome—. Hoy Kara se ocupará de ellos, ya que está aquí. Te pagaré la semana entera, pero... 

    —¡Ni hablar, ella no ha hecho nada! —dije, saliendo de mi escondite tras la puerta—. No la puedes despedir. 

    —Es lo mejor, sin duda... —apuntó la joven bajando la cabeza—. Hasta luego... 

    —No, Robin. ¡Espera! —Fui tras ella, descalzo por el jardín. No pude contenerme y la sujeté por la cintura para que parase. 

    —Suelta. Ni me toques —dijo dando un paso atrás para esquivarme. 

    No pude evitar reparar en que lucía cansada y abatida. Eran visibles sus ojeras, sus ojos hinchados, fruto de haber llorado y mucho. El temblor que observé en su profundo iris me advirtió de que las ganas de llorar seguían presentes en ella. 

    —Por favor, escúchame —supliqué, apartando mis manos de ella—. Solo escúchame dos minutos. Hablemos por favor. 

    —Nada de lo que me digas ahora cambiará lo que no me dijiste en su momento —contestó ella. 

    —Puede... —asentí, afrontando la posibilidad de que no hubiera perdón—. Pero mereces saberlo todo, conocer la verdad real —propuse casi desesperado por que aceptase—. Te lo contaré todo. No te puedo perder por un malentendido, no puedo, pequeña. 

    Los segundos en que Robin barajó su respuesta se me hicieron eternos. Era insoportable tenerla frente a mí y sentirla tan lejana. 

    —De acuerdo... 

     *   *   *  

      

    Ni Sharon, ni la propia Robin querían que los niños la vieran al despertarse, así que acabó accediendo a ir conmigo al sótano y que le explicase todo. En lo cual no perdí tiempo en cuanto se sentó a los pies de la cama. Necesitaba dejar todo claro. Era la única posibilidad para volver a tenerla. 

    —Cuando te hablé de mis amigos, con los que había hablado de ti en la Ciudad, me refería a Kara. A ella y a su pareja, que es también mi mejor amigo —comencé a explicar sin preámbulos—. Los tres somos amigos desde hace décadas. Kara y yo fuimos pareja, nos casamos y lo dejamos, pero estamos solo separados, no divorciados. Solo por evitarnos papeleo. Ya no hay nada, absolutamente nada romántico entre nosotros. Ella es mi mejor amiga, eso es así, pero es una amiga como James. 

    —¿James es...? —cuestionó dudosa. 

    —Su novio y mi mejor amigo. 

    —Ya... y os casasteis porque ella también era tu complemento, era única. Nadie podía compararse a ella —citó mis propias palabras hacia ella unas semanas antes, propinándome un golpe bajo. 

    —No. Nada de eso —contesté aceptando su rabia, pero sin evitar sentirme herido porque dudase de lo que le había dicho—. Ella y yo somos iguales. Ella es diferente en todo a ti. 

    —Pero la amabas por ello. 

    —Sí, entonces sí —contesté y decidí ser sincero pese al riesgo—. Y la quiero, la quiero mucho. Kara es una de las personas más importantes de mi vida, pequeña. Pero no es comparable contigo, ni lo que siento por ti es menos por ello. 

    —No puedo, no necesito saber más. —Se levantó de la cama. 

    —Espera, por favor... —supliqué parándome frente a ella, pero sin tocarla—. Te lo explicaré desde el principio.  

    »Mira, yo estaba jodido. Mi chica me había dejado tirado en Ibiza y era un mierda. Kara vino a ayudarme, ya éramos muy amigos. Acabamos enrollados y lo pasábamos bien. Regresamos juntos y nos hicimos pareja. Los dos estábamos locos, éramos unos inconscientes y todo nos daba igual. Un día decidimos casarnos y, a la semana, ella se puso un vestido rojo y nos casamos. No recuerdo mucho más aparte del vestido...»  

    —No necesito saber eso —aseguró Robin con tono molesto. 

    —Sí, así lo entenderás. 

    »Después de aquello todo fue extraño. Parecía que debíamos ser más formales y luego... Kara comenzó a hablar de tener niños, cada vez más. A mí al principio me daba igual, pero luego también quería. Pasó un tiempo y no había niños. Fuimos a médicos, ahí fue cuando todo se fue a la mierda. Probamos de todo, gastamos todos nuestros ahorros en tratamientos... y nuestras energías en recriminarnos cosas y culparnos el uno al otro. 

    »Era una locura, porque siempre la he querido, pero entonces no la soportaba. No podía estar junto a ella a gusto. Entonces... entonces la engañé —confesé ante Robin. Era el acto del que más avergonzado me sentía en mi vida—. Quería terminar con ella, con todo lo que teníamos y no vi más salida que esa. No podía decirla que la detestaba, ni mostrarle que su enfermizo deseo de tener un hijo nos estaba destruyendo. Me acosté con una chica que trabajaba en la cafetería frente a donde vivíamos.» 

    —Te acostaste con otra para romper tu matrimonio... Y encima dices que era por no hacerle daño a tu mujer. 

    —Sí, la cagué. Lo hice mal..., eso lo asumo. Es lo peor que he hecho en mi vida. Y ahora no sé cómo pude ser tan capullo, pero entonces... Estaba al límite, y esa era la salida rápida. 

    —¿Cómo pudo perdonarte? 

    —Tardó tres años. Pero lo hizo... Supongo que entendió mi desesperación, ambos pasábamos por lo mismo. Pero, aunque me perdonó lo que hice, volver juntos no era posible. Nos habíamos hecho mucho daño, ambos. Había demasiada mierda, mucho dolor y bastante rencor. 

    —Pero os queréis. 

    —Sí, bebé, te lo he dicho. Ella es la primera persona de mi entorno a quien le conté lo nuestro, y no por casualidad. Ella es importante para mí. Pero eso no tiene nada que ver con lo que siento por ti. 

    —Nada de todo esto que me has dicho explica por qué no me lo contaste antes, ¿sabes? 

    —Sí, lo hace, ¿cómo iba a explicarte esto? —pregunté intentando que comprendiera que no quise mentirle—. Bebé, no es algo sencillo. No todo el mundo lo entiende. Y… tampoco me gusta recordar según qué cosas. 

    —Yo no soy todo el mundo —contestó apenada—. Podías haberme hablado de ellos cuando te pregunté por los lugares dónde habías vivido y tu vida. No dijiste nada... y, para entonces, lo que teníamos ya era... 

    —Ya lo sé, bebé, pero..., esa noche quería que fuera nuestra —alegué con culpabilidad—. No quería hablar de Kara, no quería estropearlo todo diciéndote quién era y lo que pasaba. —Ella negó a mis palabras—. Solo quería que vieras que te quería, que eras más que sexo, que me importabas. 

    —Pues haberlo demostrado, haberme contado toda la locura que hay a tu alrededor —me acusó no sin motivo—. Has hecho que me enamore de ti, y ahora parece que no te conozco, no sé nada de ti, nada. 

    —Sí me conoces —aseguré, y sin poder contenerme más tomé su rostro entre mis manos—. Lo demás, todo esto, son cosas, pero me conoces y me quieres, como yo a ti. —La besé sin pensar, en un movimiento desesperado y rápido—. Te quiero. 

    —No —negó antes de que volviera a besarla—. No me hagas esto. 

    —Te juro que iba a contártelo todo. Kara pensaba que lo había hecho y por eso ha venido —aseguré sin apartar las manos de sus mejillas. 

    —¿Cuándo? 

    —No lo sé, cuando no fuera un problema. No quería que no lo entendieras... 

    —Tienes excusas para todo —contestó con frialdad, y se revolvió entre mis manos para alejarse—. Te pagaré la cámara en unos días... 

    —¡NO! —Me adelanté a la puerta, cerrándole el paso. 

    —Nolan, deja que me vaya —pidió buscando una forma de esquivarme. 

    —No puedo dejarte ir —dije tomando su rostro con fuerza—. No te puedo perder... —La besé, con desesperación y vehemencia. No podía rendirme a su pérdida. Si sincerarme de palabra no servía, no encontraba otra forma de demostrarle que no podía renunciar a ella. Sin embargo, ella no correspondió a mi beso, pero tampoco se resistió—. Perdóname, Robin —imploré, y volví a besarla. 

    —Por favor —gimió en mis labios. 

    —No puedo, no me pidas que te deje ir, no puedo renunciar a ti —contesté, alejándola de la puerta. 

    —Debes pensar más en las consecuencias de tus caprichos —declaró, pero no intentó alejarse—. Me has engañado. No puedo perdonarte sin más... Siento que todo es mentira... y... 

    —No digas eso... —pedí suplicante, sellando de nuevo sus labios con los míos. Sentía aquel contacto efímero—. No es mentira, nada... Te quiero, pequeña. Te quiero... más que a nada ni nadie. —La besé repetidamente, cada vez con más pasión. 

    —No sé quién eres —contestó luchando por no ceder a mis besos. 

    —Soy tuyo, bebé... —dije más confiado. Sentía cómo luchaba para no ceder, pero cada segundo que pasaba su cuerpo me correspondía—. Lo sientes, lo sientes igual que yo... —Llevé mis manos a su cintura y atraje más su cuerpo al mío, mientras me fundía con su boca en un apasionado beso. 

    Era imposible que ella negase aquello. Que negara que lo que teníamos y sentíamos juntos era más fuerte que cualquier otra cosa. Nada podía cambiar aquello. Lo que formábamos era algo genuino que no atendía a razones ni lógica, y por ello no se podía ver afectado por tecnicismos. Sentía el contacto de su cuerpo, sus labios en lo más profundo de mí y sabía que ella también lo hacía. 

    —No puedo perdonarte, no puedo... —declaró, sacándome de la ensoñación que su cuerpo entre mis manos había forjado—. No puedo confiar en ti..., tú no lo has hecho conmigo. 

    —Créeme —supliqué, deslizando mis manos por su cintura un tanto derrotado.  

    —No puedo... —confesó mirándome fijamente con los ojos húmedos.  

    Sentí aquellas palabras como determinantes y sin opción a réplica. Su cuerpo se alejó de mí, mientras su mirada bajaba al suelo, apartándose hacia la puerta.  

    Se iba a marchar... 

    —Dime que no me quieres —pedí sin ir tras ella, y lentamente se giró antes de contestar. 

    —Lo que sentía por ti antes de ayer... ya no lo siento igual —fue su respuesta. 

    Quise replicar, pero no encontré forma. Tampoco fuerzas para retenerla, ni motivos nuevos para convencerla de que no podíamos acabar así. Sencillamente la vi marchar, sintiendo cómo algo se rompía dentro de mí. 

  


 
   
    Capítulo 29 

    Robin 

      

    Había leído y escuchado millones de veces la recurrente expresión, "el amor duele". Y la tenía como una frase hecha sin más, pero no lo es. El amor duele. Duele de una manera profunda y angustiosa. Duele como ninguna otra cosa. 

    Cuán diferente era lo que sentía en esos momentos comparado con mi ruptura con Harby. Ahora también me sentía tonta por entregarme tanto a Nolan y descubrir que no sabía nada de él. Pero aquello era lo de menos, eso lo podía racionalizar y hacer llevadero. Pero no así las miles de aristas punzantes que sentía clavándose por toda mi alma, producto de las ilusiones y esperanzas rotas. 

    Aunque lo peor no era el dolor, lo peor era la duda. No sabía si estaba cometiendo un error al no perdonar a Nolan, pues una parte de mí quería hacerlo. Hubiera podido ceder a sus besos y disculpas en el sótano, entregándome a él para reconciliarnos por completo, y sé que hubiera sido intenso, sincero y maravilloso. Sus sentimientos no los ponía en duda. Pero no así los míos. 

    Lo que amaba de Nolan era lo que sentía en mí misma a su lado. La persona que era junto a él. Una Robin sin dudas ni miedos, que no seguía normas ni se imponía restricciones. Con él, yo era la Robin segura que siempre había querido ser. Pero ahora ya no podía estar segura con él... Ya no tenía confianza en él, ni en mí a su lado: ¿qué otras cosas había omitido de su vida? ¿Había más en su pasado que prefería mantener oculto? 

    Por eso, por todo ello, aunque deseaba perdonarle, y quería corresponder a sus besos, volviendo a sentirme completa entre sus brazos, no podía. 

    Ni Alice podía hacerme sentir mejor. Para ella todo lo sucedido, que le conté entre lágrimas y con un angustiante ataque de ansiedad entremedias, también era una sorpresa. Pero los días sucesivos se volcó en hacer que me desahogase. 

    —¿Qué tal el día? —pregunté cuando me cogió el teléfono. 

    —Monótono, ¿el tuyo? 

    —Largo... —declaré con pesadez—. Creo que voy a volver a Utah. No quiero estar más aquí. No hago nada, solo perder el tiempo y pasar calor. 

    —Aquí no hace frío tampoco —contestó—. No puedes volver. Tienes que hacer lo del curso de Diseño Gráfico. Si vuelves, tus padres te enviarán de nuevo a la universidad. No te dejaré que lo hagas, Roro. 

    —No… no voy a ir a la universidad de nuevo. Buscaré trabajo, hay cursos on-line que puedo hacer, hasta que ahorre para pagarme algo más serio —aseguré, pero sin mucha energía—. No todo el verano ha sido una farsa... —declaré apesadumbrada, pese a controlar mis lágrimas. 

    —Robin... Sabes que no ha sido una farsa. Nada lo ha sido —me consoló, o lo intentó. 

    —Convénceme para que lo perdone —pedí sacando las palabras con esfuerzo de mi angustiada garganta—. Si alguien puede, eres tú. Dime que no sea tan cabezota, que no le dé tanta importancia... Repíteme que Nolan es perfecto y debo luchar por él. 

    —No puedo. Me gusta ese chico, ese hombre... Pero te conozco y con esas dudas que tienes no puedes estar bien con él. Es preferible sufrir por no tenerlo que hacerte daño estando a su lado... si es que no confías en él. Eso creo... 

    —Le quiero, de verdad que lo quiero muchísimo, pero... No sé si creerle. No puedo perdonarlo sin más. No quiero que me use, pero le quiero. No me soporto a mí misma... Ni me entiendo... 

    —Si yo pasase tres días encerrada en un dormitorio mirando al techo, tampoco me soportaría —contestó con su tono sarcástico—. ¿Por qué no sales con los vecinos? 

    —Lo último que necesito es tener a la imbécil de Maddie hablándome de Nolan... 

    —Queda con Mike. 

    —¿Qué? ¿En qué universo eso iba a ayudarme? 

    —En uno muy mezquino. Escucha —contestó mi mejor amiga —: sabes que, a veces, soy peor persona que mi propia conciencia... 

    —Sí, pero igual te quiero —afirmé. 

    —Bien, pues toca que me imites. Sigues enamorada de Nolan y quieres volver con él, pero te falta un motivo para que lo puedas racionalizar y aceptarlo. Así que... ¡queda con ese tresillo! 

    —Sofá orejero —corregí. 

    —Lo mismo es. Queda con él, date cuenta de la clase de calamidades que hay sueltas por el mundo. Comprueba si Nolan, pese a todo, es alguien que te puede hacer feliz más que un chico aparentemente perfecto —propuso claramente. 

    —Tu idea es usar a Mike para tomar una decisión sobre Nolan... No sé... —dudé. 

    —Suena fatal, y es de ser una zorra por completo, pero las chicas buenas van al cielo y allí solo hay nubes, no es un sitio realmente divertido. 

    —Tampoco es que tenga mucho que perder, ¿no? 

    —¡Ese es el espíritu! —me animó—. Al menos te dará el aire. 

     *   *   *  

      

    Apenas llevaba dos minutos con Mike y ya me estaba arrepintiendo de haberlo llamado, pidiéndole vernos a solas. Solo había propuesto el encuentro en solitario para evitar la aparición de Maddie, pero era consciente de que, por ello, él podía tomarlo como lo que no era. 

    —No puedo creerme que nunca hayas ido al mini golf —dijo entrando en su coche mientras yo hacía lo mismo por el lado contrario. 

    Me encogí de hombros por toda respuesta y no dije nada durante todo el viaje. Mike fue el que habló todo el trayecto, contando anécdotas que para nada me resultaban entretenidas. Lo único asombroso para mí era que fuera tan poco interesante y aun así él no se diera cuenta. 

    —Cuando estaba en secundaria venía mucho aquí, de hecho, un año hasta marqué un récord —explicó una vez que llegamos a la instalación recreativa—. Es que es un sitio genial para poder hablar y conocerse —explicó aproximándose más a mi lado—. Estás distraído y te diviertes, pero puedes hablar. No es como el cine. 

    —Sí que ligabas entonces en la secundaria —comenté al analizar sus palabras. 

    —Bueno... No se me daba mal. —Sonrió ruborizado, y en ese momento me pareció hasta mono, puede que porque por una vez hizo algo de manera natural. 

    Me tendió un palo de golf, señalándome el camino del primer hoyo, tras comprar los tiques de entrada y tratar con el empleado. 

    —Pero ya no soy un picaflor, soy muy formal —comentó mientras nos encaminábamos por el sendero principal—. Me gusta estar con una persona al cien por cien. Creo que en una relación hay que darlo todo, y demostrar por completo que estás con la otra persona. Ya no me van los juegos. Quiero a alguien que sepa que es mía y que esté siempre ahí. 

    Supongo que esperaba que dijera algo, pero me quedé callada. Aquello me resultaba incomodó y me revolvía por dentro. No era mi tema favorito en esos momentos, por razones obvias. 

    —Lo siento... Estabas mal con tu ex, ¿no? ¿Lo has solucionado? ¿Estás bien? 

    —Sí, pero... ¿jugamos? —pedí forzando una sonrisa. 

    —Claro —aceptó. 

    Pasamos la tarde recorriendo el mini golf, que no era demasiado grande y había pasado por épocas mejores. Varios de los autómatas que dificultaban los tiros estaba averiados, y otros directamente rotos en pedazos. Pero esas dos horas no fueron tan malas y me despejaron un poco, aunque estaba deseando regresar a casa. 

    Las peroratas de Mike sobre sí mismo continuaron. Cada tanto me decía algo halagador, pero la mayoría del tiempo se limitaba a decir cosas buenas de él mismo. 

    —¿Dónde quieres cenar? —preguntó Mike de camino al aparcamiento. 

    —Lo siento, mi tía me ha pedido que no falte a la cena. Ha cocinado una de sus recetas favoritas —me excusé esperando que abriera el vehículo. 

    Mike pareció decepcionado, pero no puso objeciones en llevarme a casa directamente. 

    —Otro día podríamos ir a cenar, no hay prisa —declaró mientras conducía—. Aunque no queda mucho de verano... 

    Dejando el coche en la entrada de su domicilio, me acompañó hasta el jardín de la casa de mi tía. 

    —¡¡¡Robin!!! —Escuché un grito en el extremo de la calle y al girarme descubrí a Luke, que corría hacia mí. 

    —Luke, cariño. —Me incliné y le rodeé con los brazos cuando llegó a mi lado. Le había echado de menos esos días sin ir a su casa. 

    —¿Ya estás buena? ¿Puedes venir a jugar? —preguntó con inocencia. 

    —No, cariño —dije desconcertada en principio, pero supuse que Sharon habría inventado algo que explicase mi ausencia—. Todavía tengo que quedarme en casa. 

    —¿No puedes venir ahora? Solo un ratito, yo te veo bien —adujo encogiéndome el corazón. 

    —Ahora está ocupada —contestó Mike con tono distante y Luke le miró sin entender—. Los mayores estamos ocupados, vete a tu casa... 

    —¡Oye, no le hables así! —reprendí molesta, acercando más a Luke hacía mí. 

    —Venga, ya no estás trabajando en su casa —comentó Mike altanero—. Cuando la paguen, jugará contigo otra vez. —Se dirigió a Luke de nuevo. 

    —¡Para, Mike! 

    Cogiendo la mano del niño me encaminé por la acera. 

    —¿Qué haces? —preguntó Mike a mi espalda. 

    —Alejarme de ti —contesté sin volverme. 

    Llegué hasta la puerta de la casa de los Davis, no sin sentir cierta presión en el pecho. Temía que Nolan saliera. Aún no quería enfrentarme a él. 

    —Luke, te prometo que otro día vengo y estoy contigo todo el rato, ¿quieres? —le propuse— Pero ahora no puedo. Estoy malita y no quiero que te pongas malito tú también. 

    —No nos sacamos fotos juntos —recordó el pequeño. 

    —Lo haremos, te lo prometo —aseguré y besé su cabellera mientras lo abrazaba. 

    La puerta de la casa se abrió rápidamente, y Kara se frenó al vernos. 

    —¡Ay, Luke... qué susto me has dado, no te veía! —confesó llevando su mano al pecho. 

    —Estaba conmigo —dije instándole a entrar para irme cuanto antes. 

    No perdí un minuto en abandonar la propiedad y regresar a casa de mi tía. Mike estaba en su jardín, mirándome como si le debiera una explicación, pero lo ignoré por completo. 

    —¿Cómo ha ido? —preguntó mi tía la verme aparecer dentro de la casa. 

    —Bien... —dije escuetamente y me dirigí a la cocina. 

    Tras verme regresar a casa hecha un mar de lágrimas unos días antes, mi tía se encontraba algo contrariada. Parecía sentirse culpable por lo sucedido, y me aseguraba no tener conocimiento de que Nolan estuviera casado, ni separado, ni nada por el estilo. Había visto a Kara en alguna ocasión, pero no la asociaba a él. Por ese motivo, no hacerla sentir mal por cómo todo había resultado, intentaba no mostrarme tan abatida en su presencia. 

    Antes de llegar a la cocina, el timbre de la puerta sonó. Con la seguridad de que sería Mike, tal vez molesto por mi desplante, me adelanté a abrir antes que mi tía. Mi sorpresa no pudo ser mayor al descubrir a Kara frente a mí. 

    —¿Puedo pasar? —preguntó comedida —Necesito hablar contigo. 

    —No hay motivo —contesté fría. 

    —Por favor, no te quitaré mucho tiempo —insistió. 

    Acepté su petición, mostrando mi desgana con cada gesto al dejarla pasar al interior de la casa. Al reconocerla, mi tía no pudo disimular su desconcierto, pero nos cedió el salón, dirigiéndose al piso superior para dejarnos intimidad. 

    —No sé por dónde empezar... —dijo mirando a su alrededor en mitad de la sala. 

    —Pues no puedo ayudarte en eso. 

    —Es un cobarde —soltó de pronto—. Asumir los problemas, hacerles frente, es algo que no lleva bien. Nunca lo ha hecho. No te quiso engañar, ni es que no confiase en ti... ¡Si te dejó ese maldito bicho peludo! —expuso nerviosa, parecía que no pensaba antes de hablar—. Pero Nolan se aturulla cuando hay problemas que no sabe cómo afrontar. Si tiene algo claro, nada le detiene. Te quiere, y la gente o los prejuicios del mundo le importan poco, nada le hará titubear. Pero cuando no lo tiene tan claro... ni de lejos es tan decidido. 

    —¿Has venido para convencerme de que le perdone? —pregunté confusa. 

    —Todo esto es culpa mía. Yo he soltado la liebre..., no te sé decir el motivo —contestó—. Lo vi divertido. No sé en qué pensaba...Creí que aparecer y forzarle a que me presentase no sería tan dramático. Yo no soy tu rival. No tenemos que tener nada en contra la una con la otra. Nada. 

    —Esto no se trata de ti —dije—. Se trata de él y yo. 

    —Lo sé, y me alegro de que también veas que yo no soy un problema para vosotros. 

    —Okey, todo claro —acepté—. Ahora, si me disculpas... —Me encaminé a la entrada indicando que era hora de que se fuera. 

    —¡Tienes que perdonarle! —pidió sin moverse de su lugar—. Está hundido. Nunca lo he visto tan mal. Nunca le he visto tan enamorado, tan loco por alguien. 

    —¿Ni por ti? —pregunté con hiel en la voz. 

    —Nosotros estábamos locos de serie, era diferente —contestó con una sonrisa al recordar—. Aunque Nolan se entrega mucho en las relaciones, nunca lo había visto tan afectado. Es un inconsciente que no mide las consecuencias, pero te juro que nunca le había visto tan emocionado ni seguro como lo vi en Nueva York al hablarnos de ti. Si sientes lo mismo, no renuncies a ello —determinó, y se acercó hacía la puerta, pasando por mi lado. 

    —Por eso te engañó, hizo lo mismo; ser un cobarde y no afrontar el problema —dije, pues no era una pregunta—. Lo perdonaste, pero no os reconciliasteis... ¿Por qué me pides que yo haga lo contrario? 

    —Porque él solo puso fin a algo que yo destruí tanto o más que él—contestó—. No es lo mismo, ni lo que os ha ocurrido ni los motivos. Pero te aconsejo que hagas lo mismo que hice yo: perdónale, aunque sea un cobarde idiota. Mira por ti, sé egoísta y no te conformes con una vida sin él.  

    —¿Por eso lo hiciste tú? ¿Por puro egoísmo? 

    —Yo todo lo hago por eso. Estoy aquí por eso mismo. Egoísmo. Lleva días sin hablarme y no lo soporto. Espero que esto sirva para recuperarlo... Soy una zorra egoísta, pero ya me irás conociendo, o eso espero —dijo segura y se despidió en español—. Hasta la vista, guapa. 

     *   *   *  

      

    Mi cabeza era un hervidero de pensamientos en esos momentos. Escuchaba los consejos de todos, las opiniones de cada persona con la que había hablado, y solo conseguía confundirme más. Necesitaba distraerme. Y por ello me dispuse a bajar al salón y ver la tele. Al menos no escucharía las voces de mi cabeza que me estaban volviendo paranoica por completo. 

    Mi tía estaba leyendo una novela junto a la ventana, y para no molestar, puse la tele bajito. 

    —Pajarito, he ido al banco y sacado el dinero que dijiste que necesitabas—comentó mi tía al verme—. Está en la consola de la entrada. 

    Me quedé desconcertada durante unos segundos, pero no tardé en recordar que le había comentado que necesitaba pagarle la cámara a Nolan, pero no disponía de tantos ahorros. 

    Llevé mis ojos hasta donde había mencionado que estaba el dinero y vi un sobre blanco, sintiendo una ligera alteración. Debía darle el dinero a Nolan si quería dejar todo cerrado con él. Pero hacerlo suponía verlo, y verlo... Su simple recuerdo me alteraba y me confundía. 

    —¿Qué hora es? —pregunté a mi tía. 

    —Las doce, en un rato estará la comida —contestó. 

    —Bien, pues... —me incorporé del sofá y me dirigí hacía la entrada. Sin meditarlo demasiado, agarré el sobre y salí de la casa. Si pensaba, solo alargaría mi angustia, me justifiqué. 

    Recorrí la acera de la calle hasta el jardín delantero de los Davis, y llamé al timbre con insistencia, sacando el sobre de mi bolsillo del pantalón, para entregarlo sin tardar más de los necesario. 

    —Hola, guapa —me saludó Kara. 

    —Esto es para Nolan, ¿se lo puedes dar? —Tendí el sobre. 

    —No—contestó sin dudar—. Sigue sin hablarme, así que baja y hazlo tú. Está en su cueva. 

    —Pero... —comencé a decir. Sin embargo, supuse que insistir era inútil y accedí a la casa, bajando al sótano directamente. 

    Llamé con los nudillos a la puerta cerrada que separaba la cochera de aquella estancia, donde Nolan hacía su vida. 

    —Ocupado. 

    —Nolan, soy Robin —dije con voz ahogada y débil—. Vengo para darte... 

    La puerta se abrió rápidamente y el apareció frente a mí, como una visión destructiva. 

    —Pasa. —Dejó espacio abriendo la puerta del todo.  

    —Solo vengo a darte el dinero de la cámara —alegué ofreciéndole el sobre y haciendo un increíble esfuerzo por controlar el temblor de mi voz. 

    —Pasa, por favor —insistió. 

    Sabía que debía negarme, que, sin tener nada claro aún, no podía aceptar. No obstante, la visión de Nolan me superó, agitando mi pecho. Lo último que deseaba era irme. Así que acepté, entrando dentro de la oscura habitación. 

    —No quiero el dinero de la cámara, fue un regalo —declaró ignorando el sobre que seguía en mi mano, mientras cerraba la puerta tras mi entrada. 

    —Es demasiado, y no puedo aceptarlo —contesté ofreciendo el sobre nuevamente. 

    —Para mí no es demasiado. No me importa el precio que tenga. Quiero que tu primera cámara sea mi regalo —explicó serio—. No pienso aceptar ese dinero. 

    No supe qué decir sin repetirme, y tampoco sabía qué hacía allí si no podía darle el dinero. Así que rehíce mis pasos hacia la salida, guardando el sobre en el bolsillo trasero de mi pantalón. 

    —No te vayas, espera... Hablemos. —Me cortó el paso, anteponiéndose frente a la puerta. Negué bajando la cabeza. Me había metido en la boca del lobo, y ahora no sabía cómo salir—. Estás aquí, has entrado por algo, y ambos sabemos por qué es. 

    —No ha sido una buena idea —reconocí. 

    —Sí, porque ahora sé que no pierdo el tiempo al no rendirme y que, digas lo que digas, me quieres. 

    —No se deja de sentir de un día para otro —dije con rotundidad y le miré a los ojos, con calma. Él acortó la distancia que nos separaba, hasta llegar frente a mí—. Pero no puedo pensar... 

    —Deja de pensar... —susurró con firmeza, interrumpiéndome, y se acercó hasta casi rozarme—. Solo siente. 

    Lo miré fijamente, viendo cómo analizaba lo que podía pensar a través de mis ojos, y reconociendo en los suyos también un enorme cúmulo de sentimientos: miedo, esperanza, amor, desesperación. Entonces, solo pude sentir deseos de que todo lo que empañaba su mirada se desvaneciera. Quería eliminar de aquellos ojos azules todo el sufrimiento que veía y que volvieran a ser aquellos ojos pícaros y sugerentes que me habían enamorado. Así, perdida en la mirada de Nolan, dejé de pensar en todo lo sucedido, en todo aquello que nos rodeaba a ambos, y lo besé. 

    Encaramando mis brazos a su cuello, pegué mi cuerpo a Nolan, mientras mis labios se fundían con su boca, en un anhelante beso que me hizo olvidar todas mis dudas y pesares. Era mucho más intenso que los últimos besos dados en ese mismo lugar. Al menos yo lo sentía así, tal vez por la ausencia de los mismos durante días y mi propio anhelo por él. 

    Confiado por mi reacción, Nolan llevó sus manos hasta el final de mi espalda, deslizándolas por mis nalgas y me alzó con ímpetu, facilitándome que me asiera a sus caderas con las piernas. Así se desplazó hasta la cama, y acabó sentándose conmigo aferrada a su cuerpo por entero. 

    Aquello no tenía ni sentido ni lógica, pero el dolor de mi interior menguaba al roce de su lengua y sus manos sobre mi piel. Ya no sentía las punzadas agudas dentro de mi pecho tan dolorosas, ni tan intensa esa opresiva sensación que me invadía. Pero no fue hasta que sentí cómo mi camiseta abandonaba mi cuerpo llevada por sus manos, que fui plenamente consciente de la situación. 

    —No podemos solucionarlo con sexo —susurré sin dejar de mover mi cuerpo con deseo sobre él. 

    —Esto no es sexo —contestó con voz ronca—. Siéntelo todo —indicó acariciando mi cuello intensamente hasta mis hombros desnudos. Ciertamente lo que sentía no lo podía calificar como simple y mera lascivia. Dejé de pensar en lo correcto o adecuado, y me rendí a sentirme bien, sin preocuparme de las consecuencias. 

    Nolan se giró sobre la cama, desplazándome a un lado, y llevó sus manos a los botones de mis pantalones, deslizándolos por mis muslos junto con mi ropa interior. Le ayudé levantando las piernas, para rodear rápidamente su cintura con ella, quedando completamente desnuda sobre las sábanas de la cama. Sin apartar sus ojos de mi cuerpo, se deshizo de la camiseta negra que vestía y se desabrochó los pantalones, solo lo necesario para no perder tiempo. Alzándome de la cama, terminé sentada sobre él, abrazando su torso desnudo. 

    Gemí al sentir su erección entre mis piernas, reconfortada por la sensación y el contacto de su cuerpo invadiendo en mío. 

    —Siénteme—susurró en mi cuello, dejando un beso bajo mi oreja. 

    Sentí cómo se abría paso en mi interior lentamente, y una intensa ola de sentimientos y emociones se apoderaron de mí. Sin poder asimilarlas, contraje el rostro, cerrando los ojos. 

    —No, bebé... siente .—Escuché a Nolan, que me abrazó contra su cuerpo al penetrar por entero en mi interior—. Siéntelo todo... 

    Sin contenerme, y para mi sorpresa, las lágrimas inundaron mis ojos, comenzando a llorar mientras hacía el amor con Nolan. No es que me sintiera mal, no sentía dolor o angustia, solo necesitaba llorar mientras me fundía con él. Sencillamente debía dejar salir toda la aflicción y el dolor; tenía que sacar de mi interior lo malo para dejar espacio a lo que experimentaba en ese momento. Sentirme unida a Nolan, formando un todo con él, era lo más maravilloso del mundo, y eso me sobrecogía.  

    —Abrázame —pedí con una nota desesperada en la voz, mientras me aferraba a su espalda y fuertes hombros—, abrázame y no me sueltes. 

    —Jamás, mi vida, jamás —contestó, moviendo sus caderas contra mi cuerpo sin cesar. 

    —No me sueltes nunca, Nolan... No me dejes, ni... ni te alejes... nunca —suplicaba sin apenas pensar entre gemidos intensos. Por mis mejillas se deslizaban sin cuidado las lágrimas, sin que dejara de rozar mi cuerpo contra el suyo, aferrada a su torso y sintiendo con cada poro de mi piel su cercanía y contacto. 

    —Nunca, nunca... nunca, nunca —contestó estrechando mi cuerpo con fuerza. 

    Mis caderas se movían con ímpetu contra él, llenándome de sensaciones intensas hasta lo más profundo, llevándome hasta el sumun del placer sin que me pudiera contener, en aquel abrazo infinito que abarcaba tanto lo físico como lo emocional por completo. 

    —Voy a pelo, pequeña —escuché advertir a Nolan, pero no podía controlar mi cuerpo ni poner freno a mis movimientos. 

    —No importa..., no pares —pedí enardecida—. No pares... —Jadeé segundos antes de llegar al orgasmo y sentir cómo una explosión cálida inundaba mi interior. 

  


 
   
    Capítulo 30 

    Nolan 

      

    Estaba sumergido por completo en el éxtasis al que Robin me había llevado. Ella, solo ella. Con su pasión y sus sentimientos desbordados, que expresaba en cada movimiento, caricia y beso, me había hecho perder la cabeza enteramente.  

    Aún jadeaba, ocultando mi rostro en su palpitante pecho, cuando fui plenamente consciente de lo que había ocurrido, de hasta dónde habíamos llegado, y el miedo me atenazó.  

    —Iremos a la farmacia —afirmé entre fuertes respiraciones, elevando el rostro—. No pasará nada, iremos... y... 

    —Mañana me bajará la regla —contestó, apoyando su cabeza en mi hombro, con una increíble calma. 

    Sus palabras me tranquilizaron, y admití que ese loco comportamiento debía haberse producido por algún motivo. 

    —Aun así, bebé. Quiero cuidar de ti... —aseguré acariciando su cabello, para mostrar mi entrega a ella. Sin embargo, Robin alzó la mano hasta posarla en mis labios e impedir que continuase hablando.  

    —No necesito que me cuides —susurró pausadamente—. Solo hazme sentir..., haz que no me duela... 

    Al escucharla, tuve el impulso de abrazarla con fuerza. Me sentía tan culpable por todo, tanto... Me incorporé con ella entre mis brazos, sujeta con fuerza a mi cuerpo, con su pecho apretado contra mí y sus piernas rodeándome la cintura.  

    —Haré lo que sea, lo que quieras para que estés bien —aseguré mirando los vestigios del llanto en sus ojos—. Dime qué necesitas... 

    —No lo sé —negó y me miró con ojos tristes—. Esto, estar contigo... Bésame. 

    Obedecí sin dudar y la besé con ganas, deslizando mi mano por su espalda, hasta sujetar su cuello y hacer más intenso el beso. Olvidé por completo que mis pantalones estaban por mis tobillos y, al intentar girarme, me precipité sobre la cama de lado, junto a Robin.  

    —¡Mierda...! ¿Te he hecho daño? —pregunté, intentando apartar mi peso de encima de ella.  

    —No…, no —contestó sonriendo.  

    —Eres perfecta cuando sonríes —confesé sin pensar y ella se ruborizó, mostrando un brillo en sus ojos que no había visto desde antes de la llegada de Kara.  

    Me incorporé para quitarme la ropa, regresando a su lado sobre el colchón con la mayor brevedad, invitándola a que se acomodase en mi costado.  

    —Quiero que estés bien, bebé —declaré, mientras Robin acomodaba la cabeza sobre mi hombro—. Necesito arreglarlo, y no solo así. —Esperaba que ella dijera algo, pero solo me miró expectante, sin darme una sola pista o indicación de qué debía hacer para que todo fuera bien, como antes. Me giré hacía su cuerpo, y no pude evitar besarla acariciando su cintura con deseo—. Te quiero muchísimo y quiero que confíes en mí. 

    —Y yo —contestó—. Quiero, pero... hay mucho que no sé... Me siento insegura —explicó con calma.  

    —Lo sé, lo siento, pequeña —admití y la besé de nuevo, justo cuando una idea cruzó por mi mente—. ¿Sabes que soy de aquí? ¿De California? —pregunté y ella negó desconcertada por el cambio de tema—. Sha y yo nos criamos en Los Ángeles. Cuando cumplí los cinco mis padres se separaron. Después..., vivimos con mi abuelo. Mi madre trabajaba mucho y mi padre estaba lejos. Mi abuelo es el hombre que más ha influido en mí —expliqué recordando a aquel viejo que, aun en esos momentos, echaba de menos. Robin me miró y sus ojos se llenaron de cariño, entendiendo qué estaba haciendo—. Lo poco sensato que tengo es gracias a él. 

    »A los trece conocí a James, y cuando cumplimos los dieciséis teníamos claro que nos largaríamos juntos para hacer leyenda. Antes de cumplir los dieciocho estábamos recorriendo la costa oeste. Teníamos la absurda idea de ir a Seattle y ser los representantes de alguna promesa del grunge y vivir a su costa. Tardamos varios años en llegar a Washington. Nos quedábamos un tiempo en cada sitio trabajando y reuniendo dinero para seguir viajando. Y, al poco de llegar, el cabrón de Kurt Cobain se voló los sesos —recordé sin dejar de mirar las expresiones de Robin, que dibujó una mueca divertida—. Eso nos jodió los planes, pero seguimos por allí.  

    »Durante una de esas noches de vigilia, donde los fans nos reuníamos en plazas, fue cuando conocimos a Kara. Conectó con nosotros enseguida y acabamos compartiendo cuchitril.  

    »Al poco, mi padre se puso en contacto conmigo y me dijo que si tanto me gustaba viajar, me fuera con él a Osaka: trabajaba allí para una empresa de importaciones. Sin dudarlo, me fui. No creas que mi padre era un cabrón que nos dejó. Nos veía muy poco, pero llamaba siempre y mandaba dinero. Se preocupó por nosotros, pero su trabajo era complicado y no podía estar a nuestro lado. A veces le odiaba porque yo era un capullo, pero en el fondo sabía que no era mal padre.  

    »Allí, en Japón, conocí a Kisha, ella era de Tailandia y quería ser bailarina, solo la conocía de dos meses cuando me fui con ella a Ibiza. Esa época..., fue una completa locura: fiesta a todas horas, drogas a todas horas —La expresión de Robin cambió, sorprendiéndose—. Resultó que Kisha tenía aspiraciones más altas y me dejó por un tipo que tenía contactos en el mundo del espectáculo. Ni siquiera sé por qué me dolió romper, nunca tuvimos nada realmente, nada de verdad…» 

    —Lo siento —dijo Robin.  

    —Yo no, aprendí mucho —aseguré apartando tras su oreja un mechón de su oscuro cabello—. De todo se aprende, pequeña. Descubrí que solo tenía dos amigos en el mundo, y Kara era uno de ellos. Vino y me sacó de mi pozo de mugre. Me hizo sentir bien, me recompuso y me trajo a casa. Kara es puro ego, pero si le importas, moverá cielo y tierra por ayudarte como si de ella misma se tratase. 

    —Ya lo he visto —comentó Robin—. Vino a verme, a pedirme que te perdonase e intentar convencerme de que no renunciase a ti.  

    —Típico de ella. Seguro que aprovechó para insultarme y llamarme cobarde —dije, viendo la confirmación en la expresión de Robin—. Pero me alegro... Cuando te vi con el vecino el otro día, pensé que... 

    —¿Me...? ¡Oh, cielos, Nolan! No salí con él en ese plan, no pasó nada —se adelantó a explicarse, incorporándose un poco—. Fue una idea tonta de Alice. Necesitaba una excusa para convencerme a mí misma, y me dijo que saliera con él, para ver que tú eras perfecto. Ni lo pensé, era absurdo, pero lo hice.  

    —¿Y? 

    —Que no sirvió para nada —contestó confundiéndome—. No se trataba de estar confusa en quererte o no... Solo debía atreverme a confiar en lo que sentía por ti. Te quiero, con todo, y quiero la vida que me has mostrado: la vida a tu lado. Muchas cosas que siento a tu lado son contrarias a lo que pensaba antes, pero me hacen feliz. 

    Observaba a Robin hablar y, con cada palabra, mis sentimientos se multiplicaban.  

    —Cómo te quiero, pequeña. —La abracé, interrumpiéndola. Alargando aquel abrazo y el contacto de su cuerpo desnudo entre mis brazos todo lo posible. 

    —Estoy mejor —confesó al mirarme, llevando su mano al pecho—. Gracias por contarme todo. 

    —No es todo —aseguré contemplándola fijamente—. Habrá cosas a las que te vas a tener que enfrentar, ambos nos tendremos que enfrentar si seguimos juntos. 

    —Lo sé —afirmó—. Solo que mis padres... 

    —No, no quiero presionarte más con eso, he sido un imbécil por hacerlo —la interrumpí—. Se lo puedes decir cuando quieras, como quieras. Ni necesito conocerlos, no me hace falta. No quiero ponerte en esa situación. Solo quiero que estés bien, tenerte en mi vida, bebé. 

    —¿Solo eso? 

    —No, solo eso no —contesté sonriendo a su expresión pícara—. Quiero compartir la cama contigo, verte al despertar, compartir el baño, desayunar contigo, recorrer el mundo a tu lado, enseñarte lugares y descubrirlos contigo, que nos miren cuando te bese en público, que cuchicheen al vernos de la mano por la calle. Sentir cómo todos los hombres me envidian porque me dejes quererte.  

    —¿Sin sexo? —cuestionó divertida pero extrañada.  

    —Eso estaba implícito, con cada frase... —declaré, haciéndola reír.  

    —Aún hay que decidir muchas cosas —comentó, poniéndose seria—. Dónde ir, por ejemplo.  

    —Nueva York —aduje sin dudar—. Te gusta, y si vas a hacer algo en contra de papi y mami, hazlo a lo grande. Allí conozco gente que podrá ayudarte a conseguir trabajo. Puedes estudiar lo que quieras al nivel que te apetezca. Viviremos juntos... Te adaptarás bien... 

    —Dependería completamente de ti —dijo mirando al infinito. 

    —¡Oh, Robin, por favor...! ¿Y qué? —me quejé—. ¿Qué tiene de malo? Aprovéchate de mí.  

    —Pues que..., si rompemos... si pasa algo estaré... 

    —No pienses eso —contesté rápidamente y me incorporé para mirarla desde lo alto—. No puedes comenzar algo pensando que va a salir mal. 

    —Nolan, no es tan fácil. No quiero depender de nadie, quiero valerme por mí misma —explicó incorporándose también—. Quiero ser independiente, de ti, de mis padres, de todo. 

    —No quiero que me debas nada, no quiero tenerte a mi cargo, bebé —aseguré acariciando su mejilla—. Pero quiero ayudarte, necesitas ayuda de alguien si tus padres no te apoyan. La gente que se quiere se ayuda. No le des más importancia. 

    —Tengo que pensarlo —contestó no muy convencida y volvió a recostarse en la cama. 

    —¡No! —declaré con rotundidad, y me giré hacia ella, mordiendo su cuello—. Nada de pensar. Solo sentir —le recordé entre besos, mientras su cuerpo se retorcía—. ¿Me quieres? 

    —Sí... —contestó riendo. 

    —¿Quieres vivir conmigo? 

    —Ahm... Es pronto para... 

    Me abalancé sobre ella, y la besé con fuerza para que no pudiera decir nada más. Mis manos recorrieron su costado, deslizándose hasta sus muslos y le guié las piernas alrededor de mi cintura, para acomodarme entre ellas. Mientras, mis labios abandonaron su boca y, dejando un reguero de besos por su cuello, llegaron a los hombros. 

    —¿Quieres vivir conmigo en Nueva York? —volví a preguntar, mientras la invadía empujando profundamente mis caderas contra su cuerpo. 

    —Chantajista...—gimió al recibirme—. Sí... Sí, sí quiero. 

    —Solo quería escucharlo, bebé —confesé hundiéndome en su cuerpo con placer, hasta el máximo.  

    Sentir sin ningún tipo de barrera a Robin en torno a mí era lo más delicioso del mundo, y quería disfrutarlo todo lo posible. Sabía que tardaría en correrme de nuevo, e iba a aprovecharme de ello. 

    Me incorporé por entero, elevándome sobre mis rodillas y alzando las caderas de Robin conmigo, levanté su trasero del colchón sin dejar de embestir su pelvis. Su gemido me insufló ánimo para aumentar el ritmo. Veía cómo sus turgentes pechos se movían al vaivén de mis caderas contra ella, que era seguido con el armonioso ritmo de sus jadeos. Aferrándome a su cintura con ambas manos, intensifiqué mis movimientos, entrando en su cuerpo de manera desbocada. Sus jadeos se tornaron gemidos, y después leves gritos. 

    —No te contengas —pedí—. Solo está Kara. ¡Grita! 

    Sus ojos delataron su asombro ante mi petición y, ya fuera por ceder a mi deseo o por dejar de reprimirse de pura sorpresa, sus labios dejaron libre una intensa exclamación ante mi contundente empuje. Su interior me oprimió palpitante y la humedad aumentó cuando se sujetó a mis muñecas arqueando la espalda, recreando una imagen insuperable a mis ojos.  

    —Ven conmigo —indiqué, reclinándome hacia su rostro, y rodeé su cintura, atrayéndola a mi cuerpo con brío.  

    Apoyado sobre mis talones, dirigí el cuerpo de Robin hasta incorporarla y que su rostro quedara frente al mío, mientras aún se deshacía de placer. 

    —No hay nada como sentir cómo te corres —confesé en su oído, una vez que la tuve pegada a mi cuerpo—. Quiero esto cada día de mi vida.  

    —Y yo... —declaró—. Siempre... 

    Acompasando mis caderas al contoneo de su cuerpo, deslicé mis manos por la cintura de Robin y acaricié tanto su espalda como sus nalgas, elevando su cuerpo para acceder con mi boca a sus pechos. Aferré uno con mis labios y succioné con ímpetu el pezón. Los brazos de Robin se encaramaron a mi cuello, soltando un profundo suspiro de placer.  

    No quería correrme hasta que ella lo hubiera hecho de nuevo, al menos una vez más. Con tal idea, llevé mis dedos entre sus glúteos y acaricié aquel lugar casi prohibido. La reacción en ella fue de sorpresa, pero no me contuve.  

    —¿Te gusta? —pregunté pegado a sus labios, ante sus desconcertados ojos. Pareció comprender entonces la alevosía de mis actos y asimiló lo que sentía, mientras llegaba más lejos con mis manos en su culo. Asintió en silencio y, para refutar la respuesta, su contoneo se adaptó a la nueva sensación. 

    Aquello, su beneplácito para que la tomara doblemente me volvió loco, oprimiendo su cuerpo con fuerza. Me alcé, sin desprender su cuerpo del mío, acelerando los movimientos alienado por el deseo, con más frenesí al ser correspondido por entero por Robin en ritmo e intensidad.  

    Perdí el control de mi cuerpo y me precipité, echándome encima de ella sobre el colchón. Sin embargó, no interrumpí mis movimientos, tampoco ella. Sus entrecortadas exhalaciones anunciaron el cercano orgasmo y no me contuve lo más mínimo. Empujé todo mi cuerpo contra el suyo, profundizando también mi penetración desde atrás. 

    —¡Ohhh, Dios! —exclamó, permitiendo que disfrutara de otro de sus increíbles orgasmos. El cual, intenté alargar al máximo sin interrumpir mis embestidas.  

    Sus ojos buscaron los míos, y vi en ellos su desconcierto al comprender que al contrario que ella, yo no había llegado al clímax. Sonreí negando, restando importancia a ese hecho, y su turbación aumentó. 

    —¿Tú...? —preguntó confusa —Quiero que te corras —confesó, provocándome una sonrisa —¡Córrete! —insistió ansiosa y movió las caderas con brío —Quiero sentirlo otra vez... 

    Esa confesión me desarmó, excitándome como cuando confesaba que le ponía cachonda, y a la vez me pareció una muestra de amor completa, pues le preocupaba mi satisfacción tanto o más que la suya. Sujetando su cintura y trasero me giré, llevándola conmigo hasta invertir nuestras posiciones y quedar bajo ella.  

    —Haz que me corra, bebé —propuse egoísta; era evidente que estaba exhausta.  

    Sin embargo, aceptó, sin reparos. Se incorporó, quedando a horcajadas sobre mis caderas y se apoyó en mi pecho con ambas manos, para comenzar a cabalgarme enloquecida. 

    La visión de su cuerpo, perfecto y maravilloso era un deleite a mis ojos. Sus pechos se balanceaban al compás de sus caderas, su estomago se contraía con cada exhalación, y en su rostro dejaba claro el placer que experimentaba, al morderse los labios con desesperación. Y todo aquello era por mí.  

    —Aguántame —gemí al sentir que mi cuerpo se rendía al placer. 

    Para mi sorpresa, ella aceleró con agitación sus movimientos, llegando a un nuevo orgasmo conmigo que acabó con sus fuerzas, desfalleciendo sobre mí. 

    En un brote de enajenación, elevé las caderas, sacudiéndolas para alargar su placer, deseando comprobar si aún podía exprimir más su disfrute, como un reto. Deseaba su delirio completo. Su cuerpo vibró incrédulo, temblando, sucumbiendo a no finalizar su éxtasis o tal vez llevándola a un nuevo orgasmo.  

    Cuando mi aguante llegó al límite, Robin respiraba intensa y entrecortadamente sobre mi pecho con sus exiguas fuerzas. Permaneció así unos minutos. 

    —¿Por qué... por qué no te corrías? —preguntó aún jadeante, y vislumbré en su tono un miedo que me resultó absurdo. 

    —La segunda vez cuesta, mi vida..., es una cuestión física —respondí, comprendiendo al hacerlo que su limitada experiencia anterior, tal vez, fuera la causa de ese desconocimiento—. ¿Cuántas veces lo habías hecho? —cuestioné curioso, era una pregunta un tanto insolente, pero tras el ejercicio realizado a mi cerebro no le llegaba demasiado oxígeno.  

    —No lo sé —contestó sin parecer incómoda—. ¿Una docena? Tal vez menos, ocho o así...  

    Me giré para besarla, agradado por resultar, tras esa confesión, aún más importante para ella. Sin embargo, Robin tomó la palabra de nuevo impidiéndome sellar sus labios.  

    —Pero no lo disfruté hasta conocerte —confesó, dejándome noqueado—. Creía que sí, pero no había tenido realmente un orgasmo hasta estar contigo.  

    Maldije al jodido periodo refractario que me impedía volver a hacerle el amor, pues tras escuchar aquello era lo que más deseaba. Conformándome con lo que mi organismo me permitía, la besé. Con pasión, pero sin vehemencia: lenta y profundamente, acariciando su cintura y subiendo a su pecho.  

    —Nolan..., por favor —suplicó con cierto reproche—. Estoy agotada —confesó sacándome una sonrisa.  

    —Lo sé, bebé. Pero es que eres maravillosa —confesé, viendo su rostro y dejando que el amor que sentía me invadiera. Era una sensación complicada, pero saberme el primer hombre que le había hecho experimentar verdadero placer me hizo sentir orgulloso y también valioso—. Gracias por perdonarme, por aceptarme pese a mis errores y todo lo demás... 

    —Debí saber que en tu vida había cosas... —contestó entre profundas respiraciones—, cosas con las que no podía competir... 

    —¡Tú no compites contra nada, bebé! —aseguré tomando su rostro—. Eres única. 

    La mirada que me dedicó era escéptica y me hizo sentir una absoluta impotencia porque no viera lo mucho que significaba para mí, incluso en esos momentos. Estaba a punto de explotar de frustración.  

    —No sabías lo que era el sexo de verdad hasta estar entre mis brazos, ¿no? —pregunté y esperé a que asintiera—. Pues a mí me pasaba igual... No supe qué era el amor verdadero hasta tenerte en ellos. —Su rostro se relajó, y en sus ojos apareció un brillo acuoso y emocionado—. Te quiero más que a nadie en el mundo, bebé. Tienes que creerme. Solo quiero estar contigo, siempre. Hacerte el amor cada día de mi vida, hasta que seas vieja.  

    —¿Hasta que llegue a tener tu edad? —preguntó con una pícara sonrisa. 

    —¡¿Qué?! ¡Serás...! —Me abalancé sobre ella, estrechándola con fuerza entre mis brazos—. ¡Te haré el amor hasta que tengas el doble de mi edad! 

    Su risa nerviosa se me antojó el sonido más maravilloso del mundo. Besé con ansia su cuello para que continuara riendo un poco más, antes de sellar sus labios con un beso intenso.  

    —Estoy hambriento —declaré al alejarme de su boca—, y de comida, para variar. Necesitamos recuperar fuerzas.  

    Tras asentir, Robin se giró sobre el colchón y alcanzó mi teléfono, que descansaba en la mesilla.  

    —¡Ay, Dios! ¡Son las tres de la tarde! —exclamó—. No he avisado a mi tía de nada.  

    —Tranquila, intuirá el porqué de tu tardanza, no es tonta —aseguré, arrebatándole el aparato antes de lanzarlo a la mesilla de nuevo—. Voy a subir a por víveres, no quiero que te vayas aún. —Besé su hombro—. Sha no va a volver hasta la noche...  

    —Me... me gustaría que fuéramos a la farmacia —propuso entonces, mirándome con inquietud—. Por si acaso, estar prevenidos.  

    —¿A por...? Sí, sí —asentí comprendiendo su miedo y deseo de tener la píldora disponible—. Comeremos algo, y vamos a por esa pastilla. Pero, bebé... podrías esperar a mañana para tomártela. Pueden pasar dos días. Preferiría que no te metieras un chute de esos si puedes evitarlo. No tiene que ser bueno. 

    —Está bien —asintió con una dulce sonrisa—. Pero si mañana no me baja me la tendré que tomar. Es pronto para pensar en niños, soy muy joven... 

    —Claro, pequeña —asentí, acercándome a besarla—. Por el momento solo piensa en qué quieres que traiga de comer. 

     *   *   *  

      

    Estaba esquilmando la nevera de mi hermana, cuando Kara entró desde el jardín, luciendo un exiguo biquini y desprendiéndose de sus gafas de sol.  

    —¿Merienda de reconciliación? —preguntó observando cómo colocaba unos refrescos sobre la bandeja.  

    —Tentempié postcoital, más bien. 

    —Entonces hubo reconciliación, me alegro. —Se acercó lentamente hasta mi espalda—. Eso quiere decir que puedes dejar de odiarme: has recuperado a la chica.  

    Me giré hacia ella, su tono era tan inocente y comedido que no parecía ella misma. Sabía que era su forma de suplicarme perdón, la única manera que su ego le permitía. 

    —Perdonada —declaré, y sus labios formaron una sonrisa.  

    —¡¡¡Yiiii...!!! ¡¡Te quiero!! —Se abrazó a mi cuello—. La voy a adorar, a querer y a cuidar como a mi hermana pequeña. Te lo prometo. Pero tenéis que venir a Nueva York. Debes convencerla. Dejaremos de ser los tres mosqueteros y pasaremos a ser los cuatro fantásticos... o... los tres mosqueteros y ella D'artagnan, ¿no era más joven? Como sea. Tenemos que estar juntos en Manhattan.  

    —Kara, tiempo, ¿de acuerdo? No la atosigues y quieras ser su mejor amiga. Dame espacio y deja que ella se adapte a ti.  

    —Subid a la piscina, el agua está... 

    —¿Me escuchas? Tiempo. 

    —¡Oh, pero Nol, quiero conocerla más! 

    —Me bajo... —La ignoré, cogí la bandeja con la vitualla y desaparecí de la cocina.  

     *   *   *  

      

    No había nada más sexy en el mundo que Robin luciendo una de mis camisetas y jugueteando con Littleblondehead sobre la cama. Parecía que mi viaje les había hecho estrechar lazos y el bichejo se retorcía entra las manos de mi novia nervioso. 

    —Traigo un poco de todo... patatas, ensalada de cangrejo, pollo de la cena —indiqué acercándome a la cama. 

    —¿Comeremos aquí? No se come en la cama, se mancha todo y... 

    —En la cama se hace de todo, hasta dormir —bromeé y dejé la bandeja frente a ella—. Luego sacudo las sábanas, verás tú qué problema.  

    Robin se encogió de hombros y aceptó mi premisa sin contradecirme más. Cogí al hurón de entre sus manos y lo dejé en el suelo, pues estaba demasiado interesado por la comida.  

    En esos momentos, del piso superior nos llegó la melodía de One Way or Another a todo volumen. Kara estaba molesta y quería hacer notar su presencia en la casa, para perturbarnos, seguramente.  

    —Me gusta esa canción —dijo Robin, probando un pellizco de pollo con una sonrisa.  

    —La he dicho que no puedes ser su mejor amiga ahora mismo, y se ha enfadado —comenté.  

    —¿Mejor amiga? ¿De tu ex? ¡Qué locura...! —aseguró elevando la vista.  

    —No la veas como mi ex, sino como una gran amiga —pedí esperando que ella aceptase—. Todas mi ex la han visto como una rival, aunque ella se desvivía por agradarles. Creo que nunca ha tenido una amiga de verdad, al menos desde que la conozco no ha tenido.  

    —Es normal que las mujeres se sientan inseguras frente a ella. Es espectacular —aseguró Robin, tomando otro pedazo de pollo—. Pero..., si es importante para ti... intentaré no verla como tu exmujer.  

    —Piensa en ella como si fuera Sharon, alguien cercano a mí, pero que está en un plano diferente al que estás tú. 

    —¿Como si nunca hubierais planificado tener hijos, ni hubierais compartido cama durante años? —preguntó con una nota de maldad en su tono.  

    —Sé que no te pido algo sencillo, bebé. Ni sé si tengo derecho a hacerlo. Pero es importante para mí.  

    —He dicho que lo intentaré.  

  


 
   
    Capítulo 31 

    Robin 

      

    «Si considera que alguno de los efectos adversos que sufre es grave o si aprecia cualquier efecto adverso no mencionado en este prospecto, informe a su médico o farmacéutico». 

    Leí atentamente el final de las contraindicaciones en el prospecto del medicamento, junto a la moto de Nolan, mientras sentía su mirada sobre mí.  

    Sabía que él estaba tenso, incluso furioso, por la situación vivida minutos antes en la farmacia. Sin embargo, no sabía qué hacer para que no se sintiera así. El farmacéutico le había dirigido una mirada de acusación cuando pedí frente al mostrador blanco. El muy cretino hasta indicó que My Way no era aconsejable para adolescentes menores de dieciocho años. 

    —¿Ya lo has leído? —preguntó.  

    —Sí, y tiene menos efectos secundarios de los que pensaba —contesté doblando el fino papel del prospecto—. Pero pone que se debe tomar lo antes posible... 

    —Bebé, si te va a venir la regla mañana es fisiológicamente imposible quedarte embarazada. 

    —En clase de sexualidad nos decían que hasta con la regla te puedes... 

    —¡Eso es para meter miedo! —declaró interrumpiéndome—. No es tan fácil, joder. Te lo digo yo, que pasé años intentando embarazar a Kara. 

    Esa última parte me hizo sentir incómoda. Aún no estaba del todo mentalizaba de la existencia de esa mujer en su vida y todo lo que traía con ella. Aunque una duda se formó en mi cabeza.  

    —Pero tú..., es decir, ¿por qué no…? —intenté plantear la cuestión con cuidado, pero no supe cómo y sentí que había entrado en un terreno pantanoso. Sin embargo, los ojos de Nolan no parecieron molestos.  

    —Pues..., digamos que no podía mantener el bebé —contestó bajando la vista—. En las primeras semanas, el embarazo se malograba y lo perdía. 

    Más que en sus palabras, pude ver en su actitud que le afectaba hablar de ello. Sentí algo de celos durante unos segundos, pero entonces pensé en ella, en Kara, y sentí una profunda compasión por lo que había vivido. Al contemplar el rostro de Nolan, comprendí que él también debió de pasarlo mal en esos momentos, y que no podía sentir celos de que aquello continuara afectándole, siempre lo haría porque era lo lógico y natural. 

    —Lo siento... —dije, y era sincera. Él cogió mi mano y alzó la vista para mirarme a los ojos.  

    —Las cosas pasan por algo, ahora estoy convencido. Aunque en su momento fue horrible.  

    —Pero... yo ahora no puedo tener un bebé. No puedo... —Giré entre mis dedos la caja rectangular de cartón.  

    El rostro de Nolan se mostró sorprendido por mis palabras, y apretó con fuerza la mano que me tenía sujeta.  

    —Ahora es una locura pensar en eso, hasta para mí. No quiero tener un hijo, no tienes ni veinte años y tienes que vivir mil cosas aún. No quiero eso, ¿de acuerdo? No pienses que lo quiero por lo que me pasó antes. No. El pasado es una cosa, y lo que tenemos es otra —declaró, tranquilizándome por completo. Hablar de niños a esas alturas me parecía demasiado precipitado—. En un futuro, podremos pensarlo, pero dentro de años. Cuando tú lo quieras, si lo quieres.  

    —¿Y tú, lo quieres? —pregunté curiosa.  

    —No quiero pensarlo por el momento —contestó tajante—. Cambiemos de tema, ¿quieres? Hoy es uno de los mejores días de mi vida; me has perdonado y quiero que no te arrepientas de ello. Debo hacerte feliz.  

    —Lo soy —aseguré y me abracé a su cuello—. Vayamos a casa, y pensemos en Nueva York, ¿okey? —pregunté antes de besar sus labios sin dejar de sonreír.  

    —Creo que la Ciudad es perfecta, pero podemos ir dónde quieras y sea mejor para ti. Yo me adapto. Ya te he dicho que mi lugar favorito del mundo está entre tus piernas, bebé.  

    Me derretí ante aquello, por ser tierno, sensual, comprensivo y primario a partes iguales. Pese a que aún sentía debilidad en mis extremidades, a causa de la intensa sesión de sexo de ese día, me volví a sentir húmeda y excitada. 

     *   *   *  

      

    Aunque me moría de ganas de regresar a la cueva de Nolan, tenía que ver a mi tía e informar que estaba con él, para que no se preocupase. Suponía que lo imaginaba, pero prefería hacer las cosas bien, como siempre las había hecho.  

    Llamé a la puerta, pues tan solo había salido de casa ese mediodía con el sobre del dinero; sin llaves, ni teléfono, ni nada.  

    —Menos mal que no te he esperado para comer —me recriminó mi tía al encontrarnos en la entrada, pero con un tono desenfadado y una expresión que delataba que se alegraba de encontrarme junto a Nolan.  

    —Lo siento... —contesté con culpabilidad antes de entrar en la casa.  

    —Toda la culpa es mía —aseguró Nolan con una sonrisa que mostraba que, al contrario que yo, él no se sentía culpable en absoluto.  

    —Pasad —nos invitó—. Esperaba que estuvieras en casa de los Davis, pero como las vecinas han venido a buscarte, no sabía si estarías con ellas o... 

    —¿Quién ha venido? —pregunté, siguiendo a mi tía hasta el salón.  

    —Tus amigas, las dos chicas rubias que viven en la otra calle. Vinieron a la media hora de irte para invitarte a comer y les dije que habías ido a casa de los Davis. Pensé que tenías tu teléfono —explicó sin darle mucha importancia—. ¿Os quedáis a cenar?  

    —No, no —negué mirando a Nolan—. Necesitamos Internet para mirar cosas, así que volvemos a su casa. Pero cojo el teléfono y mis cosas. 

    —Está bien, pajarito.  

    Dejé a Nolan con mi tía y subí a mi dormitorio. Lo primero que hice fue guardar la caja de la píldora en mi mesilla, bajo unos papeles ocultándola de la vista. Después comprobé mi teléfono. Tenía varias llamadas y mensajes de Valeria, que me proponía ir a comer, y también de Alice. Sin dudar, le devolví la llamada a mi mejor amiga.  

    —¿Dónde te metes? —Fue su saludo. 

    —En la cama de mi vecino —contesté sonriendo.  

    —¡Albricias! En ese caso no me enfado —declaró uniéndose a mi júbilo—. No hay nada como una buena reconciliación, ¿eh? 

    —¡Sí! Dios, hace seis horas estaba deshecha, y ahora no puedo dejar de sonreír.  

    —Oh, y yo que suponía que la reconciliación era la que te habría dejado deshecha —bromeó mi amiga.  

    —Bueno, también... —confesé riendo—. No puedo hablar mucho más, me está esperando abajo. Mañana te cuento con calma.  

    —Está bien —aceptó entre risas—. No olvides beber agua, para no deshidratarte de tanto sexo.  

    —¡Loca! Pero... lo tendré en cuenta. 

     *   *   *  

      

    Cuando llegamos a la altura de la casa de Sharon vimos que su coche estaba en la entrada del garaje. Así que tanto ella como los niños estarían dentro. No me sentía del todo segura para enfrentarme a ella, dadas las circunstancias, ni tampoco sabía cómo debíamos abordar la situación con los niños. Así que no pude impedir que mi respiración se alterase. 

    —Tranquila. —Nolan apretó mi mano, instándome a seguir andando hacia la entrada—. Hay que hacerlo de una vez.  

    Asentí, caminando un paso tras él, llena de miedo. 

    Cuando Sharon me reconoció tras su hermano su sorpresa fue evidente. Sin embargo, la de Luke fue más expresiva y gritando mi nombre corrió hacia mí, entusiasmado por verme.  

    —Robin ya se encuentra bien. Así que la he invitado a cenar —anunció Nolan, sin dejar que su hermana pudiera alegar nada.  

    Yo estaba abrazando a Luke y recibiendo también entre mis brazos a Jax, que había seguido a su hermano. 

    —Cuánto me alegro de veros —aseguré sin fingir, pues adoraba a esos niños con todo mi corazón—. Os he echado tanto de menos.  

    Mis ojos repararon en cómo Sharon le ordenaba a su hermano ir a la cocina con un brusco movimiento de cabeza, y este obedeció sin queja. Aquello no me sorprendió, pero no por ello me dejó de inquietar. Sin embargo, lo que más me preocupaba eran los niños, en especial Luke. No podíamos seguir ocultando la realidad a los ojos del pequeño, y una parte de mí necesitaba explicarle lo que sucedía, hacerlo yo directamente.  

    De la mano de ambos subí hasta la segunda planta, y me puse a jugar con ellos a la consola, como habíamos hecho en multitud de ocasiones. Luke se veía tan contento de estar conmigo que me emocionaba, no podía dejar de abrazarlo y revolver su pelo castaño. Por su parte, su hermano buscaba la forma de llamar mi atención y contaba a gritos que su madre le había comprado un disfraz de Spiderman.  

    —¿Te lo pones para que te vea? —propuse—. Bueno, si puedes tú solito.  

    —¡Claro que puedo! ¡Soy Spiderman! —declaró el niño saltando por el sofá, hasta su dormitorio.  

    Alegrándome de poder quedarme a solas con Luke, no perdí más tiempo; dejé el mando con el que jugaba a un lado, cogiendo también el del pequeño, para que me prestara atención.  

    —Luke, mírame, tengo que decirte una cosa —acaricié su cabello—. Tú sabes que te quiero mucho, ¿verdad?   

    —Sí —asintió orgulloso—. ¿Vas a volver a venir a casa por las mañanas? La tía Kara no sabe cómo hacer batidos.  

    —Pues no lo sé, cariño —tuve que contestar, porque dudaba seriamente de que pudiera retomar mi labor como niñera—. Pero no voy a dejar de verte. Porque te quiero y siempre lo haré, siempre. Y…, además, también quiero a tu tío Nolan —dije con cuidado, viendo cómo el pequeño fruncía las cejas—. Y él me quiere también a mí, por eso voy a estar mucho tiempo con él y voy a venir a casa.  

    —Pero, ¿lo quieres... como la tía Kara?  

    —No, le quiero diferente, y él a mí también me quiere diferente a como quiere a Kara —expliqué, pensando que era cierto, pero precisamente por ello resultaba lo más complicado que había vivido en mi vida. Sin embargo, Luke no parecía satisfecho con mi respuesta—. Lo que quiero que entiendas es que yo no te voy a dejar de querer a ti, nunca jamás.  

    —¿Me lo prometes? —preguntó con ojos inseguros.  

    —Te lo juro —respondí y le besé la frente, justo en el momento en que su hermano aparecía saltando en la habitación, vestido del hombre araña. 

     *   *   *  

      

    Pese a mi juramento, Luke miraba con recelo a su tío. Cuando este me propuso comenzar a buscar en Internet cursos e institutos donde impartieran Diseño Gráfico, el pequeño nos acompañó y se sentó entre ambos. Aquella actitud fue explicación suficiente para Nolan. No mucho después, Kara se nos unió, con Jax en brazos, mostrando el talante más cariñoso y atento conmigo. Era, sin duda, la situación más surrealista que había experimentado en toda mi existencia, coronada por la actitud contrariada de Sharon. 

    Aquello se extendió a la cena, lo que me hacía sentir incómoda. Al contrario, Nolan se mostraba tranquilo, jovial y relajado.  

    Tuve que admitir que Kara se desvivió en agradarme y ser lo más cariñosa conmigo en todo momento. Incluso Sharon dulcificó su semblante al ver las lisonjas que su excuñada me dedicaba, y al final de la noche no tuvo reparos en dejarme acostar a sus hijos. 

    Cuando salí del dormitorio de Luke, tras apagar la luz, Kara enhebró su brazo en el mío y me acompaño por las escaleras.  

    —No quiero presionarte, pero yo que tú me decidiría por Nueva York para ir a estudiar —declaró como si se tratase de una confidencia entre buenas amigas—. Manhattan te encantaría, y Nolan es muy feliz allí. Te ayudaríamos a adaptarte, lo harías enseguida. 

    —Lo sé, pero no sé si mis padres aceptarían que me fuera a la costa este. San Francisco creo que contaría más con su aprobación —confesé mientras llegábamos al recibidor—. No quiero tensar la cuerda con ellos en exceso... 

    —Bueno, no me hagas caso. Nolan será feliz donde tú estés —aseguró con una sonrisa cariñosa—. Pero tendrás que hacernos sitio, porque os iremos a ver. James y él no pueden pasar mucho sin verse.  

    Entramos aún cogidas del brazo en el salón, recibidas por las miradas de Nolan y Sharon, el uno encantado con la imagen y la otra azorada por ella.  

    —¿Os dais cuenta alguno de que esto no es natural? —preguntó la propietaria de la casa—. Parezco ser la única cuerda de esta sala.  

    —Puede que no sea lo normal, pero esto no es malo. No lo es —atajó Nolan—. Acepta que Kara no es más que mi mejor amiga, y que he rehecho mi vida tras años divorciado.  

    —Separado —apuntó Kara—. Tenemos que resolver esa situación.  

    —Da igual. —Nolan se acercó a mí sin apartar la vista de su hermana—. Adoras a Robin, no puedes negar que es fantástica. No pienses en su edad o la mía. Solo alégrate porque haya conocido a una persona maravillosa que me hace feliz.  

    —Para ti todo es tan sencillo como te conviene —replicó Sharon y se dirigió a mí—. Eres demasiado joven... 

    —Déjala. —Se interpuso Nolan.  

    —Puede —dije, impidiendo que me dejara al margen—. Es cierto que soy muy joven, joven en general y joven para ser pareja de tu hermano. Pero eso es cosa nuestra. Siento mucho que esto haya pasado mientras trabajaba aquí, pero jamás tuve una actitud irresponsable frente a los niños, ni desatendí mis obligaciones con ellos por mi relación con él. Todo lo que pasaba entre ambos, ocurría cuando terminaba mi trabajo. Quiero mucho a los niños, y te aprecio, Sharon. Me gustaría que me aceptases como lo que soy, pero nada de lo que digas cambiará lo que pienso y siento. Nada. 

    A mi lado, Kara se puso a aplaudir, con leves palmadas, sonriendo. 

    —¡Estáis todos locos! —fue la respuesta de Sharon, y salió del salón. 

    —Lo siento, es que ha sido como un discurso de película —se justificó la mujer de ojos grises dejando de dar palmas. 

    —Ya te dije que tenía más cojones que nosotros juntos —apuntó Nolan.  

    —Ya, pero también tiendes a exagerar —replicó su ex—. Me alegro de que no sea el caso. Eres justo lo que a mi exmaridito le hace falta, guapa. Y no te preocupes por Sharon, yo me encargo. Todo esto es un tanto caótico, hay que admitirlo, pero ella siempre ha saltado cuando le pedía brincar, así que entrará por el aro. Si no... le doblaré la dosis de prozac sin que se entere, y listo. 

    No pude deducir si lo último era en serio o no, así que me limité a sonreír, aceptando los dos besos que me dio antes de abandonar el salón rumbo al segundo piso.  

    —Quédate a dormir —susurró Nolan en mi oído.  

    —No... —negué con ojos desorbitados por la locura que me pedía, dadas las circunstancias. 

    —Por favor, bebé —suplicó con una mirada que me desarmaba—. La cueva es mi dominio. Quédate conmigo toda la noche.  

    —Nolan, no pued... —Sus labios acallaron mi negativa, y sus manos se deslizaron por el contorno de mi cuerpo, derribando mi buen juicio.  

     *   *   *  

      

    Me había sentido un poco incómoda al enviar un mensaje a mi tía para informar que no iría a dormir. Pero me obligué a pensar que ella lo entendería y no me juzgaría de ninguna manera por ello. Deseaba estar con él. Era lo que más ansiaba en esos momentos y siempre. Así que me convencí de que no había nada malo en ello. No me arrepentía de la decisión. Menos aún cuando los labios de Nolan se deslizaron por mis hombros y espalda al desprenderme de mi camiseta, para pasar acto seguido a quitarme los nimios pantalones que vestía.  

    —No quiero ponerme condón —susurró tras de mí con voz ronca—. Quiero sentirte. 

    Asentí, llevando mis manos hacia atrás y palpando su entrepierna abultada con deseo. Yo también ansiaba sentirle, y tras lo hecho durante el día, andarnos con esos remilgos parecía absurdo. 

    —Túmbate boca abajo —me pidió. 

    Sin dudar me recosté sobre el colchón, completamente desnuda, y volteé mi rostro, viendo como él se deshacía de su ropa, recorriendo con sus ojos mi cuerpo. 

    Agarró mi tobillo entre sus manos y comenzó a besar mi pantorrilla, sus manos recorrieron el interior de mi pierna hasta llegar a mi nalga. 

    —¿Qué vas hacer? —pregunté, recordando lo que había pasado por la tarde y preguntándome si ansiaba tomarme por detrás.  

    —Comerte... —respondió posando sus labios allá donde sus manos me habían rozado. Suspiré ante el contacto y no pregunté ni dije nada más. Me sentía cómoda y confiada entre sus manos. 

    Pasó una mano bajó mi muslo, alzando un poco mis caderas y la llevó hasta mi pecho, que sujetó con fuerza. Un jadeo salió de entre mis labios, y se convirtió en exclamación cuando su boca tomó mi sexo con presteza. 

    Lenta, pero con intensidad, su lengua recorrió mis pliegues y acarició mi clítoris con ansia, haciendo que perdiera la cabeza. Alcancé la almohada y hundí mi rostro en ella para acallar mis incontenibles gemidos. No había roce que no me sobrecogiera por completo. Era como si conociera perfectamente la forma en que debía poseerme.  

    Oleadas de placer me recorrían entera, liberando mi trémulo cuerpo en la boca de Nolan. En lugar de detener su afán, incrementó la intensidad de sus estímulos, sumergiéndome en una espiral de placer. Más aún cuando se ayudó de sus dedos y su boca pasó a mi trasero, del que se adueñó con impudicia. El pudor que pudiera sentir se desvaneció a causa del intenso placer que sentía. 

     Me encontraba mareada a causa de los encadenados orgasmos que experimentaba, pero no quería que aquello terminara nunca. La idea de que cada noche fuera así en un futuro me sacó una sonrisa.  

    La lengua de Nolan se deslizó por mi columna, hasta llegar a mi cuello.  

    —Eres deliciosa, pequeña —susurró en mi oído y gemí como respuesta—. Pasaría la noche entera así, pero necesito estar dentro de ti.  

    —Sí... —gemí jadeante. 

    En lugar de colocarse entre mis piernas, las juntó y apretó con las suyas al quedar sobre mí. Estaba segura que me tomaría por detrás y, aunque temerosa, no emití ninguna queja. Sin embargo, guió su miembro lentamente por mi humedad y se quedó a las puertas de mi sexo, para invadirlo con una fuerte envestida hasta lo más profundo. Jadeé ahogadamente, y llevé mis caderas hacía atrás. Mis piernas cerradas aumentaban la presión sobre Nolan y sus gemidos en mi oído declaraban que disfrutaba mucho con cada nuevo empuje arrollador a mi cuerpo.  

    —Córrete conmigo —me pidió jadeante—. Juntos, bebé... 

    Intenté asentir, pero mi garganta estaba seca y me limité a mover la cabeza, levemente, mientras tragaba para recuperar la voz.  

    —No pares. Más fuerte —pedí sin pudor, y Nolan me obedeció sin contenerse. 

    Su cuerpo presionaba el mío sobre el colchón y empujaba mis nalgas, haciendo que sintiera la plenitud de su miembro dentro de mí, provocándome un nuevo orgasmo que se unió al suyo, en un cálida explosión de placer que intensificó todavía más la gozosa sensación liberadora en mi cuerpo.  

    Sentía el maravilloso peso de Nolan sobre mi espalda, y su respiración entrecortada en mi cuello, mientras sus manos se deslizaban suavemente por mi costado, con largas caricias. La dulzura que siempre me dedicaba tras el sexo era la guinda que coronaba la relación. Pasamos los minutos así, recuperando las fuerzas y la consciencia. 

    De pronto, Nolan se incorporó raudo y besó mi mejilla antes de abandonar la cama. En silencio fue hasta el extremo de la habitación y encendió un ventilador pequeño, que acercó a la cama. La suave brisa acarició mi húmedo cuerpo, perlado de sudor, y suspiré agradecida por la sensación. Antes de que Nolan volviera a mi lado, las luces se apagaron y escuché cómo se acomodaba de nuevo detrás de mí su cuerpo.  

    —Descansa un poco, bebé —propuso, dejando implícito que la noche no había hecho más que empezar.  

  


 
   
    Capítulo 32 

    Nolan 

      

    Había sucumbido al sueño junto con Robin, pero desperté pocas horas después para no volver a dormirme hasta el alba. Al sentir su cuerpo desnudo a mi lado no puede reprimir el impulso de poseerla nuevamente, aún sin haber salido por entero del sueño en el que estaba sumido segundos antes.  

    Medio dormida, ella había accedido sin reparos a dejarme entrar de nuevo entre sus piernas, comenzando con lentitud a liberar mi deseo. Así fue como terminamos despertando plenamente ambos, en mitad del sexo, con nuestros cuerpos entrelazados, unidos por el simple instinto de saber que así era la forma en que debían estar.  

    Igualmente abrazados el uno al otro, nos volvimos a perder en el letargo onírico del sueño, por completo satisfechos.  

    Cuando recuperé la consciencia de nuevo, sentí el cabello enmarañado de la joven sobre mi pecho y cómo su cuerpo se acoplaba al mío, constatando que estaba hecha para mí por entero.  

    Me deleité en su imagen, desplazando su figura con cuidado para poder observar sus facciones mientras dormía. Era increíblemente hermosa en esos momentos, con una expresión tranquila y relajada en su juvenil rostro. Sentí una punzada incómoda en mi pecho ante su belleza, excesivamente adolescente e inmadura. Su piel era inmaculada, tersa y firme; cualquier marca, arruga o mancha en ella tardaría años en mostrarse, pero supe que, cuando lo hicieran, las amaría al igual que lo hacía con sus lunares, o cualquier otra de las características de su cuerpo. Solo esperaba que ella hiciera igual conmigo. 

    Recordé cómo había besado mi torso, cómo acariciaba mis brazos con deseo y se aferraba a mi trasero gimiendo, convenciéndome de que el deseo era mutuo, aunque no fuera lógico. Seguramente era un iluso pensando que ella se quedaría conmigo siempre, pero no quería ser un fatalista. Con esa idea atenazando mi interior la estreché entre mis brazos sin pensar, con demasiada fuerza.  

    Su gemido molesto me hizo sentir culpable, pero al ver cómo me reconocía al despertar y sonreía, dejé de estarlo, acercándome a sus labios para darle los buenos días.  

    —Tengo la boca pastosa. —Me esquivó haciéndome reír. 

    —¿Crees que me importa? —pregunté y la obligué a besarme sujetando su nuca.  

    —¿Qué hora es? —preguntó al dejar mis labios y me encogí de hombros.  

    —Es la primera vez que despertamos juntos con calma, la otra fue un desastre. —Ella asintió recordando el día en que la dieron por desaparecida—. Relájate, bebé. Ahora nos damos una ducha y desayunamos con calma. O merendamos, depende de la hora que sea.  

    —No sé si me puedo levantar... —bromeó sonrojada, aumentando su encanto, y no pude resistirme a besar su cuello, haciendo que se retorciera por las cosquillas, riendo—. ¡Para, para! —Reía intentando apartarse de mí inútilmente.  

    —No puedo...  

    Pese a mi negativa, dejé de besarla y me alejé un poco de su cuerpo, sin poder resistirme a acariciar su cintura. Con su hermosa sonrisa en el rostro, Robin entornó los ojos pensativa e hizo un leve mohín. 

    —Tengo que ir al baño... —anunció, saltando de la cama sin darme tiempo a reaccionar y encerrándose en el aseo, tras recoger su ropa del suelo.  

    No entendía su comportamiento, demasiado impulsivo al tratarse de ella. Me incorporé, abandonando la cama en dirección al baño.  

    —Bebé, ¿estás bien? —pregunté tras golpear la puerta—. Quiero ducharme contigo... 

    —Sí... —Fue lo único que escuché por segundos, hasta que la puerta se abrió—. Tengo que ir a casa, luego vuelvo —declaró apareciendo ante mí vestida por completo.  

    —¿Eh? ¿Por qué?  

    —La prima, ¿no es así cómo la llamaste? Me ha venido, así que tengo que ir a casa y… bueno, ya sabes —explicó mostrando su incomodidad al hablar de ello. 

    —Ahhh... —comprendí su explicación con alivio y mis ojos fueron sin darme cuenta a las sábanas de mi cama con curiosidad.  

    —No he manchado nada —aseveró leyendo mi mente—, tumbada no hay problema, hasta ahora no… bueno eso, que en un rato vuelvo. —Me besó un par de veces y salió del baño.  

     *   *   *  

      

    Tras ducharme solo y vestirme, subí a la cocina donde mi hermana y sus dos hijos estaban desayunando. Comprobé la hora por primera vez, sorprendiéndome de que fuera tan temprano.  

    —Hoy pensaba ir con Robin para enseñarle a usar su cámara nueva, ¿nos podemos llevar a estos? —pregunté a Sharon, señalando con la mirada a los niños. 

    —¡¡¡Sí!!! —se adelantó a decir Luke, y su madre me miró con reprobación.  

    —Si habéis terminado, ir al salón a ver los dibujos —ordenó ella—. ¡Vamos!  

    Disolvía el azúcar en mi taza de café mirando de soslayo a mi hermana, en espera de que sus dos hijos nos dejaran a solas.  

    —No voy a exponer a mis hijos a que los confundáis, bastante tienen ya no comprendiendo por qué su papá no está en casa, o por qué no va a volver si no se ha llevado su cepillo de dientes, ¿entiendes? —declaró Sharon con un tono duro y serio—. Para ti es un juego, todo es un juego, pero los niños no entienden estas cosas.  

    —Que lo vivan con normalidad sería lo mejor. Robin no va a salir de mi vida, tenlo claro —repliqué—. Sé que han vivido muchos cambios, y duros para su edad. Pero no les costará asimilar que Robin y yo ahora tenemos una relación si lo mostramos sin miedo. 

    —Y, ¿qué pasa con Kara? Ella aún te quiere... 

    —Kara lleva tres años con James, Sha —anuncié dejando sin habla a mi hermana—. No te lo dijimos para que no le odiases, pero es así. Kara me quiere como yo a ella, pero no nos amamos, no volveremos. Asúmelo. Ella ha encontrado a un hombre que no solo la quiere, sino que también la soporta, y eso no es fácil, te lo aseguro. Yo también tengo derecho a que eso me pase.  

    —Robin es tan... 

    —Sabes que no es una niña, que es madura e inteligente. De los dos, ella es la centrada. ¿Tienes idea del bien que me hace la voz de la razón que ella aporta a mi psique? Ella es perfecta para mí. Nunca me he sentido mejor que cuando ella me mira, Sharon. Y los niños la quieren y ella los adora... No seas la mala del cuento.  

    —¡Oh, por favor! ¿Yo soy la mala? ¡Solo protejo a mis hijos! 

    —¿De qué? 

    —De... de.... ¡Se suponía que venía a ayudarme! ¡A facilitarme que me hiciera a estar sola! 

    Un fuerte portazo interrumpió a mi hermana, precediendo la aparición alterada de Kara que, vestida con ropa deportiva y respiración agitada, entró en la cocina llevando una cuartilla de papel en la mano.  

    —¡¡Nolan!! ¡Nolan, mira! —pidió nerviosa ofreciéndome la hoja.  

    Sin darle importancia tomé el papel con la mano, preguntándome qué sería lo que me quería mostrar, mientras bebía un sorbo de café. El líquido salió con ímpetu de mi boca a causa de la impresión al contemplar la imagen que mostraba ese folio: era una fotografía que ocupaba toda la página y mostraba claramente a Robin, completamente desnuda, abrazada a mí sobre la cama. En mi caso, no se me reconocía del todo pues aparecía de espaldas, pero el tatuaje de mi demonio interior me identificaba.  

    A causa de la tos que padecía, no pude preguntar nada, pero Kara comenzó a explicarse, mientras mi hermana se llevaba las manos a la boca al observar la imagen por encima de mi hombro.  

    —La he visto en un árbol al volver de hacer jogging, hay más por la calle... 

    —¿Cómo que...? ¡¡¿Qué...?!! —Era incapaz de reaccionar o dar sentido a sus palabras. Solo un pensamiento me vino a la cabeza: Robin.  

    Salí atropelladamente de la cocina para abandonar la casa en busca de mi novia, seguido por mi exmujer. No sabía si había visto aquello o no, pero no tardaría en hacerlo si volvía a buscarme, y me preocupaba su reacción.  

    En la calle, el intenso sol que coronaba el cielo me golpeó en la cara, pero no impidió que reparase en que había más de esas hojas en los árboles y farolas de toda la calle.  

    —¡Mataré a quién haya hecho esto! —declaré ofuscado, arrancando las fotografías que encontraba a mi paso.  

    —Cálmate... por favor, Nolan —decía tras de mí Kara.  

    Al final de la calle vi salir a Robin de su casa, que no tardó en reconocerme, mostrando una expresión confusa por mi comportamiento.  

    —¡Robin, vuelve a casa! —pedí en un infructuoso intento de que no viera nada. Pero ella, ignorando mis palabras, se encaminó en mi dirección, descubriendo una imagen en la farola que tenía en frente. 

    —¿Qué...? —La observó confusa—. ¡Oh, Dios mío!  

    Me dirigí con premura a su lado y la rodeé con los brazos, girando su cuerpo para encaminarnos dentro del domicilio de su tía.  

    —Soy yo... Nosotros... Somos nosotros —repetía volviendo la cabeza hacia la farola. 

    —Entremos, bebé.... 

     *   *   *  

      

    Había muchas preguntas en la cabeza de todos los que estábamos en la cocina de Meredith. Robin, apoyada en los codos sobre la encimera, ocultaba su cara entre las manos, consternada. Yo no podía dejar de mirarla preocupado, mientras que Kara se encontraba junto a la nevera, observando la imagen como si la estuviera analizando. La dueña de la casa, por su parte, tiraba a la basura el resto de hojas que había llevado conmigo al entrar con su sobrina.  

    —Se ha hecho desde una de las ventanas del jardín..., supongo que es de ayer por la tarde —comentó Kara—. Y si se hizo con un teléfono es con uno bueno, la imagen es buena, bastante clara y defini... 

    —¡Ohhhh! —Sollozó Robin al escucharla.  

    —¡Para, Kara! No es el momento —pedí a mi ex con una dura mirada.  

    —Lo siento... Solo quería ayudar. —Dobló la hoja y se la entregó a Meredith que, sin mirarla, la echó a la basura.  

    —Deshazte de los carteles que haya aún en la calle —ordené sin dejar de mirar a Robin. 

    —Sí, claro... Es buena idea —asintió, y se dirigió fuera de la casa.  

    —Pajarito, seguramente casi nadie los ha visto —aseguró Meredith, acercándose hasta su sobrina y acariciando su espalda.  

    —¿Por qué me han hecho esto? ¿Quién? —preguntó con voz derrotada. 

    —El vecinito, o tal vez las rubias... —sugerí pensativo. Nunca me había gustado ese chico que vivía enfrente, incluso antes de llegar Robin al vecindario, me resultaba demasiado perfecto para ser normal.  

    —Ellas... ¿Ellas no vinieron ayer aquí? —preguntó Robin a su tía, comprendiendo que era posible que esas chicas que consideraba amigas fueran las causantes de aquella humillación.  

    —Sí, las dos, y… las mandé a donde estabas, yo las... —se lamentó la mujer.  

    —Esto no es tu culpa, tía. Pero... No me puedo creer que Val haya participado —comentó Robin—, parecía simpática...  

    —Tal vez fuera solo la loca de la otra —alegué, convencido de que esa niñata rubia era la causante de eso—. Cuando la coja... —Me levanté de mi asiento movido por la ira. 

    —No, no... Nolan no puedes hacer nada. —Me frenó Meredith—. En todo caso, seré yo la que vaya hablar con sus padres, aunque... no tenemos pruebas de nada.  

    —Lo ha hecho por celos, si nos vio... Ha sido eso, lo ha hecho por envidia, porque le gustas y eres como una asignatura pendiente para ella —explicó Robin más calmada, como si al desvelar el misterio de quién era el culpable se sintiera mejor—. Yo siempre le oculté lo que teníamos para evitarme problemas, así que... se sentiría estúpida al vernos y querría vengarse.  

    —Bien. ¿Y qué hacemos? Porque no voy a dejar las cosas así, bebé. 

    —No lo sé... ¿Quién habrá visto esa foto? ¡¡Qué vergüenza!! ¿Y si alguien las ha cogido y las tiene? —Robin dio salida en voz alta a sus miedos—. Es horrible... ¡¿Y si la cuelgan en Internet?! ¡Oh, por favor, que no sea tan puta de hacer eso...! —Se incorporó nerviosa—. ¿Tienes datos en tu teléfono? Tengo que mirarlo. 

    Alertado por su idea y también preocupado porque esa loca no se hubiera conformado solo con empapelar el vecindario y hubiera usado la red para humillar más a mi novia, saqué mi móvil del bolsillo y me metí en Twitter directamente para ver si encontraba algo en el perfil de esa chica. No parecía haber subido nada propio desde hacía un par de días, tan solo tenía retuit de otras cuentas. No del todo convencido, revisé también Instagram. 

    Entonces reparé en que ninguna de esas redes permitía contenido pornográfico explícito y que su publicación hubiera sido eliminada de haberse producido, cosa que no dije, para no empeorar la situación. 

    —¿Sabes, bebé? Deberíamos irnos —propuse guardando mi teléfono de nuevo en mis pantalones—. Aún tengo que enseñarte a manejar tu cámara, e irnos lejos nos vendría bien.  

    —No... 

    —Sería bueno, y yo con calma voy a hablar con los padres de esa chica… Maddie, ¿no? —apuntó la tía.  

    —Pero... es que no quiero salir —confesó Robin—. No quiero pisar la calle... Prefiero quedarme.  

    Lentamente, se levantó de su asiento y salió de la cocina sin decir nada más. La seguí con la mirada, se la veía abatida y, para mi consternación, no se me ocurría nada que hacer para aliviar su pesar. Llegó a las escaleras y desapareció, subiendo a la segunda planta.  

    —Ve con ella —me recomendó tras mi espalda Meredith—. No es bueno que esté sola y se ponga a pensar.  

    Asentí sin volverme, y seguí los pasos de Robin hasta el piso superior. Como suponía, ella se hallaba en su dormitorio, donde se había refugiado con la puerta cerrada y estaba hecha un ovillo sobre las sábanas.  

    En silencio cerré la puerta tras entrar y me acerqué hasta la cama, tomé asiento y me deshice de mis zapatos para tumbarme junto a su encogido cuerpo.  

    —Estoy contigo, bebé —susurré sobre su pelo, pues no se me ocurría nada más que decir.  

    Sabía que ella se sentía humillada o algo aún peor por lo que había pasado, y podía comprender ese pensamiento en ella, aunque para mí la cosa no era tan mala. La foto era íntima y no me encantaba la idea que todo el vecindario supiera cómo eran exactamente las tetas de mi novia, pero no era una foto realmente vergonzosa, pues, para mi gusto, ella salía genial. Incluso me planteé quedarme una copia si soy sincero. Pero sabía que decirle eso no era una buena idea. 

    —Si las hubiera visto al venir aquí, hubiera pensado que había sido Kara... —confesó con voz leve—. No sé si la puedo ver como solo una amiga tuya. 

    —No te preocupes por eso ahora —pedí acariciando su brazo para reconfortarla—. Esperaba que no las vieras.  

    —Al venir iba pensando en cambiarme y estaba a lo mío, no me he fijado en nada más que en el suelo... 

    —Pues mejor.  

    —Ella lo va a negar todo, lo sé —dijo Robin pensativa—. Y no podemos hacer nada.  

    —Deja de pensar en eso —pedí para que no le diera más vueltas—. Kara no dejará ni una sola de esas fotos sin quitar. Y se acabó.  

    —Ya... A no ser que lo vuelva a hacer. La mueven los celos. Yo tengo lo que ella quería, y solo quiere joderme.  

    —¡Pues que la den! No va a lograr nada con ello, yo voy a seguir follando contigo, y solo contigo. Si piensa que por hacer esto te voy a dejar es que es imbécil, esto nos une más, en todo caso. 

    —Tal vez me haya visto medio barrio, salgo desnuda entera... 

    —No tienes nada de qué avergonzarte —aseguré.  

    —Pero me han visto, ¿te da igual? 

    —Sí, eso no me importa... más de lo que a ti te afecte. Quiero decir que no me incomoda. Lo siento, pero por ti, a mí no me molesta que enseñes el cuerpo y otros lo vean —alegué con sinceridad—. Sabes que no soy celoso con eso, bueno, ni en eso ni en nada. Quiero que seas mía mientras desees ser mía. Que otros te vean, hablen contigo o te deseen no me importa ni te hace menos mía.  

    —Envidio tu seguridad —confesó girándose hacia mí—. Yo no puedo evitar tener miedo a perderte o que me dejes de querer.  

    —¿Qué tiene que ver? —Me reí ante sus palabras, mientras la recibía entre mis brazos al quedarse de cara a mí—. Claro que me da miedo perderte, por cualquier motivo. Pero que sea celoso no me hará conservarte. 

    Robin se quedó pensativa, estudiando lo que había dicho durante unos segundos, mas no dijo nada al respecto. Sencillamente se acomodó en mi pecho, ocultando el rostro bajo mi barbilla durante un rato.  

    —Si nos vamos de aquí, ¿qué haríamos? —preguntó a los pocos minutos—. Y no propongas nada sobre fotos, no quiero fotos hoy, ni tomarlas, ni revelarlas, ni nada... Por favor.  

    —Lo entiendo —acepté y valoré qué otra cosa podíamos hacer ese día juntos, que la hiciera olvidar lo sucedido y sentirse mejor—. Podemos ir de compras, o… no sé, ir a un spa, que nos den un masaje, o... ir a... 

    —¿A que me hagan la manicura? —preguntó y asentí sin dudar —¡Nolan! ¿Has copiado los planes de un cuestionario de la Cosmopolitan?... ¡Te ha faltado el concierto de Michael Bubble! 

    Se incorporó de la cama, apartándose de mí con una mirada cargada de recriminación, que ni entendía ni tampoco creí justificada. 

    —¿Es que acaso no tenemos nada en común que hacer juntos aparte de acostarnos y que me enseñes a sacar fotos? 

    —Sabes que sí, pequeña. Siempre lo hemos pasado bien juntos. Pero quería que fuera un día para ti, para que te olvidases de todo —expliqué desconcertado—. Podemos hacer lo que tú quieras. 

    —Ya...—soltó con una mueca y se dirigió al baño. 

    Miré en derredor, una parte de mí esperaba que hubiera una cámara oculta en algún lado, porque realmente el comportamiento de Robin no me parecía natural. Pero entonces lo recordé: estaba en "esos días", y sumado a lo que había sucedido con la fotografía no podía culparla por tener un carácter un tanto inestable. 

    Salté de la cama y fui tras ella al baño, donde se estaba cepillando el pelo para recogérselo en una larga coleta. 

    —Dime qué te apetece hacer a ti —propuse rodeándola por la espalda y observando su reflejo en el espejo de enfrente. 

    —No sé... 

    —No pienses... di —insistí y la besé tras la oreja intentando ser lo más comprensible y cariñoso posible. 

    —Ohhh... Siento haberme puesto así, estoy... algo alterada —alegó finalmente, mirándome también por el reflejo. 

    —Lo sé, y lo entiendo. No te preocupes, bebé. —Sonreí y ella hizo lo mismo mucho más tranquila—. Te propongo ir al centro, te enseño un par de tiendas curiosas, comemos en algún sitio con aire acondicionado, luego un helado y cine por la tarde. 

    —Me parece un gran plan —afirmó sonriendo. 

    —Solo pongo como requisito que no veamos ni comedias románticas, ni dramas románticos... ni nada romántico.  

    —Aceptó. Y yo veto entonces... las películas de Tom Cruise, me cae fatal. 

    —Yo también acepto. 

  


 
   
    Capítulo 33 

    Robin 

      

    La idea de que entre Nolan y yo lo único que existiera fuera una increíble compenetración sexual, siempre me había preocupado en mayor o menor medida. Pese a que cuando me encontraba con él no tenía preocupaciones, y cuando no lo estaba deseaba hacerlo, el pensamiento de que, a largo plazo, no tendríamos mucho más que aportarnos me inquietaba. Pero lo cierto es que juntos estábamos genial. Y ese día, que de forma tan horrible y bochornosa había comenzado, fue un claro ejemplo.  

    De su mano, descubrí varias tiendas de ropa, discos y artículos varios muy curiosos, de segunda mano o con mercancía peculiar. Pasamos la mañana bromeando y riendo, olvidando por completo las circunstancias que dejamos atrás, en el vecindario, y a Maddie. Comimos en un restaurante de costillas, donde el olor a barbacoa hizo rugir mis tripas nada más traspasar la puerta. Allí hice un gran descubrimiento: a Nolan no le gustaban los pepinillos. Feliz con esa situación, le robé de su plato las tiras del verde vegetal para devorarlo con ganas, mientras él hacía una mueca divertida al verme la expresión de deleite al masticar.  

    Como me había prometido, luego nos refugiamos del intenso sol en una heladería cercana, donde acabamos pidiendo dos helados y un batido especial para compartir. Hasta que, a media tarde, pudimos pisar de nuevo la calle sin desmayarnos y nos dirigimos a un cine de la zona.  

    Pese a que, a lo largo del día ambos habíamos sido conscientes de algunas miradas y más de un comentario sobre nuestra actitud cariñosa en público, no dejamos que eso empañara el día. No éramos la típica pareja, eso no lo podíamos negar. Nolan podía aparentar algunos años menos, por su vestimenta y físico, y yo podía dar a pensar que tenía más edad, aunque no lo representase. Pero con todo ello, aún era notable que había una gran diferencia de edad, y eso siempre sería así. Si dejábamos que nos afectase no sería la sociedad la que nos separase, sino nosotros mismos. Al menos eso me decía para ignorar la situación. 

    Para mi sorpresa, no tardamos mucho en decantarnos por una película que nos atrajera a ambos. La elegida fue World War Z. No es que fuera una apasionada del cine de zombis, pero según las críticas no era la típica película del género y ni siquiera se podía catalogar en terror… 

    Acomodados en nuestras butacas, Nolan me cogió de la mano y me incliné hacia su lado, pero, a pesar de la oscuridad que nos amparaba, no sucedió nada más. Pasamos los primeros minutos de película deslizando nuestros dedos por la mano del otro, como habíamos hecho hacía unas semanas en el sofá de la casa de Sharon, cuando la atracción que sentía por Nolan era ya incontenible. 

    Lo que sentía estando con él era algo que no podía explicar, solo el roce de sus dedos me agitaba por entero y no simplemente de manera física. 

    —No pensé que me gustaría tanto —declaró Nolan, cuando salimos de la sala cogidos de la mano.  

    —Yo tampoco, está muy bien hilada. Es original y coherente la forma en que lo desarrollan y solucionan —comenté yo. Realmente me encontraba satisfecha tras el visionado, con ese buen sabor de boca que te deja una película que te sorprende y supera tus expectativas con creces. 

    —Sí, creo que me voy a leer el libro, dicen que está mucho mejor que la peli.  

    —Eso pasa siempre —afirmé, caminando junto a él entre el resto de espectadores.  

    Nolan metió la mano en su bolsillo y sacó su teléfono para volver a poner el sonido tras silenciarlo al comienzo del largometraje. Yo suponía que nadie me había llamado, y ni lo comprobé. 

    —¡Vaya! Tengo un montón de llamadas... —comentó con el ceño fruncido.  

    Me quedé expectante, mientras le veía llevarse el teléfono al oído y esperar a que contestaran.  

    —Eh, soy yo, ¿Qué...? —Soltó mi mano y se la llevó a la cabeza —¡Para, para para! ¿Cómo que...? A ver, cálmate y explica qué coño pasa. 

    Me acerqué más a él, llena de curiosidad por la reacción que estaba mostrando y un tanto preocupada. Mis pensamientos volvieron a esa maldita fotografía expuesta por todo el vecindario, acabando con la buena sensación que me había generado la película y volviendo a invadirme un profundo sentimiento de incomodidad, vergüenza y rabia.  

    —¿Qué pasa? —pregunté cuando Nolan despegó el aparato de su oreja y me miró consternado. 

    —Debemos volver a casa, bebé. No sé qué leches ha pasado, pero... mejor volvamos. 

    —Pe... —Intenté decir, pero él tiró de mi brazo con contundencia y comencé a seguirlo ahogando mis palabras por el desconcierto.  

    Llegamos hasta la moto en pocos minutos, donde ninguno dijo nada. El lenguaje corporal de Nolan me llevaba a pensar que no quería hablar, aunque no entendía el motivo. Nos acomodamos y colocamos los cascos, sintiendo un agobio completo por el calor que nos provocaban.  

    Aferrada a su cuerpo, mi mente bullía con mil preguntas.  

     *   *   *  

      

    El sol comenzaba a descender cuando entramos dentro del vecindario donde residía mi tía. Kara se encontraba en la acera frente a la casa en la que me alojaba, con los brazos rodeando su cuerpo, al lado de un hombre vestido con pantalones de pinza y camisa de manga larga, que se había recogido hasta el antebrazo. Su rostro era de clara preocupación. 

    Nolan paró la moto y nos apeamos, al menos yo, llena de desconcierto.  

    —¿Nolan Rodwe? —preguntó el desconocido mientras Kara se acercaba hasta donde estábamos.  

    —Sí, soy yo.  

    —¿Podemos hacerle unas preguntas? —consultó mostrando de un rápido movimiento una placa de Policía.  

    —¿Qué sucede? —cuestioné mirando al hombre.  

    —Acompáñenos dentro. Por favor. —Ignoró mi pregunta el oficial. 

    Sin replicar ni dar muestras de contrariedad, Nolan obedeció y me instó a imitarlo, tomando con su mano mi cadera para que le siguiera. Giré el rostro, mirando a todos lados sin poder entender qué estaba pasando, y me di cuenta de cómo, en cada casa de la calle, los vecinos miraban por la ventana, lo que estaba ocurriendo, con semblantes serios.  

    —Le hemos dicho que mejor aquí, por los niños —explicaba Kara a Nolan, caminando hacia la vivienda—. Sabemos que no has hecho nada, así que tranquilo.  

    Escuché en silencio sin comprender nada mientras entraba en la casa de mi tía. En el salón, ella se encontraba junto a un hombre que deduje se trataba de otro agente de Policía. Con un gesto de su mano nos invitó a tomar asiento en los sofás.  

    —¿Qué pasa? —no pude reprimirme en preguntar, tanta ignorancia me estaba agobiando.  

    —¿Le han contado lo sucedido? —Siguió ignorándome el agente que había entrado con nosotros de la calle. 

    —No mucho —contestó Nolan, tomando asiento en el sofá y tirando de mi mano para que hiciera igual a su lado.  

    Mi tía se sentó en el sillón a mi lado y Kara permaneció de pie junto a la puerta, al igual que aquellos dos tipos que nos observaban en cada lado del salón. 

    —Somos los detectives Moore y García —se presentó el otro hombre, señalando a su compañero primero y llevándose la mano al pecho seguidamente—. Estamos aquí solo para hacerles unas preguntas. No están obligados a contestar ni están acusados de nada.  

    —Por el momento —apuntó su compañero, y miré a Nolan con miedo.  

    —Solo queremos información —medió García, tomando asiento en el sillón frente a mi tía—. Por lo que sabemos, esta mañana a primera hora por todo el vecindario han aparecido colgados una serie de carteles donde se les podía ver a usted y a la señorita... —Sacó una libreta y comprobó una de las anotaciones—. Dufresne, en una situación íntima.  

    —Sí —contestó Nolan apretando mi mano, pero sin mirarme.  

    —¿Por eso están aquí? —pregunté, mi desconcierto cada vez era mayor.  

    —Esa misma fotografía ha sido hallada en el jardín de sus vecinos, la casa de la familia Harper, junto a la hija de la mujer, Maddison, en estado de inconsciencia tras una violenta agresión.  

    Mis ojos se abrieron en su plenitud, mirando al detective llena de asombro, y respiré profundamente. Pensé algo que decir, pero estaba literalmente sin palabras. 

    —Han estado sin contestar a sus teléfonos durante unas horas... ¿Dónde estaban? —preguntó Moore.  

    —En el cine —contestó Nolan—, le quité el sonido, y ella también.  

    —Se lo he dicho yo, que estaban en el cine —intercedió Kara, sin poder ocultar su nerviosismo.  

    —Sí, su esposa nos ha... 

    —Ex —dije, sorprendiéndome a mí misma.  

    —Sí, ella es mi ex. Robin es mi pareja —aclaró, más aún, Nolan. 

    —Claro... Su exesposa nos ha dicho que se han marchado esta mañana y, desde entonces, nadie les ha visto.  

    —Sí, es así. Lo que le haya pasado a esa chica no tiene nada que ver con nosotros.  

    —Señorita, ¿Maddison es amiga suya? —me preguntó directamente García.  

    —Sí, bueno... nos conocemos y hemos salido alguna vez, pero no somos íntimas.  

    —¿Piensa que ella tiene algo que ver con esa fotografía que...? 

    —Si esto no es un interrogatorio y mi sobrina no está acusada de nada, no sé a qué vienen estas preguntas —interrumpió mi tía que, hasta ese momento, había permanecido callada.  

    El recuerdo de la imagen volvió a mi cabeza y fui consciente de que esos dos hombres la habían visto. La vergüenza me dominó.  

    —Solo queremos aclarar algunas cosas, señora —explicó el agente—. Para comprender la situación. 

    —Esa joven ha sido agredida en su casa, seguramente por alguien de su entorno, y ahora se debate entre la vida y la muerte —comentó Moore con tono duro—. Piense que podría ocurrirle a su sobrina. ¿No piensan colaborar? 

    —Lo están haciendo. Les han dicho que ellos no han estado aquí en todo el día. No les pueden ayudar más —alegó mi tía sin que el tono prepotente del policía le intimidase—. Creo que si realmente quieren avanzar en la investigación, deberían ir a buscar información a otro lugar —declaró incorporándose de su asiento para mostrar que, por su parte, la reunión había concluido y era hora de que se marcharan de su casa.  

    Yo permanecí sentada, con la mirada fija en la tarima del suelo, ordenando toda la información en mi cabeza, mientras los detectives se despedían no del todo conformes, pero con educación. 

    —Les aconsejamos que no se alejen de la ciudad, tal vez requiramos de nuevo hablar con ustedes. 

    —Por supuesto, no se preocupen.  

    Escuché la conversación que se producía en el recibidor, pero no me moví. 

    —¿Cómo está Sharon?  

    —Bien, pero consideramos que era mejor que los niños no se enterasen de nada. 

    —No os preocupéis, si vuelven, avisaré a mi exmarido Toni, es abogado.  

    —Pero... ¿nos pueden acusar de algo?  

    —Los Harper tiene influencias, todo es posible... 

    Las voces me llegaban sin que alzara la vista. 

    —Pero ¿qué ha pasado? —pregunté al fin, alzando la cabeza y mirando a mi tía directamente.  

    —Lo cierto es que no lo tengo claro. A primera hora de la tarde he escuchado unas sirenas y he visto una ambulancia. Después ha sido cuando ha llegado la Policía —explicó mi tía, volviendo al sillón, a mi lado—. Pero todo era en la otra calle. Me he acercado para saber qué pasaba, cuando uno de esos hombres me ha preguntado si era tu tía y dónde te encontrabas.  

    —Lo mismo a Sharon y a mí contigo, Nol. Ha sido cuando he comenzado a llamarte. 

    —Y, ¿qué le ha pasado a Maddie? —pregunté. El apunte de que «se encontraba entre la vida o la muerte» me preocupaba, pese a pensar que era una perra, no le deseaba la muerte.  

    —Sus padres la han encontrado inconsciente en la piscina cuando han llegado de comer fuera. Estaba sola, al parecer. Tenía un fuerte golpe en la cabeza y lesiones por la cara y el cuerpo —siguió contando mi tía—. Pero eso lo decían los vecinos, así que puede ser cierto o no. Pero sí está en el hospital. 

    —Sigo sin entender nada... —confesé. 

    —No eres la única —aseguró Nolan, y posó su mano sobre mi hombro—. Pero tranquila. No tenemos nada que ocultar ni que temer. 

    —Voy a preparar la cena —comentó mi tía—. ¿Se queda a cenar, Kara?  

    —Oh, puede tutearme —contestó con amabilidad, derribando la barrera que mi tía intentaba poner por todo lo ocurrido desde su llegada—. No, iré con Sharon. 

    Con el temor de que Nolan también se marchara, le cogí de la muñeca y lo miré con una petición silenciosa. 

    —Kara, yo me voy a quedar —indicó—. Quiero estar aquí. 

    —Claro, cariño. Lo entiendo. —Se acercó a él y besó su mejilla—. No te angusties, guapa. Tienen esa actitud tan amenazante a causa de sus micropenes, pero no pueden acusaros de algo tan tonto —me dijo a mí y frotó mi brazo—. Cuídamelo. Mañana os veo.  

    —Te quedas a dormir, supongo —aseveró mi tía, mirando a Nolan y me sentí incómoda.  

    —Si no te importa, Meredith. Me gustaría quedarme, sí.  

    —Para nada... 

     *   *   *  

      

    Incluso tras la cena, había muchas cosas que no llegaba a creer que fueran ciertas y me parecían parte de una película, o me hacían pensar que estaba soñando. Sin embargo, algo me decía que lo que le había sucedido a Maddie sí estaba relacionado con aquella fotografía, que ya no tenía dudas, ella había tomado y hecho pública.  

    —¿Vas a entrar al baño? —preguntó Nolan, sacándome de mis pensamientos. Negué con la cabeza, acomodándome mejor en la cama. 

    —¿Quién crees que ha sido? —pregunté sin mirarlo. 

    —Ni idea —contestó entrando al aseo. 

    —Es lógico que piensen en nosotros... —comenté pensativa.  

    —¿Y eso por qué? —Asomó la cabeza por la puerta, con el cepillo de dientes que mi tía le había dado en la mano.  

    —Si le ha pasado por lo de nuestra foto... somos los únicos que tenemos algo en contra —alegué, pero no obtuve más respuesta que el sonido del grifo al abrirse—. Que la foto estuviera allí hace pensar eso.  

    —Bebé, tal vez eso no tenga nada que ver —comentó cuando regresó al dormitorio—. Puede que haya sido por otra cosa. —Nolan se desabrochó los pantalones y los dejó caer, mientras le observaba. 

    —¿Como qué? —pregunté sin poder apartar la vista de su cuerpo, pese a que me había prometido mantener la cabeza fría. 

    —A saber... —Recogió la prenda del suelo y la dejó sobre una silla—. Tal vez se liase con un chico con una novia tan lunática como ella y recibiera una venganza. —Se volvió hacia mí, descubriendo cómo mis ojos lo devoraban, y me sonrió sugerente al descubrirme.  

    —¿Y qué hacía nuestra foto allí? —cuestioné, intentando no perder el control ante su imagen. 

    —Ella la sacó, seguro. Tal vez fuera casualidad que estuviera precisamente allí —replicó y, seguidamente, se quitó la camiseta y la dejó sobre una silla.—. No te pongas en plan detective. No tiene que ver con nosotros, así que deja de preocuparte.  

    —¿Y si a pesar de todo nos acusan? —di voz a mis miedos, sin poder evitarlo, pese a la increíble sensualidad que Nolan estaba desplegando ante mí, y que la visión de su torso era de las cosas que más me gustaban en el mundo. 

    —Bebé, por favor… eso no va a pasar —contestó subiendo a la cama y acercándose hasta mí de rodillas por ella—. Si se peleó con alguien, seguro que hay ADN o alguna mierda así, y con eso ya no podrán pensar en nosotros.  

    —¿Y si alguien ha manipulado eso para que nos acusen? 

    —¿Qué? ¿Por qué iba a pasar eso? ¿Tienes un archienemigo que quiera culparte de la muerte de Kennedy del que no me hayas hablado, bebé?  

    —No, pero... 

    —Yo tampoco. Te aseguro que Kara es la única bruja que intenta hacerme la vida imposible, y jamás haría algo así —aseguró, haciéndome reír. 

    —Hoy ha sido agradable —comenté refiriéndome a su ex.  

    —Lo es, cuando quiere —aseguró él.  

    —Lo siento, es que... Tengo miedo de que pase algo malo —confesé mirando los ojos azules que me observaban fijamente.  

    —Deja... de... preocuparte... —pidió, besando mi nariz tras pronunciar cada palabra. 

    —No puedo —confesé.  

    —Te ayudaré... —Llevó sus labios hasta mi cuello y fue dejando un reguero de leves besos sobre él. 

    —Nol..., sabes que no podemos, estoy... —susurré, a pesar de que sentía como caía rendida a su contacto.  

    —Solo hay una cosa que no podemos hacer... —apuntó—. Soy un hombre de recursos.  

    Me sentía un poco incómoda con la situación. Nunca había intimado con un chico estando con el periodo. Era un tabú para mí, no porque me sintiera impura o cosas así, pero sí me parecía sucio o, al menos, antihigiénico. Sin embargo, me resultaba difícil no sucumbir a los besos de Nolan y sus caricias.  

    Sentía su cuerpo rezumar cálida sensualidad a poca distancia de mí. Era tan masculino y fuerte, con esos hombros y brazos irresistibles, que la idea de apartarme e impedir que me tocara o negarme a él me parecía inconcebible.  

    —No quiero sentirme incómoda —dije sin pensar o, más bien, pensé en voz alta.  

    Nolan elevó la cabeza y me miró interrogativo, pero pareció entender mis palabras al ver mis ojos expectantes.  

    —Ni te quitaré los pantalones si así te sientes más cómoda —propuso—. Pero no me pidas que me aparte o no te toque, porque prefiero cortarme las manos. 

    —Exagerado. —Reí, y rodeé su cuello con ambos brazos, más confiada. 

    —Bebé, deja de preocuparte, por lo que sea —dijo pegando su frente a la mía y atravesándome con esos sesgados ojos claros—. Sea como sea, saldrá bien.  

  


 
   
    Capítulo 34 

    Nolan 

      

    Le había asegurado a Robin que no traspasaría cierta línea con ella esa noche, pues no estaba cómoda con la idea, y no quería hacer nada que la incomodase. Pero no tenía la menor idea de cómo podría cumplir mi promesa. Ese día, tal vez más que de costumbre, deseaba fundirme con ella en cuerpo y alma.  

    En cuarenta y ocho horas había estado sin ella, la había recuperado, nos habíamos reconciliado y planeado un futuro a medio plazo. La jornada había comenzado como una de las más caóticas y desconcertantes de mi vida, pero había resultado increíble según trascurría y pasaba hora tras hora en su compañía. Sin embargo, ni por asomo hubiera podido pensar que acabase con dos detectives insinuando que tenía algo que ver con una agresión a la loca de la vecina.  

    Sabía, porque la conocía y porque sus grandes ojos eran como un libro abierto, que todo aquello de Maddison afectaba mucho a Robin. Tanto lo de la foto como lo de la agresión. Por una vez yo debía ser el adulto, el que conservase la calma, siendo la cordura, apoyo y sosiego para ella. Aunque solo tratase de restar importancia a todo, debía darle fuerzas. Pero lo cierto es que yo la necesitaba también, pese a que me intentaba mostrar despreocupado y firme. Temía que, por algún motivo, sí me acusaran de algo o... Lo cierto, es que no sabía qué podía pasar. Aunque temía que pudiera ser una de esas cosas que te arruinan la vida. Por ello, necesitaba a Robin entre mis brazos, pegada a mi cuerpo, sentirla mía. Lo mejor de mi vida, lo más magnífico que había conocido.  

    En mi interior se había despertado un extraño miedo a que me la arrebatasen, no que me dejase, sino a que no pudiera estar con ella aun deseándolo ambos, y tenía que acallarlo. Necesitaba estrecharla entre mis brazos de tal forma que nada ni nadie la pudiera apartar de mí. 

    Estaba tan absorto en esa idea mientras la besaba que no reparé en cómo la sostenía por la cintura fuertemente, hasta que la oí quejarse. 

    —Lo siento —dije, alejándome un poco con culpabilidad—. Sabes que pierdo la razón cuando te tengo al alcance. —Sonreí mostrándome despreocupado de nuevo.  

    —Me da miedo que perdamos el control. Mi tía está al fondo del pasillo —comentó, con una sonrisa culpable.  

    —Será mejor que marques tú el ritmo, bebé —propuse, y me acerqué a ella para bajar el interruptor de la luz en la pared. Antes de quedar a oscuras me besó con confianza, obligándome a recostarme de espaldas en el colchón, quedando sobre mí. 

    Pese a que la habitación estaba en penumbras, la luz nocturna que entraba por la ventana me permitía vislumbrar a la perfección sus rasgos y las curvas de su cuerpo, entre sombras azuladas. Especialmente cuando se incorporó y se acomodó sentada a horcajadas sobre mis caderas, dedicándome una traviesa mirada humedeciéndose los labios. 

    —Soy todo tuyo —declaré ante aquel sensual gesto, deseando que tomase mi palabra. 

    Su respuesta no pudo ser mejor, pues sin tornar los ojos, agarró su camiseta de tirantes por el bajo y la deslizó por su cuerpo hasta deshacerse de ella. Dejando ante mí sus formidables pechos. No me pude resistir y llevé mi mano a uno de ellos, acariciándolo lentamente, dedicándome a recorrer la circunferencia de su pezón con la yema de mi pulgar. Su gemido me enardeció y me incorporé, rodeando su cintura y pegándola a mí por entero.  

    —Te quiero, hasta la locura —declaré antes de fundirme con sus labios.  

    Robin solo gimió con deseo al volver a besarla, correspondiendo a mi ansia.  

    —Deja que te vuelva más loco aún —me pidió, susurrando suavemente sobre mi oído—. Quiero hacerte todo lo que deseo cada vez que te veo. 

    La oferta no solo era tentadora y deseable, sino que despertaba mi más absoluta curiosidad ante lo que ella deseaba de mí y proponía mostrarme. Así que asentí y relajé mi cuerpo notablemente, para que ella tomase el control de todo, recostándome de nuevo.  

    Sin mediar más palabras, se reclinó sobre mí, apartando su cabello a un lado y comenzó a besarme el cuello, con lentos y húmedos besos, que acompañaba con suaves soplidos sobre la piel y leves mordiscos, proporcionándome una mezcla sin fin de sensaciones. Sus manos se deslizaban mientras tanto por mis hombros y brazos con largas caricias, solo realizadas con la punta de sus dedos.  

    —Adoro tus hombros... —susurró y bajó sus labios hacia ellos para besarlos.  

    Sus manos pasaron a mi pecho, seguidas de su boca y de ahí descendieron hasta mi estómago, siempre con caricias livianas que despertaban la sensibilidad de mi piel a su paso. Siguió bajando, alzando las caderas para permitirse llegar con las manos más abajo.  

    —Me gusta que estés duro por y para mí —confesó con una sonrisa tan pícara que me costó contener el impulso de lanzarme a ella. Entonces su mano pasó bajo la tela de mis bóxer y tomo mi miembro, acercando su cabeza a mí para besarme en la boca, mientras apretaba con su mano con rítmicos movimientos.  

    Mientras me besaba, sus pezones se rozaban contra mi pecho. Así fue descendiendo de nuevo, aunque en esta ocasión solo eran sus labios y su lengua los que se deslizaban sobre mi piel, mientras me masturbaba con la mano sin cesar. Llegó en poco tiempo bajo mi ombligo y continuó el descenso, ayudándose de la otra mano para apartar mi ropa interior.  

    Alcé el rostro para observarla y, como si lo hubiera adivinado, elevó la vista y me miró, relamiéndose los labios al formar una sonrisa. Dejé caer la cabeza, rendido a ella, a la espera de sentir su boca en torno a mí. Y, pese a estar prevenido, la sensación de su lengua recorriendo la extensión de mi miembro me sobrecogió.  

    Su toque era delicado, leve al principio, limitado a escuetos besos, pero el contacto de su lengua cada vez era más intenso, más apasionado, hasta que me tomó por entero con su boca.  

    —Joder..., pequeña —susurré sintiendo un agradable mareo. 

    Del contacto suave ya no quedaba nada, y la pasión con la que me daba placer era arrolladora. Casi perdí el sentido, por el contraste que suponía el deseo con el que me tomaba en comparación con la delicadeza que había implementado antes. Reaccioné a tiempo para forzar a mi cuerpo a contenerse y poder disfrutar más de aquello. Pero a cada segundo su frenesí era más intenso. 

    —Bebé.... bebé, para —pedí, pero no me obedeció, pese a estar seguro de que me había escuchado. Me contuve pese a estar a punto de explotar, y la empuje el hombro levemente—. Para, bebé... no… puedo... 

    Un instante antes de que mi cuerpo superase a mi voluntad se incorporó y se lanzó a mis labios, recostándose sobre mí con un intenso contoneo, mientras me besaba desbocada. Le devolví los besos, dejando que mi cuerpo se liberase sin cuidado sobre su estómago, pero no pareció que aquello la importase lo más mínimo y la abracé con fuerza.  

    Sus movimientos sobre mi cuerpo eran tan intensos como sus jadeos. Estaba tremendamente excitada, pero insatisfecha, y me reclamaba con cada fracción de piel. No podía dejarla así, aunque se negase por pudor.  

    Bajé mis manos hasta la cintura de sus pantaloncitos de dormir y los deslicé por su trasero. 

    —No, no no no... —negó, apartándose de mis labios. 

    —Si no te corres no disfruto igual —confesé sin detenerme.  

    —No... —susurró no del todo convencida—, se manchará... es sucio.... —Me besó, imitando mi táctica de hacerlo para que no replicase, pero me aparté.  

    —Ya te he manchado, y estás tan cachonda que si no te follo no me lo perdonaré —contesté—. Vamos al baño, en la ducha..., te debo un polvo en la ducha... —recordé, pensando el día del zoo. 

    —Nol... —gimió sin voluntad, y no esperé a su beneplácito de viva voz. Me giré sobre el colchón, quedando sobre ella y me incorporé—. O te corres en la cama o en la ducha, pero así no te dejo —declaré llevando mis manos a sus pantalones dispuesto a tirar de ellos y pasar a la acción.  

    Sin dejar de mirar mis ojos, movió la cabeza señalando al baño, para cerrar los párpados con fuerza, avergonzada. No perdí tiempo en que pudiera arrepentirse y abandoné la cama, dejando mi ropa interior en el suelo.  

    Escuchaba cómo ella estaba detrás de mí al entrar en el aseo, pero no me volví, abrí la ducha y dejé que tuviera al menos un poco de intimidad.  

    Entré en la bañera que estaba en el extremo del cuarto. El agua comenzaba a templarse sobre mi cuerpo cuando ella apagó la luz del techo, dejando solo la iluminación del tocador, y se unió a mí bajo el grifo.  

    —Nunca he hecho esto... —confesó con pudor. 

    —Verás que no tiene nada de malo —aseguré, llevando el brazo hasta su cadera para acercarla.  

    —Te ves muy sexy mojado —declaró recorriendo mi torso con los ojos, sonriendo al pegarse a mi costado.  

    —Ni la mitad que tú. 

    Notaba que parte de la pasión se había evaporado al cambiar el escenario, y quería cambiar eso. Por ello, comencé a besar su hombro y ascender por su cuello, con besos intensos, mientras acariciaba su pecho y pezones. 

    —Quiero que también te corras —susurró, acariciando mi cuello con la yema de sus dedos.  

    —Lo haré —aseguré, y pasé mis manos a sus nalgas—. Sube. 

    Sin dudar, se encaramó a mi cuello con ambos brazos y se impulsó para asirse a mi cintura con las piernas. Me desplacé con cortos pasos hasta la pared para apoyarla, y antes de entrar en ella la miré fijamente a los ojos.  

    —Te quiero, de verdad. Quiero todo contigo —declaró, y me deslicé en su interior con placer, escuchando su profundo jadeo. 

    —Háblame —pedí. Me enardecía escuchar su voz ronca por el deseo. 

    —Quería que me follaras... sí que lo quería —confesó mientras presionaba su cuerpo contra el alicatado—. Ohhh... No hay nada que no quiera contigo. —Mis caderas empujaran su pelvis con brío—. Quiero que me lo hagas todo... todo lo que quieras. 

    —Te lo haré, pequeña... 

    —Más, no pares —gimió aferrándose más a mi cuello y aumenté mi empuje—. Fuerte... Me enloquece sentir tu fuerza... Más, más por favor. —Sus palabras y peticiones era lo que me enloquecía y obedecí dejando de pensar—. Córrete conmigo...  

    —Sigue hablando... —contesté. Su voz despertaba en mí un deseo incontenible y aunque no fuera tan intenso como la primera vez, no dudaba de poder llegar al orgasmo de nuevo, en unos minutos.  

    Robin se quedó sin decir nada pese a mi petición, solo gimiendo y correspondiendo a mis movimientos, así que tome la iniciativa yo mismo.  

    —Dime que siempre será así...  

    —Sí, no quiero otra cosa.... Quiero esto siempre..., cada día de mi vida —asintió—. Necesito tenerte, sentirte, Nolan. 

    El agua que caía desde arriba nos empapaba a ambos y su piel estaba aún más deseable, húmeda y resbaladiza a mis manos.  

    —Sigue hablando —pedí a punto de explotar.  

    —No puedo... me voy... —gimió ahogadamente— No pares, más...  

    Su voz jadeante me llevó al éxtasis y embestí con fuerza su cuerpo, para acelerar mi movimiento con energía. Sentí cómo llegaba al clímax y aquello me hizo poder fundirme junto a ella.  

    Me quedé vencido sobre su cuerpo, liberando mi agarre y permitiendo que descendiera de mis caderas lentamente, mientras mi rostro se ocultaba en el hueco de su cuello y ella recuperaba el aliento.  

    —Sea como sea, saldrá bien —dije para mí, disfrutando de la sensación de sentir su cuerpo cercano.  

     *   *   *  

      

    Unas cosquillas húmedas en el centro de mi pecho me sacaron de un extraño sueño en el que estaba inmerso. Al abrir los ojos, descubrí a Robin, con su espesa y oscura melena suelta, besando mi pecho lentamente.  

    —Bebé..., creo que ya me he acostumbrado a esto... —confesé con voz adormilada—. No sé si podré dormir solo de nuevo.  

    —Buenos días. —Sonrió—. Siento despertarte, pero hace rato que ya es hora de dejar las sábanas.  

    —¿Tu tía está despierta?  

    —Uff... desde que cantó el gallo —contestó, y me besó en los labios—. Así que... ¡Arriba! 

    Perezosamente la obedecí y dejé la cama con desgana. Sorprendiéndome al descubrir una muda en la silla, con ropa mía, que no sabía cómo había llegado ahí.  

    —Lo ha traído Kara, está abajo... Parece que ella y mi tía han conectado muy bien al final, llevan en la cocina de charla media mañana. De hecho, me he despertado por la risa de tu ex —explicó Robin, al ver mi desconcierto.  

    —Soy inmune a ese sonido desde hace más de dos décadas —contesté—. Pero sí, es estridente.  

    —Yo ya me he duchado... 

    —¿Otra vez? —pregunté recordando la experiencia de la noche, y las mejillas de Robin se sonrojaron levemente.  

    —Sí... Te espero abajo, ¿quieres zumo? —preguntó antes de salir del dormitorio. 

    —No, pequeña, solo café.  

    Cogí la ropa y me metí en el baño para darme una ducha rápida que me ayudase a terminar de despertar. Me dirigí a continuación a la cocina de la planta baja para descubrir, como había dicho Robin, a mi exmujer tomando café con Meredith. 

    —Buenos días —saludé, recibiendo entre mis manos una taza de café por parte de Robin—. Gracias. —Me aproximé a Kara—. Gracias por la ropa.  

    —Idea de Sha..., yo ni pensé en eso —contestó. 

    Me senté con la taza en la mano, dejando un asiento libre entre Kara y yo, para que Robin lo ocupase, pero permaneció de pie, bebiendo un zumo de naranja.  

    —Hay noticias del estado de Maddie, la están operando ahora mismo —me dijo seria. 

    —Al parecer tiene un coágulo en la cabeza, que es el culpable de que estuviera inconsciente, pero seguro que se repondrá —aseguró Meredith para tranquilizar a su sobrina más que para informarme a mí. 

    —No tienes que sentirte mal. Lo que le pasó no tiene que ver contigo, guapa. No es culpa de ninguno, al menos no de los que estamos aquí —comentó Kara.  

    —Yo espero que se recupere —declaré, pero sin mucha importancia. 

    Pese a ello, Robin seguía mostrando un semblante consternado, que no sabía cómo aliviar en esos momentos.  

    Para sorpresa de todos, el timbre de la puerta de entrada sonó, haciendo que nos mirásemos entre nosotros.  

    —Tal vez sea Sharon —comentó Kara. 

    —Iré a abrir. —Se levantó Meredith de su asiento.  

    —Podríamos hacer algo con los niños hoy, si te apetece, bebé —propuse, para que se alegrase un poco, pues sabía lo que quería a mis sobrinos. 

    —¿A Sharon le parecerá bien? —preguntó Robin poco convencida.  

    —Ahora lo vemos —dije convencido de que era ella la que había llamado.  

    Sin embargo, no podía estar más errado en mi suposición pues, nada más terminar de hablar, Meredith regresó a la cocina en compañía de los detectives Moore y García.  

    —Qué bella estampa familiar —dijo Moore que, desde el principio, había tomado el rol de poli malo.  

    —Tenemos que hacerles unas preguntas, a ambos. —Nos señaló su compañero a Robin y a mí —. Si nos pudieran acompañar...  

    —¿Estamos detenidos? —pregunté. 

    —Aún no, pero si quieren que se presenten cargos oficiales, podemos volver en un par de horas —contestó Moore. 

    —¿Están locos? No tienen ninguna base para... 

    —¡Kara, cálmate! —pedí tomándola por el brazo levemente. 

    Un estrepitoso estallido nos sobresaltó a todos. Al mirar en dirección a este vi a Robin temblando, con el vaso de zumo hecho añicos a sus pies.  

    —No hemos hecho nada... no lo hemos hecho... no.... 

    —Bebé, cariño, tranquila... —Corrí a su lado—. ¿De acuerdo? No pasa nada, tranquila. 

    —¿Qué narices se proponen? ¿Eh? —increpó Kara a los dos agentes, encarándoles —. No tienen una mierda, y ellos ni siquiera estaban aquí.  

    —Señora...  

    —¿Qué señora? ¡Esto es acoso! Saben que no han hecho nada y sea quién sea el culpable está tan tranquilo, mientras pierden el tiempo aquí.  

    Mientras mi exmujer sacaba su lado más psicótico con los detectives, yo intentaba sosegar a Robin que no paraba de negar temblorosa entre mis manos. Sin duda, ella jamás se había visto en algo tan serio como aquello y estaba aterrada por entero.  

    —Iremos, iremos con ustedes, pero dejen esa mierda del meter miedo —pedí, casi supliqué por Robin—. No pasará nada, cariño. No tenemos nada que temer ni ocultar... nada.  

    —Solo serán unas preguntas —indicó García con su buen talante—. No tiene nada que temer.  

    —¿Lo ves? Todo irá bien —aseguré intentando mostrar una seguridad que no tenía. Aquello estaba tomando un rumbo que, a pesar de no entender, me tenía por entero acojonado.  

    —Sí..., está bien... —asintió Robin.  

    —Avisaré a Toni —indicó Meredith. 

     *   *   *  

      

    Es curioso cómo, en la ficción, hasta las salas de interrogatorio son mejores y menos cutres que en la realidad. Pero es así. Estaba en una reducida habitación —nada de esas amplias de las series de la HBO—, con una mesa de metal no mucho mayor que un escritorio, con las paredes desconchadas y sin el espejo característico que sale en las películas, solo una cámara cutre en el techo.  

    Lo que más me preocupaba era que estaba solo, y por ello no podía ver cómo se encontraba Robin, pero la sabía asustada, muy asustada. Esa idea no me dejaba pensar con claridad.  

    —Hemos encontrado la fotografía que se repartió por su vecindario en el teléfono de Maddison Clack, junto con otras más de la misma índole —contaba García frente a mí—. Eso nos lleva a pensar que fue ella quién las tomó y las hizo públicas. —Permanecí callado—. En el terminal no había ningún mensaje recibido que nos haga pensar que otra persona se las enviara.  

    —También hemos encontrado en su perfil de Twitter algunos mensajes privados y personales con la víctima —tomó la palabra el poli malo—. Ella, al parecer, como el resto de personas, no sabía de su relación sentimental, y pensaban que la señorita Dusfresne era tan solo la niñera de sus sobrinos, a la que daba nociones de fotografía.  

    —¿Dónde está Robin? ¿Con quién está si los dos están conmigo? 

    —Está bien, con unas compañeras. 

    —Mejor preocúpese por usted —espetó Moore, agotando mi paciencia con su papel de Harry, el Sucio—. Algunos vecinos aseguran que la mañana de los hechos le escucharon decir; «Mataré a quién haya hecho esto». Refiriéndose, claro está, a las fotografías de las que hablamos. 

    —Estoy seguro de que usted, detective, también dice muchas... estupideces al cabo del día, y espero que no todas sean ciertas —contesté, hasta los cojones de su actitud, viendo cómo su mandíbula se tensaba.  

    —Mantenga la calma, señor Rodwe. Solo queremos esclarecer la situación.  

    La puerta de la sala se abrió de golpe y un hombre moreno y de mediana edad, enfundado en un traje color café, entró con una carpeta en la mano.  

    —¿Alguien me dice de qué se acusa a mi cliente? 

    —No hace falta ningún abogado —dijo Moore.  

    —Siempre hace falta un abogado —contestó el que, al parecer, era el mío—. Y ahora díganme dónde está mi otra cliente y sobrina: Robin, quién, si no me equivoco, tampoco está acusada de nada. 

    —Creo, chicos, que el espectáculo ha terminado —no me reprimí en decir.  

    —Podíamos haber hecho las cosas por las buenas —comentó Moore.  

    —No creo que ese sea su estilo —contesté.  

    —Por favor, no diga nada más —me aconsejó mi abogado—. Ni una palabra hasta que me enseñen las pruebas que tienen y una orden.  

    —Puede irse —indicó García derrotado—. Le llevaré hasta su sobrina.  

  


 
   
    Capítulo 35 

    Robin 

      

    Tenía un malestar interior como nunca antes había vivido: una presión angustiante acaparaba mi pecho, y mi estómago era atenazado por un nudo doloroso. A todo ello se sumaba el hecho de que no podía dar crédito a lo sucedido y, gracias a ello, no había sucumbido a un ataque de pánico. Porque si algo sentía en esos momentos era miedo. La amenaza de verme en una celda, de tener una ficha policial, de poseer antecedentes y mil consecuencias más me llenaban de pavor. Jamás en mi vida había pensado que podía terminar en una comisaría en calidad de delincuente. Si ni siquiera robaba en la tienda de dulces frente a la escuela elemental, ¡por Dios santo! ¿Cómo podía estar yo allí? 

    Estaba tan desubicada que me costó comprender que el buen talante de la policía con quien me habían dejado los detectives tenía una segunda intención. Pero al menos me di cuenta cuando planteó que no debía proteger a Nolan; que era normal que estuviera confusa y accediera a peticiones por su parte que nunca realizaría por mí misma.  

    Esa zorra estaba dando a entender que Nolan no solo se aprovechaba de mí en varios aspectos, sino que era una imbécil que lo protegía.  

    Por suerte, Toni, uno de los exmaridos de mi tía, llegó antes de que las preguntas fueran a más y aún no había contestado nada que no fueran cuestiones personales, como que qué estudiaba antes de viajar a Fresno o si me gustaba la ciudad, y esa clase de tonterías con las que comenzó a interrogarme para tomar confianza.  

    —¿Estás bien? —me preguntó Toni y asentí repetidamente —Salgamos de aquí.  

    Al llegar al rellano de las escaleras donde se encontraban los ascensores, también vi a Nolan, y me lancé a sus brazos.  

    —Pequeña, ¿cómo estás? —preguntó abrazándome e igualmente asentí, no podía hablar, no me salían las palabras a causa de la emoción, el miedo y el desconcierto—. Bien... bien. —Besó mi frente sin soltarme.  

    —Bajemos... Mejor hablar en el coche —propuso Toni, dirigiéndose a las escaleras, pues solo estábamos una planta por encima de la salida.  

    Abandonamos la comisaría, y nos dirigimos a su vehículo, yo aún abrazada al costado de Nolan. Monté en el asiento del copiloto.  

    —¿Habéis dicho algo? —preguntó una vez todos estuvimos dentro del auto. 

    —No, nada sobre lo de esa chica, ellos fueron los que hablaron, intentando acojonarme con acusaciones.  

    —¿Y tú? —me preguntó directamente y negué mientras nos poníamos en marcha.  

    —¿Pueden acusarnos de algo? Es decir, ¿esto puede ir a más? —preguntó Nolan, adelantando la cabeza hacia los asientos delanteros.  

    —No lo sé. Si tuvieran pruebas reales las habrían presentado para conseguir una orden de arresto..., supongo. Tal vez solo tengan indicios. Que, si fuerzan mucho, podrían servir ante un juez, sobre todo si es un juez que Andrew Harper, el padrastro de la chica agredida, conozca. Trabaja en el juzgado. Yo le conozco por eso.  

    —Joder... entonces, ¿qué podría pasar? En realidad no tienen nada. 

    —Mirad, en realidad no lo sé. Yo me dedico a derecho familiar, llevo divorcios, custodias de hijos... Todo esto se me escapa —confesó Toni—. He venido porque Med me ha llamado desesperada y no le podría decir que no. No sé si lo sabes, pero soy su exmarido.  

    —Sí, algo me dijo —contestó Nolan, a quién Toni hablaba directamente.  

    —La conocí porque llevé sus dos primeros divorcios, luego yo fui el tercero... pero nos llevamos bien, de hecho, le aconsejé abogado para los otros dos siguientes, pues sino habría... un conflicto de intereses... 

    Me limité a mirar por la ventanilla el resto del viaje, mientras mi extío Toni hablaba de mi tía y contaba alguna anécdota que no venía al caso, haciendo que recordase que era un hombre tremendamente hablador. 

    Cuando llegamos finalmente a casa de mi tía, descubrimos que todos estaban allí. Incluyendo a Sharon y los niños que, como era natural, no estaban al corriente de la situación y jugaban distraídos en el jardín trasero, mientras las tres mujeres esperaban en la cocina acompañadas de helados vasos de té.  

    Mi tía vino a mi encuentro nada más vernos aparecer por el salón, y Kara hizo lo mismo con Nolan, abrazándose a él e ignorando mi presencia, lo que me incomodó, pero valoré como estúpido dadas las circunstancias. Tampoco podría haber encontrado fuerza para ponerme celosa de haber querido.  

    —¿Qué os han hecho? —preguntó Sharon. 

    —Solo preguntas, realmente no tienen nada sólido, como es lógico —contestó Nolan. 

    —Sabía que los Harper moverían hilos. Solo quieren un culpable, les da igual si es real o no —declaró mi tía mostrando su indignación.  

    —El vecindario entero te tiene manía, Nolan. Lo sabes —comentó Sharon. 

    —¡¡¡Robin!!! —apareció Luke corriendo.  

    —¡Cariño! —Sonreí al verlo y me arrodillé para abrazarlo. 

    —¿Y yo? —preguntó Jax, llegando tras su hermano.  

    Abracé también al pequeño y besé su mejilla, como había hecho con su hermano. Sin embargo, rápidamente se fue a reclamar la atención de su tío, dejando patente su preferencia. Mientras, yo seguía con Luke y le preguntaba qué había hecho y a qué jugaba, para intentar animarme y olvidar la realidad unos segundos. Pero pronto el niño me pidió jugar y solo pensar en ello me hizo sentir cansada. Había sido un día agotador, pese a que apenas era mediodía.  

    —Ahora no... mejor esta tarde, cariño —tuve que declinar. 

    —Robin vendrá por la tarde a la piscina, Luke —aseguró su madre, sorprendiéndome y le dediqué una sonrisa agradecida—. Ahora tiene que descansar un poco. Es mejor que nos vayamos, creo.  

    —Sí, yo también me voy Med, tengo asuntos en el despacho —tomó la palabra Toni, que se había limitado a ser un mero observador desde su llegada.  

    —Sí, claro. Muchas gracias por todo —aceptó mi tía.  

    —De nada, para lo que necesites. No creo que pase nada, pero si esos... tipos insisten… —Miró a los niños, motivo por el que hablaba de manera nada clara—. Tengo buenos colegas que os pueden llevar.  

    —Muchas gracias. —Le tendió la mano Nolan.  

    Kara, por su parte, le abrazó, parecía estar casi tan desubicada con la situación como yo, que me limité a darle un beso en la mejilla, susurrando un «gracias, tío».  

    —Será mejor que nos vayamos todos. Tú tienes un bicho peludo al que hace dos días que no ves —apuntó Sharon.  

    —No quiero dejar... —comenzó a negar Nolan. 

    —Ve —aseveré—. Necesito descansar un poco... Iré después de comer.  

    Vi en los ojos de Nolan que la idea no le gustaba en absoluto. Estaba preocupado por mí y no hacía ningún esfuerzo en ocultarlo. Lo cual, si debo de ser sincera, no me gustaba. La situación me había superado, me había podido el pánico y la angustia, y no había llevado las cosas con ninguna entereza. Eso me molestaba, me sentía decepcionada conmigo misma. Quería un poco de espacio para ordenar mi cabeza y tranquilizarme.  

    —Bebé... —Se acercó a mi oído para que nadie más oyera lo que iba a confesar—. Soy yo el que te necesita cerca..., por favor.  

    Lo miré a los ojos, volteando el rostro, algo sorprendida por la confesión.  

    —Un rato al menos... —pedí—. Necesito algo de soledad y centrarme. 

    —Nolan, no tengo nada de comer. ¿Te importaría acompañarme al centro comercial a comprar unos platos preparados? —propuso mi tía—. No tardaremos más de una hora.  

    Miré a Nolan y asentí. Esa me parecía la solución perfecta. Me daría tiempo para relajarme, sin estar mucho rato separados. A la fuerza, él terminó por aceptar.  

     *   *   *  

      

    Me quedé sola en la casa que, aunque suene extraño, no se me vino encima. El silencio que reinaba en ella ayudó a que mi pulso volviera a un ritmo tranquilo y me calmase a todos los niveles.  

    Me senté en el sofá, con las piernas estiradas y la cabeza recostada mirando al techo. Aún sentía incertidumbre por lo que pudiera pasar, pero, sobre todo, desconcierto porque se nos tuviera como sospechosos de algo de lo que éramos absolutamente inocentes.  

    Apenas habían pasado unos veinte minutos desde que todos se habían ido cuando escuché el timbre de la puerta y me alteré por entero. En los treinta segundos que tardé en llegar a la ventana y comprobar de quién se trataba, tuve la terrible incertidumbre de que los detectives hubieran regresado con esa orden de arresto con la que habían amenazado por la mañana. Así que no pude evitar suspirar al reconocer a Mike.  

    Caminé sin animo hasta la puerta y abrí.  

    —Hola... 

    —Hola, Mike. 

    —¿Cómo estás? 

    —Bien... 

    —Me alegro... —La conversación no podía resultar más incómoda y forzada por parte de ambos—. ¿Puedo pasar? 

    —Supongo... —Me aparté de la puerta para que accediera.  

    —Mi madre me ha dicho que os habían detenido y quería ver cómo estabas —explicó mientras ingresaba en la casa.  

    —No nos han detenido, solo querían saber unas cosas. Piensan que lo que pasó con Maddie tiene que ver con esa foto que nos sacó —expliqué. Por un segundo pensé en si él la habría visto, dando por hecho que sí, para mi desgracia y vergüenza. 

    —¿Cómo?  

    —Por favor, no te hagas el tonto —pedí, pues prefería hablar lo menos posible del tema—. Sé que todos la han visto o saben que existe y...  

    —¿No era un montaje?  

    —¿Qué? ¿Un montaje? —Esa idea nunca se me había pasado por la cabeza—. No…, no lo era.  

    —Quieres decir que... —Su gesto mostró una mueca de desagrado o, más bien, de asco—. ¡¿Tú y ese viejo?!  

    —Ehhh... Mike... Eso a ti... 

    —Oh, no. ¡No puede ser, Robin! —Me ignoró—. ¿Follas con ese viejo, cuando a mí me tienes haciendo el idiota todo el puto verano? 

    —¿Perdona? —No sabía si molestarme o reír ante una pregunta tan impertinente y absurda.  

    —Estaba seguro de que era un montaje, que Maddie lo hizo para que pasara de ti —soltó de pronto, y un escalofrío recorrió mi cuerpo—. ¡Te defendí ante ella! —me gritó. 

    —¿Qué estás diciendo? —pregunté con temor y me alejé de él por puro instinto. 

    Caminando sin dejar de mirarle, fui entrando hasta el salón. Sentía cómo el miedo se extendía por mi cuerpo al ver la expresión de su rostro y la forma airada en la que me miraba. 

    —Yo... yo pensaba que eras diferente.  

    —¿Mike, que pasó con Maddie? —insistí pese a temer conocer la verdad.  

    —¡Que yo te defendí! ¡Lo que le ha pasado es por tu culpa! —contestó y se dirigió hacia mí decidido, mientras yo me alejaba rodeando el sofá—. ¡No huyas, no te vayas! ¡Porque es tu culpa, no la mía! 

    —¡Aléjate! —pedí sin ocultar mi miedo, intentando separarme de él e ir a la cocina. 

    —¡Es culpa tuya y de ese viejo!  

    Pese a que corrí para llegar al jardín trasero, Mike me alcanzó en mitad de la cocina, y me empujó contra la encimera de granito, golpeándome en el costado con violencia.  

    —¡Te lo estabas follando a él! —dijo apretando la mandíbula cuando me acorraló—¡Maldita puta! 

    —Suéltame, Mike —pedí forcejeando inútilmente, pues cargaba todo su peso sobre mi cuerpo, quedando aprisionada contra el mueble—. Me haces daño... por favor...  

    —Te lo mereces, ¡eres tú la que tenía que estar en el hospital! Lo que le pasó a ella era para ti... pero no lo creía... ¡La culpa no es mía! 

    —Mike, por favor... 

    —Ella me dijo que os vio. Que te vio follándote a ese cabrón y gritando de placer —seguía diciendo con un tono espeluznante, que me llevaba a pensar que la cordura lo había abandonado—. Eso me cabreó. Pero yo no le quería hacer daño. —Comenzó a relajarse según hablaba—. Solo la empujé y ella se puso como una gata. ¡No le hice nada! ¡Ella se golpeó sola en la cabeza...! ¡Solo la empujé! 

    Reuní todas mis fuerzas, aprovechando que parecía no reparar tanto en mí al hablar de lo ocurrido, justificándose. Me impulsé para atrás, apartándole apenas medio metro. Lo suficiente para tener espacio y volver al salón: mi única vía de llegar a la calle.  

    —¡Zorra de mierda! —Fue detrás de mí. 

    Antes de alcanzar los sofás sentí un fuerte tirón en mi pelo, que me sacó un grito de dolor, y no pude continuar huyendo.  

    —Tú no te vas a reír de mí —Tiró de mi melena de nuevo hasta llevarme a su lado—. Ya no vas a jugar más conmigo. Porque la pegué por eso, porque ella se reía y decía que era un idiota que aguantaba tu tontería, cuando otro te follaba. ¡Te follaba! ¡Dejabas que ese viejo te follara! 

    —Por favor, déjame —supliqué sin poder evitar llorar de la angustia y el miedo.  

    —Maddie decía que gritas, que gritas al follar..., como una perra. —Acercó su rostro al mío, aún tirando de mi pelo—. No lo podía creer, porque conmigo eres muy fría, siempre muy fría... 

    —Mike... No... —Le miraba despavorida, sin apenas moverme, porque cada movimiento me hacía daño, y porque estaba demasiado asustada para reaccionar.  

    —¿No? —preguntó, llevando la mano a mi pecho y apretando con fuerza. 

    —¡No! ¡Déjame! —Me retorcí a pesar del dolor. 

    Mi negativa lo enfadó y me empujó contra el sillón. 

    Sentirme libre durante un instante me hizo volver a buscar una salida. Debía conseguir alejarme de él. Mike estaba completamente loco y no podía ni imaginar qué me haría si quedaba a su merced otra vez. Pero se abalanzó de nuevo sobre mí y me volteó al ver que tenía intención de correr.  

    —¡No te vayas! —gritó, y me golpeó la cara con el reverso de la mano, tirándome al suelo, donde caí de rodillas violentamente—. ¡No te vas a ir a ningún lado, puta! 

    —¡Van a venir! ¡Van a venir! —comencé a repetir nerviosa para que se asustase y se fuera. Si yo no podía salir de allí debía lograr que lo hiciera él—. No tardarán y... 

    —¿Quién? ¿Quién va a venir? ¿Ese viejo que te folla?  

    —¡Sí! —grité desde el suelo, con la mano en mi rostro que palpitaba de dolor. 

    —Ese viejo no me da miedo, ¡soy más fuerte que él...! ¡¡Soy más hombre que él!! —aseguró y se inclinó para cogerme por los brazos. Por instinto me alejé, sin mucho éxito, arrastrándome por el suelo —¡Lo vas a ver! 

    —¡No! —chillé cuando se tiró sobre mí, llevando sus manos por mi cuerpo, sin contener su lascivia.  

    —¡Te vas a arrepentir! Vas a ver que yo soy mejor que él... Vas a ver... 

    Intenté con todas mis fuerzas apartarlo de mi cuerpo, pero pesaba demasiado, oprimiéndome contra el suelo por entero. Sentía sus manos apretando mi pecho hasta el dolor y rozarse con violencia con mi entrepierna. 

    —Te la voy a meter tan fuerte que sí gritarás con motivo. Tan hondo que no querrás que pare —aseguraba sonriendo—. Me lo suplicarás...  

    Creyéndose sus palabras comenzó a besar mi cuello, como si yo pudiera disfrutar con aquello o se tratase de algo placentero para mí. Su comportamiento era psicótico. 

    Volteé el rostro asqueada, al sentir su saliva sobre mi piel, hasta que me di cuenta de que su oreja estaba a mi alcance. Sin dudar le mordí con todas mis fuerzas, hasta sentir el sabor de la sangre en mi lengua.  

    —¡Ahhhh! —Chilló de dolor sorprendido. 

    No pensé más que en huir de alguna manera, y lo intenté, usando la distancia que había puesto, para forcejear y buscar espacio para escapar. Pero su peso sobre mis caderas era demasiado y me retenía a pesar de mis desesperados movimientos. Incluso sin reparar en el dolor que me producía en todas las partes de mi cuerpo que habían sido golpeadas y maltratadas por él. El miedo y la desesperación me impedían ser consciente de todo el dolor que realmente sentía mi carne. Sin embargo, a pesar de todos mis esfuerzos continuaba atrapada, continuaba bajo él y su mirada diabólica. 

    Desesperada grité y chillé, pues la desesperación era lo único que me quedaba en esos momentos.  

    —¡¡Puta!! —bramó, y golpeó con el puño mi cara, sin contener su fuerza en absoluto. 

    Sentí el impacto perfectamente, y cómo movió todo mi cráneo, pero no pude sentir nada más. Apenas percibí el dolor que se extendía por fuera y dentro de mi cabeza, cuando todo dejó de existir y solo quedó oscuridad... 

    La última cosa de la que fui consciente fue de escuchar mi nombre, pero lejano..., muy lejano. 

  


 
   
    Capítulo 36 

    Nolan 

      

    Como era natural, Meredith estaba preocupada por la situación en la que estábamos inmersos o, para ser más exactos, en la situación en la que su sobrina estaba envuelta por mi culpa, aunque fuera una culpa indirecta. Se notaba en la rigidez de su rostro y la parquedad de sus palabras.  

    Durante la compra del almuerzo no planteé ninguna cuestión, y le dejé llevar esa actitud. Sin embargo, de regreso a su casa, en la soledad del coche y ante la aburrida sintonía de la radio local, no pude mantenerme callado.  

    —Todo acabará aclarándose. No hemos hecho nada —dije para intentar que no se preocupase. 

    —Eso espero. Todos lo esperamos... —contestó con las manos en el volante y la vista en la carretera—. Lo que me preocupa es cuándo y a qué altura se aclarará todo. Si los padres de Robin se enteran de lo sucedido... No me quiero imaginar su reacción. 

    —¡Pero si somos inocentes de todo! 

    —¿Incluso de aparecer en esa fotografía? Eso es lo que me intranquiliza, que si se enteran de esto será inevitable que sepan lo otro... y ellos no lo verán como yo. No te van a aceptar nada bien —afirmó muy seria—. Realmente no pensé que mi sobrina y tú acabaríais así, tan... tan... juntos, por la edad y lo diferentes que sois... 

    —Pero si nos dijiste que... 

    —Sí, lo sé, pero como un romance loco de verano como mucho..., pero no es eso, ¿verdad? —Me miró finalmente, aunque de soslayo.  

    —No, no es solo eso. Quiero que venga a Nueva York conmigo. Quiero que esté conmigo... para siempre, y ella también quiere.  

    —Esperemos que esto no pase a mayores, Nolan —comentó accediendo a la entrada de su garaje y estacionando el coche junto al jardín.  

    Bajé del vehículo y recogí del asiento trasero las bolsas con la comida preparada que habíamos comprado, siguiendo, a continuación, a Meredith hasta la entrada de la casa.  

    Antes de llegar a los escalones que subían a la vivienda, escuchamos un fuerte y desesperado grito de Robin desde el interior. Quedé desconcertado durante un segundo máxime, pero luego dejé caer las bolsas que portaba y corrí la breve distancia que me separaba de la puerta. 

    Más gritos llegaron desde el interior. Eran chillidos de pánico. 

    —¡¡Dios mío!! —exclamó Meredith sacando las llaves, pero mis nervios no podían esperar y golpeé la entrada gritando el nombre de Robin. 

    Los segundos que pasaron hasta que la puerta se abrió me parecieron eternos. Los gritos de Robin habían cesado, eso solo me hacía tener mayor temor, nervios y preocupación.  

    Cuando la casa quedó abierta ante mí, entré precipitadamente. Reconocí las piernas de Robin, asomando por la entrada del salón, tendidas sobre el suelo. Avancé sin pensar, identificando a Mike sobre ella, ajeno a mi presencia, manoseando su cuerpo.  

    La ira me dominó y me lancé sobre él, cogiendo con violencia su cuello y brazo para apartarlo de un fuerte empujón. El joven se precipitó a un lado de Robin, sin ser aún consciente de lo que pasaba cuando me abalancé sobre él. Propinándole un puñetazo en el rostro, hice que cayera al suelo. Cuando reaccionó, me pateó desde abajo, golpeándome en el muslo y la rodilla, Lo que me desequilibró, pese a que la ira y la sinrazón me impedían asimilar el dolor. Con agilidad, Mike se incorporó del suelo y se abalanzó sobre mí, golpeando mis costados con los puños. Me resentí por inercia ante su empuje, pero su cercanía me valió para golpearle con mi codo en su espalda con toda mis fuerzas y propinarle un puñetazo en el rostro, tras agarrar su cabellera rubia con mi otra mano.  

    Reparé entonces en la sangre que brotaba de su oreja y, por algún motivo, aquello aumentó mi ira, repitiendo mi violento gesto de castigar su rostro con mi puño, una, otra y otra vez. Quería matar a ese cabrón. Aún sin saber qué había pasado, quería matarlo con mis propias manos.  

    —¡¡NOLAN!! —Escuché gritar a Meredith con angustia y me volteé.  

    Mike aprovechó mi distracción para empujarme con todas sus fuerzas y zafarse de mí. Mis ojos pudieron reparar en la figura de la mujer que miraba con desesperación el inerte cuerpo de Robin en el suelo. Mike dejó de importarme, aun cuando se aceleró para huir de la casa.  

    —¡No! ¡No... no no no! —Avancé hasta Robin maltrecho, pero desoyendo los dolores de mi cuerpo —¿Robin? Mi vida, ¡reacciona! —supliqué tomando su rostro y levantando su cabeza levemente sin ningún resultado—. ¡Llama a una ambulancia! —grité perdiendo la calma. 

    Observé por primera vez con detenimiento su figura, su camiseta rasgada, los arañazos en su piel, los moratones que iban oscureciéndose segundo a segundo e hinchando su rostro, manchado de sangre ajena. Al menos mantenía la ropa puesta, rota y dañada en algunas zonas, pero ese cabrón no había conseguido lo que se proponía.  

    Sentí el impulso de abrazarla con fuerza, coger su cuerpo entre mis brazos por entero. Pero temí hacerle daño, agravar sus heridas, fueran estas las que fuesen. Y permanecí observando su semblante mientras le susurraba desesperado que despertase y me viera. 

    —Robin, bebé... por favor... despierta... 

    Un leve gemido salió de sus labios, cuando acaricié temeroso su rostro, y apretó los parpados. 

    —Bebé... —susurré al ver que comenzaba a reaccionar.  

    Sus ojos se entreabrieron lentamente, y su rostro se contrajo, dolorido. Llevé mi mano a su cuello, pero su reacción fue violenta, de absoluto rechazo y miedo.  

    —Soy yo, amor... Soy Nolan... —me adelanté a decir, para calmarla.  

    —No-Nolan... —susurró cuando comenzó a reaccionar, pese a que se notaba el esfuerzo que hacía. 

    —Tranquila, ya pasó todo. Estoy aquí —aseguré acercándome a su rostro y acariciando su pelo.  

    —Mike..., él... él... —intentó explicar, pero de nuevo cerró los ojos con fuerza y giró el rostro con gesto de dolor.  

    —Shhh... No hables, mi vida... Te pondrás bien, todo irá bien ahora —dije intentando convencerme a mí mismo. Verla de aquella forma me superaba, me destrozaba. No sabía qué hacer o decir para ayudarla. Solo podía quedarme a su lado.  

     *   *   *  

      

    Llegó la ambulancia y nos obligaron a apartarnos, a Meredith y a mí, para poder trabajar. No podíamos ser de ayuda en nada. Además, en mi caso debían comprobar mis heridas que, tras el calor del momento, comenzaban a ser dolorosas por todo mi cuerpo. 

    Estaba al pie de la escalera del recibidor, convenciendo a la A.T.S que no quería atención, cuando dos agentes de policía uniformados entraron en la casa, a la par que una alterada Kara. Todos dirigiéndose a mí con mil preguntas.  

    —No lo sé... No lo sé... —me limité a contestar negando mientras alzaban la camilla donde habían colocado el cuerpo de Robin—. Entramos y él estaba aquí, sobre ella... Le aparté... y peleamos. 

    —¿Quién? —preguntó un oficial. 

    —El vecino, Mike... la ha... algo... No sé... Ella estaba inconsciente, no sé qué pasó, ni qué le hizo antes de llegar. —Miré a mi ex—. Lo voy a matar, Kara... No reaccionaba de lo que le hizo, y quería... Le voy a matar.  

    —Cálmate —me pidió, pero la ignoré.  

    Vagué mi vista hasta ver cómo sacaban de la casa la camilla que portaba a Robin. Tardé en reaccionar, pero al comprender que se la llevaban, fui tras ella.  

    —¡Señor! ¡Está herido, debemos atenderlo! —dijo tras de mí una joven A.T.S. 

    —Estoy perfectamente. ¿Dónde se la llevan? —pregunté. 

    —A la clínica de atención urgente —me contestó la joven—. Pero está herido, debe... 

    —No. —La aparté con malas formas.  

    —Déjale, guapa... está bien —intervino Kara.  

    Vi cómo Meredith montaba en la parte trasera de la ambulancia, junto con la camilla que portaba a Robin, antes de que las puertas se cerrasen con fuerza.  

    Sin atender a los policías, que se dirigían a mí con la intención de seguir interrogándome, me encaminé a casa de mi hermana.  

    —¡Señor! —Les escuché decir—. Tenemos que hacerle unas... 

    —El hijo de puta que le ha hecho esto vive en esa casa. —Señalé la vivienda de enfrente y, por primera vez, reparé que ese mal nacido podría estar ahí—. Si no van ustedes lo haré yo...  

    Aquello era mentira. Claro que quería patear a ese hijo de la gran puta en el estómago, hasta que vomitase sus intestinos hasta el recto, pero Robin estaba de camino al hospital y quería estar con ella.  

    Desoyendo los gritos y peticiones por parte de Kara, que me había seguido intentado convencerme de que no condujera la moto, me subí al asiento y la saqué de la propiedad para ir tras la ambulancia sin que nadie me detuviera. 

    No sé qué velocidad llevaba, pero alcancé al vehículo a una milla del hospital. Sin embargo, tuve que alejarme para aparcar en un lugar donde no molestase, pues era la entrada de urgencias.  

    Cuando entré por fin en el edificio solo encontré a Meredith, tratando con una enfermera en administración.  

    —¿Dónde está? —pregunté nervioso.  

    —Dentro, nos informarán cuando puedan. Debo tratar el tema del seguro —me contestó terminando de firmar unas cuartillas—. Se pondrá bien... Se… se pondrá bien, ¿verdad? —Observé el miedo en sus ojos, y asentí, sin poder ocultar la sorpresa de ver a aquella mujer tan desvalida—. ¡Ay, Nolan! Estoy tan asustada... —confesó y me abrazó superada por la situación. 

    —Lo sé... —dije haciendo un esfuerzo por controlar los músculos de mi garganta—. Ella... ella es Robin, mi chica fuerte —susurré más para mí mismo que por reconfortar a la vecina.  

     *   *   *  

      

    Poco antes de que pasara una hora, una doctora salió preguntando por los familiares de Robin y nos informó del parte de lesiones. El motivo por el que había perdido el conocimiento era un fuerte traumatismo en la cabeza, del que mejoraba notablemente, así como del resto de lesiones, que eran superficiales. Sin embargo, pasaron casi dos horas más hasta que tuvimos nuevas noticias.  

    En ese tiempo Kara llegó hasta el hospital, para ver cómo estaba la situación y para traernos ropa para mí y para Meredith con la que pasar la noche si era necesario, lo que estimábamos muy posible. No podía quedarse, pues Sharon no se encontraba muy estable con todo lo que había sucedido en los últimos días, como era natural. Sin embargo, sí nos informó de que Mike había sido detenido y, según se decía, había confesado ser el autor de la agresión a Maddie.  

    A esas alturas, esa situación, así como todos esos indicios que los detectives me habían tirado a la cara, eran lo que menos me importaba. Pero me alegraba que ese bastardo estuviera a esas horas en un celda o un lugar semejante.  

    Poco después de la marcha de Kara nos permitieron pasar a ver a Robin. Pese a que tuvimos que mentir y alegar que ambos éramos sus tíos. Era curioso que solo permitieran la entrada a familiares y, sin embargo, no pidieran un documento que acreditase ese hecho.  

    Para el abatimiento tanto de Meredith como para el mío, Robin estaba dormida cuando pasamos al box donde se encontraba.  

    —Despertará en un rato, es por la medicación —aseguró la enfermera antes de correr la cortina que proporcionaba una falsa intimidad.  

    Me limité a mirarla desconcertado y asentir. La imagen de Robin con el rostro amoratado y un vendaje que cubría parte de su cráneo, me afectó más de lo que había imaginado. Sentía unas extrañas ganas de llorar que contuve, pero no así el impulso de acercarme y tomar su mano, pese a que las palabras se quedaron en mi garganta.  

    —Siéntate —me indicó Meredith, señalándome una silla junto al pie que portaba el suero conectado a la vena de Robin.  

    Volví a asentir, y sin soltar la mano que me unía a la joven, acerqué el asiento y me acomodé. Mientras, Meredith, desde el otro lado de la cama, observaba a su sobrina y acariciaba con suavidad su rostro. Sin embargo, Robin estaba sumida en un profundo sueño a causa de los calmantes y sedantes que corrían por su organismo. Apenas unos pocos gemidos y murmuraciones fueron lo que emitieron sus labios hasta la caída de la tarde. 

    —Voy a tener que avisar a sus padres. No pueden no enterarse de algo así —comentó Meredith—. De hecho, esto ya deberían saberlo. Aunque me da pánico la reacción que tengan al respecto. Pero... 

    —Tienen que saberlo, claro.  

    —Solo podemos quedarnos uno esta noche —apuntó, y supuse que me estaba invitando a irme de una manera correcta, pero no iba a aceptar, por muy educada que fuera. 

    —Si tienes que avisar a sus padres y van a venir... —comencé a alegar, pero me quitó las palabras de la boca.  

    —Debería irme, sí. Debo preparar todo para su llegada —afirmó—. Si no te importa pasar tú la noche... 

    —Para nada —aseguré—, quiero quedarme con ella.  

    —Bien, entonces le doy un beso y voy para casa —comentó—. ¿Quieres que le diga algo a tus chicas?  

    —Nada, que estoy bien y que no se preocupen.  

    Como había dicho, Meredith dio un suave beso a su sobrina y, tomando su bolso, dejó la sala donde nos encontrábamos poco después de atardecer.  

    Reparé en que no había comido nada sólido, pues solo ingerí los descafeinados de la sala de espera, y en vista de que Robin dormía y la comida que le habían traído se componía de tres platos, di cuenta de ellos, para no tener que alejarme a la máquina de aperitivos.  

    Intenté acomodarme en el maltrecho sillón que tenía situado a un lado, y al anochecer, hice verdaderos esfuerzos por conciliar el sueño sin obtener verdaderos resultados. Las camas colindantes estaban vacías de pacientes, pero al otro extremo de aquella sala escuchaba la forzosa respiración de un enfermo que me ponía de los nervios, más si cabía. 

    Entrada la noche, tras horas dormida, Robin despertó.  

    —¿Nolan? —preguntó al verme recostado en el sillón. 

    —¡Sí! Sí, dime, ¿qué necesitas, bebé? —Me desvelé con el sonido de su voz.  

    —Nada... Estás aquí. 

    —Siempre, cariño —aseguré, y acerqué más el asiento a la cama, para poder estar junto a ella.  

    —¿Van a venir mis padres? —preguntó con voz pesada, en la cual se podía intuir cierto temor. 

    —Seguramente. Querrán ver que estás bien —contesté sin mostrar preocupación.  

    —Si me llevan con ellos me rescatarás, ¿verdad? —preguntó—. No dejarás que vuelva a ser la buena chica que sigue la línea marcada... 

    —No te llevarán a ningún sitio. Aún quedan un par de semanas para que comiencen las clases, deberás volver a trabajar en casa. Eres una chica responsable, no puedes desatender tus obligaciones.  

    —No dejes que hagan de mí lo que quieran... —volvió a pedir—. Quiero ser tu Robin, la Robin que soy contigo... 

    —Lo eres. 

    —Quiero ir a Nueva York y vivir contigo. 

    —Lo haremos, te lo prometo —aseguré con completa convicción. 

    —No quiero ser Johnny, quiero ser Baby para ti —siguió diciendo, y no comprendí del todo la referencia, pero asentí. Aquello me confirmó que se mostraba así a causa de los sedantes. Pero su completa sinceridad me hacía feliz, porque me pedía algo que deseaba hacer: tenerla a mi lado de ahí en adelante—. No me dejes... No me dejes nunca —repitió con los ojos cerrados. 

     *   *   *  

      

    Desperté, tras haber sucumbido al sueño el algún momento indeterminado de la madrugada, con la cabeza recostada en la cama de Robin y su mano entre las mías. Sentía la cabeza embotada y un terrible dolor en el cuello y la espalda por esa incómoda postura. A los pocos segundos, una enfermera trajo el desayuno de Robin y me indicó que debía despertarla para que comiera. 

    —Bebé..., despierta, te he traído el desayuno a la cama —dije divertido, pero ella solo emitió un gemido de queja, aunque con más energía de la que mostrara el día anterior—. Bebé, despierta solo un poco. 

    A causa de mi insistencia la joven abrió los ojos y me observó, mostrando su sorpresa al reconocerme. 

    —¿Qué te ha pasado? —preguntó con énfasis, y se señaló su propio rostro con el índice para mostrar que se refería a mi aspecto, al ver mi desconcierto.  

    Lo cierto es que no me había visto, pero tras la paliza con Mike, mi apariencia debía de ser lamentable. 

    —Ohh... Nada, rescaté a mi dama en apuros —contesté sin darle importancia.  

    Para mi pesar, mi afirmación no quitó hierro al asunto, sino que le hizo pensar a Robin en lo sucedido el día anterior con ese mal nacido. 

    —¿Qué me hizo? —preguntó tiñendo de pavor su voz.  

    —Nada —aseguré con rotundidad—. Solo te golpeó, te golpeó con fuerza..., pero no te hizo nada, no... —No quería usar el término “violar” ni ninguno semejante, no quería que aquello estuviera presente, ni por ella ni por mí—. Tienes lesiones, pero te pondrás bien en unos días. 

    —Intenté defenderme, luche por huir... Pero... no podía y...  

    —Ehhh, no lo pienses —pedí—. Mutilaste la oreja de ese cabrón.  

    —¿Dónde está? Me dijo que él fue el culpable de lo de Maddie... La policía tiene que saberlo y... 

    —Lo saben, le cogieron y está detenido desde ayer —la informé—. Va a pagar muy caro lo que te ha hecho, fuera o dentro de la cárcel. Lo pagará el resto de su vida.  

    —¿De verdad que él no...? No recuerdo qué pasó tras morderle —insistió. 

    —Sí, estabas vestida cuando llegué, entera... No te hizo nada —afirmé de nuevo—. Come algo, te sentará bien —pedí para cambiar de tema, y acerqué la mesilla a su costado al ver que asentía.  

    —¿Y mi tía? 

    —Preparando la llegada de tus padres, tal vez venga... 

    —¡¿Mis padres?!  

    —Sí, los ha avisado —asentí, desconcertado pues ya lo habíamos hablado, pero deduje que la medicación era más fuerte de lo que había pensado en un principio—. Vendrán para ver que estás bien y quedarse tranquilos. Deben saber qué te ha pasado.  

    —Pero, si se enteran de todo... 

    —Come, lo necesitas —contesté—. Deja de angustiarte. Todo ha salido bien. No tienes nada grave y te vas a recuperar en un par de días. Mike ha sido detenido y se sabe la verdad. No va a pasar nada malo. Siempre te lo he dicho: sea como sea, saldrá bien.  

    Pese a que me esforcé por resultar lo más convincente posible, ella no pareció conforme con mi alegato, pero se incorporó para comer algo.  

    La llegada de sus padres me preocupaba, como era lógico. En especial, por ese miedo que ella solía mostrar. Sin embargo, estaba decidido a que ni ellos ni nadie me apartaran de su lado.  

    —¿Señor Rodwe? —preguntó una enfermera asomándose a la sala.  

    —Soy yo —contesté. 

    —Unos... detectives, preguntan por usted; si es tan amable… —indicó con educación.  

    Asentí y apreté la mano de Robin, que me miraba asustada. Le hice un gesto de calma y besé con suavidad su cabeza, con cuidado de no hacerle daño.  

    —Tranquila, vuelvo en un minuto —aseguré.  

    Como había supuesto, eran Moore y García los que me esperaban junto al control de enfermería de la planta. Aunque en esta ocasión habían dejado su actitud petulante y parecían más comedidos cuando llegué hasta ellos.  

    —Buenos días. ¿Cómo se encuentra? —preguntó García.  

    —Yo, tal como aparento, y ella se repondrá —dije escuetamente pero con un deje de malestar—. ¿Qué quieren?  

    —Informar de cómo ha resultado todo, deben saberlo. Así estarán más tranquilos. Michael está detenido y ha confesado ser el culpable de la agresión a Maddison, así que ya no deben preocuparse por... 

    —Eso lo sé, y no estábamos preocupados. Éramos inocentes, deberían haberlo visto... —contesté dejando salir mi rabia—. Si no se hubieran empeñado en pensar que yo tenía algo que ver y perdido el tiempo conmigo, Robin no estaría aquí.  

    —Nada nos hacía suponer que ese joven tenía... 

    —¿Y conmigo sí? —reclamé a Moore —Pensabais que estaba con las dos chicas por esos mensajes de Twitter. Que yo le había golpeado por hacer pública mi relación y que Robin me cubría al tenerla engañada. Ven demasiada MTV...  

    —Sr. Rodwe, venimos a pedir disculpas —indicó García—, los dos. Sentimos que su novia haya pasado por esto, pero las pruebas nos llevaban a pensar en lo que ha dicho, sí. Nos equivocamos. Pero le aseguro que trabajaremos porque en el juicio ese sujeto no tenga ninguna oportunidad de librarse de pagar por lo que ha hecho. 

    —Hagan lo que tengan que hacer, y déjenos tranquilos —contesté sin aceptar sus disculpas y me dispuse a irme, pero me giré antes de dejar el pasillo—. Iba a violarla, podría haberla matado. Todo porque no comprendían por qué ella y yo estábamos juntos. Pensaron que era un puto degenerado... Que era yo el que tenía el problema. —Miré directamente a Moore—. Quién diría que gente que ve todo tipo de cosas tiene una mente tan cerrada.  

  


 
   
    Capítulo 37 

    Robin 

      

    Una parte de mí se culpaba de lo sucedido, no debía haber permitido que Mike entrase en la casa. En prácticamente todos los encuentros con él, había notado que tenía una actitud que me inquietaba. Su deje violento, que mostró en varios momentos, con agarres y frases, no me era desconocido, y aun así, no tuve ningún cuidado con él.  

    Pensaba en lo que había pasado, flashes de lo vivido me venían a la mente, la sensación de cómo me besaba el cuello y manoseaba el cuerpo me inundaban la psique, hasta el punto que podía sentir el olor de su aliento y saliva, asqueándome. 

    Nolan me había asegurado que solo había pasado eso, que Mike no había conseguido hacerme nada más. Sin embargo, aunque eso me tranquilizaba, me seguía sintiendo incómoda y sucia.  

    Sentía la necesidad de darme una ducha, de limpiar y eliminar de mi piel la sensación que parecía haberse quedado pegada a ella. Puede que no hubiera pasado más, pero yo no me sentía así, mi cuerpo no se sentía así. Y me daba miedo que nadie lo entendiese. 

    Cuando Nolan regresó al box donde me encontraba me esforcé por mostrar una sonrisa. No quería preocuparle, y dudaba de que él pudiera entenderme. Su forma de ayudarme siempre consistía en restar importancia a todo, evitando que me preocupase. Pero en esta ocasión no quería que restase importancia a algo que me afectaba de veras.  

    —Eran García y el otro imbécil, para pedir perdón y contar que Mike ya está detenido —indicó Nolan tomando asiento junto a la cama. 

    —Me alegro de no haberlos visto... —declaré, recostándome de nuevo sobre el colchón. 

    El movimiento hizo que me resintiera, y mostré una mueca de dolor que alarmó a Nolan.  

    —¿Quieres que llame a la enfermera? —preguntó, comprobando las bolsa de suero y calmantes conectadas a mi brazo por una vía, pero negué.  

    —¿Sabes si me verá un psicólogo o alguien así...? 

    —No… no... —Se mostró desconcertado—. Si necesitas hablar... yo... 

    —No sé lo que necesito, solo que no me siento bien, y no es por los golpes —declaré incómoda. 

    El semblante de Nolan se mostró compungido, pero no dijo nada al respecto. No le restó importancia a lo que pedía, lo cual agradecí. Pero, al sentarse, no me cogió de la mano como había hecho hasta ese momento cada vez que estaba cerca. Así que alargué el brazo para entrelazar mis dedos con los suyos.  

    —No he dicho que tú me incomodes, sino que... lo que me pasó... no fueron solo golpes —aclaré, no quería que él decidiera alejarse confundido por mis palabras, tenerlo a mi lado significaba mucho para mí—. Quiero hacer algo para... 

    —Bien, sí, entiendo... El médico tendrá que venir a lo largo de la mañana para ver cómo mejoras, se lo explicaremos —aceptó de buena gana.  

    —Te quiero..., de verdad. 

    —Y yo, bebé. Eres lo que más me importa en el mundo —aseguró acercándose más a mí y apretando mi mano. 

    Como había asegurado Nolan, una doctora apareció poco después, comprobó el historial que pendía de la barra a los pies de la cama y evaluó mis constantes. Me hizo preguntas sobre mis dolores y las sensaciones que experimentaba durante el día, para valorar cómo estaba mejorando. 

    —El TAC. que le realizamos ayer no muestra ninguna anomalía y no ha sufrido lagunas mentales o episodios de pérdida de memoria, por lo que parece, aun así... —comentó la doctora mirando las pruebas—, si en algún momento se siente desorientada o tiene la sensación de que no recuerda o entiende algo, dígalo, aunque no parezca importante.  

    —Lo haré —asentí, y Nolan me imitó prestando atención a todo lo que la doctora indicaba—. Me gustaría poder hablar con alguien —pedí. 

    —¿Hablar? ¿Sobre qué? —preguntó demostrando que no entendía a qué me refería.  

    —Sobre lo que viví. Fui... atacada y... —Me costaba dar voz a lo que sentía, por ello era que necesitaba ayuda especializada—. No me siento nada bien, no físicamente.  

    —¿Atacada...? No pone nada de eso en su historial —comentó la doctora sin ocultar su desconcierto—. No lo sabía. En ese caso...  

    La puerta de la sala se abrió, pese a que la cortina que cubría mi box no permitía que viéramos nada, oímos los pasos que se aproximaban.  

    —¿Robin? —escuché llamarme.  

    —¡Papá! —dije al reconocer la voz.  

    Un segundo después la cortina azul se descorrió y vi a mis padres, junto con mi tía. La doctora se giró al verlos y Nolan se incorporó de su asiento como un resorte. 

    —¡¡Ay, mi niña!! —exclamó mi madre al verme, llevándose las manos a la boca, encaminándose a mi lado. 

    —Hija mía... —Mi padre pareció superado por la visión que le ofrecía.  

    —Hola, Soy la doctora Newman —se presentó mi médico a mi padre—. Estoy reconociendo a su hija, y en esta zona no puede haber tantas visitas con cada paciente. Así que agradecería que... 

    —Nosotros nos iremos —se adelantó a indicar mi tía, que no había hecho notar su presencia hasta ese momento, y alargó el brazo hasta Nolan, indicándole que se refería a él al hablar en plural. 

    Llevé mis ojos de mi madre a Nolan, sin poder reprimir mi deseo de que no me dejara, pero él aceptó obedecer a mi tía sin ninguna objeción, y solo me dedicó una mirada cariñosa antes de dejar la sala.  

    —¿Cómo está mi hija? —preguntó mi padre a la doctora.  

    —Mejora favorablemente, pronto dejará la cama y el hospital —aseveró, y me miró mostrando seguridad—. Pero debemos hacer nuevas pruebas para valorar mejor todos los aspectos y estar seguros de que se encuentra estable en todos los ámbitos antes de proceder al alta.  

    —Bien, bien...  

    —Ahora, si me disculpan, debo seguir mi ronda —comentó—. Cualquier cosa, avisen a la enfermera y ella me lo comunicará.  

    —De acuerdo —aceptó mi padre.  

    —Estoy bien... —dije intentado que no se asustasen por mi aspecto.  

    Mi madre me miraba sin contener las lágrimas, producto de la angustia que le suponía verme tal y como me encontraba en esos momentos. Pero mi padre mostraba no solo pesar, sino también un aire de contrariedad, casi enfado, ante la situación.  

    —En cuanto te restablezcas, volveremos a casa —declaró—. Allí todo se calmará y las aguas volverán a su cauce.  

    —George, ahora no… mírala —dijo mi madre.  

    —Estoy mejor de lo que parece, y… y no quiero irme, estoy bien aquí... —alegué tímidamente. 

    —Haz caso a tu madre, Robin. Ahora no —contestó mi padre ocupando el asiento que había usado Nolan minutos antes—. Termina el desayuno.  

    —Sí, cariño. Seguro que estás con medicación y debes alimentarte bien —añadió mi madre. Sin dudar, cogió la cuchara de plástico y la hundió en la compota de frutas para darme de comer como si fuera un bebé. 

    —Ya he comido —dije, pero no sirvió de nada.  

    —Abre la boca y haz caso a tu madre —indicó.  

    Obedecí y me terminé la insípida compota que formaba parte de mi desayuno, de mano de mi madre, sin volver a replicar en nada.  

    —Me gustaría ver a la tía —comenté—. ¿Puede entrar un rato? —Mi padre cogió aire con fuerza ante mi petición, pero asintió. Dejó el asiento y se encaminó a la salida—. Es que quiero saber si los niños a los que cuidaba saben algo y... 

    —Robin, tu padre tiene un disgusto enorme con la tía —declaró mi madre cuando nos quedamos a solas en la sala—. Todo lo que ha pasado, que no supiéramos nada por su parte... Es una decepción, una decepción muy grande. 

    —Pero... —dudé, no terminaba de comprender a qué se refería, pues no sabía qué era lo que sabían de todo lo sucedido en el verano—. Mami, ella no tiene culpa de lo que ha pasado... Ese chico, el culpable de esto, estaba loco y... 

    —Ella debía cuidar de ti, y eso es alejarte de peligros y de gente inadecuada —apuntó alterando su voz—. El hombre que te acompañaba no es adecuado. Que él estuviera aquí contigo en lugar de ella... Esa no es la forma en la que esperaba que velase por ti, mi niña.  

    Escuchamos la puerta de nuevo y mi madre guardó silencio, pero ante la llegada de mi tía mostró un semblante serio y disconforme para con ella, dejando presente en todo momento que no la quería allí.  

    —Hola, pajarito. —Sonrió ignorando a mi madre—. No me puedo quedar mucho. 

    —Ya... lo sé —asentí, y comprendí por su mirada que todo se había complicado mucho. Sentí unas horribles ganas de llorar—. ¿Los niños lo saben? Le dije a Luke que iría a la piscina por la tarde y... 

    —No, no saben lo que te ha pasado, pero sí que te has tenido que ir y por eso no fuiste a su casa. 

    —Si los ves... abrázalos por mí —pedí comprendiendo que yo no lo podría hacer. 

    —Lo haré —aseguró—. Tengo que irme, pajarito —indicó. 

    —Tía... —dije antes de que se alejase—. Gracias... 

    Ella asintió y se acercó a darme un beso en la frente.  

    —Te quiero, pajarito. Y estoy muy orgullosa de ti —declaró, emocionándome, pues esas palabras tenían un gran valor en ese momento. Además, ni yo misma sabía cuánto necesitaba oírlas.  

    —Y yo, te quiero mucho...  

    —Necesita descansar, Meredith —apuntó mi madre, instando a que mi tía a que se marchara de una vez, pues no había ocultado lo mucho que le molestaba su presencia en ningún momento.  

    Todo aquello me resultaba lógico, pero también complicado de asimilar y aceptar. Ver a mi tía marcharse, teniendo la seguridad de que ya no la volvería a ver en mucho tiempo, me llenaba de tristeza, pero también de rabia.  

    —Alice te manda un abrazo, tiene muchas ganas de verte —dijo mi madre—. Si por ella fuera, hubiera venido con nosotros al enterarse, pero ya os veréis...  

    —Me quiero quedar —contesté llevada por la rabia. 

    —Esa no es una buena idea... —replicó mi madre, reprimiendo el impulso de alzar la voz. 

    —La tía no ha hecho nada, y gracias a este verano... 

    —¡Robin, ya está bien! ¿De acuerdo? —me interrumpió alterada—. Esto no debería haber llegado hasta este punto. Pero no llegará a más.  

    —Esto es culpa de Mike y su locura, ni de la tía ni de... 

    —¿No me has oído? ¡Ni una palabra más! ¡Ni sobre la tía, y menos sobre ese señor! —Alzó la voz. 

    —Nolan, se llama Nolan y es mi novio. 

    —¡Ya! ¿Eh? ¡Ya! —Perdió los nervios por completo—. Va a venir tu padre y delante de él ni una palabra. Tiene un disgusto tremendo. Todas las cosas que nos has ocultado, es... demasiado. 

    En esos momentos reparé en que mi padre aún no había regresado y ya hacía un par de minutos que mi tía había salido de la habitación. La idea de que Nolan no se hubiera ido y algo pasara entre ellos me inquietó y, temerosa por ello, no seguí replicando a mi madre.  

    Cuando unos minutos después mi padre apareció, su respiración era un tanto agitada y se le veía acalorado, con muestras claras de haber mantenido una discusión poco antes. Quise pensar que había sido con su hermana, pero algo me decía que no había sido así. 

    Mi pulso se aceleró ante la revelación de que Nolan no me volvería a ver, no al menos en el hospital, ni en los próximos días con mis padres allí. 

    Aún tenía la esperanza de poder quedarme en Fresno hasta el final del verano, como si no pudiera procesar la realidad de que todo había acabado, y en cuanto saliera de allí regresaría a Utah. Pero sí comprendía que esa comedida mirada de Nolan, antes de seguir a mi tía había sido la última por el momento y durante mucho tiempo. Pero no para siempre, no. Se me hacía inconcebible que no fuera a ver nunca más a Nolan. Y, sin embargo, lo temía. Temía no volver a verlo más que a nada en el mundo.  

    —¿Qué te pasa, hija? —preguntó mi padre, alertado por mi agitada y sonora respiración.  

    —Tengo que... tengo que salir de aquí —dije entre fuertes exhalaciones—. Necesito salir de aquí...  

    Sentía la aguja de la vía, clavada en mi brazo, la poca movilidad de mi dolorido cuerpo y todo lo que me dificultaba mi plena libertad, y el agobio aumentaba. Me sentía encerrada. Me sentía reprimida. Desesperada. Incomprendida. Y sola... me sentía tan sola... 

    —¡¡Tengo que salir de aquí!! —grité muy nerviosa. 

    —Calma… calma —pidió mi padre, pero le ignoraba, no podía calmarme.  

    Forcejeé contra él muy nerviosa, sin saber realmente el porqué hacía aquello o cuál era mi objetivo. Hasta que dos enfermeros entraron en la sala y me obligaron a recostarme en la cama de nuevo. Después, mi cuerpo se relajó, mi nerviosismo desapareció y caí en un sueño desconcertante, lleno de figuras y voces oníricas a las que no pude encontrar sentido.  

     *   *   *  

      

    Era la primera vez en varios días que mis padres no estaban presentes, y que no me sentía tan embotada como desde que me dio aquel ataque de nervios, pánico o lo que fuera.  

    La psicóloga que estaba sentada frente a mí me observaba con calma, mientras yo vagaba la vista por aquel despacho de tono crema y su impersonal decoración, que evitaba que pudiera distraerme.  

    —¿Cómo te encuentras? —repitió la pregunta que había hecho antes de que tomase asiento. 

    —Pequeña —contesté—. Pequeña no…, diminuta, o más bien como si me hubieran hecho diminuta —aclaré intentando dar forma a la imagen que mi mente formaba ante su pregunta.  

    —Ajá... ¿Sabes por qué estás aquí? La doctora Newman me dijo que tú misma solicitaste ser atendida por un psicólogo, ¿no es así? —preguntó, a lo que asentí—. ¿Quieres que hablemos de ello? 

    —Sí, quiero hablar con alguien, necesito hablar con alguien... —contesté sin mirarla. Hacía dos días que no hablaba con persona alguna en realidad.  

    —Está bien. Puedes hablar de lo que quieras —Me invitó a comenzar.  

    Mirando al suelo pensaba en aquel día, no quería recordarlo, pero no era algo que yo pudiese escoger. 

    —Casi no quiero pensar en lo que pasó con…con él, pero lo hago, no puedo evitarlo. Mike..., él me hizo esto. —Señalé mi aspecto y el vendaje que aún cubría parte de mi cabeza—. En parte me parece lejano, muy lejano. En ocasiones me viene a la cabeza. Antes de dormir, o en sueños llego a revivirlo, pero diferente. A veces nadie me salva... y todo... todo acaba mal... —La psicóloga me observaba, asintiendo cada tanto a mis palabras y mostrando que me atendía por completo. Sin embargo, no apuntaba nada de lo que decía y aquello me extrañó, hasta que reparé en una grabadora sobre la mesa que había estado ahí desde el comienzo. No me importó. Así que continué hablando—. Mañana me dan el alta, supongo, a no ser que usted diga que no puedo dejar el hospital. Y la verdad es que ya no sé si quiero que lo haga o no.  

    —¿Y eso por qué? —preguntó con curiosidad. 

    —Sé que me voy de aquí, de Fresno, en cuanto deje el hospital. No volveré a ver a nadie de aquí.  

    —¿No quieres olvidar lo que pasó?  

    —Sí, claro que quiero... —asentí—. Daría lo que fuera porque eso pudiera ser, pero... No sé, creo que no todo fue malo —alegué, y su expresión se mostró sorprendida por mi comentario, aunque disimuló rápidamente—. Me incomoda cierto contacto, me alteran los ruidos agitados y siento asco ante ciertas sensaciones o recuerdos. Pero todo lo demás... Este ha sido el mejor verano de mi vida. No me arrepiento de nada, y quiero que no acabe. No quiero que sea un sueño.  

    —¿Pero eres consciente de que lo que te pasó con ese joven es algo malo? 

    —Claro.  

    —Entonces, ¿sentiste algo que se pudiera definir como placer? —preguntó tratando de entender a lo que me refería. 

    —¡¡NO!! —Contesté con rotundidad —No me refiero a eso. ¡Eso lo quiero olvidar! —La psicóloga me miró inmutable—. Quiero que me abandone y no pensar en ello cada vez que alguien me toca o se acerca a besarme. Pero el resto... lo que he vivido este verano... —Me detuve, mientras recordaba aquellas imágenes buenas, los recuerdos perfectos que aún atesoraba. 

    —Bien, Robin, pero refirámonos a ese incidente —apuntó—. ¿Cómo te sientes?  

    —Incómoda. Hay ocasiones o… mejor dicho, siempre que lo recuerdo, me siento sucia. Su forma de tocarme, de tratarme y… quizás sí, quizás fui yo la culpable. —No pude evitar derramar algunas lágrimas al recordar su opresivo cuerpo sobre mí—. Pero... no tenía derecho a hacerlo. 

    —No digas eso Robin. Eres una buena chica y nunca pensaste que él fuese así, no tienes por qué culparte de algo que nadie debería vivir, pero debes aceptar el dolor para poder seguir.  

    —Más bien fui muy tonta, no debí confiar en él ni dejarlo entrar. No debí pensar que era una persona normal cuando su mirada me daba pistas que nunca quise ver. Fui una completa ingenua. 

    La sala se quedó en silencio por un momento hasta que, de nuevo, la psicóloga me sacó de mi trance. 

    —¿Te puedo hacer otra pregunta? 

    Asentí con la cabeza. 

    —¿Tienes pareja? Perdón si te molesta, de hecho, no contestes si no quieres. 

    —Sí —dije, pensando en que así fuera, aunque no podía asegurarlo.  

    —¿Tienes miedo de estar con él a solas? 

    —¿Eh? No, ojalá pudiera estar con él a solas... o estar con él... —contesté sin dudar, sintiendo un gran vacío dentro de mí. Pensar en Nolan me hacía sentir abatida y nerviosa a partes iguales. 

    —Me refiero al sexo —apuntó sin tapujos la psicóloga—. Es normal que no te sientas cómoda, y lo peor que podrías hacer es forzar esa situación u obligarte a realizar actos que no te hagan sentir plenamente cómoda.  

    —No me lo he planteado —comenté, aunque dudaba que eso pudiera pasar—. Pero lo tendré en cuenta. 

    —Una experiencia como la tuya no tiene por qué afectarte durante toda la vida, siempre que se trate en todos los aspectos como se debe. Me refiero a hacerlo con paciencia y cariño.  

    —¿Me dará el alta? —interrumpí. 

    —Eso depende de tu médico. Pero mi opinión es favorable; estás estable y, pese a que has tenido algunos episodios de alteración, mentalmente eres fuerte. Lo ideal es que vuelvas a tu vida normal, y te vayas adaptando a ella nuevamente—. Se incorporó de su asiento dando la sesión por concluida—. Aun así, te recomiendo que acudas a sesiones con un especialista, o si gustas conmigo, pero trata de asistir cada semana durante unos meses.  

    —Bien, gracias... 

     *   *   *  

      

    No había mencionado a Nolan mientras permanecí ingresada, ni había dicho nada que pudiera dar pie a un conflicto. Temía que un nuevo ataque de nervios me dominase y me volvieran a sedar. Odiaba la sensación de embotamiento en la que me sumía la medicación. Pero ya no debía preocuparme por ello. Aunque bien sabía que tener un berrinche, rebelarme o montar una escena no me serviría, y realmente tampoco sabía ni cómo hacerlo.  

    Tan solo recibí una visita en mi tiempo de ingreso, la de los detectives, me tomaron declaración a solas, intentando compensar con amabilidad su anterior comportamiento conmigo y con Nolan. Conté como pude lo que recordaba y contesté a algunas preguntas sencillas y, al día siguiente, me dieron el alta médica.  

    No volví a ver a mi tía. No regresé a su casa tras mi salida del hospital. Mis padres estaban alojados en un hotel a las afueras. Allí me quedaría encerrada antes de abandonar Fresno. 

    —Mi teléfono... —dije tímida, sentada a los pies de la cama de la habitación que compartiría con mi madre, pues mi padre dormiría en otra anexa por una puerta lateral.  

    —No, Robin no —negó—. No vas a tener teléfono por el momento—informó para mi sorpresa—. Si necesitas llamar a Alice podrás hacerlo desde el mío.  

    —¿Cómo? Pero... 

    —Sé que no lo entiendes. Tanto tu padre como yo sabemos que no vas a estar de acuerdo con las medidas que vamos a tomar. Pero lo sucedido es algo que nos… obliga a tomar decisiones tajantes. Este verano ha sido confuso para ti —explicó mi madre mostrando un tono diplomático—. Ahora no lo entiendes, pero lo harás. No podemos dejar que sigas en contacto con ese hombre que conociste. 

    —¿Por qué os preocupa tanto Nolan? No ha hecho nada malo, ni yo tampoco —declaré intentando sonar madura, lo que temí no conseguir en absoluto a oídos de mi madre—. Me quiere y me respeta y jamás... 

    —¿Que te respeta? —preguntó, y antes de que pudiera contestar se dirigió a su maleta de mano y rebuscó en ella, desconcentrándome —Encontré esta caja de píldoras abortivas en el cuarto donde dormías en casa de tu tía. —Me mostró la caja que había comprado, tirando por tierra cualquier réplica que pueda alegar en favor de Nolan—. Sé también que todo lo que pasó fue por unas fotografías pornográficas que os hicieron juntos... ¡¡No voy a dejar que ese degenerado se acerque a ti!! ¡¡NUNCA!! A saber qué más cosas han pasado sin que lo sepa. Como toda esa fantasía de ser artista que te ha metido en la cabeza. Sé quién es mi hija, y no es así.  

    —Mamá... No, no sabes quién soy... —Intenté reprimir las lágrimas. 

    —Se acabó. No quiero que tu padre nos escuche. Él lo está pasando muy mal —me advirtió—. No sabes lo decepcionado que está con todo lo que has hecho. No has pensado ni un segundo en él, en nosotros. Lo eres todo para nosotros. Daríamos la vida por ti, y no te pedimos que agradezcas nada, pero al menos respétanos, Robin.  

    »Aceptamos que dejaras la carrera para que valorases otras opciones. Confiamos en ti porque pensamos que lo merecías. Pero todo lo que has hecho... Esta no eres tú, esta no es la maravillosa niña que he educado. Mi hija no se dejaría convencer de... todas esas cosas que has hecho por... un hombre como ese. Lo sabes, siempre has sido una niña inteligente y muy sensata de la que estar orgullosos. Tu tía no ha sido la influencia que pensábamos que sería, o que tu padre pensaba que sería, porque yo sabía que ella te llenaría la cabeza de fantasías... Lo sabía... 

    —No, no es así. No lo entiendes... —me limité a negar. Sabía que nada de lo que dijera podría servir. Nada haría que me escuchase. 

    —Sí lo entiendo. Estás confusa, es natural a tu edad. Lo mejor es que te alejes de todo esto, cariño. He convencido a tu padre para no hacerte volver a la universidad. Sé que no quieres. Pero, a cambio, te irás a trabajar con mi hermano Lucien.  

    Aquello sí que me dejó completamente sorprendida. Primero porque apenas conocía a ese hermano de mi madre. Puede que, a lo sumo, lo hubiera escuchado nombrar diez veces a lo largo de mi vida. Sin embargo, había algo que sí sabía de él... 

    —¡¡¡Vive en Alaska!!! 

    —Lo sé, y tiene una gestoría donde necesita ayuda, su mujer, tras el nacimiento de tu tercer primo, no puede ayudarle como venía haciendo hasta ahora. Allí podrás pensar, valorar las cosas y alejarte de todos los problemas y la confusión que este verano ha traído a tu cabeza.  

    —No podéis hacer eso... —susurré aún sin creerme que todo lo que mi madre había relatado fuera cierto. 

    —Tendremos que comprar ropa de más abrigo, porque allí hace frío siempre. Pero iremos de compras cuando salgamos de aquí —comentó ignorando mi incredulidad. 

    —No... Nolan vendrá a buscarme en cuanto sepa dónde estoy —declaré, pero sin emoción. Como si fuera una obviedad que ni debía esforzarme en dar fuerza porque, lo creyeran o no, pasaría. 

    Sin embargo, mi madre me miró con pesar, y leí en sus ojos que no me creía, que pensaba que no le importaba absolutamente nada a ese hombre que se había aprovechado de mí, como ella decía. Pero ella no sabía nada de él. No sabía que, fuera como fuese, saldría bien.  

      

  


 
   
    Capítulo 38 

    Nolan 

      

    Comprendí el temor que sentía Robin al referirse a sus padres cuando los conocí, y cuando vi de lo que eran capaces de hacer por apartarme de su hija.  

    Al padre de mi novia no le bastó con insultarme y amenazarme la mañana que llegó a Fresno, pese a que intenté ser lo más educado y considerado con ellos. Sino que informó al hospital de que yo no era familiar alguno de Robin y que debían alejarme de ella por su seguridad. Lo que imposibilitó que ni siquiera pudiera estar dentro del hospital o verla, aunque fuera de pasada, el día de su alta médica. 

    Era imposible intentar siquiera razonar con él, no me dejó decir nada, sin parar de insultarme: degenerado, vicioso, depravado, pervertido, sinvergüenza... entre otras muchas cosas. Si no llegó a pegarme fue por la presencia de las enfermeras, y tal vez porque mis heridas de la pelea con Mike eran aún evidentes. 

    Ni siquiera su hermana pudo hacer que me diera un voto de confianza. Claro que aquello tampoco debió sorprenderme, tal y como trataron a Meredith con respecto a todo lo ocurrido, culpándola de todo lo sucedido con su hija y prohibiéndole, también a ella, que volviera a acercarse a la joven. 

    Supe que Robin se había ido de California al día siguiente de su partida, por su tía, que llamó al hospital con la intención de, al menos de esa manera, saber el estado de su sobrina. Ambos estábamos preocupados, pues suponíamos que no pasaría ingresada más de un día o dos, pero casi permaneció una semana hospitalizada, sin que supiéramos los motivos reales, pues no podía deberse solo a las lesiones físicas producidas por Mike. 

    Sin embargo, en cuanto supe que ya no estaba en Fresno, me sentí vacío; mi chica se había ido y no había hecho absolutamente nada por impedirlo. Había permitido que me la quitaran, que la alejasen de mí sin luchar. Había sido un cobarde nuevamente, escudado en que no quería empeorar la situación enfrentándome a sus padres de malas maneras. Pero lo cierto era que solo había hecho una cosa: nada. 

    Me había prometido a mí mismo y a ella que no la dejaría, que no permitiría que la alejasen de mí, que la abrazaría fuerte y no la soltaría nunca. Y a la hora de la verdad, ni le había cogido de la mano, ni le había dicho nada, apenas la había mirado. Simplemente me había ido y la había dejado sola.  

    Pasé un par de días enteros culpándome y compadeciéndome de mí mismo como un completo capullo. Sin ver a nadie y sin salir de mi cueva. Hasta que, una vez más en mi vida, Kara apareció y me dejó la clara la situación.  

    —Coge tus cosas y volvamos a Nueva York —ordenó con un tono imperativo, cruzada de brazos frente a mi cama.  

    —¡Déjame en paz! —contesté.  

    —No puedes estar así, y menos aquí. —Me ignoró—. Tu hermana bastante tiene con lo suyo como para preocuparse de ti.  

    Aquello era una gran verdad, y solo por ello debería avergonzarme tener una actitud tan victimista. Pero no tenía fuerzas ni para mostrar vergüenza.  

    —He llamado a tu madre. No sabe nada de lo que te pasa, pero llegará mañana para ayudar, ya que tú no puedes —me informó—. Debiste dejar que ella tomase las riendas de esta situación.  

    —Mi madre bastante ha hecho por nosotros, se merece descansar... Llamadla y decidla que no venga. Quédate tú. Me iré yo y dejaré que... 

    —¡Oh, no! —me interrumpió—. Odio cuidar de los hijos de otro más de una noche, lo sabes. No hay cosa que más deteste en el mundo que alguien me restriegue lo duro y apasionante que es ser madre. Además, tengo vocación por sacarte del pozo.  

    —No quiero salir del pozo, Kara... ¡Quiero recuperar a Robin! —entoné ofuscado. 

    —Lo sé. Pero tirado entre esas sábanas que, por cierto, deberías lavar porque apestan a humanidad, no lo harás —apuntó sin mostrar ni un deje de compasión por mi tono lastimero—. Volvamos a Nueva York y tracemos un plan para recuperar a tu chica. ¿Quieres, cariño?  

    Alcé la vista ante sus palabras. Había supuesto que su idea era hacerme superar lo de Robin y que la olvidase. Que intentaría convencerme de que solo había vivido un intenso pero efímero enamoramiento de verano, que debía superar y continuar con mi vida. Pero no dijo nada de eso.  

    —¿No piensas que debería pasar página? —Quise confirmar. 

    —Nol, aunque James asegure que te conoce mejor que nadie, los tres sabemos que la única persona del universo que te conoce mejor que tú mismo... soy yo. Sé que Robin no es una simple chica. Sé que lo que sientes por ella no lo vas a olvidar y dudo que puedas superarlo. Y, lo que es más importante, sé que esa chica es justo lo que necesitas para ser feliz, que ella te aporta algo que te falta y que necesitas —aseguró y su voz se quebró antes de seguir hablando—. Y aunque odie admitirlo, sé también que la quieres como no has querido a nadie. Así que, como soy tu mejor amiga, debo ayudarte. Pero necesitamos al tercer mosquetero. 

    —¿Qué tienes pensado hacer? —pregunté con cierto temor.  

    —¿Yo? Nada... ¿Desde cuándo soy la clase de mujer que hace planes? —contestó divertida.  

    Aquella pregunta retórica me hizo sonreír por primera vez en días. Haciéndome recordar que debía estar agradecido de que esa fascinante mujer me quisiera tanto como lo hacía, pese a que yo, y me daba cuenta en esos momentos, nunca la había querido como merecía.  

    —Necesito una ducha —declaré reuniendo fuerzas para levantarme de la cama.  

    —Sí. No quise decirte nada directamente para no deprimirte —comentó antes de salir de la habitación—. Frótate bien, por favor, lo necesitas. 

      

      

    Al día siguiente, tras la comida, mi madre llegó a casa en un taxi. No quiso que la fuéramos a recoger, y ella misma cargó con su maleta hasta le entrada, sin permitir que el taxista le ayudase.  

    Tras darnos unos fuertes abrazos a todos, abrió su maleta y sacó dos pistolas de agua, tamaño extra grande, para sus nietos, que abrieron los ojos emocionados al verlas.  

    —Con eso dentro de casa no —advirtió Sharon antes de que sus hijos cogieran sus regalos. 

    —Solo es agua —contesté por el placer de llevarle la contraria.  

    —No, mejor que salgan al jardín y así hablamos con calma, apenas sé que ha pasado en vuestra vida desde que me marché de aquí hace un par de meses —indicó mi madre.  

    Tras la muerte de Joe había sido mi madre quien había venido a ayudar a mi hermana, y por ella se hubiera quedado allí el tiempo que hiciese falta, pero yo me empeñé en ejercer de hermano mayor por una vez, y permitir que disfrutase de su merecida jubilación y descanso. Sentía un cargo de conciencia para con ella. Había sido un rebelde, y quería ser un buen hijo y buen hermano en esos momentos, por eso me ofrecí a ayudar a Sharon con los temas legales referentes a su viudedad.  

    —Os dejaré a solas con vuestras cosas, voy con los niños al jardín —indicó Kara. 

    —Gracias, hija —contestó mi madre, que usaba ese término tanto para referirse a sus hijos de verdad, Sharon y yo, como para hacerlo con James y Kara—. Ahora contadme. ¿Tienes solucionado lo de tu pensión? Debes luchar por que te den lo máximo, y hasta que los niños dejen de estudiar. Los funcionarios siempre intentan restar beneficios, ni que se lo fueran a quitar a ellos de sus pagas.  

    —Sí, mamá —aseguró mi hermana—. Y Nolan zanjó la liquidación de la parte de Joe en la empresa. Cobraremos los beneficios de este año, y a comienzos del siguiente nos retribuirán nuestra parte de las acciones y los emolumentos proporcionales.  

    —Eso está muy bien. Tu marido se dejó la vida en esa empresa —indicó mi madre.  

    Como una mujer que había tenido que lidiar sola con el mundo, estaba más versada que ninguno en luchar y pelear con las administraciones. Había demandado a varias empresas tras despidos improcedentes y no había ningún resquicio legal que no conociese. Si hubiera podido, hubiera sido una abogada temible.  

    —Pero eso no es lo más importante que ha pasado este verano —declaró Sharon sonriente, lo que me desconcertó—. Deberías saber que tu primogénito ha encontrado a la mujer de su vida... 

    Mi madre se mostró más confusa que yo al escuchar a Sharon, y me miró esperando que aclarase la situación, pero solo halló desconcierto en mi semblante.  

    —Hija, no sé qué estás tomando para la depresión, pero no te sienta bien —contestó seria—. Hace décadas que conozco a Kara.  

    —No, mamá, no me refiero a ella —aclaró mi hermana, mientras que yo permanecía callado y temeroso de lo que fuera a decir—. Hablo de su novia. Una chica que conoció aquí. Se llama Robin y, sinceramente, si he sobrevivido a todo el verano sin Joe ha sido por su ayuda con los niños. Es una chica maravillosa, con todas las letras.  

    Aquella afirmación por parte de Sharon, refiriéndose a mi relación con Robin, me sorprendió más de lo que podía explicar. Mi primer pensamiento es que había doblado la dosis de drogas sin saberlo. 

    Desde que sucediera el ataque de Mike, mi hermana y yo no habíamos hablamos más sobre mi relación con la que fuera la niñera de sus hijos. Suponía que ella seguía pensando que no era adecuado que fuéramos pareja, por la diferencia de edad y demás pegas que ella encontraba. Así que escuchar que decía todas aquellas cosas buenas era algo que no esperaba en absoluto.  

    —¿Y dónde está esa chica? —preguntó mi madre, clavándome sus ojos azules.  

    —En Utah, ha vuelto a casa —dije a media voz.  

    —Bueno, ese es el motivo por el que Nol se tiene que ir, debe ayudarla a que aclare sus cosas allí. Pero estoy segura de que pronto te la presentará —declaró mi hermana mirándome sin dejar de sonreír—. Además, espero que sea aquí; Luke está un poco enamorado también de ella —susurró como si fuera una confidencia.  

    —¿Enamorado de la novia de su tío? —preguntó mi madre divertida— Menuda tragedia griega. Y, ¿cómo se lo ha tomado Kara? Por lo que me cuenta tu hermana, no es una novia sin más. 

    —Mamá, Kara está con James desde hace años —apuntó mi hermana.  

    —¡Oh, así que al final te lo han dicho! —contestó mi madre, siendo ella la que sorprendiera a su hija—. Quiero conocer a esa chica. Quiero saber qué tiene para que hayan cambiado tanto las cosas. A fin de cuentas... yo soy la que tiene la última palabra en esta familia, no lo olvidéis ninguno.  

    Tanto mi hermana como yo sonreímos ante las palabras de mi madre.  

    —Te encantará. Es muy especial —aseguré convencido.  

    —No lo dudo. Ahora voy a disfrutar un poco más de mis nietos y de ese hermoso jardín que tienes, hija —aseveró, levantándose del sofá para ir al exterior de la casa.  

    Antes de que Sharon siguiera a nuestra madre, la frené jalando su brazo para hablar a solas. 

    —¿A qué ha venido todo eso? 

    —Es mi forma de demostrarte que te apoyo con Robin —contestó ella—. No me lo tomé bien en un principio y os ataqué mucho. Estaba preocupada por los niños, y que les afectase. Y… no te voy a mentir, creía que era una de tus tonterías. Pero has demostrado que Robin te importa mucho y que la quieres... He visto lo mucho que te ha afectado cómo ha terminado todo. Y, la verdad, con motivos o sin ellos, como te han tratado sus padres es algo que no te mereces. Creo que debías saber que yo te apoyo, y que... puedes contar conmigo, los dos podéis.  

    —Gracias, Sha —dije emocionado.  

    —Kara y Meredith me hicieron entender que debía ver cómo erais ambos y así comprendería de lo que se trataba vuestra relación. Me di cuenta de que, si ellas no tenían ningún problema, yo tampoco podía tener motivos. Ahora, hoy, mejor dicho, con mamá en casa, me doy cuenta de por qué quieres a Robin.  

    —¿A qué te refieres? —pregunté confuso.  

    —Ohh... Nol. Si a alguien me recuerda Robin es a mamá. ¿Conoces a alguien tan fuerte e independiente? 

    —No digas tonterías... —contesté con rotundidad.  

    *   *   * 

      

    Observé el aspecto de la habitación que había sido mi hogar y refugio durante ese verano, contemplando su apariencia diáfana sin todas mis cosas ocupando cada rincón. El recuerdo de Robin en aquel sitio era patente, casi palpable. Despertando una absoluta desazón en mí.  

    Con la presencia de mi madre en la casa desde el día anterior, había intentado disimular mi decaimiento para no preocuparla. Pero pese a que sonreía, hablaba con tono despreocupado y seguía los juegos de los niños y las bromas familiares, por dentro estaba jodido.  

    Sentía la ausencia de Robin a cada instante. La echaba de menos de forma dolorosa. Más incluso que cuando me había dejado por ocultarle la existencia de Kara. Sin embargo, en esos momentos también me sentía esperanzado. Sabía que ella me quería, no dudaba de ello. Igual que sabía que quería estar conmigo, y que contaba conmigo para que la sacara de ese entorno en el que sus padres la tenían. Ella me lo había pedido, lo había dicho sedada la noche que pasé con ella en el hospital. Y sabía que lo decía de verdad, igual que había declarado que me quería en sueños.  

    Había incumplido mi promesa de abrazarla y no soltarla nunca. Había faltado a mi palabra de evitar que me la arrebatasen. Pero lo iba a solucionar. Iba a ir a Utah, a su ciudad, la iba a encontrar, la iba a abrazar y no la soltaría nunca.  

    —Sí, eso es lo que voy a hacer, bicho —dije a Littleblondehead, que me miraba desde su trasportín—. Sé que también la extrañas.  

    Cogí la maleta con mis cosas en la otra mano y me encaminé al piso de arriba, donde Kara ya tenía sus maletas preparadas. Curiosamente, aunque en realidad no me sorprendía, tenía el doble de equipaje que yo.  

    Justo cuando dejaba la cesta con mi mascota en el suelo escuché el timbre y, confuso, me dirigí a abrir. No había escuchado a ningún coche en la calle y descarté la posibilidad de que fuera nuestro taxi, al que habíamos llamado hacía un par de minutos.  

    —Meredith —Me sorprendí al encontrarla en la entrada.  

    —Hola, Nolan. ¡Menos mal que aún no te has ido! —declaró al reconocerme.  

    —No, pero... ¿Qué pasa? ¿Sabes algo de Robin? —pregunté impaciente, alterado por su apariencia nerviosa, y ella asintió, agravando mi preocupación.  

    —Me ha llamado Alice, es una amiga suya de siempre, están muy unidas y... 

    —Sé quién es, me ha hablado de ella, ¿qué pasa?  

    Las voces de mis sobrinos llegaron desde el salón, cada vez más cercanas, junto con las de mi madre, y temeroso de que escuchasen algo que prefería que no supieran, indiqué a la vecina que saliera de la casa conmigo y me hablase con más privacidad.  

    En el jardín mis ojos se dirigieron a la casa donde Mike había vivido, que ahora estaba siendo desalojada por una empresa de mudanzas, y en la que nadie había visto a ninguno de los miembros de la familia desde la detención de ese cabrón. 

    —Nolan, Robin no está con sus padres —comenzó a indicar la mujer—. No se la llevaron a Utah, sino a la casa del hermano de su madre, en Alaska.  

    —¿Qué? —pregunté incrédulo. 

    —Es lo que Alice me ha dicho —explicó intentando hacerlo con calma, pese a que su estado era de nerviosismo total—. La pobre ha intentado contactar conmigo durante días, buscando mi teléfono en información, pero como he tenido tantos apellidos le ha llevado mucho tiempo. Quería que tú lo supieras, pero no sabía cómo hacerte llegar la información. No sabe en qué lugar de Alaska está, pero promete enterarse y decírtelo. 

    —Dame su teléfono, el email, lo que sea... —pedí nervioso.  

    —Toma, lo tengo apuntado aquí. —Me ofreció un papel doblado—. Llámala antes de irte, quiere decirte una cosa.  

    —Ahora mismo... —asentí nervioso—. Muchas gracias, Med.  

    —Todo esto fue plan mío..., para bien o para mal —declaró con una sonrisa algo triste.  

    —Para bien, a pesar de todo. Sea como sea, saldrá bien, ya lo verás —aseguré. 

    —Suerte —dijo, y me abrazó, antes de atravesar el jardín de vuelta a su domicilio.  

    Entré en el interior de la casa de mi hermana y saqué el teléfono de mi bolsillo. Marqué los dígitos del papel que Meredith me había entregado mientras descendía al sótano en busca de mayor intimidad y silencio.  

    —¿Quién es? —preguntó una jovial voz femenina. 

    —¿Alice? Soy Nolan. El... 

    —¡Oh, Nolan, cuanto me alegro que hablar contigo! —me interrumpió emocionada—. Se han llevado a Roro a Alaska, con un hermano de su madre que vive allí. No sé en dónde está exactamente y sus padres se niegan a decírmelo. Le quitaron el teléfono y solo me dejaron hablar por el móvil de su madre antes de llegar allí, ¿te lo puedes creer? Están fatal. Nunca pensé que fueran tan... tan... enfermos. 

    —¿Cómo estaba? Cuando hablaste con ella, ¿cómo estaba? —pregunté emocionado por saber algo de ella.  

    —Pues... mal, estaba mal —confesó con pesadumbre, lo que no debió sorprenderme en realidad, pero sí me desmoralizó—. Pero ella aguanta. En parte está acostumbrada a esto, aunque jamás habían sido tan así con ella.  

    —Entérate de dónde está, por favor. Debes hacerlo —pedí suplicante. 

    —Dime que la quieres y harás lo que sea por ella —me pidió a su vez.  

    —¡Por supuesto! —contesté sin dudar—. Oye, no sé qué sabrás, pero quiero a Robin más que a nada. Siento haber dejado que esto pasara, pero lo solucionaré...  

    —Me alegra saberlo. Ella confía en ti, Nolan. Aguanta y soporta lo que está pasando porque te espera —declaró, lo que removió mis entrañas y mi conciencia. 

    —Iré a por ella...  

    —Me dijo que te quiere. Te quiere de verdad —me trasmitió, emocionándome al usar las mismas palabras que Robin siempre empleaba—. Que la única verdad de la que no duda, es de que te quiere —reveló, seguramente sin saber, lo que Robin quería decir en realidad cada vez que me declaraba que “me quería de verdad”.  

    —Gracias, Alice —dije controlando mi emoción al escuchar aquello.  

    Cuando colgué el teléfono me sentí reconfortado, en parte por saber algo de Robin y confirmar que ella confiaba en mí y en lo que teníamos. Sin embargo, aquello me hacía sentir más culpable por todo lo que ella estaba pasando. 

    Que se la hubieran llevado, nada más y nada menos que a Alaska, me parecía una completa locura. Algo absolutamente desproporcionado. Ni siquiera podía entender el propósito de aquello. Como si por pasar allí un tiempo fueran a solucionar o impedir algo. No podían retenerla siempre allí, eso era evidente. Pero tampoco iba a esperar a que volviera. No podía dejar de pensar en lo mal que lo pasaría en ese lugar, lejos de todo y de todos.  

    El pensamiento de que cada día que pasaba le fallaba un poco, por no ir a su lado, comenzó a retumbar en mi conciencia. 

    No pararía hasta cumplir mi promesa. 

    Abrazarla y no soltarla nunca más. 

  


 
   
    Epílogo 

    Alice 

      

    La mejor historia de amor que había conocido en toda mi vida y me toca el papel de mero testigo, de secundaria en la sombra, como mucho, de cómplice en la retaguardia.  

    La historia de mi vida...  

    Pero tampoco me iba a quejar, al fin y al cabo, era una historia de amor insuperable, y yo la había vivido de principio a fin. No, a fin no, porque no había acabado. Para nada. Digamos que estaba en un receso momentáneo y por causas externas a los enamorados.  

    Había sido testigo de cómo mi mejor amiga me hablaba intentado engañarme sin mencionar al tío potente de los niños a los que cuidaba, de cómo se alteraba al mentarlo, y luego, de sus infructuosos intentos por restar importancia a lo que él le inspiraba.  

    Pasé a ser su confidente cuando la atracción dejó de ser un deseo, convirtiéndose en un hecho. Consejera cuando las dudas por todo lo que despertaba en ella tomaban más y más fuerza. Y consuelo cuando los temores porque los sentimientos no fueran correspondidos, una vez que habían nacido y ya no podían reprimirse.  

    Fui la personificación misma de la envida cuando me relataba cómo era aquel hombre con ella. Y digo hombre con todas las letras, porque era un adulto y porque mi amiga dejaba claro que su hombría se demostraba cada vez que tenía oportunidad... Aunque me costaba pensar en ella de esa forma. No por pudor, sino porque era Robin. Ese tipo debía tener algo especial si mi mejor amiga se había vuelto una ninfómana. 

    Viví con pesar el descubrimiento de que el hombre perfecto tenía fallos, que cometía errores y que, en los años vividos, se había forjado un pasado que hizo añicos la confianza que mi amiga había depositado en él. Aunque aquello me valió también para vivir la reconciliación, confirmando que ese hombre, y lo que despertaba en mi amiga, era más fuerte que su razón y eterna sensatez.  

    Había sido mucho más que una espectadora o, mejor dicho, radioyente, porque ver, lo que se dice ver, solo vi una foto —¡tremenda foto, eso sí!—. Pero con todo, me sentía parte de la historia. Y sentía que mi papel más relevante comenzaba ahora.  

    Robin estaba en algún lugar de la fría Alaska, con un tío suyo del que apenas había oído hablar, esperando a que su amor la rescatase de las nieves invernales que pronto caerían en ese inhóspito estado.  

    Nolan, por su parte, esperando información para ir en su busca en cuanto tuviera las coordenadas.  

    ¿Y yo? Intentando averiguar el apellido de soltera de la señora Dufresne, para saber cómo se llamaba su maldito hermano, cuya dirección se negaban a darme. Hasta revisaba su buzón, sin que se enterasen, en busca de información o alguna pista, y averiguar así la forma de mandar una señal de humo a mi mejor amiga, para que tuviera paciencia.  

    Me había criado prácticamente en casa de Robin, y ella en la mía. Conocía a sus padres como a mi propia familia, y los quería, eran formales y todo eso, pero... eran buenas personas... en serio que sí. Por eso no entendía que hicieran todo aquello, que fueran tan radicales y se portasen tan duramente con su hija, solo por querer a alguien mayor que ella. ¿Tan malo era nacer unos años después que el amor de tu vida? No era un delito, por poco, cierto... pero no lo era. Y estaba segura de que Nolan no quería a mi amiga por su edad y juventud, porque conocía a Roro, y sabía que cualquier hombre con sentido común se enamoraría de ella en media hora, porque era asombrosa.  

    Todo lo que les estaba sucediendo me parecía tan, pero tan injusto, que debía ponerle remedio, sino por completo, al menos ser parte de la operación Rescate de Roro.  

    Esperaba que, cuando viviesen en Nueva York, me cedieran una habitación donde quedarme de visita. 

    CONTINUARÁ… 

  


 
   
    PRESA DE SU OBJETIVO 

    EL DESENLACE 

    CORA SPARK 

  


 
   
    [image: ]

  




 
   
    A mis musas; principio y fin de todo. 

    Por ser la inspiración, la fuerza y la motivación 

    Para escribir, solo para que ellas me lean. 

    

  


   
    Sinopsis 

      

    Robin ha sido enviada por su padres a Alaska, apartándola de las malas influencias que, sus padres consideran, ha conocido el verano anterior.  

    Luchando por no perder la cabeza y la convicción porque logrará salir de allí y ser dueña de su vida busca la forma de poder contactar y comunicar dónde se encuentra.  

    Nolan se siente culpable por no haber impedido que le arrebatasen a su novia, y trata por todos los medios de dar con ella y poder ir en su busca, sin perder la esperanza tras el tiempo transcurrido.  

    Una simple pista le hará no dudar en cruzar medio continente y recuperar al que, para él es, el amor de su vida, contando con sus mejores amigos como acompañantes.  

    Ese es el desencadenante del reencuentro vehemente de un amor apasionado.  

    Cuando por fin la pareja pueda dar rienda suelta a la pasión y deseo que se procesan comprenderán que habrá mucho más a lo que hacer frente que los prejuicios por la diferencia de edad.  

    Un adulto con un pasado que regresa, una joven solo quiere mirar al futuro y... un amor que está dispuesto a luchar contra todo y todos. 

  


 
   
    Capítulo 1 

    Nolan 

    El otoño estaba llegando a su fin, pero mi mente seguía anclada en los días del último verano. Pensar en las semanas estivales pasadas en California removía en mí sentimientos encontrados; el recuerdo de Robin despertaba todo lo que sentía por ella, que era bueno. Sin embargo, revivir cómo la habían alejado de mí me llenaba de angustia y rabia. 

    Me maldecía por no haber impedido que sus padres lograran su propósito. No había segundo que no lamentase no haber hecho caso a la petición de Robin, de no permitir que la volvieran a convertir en la chica que sigue siempre el camino marcado. Ella sabía que aquello pasaría, al menos de forma inconsciente, sabía que no podría hacer frente a sus padres y yo debía imponerme. Pero no lo hice. 

    Tuve miedo. 

    En esas semanas me había dado cuenta de que lo que me pudo fue esa eterna cobardía que siempre me dominaba cuando tenía dudas. Justifiqué mis actos alegando que enfrentarme abiertamente a los padres de Robin solo empeoraría la situación, y me equivoqué. La situación no podía ser peor. Ellos me odiaban antes de verme, ya tenían decidido qué pensar de mí y de la relación que mantenía con su hija, antes de que ninguno de los dos dijera una sola palabra al respecto. 

    No obstante, ese sería un error que no cometería dos veces. No volvería a dudar o a temer nada. Sabía que Robin confiaba en mí, creía en lo que teníamos, y no dudaba de lo que sentíamos el uno por el otro. Pero había un problema: no sabía dónde estaba. 

    Tanto Alice en Utah, Meredith en Fresno como yo en Nueva York, intentábamos dar con el paradero de Robin desde hacía tres meses sin éxito. Sus padres habían cuidado todos los detalles. La había aislado por completo en el fin del mundo y no soltaban palabra que nos fuera útil. 

    La jovial amiga de mi chica había hecho todo lo posible por sacarles información a los padres, sin resultado. Solo consiguió que se les escapase que estaba en Anchorage. Reduciendo la búsqueda de toda Alaska, a la ciudad más habitada del vasto estado. Pero por su parte, Meredith, no había conseguido más que distanciarse de su hermano y su cuñada. Hablábamos casi cada día, más que nada para compadecernos por lo sucedido y compartir nuestra situación y culpabilidad por cómo se habían dado las cosas. 

    Ese día de finales de noviembre fue ella la que me llamó a media tarde. Preguntándome, como siempre, cómo me encontraba. Aunque me hallaba tirado en el sofá del apartamento que había alquilado al poco de llegar y mi ánimo y apariencia eran lamentables asentí dando a entender que estaba bien. 

    —Voy a ir a Utah. Iré a su casa y les obligaré a que… 

    —No lograrás nada. —Intentó quitarme la idea de la cabeza—. Solo conseguirás que te denuncien o, como poco, les convencerás aún más de que deben apartarla de ti. 

    —Pero tengo que hacer algo. No puedo seguir así. 

    —Pronto será Navidad, puede que hagan que vuelva para esas fechas. Si no, tal vez ellos la visiten y decidan no dejarla allí más tiempo. 

    —Eso es solo una hipótesis, Med. Puede que no pase —alegué yo. 

    —No la pueden dejar allí siempre. 

    —No debieron enviarla a Alaska, es algo desproporcionado y radical que ella no merecía. 

    —Lo sé…, lo sé —admitió—. Pero escúchame, yo conozco a mi hermano y a mi cuñada, puedo intuir porqué tomaron esa decisión. —Me mantuve callado, a pesar de saber que, por mucho que intentara explicarlo, aquello era algo que jamás comprendería—. Robin ha sido siempre una niña muy razonable. Tú la conoces, sabes cómo es. Ellos piensan que lo que ha vivido este verano ha sido una etapa y que, antes o después, ella misma se dará cuenta. 

    »Enviarla a un lugar como Alaska es algo cruel, y estoy segura de que, sino ahora, se acabarán arrepintiendo tarde o temprano. Pero cuando se enteraron de lo que había pasado, no solo lo de Mike, sino también de aquella foto y tú existencia… No esperaban nada de eso y creo que los sobrepasó. Improvisaron sobre la marcha. 

    —Han pasado tres meses —recordé con rabia. 

    —No la pueden dejar allí siempre, cuando piensen que te ha olvidado la… 

    —Eso no va a pasar —dije con vehemencia—. Lo que pasó entre ella y yo no es una lío de verano, no es un capricho tonto… 

    Al decir aquello recordé vívidamente lo que sentía por ella cuando estábamos juntos. Lo que despertaba en mí al tenerla entre mis brazos. Nunca había experimentado la necesidad de tener a alguien y de entregarme a ella como me había pasado con Robin. Y sabía que era un sentimiento mutuo. 

    —No digo que vaya a pasar, solo que ellos deben creer que ha pasado —aclaró Meredith con un tono conciliador—. Puede que Robin finja que ya no le importas… 

    —No lo creo —repliqué apesadumbrado, pensando que eso podía ser una solución, pero sabiendo que mi chica no negaría ante nadie lo que sentía por mí. No después de todo lo sucedido—. Algo me dice que, aunque sea un error, ella no les mentirá. Si queremos terminar con esta situación hay que encontrarla y sacarla de allí. 

    —No hagas nada sin pensar, ni sin avisarme —dijo Meredith, aunque no sé si era como advertencia o como una simple petición. 

    —Si sabes algo, dímelo —pedí a mi vez como despedida y ella asintió antes de dar la conversación por terminada. 

    Aquella era la forma en que nos despedíamos la mayoría de las veces. 

    *  *  * 

      

    Desde que volviera de Fresno no había hecho nuevas fotografías, ni tenía en mente ninguna idea para algún futuro proyecto. No me encontraba con ánimos, ni siquiera de mostrar las miserias que podía encontrar por doquier en muchas calles de la Ciudad. 

    Era la primera vez en toda mi vida que estar en Nueva York no me hacía sentir ni bien ni animado, y no se trataba solo de que los nubarrones cubrieran el cielo, sino porque a la Ciudad le faltaba algo, algo que nunca había estado allí, pero que yo echaba en falta allá donde fuera. Robin se había metido bien hondo en mí, y no sabía cómo seguir si no la tenía. 

    Me obligaba a mí mismo a salir de casa y a aceptar los trabajo que James me ofrecía como fotógrafo, pese a que los odiaba y él lo sabía. Pero siempre se escudaba en que yo era socio de la empresa que él dirigía y también debía poner mi granito de arena. 

    Volvía a la oficina tras haber estado sacando fotos de una tienda de ropa importada de Asia que quería mejorar su imagen y visibilidad en Internet, lamentando haberle dado el dinero de mi herencia paterna a mi mejor amigo para que montara aquella empresa, pero sabiendo que había sido de las pocas decisiones sabias de mi vida. Entonces recibí un mensaje de Alice en el que me decía que no tenía nada de lo que informarme. 

    Casi todos los días me escribía, y siempre me decía lo mismo, por desgracia. Pero pese a ello no me cansaba de que siguiera haciéndolo como desde el primer día. Me alentaba a pensar que no estaba tan loco, ni era tan iluso. 

    Subí en el ascensor hasta la planta donde se encontraba la empresa de James. 

    —Hola, Nolan —me saludó Katy al verme. Era la secretaria general, porque la empresa era pequeña—. James te está esperando para pasar las fotos a Patrick. 

    —Pues las tengo listas —dije dirigiéndome al despacho de James.  

    Como conocía a mi amigo, fui sacando la tarjeta de memoria de la cámara antes de entrar y nada más cruzar la puerta se la tendí. 

    —Trabajo hecho. 

    Miró la cámara, sabiendo que era la que le había comprado a Robin y ahora usaba para ese tipo de trabajos, porque siendo digital resultaba muy cómoda, pero no dijo nada. 

    —¿Sigues con la idea de irte a Utah? —me preguntó, mientras metía la tarjeta en el ordenador. 

    —Necesito hacer algo. 

    —Que sea algo útil creo que es un factor a tener en cuenta —dijo mirando las fotos en la pantalla. Asintió conforme y se puso a escribir. 

    No dije nada, porque suponía que le estaba enviando el archivo a Patrick para que trabajara con ellas y terminara el trabajo. Me fijé en que vestía un traje gris y supuse que había tenido reunión con nuevos clientes, así que me adelanté a negarme a aceptar nuevos trabajos donde sacar fotos anodinas e insulsas. 

    —No voy a hacer más encargos de estos. 

    —Tienes que trabajar —me dijo con tono paternal. 

    —Se supone que esta empresa es mía, porque te di el dinero, no tengo que hacer nada. Soy el productor… 

    —Socio capitalista —me corrigió—. Pero no es por el dinero. ¿Piensas que te voy a pagar por esto? No te ha llevado ni dos horas. Pero necesitas no estar pensando todo el rato y a todas horas en que tu chica está en Dios sabe dónde. Hundiéndote no vas a lograr nada, hermano. 

     Me removí en la silla. No quería escuchar uno de sus sermones. Me apetecía fumar un cigarro, pero sabía que no podía encenderme un pitillo en su despacho, así que solté un bufido de hastío. 

    —Kara está preocupada por ti. No puedes seguir así —me dijo con un tono comprensivo. 

    —Ya sabes cómo es… Quiere ser el centro de todo, agobiarse de más por mí es su forma de quedar como la protagonista. Pero estoy bien, ¿de acuerdo? —alegué—. No puedo estar de otra manera. Mi chica está en el último rincón del mundo por querer estar conmigo, y no puedo esperar a que todo se solucione siguiendo con mi vida como si tal cosa. No puedo… Cada segundo que pasa siento que le estoy fallando, porque no estoy más cerca de ella. 

    —Pero estás moviendo cielo y tierra para hallarla. Sí haces algo. Desperdiciar el resto de oportunidad que te da la vida no le hace bien a nadie. 

    —Tú has encontrado algo, de lo que te dije que mirases. 

    —No, nada. No hay ninguna Robin Dufresne inscrita o matriculada en ningún lugar en todo Alaska. Lo siento. 

    —Pensé que por ahí daríamos con algo… —dije con pesar. 

    Había imaginado que sus padres no se opondrían a que ella siguiera estudiando, si no lo que quería sí al menos alguna otra cosa. De ese modo podríamos saber si acudía a algún instituto de estudios superiores o academia. 

    —Tarde o temprano sabremos algo —intentó animarme James. 

    —Me voy a casa, tengo que echar de comer al bicho… 

    Me levanté pesadamente de la silla y me dirigí hacía la puerta sin despedirme. Aún me quedaba más de la mitad del día por delante y no tenía ni idea de qué podía hacer. 

  


 
   
    Capítulo 2 

    Robin 

      

    El sonido del despertador apareció en mis sueños, antes de recuperar la conciencia con desidia, anunciando el comienzo de otro nuevo día. Como cada jornada abandoné el mundo onírico con frustración llena de desgana y con ninguna energía o ilusión, como llevaba haciendo desde hacía algo más de tres meses. 

    Era aún de noche, sería de noche durante algo más de dos horas, pese a que pasaban de las siete de la mañana, pero poco a poco me había acostumbrado a que la luz del sol fuera un bien escaso. 

    Antes de incorporarme encendí la lamparita de la mesilla e intenté acostumbrar mis ojos a la luz artificial de la habitación. Dormía en el cuarto de mi prima Evelyn de catorce años, la mayor de los tres hijos de mis tíos. Curiosamente no la conocía pese a estar viviendo en su dormitorio. Ella estudiaba en el estado de Washington en un internado del que solo salía en vacaciones, pero por lo que había escuchado estaba encantada con ello, lo que terminé entendiendo según el invierno fue llegando a Anchorage, con sus temperaturas bajo cero y su noche casi constante. 

    Durante mi tiempo allí había descubierto que todo lo que había escuchado sobre el infierno era falso; no había llamas ni brasas incandescentes, el infierno era frío, oscuro y yo vivía en él. 

    Terminé por levantarme con pesadez y acudí al baño, encendiendo el radiador nada más entrar. La casa, obviamente, tenía un buen sistema de calefacción, pero para asearme un plus para caldear la estancia era necesario. Me duché con rapidez y me sequé la melena con el secador, ayudándome de él para disipar el vaho que empañaba el espejo sin prestar demasiada atención a mi reflejo. Verme me terminaba deprimiendo, y no era para menos. 

    Ya en los primeros días, desde que fui arrastrada a aquél gélido lugar, había estado comiendo poco y durmiendo mal. Lucía demacrada, pese a que ahora me alimentaba mejor. Mis ojos parecían mucho más grandes y por primera vez en mi vida la forma de mis pómulos era marcada, si a eso se le sumaban unas ojeras perpetuas mi faz era, cuanto menos, lamentable. 

    —Robin, ¿estás? Tengo que pasar. —Escuché la voz de mi tía tras la puerta. 

    —Sí, ya salgo... —contesté desenchufando el secador rápidamente. 

    Abandoné el baño dejando paso a Rowen que parecía también cansada. Su tercer hijo sufría de cólicos por la noche, por lo que todos dormíamos mal a causa de sus llantos, pero ella era la que se quedaba en vela en realidad. 

    —Iré preparando el desayuno —comenté. 

    —Gracias, pero no enciendas la cafetera, hazlo a fuego... No quiero que Junior se despierte, qué menuda nochecita —me aconsejó antes de ponerse a buscar entre los cajones del lavabo. 

    —Okey. 

    Bajé a la cocina, encendiendo todas las luces a mi paso y comencé a preparar el desayuno. Mi tío Lucien se despertaba siempre con la hora pegada, así que tardaría en bajar. 

    Mientras calentaba leche para el desayuno de Cynthia, la mediana de la familia, la niña apareció adormilada por la puerta. Tenía once años, pero en ocasiones se comportaba como una adolescente de dieciséis; le gustaba maquillarse, escuchar música con auriculares y llevaba muy mal que sus padres estuvieran en contra de que tuviera un teléfono móvil. Estaba deseando comenzar la escuela superior para poder irse a estudiar fuera, aunque se tratase de un internado como su hermana. 

    —¿Tienes sueño? —pregunté entregándole la taza de leche humeante. 

    Ella asintió y se fue a tomar asiento sin apenas despegar del todo los párpados. 

    —Me gustaba ser la pequeña... —confesó, lo que me pareció divertido—. Ojalá hubiera sido hija única como tú. 

    —No me envidies —dije con apatía y comencé a servirme mi propio desayuno para tomarlo con calma junto a ella. 

    Ambas nos quedamos sorbiendo de nuestras tazas en silencio, sentada una junto a otra y sin apenas inmutarnos vimos aparecer a sus padres. Cuando mi tío terminó su taza de café, que bebió en unos veinte segundos, me enfundé el mono de nieve con el que era obligatorio salir de la casa, y me calcé las voluminosas botas de invierno. Junto con mi prima salimos de la casa para llevarla al colegio antes de ir a la oficina de Lucien. 

    Pese a que la escuela elemental estaba a apenas una manzana de distancia, Cynthia venía con nosotros en el coche. Aún era de noche cuando dejamos la casa y hacía un frío horrible. No podía decir si de menos cuatro o menos veinte grados, pero notaba como hasta mis retinas se congelaban, pues mis ojos era lo único que se podía ver de mí misma tras abrigarme. Sabía que jamás me acostumbraría a ello. 

    —Ha nevado —comentó mi tío por debajo de su bufanda, pero no contesté. 

    No nevaba demasiado, aunque resultase extraño, pero como hacía poco sol la nieve no se derretía y siempre estaba nevado, por eso la entrada de la casa se situaba sobre un metro de escalones, como todas las del barrio, si no, acceder a ellas hubiera sido imposible durante medio año. 

    Montamos en el coche tras retirar la nieve de la luna delantera y trasera, encendiendo la calefacción rápidamente. 

    Como cada día, mi tío se limitó a hablar con su hija los dos minutos que tardaba en dejarla en la escuela y, después de que la niña se despidiera, nos quedamos en silencio hasta llegar a su oficina. Ya me había acostumbrado a eso, pero igualmente me parecía tedioso, sobre todo porque la conducción era lenta por seguridad y siempre me sentía incómoda. 

    Nunca había sabido, porque tampoco quise preguntar, qué era exactamente lo que mis padres les habían contado a mis tíos, ni si ellos entendían mi situación. Lo que sí podía intuir era que mi tío tenía una mala opinión de mí y era imposible que se pusiera de mi lado, aunque le explicara mi versión. No era desagradable conmigo, pero jamás me daba la oportunidad de tener acceso a Internet y ni siquiera se mostraba cómodo con que estuviera a solas con su hija; como si fuera una mala influencia que la fuera a corromper. 

    Su esposa, Rowen, era más cariñosa y atenta conmigo, pero tampoco mencionaba, ni parecía siquiera interesada en entender, el porqué estaba allí en contra de mi voluntad. Aunque a veces sentía que me encontraba en Alaska por gusto, pues podría rebelarme ante la situación, pero no lo hacía. Pensaba en muchas ocasiones obligarlos a que, al menos, me dejaran hablar con Alice, o hacerles escuchar mi versión sobre lo que había pasado el verano anterior, pero ese tipo de rebeldía no era propia de mí; así que me limitaba a ayudarles y no dar problemas, a la espera de que mi tiempo de castigo en aquel lugar llegara a su fin con prontitud a causa de tener buen comportamiento. 

    No objetante, secretamente, seguía confiando en que Nolan me rescatara. Pese a que cada día que pasaba me convencía de que, con seguridad, él me habría olvidad ya. Habían pasado más de tres meses desde que dejé Fresno y lo había visto por última ver. 

    Había permitido que me alejasen de su lado sin luchar... 

    Sin embargo, le quería, le quería con toda mi alma y soñaba con él cada noche. Era su recuerdo lo que me ayudaba a no enloquecer. Me repetía a mí misma que era su chica fuerte y debía soportar aquello. Debía confiar en que si no me rendía en cuanto a mis sentimientos por él acabaría logrando salir de allí, y ser libre para estar juntos. 

    *  *  * 

      

    En la gestoría de mi tío yo me encargaba del papeleo, le ayudaba con temas financieros, dado que lo había estudiado por dos años, y organizaba la correspondencia. Era algo aburridísimo; todo aquello que me había hecho querer dejar la universidad. Pero, al menos, era un trabajo tranquilo. La vida allí era tranquila y rutinaria. 

    Ocupaba una mesa pequeña junto a su despacho, en la entrada de la oficina; que se encontraba en la planta baja en un edificio de viviendas. En realidad era un apartamento adaptado, y aparte del despacho de mi tío solo había un baño y una pequeña cocina. 

    Mi mesa contaba con un ordenador, pero sin conexión a Internet, y buena parte del día la pasaba jugando al solitario. 

    Dos veces por semana tenía reuniones con una psiquiatra, que pagaban mis padres, y que tenía su gabinete en ese mismo edificio, dos pisos por encima de la gestoría. Por suerte aquel día tenía sesión.  

    Estaba mirando el reloj de la pantalla del ordenador a la espera de que fuera la hora de coger el ascensor y poder sentarme en su diván, cuando mi tío salió de su despacho con una hojas en la mano, por primera vez en toda la mañana. 

    —Necesito que pases estas direcciones para enviar las postales navideñas a nuestros clientes —me indicó dejando las hojas sobre el escritorio, mientras yo asentía—. Revisa que no falte ningún número o dato. Aunque también mandemos email navideños es bueno que nuestros clientes nos tengan sobre la chimenea presentes durante unas semanas. 

    —Okey. Lo haré cuando baje —alegué cogiendo los folios, pero sin ojearlos siquiera. 

    —Ah, claro, que hoy tienes... eso... —dijo incómodo. 

    Me lo quedé mirando a la espera de que terminara la frase, pero no lo hizo y volvió a meterse en su despacho. 

    Revisé de nuevo la hora en la pantalla del ordenador, hasta que la lucecita del teléfono a mi derecha se encendió, llamando mi atención. Solo indicaba que mi tío estaba usando la línea uno, pero esa simple luz suponía un gran estímulo sensorial. 

    No pude evitar pensar que, si al menos hubiera recordado de memoria el teléfono de Alice, la podría haber llamado muchas veces. Pero, por desgracia, pertenecía a esa generación que se ha acostumbrado a disponer de toda la información al instante gracias a los teléfonos móviles, Internet y la combinación de ambos en la palma de la mano. El único teléfono que recordaba de memoria era el de casa de mis padres, lo que resultaba poco útil. Sin tener acceso a email o redes sociales no sabía cómo podría comunicarme con Alice o Nolan. 

    Lograr ponerme en contacto con alguno de ellos era algo en lo que nunca dejaba de pensar. Pese a mis temores de que Nolan me hubiera olvidado, quería confiar —y una parte de mi corazón lo hacía con todas sus fuerzas— en que si le lograba hacer saber mi paradero, él vendría a por mí. Era mi esperanza. 

    *  *  * 

      

    Llegó la hora de mi terapia. Aquellas reuniones eran sin duda alguna una gran ayuda para mí, los únicos momentos en los que me podía desahogar, pues eran confidenciales y, aunque la Dra. Lorraine no daba ninguna opinión sobre mi situación, me consolaba poder dar voz a mis pensamientos. 

    Había comenzado a asistir por lo que Mike me hizo. En ese aspecto mis padres intentaron apoyarme en todo lo posible, no pusieron ni una queja para costearlas, ni tampoco les importó que quisiera tener dos sesiones semanales en lugar de una. Sin embargo, pese a que el incidente con el vecino de mi tía Meredith era la excusa, a esas altura, pocas veces hablaba de él. Con el pasar del tiempo lo había ido asimilando y ya no me sentía culpable por ello en ningún aspecto. Al contrario, en parte me sentía agradecida porque no me hubiera hecho lo que deseaba, había tenido suerte, pese a todo. 

    En esas últimas sesiones especialmente hablaba de Nolan, o más bien de cómo había descubierto cosas sobre mí gracias a él. Como ocurría en ese momento: 

    —Siempre me ha considerado alguien práctico y muy individual, la verdad —contaba mirando al techo—. Tenía claro que una pareja debía ser un igual, un compañero. Incluso que había cosas por encima de una pareja. Eso, en parte, no ha cambiado, porque a lo que me dedique sigue siendo importante, pero ahora pienso que triunfar no sirve de nada si no me siento realizada con lo que hago. Y, además, he descubierto lo que es tener a alguien a tu lado que te apoya y llena otra parte de tu vida. He descubierto gracias a él que lo importante es ser feliz y además sé cómo serlo. 

    —¿Te refieres a estar con Nolan? 

    —Me refiero a ser libre, a poder decidir qué camino tomar. 

    —Bien, Robin. Sé que este entorno no es muy motivador, pero intenta pensar en cosas positivas para la próxima sesión, porque hoy se nos ha terminado el tiempo. Al menos centrarte en pequeñas cosas que te hagan sentir realizada. 

    Me incorporé del diván y me encaminé hacia la salida lateral de la habitación. Aquel gabinete estaba diseñado para que ningún paciente se viera con otro, se entraba por un lado diferente al que se salía. Seguramente era porque la especialización de la Dra. Lorraine eran los traumas producidos por las agresiones sexuales y similares. Pero aunque yo ya no solía tratar ese tema me seguía ayudando. La idea planteada sobre buscar cosas positivas me atrajo. Al menos me mantendría distraída. 

    Ese día me sentía un poco más motivada que de costumbre. 

    Había días en los que solo quería llorar, en especial al pensar en Nolan, y otro en los que recordarlo me daba fuerzas. No era que me sintiera bien ni mucho menos, pero era mejor que estar en eterna congoja. 

    *  *  * 

      

    Tras mi regreso de terapia habíamos comido ambos, mi tío y yo, en la misma oficina como muchos días y comenzaba a anochecer. No era tarde, apenas eran las cuatro, pero la vida en la última frontera era así de lúgubre; amanecía tarde y anochecía pronto. Ser feliz allí era algo complicado, con o sin Nolan, eso lo tenía claro. 

    Estaba comenzando a pasar a ordenador el listado de direcciones que me había entregado mi tío, para después imprimir unas etiquetas que pegar en los sobres de las postales navideñas, cuando la luz del teléfono volvió a distraerme por un par de segundos. 

    «¡Ojalá recordara el teléfono de Alice!» 

    De pequeña lo sabía, pero luego cuando estábamos en la escuela superior lo cambió y jamás llegue ni a memorizarlo levemente, porque ya usaba la agenda de mi teléfono móvil. Si hubiera una forma de poder contactar con ella, solo para decirla donde estaba, simplemente la dirección... 

    Me quedé mirando la pantalla con las direcciones de los clientes de mi tío y caí en la cuenta que había una posibilidad de contactar con Alice, y además ¡la tenía justo delante! 

    Nerviosa por la excitación de ver al fin una luz al final del túnel comencé a teclear. No recordaba el teléfono de mi amiga, pero algo que sí sabía con certeza era su dirección postal. Ella vivía a tres calles de mi casa, sabía el nombre de vía, el número de su casa, así como el código postal que ambas compartíamos. Lo único que tenía que hacer era incluir su dirección en aquel listado, para que le llegara una postal por Navidad a mi amiga, y cruzar los dedos. Alice siempre había sido lista, y tenía la esperanza de que al ver la procedencia de aquella postal desconocida sumara dos y dos, y diera conmigo.

  


   
    Capítulo 3 

     Nolan 

      

    Aquella mañana de principios de diciembre había quedado con Kara en el salón de tatuajes. Desde que regresase con ella de Fresno me tenía bastante controlado e intentaba distraerme. 

    La Ciudad estaba decorada de luces y adornos navideños, a pesar de que faltaban semanas para que la festividad comenzara, pero la tradición era potenciar las compras de todos los ciudadanos y visitantes al máximo. 

    Salí del edificio dónde vivía y me encendí un cigarro a sabiendas de que Robin se enfadaría de enterarse que había vuelto a fumar, pero lo necesitaba para apaciguar el ansiedad que muchas veces sentía. Me dirigí calle abajo hasta Lafayette para reunirme con Kara e ir a mirar apartamentos. Quería mudarse y encontrar algo en la zona de Tribeca. Siempre le había gustado ese barrio y que yo encontrase allí un domicilio tras regresar de California reavivó sus ganas de trasladarse. Una parte de mí pensaba que tal vez su repentino capricho por mudarse se trataba solo de una artimaña para obligarme a hacer algo durante el día, pero como ella solía hacer todo de manera muy arbitraria no estaba del todo convencido. 

    A una manzana del trabajo de Kara tiré la colilla del cigarro y me froté las manos para calentarlas. Llegué hasta el salón de tatuajes y entré saludando a todos con un movimiento de cabeza, ocultando mi mirada tras mis gafas de sol —estaba nublado, pero me era indiferente—, y me dirigí al mostrador. 

    —¿Dónde está? —pregunté a Bonnie, la recepcionista, al no ver a Kara en su puesto. 

    —Está en la cabina, pero acabará rápido —me indicó. 

    —¿Quieres un café? —pregunté tras asentir, pero ella me mostró un vaso de papel como respuesta—. Entonces espero dentro. 

    Crucé la alargada estancia que era el salón de tatuaje, sin molestar a los dos compañeros de Kara que estaban con clientes, y me refugié en el despacho del fondo. Allí era como uno más, parte de la familia. 

    Cuando mi exmujer se asoció en aquella empresa, hacía poco más de cinco años, ya estábamos separados, pero habíamos vuelto a hablar e intentábamos volver a formar parte de la vida del otro como buenos amigos. Aunque fue James quien más le ayudó a tomar las decisiones inteligentes y responsables, y creo que fue cuando comenzó a nacer entre ellos algo nuevo, yo participé mucho en la puesta en marcha del local en los primeros tiempos del negocio y me sentía parte de él.  

    Pese a que Kara no terminó los estudios de bellas artes tenía un gran talento y encontró en los tatuajes una forma rentable y bastante segura de ganarse la vida. Al menos era más viable que pintar cuadros o murales. Lo curiosos es que ella, a pesar de su oficio, no tenía ni un tatuaje.  

    Me acomodé en un butacón de cuero negro del despacho y saqué mi móvil como si fuera un acto reflejo, miré mis mensaje a la espera de noticias de Alice, pero no tenía nada, así que le envié uno preguntando si sabía algo, como hacía cada día.  

    Esa chica podría haberme denunciado por acoso, dado mi constante interés. Pero, al contrario de lo que cabría esperar, le alegraba que siguiera tan preocupado como al principio pese al pasar de los meses. Cualquier cosa que sabía o, a veces, que solo intuía me la hacía llegar. De todos lo que estaban ayudándome con el tema, ella era la única que no encontraba tan descabellada la idea de que cogiera un avión sin pensar y fuera a Anchorage para llamar puerta por puerta preguntando por Robin.  

    Estaba barajando aquella idea con más seriedad de la que podría confesar en voz alta, cuando Kara asomó la cabeza por la puerta y me sonrió.  

    —Espera que termino con el chico, le digo cómo tratar el tatu para que cure bien, y nos vamos, cariño —me indicó antes de desaparecer nuevamente.  

    Con pesadez me incorporé y salí del despacho matando el tiempo mientras hablaba de tonterías con Bonnie. Llevábamos años haciendo bromas sobre que fuera mi modelo para una colección de imágenes eróticas, y ya ninguno sabíamos si había sido una propuesta seria en algún momento o no.  

     —Si me vas a hacer esas fotos, será mejor que esperes un poco. Kevin me va a tatuar los pezones la semana que viene —comentó sin ningún tipo de pudor.  

    —¿Por qué coño te vas a hacer eso? —pregunté sin ocultar mi mueca de extrañeza. 

    —El cuerpo me lo pide. Verás; el otro día cuando salí de la ducha vi en el espejo que la aureola del pezón, ¿sabes lo que digo? La galletita, pues... que tenía forma de flor, pero luego me di cuenta que no, que solo deseaba ser una flor, y me lo estaba pidiendo —explicó con total normalidad—. Mi teta quiere ser una rosa.  

    —Pues ten cuidado con las abejas, Bom, que una mala polinización lo mismo te trae un disgusto —contesté sin poder evitar hacer una broma de aquello—. Pero creo que te pega tener una teta-flor.  

    —¡Claro! —aseguró tras reírse con ganas.  

    Era evidente que Bonnie estaba de vuelta de todo en la vida, mantenía el estilo punk ochentero desde la juventud, algo desfasado, sí, pero no podía imaginarla de otra manera que con sus pinchos, su ropa oscura y su maquillaje marcado. Que hablar con ella te hiciera pensar que se había caído de pequeña en una marmita de drogas alucinógenas era parte de su esencia.  

    Kara terminó su trabajo acudiendo a mi lado, enhebrándose de mi brazo, para tirar de mí hacia la calle sin apenas despedirse.  

    —Si te digo lo que le he tatuado a ese chico en el trasero hasta tú te escandalizarías —me confesó en cuanto enfilamos la calle para dirigirnos al oeste. 

    —Lo mismo le pido que sea mi modelo —comenté sin abandonar la jocosidad tenida con la recepcionista.  

    —También... ¡Cielos, qué puto frio que hace! —se quejó aferrándose más a mi brazo en cuanto entramos en Broadway, donde el viento casi nos barrió—. He quedado con la de la agencia cerca de tu casa, así que tomemos un café antes, tenemos tiempo.  

    Asentí y la dejé guiarme hasta el café que ella prefiriera elegir. 

    Terminamos a tres manzanas de mi calle; en un local al que había ido un par de veces que era acogedor y cálido. Ocupamos una mesa, pese que tuve que levantarme a pedir y llevar yo mismo las bebidas desde la barra, y nos acomodamos uno frente a otro a la espera de que el agente inmobiliario le enviara un mensaje a Kara. 

    —Odio el invierno en Nueva York, es demasiado frío —se quejó mi ex—. Deberíamos mudarnos al Caribe... 

    —Pues imagina como debe ser en Alaska —no pude reprimir comentar, lo que hizo que Kara cambiase el gesto por una mueca—. ¿Qué? 

    —Nada... ¿Has hablado con la amiga o la tía? —preguntó usando toda su paciencia, que no era mucha—. ¿Se sabe algo nuevo?  

    —Nah... Alice no me ha contestado y por la diferencia de hora hasta la tarde no me gusta llamar a Meredith. Aunque no tiene sentido molestarlas cada día, pero... ¡Necesito hacer algo! 

    —Lo sé. Ojalá pudiéramos hacer algo de verdad —añadió—. Es cierto que allí debe hacer mucho más frío. 

    Extendió las manos sobre la mesa y me cogió por los dedos con fuerza.  

    —Gracias, por todo. 

    —Para qué están las ex. —Sonrió apretando su mano sobre la mía.  

    Estaba a punto de dar el primero sorbo a mi café cuando sentí vibrar mi bolsillo. Solo tenía la vibración para cuatro único contactos, tenía a una de ellos en frente y sabía que el otro estaba trabajando, así que me agité al comprender de quién debía ser el mensaje. Seguramente se tratase de la contestación de Alice para decirme lo de siempre: sin novedad. Pero no pude reprimir mi nerviosismo. 

    Saqué el aparato y lo desbloqueé, efectivamente era un mensaje de Alice, pero no el de siempre.  

    «Llámame cuando puedas. Es importante» 

    Sin dudar marqué la tecla verde, sintiendo como mi corazón latía aceleradamente. Mi expresión y gestos alertaron a Kara de que sucedía algo inusual y me miró expectante, sin atreverse siquiera a preguntarme qué ocurría.  

    —¿Nolan, puedes hablar? —preguntó al otro lado del teléfono la vital voz de Alice que ya había escuchado muchas veces.  

    —Sí, claro, dime qué sucede —inquirí nervioso. 

    —Creo que tenemos algo —contestó, y algo se liberó en mi pecho—. Me acaba de llegar una carta de Anchorage, Alaska. Es solo una postal navideña, pero es de una gestoría local y estoy segura que ella me dijo que su tío tenía una... La ha enviado ella, seguro que sí, ha sido ella... —decía con emoción—. En el remite y en la postal viene la dirección y el nombre del gestor. Creo que ya sabemos dónde está... ¿Nolan? ¿Nolan, me escuchas? ¡Sabemos dónde está Robin! 

    Estaba tan noqueado ante sus palabras que no podía decir nada. Mi cerebro dudaba de no estar soñando. Viendo mi estado, Kara me quitó el teléfono de las manos y se puso al aparato. 

    —Guapa, soy Kara, una amiga de Nolan... ¿Qué sucede? ¿Se sabe algo de nuestra chica? —preguntó. 

    Me quedé mirando como asentía sorprendida, pero también emocionada. Me alegré mucho de ver que de forma inconsciente sonreía mientras prestaba atención a lo que escuchaba. 

    —Perfecto, guapa. Nos vamos a poner a ello ya mismo... ¿eh? Sí, sí soy la exmujer de Nolan... soy esa Kara —explicó un tanto divertida. 

    Tras colgar, mientras yo aún permanecía medio catatónico, Kara se incorporó cogiendo su abrigo y su bolso. 

    —Levanta, nos vamos —me ordenó. 

    —¿A dónde? 

    —Pues a Alaska, imbécil, ya tenemos la dirección. 

    *  *  * 

      

    Tras coger la ropa de más abrigo de que disponía en mi apartamento nos dirigimos en taxi hasta el domicilio de Kara y James en el SoHo. Ni siquiera durante el trayecto era capaz de procesar la información. Había deseado tanto ver esa luz al final del túnel que en esos momentos estaba cegado. 

    Por fortuna Kara me vapuleo de un lado a otro, tirando de mí en todo momento hasta dejarme sentado en el sofá de su salón comedor. 

    —Yo me voy a llevar ropa de sky, no tengo nada más para ese clima, solo espero que quepa todo en una maleta de mano... También buscaré algo de James para ti, porque lo que has cogido es para el frío de aquí, pero no creo que sea suficiente... 

    La escuché ir de un lado a otro por la casa mientras no dejaba de hablar sobre el viaje. 

    —Pero si tú vienes conmigo..., ¿qué pasa con el bicho? —pregunté, no había visto a mi hurón cuando estuve en mi apartamento, pero obviamente no podía irme a la otra punta del continente sin pensar en él. 

    —James le irá a llevar comida, ahora le envío un mensaje —contestó Kara tras dudar un par de segundos. 

    Asentí sin más, pero tras ser consciente de la realidad del viaje —al pensar en Littleblondehead y qué hacer con él—, comprendí que era real. Hasta ese momento no había sido plenamente consciente de que podría volver a abrazar a Robin de nuevo en poco tiempo. La volvería a tener entre mis brazos, volvería a ver sus ojos, a besar sus labios, a sentir su cuerpo... 

    —¡¡Tenemos que buscar un vuelo!! ¡Voy al ordenador a mirar los horarios! —declaré poniéndome en pie con ímpetu. 

    —Al fin reaccionas —dijo Kara al verme. 

    Sin prestar atención a su comentario me dirigí a su dormitorio, donde sabía que ella tenía su portátil, y me puse a buscar vuelos a Anchorage para ese mismo día. Por poco, a causa de la impaciencia, reservo el primero que me salió, pero al ver la diferencia en tiempo entre unos y otros comencé a prestar atención a esa particularidad. El precio era lo que menos me importaba, pero quería no tardar más de medio día en llegar. 

    —Cariño, coge tres asientos y busca si el bicho puede venir; James se apunta y no acepta una negativa —me indicó Kara apareciendo por el dormitorio con el teléfono pegado a la oreja—. Ya está... no había reservado aún... —Sé alejó con el mismo caminar con el que había llegado, hablando con James. 

    —Pues marchando una aventura de los tres mosqueteros —dije frotándome las manos con ganas, antes de reservar un vuelo—. Aguarda, bebé, mañana te daré una sorpresa. 

  


 
   
    Capítulo 4  

    Robin 

      

    Desde que escribiera la dirección de Alice en aquel listado de clientes me había sentido nerviosa, expectante y en un constante estado de espera. Intentaba disimular y no parecer ansiosa, pero me resultaba difícil. Sentía que mi tío sospecharía algo cuando pregunté por segunda vez si había enviado las postales, o cuando no pude disimular mi emoción el día que llegó de correos, tras haber llevado todas las cartas. 

    Sin embargo, con el pasar de los días tenía altibajos emocionales. Me angustiaba la posibilidad de que la carta se extraviara, de que Alice no llegara tan siquiera a encontrarla, porque su madre o padre la cogiera antes y la guardaran o tiraran sin que mi amiga llegara a verla. Temía que pese a dar con la postal navideña ella no se fijara en su procedencia. Lo único que me consolaba era que, por suerte, mi tío no había descubierto que había incluido una dirección en su listado; tuve a bien eliminar una de las direcciones para que el número de contactos no se viera alterado, pues no sabía si era conocedor de cuantas postales navideñas iba a enviar con exactitud. 

    El caso es que tras pasar dos semanas, una desde que las cartas fueran enviadas —mi tío se lo tomó con calma—, no tenía noticias ni de Alice ni de Nolan. 

    La idea de que él me hubiera olvidado, o, tal vez no olvidado, pero sí comprendido que nuestra relación conllevaba demasiadas complicaciones, se aparecía por mi mente cada vez con más frecuencia. Que alguien tuviera que viajar hasta los confines del mundo de manera literal, pues a Alaska se la denominaba “la última frontera” por sobrados motivos, era demasiado rocambolesco y engorroso. Que Nolan aprovechase mi partida para no hacer nada y dar final a nuestra historia era algo doloroso, pero posible. En parte no podría recriminarle nada, yo tampoco había luchado por no terminar en aquel lugar. 

    Al menos a su lado había aprendido a conocerme a mí misma y, cuando por fin lograra salir de allí, con o sin él, sabría qué quería de la vida y qué necesitaba para ser feliz, sentirme plena y realizada. Eso lo había sacado tras las últimas visitas con mi psiquiatra, que parecía empeñada en que no viera en Nolan mi única opción para hallar la felicidad. Cada vez con más frecuencia las sesiones con ella eran mi salvavidas, era una lástima que ese día no tuviera sesión, y me encontrase aburrida trabajando en un Excel en la gestoría. 

    —Robin, hoy tienes que llamar a tu madre, me ha enviado una mensaje —me informó mi tío saliendo de su despacho. 

    —¿Sabes para qué? —pregunté con desgana. 

    —Es sobre lo sucedido en California, algo sobre el juicio —comentó sin dar muchos detalles. 

    Me quedé desconcertada, y en un principio ni comprendía a qué se refería o de qué juicio hablaba, pero luego reaccioné y recordé que todo el asunto con Mike. Su agresión obviamente conllevaría un proceso penal del que yo formaba parte, pues era, junto con Maddison, una de las víctimas. 

    Sin esperar mucho más tomé el teléfono que había sobre mi escritorio y marqué el número de mi casa. Pese a la lejanía geográfica a la que me encontraba del hogar de mis padres en Utah solo había una hora de diferencia, lo que facilitaba que pudiéramos hablar a cualquier hora del día, en el caso de que me apeteciera hacerlo, cosa que no pasaba. 

    Esperé a la escucha de los tonos que mi madre contestase y cuando oí su usual saludo nombrando nuestro apellido le dije que era yo. 

    —Hola, cariño, ¿te ha contado el tío lo que pasa? —preguntó usando un tono especialmente cariñoso. Desde que me dejaran allí siempre se mostraba dulce, lo que me hería más aún. 

    —No en realidad —contesté de manera seca—. Solo que es algo del juicio. 

    —Sí, el fiscal es quien lleva el caso, representa a la otra chica, y nos llamó porque piensa que lo mejor es que os lleve a ambas en una causa conjunta para agilizar todo. Papá piensa igual, qué mejor que un fiscal estatal, ¿no? —comenzó a explicar mientras yo permanecía callada—. Lo que más le importa es si estás preparada para declarar. Pero ya le hemos dicho que tú ahora estás fuera y no puedes viajar de nuevo a Fresno, así que solo tienes que decirle que usen tu declaración a la policía como una prueba más. 

    —Quiero declarar —contesté. 

    Si declarar me obligaba a ir a Fresno de nuevo no iba a negarme a ello por nada del mundo.  

    —Pero...  

    —¿Cuándo sería el juicio? —pregunté interrumpiendo a mi madre.  

    —El año próximo, él solo está ultimando los detalles previos. Pero ten en cuenta que esto será muy duro para ti, si te puedes ahorrar ese mal trago lo mejor es que... 

    —Quiero declarar —insistí. 

    —Hija, mira, ten en cuenta que... 

    —Es una decisión mía, es mía porque soy mayor de edad y vosotros en eso, al menos, no podéis decidir nada ni meteros —alegué con completa decisión—. Si va a llevar mi agresión tendré que hablar con él, así que dale al maldito fiscal el teléfono de los tíos y que me llame.  

    —Mira, será mejor que te lo pienses —comenzó a decir mi madre—, habla con esa doctora a la que ves y ella te dirá que declarar es algo muy duro porque supone revivir todo delante de gente desconocida. Te llamo en unos días, cuando estés más tranquila, para ver si has recapacitado. 

    —No voy a recapacitar. Iré a Fresno a declarar, eso no me lo podéis impedir —dije rabiosa por esa mezquina manipulación que intentaba emplear conmigo, como si aún fuera una niña influenciable. 

    No quería escuchar más su tono de voz cargado de pragmatismo y colgué con fuerza soltando un gran suspiro de rabia. 

     —¿Ocurre algo? —preguntó mí tío, en el que no había reparado, pero que al parecer me estaba observando desde la entrada de su despacho desde hacía un rato. 

    —No.  

    —Tus padres solo quieren lo mejor para ti, Robin. Deberías escucharlos —comentó, lo que agotó mi paciencia.  

    —Nadie envía a un hijo al infierno por su bien... Tú mismo sacaste de este lugar a Evelyn —contesté sin pensar.  

    —Tú sabes por qué estás aquí; te dieron la libertad de elegir tu camino pese a lo que invirtieron en tu futuro y te dejaste arrastrar por una mala influencia —explicó, y no podía dar crédito a lo que escuchaba y la versión que él conocía de la historia—. Estar aquí es por tu bien, aunque no lo entiendas, lo harás con los años y se lo agradecerás.  

    —Oh..., no sabes nada —negué, demasiado frustrada para explicar cuán equivocado estaba en todo lo que decía. 

    —Conozco a los hombres, Robin —comentó regresando al interior de su despacho.  

    Le dediqué una mirada de desprecio que no llegó a ver.  

    Si hubiera tenido un poco del temperamento de Alice hubiera agarrado mi abrigo y me habría ido de aquella oficina en ese mismo momento, sin tener un plan ni nada, solo ante la imperiosa necesidad de huir de allí. Pero no tenía valor para algo así de irracional: yo no era así. Deseaba ser como mi amiga, ella seguro habría huido a la primera comisaria que encontrase tras dos días en ese infierno helado y habría declarado que estaba retenida contra su voluntad o algo por el estilo, sin vergüenza ni apuro alguno. 

    Me sentí abatida al pensar que si Nolan no hacía nada a esas alturas por encontrarme yo no debía recriminarle tampoco nada, en el fondo había sido una completa conformista ante mi situación.  

    *  *  * 

      

    Parecía que mi supuesta “rabieta” y mi “capricho” de declarar en contra de Mike tenía bastante preocupados a mis tíos pues durante la tarde, pese a que era ya noche cerrada, mi tía vino a hablar conmigo, aprovechando que Junior estaba dormido y podía tener un poco de calma.  

    —Hola, Robin, ¿qué haces? —preguntó entrando en mi dormitorio.  

    —Estudiar —contesté de forma escueta sin levantar la vista del ordenador de mi prima mayor, que usaba desde que estaba allí.  

    Lo único en lo que habían sido un poco permisivos mis padres era en dejarme estudiar diseño gráfico, aunque solo era un curso a distancia donde había recibido por correo el temario, y resultaba bastante elemental, estaba aprendiendo conceptos y tenía unos programas con los que distraerme. Pero sin disponer de internet estaba bastante limitada.  

    —Lucien me ha dicho lo que ha pasado con tu madre hoy, y entiendo que estés confusa y quieras hacer todo lo posible porque ese animal pague por lo que os hizo a tu amiga y a ti —comentó mientras tomaba asiento en la cama.  

    —No era mi amiga... —dije sin más, aún mantenía mi vista centrada en el montaje que estaba realizando.  

    —Piensa que revivir todo eso será muy duro para ti, no tienes que pasar por ello —siguió hablando pese a que yo daba grandes muestras de que no me apetecía nada escucharla—. Si puedes ahorrarte ese mal trago lo mejor es que accedan a que solo usen tu declaración, que estoy segura que el fiscal sabrá como mostrar de la forma más útil posible, y pases página continuando con tu vida.  

    —Continuar con mi vida es un poco complicado teniendo en cuenta que no tengo vida alguna —contesté y alcé la vista para mirarla con dureza—. Si he soportado pasar el invierno aquí sin apenas quejarme no sé por qué dudáis de que pueda ir a declarar contra ese cretino. 

    —Sabemos que eres fuerte, solo que no vemos necesario que sufras... 

    —No podré estar aquí encerrada para siempre, no sé por qué a mis padres les asusta tanto algo que es inevitable... Antes o después deberé irme de aquí. 

    —Cuando te vayas seguro que verás todo de una forma diferente —aseguró ella con una sonrisa que sinceramente me dio un escalofrío—. Recuerda que yo soy mujer también, tal vez podríamos hablar de ese hombre, no el que te atacó, sino el otro... No soy mucho mayor que tú. —Eso me resultaba un eufemismo, pero no dije nada—. Yo puedo entender que te confundieras y creyeras en lo que te decía, pero lo tipos así son muy peligrosos. 

    —¡Oh..., por Dios! —me incorporé de la cama incapaz de escuchar nada más sobre Nolan—. No sabéis nada, solo lo que mis padres os dijeron, y ellos ni se interesaron en conocer mi situación real. No hables de él, no tienes ningún derecho.  

    —¿Acaso sigues pensando en él? —preguntó, parecía sorprendida. 

    —Alguna motivación debo tener en este infierno, ¿no? —repliqué.  

    Antes de volver a tomar la palabra Rowen se llevó la mano a la boca con consternación y negó.  

    —Es evidente que necesitas más tiempo...  

    Fue lo único que dijo antes de salir del cuarto, generándome una terribles ganas de golpear algo.  

    *  *  * 

      

    Como en las primeras semanas de mi estancia en Anchorage, cené poco y me fui a la cama enseguida, solo para no ver la cara de mis tíos. Ese día, especialmente, su visión me enervaba y no podía verlos como otra cosa que mis captores. 

    Me metí bajo el voluminoso edredón de plumas, acurrucándome todo lo posible en el centro de la cama. Hacía un fuerte viento esa noche y la nieve golpeaba el cristal con fuerza. Seguramente a la mañana siguiente tendríamos problemas para salir de casa. Ya me estaba acostumbrando a la rutina invernal de Alaska, donde los días buenos quitas nieve y los malos quitas muchísima nieve. 

    De forma premeditada, en un intento de sentirme reconfortada o de experimentar algún tipo de emoción que no fuera la simple desidia, llené mi mente del recuerdo de Nolan. Sabía que acabaría bastante mal, siempre me pasaba, pero al menos me sentiría viva durante unos momentos.  

    Intenté llenar mi psique con su particular olor, y rememorar esa electrizante calidez que sentía al contacto de sus manos, entrecerrando los ojos me imaginé su piel, su cuerpo cercano tan fuerte y masculino. Llevé mis manos por mi torso, recorriendo mi estómago por encima del grueso pijama hasta mi pecho e imaginé que era él, dejando salir un gemido ante la idea.  

    Le añoraba, le añoraba dolorosamente. Su cercanía y contacto, su olor y su voz, sus manos, sus besos, su forma de ser y de tratarme, su cuerpo...  

    Mi otra mano se desplazó hasta mi entrepierna de pura necesitada, para experimentar algo que sabía que jamás podría igualar a lo que Nolan me provocaba con solo rozarme. No podía sustituir su pasión de ninguna manera y las lágrimas salieron sin que pudiera reprimirme.  

    En silencio lloré ocultando mi rostro contra la almohada y gemí de forma ahogada liberando el dolor que sentía en mi pecho por no poder estar con él.  

    *  *  * 

      

    Por fortuna al día siguiente tenía que ver a la Dra. Lorraine y así tendría la oportunidad de desahogarme, la menos un poco. 

    No había vuelto a hablar con mis tíos sobre el tema del juicio, pero las miradas que me dedicaban mostraba su contrariedad. En otro momento, en el pasado y siendo como era antes de conocer a Nolan, ese hecho me habría afectado hasta el punto de buscar la forma de complacerlos, pues decepcionar a alguien era algo que me afectaba mucho y siempre trabajaba en hacer todo aquello que el resto esperaba de mí, pero ya no era esa Robin, ahora valoraba mucha más mis propias convicciones que la opinión de mi entorno, así que me limité a ignorarles.  

    Llegamos a la oficina con el comienzo del amanecer, y ocupé mi asiento tras el escritorio como cualquier otro día. Pretendía perder el tiempo hasta que fuera mi cita con la psiquiatra, que ese día de la semana era a primera hora. Cuando el reloj de la pantalla marcó la hora esperada avisé a mi tío y salí al portal para tomar el ascensor.  

    Apenas tuve que esperar dos minutos para ver la luz junto a la puerta indicando que podía entrar a la consulta, para evitar así que me topase con otro paciente. Entré y tras saludar me acomodé en el diván.  

    —Voy a declarar contra el chico que me agredió —comencé sin preámbulos—. El fiscal ha hablado con mis padres para informarlos, ellos intentan convencerme de que no lo haga, porque así evitan sacarme de aquí; dicen que revivirlo será demasiado duro y debo evitarlo, pero no lo creo.  

    —¿Piensas en ello? ¿En lo sucedido? 

    —Poco. Solo si alguien me lo recuerda —contesté—. Ya no me atormenta por sorpresa o me siento incómoda con ello.  

    —¿Qué dirías de tener que declarar? Cuéntame lo qué pasó ese día, como tú piensas que tendrías que hacerlo en el juicio.  

    Solté un suspiro, y pensé desde qué punto empezar la explicación antes de comenzar a hablar.  

    —Estaba sola en casa de mi tía. Ella y Nolan habían ido a por comida, les había pedido quedarme para pensar con calma porque esos días habían sido muy agitados. Entonces llamaron a la puerta y al ver que era Mike fui a abrir; él me pidió entrar y no me negué. Hablamos de las fotos que se habían colgado por el vecindario y al decirle que no eran un montaje se puso muy agresivo. Entonces… fue cuando me dijo que él había peleado con Maddison y... eso me asustó. Me intenté alejar de él, pero fue tras de mí y me retuvo, me golpeó con fuerza y pese a que quería irme no me dejaba. Me tiró al suelo de un golpe y se abalanzó sobre mí... Entonces..., cuando comenzó a manosearme y al decirme lo que me haría, le... mordí. Él... él me estaba besando y... sentía mucho asco. Después, creo, que me golpeó con fuerza porque no recuerdo más...  

    —Bien.  

    —¿Bien? —pregunté curiosa.  

    —Lo has contado sin que eso te supere. Has avanzado mucho, muchísimo.  

    —Mis padres creen que me aconsejará que no declare —comenté. 

    —A mí no me pagan para eso —contestó.  

    —Sé que puedo declarar y quiero hacerlo. No solo para obligarlos a que me saquen de este lugar, sino porque Mike merece pudrirse en una cárcel. Es un monstruo y un peligro —alegué, volviendo a desahogar los pensamientos que no podía compartir con nadie más—. En la universidad había organizaciones femeninas que siempre informaban sobre qué hacer si sufríamos un asalto, agresión o incidente de tipo sexual. Yo siempre he compartido el pensamiento de que si una se calla permite que otras sufran, y no puedo no declarar, por simples principios.  

    —Es lo correcto, sin duda; hacer lo que uno piensa que debe hacer.  

    —Sé que, aunque declare, mis padres no permitirán que tenga una forma de llegar hasta Nolan, buscarán la manera de tenerme bien sujeta.  

    —Huir de ellos no solucionará el problema que te afecta, a ti y a ellos. Puede que sea eso lo que te impide huir: que quieres soluciones y no salidas. 

    —No entiendo... —dudé antes sus palabras.  

    —Tu deseo no se limita a poder estar con tu pareja simplemente, lo que anhelas es conseguir estar con esa persona con la conformidad de tus padres, no tener que renunciar a tu familia, porque ellos acaben aceptando a la persona que deseas tener al lado. Por ese motivo no has huido de aquí.  

    Me quedé pensativa unos segundos, y realmente lo que decía era lo que en mi fuero interno deseaba; que mis padres aceptasen a Nolan, no simplemente estar con él a cualquier precio. Pero no dije nada de eso. 

    —No he huido porque no tengo a dónde.  

    —Nunca me has pedido que lo busque, que contacte con él y le diga dónde estás —dijo entonces la doctora. 

    Me incorporé sobre el diván y la miré fijamente. 

    —¿Haría eso por mí?  

    —No, eso sería transgredir la línea de la profesionalidad, pero me sorprende que no lo hayas intentado siquiera. 

    —La verdad... ni se me había ocurrido —me lamenté por mi falta de ingenio.  

    —Tener convicción y ser fiel a ella es algo valioso. En parte te agradezco que no te hayas planteado la posibilidad de ponerme en esa situación, es una muestra de respeto por tu parte.  

    —Gracias..., supongo. 

    Pese a sus palabras me sentía abatida, más que nunca tenía la sensación de estar haciendo muy poco por poder estar con Nolan de nuevo. Tal vez seguía temiendo decepcionar y no había cambiado tanto como yo pensaba.  

    *  *  * 

      

    Cuando regresé a la gestoría mi tío salió de su despacho nada más oír mi llegada, cosa un tanto inusual porque solía ignorar mi presencia continuando con su trabajo como si nada, y mucho menos salía de su despacho a recibirme. 

    —Robin he desconectado los teléfonos porque no han dejado de llamar en toda la mañana, pero cuelgan en cuanto contesto —me informó, demostrando que no estaba interesado en mí en realidad—. Conéctalos, pero baja el volumen y ocúpate tú si vuelven a molestar.  

    —Okey... —dije sin más, ocupando de nuevo mi asiento. 

    Me organicé el trabajo que tenía que hacer en cuanto me volví a quedar sola, conectando el teléfono a la línea y reduciendo el sonido. Apenas pasaron unos minutos cuando en un tono casi imperceptible el teléfono de mi escritorio comenzó a sonar.  

    —Buenos días, gestoría Sinclair, ¿en qué puedo ayudarle? —dije con voz mecánica. 

    —Hola, bebé... 

  


 
   
    Capítulo 5 

     Nolan 

      

    El vuelo que nos llevaría hasta Seatle en una escala obligatoria para ir hasta Anchorage salía por la noche, o más bien de madrugada. En esas horas hasta tener que embarcar pudimos, medianamente, organizar nuestra marcha mientras yo terminaba la cajetilla de tabaco que había comprado el día anterior, jurándome que no fumaría más si lograba dar con Robin. 

    Tuve que llevarme a mi hurón conmigo, no había tiempo de pedir a nadie que lo cuidara y dado que no sabíamos el tiempo que nos llevaría poder sacar a Robin de dónde estuviera no podía dejarlo solo en mi apartamento con agua y comida sin más.  

    Durante las horas de vuelo hasta la capital del grunge no paré de mover la pierna con nerviosismo, lo que agotó la paciencia de Kara que terminó cambiando de asiento con James, que también acabó hasta las narices de mí. El tiempo de escala era menos de una hora, lo que agradecí, pues apenas pude angustiarme por tener que esperar, aunque hubiera dado lo que fuera por llevarme un cigarrillo a los labios.  

    En poco menos de once horas desde la salida de Nueva York estábamos aterrizando en el aeropuerto internacional de Anchorage. Debo de reconocer que esperaba que fuera un aeropuerto local y pequeño, pero resultaba todo lo contrario. Aunque, más que aquello, me sorprendió el hecho de que aun siendo las siete de la mañana todavía no había ningún tipo de claridad, parecía plena madrugada.  

    —¿Estás cansado? —me preguntó Kara al sentarnos en un taxi. 

    —No lo sé... 

    James habló con el taxista y le indicó la dirección de la gestoría, para que nos llevara a un hotel cercano a esa dirección. El hombre se mostró confuso, pero al final nos dijo que conocía algo en las inmediaciones de esa zona, pese a no ser una sitio muy turístico. 

    —¿Acaso piensa que alguien viene aquí en diciembre por turismo? —preguntó Kara retórica. 

    Esa respuesta, si no molestó al conductor, sí le dejó claro que no íbamos a ser unos clientes muy amables. En nuestra defensa diré que estábamos nerviosos, confusos, cansados y, sobre todo, congelados. La ropa de abrigo que vestíamos era de chiste para aquellos menos catorce grados bajo cero.  

    No nos costó mucho conseguir dos habitaciones, pese a que íbamos con una mascota, siendo temporada baja. El recepcionista aceptó dejarme tener a Littleblondehead en mi dormitorio si estaba dispuesto a pagar cualquier cosa que dañara. 

    Nos separamos apenas un minuto, para dejar cada uno su equipaje en la habitación. Kara y James vinieron a mi suite para ultimar qué íbamos a hacer una vez allí. Lo habíamos hablado durante los vuelos, pero no sabíamos si nos podríamos mover libremente por la ciudad a causa de las nieves y esas particularidades con las que contábamos que tendría Alaska, que eran desconocidas para nosotros.  

    —Deberíamos alquilar un coche, por muy cerca que esté Robin ir a pie por este lugar es un suicidio —alegó sabiamente James—. Eso nos dará libertad.  

    —¿Pero cuando lo tendríamos?  

    —Cuando pudiéramos, Nol. Sé que estás impaciente, pero no podemos hacer las cosas por impulsos —contestó Kara—. Vamos a secuestrar a una chica. 

    —¿Secuestrar? Al contrario, ellos son los que la tiene retenida —repliqué. 

    —Calma, hermano —medió James, que era el más tranquilo de los tres—. Es cierto que hay que planificarse. Tenemos el teléfono de ese sitio de su tío, ¿no? Lo que sí podemos hacer es llamar y ver si ella está allí, puede que sí o puede que no. Si nos acercamos y no está, pero nos reconocen, o algo así, tal vez consigamos empeorar la situación.  

    No había pensado en ello, pero esa era una posibilidad. En mi cabeza la idea de llegar y llevarme a Robin sin más era lo único que había cobrado forma. Pero obviamente tal vez la cosa no fuera tan sencilla. 

    —Yo voy a bajar a pedir al recepcionista que nos consiga un vehículo o nos ponga en contacto con una empresa de alquiler. No sé si a estas horas podremos encontrar algo...  

    —Son las ocho de la mañana —dijo entonces James, y los tres miramos por la ventana, seguía siendo de noche.  

    —Joder, no entiendo como la gente puede vivir así, y con este puto frío —comentó Kara, pues obviamente esos días de eternas noches debían pasar factura, pese a que a todo se acostumbra uno.  

    Nos quedamos los tres solos: James, mi hurón y yo. El bicho seguía en su bolsa de viaje, estaba bastante tranquilo así que preferí no sacarlo si no se quejaba.  

    —Diablos, mataría por un cigarro… 

    —En eso no te pienso ayudar, y si tu chica no quiere que fumes haremos frente común —me dijo James, lo que no me extrañó porque él siempre había odiado el tabaco y desde hacía años llevaba una vida muy sana.  

    —Necesito algo que me relaje, hermano. La cabeza me va a estallar de los nervios.  

    —Lo que necesitas es centrarte, esto no creo que sea fácil.  

    —Gracias por los ánimos.  

    —Para eso está nuestra mujer. Yo tengo que ponerte los pies en el suelo, cada uno tiene su papel en esta relación. 

    —Es cierto. —Sonreí—. Pero cuando Robin esté con nosotros no digas cosas así o lo entenderá mal. No sé si comprenderá que solo es una broma. 

    —Es lógico. 

    Me tumbé en la cama, cubriéndome el rostro con las manos, el cansancio del viaje y la falta de sueño me hacían mella, pese a que la impaciencia y nerviosismo no dejarían que mi organismo se dejara vencer por el sueño. La idea de que estaba más cerca de lo que había estado en meses de mi chica iba tomando fuerza en mi cabeza, pero sabía que lo más inteligente era no verme obnubilado por ella, porque sino no podría pensar, James tenía razón. Era posible que Robin estuviera a apenas una milla de mí, pero tenía que pensar en otra cosa.  

    *  *  * 

      

    Cuando pasaron de las nueve de la mañana decidimos llamar al número que, según me había pasado Alice por mensaje, figuraba en la postal navideña. La primera vez me sentía tan agitado que marqué mal los dígitos y me cogieron el teléfono en un restaurante o café o algún sitio de comidas. Me quedé desconcertado por lo que James marcó a continuación y esa vez se puso un hombre desde una gestoría, sin embargo mi amigo colgó al no ser una voz femenina.  

    Unos minutos después volvimos a llamar, esta vez más sosegado yo me puse al teléfono, pero nuevamente me respondió un tipo y colgué.  

    —Me siento como un niño haciendo bromas —dijo James y por su tono supe que aquello le resultaba absurdo.  

    —¿Qué hora es? Creo que voy a llamar a Alice para decirle que estamos aquí y cómo va la cosa —dije cogiendo mi móvil.  

    James opinaba que mejor llamar desde el hotel a la gestoría por si tenían identificador de llamadas, lo cual era inteligente. 

    —¿Y cómo va la cosa? —preguntó Kara entrando en mi habitación—. Yo he conseguido un coche y un taxi que nos llevará hasta la empresa de alquiler para recogerlo. Pero me pido no ir, paso de salir a la calle. 

    —Todo sea por los deseos y caprichos de mi dama —dijo James, que la besó en la mejilla antes de salir de la habitación—. Esperaré al taxi abajo. 

    —Cómprame tabaco. 

    —Ni lo sueñes, pero te traeré chicles.  

    —No sé cómo puedes vivir con él —le dije a Kara molesto. 

    —Es mejor que mi exmarido. 

    Me aparté a un lado de la habitación, mirando la calle desde la ventana y esa mañana nocturna, mientras esperaba que la joven amiga de Robin me respondiera.  

    —Hola, caracola, ¿ya has encontrado a tu chica? —contestó tras un par de tonos, con mucha vitalidad, y su voz me alegró bastante.  

    —No, aún no, pero estamos cerca —contesté—. Esto es horrible, niña... Es plena mañana y aún no ha amanecido, hace un frío de mil demonios y todo está cubierto de un metro de nieve. Si sigue cuerda todavía es porque es más fuerte de lo que he imaginado nunca, y mira que ella me parece fuerte de cojones.  

    —¿Qué hora es allí? —preguntó confusa.  

    —Las nueve y cuarenta —contesté. 

    —¿Qué vais a hacer? 

    —Estamos llamando a la empresa esa del tío, pero siempre contesta un hombre. Queremos saber si ella está allí o no, porque si vamos y no está puede que hagan algo y la perdamos otra vez. 

    —¿Tú crees? Es una idea algo loca... 

    —La trajeron aquí, que sean capaces de más cosas no me sorprende —alegué con acritud—. Sé que eres cercana a los padres, pero lo que le han hecho no es de buena gente, Alice. Si vieras como es este lugar entenderías lo que digo. Hasta alguien sin problemas se deprimiría viviendo en este sitio. 

    —Pero tú lo has dicho, ella es fuerte… fuerte de cojones —me replicó—. Pero es buena idea lo de llamar para ver si está allí. Sé que la excusa era que fuera allí porque sus tíos habían tenido un niño y la mujer no podía trabajar en la oficina como hacía. Pero no sé si es una empresa mediana o hay más gente o cómo es, de eso no me han dicho ni he podido sacar nada.  

    —Seguiremos probando, si no habrá que acercarse y vigilar el sitio para ver si la vemos o podemos seguir al tío... Aunque ni sé cómo será ese hombre. 

    —Suena tan loco... como una peli de espías —soltó. 

    —Sí, lo es, pero no queda otra —reconocí—. En cuanto sepa más te aviso. Solo llamaba para decirte que estábamos aquí. 

    —Bien, estaré a la espera. Ánimo, seguro que hay suerte —se despidió. 

    Dejé de prestar atención al paisaje de la calle y me giré hacía Kara, que estaba en mitad de la habitación a la espera. Ella al igual que yo no sabía qué hacer, pero de pronto pereció que algo le vino a la cabeza.  

    —Esperaremos un rato y si lo de llamar que habéis intentado no funciona me acercaré a la dirección a ver qué encuentro —propuso para que no me abatiera—. Por lo que nos remitió la amiga la oficina está en un edificio de apartamentos, pero puedo ir y decir que me confundí de empresa, al menos podría entrar al lugar y ver si la encuentro.  

    —¿Y cuándo lo hagamos? —pregunté—. Mi idea era salir con ella de allí, llevármela al hombro era la imagen mental que tenía en mi cabeza, pero no puedo hacer eso, ¿no? 

    —No, supongo que no —negó pensativa—. Creo que... lo mejor sería poder hablar con ella, pero si ha enviado la postal es porque quiere salir de aquí, así que estoy segura que si le preguntas solo un “¿vienes conmigo?” se tirará a tu brazos. Es mayor de edad, si quiere venir nadie lo puede impedir.  

    —No sé, tengo miedo Kara —reconocí por primera vez en voz alta—. He soñado mucho con esto, pero verlo posible... acojona.  

    —Pues no lo pienses —ordenó.  

    Asentí, pero, obviamente, no era tan sencillo. Cada segundo que pasaba me ponía más nervioso y colgaba y descolgaba el teléfono sin llegar a llamar. Había decidido mentalmente que hasta que James no apareciera con la única forma de movernos por ese lugar no volvería a llamar, pero sin embargo terminé por llamar de nuevo cuando mi amigo nos comunicó que regresaba al hotel con un 4x4.  

    —¡Joder! —Golpeé el teléfono al colgar. 

    —¿Qué pasa? —preguntó Kara sorprendida. 

    —No da señal...  

    Ella pareció confusa y me quitó el teléfono de las manos para llamar, pero su rostro mostró que tampoco podía establecer la comunicación. 

    —Esperaremos un rato, tal vez sea por el tiempo —alegó esperanzada o se inventó, para no desanimarme a mí, una de dos—. Seguro que pasa con frecuencia y lo solucionan también rápido.  

    Sin nada más que hacer metí a Littleblondehead en el aseo y le abrí el trasportín, dejando agua y comida para él allí.  

    James llegó unos minutos después con las llaves del automóvil en la mano, y nada más verlo decidí hacer una nueva llamada, parecía que ya comenzaba a amanecer en Anchorage, y esperaba que la luz se viera en todos los sentidos.  

    Con calma marqué cada tecla y respiré profundamente al escuchar el primer tono de nuevo. Cuando percibí el sonido de descuelgue al otro lado estaba convencido de que escucharía a un hombre, por lo que reconocer la voz al otro lado y saber con certeza que era ella me dejó más que sorprendido, pero me recuperé rápidamente.  

    —Hola, bebé —dije sin pensar y sin poder evitar que me temblara las cuerdas vocales.  

    El silencio fue la primera respuesta, pero era lógico que aquello le hubiera desconcertado.  

    —Nol....Nolan... —La escuché tartamudear— ¿Sí? ¿Duda sobre la declaración fiscal? —Cambió por completo el tono lo que me noqueó, pero comprendí que su disimulo estaba más que justificado, mi chica era lista—. Dígame. 

    —Estoy aquí, en Anchorage —declaré, no era consciente de que tanto James como Kara se habían aproximado hasta mí y ambos estaba intentando escuchar algo—. Cerca de dónde estás.  

    —Como sabe la declaración se hace del año anterior, el año que viene nos tiene que traer los papeles de este —continuaba disimulando en voz alta. 

    —¿Puedes salir de ahí? 

    —Ehh…, depende, podríamos intentarlo, solo tráiganos los papales. 

    —¿Quieres que vaya ahora? 

    —Sí, claro... Cuanto antes mejor, así le ponemos solución.  

    —¿Cuándo puedo ir por ti?  

    —No, puede venir ahora, si quiere resolver alguna duda en persona con Lucien; nos vamos a las cinco y paramos a comer sobre la una, pero solemos estar aquí.  

    —Está bien. En media hora sal de allí, como sea, tú solo busca la forma de salir de allí y que yo voy a estar esperándote. Estaré hasta las cinco, si no puedes salir antes, en cuanto te vea no dejaré que … 

    —Bien, pues si lo quiere dejar para más adelante de acuerdo. Hasta pronto —dijo entonces muy nerviosa y colgó.  

    Me quedé sin saber qué podría haber ocurrido, pero temí lo peor, e ignorando las expresiones curiosas e interrogativas de mis dos amigos, colgué el teléfono y cogí mi abrigo.  

    —¡Vámonos ya! No sé qué coño pasa, pero me ha colgado de pronto —declaré de camino a la puerta, no hay tiempo que perder. 

    —Yo conduzco —dijo James. 

    —Yo llevo el mapa y los abrigos —añadió Kara caminando tras nosotros.  

    *  *  * 

      

    Guiados por el GPS del teléfono de Kara al que ella iba dando voz, llegamos en apenas unos diez minutos frente al edificio que indicaba la dirección que nos había pasado Alice. Pensé en enviarle un mensaje a la joven para contarle lo que sucedía, pero estaba demasiado nervioso para eso en aquellos momentos y sabía que si hablaba con Alice ella me alteraría más; era demasiado entusiasta para un momento como aquel.  

    Los tres esperábamos en el interior del coche, con la vista fija en la puerta del edificio en completo silencio, pero los minutos pasaban y no sucedía nada; aparte de la salida del sol que fue iluminando la calle de forma gradual. La calzada estaba bastante limpia de nieve, pero las aceras tenían una grandes montañas de ella a los extremos, sucia y aplastada. No se veía a nadie por la calle, lo que no era de extrañar, pues aún dentro del vehículo y con la calefacción al máximo hacía frío.  

    —Saldrá cuando encuentre el momento —dije en voz baja—. Puede que tarde, pero eso no es malo...  

    —No, no es malo —aseguró Kara que en ningún momento había dejado de apoyarme.  

    La sucesión de minutos continuó sin novelad.  

    Entonces la puerta del edificio se abrió, pero salió un tipo con un husky atado y todos soltamos un suspiro desalentado. 

    Continuamos a la espera.  

    Casi media hora después el hombre del perro regresó al edificio y abrió la puerta. No estaba mirando con mucho interés en esos momentos, pero unos extraños movimientos me alertaron y volví la vista en esa dirección.  

    —¡Es ella! —dije y salí del coche a gran velocidad. 

    Robin enfundada en un amplio mono de plumas corría desde el edificio, en principio desorientada, pero en cuestión de segundos me identificó junto al vehículo y aceleró el paso. Temí por ella porque la calle no era muy segura debido a la nieve y placas de hielo, pero a ella no parecían importarle, solo quería llegar hasta mí y yo deseaba abrazarla.  

    En cuando la tuve a un metro alargué los brazos y dejé que se estrechara a mí con fuerza.  

    —Nolan... —susurró aferrada a mi costado.  

    Yo no dije nada, solo la estreché con fuerza sobrepasado por ese momento. Olía a ella, olía tal y como la recordaba, y sentir su aroma tan real me trajo tantos recuerdos y sensaciones que me costó contenerme.  

    —¡¡ROBIN!! —Oí que gritaban con fuerza.  

    Alcé la vista algo sorprendido y vi a un tipo en la acera de enfrente, no llevaba ni abrigo y parecía confuso, enfadado y sorprendido. Sin dar muestras de frío se encaminó hacia nosotros, con cuidado, pero decisión, por la calle.  

    —Entra al coche —dije sin apartar la vista de ese hombre. 

    —Es... 

    —Me da igual quién coño sea, entra al coche —insistí y Robin me obedeció haciendo un esfuerzo al separarse de mi lado.  

    Al ver como ella montaba en el vehículo el hombre pareció comprender lo que sucedía y aceleró el paso aumentando también la ira que demostraba su rostro.  

    —Llamaré a la policía —amenazó. 

    —Hágalo, que le pregunten quién la retiene —contesté sin mostrar un ápice de temor—. Ella se va y nadie lo va a impedir. 

    —¡Maldito degenerado! —dijo al llegar casi a mi lado. 

    —No puede impedirlo, es adulta y no quiere estar aquí —alegué, y abrí la puerta del coche para subirme. 

    —No... no...  

    Me introduje en el coche, justo cuando James arrancaba, pero ese tipo cogió con fuerza la puerta para impedirme cerrar, aunque le fue inútil. Tiré con fuerza hacia dentro y el coche se cerró.  

  


 
   
    Capítulo 6 

    Robin 

      

    No podía creerme todo lo que estaba pasando, ni lo que había pasado tras salir de la consulta de la psiquiatra. Casi tenía la seguridad de que iba a despertar de un momento a otro, estaba convencida. Me parecía increíble que estuviera allí, dentro de un coche con Nolan a mi lado y dejando atrás a mi tío en mitad de la calle. Pero aunque fuera un sueño no iba a perder la oportunidad de sentirme junto a él.  

    Abracé con fuerza a Nolan o él me abrazó a mí, no estoy segura de eso, pero ambos nos fundimos en un intenso abrazo que resultaba insatisfactorio por las gruesas prendas que vestíamos, así que buscamos nuestras bocas, igualmente los dos, hasta unirnos en un beso que no fundiera de verdad. Hasta que no sentí su sabor no me di cuenta de lo muchísimo que le había extrañado. Me perdí entre sus labios y su lengua, sin prestar las más mínima atención a los otros ocupantes del coche, sin preocuparme por la dirección que tomábamos ni por el destino de ese trayecto. Todo me era indiferente. Todo menos él.  

    Acaricié su rostro, reconociendo cada facción y su tacto genuino, y me recreé en el contacto de su lengua con dedicación, sintiendo como unas incontenibles lágrimas rodaban por mis mejillas. Y no solo era yo, sus ojos estaban más que vidriosos al mirarme fijamente, observando mi faz como si fuera algo nuevo y maravilloso.  

    —Dime que eres real —pedí sin dejar de deslizar mis dedos por su mejillas.  

    —Sí, bebé, estoy aquí —asintió con una emocionada sonrisa que le devolví. 

    —¿La postal? ¿Alice? —pregunté, estaba demasiado sobrecogida para dar forma a una frase completa y él asintió—. Debí... debí hacer algo, antes... Siento que... 

    —No, no... no mi vida, no —negó, como si quisiera que cualquier cosa negativa no formara parte de ese momento—. Fuiste muy lista, astuta. No podías hacer más. 

    En mi cabeza aparecieron todos esos temores, los pensamientos de que él me hubiera olvidado o se rindiera, pues a cada segundo tomaba realidad de todo lo que estaba pasando, y quería agradecerle el que me rescatara, que aun con todo lo que había pasado hubiera ido hasta allí por mí, pero solo pensarlo me emocionaba y me abracé de nuevo a él. 

    —Debemos llamar a Alice, seguro que está a la espera de saber qué ha pasado —me dijo, removiéndose en el asiento para sacar su teléfono del pantalón. 

    Asentí y tomé el móvil que ya estaba llamando cuando me lo entregó. 

    —¿Se sabe algo? —Escuché la voz de mi amiga por primera vez en meses y me puse a llorar antes de ser capaz de contestar. 

    —Alice —logré pronunciar entre el llanto. 

    —¡¡Robin!! ¡Al fin, te han encontrado! ¿Cómo estás? ¿Estás con él? ¿Vas a salir de ahí? ¡Ay, Roro no me creo que seas tú! 

    —Sí, sí... estoy con él... y me he ido corriendo, estoy bien, ya estoy bien... 

    No podía parar de llorar, respondiendo a todas las preguntas de Alice de una forma escueta, pero emocionada. Hablamos por un par de minutos más y nos despedimos después de decidir que ella no le diría nada a mis padres de lo que sabía de mí.  

    Después de aquello, cuando tanto Nolan como yo parecíamos algo más calmados, Kara aprovechó para saludarme y presentarme a James, pero a decir verdad no le presté mucha atención. Solo era consciente de Nolan y de que quería quedarme así, a su lado, para siempre. No podía dejar de mirarlo, de apretar su mano, de pensar que estaba allí, frente a mí, por fin.  

    *  *  * 

      

    Llegamos al hotel y nada más entrar en la recepción pensé en el dinero que se habrían gastado en venir a por mí. Ese alojamiento no era ningún motel de bajo presupuesto, aunque fuera temporada baja, ese lugar se veía costoso. La recepción era amplia y disponía de una zona de descanso con cómodos sillones. El ascensor también resultaba espacioso y cuidado. Sin embargo, no fue hasta llegar a la habitación que me quedé impresionada, era una amplia sala con una enorme cama, dos sillones, un escritorio alargado y una televisión en la pared de pantalla plana.  

    Observé todo con cierta culpa, ya que no solo Nolan había ido hasta allí sino también sus dos amigos que nos habían dejado solos, yendo a su propia suite que suponía sería similar a aquella. 

    —¿Cuánto te has gastado en venir hasta aquí? —pregunté. 

    —¿Eh? No... no lo sé, ¿qué más da? 

     —Este sitio es caro.  

    Nolan siguió mi mirada entorno a la sala y vi en su expresión que parecía ser consciente de cómo era por primera vez, pero negó quitando importancia a aquello.  

    —Solo pensaba en verte de nuevo, el resto me daba igual. —Se acercó a mí y enmarcó mi cara con sus manos—. Aún no me creo que te tenga en frente.  

    Sonreí, notando como me volvía a emocionar y para impedirlo le besé. Primero con levedad, pero tras sentir de nuevo sus cálidos labios intensifiqué la pasión de mi beso con ansia. Él me correspondió con la misma pasión y en un impulso me rodeó con los brazos y me elevo del suelo. 

    —Te quiero pequeña, te quiero más que a nada y haría lo que fuera por ti —dijo manteniéndome en vilo aún, alejado solo unos pulgadas de mis labios.  

    Lo abracé, ocultando mi rostro en su cuello y esperé a volver a notar el suelo bajo mis pies. Quería quedarme así el resto de mi vida. Creo que fue en ese momento, cuando me volví a sentir sobre una superficie, que comprendí que no estaba soñando. 

    —Pensé que me volvería loca —confesé todavía refugiada en su cuerpo—. Creía que perdería la cabeza en este lugar, Nolan. Ha sido horrible... —Fui consciente de cada día de calvario que había vivido y lo mal que lo había estado pasando. Toda la angustia y agonía se liberó en mí, comenzando a llorar con fuerza—. No creí soportarlo, ha sido tan horrible estar aquí, tan horrible todo...  

    —Lo sé, pequeña. —Me intentó consolar con ternura—. Yo no habría podido pasar por algo así, créeme. Eres una roca, bebé. Yo sabía que tú me esperabas y por ello conseguía tener fuerzas cada día, pero tú... Ni me despedí, no sé cómo has podido aguantar sin tener ni una palabra de esperanza.  

    —Porque te conozco —declaré y lo miré a la cara—. No necesitaba una promesa, sabía que eras sincero, sabía que no eras como ellos decían y que les demostrarías que lo nuestro es de verdad.  

    —Eso se queda corto, pequeña. Lo nuestro, lo que siento por ti, está por encima de la verdad y de la propia realidad; lo que siento por ti no cabe en este mundo —alegó con pasión—. Te tengo aquí y sé que no hay nada que no haría por ti. Lamento que te alejaran de mí. Fallé al permitirlo, pero no cometeré ese error de nuevo. Si quieres venir conmigo a Nueva York y vivir allí nadie lo impedirá. 

    —Claro que quiero, es lo que más deseo —aseguré. 

    —¿Sí? Porque no tienes por qué hacerlo, no me debes nada, ni te quiero arrastrar conmigo. Yo solo quiero sacarte de aquí, pero no para atarte a mí, no quiero atarte. 

    No pude decir nada ante aquello, pues esas palabras, aquel ofrecimiento de libertad era más que la perfección; era lo que necesitaba, era lo que él representaba para mí, lo que me había mostrado. Sentí que volvía a llorar y pensaba que no podría parar jamás.  

    Me dejé abrazar por él hasta sosegarme. Luego me quité por fin el mono que en esos momentos me comenzaba a agobiar, él hizo lo mismo y se alejó para dejar las prendas sobre unos de los sillones. Aquella escasa lejanía me incomodó y le seguí, reclamando de nuevo su contacto. Quería compensar los tres meses de separación.  

    —¿Cómo estás? —preguntó rodeándome nuevamente con los brazos, parecía que estaba encantado ante mi necesidad de él—. Me refiero a... lo que pasó en Fresno, no sé... no quiero que lo pases mal, dime lo que sientas, si te incomodo, si hay algo que... 

    Lo miré comprendiendo su preocupación por mí y asentí agradecida por que pensara en ello sin que le hubiera dicho nada hasta el momento. Su presencia había dominado mi razón, pero sabía en mi fuero interno que algo estaba reprimido dentro de mí, porque si no fuera así en esos momento seguramente ya hubiéramos estado haciendo el amor. Y, aunque tenía miedo, lo deseaba.  

    —He estado viendo a una especialista todo este tiempo aquí, estoy mejor —le informé, lo que pareció sorprenderle, pero también agradarle—. Si algo me supera te lo diré, solo ve despacio... Pero despiértame por completo. Quiero sentirme viva entre tu brazos y saber que de verdad esto es real.  

    —Despacio... Claro, bebé. —Asintió mirándome fijamente a los ojos y me besó con mucha calma.  

    Me dejé llevar por sus besos, perdiéndome en la ternura que se desvivía por demostrar con cada roce de su lengua y le rodeé el cuello con ambos brazos para entregarme a él en cuerpo y alma. Sus manos recorrieron mi espalda con lentitud, mientras me iba guiando hasta la cama a tientas. Noté como deslizaba sus manos hasta mis nalgas y las presionaba con intensidad contra su cuerpo, permitiéndome que sintiera su deseo creciente hacia mí; gemí como respuesta en sus labios.  

    —He imagino esto tanto... —confesé al borde de la cama—, pero nunca era tan maravilloso. 

    —Y yo, bebé —dijo, y se apartó un poco para sacarse el jersey que lucía por la cabeza, mirando cómo me sentaba sobre el colchón—. He soñado cada noche contigo, con tenerte. 

    Comencé a desabrochar su camisa cuando se inclinó a besarme, sin impedir que él también apartara cada prenda sobre mi cuerpo. Quería sentir su calor sobre mi piel.  

    Nos deslizamos sobre la mullida colcha al ir desvistiéndonos, hasta acabar en ropa interior, cubriendo la desnudez del otro con nuestro cuerpo, nuestros besos y caricias. Nolan se apartó en busca de sus pantalones y le vi sacar un par de preservativos. Me moví hasta su lado y le besé, intentando aplacar el ansia de sentirlo en mí.  

    Desabrochó mi sujetador, que lanzó lejos, y comenzó a deslizar mis braguitas mientras yo también liberaba su masculinidad con deseo, dejando que nuestros cuerpos se buscaran para acoplarse de forma natural.  

    —Déjame encima —pedí girándome y sentándome sobre él, temía que sentir su peso me hiciera recordar algo desagradable, y él asintió sin dudar ni dejar de besarme.  

    Cogí los preservativos que había dejado sobre la colcha y le entregué uno, sin preocuparme donde dejaba el otro. No quería tener que parar o pensar en nada, solo quería sentirlo, entregarme a él y verme arrastrada por todas esas sensaciones que experimentaba entre sus brazos y que hacía meses que solo podía imaginar y anhelar. 

    Me senté sobre sus muslos, guiando mi pelvis hacia sus cadera para hacerlo mío. Sus ojos azules estaban fijos en mi rostro y asentí para demostrarle que todo estaba bien, justo cuando comencé a notar como me invadía, haciendo que entrecerrase los ojos de placer, gimiendo. Me abracé al cuello de Nolan apretando mi pecho contra su fuerte torso, mientras sus brazos rodeaban mi cintura y espalda de forma posesiva. 

    Mi cuerpo se estremeció palpitante, en un éxtasis sordo, tan solo con sentir que estaba dentro de mí por completo. Liberé un ahogado y profundo gemido de placer. 

    Una leve lágrima rodó por mi mejilla, solo una. Nolan me atrajo hacia él, ocultando su cabeza en el hueco de mi cuello y por unos segundos ninguno se movió. 

    —Te quiero… Te quiero, pequeña, más que a nada en el mundo… Te quiero. —Le escuchaba susurrar contra mi cuello. 

    Nos deseábamos, más que cualquier otra cosa, pero no nos dominaba la lujuria, ni el ansia de desatar nuestra pasión. No era ese tipo de deseo el que sentíamos. Anhelábamos estar juntos, sentirnos unidos. Solo con eso yo me sentí plena y completa. Quería quedarme así el resto de mi vida; entre los férreos brazos de Nolan apretando mi cuerpo contra él. 

    —Me siento viva...  

    Nolan buscó mis ojos cuando alzó la cabeza y lo miré fijamente, perdiéndome en el azul de su iris. Noté como alzaba las caderas y todo mi cuerpo se estremeció. Era como si no hubiera pasado el tiempo, seguíamos igual de conectados o incluso más. Sentía sus manos recociendo el contorno de mi cuerpo con desesperación, ante la insaciable necesidad que sentíamos el uno del otro. Sin embargo, era capaz de notar como Nolan luchaba interiormente, no estaba liberando por completo su deseo. 

    —No te contengas —gemí en sus labios mirándole fijamente—. Te quiero sentir, a ti, por completo. —Me miró poco convencido—. Haces que todo desaparezca, todo. 

    Esperaba que entendiera que estando con él no podía recordar nada malo, ni me estaba sintiendo incómoda, pero dudaba que aun así dejara de contenerse.  

    Me uní a sus movimientos, lentos, pero profundos, y poco a poco fue desatando toda esa pasión que caracterizaba su forma de poseerme, mientras lo escuchaba gemir y balbucear al besar mi piel. Su boca se deslizó por mi cuello mientras me iba inclinando hacía atrás para que pudiera llegar a mis senos, sin dejar de contonear la cintura, moviéndome sobre su cuerpo, disfrutando de la sensación de sentirlo plenamente.  

    —No pares —gemí, queriendo alargar esa sublime sensación. 

    Me apoyé en sus hombros levemente para elevar mejor mi cuerpo y moverlo con más intensidad entre gemidos intensos. Comenzaba a sentir el cosquilleo que antecede al orgasmo, cuando el abrazo de Nolan se hizo más intenso en torno a mi cintura, tomando entre sus labios mi pecho derecho elevó las caderas a la vez que yo bajaba mi pelvis. Exploté de placer por completo de forma intensa y profunda. Escuché un profundo gemido gutural cuando Nolan apretó mis caderas contra su cuerpo y supe que se había dejado de contener. El hormigueo que me recorría me impedía dominar mis movimientos y me rendí a sus indómitas embestidas. Aquellos segundos en lo que la espiral de placer nos arrastraba a los dos eran únicos, sublimes. Solo lo había vivido a su lado y sentía que por aquella experiencia la vida entera merecía la pena. Me quedé rendida sobre el torso de Nolan, hasta que él se recostó en el colchón y me acomodé de lado junto a él.  

    —Te amo, y quiero amarte el resto de mi vida —Escuché que susurraba—. No hay nada que no haría por ti y porque estemos juntos. 

    —Yo también te amo. 

    En esos momentos, rodeada por sus brazos no sentía ningún tipo de malestar. Todo el calvario pasado en los meses anteriores a ese instante desaparecieron de mi consciencia y me sentí maravillosamente bien. 

    Me relajé, dejando descansar mi cabeza en su pecho y escuchando como su corazón iba bajando el ritmo al pasar de los minutos, entonces reparé en que la respiración de Nolan también era sosegada y al levantarme con cuidado lo descubrí durmiendo apaciblemente. Mi movimiento, pese a ser leve lo hizo girarse y me rodeó quedando abrazado a mí, con el rostro junto a mi pecho. En esa postura, con su expresión tranquila y, de forma inconsciente, rozando su nariz y labios contra mi pecho y sus manos que sujetaban mi cintura, no pude verle como a un hombre que me doblaba la edad. Su apariencia era tan inocente, tan tierno y cariñoso, que solo podía ver en él a alguien a quien amaba con toda mi alma. Le rodeé con mi brazo y lo atraje más hacía mí, dispuesta a cuidar de su sueño todo el tiempo que fuera necesario. 

  


 
   
    Capítulo 7 

     Nolan 

      

    Desperté envuelto en un grisácea oscuridad y sintiendo la suave cercanía y calidez de un cuerpo enredado al mío. Supe sin dudar de quién se trataba, pese a creer en parte que no había despertado, pero su contacto y aroma eran inconfundibles.  

    —Robin... —susurré con voz somnolienta. 

    No obtuve más respuesta que una respiración profunda y sosegada, parecía que mi chica aún dormía, y cómodo con la idea me resguardé más en su cuerpo, aspirando con fuerza el olor que emanaba su piel. Escuché la melodía que componía la mezcla de los latidos de su corazón y su respiración por minutos, sin percibir siquiera que la oscuridad iba en aumento en la habitación, estaba prendado por su presencia. 

    Poco tiempo después pareció despertar con calma, acariciando mi cabello un tanto confusa por encontrarme a su lado.  

    —No ha sido una sueño —declaró cuando me identificó a su lado y le sonreí como respuesta—. Creo que voy a llorar de nuevo.  

    —Hazlo si lo sientes, bebé —respondí y la besé la línea de la mandíbula para alzarme seguidamente en busca de sus labios—. No reprimas nada.  

    Correspondió a mi beso, sellando mis labios a continuación y me tumbé sobre su cuerpo para disfrutar de sentirlo por entero pegado al mío; cada curva y parte acoplándose a mí a la perfección.  

    —Hemos dormido demasiado —comenté mirando por la ventana sin incorporarme. 

    —No, no tanto, serán las cinco de la tarde como mucho —replicó ella acariciando mi espalda—. Aquí solo es de día por unas pocas horas, e incluso entonces suele estar nublado.  

    Me quedé pensativo ante sus palabras, no porque me sorprendieran, debía haber caído en la cuenta de que la cercanía al polo norte reducía el horario diurno en invierno desde antes incluso de tomar el vuelo desde Nueva York. Pero esa realidad, sumado al nuevo aspecto que mi novia mostraba— estaba increíblemente delgada y con apariencia demacrada—, me hizo pensar algo importante. 

    —¿Hay algo que necesites que tengan tus tíos? —pregunté con cuidado. 

    —Solo tengo ropa y cosas así, por suerte tenía mi cartera en el abrigo y tengo mi carnet de conducir conmigo —contestó pensativa.  

    Me elevé sobre ella para apartarme de su cuerpo antes de continuar hablando, y quedé a su lado, observándola en la oscuridad a la que mi vista se había adaptado.  

    —Por la ropa no te preocupes —contesté restando importancia a eso—. Pero me refería a... Bueno, esto es un infierno, ya lo he visto, y si has estado viendo a especialistas... Lo que quiero decir es.... ¿estás tomando pastillas? Como lo hacía Sharon. Me lo puedes decir, pequeña.  

    —No, no... —negó rápidamente—. Me mandaron antidepresivos, pero me negué a tomar nada, tenía miedo a que me atontaran. Fue duro, pero la Dra. Lorraine aceptó mi decisión. 

    Aquella confesión me hizo admirarla aún más, siempre había dicho que ella era mi chica fuerte, pero estaba más seguro que nunca de que me quedaba muy corto. Con todas las circunstancias que arrastraba, vivir en ese entorno, desequilibraría a cualquiera. Sin embargo, ella lo había sobrellevado con entereza y determinación. 

    —No te haces una idea de lo mucho que me impresionas, bebé —declaré, porque quería que fuera consciente de lo maravillado que me tenía—. Eres la persona más fuerte y valiente que he conocido en mi vida, te lo aseguro. Solo por eso me alegraré cada día de haberte conocido. 

    Ella me sonrió y se giró hacia mí, no dijo nada, no era necesario. Se acurrucó en mi costado acomodándose para quedar así un largo rato, que pasamos acariciando la piel del otro en silencio. Pero su contacto despertaba de nuevo mi lívido.  

    —Necesito estar dentro de ti de nuevo —confesé sin reparos y ella apretó su cuerpo al mío—. Aún no estoy lo suficientemente cerca tuyo.  

    —Ni yo —dijo y rodeó mi cadera con su pierna acoplando su cuerpo al mío en una velada invitación. 

    La acaricié con ganas por entero, pegándola más a mí si es que era posible, y me acomodé sin que se mostrase molesta a las puertas de su sexo, lo sentía húmedo y eso solo me invitaba a profundizar en ella. Gimió a mi contacto y no me reprimí, sintiendo su calidez según la invadía. Los dos éramos conscientes de que debía ponerme un preservativo, pero quería sentirla directamente y ella también lo deseaba.  

    —Nolan, ¿puedo pasar? —Escuchamos ambos la voz de Kara desde el pasillo.  

    Me rendí a la interrupción y dejé caer mi cabeza sobre el hombro de Robin, terminando con todo el erotismo del momento. Ella se apartó, levemente azorada, pues al ser interrumpidos quedaba más claro que lo que estábamos haciendo era inadecuado.  

    —Dame un segundo —dije al incorporarme de la cama.  

    Robin encendió la luz de la habitación, lo que hizo que tardase unos segundos de más en encontrar mi ropa, al acostumbrarme a la claridad. Ella solo recogió sus prendas y se dirigió al baño. 

    —Cuidado, que el bicho está ahí —le alerté antes de que abriera la puerta y me miró entre confusa y sorprendida—. No tenía con quién dejarlo y no sabía lo que llevaría dar contigo —me justifiqué. 

    Solo me puse los calzoncillos y los pantalones, estos para intentar ocultar mi erección antes de abrir la puerta, había una sobrada confianza con Kara, a fin de cuentas era mi exmujer.  

    —Tenía tarjeta, pero sabía que era mejor llamar. —Miró en derredor al entrar, extrañada por la ausencia de Robin, pero continuó hablando—. ¿Cuándo nos vamos a ir? ¿Si quieres miro vuelos para hoy mismo?, pero creo que dos vuelos seguidos tan largos no es sano.  

    —Eres tú la que hizo un curso de higiene y salud, no tengo ni idea. Pero mejor esperar a mañana si eso. Estoy agotado para hacer otro viaje continental.  

    —Bien, pues reservo para mañana a primera hora. Y otra cosa, ¿vamos a cenar juntos o no piensas moverte de la cama?  

    —Os tengo muy vistos, pero preguntaré —dije, y golpeé la puerta del baño—. ¿Bebé, quieres cenar aquí o conocer más a estos sinvergüenzas?  

    En lugar de contestar la puerta se abrió y Robin salió vestida y colocándose el cabello, saludando a Kara con una sonrisa. 

    —Han venido hasta aquí por mí, al menos cenar todos, ¿no? —contestó—. Si queréis, claro. 

    —¡Oh, cariño, yo me muero por poder estar contigo también! —declaró Kara y no se contuvo en abrazar a Robin que, aunque desconcertada, la correspondió.  

    —Pero no hay que esperar hasta cenar para comer algo, estoy hambriento —confesé. 

    Las mujeres quedaron pensativas y terminaron asintiendo, por lo que, tras terminar de vestirme y que Robin se calzara, nos cambiamos de habitación para reunirnos con James, y pedimos algo para todos al servicio de habitaciones.  

    *  *  * 

      

    Mis dos mejores amigos derrocharon frente a Robin toda la amabilidad y simpatía que pudieron. Bueno, Kara actuó con normalidad, pero sí que noté que James se comportó de una forma muy educada con ella, intentando que se sintiera cómoda. Él era el inteligente del grupo, el más reflexivo y organizado, el único que tenía una verdadera vida de adulto responsable y, de hecho, el que había conseguido que Kara y yo tuviéramos un porvenir. Sin que le tuviera que decir nada, por intuición propia, comprendió que mi joven novia podía sentirse algo fuera de lugar entre tres cuarentones que se conocían desde la pubertad y no permitió que eso sucediera.  

    Además, Robin no era una adolescente alocada e irresponsable, pese a que hubiera huido de su familia esa misma mañana para terminar teniendo sexo con un tipo que le doblaba la edad en un hotel. Ella se mostró muy interesada por el trabajo de James y su empresa de publicidad online, que yo en realidad no terminaba de entender qué hacía exactamente, pese a que era su socio.  

    —Un momento, ¿la empresa es de los dos? —preguntó Robin sorprendida, cuando descubrió que yo también era dueño de un negocio.  

    —Yo solo cobro los beneficios, soy… ¿cómo se dice? 

    —El socio capitalista —apuntó James—. Él puso el dinero para montarla y yo la dirijo. 

    La mirada de Robin se mostró tan interrogativa como confusa y no era de extrañar. 

    —Ya te dije que mi padre se dedicaba a las importaciones, ¿recuerdas? —comencé a explicar, pese a que eso no le aclarase nada—. Al fallecer, Sharon y yo heredamos lo que tenía. En su mayoría eran acciones porque él nunca compró una casa ni nada así, ya que viajaba mucho. Ella vendió su parte y lo invirtió en la casa dónde vive. Por mi parte…, yo no sabía qué hacer, no tengo ni idea de inversiones.  

    —Y como yo quería montar una empresa. —Tomó la palabra James, como si estuviéramos coordinados para contar la historia—, le convencí para que también vendiera su parte y me la diera a mí, formando una sociedad. Pensarás que soy un aprovechado, pero en el fondo lo salvé de él mismo y su mala cabeza. Yo me ocupo de la empresa como si fuera solo mía, e incluso le pago algunos trabajos que hace, y cada trimestre le ingreso los beneficios que, por cierto, ni se molesta en mirar si son los correctos.  

    —Confío en ti —dije despreocupado—. Si me faltara dinero te lo pediría, así que es tontería estafarme. 

    La expresión de Robin dejaba claro que le desconcertaba un poco como manejábamos las cosas, pero no comentó nada. Kara, que había estado demasiado tiempo callada, no soportó ni un segundo más no dirigir la conversación y tomó la palabra. 

    —Pero bueno, Robin, dinos algo de este lugar, ¿hay algo bueno oculto que esta maldita eterna oscuridad y puto frío no deje que descubramos? —pidió. 

    —Ya te darás cuenta que la expresión “puto frío” la repite hasta mayo —advertí a Robin.  

    Ella sonrió y tomó un sorbo del vino que Kara había elegido para acompañar los sándwiches que habíamos pedido. 

    —Lo cierto es que cuando llegué todo era bastante bonito: era verde y vivo, pero a los dos segundos comenzó a nevar... —se lamentó intentando resultar divertida—. Pero la naturaleza es una pasada, ahora no, pero en otra época este lugar debe ser una maravilla. ¡Ah! Y me encontré con un alce, a la semana de estar aquí. Solo he visto uno, pero por lo visto es frecuente.  

    —¿Un alce?, ¿dónde?, ¿por la calle? —preguntó James. 

    —En el aparcamiento de supermercado —apuntó ella, sorprendiéndonos más aún—. Y un alce no es un ciervo, ¿okey? Un alce es más alto que yo, el lomo me llega al hombro y las astas son de ancho como un coche, como un coche ancho. Sin duda es de las cosas más impresionantes que he visto.  

    —Ojalá viéramos uno antes de irnos —dijo Kara. 

    —Yo es la única vez que los he visto, pero lo mismo tenemos suerte, hay muchísimos al parecer, toda la ciudad está rodeada de bosques, la gente de aquí cuida mucho del entorno y respeta a los animales. 

    —Cuando la gente vive aquí es porque algo bueno tendrá —comenté yo. 

    —El petróleo —dijo el inteligente de James y Robin asintió. 

    Cuando volvieron a hablar sobre la importancia del crudo en la economía del estado y la fuerte presencia militar y demás comencé a sentir algo parecido a los celos. Robin hablaba con mi mejor amigo sobre temas serios con una naturalidad que no me dejaban opción a añadir nada. Resultaba un tanto molesto. Pero, al cabo de unos minutos, comenzaron a hablar de Nueva York y por fin pude acaparar la conversación explicando que viviríamos en el barrio de Tribeca, que estaba convencido de que le gustaría. Si había decidido, precisamente, buscar un alojamiento en esa zona era pensando en Robin. Si solo hubiera mirado por mí tal vez me habría decantado por el SoHo.  

    —Pensaba que Nueva York solo tenía cinco barrios, y Queens era lo que estaba de moda —dijo Robin. 

    —Nos referimos a Manhattan, si vas a vivir en la Ciudad hay que vivir en Manhattan —dijo Kara con rotundidad—. ¿Por qué alguien viviría en Brooklyn o Queens? ¿Para ver Manhattan desde la ventana y pensar: debería vivir ahí? Es estúpido. Manhattan es la Ciudad, el resto son las afueras, punto.  

    Robin quedó bastante impresionada por el pronto mostrado por Kara, el cual ni a James ni a mí nos sorprendió. En realidad yo pensaba muy parecido, jamás viviría al otro lado del puente. Aproveché la tesitura para explicar un poco a mi chica cómo se dividía y organizaba la Ciudad: los distritos, y los barrios que había en cada uno de ellos, y dónde estaba el lugar donde vivía. Robin me escuchaba con atención e interés. Cuando le dije que Kara trabajaba cerca y le hable del salón de tatuajes se sorprendió, y caí en la cuenta de que ella no sabía a qué se dedicaba mi exmujer. Lo cierto es que cuando comprendió que ella también era artista no pudo reprimir su contrariedad, y supe que sentía lo mismo que yo al verla hablar con James. 

    Las horas pasaron sin que nos diéramos cuenta, como la oscuridad era completa no sabíamos si eran las seis, las diez o madrugada. Cuando mi cerebro y cuerpo me pedían descanso, porque las escasas horas de sueño junto a Robin no habían sido suficientes, volvimos a nuestra habitación. Debíamos descansar pues nuestro vuelo salía a las seis de la mañana.  

    *  *  * 

      

    Con un dulce beso, Robin me dejó a la espera en la habitación mientras entraba al baño. Me desvestí por entero y me metí en la cama, necesitaba descanso aunque no estaba dispuesto a dormir, me sentí relajado cuando me recosté entre las sábanas. Unos minutos después ella salió, desnuda a excepción de las braguitas, dejando la puerta abierta y liberando a Littleblondehead, que salió correteando por el suelo de moqueta con energía.  

    Ocupando el hueco a mi lado sobre el colchón se acomodó entre mis brazos, apoyándose en mi pecho para mirarme. Se la veía feliz, pero su rostro era diferente al que había observado en verano; su delgadez marcaba sus facciones de manera prominente, no estaba en el esplendor de su belleza, pero mirarla me hacía amarla por entero.  

    —Tenemos que ser buenos, no podemos jugar con fuego —dijo mirándome a lo que respondí con una mueca de frustración. 

    Asentí a sus palabras. Tenerla a mi lado era un sueño y pese al deseo que experimentaba de sentirla sin barreras admití que era un caprichoso riesgo, el cual no quería correr. La abracé de forma posesiva y recorrí sus curvas, llevando mi mano a su sexo y acariciándolo con gusto, mientras mis labios recorrían la piel que separaba su boca de su pecho con placer. Ella tomó mi miembro con una mano, fuerte y con seguridad, siguiendo el mismo ritmo de mis movimientos en su centro, mientras que me acariciaba el cuello con delicadeza. Sus gemidos me enardecían y me invitaba a saborear su duro pezón como el manjar que me parecía.  

    Nos entrelazamos el uno al otro, con calma, pero toda la pasión que habíamos ido acumulando, pese a que estaba agotado no podía tenerla cerca sin hacerla mía. Nos fundimos en cuanto me puse el preservativo, sabiendo que aquello era la forma en que debíamos estar. Sentir como se deshacía de placer le daba sentido a todo; estábamos hechos para eso, para estar juntos y unidos. 

  


 
   
    Capítulo 8 

     Robin 

      

    Me sentía desfallecida y plena a partes iguales, el cosquilleo aterciopelado del último orgasmo que había experimentado comenzaba a desvanecerse, y todo mi ser se sentía relajado, pero pese a que notaba mi cuerpo agotado no quería dormir y perder la conciencia de sentirme junto a Nolan. 

    —No me hago a la idea de ir a Nueva York —confesé, acariciando su pecho donde me encontraba recostada—. Me impresiona un poco. 

    —Eso es normal, solo un estúpido no se sentiría impresionado ante la Ciudad —comentó—. Pero descansemos un poco, el viaje será largo.  

    Asentí sin decir nada y dejé que Nolan terminara de relajarse sin molestarle nuevamente, quedando dormido en apenas un par de minutos. Yo, sin embargo, no pude conciliar el sueño con tanta facilidad. Las experiencias del día, si bien me habían dejado agotada a todos los niveles; físico, emocional, mental, etc..., me hacían pensar en el gran interrogante que era mi futuro a partir de esos instantes, y, especialmente, en mi situación familiar. No podía quitarme de la cabeza que, si mis padres habían sido informados de mi huida, en esos momentos estarían preocupados y tal vez tampoco pudieran conciliar el sueño.  

    Era curioso como, pese a todo lo que me habían hecho pasar, no podía odiarlos de manera completa. Eran mis padres; los mismos que habían cuidado de mí, querido y que se habían esforzado en darme una vida cómoda y llena de oportunidades. A mi mente llegaban cientos de momentos y experiencias junto a ellos: funciones escolares, cumpleaños, navidades, días normales donde sencillamente estaban ahí, a mi lado, ayudándome a estudiar, hablando sobre trivialidad en la cena... Era cierto que no entendía cómo habían sido capaces de dejarme en aquel horrible lugar, y cómo no me habían dado ni una oportunidad para explicarme. Tal vez jamás lo entendería, pero seguían siendo mis padres.  

    Sabía que no podría estar en Nueva York cómoda si no me comunicaba con ellos, si no les contaba dónde y con quién estaba. Lo haría cuando estuviera en la Ciudad, como Nolan casi siempre la llamaba. Pero no les informaría del lugar exacto ni accedería a volver con ellos. Me iba a quedar con Nolan, al menos todo el tiempo que ambos quisiéramos estar juntos, y esperaba que fuera por siempre.  

    *  *  * 

      

    Despertamos de madrugada y sin perder mucho tiempo recogimos lo poco que teníamos en el hotel para salir de allí. Kara me prestó ropa, para que pudiera cambiarme y me sintiera más cómoda. Parecía encantada de poder ser útil y ayudarme, lo que no sabía cómo tomar, tantísima amabilidad por su parte me desconcertaba. Podía ser que yo fuera mal pensada o, que pese a todo, no pudiera dejar de verla como una ex sin más, pero temía que tramara algo y quisiera pillarme con la guardia baja.  

    Llegamos al aeropuerto donde dejamos el coche de alquiler. Pese al temor de que mis tíos me estuvieran buscado o de que hubieran alertado a la policía, pude embarcar en el avión sin ningún problema. 

    El viaje hasta Seattle no se me hizo largo, pues me quedé dormida buena parte, ya que apenas pegué ojo por la noche. Tras cruzar Canadá me sentí más segura y confiada. No tuvimos problemas para coger el siguiente vuelo que nos llevaría a casa, como mis compañeros de viaje siempre decían y me reconfortaba escuchar. Me sentía emocionada por conocer Nueva York, y todavía no asimilaba que iba a vivir allí: en pleno Manhattan. 

    Cuando quedaban menos de dos horas para aterrizar, Kara se aproximó a nuestros asientos y le dijo a Nolan que James quería hablar con él. Por lo que ella ocupó su asiento cuando este fue a comprobar qué necesitaba su amigo. Acomodada junto a mí, Kara me sonrió con su típico entusiasmo. 

    —James está durmiendo —me confesó despreocupada—, pero quería hablar contigo; de mujer a mujer. Entiendo que Nol no te deje ni a sol ni a sombra, sé lo mucho que te ha echado de menos, pero creo que hay cosas que debemos hablar con cierta intimidad y confianza.  

    —Pues dime. 

    Reconozco que escuchar aquello activó todas mis alarmas, y me quedé a la espera de una advertencia o amenaza por parte de la rubia mujer. Pero me equivoqué por completo. 

    —Lo primero es que no te tienes que preocupar por la ropa, sé que debe ser horrible, pero yo te puedo dejar lo que haga falta para salir del paso al principio, y además conozco las mejores chollo-tiendas de ChinaTown, y créeme no hay gangas comparables a las de ese lugar. Si no te importa el origen y que no sea original, claro —apuntó divertida—. Iremos de tiendas, te enseñaré sitios que solo los neoyorquinos conocemos y en una semana estarás completamente integrada entre los taxis amarillos, ya lo verás.  

    —Gracias —dije desconcertada.  

    —Será nuestro particular Sex and the City[7] —aseguró motivada—. Pero sin tanta promiscuidad; en amor ya estamos servidas, pero siempre podemos ir a comprar más zapatos.  

    Ante aquello sí que me tuve que reír con ganas.  

    —Nunca se tiene suficientes zapatos —añadí. 

    —Sé lo que piensas cuando me miras, como sé que es normal que lo hagas —dijo entonces, tomando una actitud solemne—. Tengo la esperanza de que al igual que lo vuestro a mucha gente no le parece lógico, y aun así es auténtico y real, entiendas que nuestra relación tampoco es normal, pero es una sincera amistad, ni más ni menos.  

    —Es complicado para mí asimilarlo, pero creo que lo voy haciendo —admití.  

    Kara asintió y se quedó callada unos segundos. Como era evidente que no había mucho más que decir por el momento se levantó del asiento.  

    —Kara —la llamé antes de que se alejase por el pasillo—, gracias por ayudar a Nolan. 

    *  *  * 

      

    Aterrizamos en el JFK alrededor de las diez de la noche, lo que en principio me desalentó porque estaba cansada de ver el cielo nocturno. En cuento salimos al exterior y vi la fila de taxis amarillos sentí una extraña vibración en mi interior. ¡Estaba en Nueva York! ¡Estaba en la Ciudad de Nolan!  

    Nos montamos en uno de los vehículos, saludando a un hindú con turbante que atendió las indicaciones de James, montado en el asiento delantero, de por dónde debía conducir para dejarnos en nuestros destinos, dejando así claro que no éramos turistas a los que ningunear. Sin embargo, mi emoción en esos momento no se pudo comparar a la que sentí cuando tomamos el puente de Brooklyn, que nos llevaba hasta Manhattan, y vislumbré por primera vez la panorámica de Nueva York, con todas sus luces refulgentes en la nocturnidad de la noche. Ya no lamentaba que no hubiera sol, en absoluto.  

    Mi expresión tuvo que ser como un libro abierto, porque Nolan me rodeó con el brazo los hombros y me dio un beso en la sien unos segundos después. 

    —Ya estamos en casa —dijo. 

    Al mirarlo vi que él también se mostraba conmovido, seguramente no por el paisaje sino porque yo por fin formase parte de él. 

    Según el taxi iba recorriendo las calles tanto Nolan como Kara me señalaban lugares y me explicaban qué eran, pero me encontraba demasiado impresionada por todo para poder retener la información. Aquello me parecía increíble, hasta los vagabundos me llamaban la atención, y había unos cuantos. 

    Cruzamos Chinatown, que hacía honor a su nombre en cada rincón y lugar, y luego por fin entramos en lo que Nolan dijo que era nuestro barrio: Tribeca.  

    Nos despedimos de nuestros amigos y sin que dejara de mirar todo a mi alrededor cargué con la bolsa que portaba a Littleblondehead y seguí a Nolan hasta un edificio de ladrillo rojo.  

    —Es el último, pero hay ascensor —me indicó mirando a lo alto. 

    —De una cueva en el sótano de Fresno a los cielos de Nueva York —comenté divertida. 

    —Ahora sí que estoy en el cielo —declaró y me besó antes de abrir la puerta del edificio.  

    El interior estaba más cuidado y limpio de lo que podía dar a entender la fachada, y el ascensor era bastante nuevo. Había imaginado que Nolan viviría en uno de esos edificios reconvertidos que tiene montacargas industriales, pero no era así.  

    Al llegar al apartamento sí que tuve que reconocer que era del estilo de Nolan al cien por cien. En realidad no era un apartamento, sino más bien un loft. Compuesto por una sola y amplia habitación, con la cama al fondo y separada del resto por unas estanterías negras con cajas y algunos libros. La cocina, integrada en la sala, también era de tono oscuro, negra y de acero, dividida del resto por una barra y dos taburetes de los mismos tonos. Lo único separado por un tabique de ladrillo visto, semejante al de la fachada, era el baño, que no llegué a ver en ese momento, pero intuí que se ocultaba tras la puerta negra.  

    Lo que sin duda llamó mi atención —tras liberar de su trasportín al hurón—, y me sobrecogió, fue lo que descubrí al girarme; la fotografía que había hecho hacía años para el trabajo de instituto, pero que nunca llegué a positivar porque estaba movida. En un tamaño de un metro por lado, impresa en blanco y negro, aquella instantánea dominaba la pared del apartamento de Nolan. 

    —A veces tenía que recordarme que no eras un sueño —susurró Nolan tras de mí y me rodeó la cintura, asomando la cabeza sobre mi hombro—, pero de haber puesto una foto tuya tal vez hubiera hecho una locura.  

    Me giré hacía él y le besé con entrega. Quería corresponder a ese amor que siempre me profesaba, incluso cuando no estábamos juntos. Quería demostrarle que yo le amaba del mismo modo. Me aferré a su cuello y cuando él me sujetó por la cadera me aupé a su cintura, rodándole con las piernas, encaramada a su cuerpo con fuerza y deseo. Lo sentí girar sobre sus pies, mientras no dejaba de perderme en sus labios con los ojos cerrados, hasta que me acomodó sobre la barra que delimitaba la cocina. Sus labios pasaron a mis mejillas, besándome con dulzura. 

    —Lo siento —dije acariciando su rostro al mirarlo—. Lo siento... Debí impedirlo, debí negarme a irme de Fresno, debí luchar, quejarme y patalear... Debí hacer algo... 

    —No, bebé, no digas eso, no es cierto —negó a mis palabras, contemplando como contraía el rostro llena de culpa. 

    Abracé de nuevo su cuerpo, avergonzada por mi cobardía y conformismo oculté mi rostro a sus ojos. No merecía todo aquel amor que me entregaba, pero era lo que más quería en el mundo. 

    —Te quiero… y no volveré a fallarte, te prometo que te voy a compensar y merecerme tu amor. 

    —Mírame, pequeña —me pidió alzando mi rostro desde su pecho—. Lo que siento no es algo que haya decidido o pueda controlar. Jamás he sentido algo tan fuerte e irracional por nadie. La locura que siento por besarte y tenerte entre mis brazos la provocas tú, por cómo eres y lo asombrosa que me pareces. No creo que el amor se pueda ganar o merecer, el amor solo se puede sentir, así que si quieres hacerme feliz solo deja que te ame, que te ame desesperadamente cada instante, porque eso es lo único que deseo.  

    Me quedé absorta ante sus palabras y su gesto, en el brillo y sinceridad de su mirada y asentí sin dudar con un leve movimiento. 

    —Lo único que quiero es que me ames y amarte a ti igual —aseguré. 

    Pensé que me besaría, pero en lugar de ello me abrazó, enredando sus dedos entre mi cabello y dejando que sintiera el agitado palpitar de su pecho, en un gesto sincero y cariñoso que mostraba que deseaba no separarse de mí. 

    —He tardado media vida en encontrarte, y no sabes lo mucho que he maldecido al destino porque sea así, pero no voy a malgastar ni un segundo más. —Me aferré más a su torso al escucharlo—. No quiero que te lamentes, ni yo tampoco me voy a permitir hacerlo. Ya estamos juntos y tenemos que aprovechar cada instante. No voy a dejar que nadie nos separe. 

    —Ni yo...  

    Me quedé abrazada a su cintura un poco más de tiempo, relajada y disfrutando de esa maravillosa sensación de sentirme entre sus fuertes brazos. «No había un lugar mejor en el mundo que aquel», pensé reconfortada. Entonces fui sorprendida por el sonido inconfundible de una estómago hambriento y me reí sin pensar.  

    —Parece que no solo estoy hambriento de ti —reconoció Nolan y se apartó un paso. 

    —Yo también lo estoy —confesé sonriendo. 

    —No soy ningún cocinillas, pero tengo algo para salir del paso en la nevera —dijo y me besó en la frente antes de rodear la barra e ir a la nevera, señalando a su izquierda—. En ese armarito están los platos, en ese los vasos y en esos cajones los cubiertos. 

    Asentí y saqué una pareja de cada utensilio, viendo como él comprobaba el contenido de la nevera con dudas. 

    *  *  * 

      

    La cena no era ningún gran banquete, pero tuve que reconocer que Nolan era ingenioso. Supo combinar la carne con crema agria, unos nachos y unos pocos encurtidos para que saciásemos de sobra el apetito, tirados en el suelo de la sala y acomodados por unos pocos cojines del sofá, que había tirado a propósito para que estuviéramos más a gusto.  

    —La comida mexicana me hace pensar en aquél concierto al que me llevaste —confesé mientras llevaba a su boca un triángulo de trigo que mordió con fingida ferocidad. 

    Estaba entre sus piernas sentada, rozando mi espalda en su pecho sin llegar a apoyarme en él, pero disfrutando de cómo me rodeaba por entero y podía disfrutar de su almizclado aroma y su calor.  

    —Espero que no pienses en esa noche como en nuestra primera cita —dijo tras ingerir—. Lo único bueno fueron esos burritos. 

    —Estaban deliciosos —reconocí al recordarlos—. Pero no todo fue malo, hubo mucho buenos momentos, aunque no pasara nada entre nosotros. En el fondo me alegro de eso. Todo pasó cuando tenía que pasar. 

    Él me miró con dudas, no parecía creerse mis palabras y no entendía el porqué, así que le miré interrogativa para que se explicase.  

    —No fue perfecto, hubo mucha... mierda —apuntó, acariciando mi brazo al hablar—. Cuando el bicho se comió tu teléfono, la llegada de Kara, los prejuicios de Sharon, lo que pasó con esas chicas y luego... No fue un camino de rosas. 

    —Ya... Pero no pienso en ello. Solo pienso en nosotros: el día en el río, la cena, el zoo, todos los momentos en la cueva haciendo el amor, tus te quiero y tus besos. Eso es en lo único que llevo pensando tres meses. Los problemas que tuvimos que encarar creo que nos sirvieron para ver qué era lo que teníamos, para que no hubiera dudas de que, pese a todo, queríamos estar juntos.  

    Nolan me besó la mejilla por encima del hombro sin decir nada, acariciando mi piel con su nariz con una ternura que me hacía adorarlo. Sus contrastes jamás dejarían de maravillarme y, por supuesto, no deseaba que lo hicieran. Quería sorprenderme cada día a su lado, porque eso haría que nunca dejara de enamorarme de él. 

    El teléfono que descansaba sobre la mesa de café donde teníamos la comida comenzó a moverse a causa del vibrar de una llamada y me adelanté para tomarlo y entregárselo a Nolan, pero al leer de forma refleja el nombre de la pantalla me interrumpí y descolgué yo misma.  

    —¿Tía? 

    —¡¿Robin, eres tú?! —me preguntó y la tensión en su voz era evidente—. ¿Dónde estás? 

    —Estoy con Nolan —contesté, aunque era evidente porque le había llamado a él. 

    Miré hacía Nolan y no entendí el gesto contrariado que mostraba, pero se quedó escuchándome hablar sin decir nada, solo prestando atención.  

    —¿En Alaska? 

    —No. 

    —¿Dónde? —instó nerviosa. 

    —En la casa de Nolan, en Nueva York, ¿qué pasa? 

    —Tus padres me han llamado, están como locos —comenzó a decir y sentí un gran malestar, profundo y desagradable, que se extendía desde la boca de mi estómago, helando mí cuerpo con un escalofrío—. Piensan que he tenido algo que ver.  

    —Espera, ¿cómo es eso? —dije contagiándome de su nerviosismo—. Por favor, explícame todo, ¿qué te han dicho? 

    —Me han llamado hace un rato, directamente preguntándome dónde te tiene Nolan. Saben que estás con él. Piensan que yo le he ayudado, pero ni sabía que ya conocía dónde estabas, sino ¡claro que lo habría hecho!—me explicó intentando relajarse—. Al parecer tu tío esperó a que volvieras antes de llamarlos, por si regresabas a recoger tus cosas, y creo que también estuvieron en el aeropuerto, para ver si te veían. Después se lo dijeron a tus padres… En cuanto lo supieron se volvieron locos por no saberlo inmediatamente, intentaron denunciar tu desaparición, pero la policía les dijo que no había trascurrido el tiempo necesario para iniciar una búsqueda. 

    —Gracias al cielo —dije soltando un gran suspiro. 

    —Me he llevado un gran susto al principio, cuando tu madre me acusaba de todo, pero luego no he podido sentirme aliviada de saber que ya no estás allí. Debí suponer que algo pasaba cuando Nolan no me llamó ayer, pero no quería adelantar nada. ¿Entonces, estás bien? ¿Ya estás en Nueva York? —Asentí de forma nasal—. Debes llamar a tus padres, al menos que sepan que estás bien y no deben temer nada. Aunque yo se lo puedo decir por ti. 

    —No, no... Yo lo haré —aseguré—. ¿Sabes si le han dicho algo a Alice? 

    —No, cariño, de eso no me han dicho nada. Lo que me han contado ha sido solo para demostrarme que estaban desesperados por saber de ti. Me han pedido el teléfono de Nolan y todo, pero no se lo he querido dar, ellos no me dieron el de tu tío para poder saber de ti.  

    —Gracias, siento causaros problemas a todos. 

    —No es culpa tuya, pajarito —aseguró y sentí como un abrazo que me llamase de aquella manera—. Yo estoy de tu parte y de la de Nolan, porque es lo justo y porque soy vengativa. Por eso mis exmaridos siempre intentan llevarse bien conmigo. Descansa y no te preocupes. Disfruta del amor, que es lo único que importa.  

    Colgué el teléfono y me enfrenté a la mirada curiosa de Nolan, dejando salir un suspiro para liberar el barullo de emociones e ideas que me invadían en esos momentos. 

    —Mis padres acusan a mi tía Meredith de ayudarte y están muy preocupados. —No se sorprendió porque había escuchado la conversación—. Debo hablar con ellos, al menos para que sepan que estoy bien y que tú no me has obligado a nada. Y, por supuesto, que no voy a volver con ellos hasta que no acepten que somos pareja y no nos vamos a separar.  

    La mirada de Nolan se mostró apenada al escucharme y me acarició el cabello antes de recorrer mi mejilla con el pulgar. 

    —¿Quieres llamarlos ahora? ¿No quieres esperar y pensar qué les vas a decir con calma? —preguntó y medité qué hacer antes de responder.  

    —Debería hacerlo..., quitármelo de encima ya. Pero no quiero llamarlos desde tu teléfono, así que esperaré a mañana.  

    —Está bien, me parece lo mejor —declaró—. Tengamos una primera noche solo para nosotros. Quiero estrenar la cama como se merece y ya he recuperado fuerzas. 

    Sonreí a sus palabras y lo besé intentando olvidarme de mis padres y todo lo que en esos momentos había averiguado, y solo tener el amor y la pasión de ese hombre presentes. 

  


 
   
    Capítulo 9 

     Nolan 

      

    Con un intenso abrazo y sin dejar de besarla, llevé a Robin hasta la cama. Tenía ganas de hacer el amor con ella en la que era nuestra cama. Sin embargo, ella me interrumpió rehuyendo de mis labios, lo que me preocupó y me frené de inmediato. Durante semanas Kara me había estado advirtiendo de que con los sucedido con Mike, y teniendo en cuenta que la propia Robin me había confesado necesitar asimilarlo con ayuda, debía tener cuidado y no apremiar ni hacer sentir presionada a mi novia en ese aspecto.  

    —Tenemos que recoger —dijo entonces. 

    —¿Qué? ¡Una mierda! Por eso no me detengo... —Intenté besarla de nuevo, pero me esquivó. 

    —Si vamos a vivir juntos no lo haremos dejando platos sucios para el día siguiente. Lo siento, pero yo soy como soy: primero la obligación y luego la devoción —declaró alejándose de mí y comenzando a recoger la mesa—. ¡Vamos!  

    Maldije esa parte de su carácter, responsable y práctico, que tanto chocaba con el mío. Pero debía reconocer que si la amaba era por ser mi complemento y no mi semejante. Obedecí llevando las cosas de nuevo a la cocina, guardando las escasas sobras y ordenando todo, según Robin fregaba lo que estaba sucio. 

    Sentí el impulso de no esperar e interrumpirla para arrancarle la ropa y tomarla junto al fregadero. El movimiento inconsciente de su trasero al secar los platos me parecía una provocación. Pero no quería hacerlo así, no esa noche. Tenía pensado, como si fuera una promesa personal, follar en la cocina y en cada rincón de la casa en todas las posturas posibles, pero más adelante. Esa velada quería comodidad, quería espacio y tiempo, quería aprovechar esa amplia cama de todas las formas posibles, mínimo hasta el amanecer.  

    En cuanto cerró el grifo la tomé por la cintura, la levanté para cogerla en brazos y que ya no se me pudiera escapar. No aguantaba más. Ella rio sorprendida, pero consintiendo que la llevara hasta la cama sin demora. La dejé sobre el colchón, alzada sobre sus rodillas para quedar a mi altura, mientras nos besábamos con ganas y nos íbamos quitando la ropa sin mucho cuidado.  

    Supe que jamás me cansaría de desnudarla ni de acariciar su piel, porque para mí tener a Robin a mi lado era lo más increíble del mundo. Aún me parecía asombroso que ella sintiera por mí algo reciproco y que tuviera la fortuna de poder compartir mi tiempo con ella.  

    Me subí a la cama tan solo vistiendo mi ropa interior y tiré de los pantalones de Robin cuando se recostó sobre el colchón, arrastrando sus bragas a la vez. Contemplé sus sexo con deseo y la escuché reír ruborizada. Sin dudar, pero con lentitud, deslicé mis manos por el interior de sus suaves muslos y me incliné hasta su monte de Venus para besarlo. Noté como aguantaba la respiración, anhelante, y sonreí. Teníamos toda la noche, toda la vida, para disfrutar juntos y quería aprovecharme de ello. Hundí mi rostro en su centro, sin pudor ni reparos, apretando mis manos sobre sus trémulos muslos y escuchando sus gemidos. Sabía cómo le gustaba, conocía sus preferencias, qué la enloquecía y qué la dejaba rendida, así que me aproveché de mi conocimientos.  

    Mi lengua recorrió sus pliegues y mis labios oprimieron su clítoris, con lentitud al principio, con más intensidad después y acelerando los movimientos cuando la quise escuchar gritar de placer. Llevarla hasta la locura me encantaba, porque suponía derribar todas las barreras que se imponía y liberar su parte más primaria, salvaje y natural. Y sabía que esa era un parte de ella que solo yo había podido conocer.  

    Disfruté de su éxtasis con deleite, pero sin detenerme en absoluto. Quería cobrarme esa noche los tres meses en los que había padecido su ausencia.  

    —Oh, Nolan… No puedo más —suplicó entre jadeos.  

    Me limité a negar, moviendo mis cabeza y hundiendo más mis labios en su sexo. Agarré sus piernas y la atraje más hacía mí, de manera posesiva. Ella correspondió enredando sus manos en mis cabellos y me dejó hacer, pese a que se retorcía entre gemidos. No me detuve hasta que se liberó por segunda vez en mis labios.  

    Alcé la cabeza y vi como su cuerpo estaba perlado de sudor. Su pecho palpitante y húmedo parecía salido de una fantasía más que algo real. Robin estaba rendida, exhausta y apenas podía controlar su respiración. Me moví con libertad para buscar los preservativos y fundirme aún más con ella.  

    Cuando regresé a la cama Robin estaba de espaldas, pero se giró a mirarme. Al ver los preservativos negó con la cabeza y me quedé confuso por unos segundos. Sin mediar palabra se incorporó y gateó hasta mi lado. Apartó mi ropa interior hasta hacerla caer al suelo y besó mi estómago, descendiendo lentamente hasta mi miembro. Iba a pagarme con la misma moneda y, por supuesto, yo no tenía nada en contra.  

    Tiró de mi brazo y caí sobre el colchón, acomodándome boca arriba y viendo como ella se apartaba el pelo antes de besar con delicadeza la parte más sensible de mi cuerpo en esos momentos. Solté aire y me relajé, disfrutando de la calidez de su lengua recorriendo mi erección. Gocé cuando presionó su boca en torno a mí, y al succionar con más y más intensidad.  

    —Estoy a punto, bebé —avisé sintiendo como no podía controlar más mi cuerpo.  

    Robin continuó, con más pasión aún, acogiendo todo mi miembro dentro de su boca, llevándome al límite.  

    —Para… o… —volví a avisar, casi sin voluntad, pero ella no se detuvo.  

    No podía controlar mi cuerpo, no podía evitar que reaccionara a lo que me hacía y estaba provocándome.  

    —Joder… —juré al sentir que me liberaba, con una mezcla de placer y reparo.  

    Para mi sorpresa Robin no se detuvo, no se incorporó, ni hizo ningún gesto que indicara que aquello la molestaba en grado alguno. Y ante ello me dejé ir más aún, disfrutando de la suavidad de su lengua y calidez de su boca en el momento de mayor sensibilidad de mi cuerpo, disfrutando como no lo había hecho en toda mi vida. 

    Me encontraba mareado a causa de las intensas sensaciones y no pude impedir que Robin se alejase, cuando reaccioné ella ya estaba dentro del baño.  

    —¿Estás bien? —pregunté con cierta intranquilidad y la escuché asentir rápidamente y después el agua del lavabo correr.  

    Me incorporé con lentitud, recuperando la voluntad de todo mi cuerpo y esperé sentado a los pies de la cama hasta que Robin apareció ante mí de nuevo, desnuda por completo y con un poco de rubor en sus mejillas.  

    —No era necesario que… —comencé a decir alargando la mano hacía ella. 

    —¿No te ha gustado? —preguntó al llegar junto a mí y tomando mi mano.  

    —Claro, joder. Muchísimo —aseveré, porque era imposible decir lo contrario—. Pero no tenías que hacerlo… 

    —Quería hacerlo —apuntó ella con determinación, y se subió a la cama, colocando sus piernas a cada lado de mis caderas y rodeando mi cuello con sus brazos—. Lo quiero todo contigo, absolutamente todo.  

    Sonreía a sus palabras y correspondí al beso que me dio, abrazándome a su cuerpo con deseo, pero sobre todo ternura y amor; todas aquellas cosas que ella me inspiraba y generaba.  

    Nos recostamos sobre el colchón sin dejar de besarnos. No necesitamos decir nada para saber que la noche solo acababa de empezar. Deshicimos la cama, sin despegar nuestros cuerpos, rodando enredados en el otro, hasta fundirnos con pasión entrada la madrugada. 

    Tuve un pensamiento catártico, en el que casi me pareció lógico que nuestra relación fuera algo prohibido: todo lo bueno lo era. Hacer el amor con ella era sin duda la mejor cosa del mundo, como para que careciera de penitencia.  

    —¿Estás bien? —pregunté tras unos segundos entre jadeos. 

    Ella trato de asentir, incapaz de controlar su intensa respiración, y me deslicé a su lado, acariciando su espalda para abrazarla. La besé la sien, el cabello y cada ápice de rostro que tenía al alcance, sin dejar de pegarme a su cuerpo. Después de desplegar toda mi pasión siempre me acometía la necesidad de sosegarme junto a su piel, de reclamar ternura y cariño para sentir que, incluso siendo el mejor sexo del mundo, no era únicamente sexo para ninguno. Y, como lo había hecho desde el principio, ella me correspondió con toda la dulzura que podía darme, dejando que me cobijara en su pecho y me quedara allí, escuchando su revolucionado corazón. 

    *  *  * 

      

    La intensidad del sol me cegó al intentar abrir los ojos, sobre la cama tenía un amplio ventanal que hacía las veces de pertinaz despertador. Alargue el brazo hacía un lado, pero el vacío que hallé me asustó tanto que me incorporé sobrecogido, encontrando con estupor la cama vacía. 

    —¿Robin? —pregunté alzando la voz temiendo por unos segundos haber soñado los último días.  

    La puerta del baño se abrió y ella salió corriendo hacia la cama, vestida con la camiseta que yo había vestido el día anterior y una amplia sonrisa. Entre sus pies corría de forma osada Littleblondehead, casi retándola a que lo pisara. Pero ella llegó de un salto a la cama y se montó a horcajadas sobre mis caderas.  

    —¡Buenos días! —me dijo—. Necesitaba lavarme los dientes. 

    —Me has dado un gran susto —alegué posando mis manos en su cintura—. Quería verte despertar.  

    —Imposible, duermes más que yo —declaró sin dejar de sonreír—. Quería despertarte con un beso, pero tenía la boca pastosa. 

    Me tomó por las mejillas y me besó con ganas, demostrando que estaba llena de energía e inmensamente feliz. 

    —Tengo una sorpresa para ti —anuncié entonces, dejándola con la duda mientras la instaba a que me dejara levantarme de la cama.  

    Seguido por su mirada interrogativa alcancé de la cómoda que tenía junto a la ventana unos pantalones de algodón y me los puse, antes de dirigirme al otro extremo de la sala y sacar del armario una bolsa que identificó rápidamente. 

    —¿Es mi cámara? —preguntó sorprendida. 

    —Claro —aseguré—. Tu tía la encontró en su casa, no se la llevaron cuando recogieron tus cosas de allí. Me la envió por correo porque pensaba que yo debía ser quién te la devolviera. Y no quiero que ni menciones que me la tienes que pagar. Es mi primer regalo, ahora más que nunca.  

    Robin se abrazó entusiasmada a mí. 

    Rápidamente el curioso de mi hurón trepó por la colcha y comenzó a olisquear aquel objeto, para él, atrayente. 

    —¡Ah, no! Esto no te lo vas a comer —dijo Robin apartándolo nuevamente hasta el suelo.  

    *  *  * 

      

    Estábamos en la cocina, tomando un café como desayuno y hablando de las cosas que eran imprescindibles hacer ese día, como comprarle un teléfono desde el que pudiera llamar a sus padres y algo de ropa. No obstante no podía dejar de pensar en las ganas que tenía de fumar.  

    —Te aseguro que con un par de pantalones y unos suéter estaré perfectamente, no tiene que preocuparte porque sea una loca de las compras. Soy práctica, no lo olvides. 

    —No es eso, bebé —declaré negando con la cabeza—. Es que… No te enfades, ¿de acuerdo?, pero… En realidad es una tontería, y ahora que estás a mi lado… 

    —¿Qué pasa? —preguntó preocupada—. Me estás asustando. 

    —No tienes porqué asustarte no es importante. —Sus ojos me miraban inquisitivos y decidí soltarlo sin más—. He vuelto a fumar. Lo siento, sé que no te gusta, pero… Soy débil a los vicios. —Bajé la cabeza derrotado, y hasta que no la sentí acercarse a mi lado no la volví a mirar. 

    —¿No lo vas a dejar? No me gusta nada que fumes… 

    —Sí, lo quiero dejar. Solo caí porque estaba agobiado —me justifiqué—. Pero lo cierto es que ahora me siento fatal. Joder, pequeña, tú lo pasaste peor que yo estando en ese infierno y ni siquiera aceptaste tomar medicación y yo… 

    —Cariño, eso es lo de menos. Yo aguanté allí, pero no hice nada, nada… Y tú cruzaste el país con solo tener una dirección postal para estar conmigo. Somos diferentes, creo que en todo, y estoy convencida de que ahí está la clave.  

    —Incluiremos a la lista de imprescindibles comprar chicles de nicotina.  

    —Y esta vez lo conseguirás, porque no vas a echarme de menos más, voy a estar aquí contigo para siempre.  

    *  *  * 

      

    No me sorprendió que Kara llamara temprano y se invitara a ir de compras con nosotros. Finalmente fue ella la que planificó el día, pues tenía muy claro dónde debía llevar a Robin.  

    Ya me imaginaba que la idea de que yo costeara todo lo que necesitaba no convencería a mi novia, con esas cosas era muy independiente, pero si quería tener un par de bragas para cambiarse no le quedaba otra que tragarse su orgullo y permitirme pagar todo. Además, yo también tenía el suficiente amor propio como para no permitir que eligiera siempre lo más económico. 

    —¿Cuál te gusta más? —pregunté con dos camisetas en la mano. 

    —La azul —dijo señalándola con el dedo poco convencida. 

    —Bien, nos llevamos las dos —declaré y me dirigí a la caja. 

    —No. 

    —Sí, ambas te quedan bien y sé que te gustan, y a mí también —alegué, y se las di a una dependienta que no había dejado de seguirnos desde que me escuchó decirle a Robin que cogiera lo que quisiera—. Necesitas pantalones, y yo necesito que te compres faldas y vestidos. Así que sigamos.  

    Soltó un suspiro de derrota y se volteó para ir hacía la zona de pantalones sabiendo que no iba a cambiar de opinión. 

    Por su parte, Kara recorría la tienda por su cuenta apareciendo cada tanto en el probador que ocupaba Robin con una montaña de cosas que, según ella, eran tendencia. 

    —No necesito ir a la última, solo salir del paso —dijo Robin, que se estaba probando un vestido elegido por mí.  

    Me asomé al probador y contemplé su reflejo en el espejo. La encontraba genial con ese vestido de punto ceñido, que le llegaba hasta la mitad del muslo. 

    —¿Si te propongo apuntar todo lo que cuesta esto, y aceptar que me lo pagues más adelante, dejarás de sentirte mal y te comportarás como una chica que va de compras normal? —pregunté, con más reproche del que deseaba. 

    —Siento ser así... Pero... Todo esto, más el móvil y teniendo en cuenta que tú vas a pagar también todo en la casa, es demasiado para mí —reconoció—. Siento quejarme tanto. No lo puedo evitar.  

    Entré dentro del pequeño cubículo dejando la cortina corrida para tener algo de intimidad y la rodeé por la cintura mirando nuestro reflejo en el espejo. 

    —Necesitas todo esto, no queda otra —comenté con tono neutro—. Ya sé que no te gusta depender de mí, y eso me encanta. Me gusta que seas así, pero déjame ayudarte. Si estás sin nada es por mí. —Negó a aquellas últimas palabras, pero la ignoré—. Aceptaré que me devuelvas el dinero cuando lo tengas. 

    —Es que... Tampoco me gusta esta situación por la impresión que damos —reconoció bajando la vista—. Imagino lo que piensa la dependienta al pagar tú todo y odio esa sensación.  

    —La gente va a pensar eso siempre —apunté—. Incluso si tú pagaras imaginarían que yo te habría dado el dinero. Pero yo sé porqué estamos juntos y lo que sentimos el uno por el otro. 

    —Lo sé, pero me incomoda.  

    —Estás preciosa con ese vestido, piensa solo en eso. —Besé su mejilla—. Quiero que lo compres aunque no te haga falta, dame el capricho de poder quitártelo.  

    Sonrió y aceptó quedarse con el vestido.  

    De aquella tienda fuimos a por zapatos y luego a por un teléfono móvil que le diera algo de independencia para poder hablar con Alice, su tía Meredith y llamar a sus padres sin usar mi número. Obviamente, en cuanto se comunicase con ellos podrían saber que se encontraba en la Ciudad por el prefijo, pero no podrían seguir el rastro hasta mí y el lugar donde vivía.  

    Cuando llegó el turno de comprar ropa interior Kara me invitó a irme, pese a que intenté oponerme pues esa sería mi parte favorita del día, pero acabó alegando que era mejor tener la oportunidad de sorprenderme cuando viera a Robin luciendo los modelitos y terminé por aceptar, por lo que quedé con James para comer. 

    *  *  * 

      

    No me sorprendió que pese a haber recorrido medio continente en dos días mi mejor amigo no se hubiera cogido ni un día libre para descansar. La empresa era sin duda el sueño de su vida y, lo que era más importante, creía en el proyecto. Por ese motivo, como siempre que lo iba a ver al trabajo, fuimos a almorzar a un local que se encontraba en la misma calle. Era un pub de estilo europeo con bastante encanto, gracias al revestimiento de madera oscura, apliques de época, luz tenue y el encanto inigualable que dan las botellas de licor añejas tras la barra. Lo único que desentonaba con el sitio era el dueño, Marcus, que con sus escasos treinta años se veía demasiado joven para regentar el negocio, pero había tenido que sustituir a su padre cuando a este le dio una embolia hacía dos años.  

    —Nolan, James, ¿qué os pongo? —preguntó al vernos cruzar la puerta. 

    —Menú spress para tomar aquí y media pinta a cada uno —ordenó James. 

    —Marchando, chicos —dijo limpiando con una bayeta la zona de la barra que siempre ocupábamos. 

    Nos acomodamos en los taburetes, no sabía bien el motivo, pero jamás ocupábamos una de las mesas si íbamos solos, siempre nos quedábamos en la barra, por lo que si no tenía mucho trabajo Marcus se unía a nuestra conversación, fuera cual fuese. Era curioso que nunca hubiera visto a ese chico fuera de su local y sin embargo tenía mucha confianza con él. 

    —Es bueno verte por aquí de nuevo, Nol —comentó sirviendo las cervezas—. Supe que volviste de donde tu hermana hace tiempo, casi pensé que te habías vuelto abstemio al no pasarte ni a saludar. 

    —Lo siento, andaba ocupado con el regreso, ya sabes... buscar piso y todo eso —me excusé, aunque la realidad, si no había tenido mucha relación con nadie a excepción de James y Kara, era porque no me apetecía escuchar lo que podría decirme la gente sobre mi estado depresivo ante la ausencia de Robin.  

     —Pues espero que vengas más —comentó antes de alejarse para atender a un cliente del fondo. 

    James dio un sorbo a su pinta y lo imité. Me sentía un poco cansado del día de tiendas y la cerveza me sentó como agua bendita.  

    —Intenta no hablarme mucho de Robin, Kara ya me tiene la cabeza a reventar. Está entusiasmada, la ve como a una hermana pequeña o algo así, hermano. Espero que congenien, porque sino va a ser peor que el final de lo vuestro.  

    —Irá bien. Parece que Robin la comienza a saber llevar y, como ella está sola aquí, seguro que agradece tenerla como amiga. Con el tiempo nuestra mujer se calmará. 

    —No hace falta ni que diga que Robin puede comenzar a trabajar en el departamento creativo en cuanto quiera. Patrick le enseñará lo que necesite para ponerse al día.  

    —Quita, quita… No va a aceptar trabajar contigo, y menos sabiendo que yo también soy dueño de la empresa; ella es muy independiente para esas cosas. Seguro que se sentirá molesta si se lo propongo, así que prefiero que se busque algo por su cuenta y si quiere seguir estudiando pues que lo haga. Tal vez en el futuro comprenda que nosotros somos unos mosqueteros; uno para todos y todos para uno. Pero quiero que viva como ella quiera, sino sentiría que soy igual que sus padres.  

    —Tú la conoces más, yo haré lo que digáis. Pero, ¿tú como lo llevas? 

    —Uff… ¿Te acuerdas de ese verano con los hippies en los que nos obligábamos a pensar en comida para no estar empalmados todo el día? Pues igual, la tengo cerca y solo puedo pensar en abrirla de piernas y escucharla gemir. Estoy enfermo.  

    —Normal. —Se rio ante mi confesión—. No estás enfermo, tienes sangre en las venas y dadas las circunstancias lo lógico es que se te acumule en el pito. Yo estaría igual. Y si ella no pone reparos… es lógico que no te contengas. Puede que no te enamorases de sus veinte años, pero tiene veinte años y eso no te puede ser indiferente, así que no disimules conmigo, cabrón.  

    —¿Quién tiene veinte años? —preguntó Marcus que se unió a la conversación al traer los sándwich que habíamos pedido.  

    —Su novia —declaró James.  

    —¡Qué dices! Eres un máquina, amigo —declaró el camarero sorprendido—. Pero, ¿cuándo ha sido eso?  

    —La conocí en verano, trabajaba cuidando de mis sobrinos, ahora se ha venido a vivir conmigo aquí —resumí de la forma más sencilla posible. 

    —La tienes que traer... y siendo ella no le pediré el carnet si pide una birra. 

    —Lo haré, ya habrá tiempo.  

    —Eso si no la mata a polvos, porque aquí el amigo se pasa el día empalmado —bromeó James—. Pero es normal, ¿o no, Marcus? 

    —¡Joder, claro! Sin hacer ascos a nadie, pero; una nena de veinte si no te despierta la entrepierna es porque no caminas por la acera correcta. Y, ¿dónde está ahora?  

    —Con Kara, comprando lencería, ¡Si es que así no puedo tener un pensamiento inocente! —me lamenté, haciendo reír a los dos.  

  


 
   
    Capítulo 10  

    Robin 

      

    En un principio me daba un poco de aprensión la idea de quedarme sola con Kara, pero no quería ser mal educada con ella. Era evidente que estaba disfrutando como una niña con el día de compras y, aunque no quería separarme de Nolan, un poco de intimidad para mirar algunas cosas sí que necesitaba.  

    De primeras fuimos a por ropa interior, pero también pasamos por un droguería para adquirir productos de higiene para mí, y realmente ahí me alegré que Nolan no estuviera mientras elegía mis tampones. Además, sin él podía decidir cuánto dinero gastarme y al final me sobró la mitad de lo que me había dado. Llevaba realmente mal no tener nada de independencia económica. 

    De vuelta al apartamento iba dispuesta a poner una lavadora para poder usar lo que acababa de comprar, pero entonces Kara me informó de que, por ley en Nueva York, no se podía tener lavadora en los domicilios y debía acudir a una lavandería —como las que se ven en las películas—. Eso me chafó un poco los planes. 

    —Hay una lavandería a una manzana de vuestra casa. Dejemos las cosas allí, y voy a comprar algo de comer mientras seleccionas qué necesitas limpio y, después de comer que habrá menos gente, vamos a lavarlo —propuso y admití que era una buena idea.  

    —Sí, necesito un poco de descanso —alegué. Quedaban semanas para Navidad, pero todas las tiendas que habíamos visitado estaban a rebosar de clientes, y necesitaba un poco de calma y tranquilidad.  

    Ella me ayudó a cargar las bolsas y luego bajó para encargar la comida a un sitio que aseguraba que me iba a encantar. Así que me quedé sola en la casa de Nolan. No sabía qué hacer una vez que había seleccionado la ropa de la primera colada, puesto que Little estaba durmiendo ni me podía entretener jugando con él. Decidí entonces aprovechar la soledad para efectuar esa llamada que debía hacer a mis padres. Casi me obligué a ello, pues me temblaban las manos al marcar el número de teléfono.  

    Como siempre mi madre contestó el teléfono mencionando el nombre familiar y, por un segundo, sentí el impulso de colgar, pero me contuve.  

    —Hola, soy yo —dije, y casi me reí de los nervios al recordar la canción de Adele que comenzaba igual.  

    —¿Robin? ¿Robin, eres tú? —preguntó abandonando su tono tranquilo. 

    —Sí, siento que... 

    —¿Cómo se te ocurre hacer lo que has hecho? ¿Sabes acaso el disgusto que les has dado a los tíos?¿El disgusto que nos dado a tu padre y a mí? ¿La decepción que tenemos? ¿Has pensado, por un solo segundo, en lo qué hacías? —La retahíla de preguntas acusadoras parecía no tener fin. 

    —Yo... 

    —Será mejor que vuelvas ahora mismo a casa del tío, y les pidas perdón por lo que has hecho. Avisaron a la policía de lo preocupado que estaban. ¿Sabes cómo nos has hecho quedar? Largándote con ese hombre, ese enfermo, que no sé qué te habrá contado, hija, pero es peligroso. Solo mira lo que ha llegado a hacer para dar contigo, ¿no ves que no es normal? Eres una niña, y te ha... 

    —¡NO! —proferí para evitar que siquiera hablando de Nolan, y mi fuerte tono la sorprendió lo suficiente como para que dejara de hablar unos segundos que no desaproveché—. No voy a volver, ni siquiera estoy en Alaska, así que olvida eso... Me da igual que los tíos piensen mal, ¡ellos me dan igual! Estoy bien, perfectamente y mucho mejor de lo que estaba en ese infierno al que me llevasteis para castigarme injustamente. Nolan me ha salvado, porque me quiere y yo a él y me voy a quedar a su lado. 

    —Quieres matarnos de un disgusto, ¿eso quieres, eh? ¿Provocarnos un cáncer a tu padre y a mí? Porque es lo que vas a conseguir como mínimo. No sé quién eres, pero mi hija no. Mi hija no hablaría así, así no te hemos educado. Ese hombre te tiene alienada por completo, no sé qué te ha hecho ni cómo ha podido cambiarte tanto, pero tú no eres mi hija.  

    —Para, ¡para! —pedí llorando por sus palabras, pero me ignoró. 

    —Desde que te fuiste con Meredith cambiaste, desde que ese hombre te embaucó estás siendo su ramera, engañada por su palabrería, sin respetarte, sin pensar que, obviamente, en cuanto se canse te va dejar, ese hombre no se hará cargo de ti, no te va cuidar porque solo quiere disfrutar como el degenerado que... 

    —¡NO ES VERDAD! ¡NO LE CONOCES!  

    —No necesito conocerlo, tiene ojos de depravado y te ha... 

    No lo soporté más y colgué apartando el teléfono mientras soltaba un gran sollozo que si no liberaba terminaría por ahogarme. Me incliné destrozada, y entonces sentí como alguien me rodeaba con las manos y me ayudaba a sentarme en el suelo.  

    No había sentido a Kara llegar, pero ella estaba ahí, a mi lado. Intentando consolarme aunque yo solo podía llorar, porque mi madre me había partido el alma con sus palabras.  

    —Sssshhh, tranquila… suéltalo, no te preocupes. —La escuchaba decir—. Ya ha pasado y Nolan vendrá enseguida.  

    En algún momento debió de llamar a Nolan, porque no pasó mucho tiempo hasta que le vi correr hacía a mí, y recogerme del suelo. Me llevó hasta la cama y se tumbó conmigo, sosteniéndome en su regazo rodeada por sus brazos. En mi cabeza las palabras proferidas por mi madre se repetían una y otra vez, mientras Nolan no decía nada, solo me sostenía permitiendo que llorase todo lo que fuera necesario y me lamentara con palabras sin mucho sentido.  

    —Pensé que podría hacerlos entender —dije al fin con un poco de coherencia, apoyada en su hombro con el rostro empapado en lágrimas.  

    Reparé en que Kara ya no estaba, se habría ido sin que me diera cuenta, dejándonos solos en el apartamento.  

    —Lo que piense el mundo no importa, bebé. 

    —No es el mundo, no es una dependienta en un tienda, ¡son mis padres! —Volví a llorar—. Piensan que soy una zorra y tú un depravado. Están decepcionados conmigo y jamás dejarán de odiarme por lo que he hecho. 

    —No, no es verdad —negó él apretando su abrazo—. No están decepcionados, piensan que sí, pero se equivocan. No has hecho nada malo. Solo te has hecho mayor y has tomado una decisión por tu cuenta, pero comprenderán que sigues siendo la inteligente y sensata chica de siempre. Y por supuesto que no te odian, al que odian es a mí y les entiendo. —Lo miré negando—. Le he arrebatado a su hija, y no se equivocan al pensar que te deseo porque lo hago con locura, pero te amo aún más y siento que todo esto esté pasando, lo siento mucho. 

    —No es culpa tuya. 

    —Eso es igual, siento que siempre seas tú la que sufre, siempre tú. El despido de Sharon, aquella foto, lo que ese hijo de puta te hizo, que te enviaran a Alaska y ahora esto... Se supone que todos piensan que yo soy el culpable, pero te castigan a ti —dijo y su tono tomó un cariz compungido a causa de lo realmente afectado que estaba—. Eso me destroza, bebé, porque no puedo hacer nada y te veo sufrir impotente. 

    —Pero no es tu culpa —repetí. 

    —Sé que no tengo derecho a pedirte esto, pero no me dejes... aunque sé que es un mierda. Aguantemos juntos lo que venga, porque solo quiero que estemos juntos.  

    —No voy a dejarte —aseguré acariciando su rostro y pasando mis dedos por su rebelde perilla castaña—. Tú no has hecho nada, y estar contigo es lo mejor que me ha pasado en la vida, incluso con todo lo que ha provocado, merece la pena.  

    Me abrazó fuertemente, tal y como deseaba y estaba a punto de pedirle que hiciera. Me quedé acorralada entre su torso y sus brazos, aspirando su aroma y escuchando su intensa respiración deseé quedarme así para siempre.  

    *  *  * 

      

    No sé si había sido la mejor idea del mundo, pero Nolan había propuesto ir a hacer la colada como tenía pensado, y como supuse que salir y hacer algo era mejor que quedarme lamentándome en casa acepté, pese a que podría haberme quedado abrazada a él el resto de la vida.  

    —Ya has llevado a cabo una tradición neoyorquina —me dijo. 

    Asentí mientras me aproximaba a las sillas de plástico para esperar, donde él se había acomodado. No me permitió ocupar el asiento de su lado, antes de hacerlo me tomó por el brazo y tiró de mí para que me sentara sobre sus piernas, estrechándome rápidamente entre sus brazos. 

    Pese a que había varios clientes también haciendo su colada nadie nos miró siquiera, parecía que ignorar al prójimo era la norma del lugar, usando auriculares o el teléfono móvil para tal fin, y lo cierto es que agradecía ese ambiente distante y hasta robótico.  

    —Me alegro que me hayas acompañado, Nueva York aún me impone demasiado —confesé, y rodeé su cuello con ambos brazos—. Me da un poco de miedo verme sola. Aunque Kara me ha dado muchos consejos útiles 

    —Espero que te sientas bien con ella. Solo recuerda que ella tiene más miedo de ti que tú de ella —me dijo, haciendo que le mirase con suspicacia porque dudaba que Kara se intimidase por nadie—. Créeme cuando te digo que Kara es sobre todo fachada. Toda la fuerza que parece tener es una simple coraza. Y le aterra la idea de que no comprendas lo nuestro y me aleje. 

    —Lo vuestro… —repetí sintiéndome incómoda ante esa expresión. 

    —Sé que no es fácil —reconoció—. Pero Kara solo nos tiene a nosotros; a James y a mí, ellos son mi familia tanto como Sharon, incluso más porque no me vinieron impuestos. 

    —Es difícil olvidarme de lo que tuvisteis —admití.  

    Debía reconocer que al estar frente a Kara lo que me contrariaba no era lo unida que estaba a Nolan en esos momentos, sino saber lo unidos que habían estado. En ocasiones me asaltaban las dudas de si también había abrazado con fuerza al llegar al clímax, o si también la había mimado como hacía conmigo después del sexo… Sabía que aquello no era sano, pero no podía remediarlo, esos pensamientos me asaltaban sin poder evitarlo.  

    —Nos equivocamos al pensar que éramos buenos el uno para el otro por ser parecidos. Nunca debimos dejar de ser amigos. James es a quién ella necesita, y él a ella. Como yo a ti.  

    —¿Seguís casados? —pregunté seria. 

    —No. Fue de las primeras cosas que hicimos al volver aquí, divorciarnos por completo y quedar ambos sin ningún vínculo legal. —Escuchar eso me tranquilizó.  

    Oímos el sonido de nuestra lavadora y nos levantamos para pasar la ropa a la secadora.  

    *  *  * 

      

    Cuando regresamos a casa Nolan comenzó a hacer sitio en el armario y en la cómoda que había junto a la gran ventana que iluminaba la cama. 

    —¿Vas a guardar esa camiseta? —pregunté al ver una prenda que estaba raída. 

    —Sí, por supuesto —aseguró y me quitó la camiseta, metiéndola rápidamente en el único cajón que había conservado para sus cosas—. Yo te hago el sitio que necesites, pero nada de juzgar mis cosas.  

    —Pero si está hecha polvo, seguro que tiene más años que yo —argumenté. 

    —Sí, un par más por lo menos —reconoció y miró en rededor—. Pero quitando la televisión y alguna cosa más todo tiene más años que tú.  

    No pude ocultar una mueca, y él pareció notar mi contrariedad por lo que dejó de preocuparse por su obsoleta ropa y se acercó hacía mí. 

    —Era una broma, deberías reírte —comentó intentando mostrar dulzura, pero negué poco convencida con la idea—. Tienes veinte años y yo tengo veinte años más, eso no va a cambiar nunca, bebé.  

    —No siempre voy a tener veinte —apunté—. No siempre seré una cría. 

    —No, claro... Pero para entonces yo seré un viejo. 

    —¡Que va! Aparentas menos, y yo jamás te veré como un viejo.  

    —Yo tampoco te veo como una cría. Los dos sabemos que tú eres la madura, la sensata y la responsable, y yo el infantil y caprichoso. Por eso me hace gracia los que piensan que estás conmigo por el dinero o cosas así. 

    —Cuando lo estoy por el sexo —dije más motivada.  

    —Bueno... en eso creo que ambos coincidimos —apuntó con una sonrisa más que sugerente—. Siempre quiero estar dentro de ti, eres mi lugar favorito del mundo.  

    —¿Por qué te contienes? —pregunté juguetona y me engarcé a su cuello con ambos brazos.  

    No voy a mentir, las dos jornadas de sexo intenso me tenían, físicamente, algo resentida. Y, sin embargo, al sentir cerca de Nolan mi cuerpo reaccionaba apetente de sus caricias y pasión.  

    —Pensé que preferirías que te invitara a cenar antes, pero... —Me estrechó entre sus brazos y cenar me pareció una pérdida de tiempo.  

    —Podemos hacerlo todo —comenté y comencé a rozarme con más intensidad contra su cuerpo, mi voz se volvió más melosa y sugerente—. Podemos ducharnos, juntos... Luego ir a cenar y regresar para volver a hacer el amor... otra vez. 

    —Voy a por los condones y tu quítate la ropa —ordenó y me dio un beso intenso para cumplir sus palabras a continuación. 

    Obedecí con una sonrisa juguetona en el rostro y me desvestí con rapidez corriendo hacía el baño y metiéndome en la ducha. Nolan me siguió tras quitarse la ropa. Entró listo y con el preservativo colocado, sin apenas darme tiempo a disfrutar de la imagen de su fuerte y masculino cuerpo, se lanzó a por mí de un movimiento y me besó al rodearme con ambos brazos.  

    Sentí su erección entre mis piernas, acariciando mi sexo y haciéndome gemir con solo rozarme. Apenas era consciente del agua cayendo sobre mi piel, solo lo era de él. Notar su piel por todo mi cuerpo me enardecía, podía sentirme a la vez derrotada y eufórica ante su íntimo contacto.  

    —Te quiero sentir, mucho —confesé en sus labios. 

    Ante mi petición Nolan asintió con el rostro empapado y me giró sobre mis pies dejándome de espaldas y de cara a la mampara de metacrilato de la ducha. Sus manos recorrieron mi espalda y pasaron a mis pechos, sin que su boca dejara de besar la húmeda piel de mi cuello y hombros. Sentí como su miembro rozaba mi sexo, haciéndome gemir de deseo. No quería esperar más para sentir su dureza en mí. Rehízo el movimiento hacia atrás aumentando mi impaciencia, que era evidente: él no era el único que perdía la cabeza a causa de la lujuria ni mucho menos. Me instó a dar un paso atrás, guiando con ambas manos mi caderas para alzar mi trasero, quedando más expuesta y accesible a él, pero se quedó a las puertas, apenas rozando levemente la entrada de mi centro y me quejé con desesperación. Le escuché reír justo antes de notar cómo se hundía en mí con seguridad e ímpetu.  

    La acometida fue directa y me precipité hacia delante, pero mis brazos hicieron fuerza contra la mampara para aguantar y disfrutar. 

    —Lo siento... —iba a decir por su violento impulso. 

    —¡NO! ¡No, no pares! —pedí extasiada moviéndome hacia él—. No te detengas...  

    Me volvió a invadir con la misma seguridad dos intensas veces, sujetando mis caderas y guiándolas contra su cuerpo mientras me penetraba profundamente, cada vez más deprisa, haciéndome perder la voluntad tanto de mi mente como en mi cuerpo.  

    —Apriétame, pequeña —me pidió pegándose a mi espalda sin dejar de mover su pelvis contra mí—. Como sabes que me gusta. 

    Obedecí presionando mi sexo con fuerza cada vez que lo notaba entrar, alentada por sus gemidos. Sus movimientos eran tan profundos y fuertes y no tardé en notar el cosquilleo que precedía a un sublime orgasmo y grité ante el éxtasis. Nolan continuó tomando mi cuerpo mientras me deshacía de placer y unos segundos después también se liberó con ganas abrazando todo mi cuerpo con fuerza.  

    Jadeamos unidos por unos segundos, pero yo necesitaba fundirme con él de una manera diferente y, pese a obligarlo a abandonar su cuerpo, me giré entre sus brazos y lo besé con desesperación, dejando que todo el agua se deslizara desde mi cabeza. Él me correspondió ignorando el líquido que caía sobre nosotros y nuestras lenguas emularon a nuestros cuerpos por un largo minuto. 

    —Siento el universo girando a mi alrededor cuando estoy entre tus brazos —confesé—, es... es... 

    —Un caos maravilloso —apuntó él y asentí, porque era la definición que más se acercaba—. No hay nada igual, yo tampoco he sentido algo así antes, con nadie.  

    Me cobijé en su pecho, necesitada de su ternura mientras la cálida agua recorría mi cuerpo. Sus manos me acariciaron con suavidad y un olor exótico y afrutado inundó el ambiente; Nolan me enjabonaba con lentitud. Hice lo mismo segundos después extendiendo gel por mis manos y recorriendo su vigoroso torso, sus marcados brazos y fuertes hombros, ver su expresión placentera ante mi contacto me volvía a excitar, ese hombre era para mí y aún no podía creerlo.  

    Salimos de la ducha y compartimos una toalla grande, en la cual nos envolvimos abrazados sin dejar de reír.  

    —¿Dónde me llevarás a cenar? —pregunté. 

    —Quiero sorprenderte —respondió enigmático—. Vístete con algo de lo que has comprado, yo me encargo del resto, bebé. No te preocupes que te va a gustar.  

    Accedí pese a mi curiosidad y salí del baño en busca de mi ropa nueva. No dudé en elegir el vestido que Nolan había insistido en que comprara; de punto en lana gruesa y un color verde jade que resaltaba el tono oliva de mis ojos. Cogí ropa interior y una medias tono café para regresar al baño y arreglarme.  

    Salí con el pelo seco y vestida con el conjunto, algo tímida, pero la sonrisa que Nolan me dedicó me llenó de confianza. 

    —Estás maravillosa —aseguró, y me entregó las botas altas marrones, que había elegido por ser todoterreno, válidas para diario como para vestir—. ¿Tienes abrigo?  

    Asentí y me dirigí a una de las bolsas que no había tocado, extrayendo un sobretodo en color naranja nacarado, que aún en esos momentos me parecía demasiado llamativo.  

    —Lo ha elegido Kara, ¿verdad? —preguntó Nolan divertido, nada más verlo. 

    —Yo quería un rojo, para destacar, pero ella dijo: el rojo lo llevan las que quieren destacar, el naranja las que lo hacen —expliqué—. Cuando habla con ese tono es difícil contradecirla.  

    —Lo sé —aseguró asintiendo con la cabeza. 

    Me puse el abrigo y Nolan le quitó la etiqueta antes de verme en un espejo largo que ocupaba una columna junto al baño. Debía reconocer que era un abrigo bonito, original en color y clásico en corte, resultaba alegre y justo era lo que necesitaba. Verme con aquel aspecto nuevo y vital me hizo tener una idea.  

    —Quiero tirar todo lo que traje de Alaska —declaré girándome hacia él de forma impulsiva—. No quedarme con nada de antes, nada de nada.  

    —Pues cógelo, lo dejaremos en la calle de camino al restaurante —propuso Nolan, que parecía encantado con mi idea.  

    Obedecí usando la bolsa del abrigo para meter todo la ropa, incluso las caras botas de invierno que había traído conmigo. No tuve el más mínimo reparo o pena al dejarlas a los pies de un contenedor de metal en la calle colindante. Y sintiendo que me había deshecho de algo pesado, pero inútil, me cogí de la mano de Nolan y dejé que me guiara por las calles de Nueva York.  

    Me llevó hasta un restaurante a un par de manzanas al este de comida vietnamita, la cual nunca había probado. Pedí aconsejada tanto por Nolan como por la jovial camarera que reía ante mi desconocimiento al más puro estilo asiático, cubriéndose la boca con la mano, pero finalmente acerté eligiendo rollitos vietnamitas, pues el sabor fresco y exótico me encantó.  

    *  *  * 

      

    Aunque no le había dicho a mi madre que estaba en Nueva York no tardaron en averiguarlo, según me confesó Alice al día siguiente, cuando la llamé mucho más tranquila y relajada para sacar el tema y poder hablar con alguien que conociera todos los puntos de vista de los implicados. Era conocedora que durante mi tiempo en Alaska, Nolan y ella habían hablado a diario y ya se podía asegurar que se conocían bastante. 

    —Tu madre me ha pedido que no le diga a nadie dónde estás y menos con quién, pero no me ha dicho mucho —me explicó—. Ya no confían en mí. Están seguros de que sé dónde te encuentras, pero como me niego a decir nada me han hecho la cruz.  

    —Lo siento —me lamenté. 

    —¡Buah..., como que me importa! Para mí a los que se les ha caído la máscara es a ellos —declaró—. Si pasé de decir nada cuando te enviaron al culo del mundo fue para ver si conseguía averiguar algo, pero ya no tengo que sonreír más sus tonterías. Yo sé que Nolan te ama, y no eres un simple capricho causado por la crisis de los cuarenta. Cualquier otro se habría rendido en la mitad de tiempo. Pero él no, él estaba obsesionado con dar contigo, aunque no acabarais juntos él quería sacarte de ese lugar.  

    —Lo sé, fue lo primero que me dijo, que no tenía que irme con él —recordé—. ¡Oh, Alice! Si solo vieran el diez por ciento de lo que siente por mí, si solo nos dieran una oportunidad para que podamos demostrar que lo que tenemos es sincero... 

    —Estoy convencida de que todo el mundo lo terminará aceptando, no les quedará otra —dijo con cierta despreocupación.  

    —Me siento egoísta, porque no quiero renunciar a mis padres, incluso con lo que me han hecho. Quiero tenerlo todo: tener a mi familia y hacer mi vida con Nolan —confesé abatida—. Tal vez sea yo la ciega, pero aunque me saque veinte años no lo siento así. Sé que son muchos años, que cuando Nolan tenía mi edad yo ni había nacido, y sin embargo sé que si existe un destino el mío es con él. Con él soy realmente yo por completo.  

    —¿Sabes amiga que en el fondo te envidio? Incluso sabiendo lo mal que lo has pasado y estas pasando incluso ahora, eres afortunada. 

    —Puede que sea por eso que tenga que estar en parte así. Porque incluso con todo me siento muy feliz a su lado, creo que no podría asimilar tanta felicidad si todo estuviera bien, sería imposible.  

    —¡Eres tan racional! Le das sentido a todo. Pero haces bien, busca la lógica para que el mundo no te vuelva loca, que solo lo consiga ese hombretón que tienes en tu cama.  

    Me reía de su comentario, cuestionándome cómo había logrado pasar tres meses sin sus consejos y ánimo. En el fondo sabía que si tenía tanta convicción en quedarme con Nolan y luchar por demostrar que lo que teníamos era sencillamente amor, era porque contaba con el apoyo y bendición de Alice. 

  


 
   
    Capítulo 11 

    Nolan 

      

    Los primeros días, obviamente, recorrimos la Ciudad viendo los lugares típicos y más conocidos, muchas veces acompañados por James y Kara, parecíamos unos turistas más. Aunque también le enseñé mis lugares predilectos: locales, galerías de arte, rincones insólitos, y todos esos sitios que uno descubre cuando no viene de visita, sino que vive aquí. Robin ya vivía en la isla, y yo me fui acostumbrando a su presencia en mi mundo; primero a creerme que realmente estaba allí, luego a adaptarme a sus costumbres.  

    Debo reconocer que chocábamos mucho; yo era despreocupado y ella organizada. Llegar a un punto intermedio resultaba complicado. Adaptarme a vivir con una mujer, tras el tiempo que llevaba solo, no era sencillo. El gran cambio se produjo en la zona del baño, que se comenzó a llenar de manera gradual de botes y tarros de colores pastel y olores afrutados, y donde debía revisar que la tapa del inodoro estuviera bajada antes de salir. Pero Robin estaba conmigo y era algo que había anhelado tanto que esas pequeñas salvedades me parecían hasta reconfortantes. Estaba idiotizado por completo ante ella y debo reconocer que me sentía más feliz que nunca, puede que fuera en parte por esos grupos de música que escuchaba con sus canciones alegres y animadas.  

    No me costó mucho darme cuenta de que se sentía incómoda por el tema monetario. Que yo fuera descuidado con el dinero y que ella no pudiera aportar nada por el momento la tenía intranquila. Le enseñé mi cuenta bancaria, pese a que alegó que no tenía porqué, para que viera que no había motivos para alarmarse. Se sintió culpable por el dinero gastado en ir a Alaska, pero terminó por convencerse de que no había por qué preocuparse por el momento. Aunque no pudo evitar el recomendarme invertir en un fondo de ahorros, porque según ella tenía una buena cantidad de dinero parado que podía dar una buena rentabilidad. Pero se negó a gestionarlo, pues era mío y ella no quería manejarlo sin mi supervisión y yo no sabía cómo se revisaba algo que no se entendía. 

    Además, dejar de fumar con su ayuda fue más fácil de lo esperado. Cuando me entraban ganas me dejaba que la besase con ansia, y luego me metía un par de chicles de nicotina en la boca. 

    Ella en las pocas semanas que llevaba en la Ciudad había cambiado notablemente: su rostro estaba más luminoso, su sonrisa era casi constante y gracias a la comida por encargo que solíamos consumir había ganado peso, recuperando la gracia y vigor que tenía en verano, y también las curvas... Sentía su perfecto cuerpo más sensual y sugerente cada día.  

    Casi sin que me diera cuenta llegó la navidad, aunque como desde noviembre todo Nueva York estaba decorado de rojo y con luces no le di demasiada importancia. Junto con Kara y James habíamos ido a cenar en Noche Buena a un asiático cercano al trabajo de mi exmujer. Era tan poco convencional que lo habíamos convertido en nuestra tradición particular. Robin aceptó de buena gana y hasta parecía animada en hacer algo que, para ella, resultaba tan original. Sin embargo, esa noche sí percibí que estaba más distraída que de costumbre y hasta algo taciturna en algún que otro momento. No quise preguntar, me limité a demostrarle que tenerla a mi lado era lo mejor del mundo, y cuando regresamos en solitario a nuestro apartamento le hice el amor de forma entregada, más que de costumbre. Era nuestro regalo mutuo de Navidad, porque me pidió que no le regalase nada pues ya le había dado mucho. Acepté porque ella también me estaba dando mucho a mí cada día.  

    Sabía que pensaba en su hogar, en sus padres, en la vida que había rechazado por estar conmigo, por quererme a mí. Deseaba mostrarle que su decisión merecía la pena. Me aterraban, como nada lo había hecho en mi vida, que todas aquellas dificultades a las que siempre debía enfrentarse por estar juntos le terminaran superando.  

    Cuando desperté a la mañana siguiente y no noté su calor junto a mí giré sobresaltado, buscando con la mirada a mi alrededor. Su delicada espalda se mostraba perfecta y desnuda al extremo de la cama, con su larga melena que caía en cascada hasta el final de sus costillas. Me abalancé hacía ella antes de que se levantara del colchón y la tomé de la cintura, impidiendo que se alejara de la cama y haciéndola soltar un grito de sorpresa.  

    —Odio despertar solo —dije a modo de explicación al girar con ella entre mis brazos.  

    —Iba a preparar el desayuno —contestó acomodándose sobre mi torso.  

    Negué con la cabeza y con fingida voracidad me lancé a morder su pecho, y un nuevo grito inundó la habitación, seguido se risas. Desperté por entero ante ese sonido que tanto me gustaba, y no me pude reprimir a comenzar a hacerle cosquillas en los costados. Ella se retorcía riendo cada vez con más fuerza, me giré para quedar encima suyo y besé su vibrante cuello con deseo. Me sentía exultante cuando se comportaba de manera desenfadada, pataleando y revolviéndose sin éxito para huir de mis cosquillas.  

    —No me dejes solo en la cama —dije mirándola un poco más relajado—, nunca.  

    Sus ojos rezumaban cariño, pero sobre todo comprensión y asintió jadeante, aunque con un tierna sonrisa antes de liberarla de mi abrazo. Se encaramó a mi cuello en cuanto me incorporé y se pegó a mí, clavándome sus profundos ojos con una intensa mirada, pero antes de rozar mis labios, se alejó y saltó de la cama.  

    —Tengo que lavarme los dientes, preparas tú el desayuno, yo te espero en la ducha —ordenó, mirándome de forma pícara antes de desaparecer en el baño.  

    Obedecí, dejando listas dos tazas de café sobre la barra de la cocina, antes de entrar en el baño y unirme bajo el agua al cuerpo de mi chica, que llevaba cinco minutos echando de menos. 

    —Tengo que reconocer que las mañanas contigo son las mejores del mundo —declaró al sentir como deslizaba mis manos por su cintura—. No me reía tanto una mañana de Navidad desde que era pequeña.  

    —Es verdad... ¡Feliz Navidad! —Había olvidado que era día veinticinco de diciembre.  

    La abracé por detrás pegando su cuerpo húmedo al mío y besé su hombro, dejándome empapar por entero bajo el agua. Todas los días compartíamos ducha y dudaba de cansarme de ello, aunque la mayoría de las veces nos limitábamos a tontear sin llegar a más, esa costumbre le daba una nueva perspectiva a las mañanas. 

    —Feliz Navidad —dijo girando entre mis manos—. No podemos retrasarnos mucho, nos esperan para comer. 

    —Lo sé, bebé... Así que sé buena, controla tu lujuria. —Me miró divertida y me volvió a dar la espalda. 

    —En ese caso me enjabonaré yo sola...  

    —No, a eso te ayudo. 

    Le quité el gel de las manos, pero vertí un poco del líquido en su palma para hacer lo mismo en la mía. No era la forma más efectiva de lavarnos, pero sí era muy divertida. 

    Resbalar mis dedos por las curvas del cuerpo de Robin era una delicia, marcar con mis manos sus senos, acariciar entre la espuma su erecto pezón y escuchar como dejaba ir un gemido resultaba tan excitante que me hacía perder la cabeza. Sin embargo, también disfrutaba enormemente con las caricias que me regalaba por el torso, y la sensación que provocaba al recorrer mi cuerpo con deseo con sus finos dedos. 

    —Si un día me canso de tocarte llama a seguridad nacional, porque un alíen ha ocupado mi identidad —susurré recreándome en cada curva que enjabonaba. 

    Me contuve a dar rienda suelta a mis deseos, no debíamos llegar muy tarde a casa de nuestros amigos, así que fui un buen chico, me limité a besarla con pasión mientras el agua arrastraba las espuma de nuestros cuerpos, liberándola de un resbaladizo abrazo para que abandonase la ducha y continuara arreglándose mientras yo me lavaba la cabeza y quitaba el agua caliente para acallar los deseos de mi cuerpo, —lo que me llevó más de lo que pensaba y fue inefectivo por completo—. Nada más salir del baño me topé con Robin vistiéndose y si había algo más sugerente que su cuerpo desnudo era su cuerpo semidesnudo, la idea de liberarlo de cada prenda que lucía era tentadora.  

    —Se te enfriará el café si no te lo tomas ya —dijo leyendo en mi mirada lo que me proponía. 

    Le guiñé el ojo y me dirigí a la cocina. El café ya estaba frío, pero me lo tomé igualmente, esperando a que Robin me acompañase vestida por completo, con el cabello algo húmedo, pero ese aspecto natural y sencillo que me encantaba. 

    —Cada día estás más increíble —declaré antes de beber el último sorbo de café.  

    —Espero que me digas eso los próximos veinte años.  

    —Espero poder hacerlo los próximos cuarenta, al menos —apunté y obtuve una sonrisa como respuesta. 

    —Sigue así y esta será la mejor Navidad de mi vida —aseguró tomando su taza entre las manos. Sin embargo, y a pesar de que mostraba una sonrisa en los labios, intuí un deje melancólico en sus ojos.  

    —Me gustaría que lo fuera —confesé y me acerqué a ella, pero no con una actitud sensual—. Sé que no es la Navidad perfecta, y... —Negó con la cabeza antes de que continuase—. Dime al menos cómo estás. Conmigo no tienes que aparentar que puedes con todo; dime lo que sientes y siente todo lo que te pasa.  

    —Es que... no quiero que temas que no estoy segura de estar contigo, porque lo estoy, pero... sí estoy… no sé… No quiero aguar la Navidad. 

    —Ni yo quiero que sufras sola lo que te pasa por mi culpa. Si hay algo que pueda hacer, si puedo compensar de alguna forma lo de tus padres, solo dilo. Moveré cielo y tierra para que estés bien.  

    —No sé si hay forma de compensar lo que me pasa con mis padres —aseguró y tenía muchísima razón, incluso me sentí imbécil por haberlo planteado siquiera—. Pero no hay nada más que puedas hacer. No podría ser más feliz contigo, de verdad que no. Eres maravilloso y me haces sentir la persona más hermosa y afortunada del mundo. Lo único que necesito es que me abraces fuerte y todo el tiempo posible.  

    —No me separaré de ti, aunque no te prometo limitarme solo a abrazarte... no soy de piedra. —La estreché entre mis brazos, más que con fuerza con una ternura férrea.  

    —Yo tampoco soy de piedra y no llevas nada bajo el albornoz —comentó acariciando la tela de felpa que cubría mi cintura—. Kara se enfadará si llegamos tarde, así que de momento controlémonos. 

    —Bueno, eso sería lo más normal, si llego tarde a casa de mi mujer por hacer el amor con mi novia. —Quería sonar gracioso, quitar seriedad al ambiente, pero supe antes de cerrar la boca que ese comentario no le haría la más mínima gracia a mi chica. 

    Se distanció con la velocidad del rayo y me miró contrariada antes de hablar.  

    —¿No estabais divorciados? 

    —Sí, te lo dije. Solo bromeaba —expliqué, pero la suspicacia en la mirada de Robin continuaba presente—. Es divertida nuestra relación disfuncional. 

    —¿Divertida, para quién? —declaró. 

    —Tal vez con el tiempo también lo veas gracioso —dije apartando su cabello mojado del rostro con un gesto cariñoso. 

    —Antes consigo que te acostumbres a bajar la tapa del baño, habrá cosas de mí que jamás cambiarán —aseguró con rotundidad.  

    —Hay cosas de ti que espero que no cambien nunca. Que seas mi complemento es lo que hace que esté loco por ti —confesé—. Pero espero que lo que sientes hacia Kara no sea una de esas cosas. 

    Me quedé mirando sus ojos fijamente y ella a mí durante varios segundos, se veía serena y confiada de una manera que me hipnotizó, mas mi teléfono comenzó a sonar y me sacó de esa burbuja, obligándome a ir a cogerlo hasta la cama.  

    —Supongo que ya nos meten prisa —comenté sin tan siquiera mirar el número, sabiendo quién sería.  

    —Ey, hermano, ¿os falta mucho? —Escuché a James al descolgar.  

    —No, solo me tengo que... 

    —Tu madre está aquí —me interrumpió.  

    —¿Cómo? ¿Mi madre? Pero si estaba en California con Sha, ¿qué coño hace en tu casa? 

    —No sabía dónde vivías y quería ser el regalo sorpresa de la Navidad —explicó—. Tu hermana pasa las fiestas con los padres de Joe, al parecer, y ella no quería estar de pegote. Mentaliza a tu chica de que conocerá a su suegra, conociéndola se va a agobiar. 

    Asentí y miré, intentando disimular, a Robin que terminaba de desayunar al otro lado de la casa. James ya había tenido oportunidad de saber cómo era Robin en esas semanas que la había tratado, para bien o para mal habían congeniado perfectamente y solían hablar mucho cuando nos reuníamos.  

    *  *  * 

      

    De camino al SoHo, donde vivían mis amigos, sujetaba con fuerza la mano de Robin que no paraba de soltar aire con fuerza, esa actitud llamó la atención del taxista que nos llevaba, y cada tanto la observaba por el retrovisor.  

    —Pero nadie le dijo qué edad tenía, ¿no? 

    —No salió el tema —intenté argumentar, pero solo obtuve una mirada de reprobación por parte de Robin—. No estés nerviosa; le vas a gustar.  

    —¿Y si no le gusto?  

    —Pues no pasa nada, bebé. La gran mayoría de las cosas que he hecho en mi vida han sido sin el beneplácito de mi madre. Además tengo unos añitos ya para que me diga qué leches hacer o a quién coño meter en mi vida y en mi cama —declaré con convicción—. Así que tranquila, porque tanto si le gustas como si no, nada cambiará.  

    No parecía convencida del todo por mis palabras, pero no dijo nada más el resto del trayecto. Al descender del taxi amarillo esperó para tomar mi mano, era evidente que se sentía insegura, pese a que se irguió con decisión antes de dar el primer paso hacía el edificio, que miró con determinación.  

    Subimos hasta el apartamento y llamé a la puerta tres veces. Antes de que abrieran rodeé la cintura de Robin y la pegué a mi cuerpo, posesivo o protector, no sabía qué impulso era más fuerte dentro de mí en esos momentos.  

    —¡¡Por fin!! —dijo Kara al abrir y vernos en el rellano.  

    Busqué a mi madre con la mirada, con Robin titubeante a mi costado, mientras entraba al interior de la casa. 

    —En la cocina, con James —indicó Kara a la pregunta que no había planteado a viva voz.  

    —Vamos a saludar.  

    Crucé el salón comedor sin reparar en la decoración que había elaborado Kara para la ocasión, y llegué hasta la cocina dónde mi madre estaba con James elaborando uno de los platos con absoluta complicidad.  

    —¡Mamá, ¿cómo no has avisado que venías?! —pregunté jovial.  

    —Esa no es forma de saludar a la mujer por la que estás en este mundo, hijo —me reclamó dejando lo que hacía—. Ven a darme un beso y felicítame la Navidad lo primero.  

    —Feliz Navidad. —La besé la mejilla.  

    —Feliz Navidad… —Escuché decir a Robin a media voz.  

    —Feliz Navidad, ¿ella es tu novia? ¿El amor de Luke? —preguntó y supe ver como la evaluaba con una mirada, y cuya opinión se guardó premeditadamente—. Que sepas que he escuchado hablar de ti muchísimo, mi nieto nunca deja de mencionarte.  

    La mención a Luke pareció emocionar a Robin que intentaba también controlar su actitud.  

    —Sí, mamá, ella es Robin; Robin, mi madre.  

    —Encantada —dijo, pero se quedó sin saber si hacer algo más. Por suerte mi madre se adelantó y la dio un beso llena de energía.  

    —Igualmente, llámame Ginger. James necesita zanahorias y Kara granadas, para la decoración. Así que, antes de que hagas un chiste obsceno de ello, acompáñame a comprar —me indicó mi madre—. Robin, te he dejado las patatas cocidas para el puré, ¿las puedes pasar y ponerles nuez moscada? Así estará todo listo a una hora prudente, en lo que regresamos.  

    Mi chica asintió y yo obedecí. Tenía claro que mi madre deseaba hablar conmigo a solas y ese era su plan para hacerlo así que, para variar, fui un buen hijo y no puse ninguna pega.  

    Tras dar un beso a Robin, que se despojaba de su abrigo para seguir las instrucciones de mi mandona madre, salí de la casa.  

    *  *  * 

      

    Estábamos en una frutería asiática, pese a que era Navidad permanecía abierta porque a los orientales el cumpleaños de Jesús se la traía floja, y entre todas las hortalizas, frutas y verduras orientales también tenían alimentos de lo más comunes.  

    —Supongo que no me has sacado de casa para decirme que mi novia es muy guapa —comenté mirando unas raíces de jengibre que olisqueé con curiosidad.  

    —Lo es, eso no lo puedo negar. Pero quién no lo es a su edad, ¿no? Hasta tu tía Janisse tenía su atractivo en la adolescencia.  

    —No es una... 

    —¿Si tan bien lo ves por qué te callaste ese dato? —preguntó, y supe que había caído en su trampa y estaba llevando la conversación por donde ella quería—. Tanto tú como los demás. Ni Kara ni tu hermana mencionaron nada, solo lo encantadora que es. Pero como si todos fuerais rameras de burdel os callasteis el hecho de que es apenas una púber. Eso es por lo que estoy molesta, hijo. Además de que por esa cuestión la pobre no lo ha pasado precisamente bien, al parecer, y creo que tú tampoco. Cuando eras un crío podía tolerar que me contases las cosas a medias, porque en parte prefería no saber ciertas cosas. Pero a estas alturas de la película es casi ofensivo. ¿Me tomáis por una vieja que no rige? No sé por qué había tanto temor por contármelo.  

    —Así que Sharon te lo ha contado todo. 

    —No la culpes, la obligué después de que Luke abriera la caja de Pandora, diciendo que tu novia le sacaba unos pocos años a él. Entonces le pregunté a Sharon y me contó todo, incluyendo lo que os pasó con los vecinos, la policía y que los padres de la chica la mandaron al quinto infierno para alejarla de ti.  

    —Y por eso has venido, ¿no? —cuestioné siguiéndola por el pasillo de la verdura occidental—. Pues ha sido una pérdida de tiempo; me digas lo que me digas no la voy a dejar. Ya sé cómo es estar sin ella por estos últimos meses de mierda y tengo claro que no voy a renunciar a... 

    —Yo no he dicho nada de eso, no me sueltes el discurso, hijo —me interrumpió mi madre, mientras metía en una bolsa unas cuantas zanahorias—. He venido para conocerla y para saber cómo es. 

    —Me alegro que lo aceptes.  

    —Tampoco he dicho que lo acepte, no tengo que hacerlo —replicó dejándome confuso, y me entregó la bolsa para ir a por el siguiente encargo—. Sharon me ha dicho que no es como tú, que tiene la cabeza en su sitio y que ella es la que te templa. Eso está bien... Necesitas orden y sensatez, pero hasta ahora has huido de ella como de la peste. Toma. —Me entregó un par de granadas maduras y rehízo sus pasos hacía el mostrador—. Hace veinte años te hubieras burlado de alguien como ella, tal vez os hagáis bien el uno al otro. Pero sigue habiendo un abismo generacional entre ambos. ¿Pensáis darme nietos?  

    —No lo hemos...  

    —Ya, ya... Demasiado pronto. 

    Llegamos al mostrador y la joven asiática que estaba tras la caja registradora cobró lo que llevábamos. Hice el amago de pagar, pero mi madre se adelantó con determinación, decidí no discutir por ello y cargar con la compra únicamente.  

    —Le gustan los niños, y tú no hacías ascos a lo de tener familia. —Volvió a la carga con el tema en cuanto salimos a la calle. 

    —Mamá, por favor, ¿lo quieres dejar? No lo hemos hablado siquiera, ni pensado en realidad.  

    —Pues deberíais porque aunque no lo creas ese es el mayor problema al que os vais a enfrentar. No lo que diga la gente, ni la opinión de sus padres; lo más duro será ver que por mucho que la quieras estáis en extremos diferentes de la vida, ella es demasiado joven y tu pronto serás mayor, uno de los dos va a tener que renunciar a la vida que debería llevar para adaptarse al otro y, si la felicidad no es completa, la recriminación o la culpa será la protagonista de vuestra historia. Y ya hiciste ese viaje con Kara y no fue agradable para nada. Deberías pensar si puedes pasar por lo mismo otra vez.  

    —Me encantan pasar la Navidad contigo, mamá —respondí frustrado.  

  


 
   
    Capítulo 12 

    Robin 

      

    Apenas prestaba atención al puré de patata que estaba elaborando por petición de la madre de Nolan. Su aparición y presencia me preocupaban, pese a que había sido agradable conmigo y su hijo me había repetido de manera incansable que no debía preocuparme.  

    Aquellas semanas en Nueva York al lado de Nolan habían sido geniales, me estaba adaptando muy bien a la gran manzana, pese a que cada día descubría algo nuevo y sorprendente, y suponía que siempre lo haría. Solíamos perdernos entre las calles, mientras yo sacaba fotos de todo y Nolan me apuntaba algunas nociones para conseguir la imagen que tenía en mente. Y había visitado un par de pequeñas galerías de arte, descubriendo las obras de fotógrafos, pintores y escultores que eran impresionantes.  

    Tanto Kara como James me habían ayudado mucho a encontrar mi sitio, este último había tirado de contacto para encontrar un curso de diseño gráfico en el que poder matricularme para principios del siguiente año. En apenas unas semanas comenzaría a formarme, lo cual me tenía muy ilusionada. Además, suponía que una vez que pasaran las fiestas sería más fácil encontrar empleo. Solo seguía habiendo una pega en mi vida: que no podía dejar de pensar en mis padres y su recuerdo me dolía y frustraba a partes igual.  

    Sabía que la Navidad iba a ser dura lejos de mi familia, pero lo estaba siendo mucho menos que el haber pasado Acción de Gracias o mi propio cumpleaños en Alaska. Al menos tenía a Nolan y su sola presencia suponía un cambio para mejor absoluto. Sin embargo, la llegada de su madre, volvía a despertar en mí muchos miedos e inseguridades, los mismos que desaparecían por completo al estar con él a solas.  

    —Echa un poco de nueza moscada por encima, toma —dijo James, sacándome de mi ensimismamiento, al tenderme un bote de especias.  

    Asentí sin contestar y obedecí a su apunte. James era bastante aficionado a la cocina por lo que había comprobado, en especial a la cocina sana y a la vida sana en general, ya que también le gustaba practicar deporte y no solía beber en exceso. Kara era la que bebía por ambos; le encantaba el vino. Justamente en esos momentos se aproximaba a mí con una copa de tinto en la mano.  

    —Si tienes sed; sabes que estás en tu casa.  

    —Tranquila, estoy bien —respondí volviendo a centrarme en el puré.  

    Se encogió de hombros y volteó sobre sus pies para volver a centrarse en organizar la mesa donde comeríamos.  

    No mucho después escuché la puerta, pero seguí batiendo el puré para que se mezclara bien con la nuez moscada, con la que no sabía si me había excedido, intentando disimular y aparentar tranquilidad.  

    Nolan apareció con la compra que le tendió a James y se colocó detrás de mí. Miró lo que hacía por encima de mi hombro y me abrazó la cintura con cariño, antes de besar mi mejilla. 

    —Huele bien —comentó. 

    —Es solo un puré —resté importancia, pero agradecida por sus muestras de cariño. No pude evitar llevar mis ojos hacía su madre, que nos observaba al reunirse con James junto a los fogones—. No sé cómo estará, nunca cocinamos en casa.  

    —Prefiero aprovechar el tiempo de otra forma —me susurró Nolan al oído, haciendo que me ruborizara cuando acarició la línea de mi mandíbula con los labios. 

    A solo un par de metros de nosotros, pero intentando ignorarnos James comprobaba la compra.  

    —Quería zanahorias baby, no de las normales… —dijo frustrado.  

    —No seas tan sibaritas, hijo. Pasaste media adolescencia comiendo en mi casa y entonces no hacías ascos a nada —soltó Ginger cogiendo las hortalizas. 

    Desde mi posición observé la escena un tanto divertida. Era posible que no hubiera lazos de sangre entre ellos, pero el comportamiento que tenían con la madre de Nolan era familiar y muy cercano. 

    —Será mejor que salgamos de aquí antes de que se declare la guerra —propuso Nolan y tiró de mí para que me alejase de la encimera.  

    Miré la comida con dudas, no me disgustaba cocinar y me parecía mal no ayudar en nada.  

    —Sí, mejor despejad la cocina, dejadnos a nosotros que discutimos mejor a solas —declaró Ginger haciendo un aspaviento.  

    No supe si lo decía para no tenerme delante o para que hiciera caso a su hijo, pero preferí no ser una completa paranoica y obedecer, yendo al salón, donde Nolan se dirigió directamente al sofá y me arrastró con él hasta caer sobre los mullidos cojines. Apenas me había acomodado a su lado cuando me abrazó de forma posesiva, rodeando mis hombros y acariciando mi cuello con lentitud, mientras me miraba y apartaba mi melena oscura.  

    —Te quiero, te quiero muchísimo… —comenzó a decir un poco agitado.  

    —¿Qué te pasa?  

    —Nada, solo que te quiero y me encanta que estés aquí conmigo. 

    No me creía que no pasara nada y, pese a mis esfuerzos, me estaba poniendo paranoica.  

    *  *  * 

      

    Permanecí gran parte de la comida callada, solo escuchando las anécdotas que todos contaban de años anteriores, riéndome con las historias que recordaban y compartían. Según se vaciaban las botellas de vino que Kara había elegido para la comida, uno diferente con cada plato, las risas y comentarios jocosos aumentaban.  

    No me quedó ninguna duda de que Ginger era tan cercana a los anfitriones como a su propio hijo. Era entrañable, pero ver lo unidas que estaban Kara y ella me ponía celosa, se notaba la confianza y complicidad en cada palabra y gesto que compartían.  

    —A veces, hija, me recuerdas a Bette Davis: a las buenas eres buena, pero a las malas… no hay quién te supere —dijo Ginger tras escuchar a Kara relatar una discusión que tuvo con una comercial por teléfono.  

    —Ambas somos Aries, y ya me conoces; no me gusta lucir pieles, pero por dentro soy toda una zorra —declaró Kara tomando nuevamente un sorbo de su copa de vino.  

    Pese a que yo apenas había bebido, el tremendo descaro que destilaba aquella frase me sacó una carcajada que me fue imposible reprimir, en especial por la actitud altiva con la que había dicho aquello.  

    —Estás borracha —dijo Nolan apartando la copa que estaba junto a Kara..  

    —Es Navidad, dejarme disfrutar de la visita de mamá —dijo la rubia—. Tú también estás rojo por culpa del tinto. —Lo señaló riendo—. Anda, cuéntale a tu madre cosas de Robin. 

    —Qué pregunte lo que le interese —contestó Nolan con desgana. 

    —No quiero abrumarla—se justificó su madre—. Aunque me alegro que también le guste la fotografía y tengáis eso en común. 

    —Seguramente el estilo de Robin te guste más que el mío —indicó Nolan y tomó mi mano sobre la mesa—. Las suyas son bonitas, y tiene mucho talento para captar momentos únicos.  

    —Lo sé, vi las fotos que les hizo a los niños en el zoo —apuntó Ginger, sorprendiéndome—. Son preciosas. Luke tiene una en su dormitorio, bueno dos. Una que tú le hiciste y otra que os sacó Nolan a los dos juntos. 

    —Pensé que ya ni se acordaría de mí —confesé invadida por el recuerdo de los sobrinos de Nolan, en especial del mayor.  

    —Es hora de los postres; hay peras confitadas y un Oporto dulce que me tiene loca —dijo Kara levantándose de la mesa. 

    La imité junto con Nolan para recoger los platos, dejando que Ginger y James se quedaran sentados tras preparar toda la comida. Mientras Kara emplataba el postre de cada uno con esmero me quedé esperando en un lado de la cocina.  

    —El vino me da sueño —dijo Nolan, y se me abrazó apoyando la cabeza en mi hombro con cansancio—. Quiero acostarme contigo… 

    —Eso no es por ir borracho —dije divertida y le escuché reírse—. ¿Tú madre dónde se va a quedar? 

    —Ella se queda aquí, no tiene donde dormir en nuestra casa —contestó Nolan. 

    —Id llevando los platos, yo serviré el Oporto —ordenó Kara. 

    Obedecimos regresando al salón y volviendo a nuestros asientos, pese a que la comida estaba muy lejos de terminar; tras los postres la sobremesa se alargó con café y licores hasta pasada la media tarde.  

    Con la confianza que le daba estar en una casa en la que había vivido tiempo atrás, Nolan dejó la mesa y se metió en el despacho junto al salón. Para colaborar un poco más me puse a llenar el lavavajillas con James y dejar todo un poco más recogido, acudiendo en busca de Nolan poco después. No me sentía del todo cómoda con su madre y sin él. No me sorprendió verlo tumbado y con la cara oculta bajo su brazo.  

    —Sí que querías acostarte, con o sin mí —comenté cerrando la puerta tras pasar. 

    Se descubrió sus ojos y me sonrió, tendiéndome el brazo para que me acercase. Con cuidado me tendí sobre él, apoyándome en su pecho cómodamente. Me maravillaba la facilidad que tenía para adaptarme a su firme cuerpo y cómo siempre me sentía a gusto, más cuanto más cerca.  

    —¿Me contarás qué ha pasado con tu madre? —pregunté lo más suavemente que pude.  

    —No ha pasado nada, solo le preocupa que queramos cosas diferentes de la vida. Pero yo solo te quiero a ti y estar contigo —dijo despreocupado y me acarició la mejilla.  

    —Yo también —afirmé sonriendo—. Pero… cosas diferentes, ¿cómo qué? 

    —Pues cosas, ella casi nos crió sola, así que… el tema de tener hijos la preocupa y piensa que será un problema. Pero ni lo hemos pensado, así que no hay que preocuparse por cosas que tal vez no pasen.  

    —Supongo —medité.  

    Me recosté más tranquila sobre su pecho por unos minutos, notando como se movía con cada respiración y dejándome rodear por sus fuertes brazos sintiendo toda la seguridad que siempre me trasmitían.  

    —Me gustaría llamar a Luke, ¿crees que es buena idea? Lo extraño más de lo que pensaba.  

    —Creo que es una idea fantástica, será un regalo de navidad genial para él —declaró—. Llamaré a mi hermana ahora y le diré que quieres hablar con Luke —dijo guiñando el ojo con complicidad.  

    Tanto Nolan como yo nos incorporamos con pesadez. Le seguí fuera de la habitación cogida de su mano. 

    —Voy a llamas a Sha, ¿te vas a querer poner? —dijo Nolan a su madre, que asintió.  

    Me quedé sentada a la mesa junto a Kara, que seguía bebiendo el vino servido en el postre, el único que yo había bebido con ganas. Escuché como, tanto Nolan como Ginger, hablaban con Sharon. Después de recuperar el teléfono y hablar con su hermana me tendió el aparato.  

    —¿Sí, quién es? —Escuché la voz de Luke al otro lado, llena de curiosidad.  

    —Adivina, si lo haces tendrás premio —dije sonriendo.  

    —¡¡Robin!! ¿Eres Robin? —preguntó emocionado.  

    —Claro que soy yo —contesté y tuve que hacer un esfuerzo por no emocionarme—. ¡Feliz Navidad! ¿Cómo estás, cariño?  

    —Bien, ¿dónde estás? ¿Ehh..? —Parecía que alguien más le hablaba a su lado—. ¡Ah, sí! ¡¡Feliz Navidad!!  

    Me reía ante su espontaneidad.  

    Estuve pegada al teléfono casi una hora hablando con el pequeño, me contó como era su nueva profesora y las actividades que hacía después de clase, también me habló de Jax y su madre, y de los regalos de Santa Claus; él quería un pájaro al que poner mi nombre, pero un elfo le había dejado una carta diciendo que si se portaba bien todo el curso se lo enviarían desde el polo norte en verano.  

    Me despedí de él prometiendo que lo visitaría con su tío lo más pronto posible, y pude comprobar como, al comprender que estaba con Nolan, se puso un poco celoso.  

    *  *  * 

      

    Después del día de Navidad la madre de Nolan regresó a Fresno y tan solo la vi al acompañarla al aeropuerto, pues pasó la noche con Kara y James. No podía decir si eso me alegraba o no, porque no podía saber qué pensaba en realidad de mí, ni mi la relación con su hijo. Era correcta y cordial conmigo, pero la forma en que me miraba trasmitía algo, algo que no era bueno. Esas miradas me inquietaban y no pude sacármelas de la cabeza, hasta que comprendí qué había en ella en realidad; no era prejuicio o recelo, era preocupación. Sí, cuando Ginger me veía con su hijo sus ojos se llenaban de temor. Eso era aún más inquietante que el que unos simples convencionalismos.  

    Estaba preocupada, pasados dos días y antes de comenzar a prepararme para la Noche Vieja decidí llamar a Alice, aprovechando que Nolan había salido a comprar comida para Little. 

    —Felices fiestas, y feliz año ya de paso, por si la resaca nos dura días y no hablamos hasta entrado enero —me dijo mi previsora amiga, tan jovial como siempre.  

    —¿Tu madre hizo pastel de zanahoria por Navidad? Dime que no, amo ese pastel —pedí, comenzando a hablar de cosas banales y que solo eran importantes y entendibles para nosotras.  

    Nos contamos como habían sido nuestras celebraciones; la suya, tradicional y llena de familiares y comida deliciosa, como cada año. También me animó al anunciarme que había hecho acopio de bastantes cosas mías que tenía en su casa y me las enviaría a Nueva York para que tuviera algunas cosas personales de mi vida anterior, lo que le agradecí muchísimo. No tenía nada personal conmigo y una parte de mí sentía que no tenía pasado.  

    Cuando comencé a relatar mi original Noche Buena, seguida por la comida de Navidad, su sorpresa fue en aumento. Mi mejor amiga, que lo era por conocerme a la perfección, estaba muy orgullosa de que fuera dueña de mis celos con Kara, y hasta asombrada de que conviviera con la continua presencia de la exesposa de mi novio sin entrar en crisis. 

    —Me irritan algunos gestos y maneras que tiene con él, pero si no fuera por ella reconozco que no me hubiera adaptado tan bien. Además, quiere a James, son una pareja genial. Ahora la que me preocupa es la madre… o no sé si llamarlo preocupar, pero desde que la conocí tengo un runrún en la cabeza. Algo me preocupa, pero no puedo decir con exactitud qué es —confesé—. Sé que hay una incógnita, pero no soy capaz de despejarla.  

    —Tú siempre tan cerebral, la vida no es una ecuación o matriz o cómo se llame.  

    —No es algo cerebral para nada, es una sensación. Nolan solo me dijo que ella le comentó que para tener hijos no estábamos en el mismo punto, pero eso ni nos preocupa. Sin embargo…  

    —Los niños son algo importante.  

    —Sí, pero es algo que ahora no nos planteamos—comenté—. No es importante ni prioritario para ninguno.  

    —¿Estás segura? Me dijiste que cuando te contó que había pasado con su ex le viste afectado, ¿no? Tal vez él sí quiera, y por eso su madre lo vea tan importante. Si me preguntas: él no parece el típico hombre que quiera formar una familia convencional, pero hay muchas cosas sorprendentes en su carácter y le gustan los niños, según tú, mucho. 

    —Sí, adora a sus sobrinos —dije pensativa—. Se nota que está a gusto con ellos, disfruta con sus juegos y sabe manejarlos muy bien. Puede que… que tengas razón —reconocí creyendo que mi amiga había dado en el clavo, porque de pronto su hipótesis no solo tenía lógica sino que explicaba todo—. Puede que su madre sepa mejor que él lo mucho que le gustaría tener una familia. 

    Recordé cuando saqué el tema en verano, el día que fuimos a la farmacia; él se mostró reacio a profundizar en ello. Podía dar a pensar que no le importaba demasiado, pero algo en mí supo que lo que le sucedía era que le afectaba tanto como para no querer empañar el día con aquellos recuerdos.  

    —Tú ahora eres muy joven para eso, y quieres otras cosas, pero claro… si lo dejas pasar hasta los treinta y…, a él le va a pillar un poco mayor, aunque mira a Johnny Depp que tiene medio siglo, hace pelis de aventuras y sigue estando para hacerle padre. 

    Me reí ante su comentario, no pude evitarlo. 

    —Ufff… creo que tengo mucho en lo que pensar —reconocí preocupada, y escuché la puerta de entrada—. Te llamo mañana, quiero hablar con él.  

    —Oye, que es solo una teoría —dijo Alice antes de colgarla.  

    Me levanté del sofá y fui al encuentro de Nolan, que entraba con una bolsa de comida para su mascota. El hurón, como si supiera que la compra era para él, salió de su escondite y fue a la cocina.  

    La conversación con mi amiga daba vueltas en mi cabeza mientras veía a Nolan llenar el cuenco de pienso. 

    —Un centavo por tus pensamientos —propuso parándose frente a mí.  

    —No sé ni lo que pienso en realidad —contesté—. ¿Podemos hablar? 

    Sus ojos se mostraron preocupados, pero asintió y se sentó en la banqueta que estaba frente a mí. 

    —¿Pasa algo, bebé? 

    —Creo que sí, que… que tu madre tenía razón, ¿sabes? Con eso de que plantearnos no ser solo tú y yo es importante y deberíamos hablarlo. 

    —¿Ahora? Es algo que ya tendremos tiempo para pensar… —Se levantó del asiento dando la conversación por terminada, pero siguió hablando—. Vas a comenzar a estudiar por fin lo que querías. Eso es lo que te tiene que preocupar, no formar una familia.  

    —Es algo importante —alegué sin aceptar zanjar el tema tan rápido—. No digo que tengamos que decidirlo ahora y aún menos que lo planifiquemos ya, pero sí deberíamos saber si es algo que nos gustaría o no a los dos.  

    —Bebé yo sé que para ti hay cosas más importantes. —Se alejó por la cocina en busca de algo que beber en la nevera—. Podemos estar genial los dos solos; podrás hacer lo que quieres, centrarte en tu profesión y viajaremos por el mundo entero si queremos.  

    —¿Por qué das por hecho que yo no quiero tener hijos contigo? —pregunté un tanto molesta mirando como daba un sorbo a una lata de refresco—. Yo lo quiero todo contigo.  

    —Mira, reconozco que puede que mi madre tuviera razón. No somos una pareja al uso, y no vamos tener la vida típica…, pero pensaba que eso no te importaba, que… 

    —No me importa. No quiero la típica vida de familia del extrarradio. Pero sí quiero que tengamos hijos —solté de pronto, casi sin pensar.  

    A lo largo de mi vida había supuesto que, en algún momento, cuando tuviera un trabajo estable o una vida cómoda tendría un hijo. Y sí, lo pensaba así porque era lo típico, lo que tocaba en ese momento y estaba prefijado. En realidad nunca lo había meditado pensando en mis deseos. Sin embargo, había dicho que quería tener hijos con Nolan con completa sinceridad. Solo me hizo falta pensarlo unos segundos, tal vez ni eso, y la idea formar un familia con él me inundó profundamente, emocionándome. 

    Nolan se me quedó mirando, sin saber qué decir. 

    —¿Tú no quieres? —pregunté un tanto temerosa. 

    —No es una decisión sencilla —alegó—. Y no quiero pensar en ello.  

    Se dirigió hacia la zona de estar, evadiendo seguir hablando de ello, pero yo no cejé en mi empeño. Sabía que aquello no era algo que pudiéramos ignorar y pasar por alto, ya no. 

    —Yo sé que te gustaría, que lo querías. Necesito saber si has cambiado de opinión por mí. —Le seguí, plantándome frente a él.  

    —No es por ti, bebé —aseguró y se dejó caer en el sofá—. Te quiero más que a nada, y lo que más deseo es que estemos bien. Por eso no quiero que pienses que yo necesito ser padre y te impongas algo que en el fondo no… 

    —Te he dicho de verdad que lo quiero —repetí y me senté a su lado—. Lo quiero contigo, todo contigo y solo contigo. 

    —Aún hay muchas cosas que debes vivir…  

    —Y las viviré, experimentaré las que quiera y me apetezcan. Que tengamos un hijo es una de las experiencias que quiero tener en mi vida.  

    —Si no estuvieras conmigo ni te plantearías tener un hijo antes de los treinta, pequeña. No lo niegues porque sé que es así. Y no quiero que cambies la vida que deberías tener por estar conmigo.  

    —¿La vida que debería tener? Esa es la vida que no quería, de la que huí incluso antes de conocerte. No deseo una vida que deba tener, sino una que quiera vivir. Ahora me importa más hacer lo que me gusta que aquello que me lleve un supuesto éxito. No quiero esperar diez años para tener hijos contigo… 

    —¿Y si algo sale mal? —me preguntó entonces, y no supe qué decir—. Si algo saliera mal… No, no podría soportar que eso nos destruyera… Puedo renunciar a ello, pero no a ti, a ti no —aseguró y alzó la vista para mirarme, sus ojos estaba enrojecidos—. Sé lo que supuso para Kara, y contigo no podría… 

    —Yo no soy Kara —negué interrumpiéndole. 

    —Exacto, tú me importas mil veces más... Y no quiero que pasemos por eso. Podemos ser felices los dos solos. Solo te necesito a ti, pequeña. Estaba convencido de que para ti no era importante, que te preocupaban otras cosas… Y no tendría que volver a…  

    —Oye, no. —Me levanté del sofá—. No vas a vivir lo mismo que con ella. Yo no soy ella. No soy Kara. No tiene porque ser igual, para nada. No tenemos que renunciar a ello —aseguré mirándole fijamente—. Imagínalo, solo un segundo; un niño nuestro, de los dos. Dime que no te parece maravilloso.  

    Vi el brillo en su mirada. Una nota de luz que destacó sobre el aurea acuosa que empañaba sus ojos y supe que lo imaginaba, y que le hacía la misma ilusión que a mí.  

    Sonreí. 

    —No es algo tan sencillo como quererlo —alegó desviando la mirada—. Todos pensamos que sí, porque se supone que debe serlo, pero no… Y cuanto más lo quieres, más duro se hace. Y me da miedo que tú tengas que pasar por ello. 

    —Dices que no quieres que deje de vivir lo que debería, pero te niegas a intentar algo conmigo porque no lo lograste con otra…  

    Me sentía frustrada, y me volteé porque ya no sabía que más podía decir. Sabía que aquel tema le hería, así que no quería seguir hincando el dedo, en parte porque también me preocupaba abrir heridas del pasado que me podrían salpicar a nuestro presente, y yo podría salir muy herida, si es que no lo estaba ya.  

    Me alejé de él y di la conversación por terminada, a pesar de que yo no podía alejar de mis pensamientos todo lo que suponía. Tenía la esperanza de que en un tiempo pudiéramos hablarlo de nuevo.  

  


 
   
    Capítulo 13 

    Nolan 

      

    Sin duda aquella conversación sobre tener hijos me había, no solo sorprendido, sino también trastocado. Había supuesto que Robin preferiría centrarse en su trabajo y su carrera, que pensaría que los niños eran una carga y no podría desarrollarse bien profesionalmente al ser madre. Tenía la esperanza de que no lo deseara, aun viendo lo que quería a mis sobrinos. Deseaba que ella tuviera otras ambiciones y así poder renunciar a la idea de ser padre con la compensación de verla plenamente satisfecha consigo misma. Pero ella me quería y lo quería todo conmigo, como decía. 

    Después de tener aquella conversación con ella, una sensación difícil de describir se había instalado en mí. Desde hacía mucho, la idea de tener hijo, me gustaba y que fueran con ella sería perfecto. Sin embargo, solo el imaginarla padecer la profunda decepción que tantas veces había visto en los ojos de Kara me partía el alma. 

    Lo peor de la situación era que sentía a Robin distante, y yo mismo lo estaba con ella. Algo no estaba bien y sentía más que nunca que a pesar de estar juntos no íbamos hacía ningún lado. 

    Debía explicarle lo que pensaba sobre todo aquello, de tal manera que lo pudiera entender sin hacerla sentir que la comparaba con mi exmujer, porque sabía que eso le dolía y, además, no era cierto. No obstante me costaba enfrentarme a esa situación, no quería discutir con ella, pero estar cómo estábamos tampoco me gustaba nada. Mientras la veía preparar la ropa para hacer la colada me obligué a no dejar pasar un día más y me acerqué a ella para hablar.  

    —Siento lo que pasó el otro día, y no me gusta cómo estamos ahora, sé que también lo notas —dije de carrerilla sacando el tema al fin—. Lo último que quería era que tú sufrieras por esto.  

    Me escuchó, dejando de organizar la ropa, y lentamente se giró a mirarme.  

    —Suponía que tenías miedo —admitió bajando la vista hacía sus manos—, pero supuse que cuando te dijera que yo también lo quería, si era contigo, te alegrarías.  

    —Dime que no lo quieres solo porque piensas que eso es lo que deseo —pedí acercándome hasta su lado—. No estoy contigo para tener lo que no pudo ser. Tú no eres una segunda oportunidad, ni nada por el estilo. Mírame. —Alcé su rostro para mirarla a los ojos—: Tú eres la mujer de mi vida. Y yo también quiero vivir todo a tu lado. Hasta las cosas que más miedo me dan.  

    —No lo he decidido pensando solo en ti. Solo me he dado cuenta que es algo que deseo que pase, algún día, contigo.  

    »Aunque solo puedo imaginar lo que sufriste, sé que lo pasaste mal. Pero tú siempre dices que sea como sea saldrá bien.  

    —Sí, es cierto… —Sonreí ante la ingenuidad de sus palabras—. Y una parte de mí piensa que todo lo que ha pasado en mi vida ha estado dirigido a que nos encontrásemos en el momento preciso, aunque también me siento un iluso al creer algo así. Pero tal vez sea cierto y contigo todo vaya bien. Pero si no es así… Si no fuera bien, necesito saber que podremos con ello. Que si solo somos tú y yo, podremos ser felices: solo tú y yo para siempre. No podría soportar que algo así nos separase. 

    —No lo hará —aseguró, tomando mi rostro entres sus manos y mirándome fijamente—. Nada, absolutamente nada, nos va a separar. Yo soy feliz contigo, y si somos tú y yo únicamente el resto de nuestra vida seguiré siendo feliz si estoy a tu lado.  

    Acaricié su cabello, perdiéndome en la profundidad de sus ojos que en momentos como ese me parecían cargados de saber y fuerza. En ese preciso instante tuve claro que con ella a mi lado no debía temer nada de la vida. Podía ser que yo le doblase la edad en ese momento, pero Robin era mi baluarte.  

    Cuando se alzó hacía mí y me besó sentí la calma que, saber que ella estaba conmigo al cien por cien, me trasmitía; sorprendido de que en apenas unos minutos se hubiera resuelto aquello que me había angustiado durante varios días. Juntos podríamos con todo, nos enfrentaríamos y lograríamos lo que deseábamos si estábamos unidos.  

    *  *  * 

      

    Pasaron algunos días de aquella conversación y sentía que estábamos más unidos; éramos una jodida media naranja de esas en las que ella no creía. Estaba deseando pasar la Noche Vieja con Robin, esperando que el año siguiente fuera diferente, más fácil y agradecido para con nosotros.  

    Había sido invitado a una fiesta en casa de Bonnie, la recepcionista del salón de tatuajes de Kara. Había conseguido comprar la vivienda tras estar una década alquilada y pensaba hacer reforma, por lo que no le importaba que destrozásemos todo con la celebración.  

    Como esa tarde Robin se había adueñado del baño, más que de costumbre, me vestí y arreglé en la parte del dormitorio, esforzándome en tener el mejor aspecto posible; mi ex le había prestado ropa a mi chica y suponía que estaría impresionante esa noche, por lo que debía estar a la altura de semejante mujer.  

    Escuché la puerta del baño y el sonido de los tacones por el suelo de tarima avanzar por la sala, por lo que salí de mi escondite con curiosidad. Me había quedado corto, y de largo, en las expectativas que tenía hacía la imagen de Robin; impresionante, espectacular, increíble e irresistible eran adjetivos que no llegaban a describir su estampa.  

    Una finas sandalias negras de tacón y tiras se anudaban a su tobillo y realzaban sus esbeltas y contorneadas piernas hasta la mitad del muslo, donde comenzaba la falda de un vestido rojo que se le ceñía y marcaba sus curvas con sensualidad, los pliegues de la tela se ceñían a sus pechos sin mostrar el escote, lo que resultaba más sugerente pues todo la erótica se centraba en la gran abertura que dejaba su espalda desnuda hasta donde esta perdía su nombre. Cuando se giró y vi su rostro, marcado con un rojo intenso en los labios y las pestañas negras rodear sus ojos verde oscuro me quedé sin aliento. 

    —Pasemos de la fiesta —declaré y me adueñé de su cintura tras tres zancadas para pegarla a mi cuerpo y reclamar sus labios. 

    —No lo dirás… en serio —dijo correspondiendo a mis besos.  

    —Ojalá, pero me matarían de no ir —confesé y baje mis labios por su cuello—. Hueles tan bien, no puedo resistirme—. Llegue a su pecho, hambriento y excitado. 

    No quería salir del apartamento, solo deseaba poder entrar en ella.  

     —Podemos volver pronto, después de la media noche —propuso y la miré encantado con la idea—. Nunca te había visto con traje, ¿sabes? No puedo dejar de pensar en quitártelo… Estás tan sexy.  

    —Vámonos ya, o no respondo —dije, pues estaba a punto de olvidar todo y arrancarle el vestido. 

    Riendo con picardía se alejó de mí. Tomando su abrigo y bolso se encaminó a la puerta, yo me quedé absorto por cómo se movía su trasero yendo tras ella por simple instinto. 

    *  *  * 

      

    Como había imaginado, Robin no pasó desapercibida en cuanto se quitó el abrigo y dio dos pasos dentro de casa de Bonnie. La anfitriona me echó una mirada felicitándome por mi pareja y me fue imposible no sonreír con orgullo. 

    —Creo que ya no te intereso de modelo —bromeó la mujer—. Es preciosa.  

    —Es asombrosa, te lo aseguro —contesté sin dejar de mirar su figura, cuando se encaminó a saludar a James y Kara que estaba en el salón integrados en la fiesta.  

    Las miradas de todos, especialmente los hombres —y no solo de los hetero— se voltearon al pasar mi novia por su lado y mi satisfacción aumentó. Era lo contrario a ser celoso; me encantaba que babearan por ella y que la desearan, en especial cuando lo hacían segundos antes de que me acercara y posara mi mano en su cintura.  

    Saludé a mis amigos al llegar junto a Robin y acercándome a su oído, más de lo necesario, le pregunté si quería algo de beber. Asintió con una sonrisa y le di un beso, con aire posesivo, antes de alejarme a por la bebida. Quería dejar claro que todo aquello que ellos deseaban hacerle en su imaginación yo lo llevaría a cabo esa misma noche. 

    Muchos de los invitados eran amigos y conocidos, a los que fui saludando de camino a la cocina; el improvisado bar de la fiesta.  

    Estaba sirviendo una copa para Robin cuando escuché mi nombre a mi espalda. Antes de voltearme tenía entre mis brazos un vaporoso vestido granate y los labios de una mujer en mi rostro.  

    —Kim, hola…, ¡qué sorpresa verte! 

    —¡¡No sabías que habías vuelto!! Desde verano que no escucho nada de ti —dijo abrazada a mí. Me rodeaba el cuello con ambos brazos y miraba fijamente con sus ojos pardo, del mismo color que su pelo—. Deberías haberme llamado. Soy alguien nuevo después de volver de la India. 

    —¿En serio? Le pasa a mucha gente, debe ser por el curry —dije lo primero que me vino a la cabeza, intentando zafarme de su abrazo. Si Robin me veía no le iba a hacer ni puta gracia—. Lo siento, Kim, me está esperando mi novia. 

    —Tu… 

    Su desconcierto fue evidente y lo aproveché para huir de la cocina rápidamente, y descubrir que alejarme de Robin no había sido buena idea, pese a pensar que había marcado mi terreno. Mi chica tenía un baboso a cada costado y otro más en frente. Todos compitiendo por ver quién era el que llamaba más su atención. Conocía a todos ellos e interiormente me reí por lo patéticos que resultaban, pues sus esfuerzos eran inútiles.  

    —Chicos, dejad paso, la dama está sedienta —dije empujando sin cuidado al que estaba por la izquierda mientras le entregaba el vaso a Robin.  

    —Nol, no sabía que compartías piso con semejante belleza, la tenías bien escondida, ni que temieras que te la fuéramos a robar —dijo el tipo que quedó a mi lado. 

    —Stephan, no podéis robarme algo que no me pertenece, aunque comparta cama y no solo piso —contesté. 

    Robin se sonrojó cuando dije aquello, pero su media sonrisa delató que no estaba molesta, en absoluto.  

    —No deberías confiarte tanto —me dijo Johnny, que se encontraba frente a mí—. Lo que os pasa a todos los artistas es que; cuando se acaba la fascinación inicial no queda nada.  

    —¿Insinúas que soy impresionable? —cuestionó Robin, acompañando su pregunta con una mirada inquisitiva. 

    —No, yo no quería… 

    —Lamento decirte que te equivocas, su arte me gusta, pero me enamoré de él por otra cosa —añadió, dirigiéndome una cómplice mirada.  

    —Y para que no haya dudas, se refiere al sexo —dije tomándola por la cintura y sacándola del círculo de seres lamentables que la rodeaba.  

    Salimos del salón hacía el recibidor, donde solo había un par de mujeres hablando y retocándose el maquillaje en un espejo junto a la puerta, y nos pudimos reír a gusto de lo que acaba de pasar.  

    —Formamos un buen equipo —dijo ella divertida, y tomó un sorbo de su copa. 

    —Creo que has sido tú quien les ha impresionado, dudo que esperasen que te desenvolvieras así —declaré no sin cierto orgullo—. Ahora no podrán sacarte de su cabeza. 

    —Me sentía más segura al llegar tú… Oye, no tienes bebida —dijo mirando mis manos vacías, y se encaminó a la cocina con decisión. 

    La seguí muy de cerca, pegado a su cuerpo. Aproveché para buscar a James o Kara, pero no los veía por ningún sitio. Había el doble de gente que cuando habíamos llegado.  

    —¿Sabes dónde están estos? 

    —Fueron a comprar hielo —contestó Robin entrando en la cocina.  

    En el mismo lugar donde me había desecho de Kimberley, la mujer seguía hablando con alguien a quien yo no conocía, pero concluyó su conversación en cuanto me vio, o mejor dicho, vio a Robin.  

    —Tu novia, supongo.  

    —Sí, Robin, ella es Kimberley —la presenté—. Es maquilladora y trabajamos juntos hace unos años.  

    —Trabajar… no es exactamente como yo lo llamaría, pero bueno. Y, ¿cómo os conocisteis vosotros? —preguntó a mi novia. 

    —Por sus sobrinos, yo… 

    —No me lo digas, ¡Ibas con ellos a clase! —bromeó. 

    —¡Oh, Kim! —me quejé mirándola con desdén. 

    —Era solo una broma, por favor, no estés tan serio —soltó sin apenas darse por aludida—. ¿Qué edad tienes? Espero que esto no sea ilegal, sería cómplice de no denunciaros.  

    En lugar de contestar Robin me miró, ignorando por completo a Kimberley.  

    —¿Yo resulto tan patética cuando me pongo celosa? —me preguntó, logrando que me riera y Kimberley tornara su rostro a un color semejante a su vestido.  

    —No tanto, bebé —contesté. 

    —Me alegro, busquemos a Kara.  

    —¿Kara está aquí? ¿Y sabe esto? —preguntó señalando a mi chica con el índice, tan sorprendida que casi olvidó lo dicho por Robin justo antes—. Estoy alucinando… Aunque conociendo la enferma relación que tenéis seguro que acabáis en una cama redonda los tres… o los cuatro.  

    —Te recuerdo que eso lo propusiste tú —solté antes de salir de la cocina llevando conmigo a Robin.  

    Un parte de mí temía que Kimberley perdiera los nervios, o incluso Robin, y protagonizaran una pelea de gatas. Nada más salir al salón nos topamos con Kara que había regresado con el hielo y se lo entregaba a Bonnie. 

    —La loca de Kimberley está en la fiesta —anuncié sin más.  

    —La he visto entrar cuando cruzaba a la tienda. Escuché que tomaba litio… 

    —Pues si no lo hace, debería —contesté.  

    —¿Estuviste con ella? —preguntó Robin aunque mi respuesta sobraba. 

    —No fue nada serio.  

    —No te preocupes, guapa. Está más obsesionada conmigo que con Nol, me odia por encima de todo. Está loca… —explicó Kara. 

    —Ah…, pues gracias por tranquilizarme —dijo Robin con deje sarcástico.  

    Me abracé a ella y la besé el cabello antes de irme en busca de James, necesita a alguien cuerdo y coherente para compensar los últimos momentos.  

    *  *  * 

      

    Estaba charlando animadamente con Pablo, el novio de uno de los socios de Kara que también era aficionado a la fotografía, sin dejar de controlar a Robin, que estaba sentada en un sofá junto a James. No había hecho falta que le dijera a mi amigo que la cuidara. No quería estar como una lapa con ella, me apetecía que se mostrase a la gente y la conociera por sí misma, no solo como la jovencita que se acostaba conmigo. Eso y que tenía que alejarme un poco de su cuerpo si quería mantener el control.  

    Había bebido unas cuatro o cinco cervezas, pero no había dejado de comer de los bols de aperitivos que Bonnie tenía repartidos por toda la casa, así que me sentía sereno.  

    —Kara me comentó que no tienes ningún proyecto en mente, ¿cómo es eso? —me preguntó Pablo.  

    —Bueno…, es que estoy cansado de usar los mismos conceptos de siempre —expliqué—. Quiero variar, probar cosas diferentes, pero no sé qué. 

    —¿Jugar con nuevas ideas?  

    —Sí, algo así. No sé qué quiero, pero sí lo que no quiero hacer.  

    Me fijé en Kara, que entraba en el salón risueña y algo embotada, sin reparar en que había hecho caer un abrigo del perchero en la entrada al pasar por su lado, y haciendo un gesto a Pablo para que me disculpara me dirigí a colocarlo en su lugar, para que la gente no lo pisara.  

    —Eres patético —escuché la voz de Kimberley y me volteé sabiendo que me lo decía a mí.  

    Se dirigió con paso tranquilo por el pasillo hasta mi lado, junto a la puerta de la casa en el recibidor, y se puso justo en frente a mí, sujetando un vaso lleno de algo que no supe identificar.  

    —Lo he pensado y en el fondo tiene mucho lógica que estés con esa niña, pero acabará viendo cómo eres: lamentable, triste y pa-té-ti-co.  

    —No sé por qué te molesta tanto lo que haga si piensas así de mí —contesté. 

     Iba a volver al salón, pero ella me retuvo cogiéndome del brazo para que no me girase. 

    —Porque soy la única que se ha dado cuenta que puedes ser diferente si te alejas de ese cáncer que tienes en tu vida. —Torné los ojos con hastío, sabiendo que se refería a Kara—. Solo si la apartas podrás superar el fracaso que fue vuestro matrimonio, porque solo fue una farsa. Te sientes una mierda porque ella te ha hecho creer que James es mejor que tú. Hasta que no superes a esa bruja no podrás amar a nadie. Menos a una chiquilla, por mucho complejo de padre frustrado que tengas. 

    —No eres ni graciosa —solté, y le aparté la mano de mi brazo.  

    —No, no… Lo siento. —Se me echó encima y tomo mi rostro entre sus afilados dedos, obligándome a que le prestara atención—. Lo siento, me he pasado con eso, lo sé, perdóname. Es que te echo de menos, mucho. He comprendido que me equivoqué, que no valoré lo que había entre ambos. —Aparté la vista negando, pero ella se acercó a mi oído pese a no bajar el tono de voz—. Nadie me ha hecho correrme como tú, ¿has olvidado como era el sexo juntos? 

    —No, pero lo recuerdo como de lo más corriente —contesté y me giré. 

    Mis ojos se toparon con los de Robin, estaba justo en la puerta, y su mirada echaba chispas. Obviamente Kimberley la había visto, por eso había dicho aquello. Sin embargo, Robin no dijo nada, se dirigió al baño directamente, ignorándome y aprovechando que salía una invitada en ese momento se ocultó en el pequeño aseo.  

    Fui tras ella y ni llamé a la puerta, giré el pomo y abrí, entrando sin dudar.  

    —No te enfades. Está loca, pero ella no significa nada, nunca lo ha hecho —dije cerrando tras entrar—. Si quieres nos iremos… ahora mismo. 

    Robin estaba de espaldas a mí mientras hablaba, y no se movió hasta que me quedé callado esperando su reacción. Se giró y lanzó hacía mí, empujándome contra la puerta con fuerza, y con la misma intensidad e ímpetu me besó. 

    —Lo que quiero es esto —declaró sin dejar de besarme y tirando de mi corbata para deshacer el nudo—. He querido esto todo el rato; hacerte mío y ser tuya.  

    Estaba tan desconcertado que no pude contestar, pero la correspondí por instinto y sin perder tiempo comencé a desabrocharme el cinturón. Pedía algo que jamás le iba a negar, así que decir cualquier cosa era solo perder el tiempo.  

    Miré por encima el baño que estaba hecho un desastre, dadas las múltiples visitas que había padecido durante la fiesta. Así que sin pensarlo demasiado giré a Robin entre mis manos y la puse de espaldas frente al lavabo. Apremiándome en levantar su falda con ansia sin dejar de rozarme con su trasero. Aparté mis manos de ella para echar el pestillo y no ser molestados, y busqué el comienzo de sus medias en su cintura. De un fuerte tirón las bajé hasta los muslos junto con su tanga, inclinándome por inercia y quedando a un palmo de sus caderas. Tenía su sexo tan cerca que no me pude contener. Quería follarla, pero saborearla era algo que me gustaba demasiado.  

    Llevé mi cara entre sus piernas sin dudar, sin darle tiempo a que pudiera pensar qué iba a hacer y lamí su sexo con ganas. Su gemido de sorpresa y placer inundó la pequeña habitación y me insufló más deseo si cabía. Me aferré a sus muslos con ambos brazos para que no se alejara, pues sus movimientos excitados hacían que se apartara levemente de mi pertinaz lengua, que jugaba con su sensible botón con la única pretensión de saborear su frenesí y llevarla al nirvana.  

    Me acomodé de cuclillas, sin dejar de hacer gemir a Robin, aprovechando para buscar un condón en el bolsillo de mi pantalón. Los jadeos cada vez eran más intensos y más seguidos. Sabía lo que estaba a punto de pasar, así que me apresuré a ponerme el preservativo, a tientas.  

    —Ay… ya… Oh, ¡Dios! —jadeaba Robin al llegar al orgasmo.  

    Me aparté con decisión y me incorporé, penetrándola antes de que terminara de temblar. Su grito solo me animó a ser más intenso y decidido. Arqueó la espalda con deseo, echando hacia atrás la cabeza. Podía ver su rostro inundado de placer en el reflejo del cristal, tenía los ojos cerrados con fuerza, sin ver la misma imagen que yo, que era una deleite.  

    Llevé mis manos a sus hombros para deslizar los tirantes del vestido y dejar sus pechos libres a mis ojos.  

    El reflejo del baño mostraba una gloriosa imagen, con cierto aire sórdido por el cutre entorno y la evidente precipitación que mostrábamos, pero eso solo me excitaba aún más.  

    —Córrete conmigo —susurré en su oído.  

    No podría aguantar más: la imagen de sus pechos, de su rostro entregado al placer, mi propia estampa adueñándome de su cuerpo con lascivia, me llevaba al límite. No recordaba ya donde estábamos, ni me preocupaba el medio centenar de personas que podrían escucharnos al otro lado de la endeble puerta. Estaba en una dimensión donde solo sentía placer y deseo. 

    —Me tienes, estoy a punto —dijo Robin, alentándome—. No pares.  

    Aceleré mis movimientos y llevé una mano hasta su pecho, sin dejar de mirarnos a ambos. Sentí que me liberaba cuando ella me apretó con fuerza en su interior y tuve que cerrar los ojos también, dejando de percibir todo lo que no fuera su presión y el vibrar de su cuerpo sucumbiendo a mí. Nos corrimos juntos, más que juntos de una forma compenetrada y salvaje.  

    Me apoyé en su espalda, besándola con deseo, queriendo hacer mío cada poro de su cuerpo, y abrí los ojos con lentitud. Cuando volví a mirar el espejo me puse tan duro como lo había estado segundos antes, y moví mi cadera en círculos, podía seguir alienando a Robin, y si podía no veía motivo para no hacerlo. 

    —No puedo más —confesó. 

    —Sí puedes —dije con ganas. Llevé mis manos en diferentes direcciones por su cuerpo; la derecha fue a su entrepierna y la izquierda a su cuerpo, sujetando su barbilla—. Eres maravillosa —dije al mirar su rostro reflejado y abrió los ojos para verse, vernos a los dos.  

    Se contrajo ante la visión, pero pronto sus movimientos se hicieron decididos, observando sus gestos y los míos, disfrutando de la imagen como yo había hecho antes, recreándose en ella.  

    Las voces desde el otro lado de la puerta se hicieron más sonoras, acordes y acompasadas, para terminar en vítores entusiastas; el nuevo año había comenzado justo cuando sentí como Robin volvía a sucumbir al placer y se derretía entre mis brazos. La abracé con fuerza contra mi torso, besando su mandíbula y cuello desde atrás y aceleré mis movimientos para liberar lo poco que quedaba de mí.  

    —Ha sido la mejor entrada de año de la historia —declaré, y ellas se rio acompasando su respiración.  

    Me aparté de su espalda, saliendo de su cuerpo, dejando que ella se acomodara la ropa mientras me deshacía del condón en el inodoro.  

    —Casi ni me he enterado, haces desaparecer el mundo por entero —confesó ella.  

    Se acurrucó en mí torso en cuanto me abroché los pantalones, dejando que acariciara su espalda desnuda.  

    —¿Ya nos podemos ir a casa? 

    —Sí, bebé. Derechitos a la cama, toca hacerlo en horizontal para compensar —propuse, y solo de pensarlo me dieron ganas de volver a hundirme en ella—. Ya tengo ganas, no sé cómo lo haces.  

    —Será que no es de lo más corriente —soltó citando las palabras que le había dicho a Kimberley. 

    —¿Me has escuchado? —pregunté sorprendido y ella asintió con cierta maldad en el gesto—. Pues es verdad. Disfruto contigo como con nadie lo había hecho—. Dejó de mirarme y bajó la cabeza ocultándola bajo mi barbilla—. ¿Qué pasa?  

    —Nada… Mis celos, no he podido evitar pensar con cuántas mujeres habrás estado —confesó apenada.  

    —Ninguna como tú —dije sin dudar—. Ni a ninguna la he amado ni deseado ni la mitad que a ti.  

    —Vámonos a casa y vuelve a demostrármelo. 

    —Las veces que hagan falta.  

  


 
   
    Capítulo 14 

    Robin 

      

    Con la entrada del nuevo año y el comienzo de las clases empecé a sentir que realmente estaba viviendo en Nueva York, y que no me encontraba en un momento de mero tránsito. Además, vivir con Nolan era increíble, divertido y maravilloso; ambos teníamos diferencias y a veces chocábamos, pero en general sentía que aquel ático de Tribeca era el perfecto nido de amor.  

    —Una manía que tenga. —Me acomodé sobre su pecho, apartando las sábanas que nos cubrían.  

    —Lavarte los dientes nada más despertar —dijo él, recibiéndome entre sus brazos de buena gana—. Y me molesta, porque hace que me abandones en la cama.  

    —Pero termino volviendo —apunté tocando su nariz con mi índice—. Te toca.  

    Lo bueno de tener clase por la tarde es que todos los días podía alargar el tiempo en la cama tanto como deseara, aunque al compartirla con Nolan nunca resultaba suficiente.  

    —A ver, dime algo que si no tuviera o hiciera, te haría dejarme… y nada de nombrar al bicho —propuso él. 

    —Ummm… es complicada, no sé si solo por una cosa podría… ¡Ah, ya sé! Tus mimitos postcoitales —dije, acercándome a sus labios. 

    —¿Mis… mimitos… postcoitales?, ¿los llamas así?  

    —Son eso, ¿cómo quieres que los llame? ¡Y me encantan! De hecho no sé si solo te amo por ellos —bromeé y le di un leve beso—. Nunca dejes de mimarme después de un orgasmo porque me perderás.  

    —Nunca dejaré de hacerlo, porque lo hago sin pensar —declaró, y deslizó sus manos por mi espalda con suavidad—. Te toca.  

    —Pues… Algo que te gustó que hiciera o que haga o… eso.  

    —Me gusta todo, pero si tengo que decir algo puntual... —Se quedó pensativo—. Lo que me hiciste la primera noche aquí, que llegaras al final sin dudar, cada vez que me acuerdo me pongo como una moto. 

    —Nunca me has dicho que lo vuelva a hacer —comenté y él se encogió de hombros. 

    —No tengo porqué, ni quiero. Sabes que cuando quieras yo me dejo —contestó divertido—. No te quiero pedir nada, quiero que hagamos lo que quieras, pero todo lo que quieras. —Me reía ante su gesto lascivo—. Ahora me toca a mí… 

    —Resérvala para mañana. Debo ir a buscar trabajo, y es tarde —apunté e hice el amago de incorporarme, pero Nolan me retuvo con una mirada reprobatoria a la que contesté con un mohín.  

    Sabía perfectamente que él no quería que encontrase trabajo, ya pasaba las tardes enteras yendo a clase, y también dedicaba tiempo extra a estudiar y hacer trabajos. Como él no tenía un horario de trabajo o, según yo lo veía, en realidad no trabajaba, no quería estar sin mí aún más tiempo. Sin embargo, yo no podía seguir sin tener dinero propio. Esa falta de independencia y libertad me incomodaba muchísimo, y necesitaba tener mi propia autonomía económica de una vez.  

    —¿Por qué no eres mi asistente, llevas mi página web y…, yo que sé, contactas con galeristas, marchantes…? Podrías dedicarte a administrar mis cuentas… —comenzó a decir sin, conseguir retenerme entre las sábanas.  

    —No —declaré, camino del baño. 

    —¿Por qué?  

    —Porque no quiero vivir de ti, solo contigo —repetí como había hecho en todas las ocasiones en que habíamos hablado de ellos—. Además, desde que llegué solo sacas fotos cuando salimos juntos para que me enseñes, no tienes nada nuevo…  

    —No tengo que fichar, es uno de los motivos por los que me dedico a esto. 

    —¿Vienes o me ducho sola? —pregunté desde el baño, ignorando su respuesta, con la intención de zanjar la conversación.  

    Escuché como saltaba de la cama y corría hacía el baño, donde se reunió conmigo como cada mañana. 

    Vivir juntos no había hecho que nuestro deseo por el otro menguara lo más mínimo, todo lo contrario; éramos adictos por completo, hacíamos todo lo que era posible pegados, literalmente. No había un día en que no acabáramos sucumbiendo al deseo antes de meternos en la cama, donde casi siempre terminábamos entrelazados en una espiral de pasión.  

    —Sueño con el día en que te pueda hacer mía siempre que quiera sin preocupaciones —me dijo acorralándome entre el alicatado del baño y su torso.  

    Hacía unas dos semanas que había comenzado a tomar la píldora, tras ir a una consulta privada, pero el que durante el primer mes no fuera efectiva frustraba a Nolan, que odiaba tener que estar pendiente de los preservativos.  

    —Dos semanas —recordé—. Soportaste tres meses sin mí, podrás aguantar. 

    —No quedaba otra, pero ahora te tengo tan cerca. —Me acarició la cintura y me atrajo hacía él. 

    —Sé que quieres que se me haga tarde y no poder salir a buscar trabajo.  

    Agachó la cabeza derrotado y descubierto, permitiendo que pudiera terminar de ducharme.  

    Me estaba secando el pelo cuando escuché la melodía de mi teléfono y salí corriendo del aseo para contestar a la llamada.  

    —¡Hola, guapa! —me saludó Kara—. Te invito a comer, ¿te viene bien?  

    —¿Hoy? Pues pensaba dedicar lo que queda de mañana a buscar trabajo.  

    —Entonces quedamos, te quiero hablar de trabajo precisamente, y tener una comida de chicas de paso. Nol no está invitado, déjaselo claro. Desde el día de compras no hemos vuelto a hacer algo solo nosotras.  

    —No sé cómo lo tomará, pero si es de trabajo me apunto a esa comida. Voy al salón… ¿sobre la una?  

    —Perfecto, guapa. Te estaré esperando.  

    Colgué y me topé con la mirada interrogativa de Nolan, al que apenas le di muchas explicaciones, tampoco las pidió una vez que supo que me quedaría hasta pasado el mediodía con él.  

    *  *  * 

      

    Fui dando un paseo hasta el salón de tatuajes. Básicamente estaba bajando la calle, aunque era un trayecto largo no merecía la pena coger un taxi y el metro era menos práctico.  

    Pese a que Nolan mostró su curiosidad porque me fuera a comer en solitario con Kara, se notaba que la idea le agradaba. Deseaba que su ex y yo nos hiciéramos buenas amigas. Por mi parte, aún no había decidido qué opinión tener al respecto. No tenía ningún motivo para odiarla, todo lo contrario, pero me seguía inquietando el hecho de saber la clase de intimidad que había habido entre ellos, y ese cariño latente, que Nolan siempre tendría en sus ojos al mirarla, seguía provocándome una punzada interior.  

    Entré en el local y saludé a Bonnie, a la que había conocido en la fiesta de fin de año de su casa, pero me quedé en el mostrador sin acercarme hasta el puesto de Kara, que estaba con un cliente y no parecía muy contenta.  

    —No sé qué idea tengas, pero es errónea. Yo no tatúo nada que no sea mío. Quieres un árbol en llamas, pues será mi árbol en llamas, con mi estilo. Esto te lo puedes meter por dónde no te dé la sombra —decía airada, agitando una hoja frente a la cara de un chico.  

    —Pero esto es mío, es lo que quiero, exactamente así.  

    —¡Pues háztelo tú! ¡Yo soy artista!  

    —Sí, fracasada, eso es lo que eres —declaró el chico, que cogió el boceto y se dirigió a la salida a grandes zancadas—. ¡Una artista fracasada!  

    —¡Fracasada tu puta madre, que quiso un hijo y parió un anormal! —gritaba Kara hecha una furia. 

    El otro tatuador reía junto con el cliente con el que estaba trabajando y Bonnie, a mi lado, miraba la escena no demasiado sorprendida.  

    —Oh…, Robin, guapa, no te he visto entrar —dijo Kara al reconocerme y se acercó hasta el mostrador—. ¡Menudo imbécil, pretendía que le tatuase una mierda hecha por él! La gente no sé qué coño piensa que es esto. —No supe qué contestar, así que solo mostré una sonrisa incómoda—. Cojo mi abrigo y nos vamos a comer. 

    Asentí y esperé a que recogiera sus cosas del fondo del salón, acercándome a su puesto y observando las fotografías de su trabajo que había en las paredes. Eran obras que dejaban claro que habían sido realizados por la misma personas, todos con un estilo común pese a que los diseños eran diferentes. Parecían dibujos en acuarelas y tinta china, con trazos fuertes y vibrantes.  

    —¿Te gustan? —Escuché a mi espalada y me giré sobresaltada.  

    —No se parecen al tatuaje de Nolan. El diablo de su espalda.  

    —Eso espero, porque ese demonio es horrible. No se lo hice yo, ni tatuaba por aquella época —comentó Robin—. Nunca haría algo así de hortera.  

    —¿Eliges qué hacer? 

    —Sí, pero no —contestó con una mueca de duda—. El cliente me dice su idea y yo le hago un boceto, y de ahí llegamos a un acuerdo. Ya voy teniendo un nombre y hay gente que viene a tatuarse porque le gusta mi estilo. No quieren un tatuaje, quieren mi tatuaje y eso es… fantástico. Y nunca hago dos diseños iguales, todo es personalizado.  

    La escuchaba mientras miraba los tatuajes con atención, cada vez me parecían más bonitos y extraordinarios.  

    —Conozco esa mirada... ¿Piensan hacerte un tatuaje? 

    —No, es decir…. No lo he pensado, hasta ahora —reconocí. 

    —Te puedo hacer un diseño, sin compromiso. Solo dime de qué y trabajaré en ello esta tarde.  

    —Pues, ¿sabes que mi nombre viene de un tipo de pájaro?  

    —Sí, Luke me lo contó, no sé el porqué, pero a él le parecía fascinante.  

    Sonreí ante la mención del pequeño.  

    —Si me hiciera un tatuaje, ahora, creo que elegiría un robin alzando el vuelo —comenté—, o algo así. Ya te he dicho que no es algo que haya pensado mucho.  

    Hasta ese mismo instante la idea de tatuarme era algo que nunca me había planteado con seriedad. No tenía nada en contra y me atraía la idea de dibujar en mi piel algo bello, pero el hecho de que fuera perenne hacía que nunca me atreviera a decidirme por algo en particular para tatuarme. Sin embargo, la idea que había comentado de un pájaro alzando el vuelo sentía que me representaba, tanto a mí como a ese momento tan importante en mi vida que estaba viviendo.  

    —Me gusta el concepto. Ya tengo unas ideas…, pero hay que alimentar al cuerpo de una mente creativa, así que vamos a comer.  

     Tras despedirnos nos marchamos del salón. Fuimos a almorzar a un restaurante chino en la misma calle Lafayette. Según Nolan me había dicho, China Town había expandido sus fronteras en la última década y prácticamente toda la parte sur de la isla pertenecía a Asia. En el restaurante parecía que conocían bastante bien a Kara y nos dieron una mesa muy tranquila.  

    —No quiero trabajar contigo —dije de forma demasiado brusca—. No es nada personal, no me malinterpretes. Pero quiero tener algo ajeno a… 

    —Lo sé. Lo creas o no te voy conociendo, sé lo independiente que eres —contestó sin mostrarse molesta—. Es un trabajo fuera de nuestro universo; la empresa de un chico al que tatué esta mañana. Busca personal y por lo que me contó tú eres el perfil que le interesa. Va venir en una hora o así para conocerte.  

    —¿Empresa?, ¿de qué? —pregunté confusa, cuando la camarera nos sirvió unos grandes vasos de agua y un plato con dos panes chinos.  

    Antes de pedir, Kara comenzó a contarme de que trataba el negocio, lo que la llevó buena parte de la comida, pues no dejó detalle sin mencionar.  

    Era un nueva empresa que se dedicaba a sacar a pasear a los perros de neoyorkinos demasiado ocupados. Ayudado por una app de telefonía informaban de todo al dueño en tiempo real. El barrio donde yo vivía tenía muchos clientes, y querían gente joven, dinámica, pero responsable. Sacaría a una media de cinco perros, cuidando de ellos con dedicación, procurando que no preñara a las hembras en celo, que no solo hicieran sus necesidades sino que jugaran, se cansaran y fueran perros felices que recibieran cariño. El sueldo dependía de la cantidad de perros, pero para el número de horas era muy bueno. 

    Cuando llegaron los postres y Davon, el dueño de la empresa, apareció por el restaurante estaba deseando que accediera a contratarme.  

    —Así que esta es tu amiga —dijo mi posible futuro jefe.  

    —Soy Robin —saludé estrechando su mano con decisión. 

    Ambos nos evaluamos en una rápida, pero no disimulada, mirada. Él era el típico hipster; gafas de pasta, ropa retro bien conjuntada y una barba poblada, pero cuidada, al igual que su voluminoso pelo castaño.  

    En apenas cinco minutos me hizo unas cuantas preguntas donde comprobaba qué haría si un perro se perdía, si mostraba un comportamiento extraño y también saber mi experiencia anterior. Pareció contento al saber que había trabajado con niños y pese a no tener perro, tenía mascota.  

    —Me alegra que tu respuesta a: ¿qué hacer si un perro se mancha de barro? no haya sido: meterlo a la lavadora, y no lo digo de broma —declaró tras el interrogatorio—. ¿Te interesa el puesto, entonces? 

    —Sí, mucho —contesté decidida. 

    —En ese caso, bienvenida a Walking My Dog —me tendió su mano.  

    *  *  * 

      

    Estaba entusiasmada de camino a clase, «¡por fin tenía trabajo!». Comenzaría en unos días, y pese a tener una semana de prueba, cobrando un poco menos de la mitad, podría tener algo de dinero propio.  

    No pude contenerme y, cuando salí del metro, aproveché el camino para llamar por teléfono a Nolan e informarle. La comida había sido más larga de lo esperado y no tuve tiempo de pasar por casa. 

    Cuando le dije que tenía empleo tuvo que fingir que se alegraba, pero en cuanto le conté en qué consistía y el poco tiempo que debía trabajar se alegró abiertamente.  

    —Mis padres odiarían un trabajo así —comenté—. Pero tampoco aprueban nada de lo que hago ahora...  

    —Es solo un trabajo puente, y los hay peores —declaró sabiamente—. Hoy te voy a buscar, hay que celebrar tu contrato, lo mereces. Además, tengo una sorpresa.  

    —No quiero que me compres nada —dije rápidamente. 

    —No lo haré, es otra cosa —aseguró él, divertido, lo que me intrigó—. Pero te va a gustar, seguro. Te veré cuando termines las clases. Te quiero, bebé.  

    —Yo también te quiero, de verdad.  

    Colgué y me metí en el edificio donde daba clases, sin abandonar la sonrisa ni un instante. Tal era mi felicidad que varios de mis compañeros me preguntaron qué me ocurría, felicitándome cuando les dije que tenía empleo. No había estrechado lazos con ninguno. Me mantenía bastante distante y siendo reservada sobre mi vida; no quería explicar mis circunstancias a nadie. 

    Pero en la última clase, como si el destino quisiera complicarme un poco mis planes, de solo ir a clase a aprender y no a hacer amigos, el profesor que nos daba Diseño para el cambio social decidió dividirnos en grupos para comenzar un trabajo. Por suerte la división de alumnos se hizo a sorteo y no tuve que buscar compañeros a los que unirme.  

    Terminé en el grupo D, con tres chicos que no pararon de hablar de videojuegos y series de animación entre ellos, y con Alana, una publicista en paro de veintiséis años, con la que tras dos minutos supe que era la persona con la que, parecía, que tenía algo más en común.  

    Estuvimos dividiéndonos el qué hacer cada uno y organizando las partes del proyecto, pese a que era evidente que antes o después deberíamos quedar fuera de clase. Así se pasó el resto de la hora. 

    Comencé a ponerme nerviosa mientras recogía, deseando ver a Nolan y descubrir cuál era esa sorpresa que me tenía reservada. Me preguntaba si es que se habría vuelto a poner traje para la ocasión. Tras verlo en fin de año vestido formal no podía quitarme esa imagen de la cabeza, estaba tan atractivo que terminé pasando toda la fiesta deseando arrancarle la camisa —cosa que terminé haciendo—. El recuerdo me sonrojó.  

    —Me alegra estar contigo en el grupo de trabajo. —Escuché a Alana sacándome de mis pensamientos. 

    —Yo también me alegro —dije educadamente antes de alejarme de mi mesa para irme.  

    Salí junto a ella por los pasillos, hasta que llegamos a la calle. Desde las escaleras de piedra que separaban la entrada de la calle reconocí a Nolan, y ya no fui consciente de nada más.  

    Descarté que no pudiera estar más atractivo que con traje en cuanto le vi; lucía la cazadora de cuero que había visto en el armario, con la que aparecía en aquella foto que me envió en verano para Alice. Su pelo revuelto coronando su apariencia desenfadada y rebelde, con sus gafas de sol de pasta y, junto a él, la moto con la que nos habíamos movido por todo Fresno en verano. 

    Bajé las escaleras tan rápido como pude y corrí hasta él, lanzándome a su cuello sin pensar. Le besé olvidando por completo todo lo demás, sin importarme qué fueran a pensar mis compañeros. Estaba tan sexy e irresistible que tuve que contenerme para no dar rienda suelta a mi lívido. 

    —¿La sorpresa era la moto o tú así de increíble? —pregunté mirándole embobada, su sonrisa terminó de derretirme. 

    —La moto, lo otro es un añadido —declaró contento—. La dejé en Fresno; como no sabía adónde querrías ir, no quise traerla hasta saber dónde terminaríamos. Me ha llegado hoy por tren. 

    —Así que lo tenías planeado desde hace días—le acusé y sonrío con culpabilidad—. Qué calladito lo tenías.  

    —Quería que fuera una sorpresa, y hasta te he comprado un casco. —Abrió una mochila que llevaba y me mostró un casco menor que el que tenía sujeto al brazo—. Kara podrá dibujar en él lo que te apetezca, por eso es negro mate. 

    —¡Genial! —Sonreí contenta mirando mi casco emocionada. 

    Reparé entonces en que Alana se acercaba a nosotros, y cuando llegó a nuestro lado la presenté. Miré en derredor, pero entre mis compañeros de clase, que hablaban entre ellos junto a los escalones del edificio, ninguno nos prestaba atención.  

    —¿Nolan? De qué me suenas... —dijo Alana después de que se presentasen—. Tengo la sensación de que nos hemos visto en algún lado. ¿Trabajas en publicidad? 

    —Algo así podría decirse. ¿Te suena Adversing Net? Es una empresa local… 

    —¡Dios, claro que me suena! Un momento… Los fundadores son James Trenton y Nolan… ¡Oh, Dios, eres el dueño de Adversing Net! 

    —Supongo, pero James es quien la dirige en realidad.  

    —¿Ah, sí? Pues me encantan las campañas que hace por las redes sociales, son muy innovadoras. Pero seguro que muchas de las ideas son tuyas, son geniales.  

    —En realidad… 

    —Nos tenemos que ir —solté, interrumpiendo a Nolan y resultando más brusca de lo que habría deseado. 

    Ambos se quedaron un poco sorprendidos por mi salida de tono, pero zanjaron la conversación antes de que me pusiera mi nuevo casco. El interés de Alana por Nolan no me gustaba demasiado, y no me molesté en disimularlo.  

  


 
   
    Capítulo 15 

    Nolan 

      

    El primer día de trabajo de Robin, como me encontraba aburrido en casa, me animé a ir al estudio de tatuajes de Kara y llevarle el casco de moto que había comprado para Robin, así pedirle que le hiciera un diseño bonito y exclusivo. 

    —Es genial que hayas venido, cariño. Ven. —Me recibió con entusiasmo, y se dirigió al despacho del interior—. Así me dices que te parecen los diseños que he hecho para el tatuaje de Robin.  

    —¿Qué tatuaje? —pregunté confuso, entrando tras ella a la sala.  

    —¿No te ha dicho nada? Vaya…, pensaba que sí lo estaba considerando —comentó sin ocultar su desilusión—. ¡O puede que te quisiera sorprender! Espero no haber metido la pata.  

    —Seguro que eso te preocupa un huevo. Anda déjame ver qué has hecho —pedí, sin dejar de resultarme raro que Robin, no solo quisiera tatuarse, sino que deseara que Kara fuera la que lo hiciera y, además, sin decirme nada.  

    Mi exmujer me enseñó unos bocetos, todos con la misma idea; un pájaro con las alas desplegadas, con esos trazos fuertes y alocados que Kara empleaba en sus dibujos. Todos eran diseños con mucha fuerza, vibrantes. 

    —Me gustan, me gustan mucho.  

    —Creo que es cómo se siente ahora, ¿no crees? —comentó ella—. Me queda saber dónde piensa hacérselo, porque el lugar es importante. Pero creo que este. —Me señaló una de las hojas donde el pájaro era más estilizado—, quedaría genial en el costado, sobre las costillas.  

    —Debes enseñárselos a ella, que decida por sí misma.  

    —De acuerdo, pero si era un sorpresa no delates mi metedura de pata, ¿de acuerdo? Creo que comenzamos a conectar.  

    —He venido para que hicieras algo para ella. —Saqué el casco de la mochila que llevaba al hombro—. Quiero que le hagas un dibujo bonito.  

    —Yo me encargo, le encantará.  

    —También quería darte las gracias por lo de su trabajo. Si no fuera por James y por ti, ella no se hubiera adaptado aquí tan bien.  

    —Te conocemos y sabemos que ella es importante. Además, nos gusta a nosotros también. Creo que de todas las locas que han pasado por tu vida, ella es la perfecta para ti, y te hace muy feliz.  

    —Como te escuche mi exmujer hablar así de ella… —bromeé.  

    —¿Por qué no vamos a comer todos juntos? Podemos ir donde Marcus. Sé que se muere por conocer a tu novia veinteañera. Así celebramos que Robin ya tiene trabajo.  

    —Lo haces solo para saber si se quiere hacer el tatuaje, no mientas —la acusé y ni se molestó en fingir culpabilidad—. Seguramente Robin no tenga claro aún si se lo quiere hacer, pero en cuanto vea lo que te has esforzado en los diseños se animará. Tranquila. 

    —Voy a llamar a James para que no haga planes para comer —ignoró mis últimas palabras, empeñada en hacer lo que quería.  

    *  *  * 

      

    Fui a casa para marcharme junto a Robin hasta el trabajo de James y, de allí, ir a comer. Pero cumplí mi promesa de no comentar nada sobre el tatuaje, igual que tampoco le comenté que el casco se lo había dado a Kara ya para darle una sorpresa, alegando que hacía demasiado frío para viajar en moto y era preferible coger un taxi. 

    Kara y James salían del edificio de oficinas justo cuando nos bajábamos del vehículo.  

    —Me hubiera gustado invitaros a comer con mi primer sueldo —dijo mi chica.  

    —Eso ya lo harás —aseguró James.  

    Entramos en el pub y nada más vernos Marcus reconoció a Robin como mi novia, saliendo tras la barra para que le presentara me guiñó el ojo con gesto divertido. Robin se sonrojó, pero aguantó el tipo.  

    —¿Nos sentamos en la barra como siempre? —preguntó James. 

    —Mejor mesa —dijo Kara—. Marcus, tienes poco jaleo, podrás sentarte un ratito con nosotros y conocer más a Robin. 

    —Como diga la reina —declaró el camarero—. Por cierto, Nol, tengo que comentarte una cosa.  

    Me alejé con él hacía la barra, curioso ante el secretismo que mostraba.  

    —En las últimas semanas, casi todas las tardes, Kimberley se pasa por aquí con un par de amigas. No me ha preguntado por ti, pero sé sumar dos y dos… Hacía meses que no la veía.  

    —Gracias por el aviso. Nos vimos en fin de año, así que no me sorprende que intente localizarme. Si te pregunta, hazte el loco.  

    —Claro, además deja poca propina.  

    Palmeé su hombro con gratitud y me fui a sentar a la mesa que Kara había elegido para que ocupásemos.  

    —La loca de Kim al parecer viene cada día…  

    —¿Casualidad? Lo dudo —contestó Kara.  

    —Pasad de ella —dijo James sin dar mayor importancia. 

    Robin nos miró a todos en silencio. Entre sus manos estaban los bocetos de los tatuajes que Kara había hecho, se mostraba dudosa de hablar, pero finalmente lo hizo.  

    —¿En serio que no tuviste nada serio con ella? 

    —Supongo que ella no opina eso, pero es complicado —contesté algo incómodo.  

    —Contigo siempre lo es —replicó con cierta acritud, que no podía reprocharle—. Pero si no me lo cuentas lo será aún más, ¿o debo recordarte lo que pasó con Kara cuando la conocí?  

    —No es nadie en realidad, guapa, no le des importancia. Solo es que… 

    —Que me lo cuente él, Kara —la interrumpió un poco alterada—. Es algo entre él y yo.  

    —De acuerdo, supongo que estás en tu derecho. Tú eres la novia, yo solo una amiga de toda la vida —dijo molesta, pero al buscar consuelo en James este la miró con reprobación, lo que la irritó aún más—. Pues vamos a hablar con Marcus, necesitarán intimidad.  

    Se levantó de la mesa y James la siguió.  

    —No quería molestarla —comentó Robin, seguramente arrepentida de haber sido tan brusca. 

    —Se le pasará —aseguré—. Te quiere, pero es bueno que le dejes claro cuál es tu lugar ahora, bueno para las dos.  

    —También es complicado, pero me voy haciendo —dijo agradecida porque me pusiera de su parte—. Así que cuéntame quién coño es esa loca.  

    —Básicamente es eso, una loca —comencé diciendo, aunque sabía que esa explicación no aclaraba mucho—. Cuando rompí con Kara, pasado un tiempo, tuve algo con ella. Llevó la caracterización en unas fotos que hice, pero después me marché a Holanda con James, pasé dos años allí sin saber de ella. Cuando volví nos volvimos a ver y reincidí, pero yo quería solucionar las cosas con Kara, aunque no como pareja…, sabes que ella es importante y la extrañaba en mi vida. Supongo que la cosa no se hizo seria con Kimberley porque me importaba más Kara. Y bueno…, Kara es absorbente y egocéntrica. Pasado el tiempo Kim quiso retomar lo que en realidad nunca tuvimos, pero acabó dándome a elegir entre Kara o ella: no le gustó mi respuesta. Se echó para atrás, pero ya era tarde. Eso fue hace tres años, y no me siento orgulloso al decir que no es que no me haya acostado con ella desde entonces. 

    —Supongo que el sexo no era tan corriente como dijiste. 

    —Por ti me fui a Alaska en pleno diciembre, cualquier cosa que se compare es de lo más corriente —declaré tomando sus manos. 

    Podía entender sus celos, aunque yo no fuera celoso. Comprendía que ella se sintiera insegura ante todas las cosas que había vivido antes de conocerla, pero odiaba que fuera así. Ella era para mí la persona más importante y la amaba como no lo había hecho con nadie más.  

    —No le des más importancia de la que tiene, porque ella no lo merece. No es importante y nunca lo fue. 

    —Me preocupa lo loca que pueda estar —confesó con tono cansado—. Maddie no parecía una lunática y… 

    —No dejaré que haga nada contra ti —aseguré, comprendiendo su miedo y enmarqué su rostro entre mis manos—. No hará nada, odia a Kara, no a ti. Solo le gusta hablar. Alguna vez monta una escena, pero es inofensiva, te lo aseguro. 

    —Pasaría por lo que fuera por estar contigo, lo sabes. Solo quiero saber a qué me voy a enfrentar y prepararme —dijo mostrando entereza—. Con todo lo que hemos pasado no dejaré que nadie me aparte de ti.  

    —Yo tampoco —aseguré y la besé con fuerza—. No había pensado en Kimberley en realidad y entiendo que te preocupe, tienes motivos, bebé. Pero voy a evitar que vuelvas a pagar por estar conmigo, no sé cómo, pero lo haré. Me gustaría protegerte de todo, aunque sé que tú te vales sola…, quiero cuidar de ti. 

    —Me gusta que quieras cuidar de mí —admitió con ternura—. Yo también quiero cuidar de ti.  

    El teléfono de Robin comenzó a sonar, sacándonos de esa burbuja en la que nos encontrábamos ambos, mirándonos a los ojos con cariño. Cuando comprobó la notificación su gesto cambió por completo. 

    —Es mi tía, debo llamarla —dijo dándome un beso antes de levantarse del asiento—. Ahora vuelvo.  

    En cuanto Robin salió por la puerta del local James y Kara regresaron a sus asientos. Mi exmujer parecía más calmada, y ni mencionó qué le había dicho Robin, directamente me informó que a mi chica le habían gustado mucho sus diseños para el tatuaje, pero aún estaba con dudas sobre si dar el paso o no.  

    Desvié la vista hacia la cristalera del local que daba a la calle y vi como Robin iba de un lado a otro mientras hablaba. Parecía preocupada, así que sin dudar me levanté, cogiendo su abrigo, y salí para ver qué ocurría.  

    —¿Mis padres sabían eso y no me avisaron? —Escuché que decía y me acerqué hasta su lado—. Debo llamarlos, aclarar las cosas. Al menos para decirles que este número es mío y si quieren pueden llamarme.  

    Le eché el abrigó por los hombros y se volvió a mirarme. Sus ojos parecían desconcertados, y no solo por la sorpresa de encontrarme junto a ella. Colgó el teléfono.  

    —Necesito ir a casa, es importante —me pidió sin darme más explicaciones.  

    *  *  * 

      

    Temí que todo el tiempo vivido en esas semanas con Robin no fuera más que un espejismo. La presencia de Kimberley y su locura ya era malo, aunque con evitarla no debía dar más problemas. Sin embargo habían aparecido viejos fantasmas.  

    La llamada a Meredith había puesto sobre aviso a Robin de que el fiscal que llevaba el caso contra Mike había estado intentando localizarla sin resultado. Sus padres habían alegado no conocer el paradero de su hija. Sin la declaración personal de Robin, los cargos contra Mike hacían aguas, ya que no resultaba muy complicado alegar que su ataque a Maddie había sido un accidente.  

    Cuando llegamos a casa Robin parecía serena, pero ella tenía esa templanza y fuerza para soportar cosas con entereza, de la cual yo no disponía. Igual que tampoco estaba mentalizado a escucharla discutir con sus padres y enfrentarse a ellos. No sabía que los llamaría y ese era el motivo por el que habíamos dejado a mis amigos, pero tenía mucho sentido. 

    Sin embargo, saber que al otro lado de la línea estaban las personas que la habían apartado de mí, y encima llevado a un infierno helado, me airaba.  

    —Este es mi número, por eso os llamé desde él —decía Robin, que mantenía los ojos fijos en un punto y el puño apretado frente a su pecho—. No me ha llevado, yo me fui con él. Yo lo decidí… ¡No! ¡No! Sí, es mi decisión. Tengo veinte años, tú te casaste teniendo solo un par de años más que yo… No se trata de él, hablo de mí y de mis decisiones. Sabíais que quería declarar… Eso sí es egoísta…¡Estuvo a punto de matarme! ¡Dios sabe qué hubiera hecho conmigo si Nolan no llega!, pero preferías permitir que pudiera quedar libre solo por vuestro orgullo. ¡¡Intentó violarme!! ¡¿Escuchas?! ¡Esa es la clase de madre que eres, la que deja libre al violador de su hija! ¿Sabes? Tienes razón, ya no tienes hija, no la tienes… 

    Me acerqué lentamente a Robin, a la espera. En cuanto se giró se abalanzó hacía a mí llorando. No había llorado en toda la conversación, pero ahora las lágrimas cubrían sus mejillas.  

    —Estoy aquí, pequeña —fue lo único que se me ocurrió decir, pero la abracé con mucha fuerza, como me solía pedir. 

    —Debo escribir al fiscal, para decirle que puede contar conmigo y que estoy contigo, tal vez… 

    —Shhh… Calma, bebé. Asimila esto y luego haces lo demás, ¿de acuerdo?  

    —No, no quiero asimilarlo, no quiero pensarlo, no quiero… —negaba nerviosa—. No quiero… 

    —Ven, vamos a sentarnos. —La llevé hasta el sofá, donde ambos nos acomodamos—. Estoy aquí, no solo para abrazarte. Si no lo procesas, te va a machacar y herir siempre. Son tus padres, pequeña y por lo que he escuchado… 

    —Ya no tengo padres —declaró tajante, pero pude notar lo que le hería decir aquello—. Me he negado a ver cómo son todo este tiempo, ¿sabes? Pero con esto que han hecho ya no me puedo engañar más. Podía entender que temieran que tú no fueras bueno, porque no te conocen, porque las apariencias les importan y todo eso, pero que no les preocupara que Mike pudiera quedar en libertad… No les importo nada… En realidad no les importo, ni lo habré hecho nunca —dijo con la mirada perdida mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas—. No sé cómo se asimila eso. No lo sé, porque… yo si los quería, por eso hacía todo lo que me decían. Les quería tanto que dejé que me enviaran al infierno, a hacer las cosas a su modo para no decepcionarlos. Me engañé pensando que al final verían que soy feliz contigo y aceptarían la realidad. Pero la realidad es que no les importa que sea feliz. —Robin se desahogaba de todo lo que sentía y yo escuchaba atentamente, sabiendo que pese a las lágrimas aquello le haría bien—. Si en lugar de estar contigo estuviera con alguien como Mike estarían felices. Sé que sería así. Esos son mis padres... No les importa lo que siento, solo la imagen que proyecto. 

    Cuando terminó de hablar no supe qué decir. Odiaba a sus padres, pero no quería que pensara como lo hacía, porque sabía que era doloroso. Sin embargo, alentar la idea de que sus padres sí se preocuparan por su bienestar me parecía arriesgado. Pensaba como ella, a esa gente le importaban más las apariencias que la felicidad de su única e increíble hija. Me limité a tomarla entre mis brazos y hacer que se acomodase en mi regazo. Esperaba que al abrazarla se sintiera un poco mejor. «Ojalá pudiera sufrir en su lugar», deseé con todas mis fuerzas. Ella se acurrucó en mi cuerpo tan abatida que parecía otra Robin.  

    —No es culpa tuya, bebé. Ten eso claro; que la culpa no es tuya y no lo ha sido nunca. Ellos son así y no depende de ti; son como son —dije de pronto, sin apenas pensar y llevado por el miedo de que se culpara a sí misma—. Como te dije: el amor ni se merece ni se gana, solo se siente, y que tú lo sientas por ellos es algo que no debes reprimir porque te hace grande a ti. Estoy seguro que has sido una hija maravillosa, porque eres maravillosa. No sé de nadie que te conozca y no te adore; Alice, tu tía, mi hermana, los niños, Kara, James… y yo. Sabes que vamos a estar siempre contigo, para todo.  

    Asintió y cerró los ojos. Dejé pasar los minutos acariciando su cabello, rostro y brazos. Littleblondehead se subió al sofá y se enroscó junto a Robin que lo acariciaba con calma.  

    *  *  * 

      

    En cuanto el fiscal contestó el email que Robin había mandado y ella llamó por teléfono para tratar más directamente el asunto y comprendimos cuál era la situación.  

    El padrastro de Maddie tenía contactos en el juzgado, pero realmente la familia de Mike era mucho más influyente y, su elitista abogado, había conseguido la libertad bajo fianza. La fecha del juicio aún estaba a la espera de la vista preliminar, pero intentaría agilizar todo lo posible la causa. Saber que Mike estaba en libertad no me agradaba lo más mínimo. 

    Robin parecía preocupaba. Según ella, el fiscal no parecía muy seguro de ganar pese a su declaración. A mi forma de ver no encontraba el motivo, pues las pruebas eran claras e irrefutables. Pero también sabía cómo era la justicia, y por eso mismo me ofrecí a declarar también y ayudar a meter a ese cabrón a la sombra, para que sufriera el trato que se daba entre rejas a los violadores.  

    Después de aclarar todo ese asunto, mi chica no tardó en reponerse, o intentar demostrar que lo estaba. El trabajo y las clases le ayudaban y quería pensar que yo también. 

    —Quiero hacerme el tatuaje —declaró dos días después de discutir con sus padres, mientras escribía en su ordenador.  

    —Avisaré a Kara para que te haga un hueco.  

  


 
   
    Capítulo 16 

    Robin  

      

    Jamás me había planteado el hacerme un tatuaje con demasiada seriedad. En realidad, no había pensado en ello en ningún momento ni en los últimos días, porque conseguir un empleo me resultaba mucho más importante y era lo único que había ocupado mi cabeza. Sin embargo, tras hablar con mis padres y comprender que, para bien o para mal, me había separado por completo de ellos, el marcar en mi piel la imagen de libertad que ese dibujo reflejaba, me parecía lo más oportuno. 

    Una vez que Kara supo que mi decisión era terminante me hizo un hueco para ir el fin de semana y que así no tuviera molestias ni en clase o en el trabajo por tener el tatuaje muy reciente.  

    Llegué al local en compañía de Nolan, intentando disimular los nervios y el miedo que me atenazaba por dentro. Apenas era capaz de atender a lo que Kara me decía.  

    —Robin, ¿has decidido el sitio? Porque según dónde sea tal vez tenga que modificar el diseño. Pero no te preocupes porque serán solo ajustar los detalles.  

    —Pues… Pensaba que aquí. —Me llevé la mano derecha al omóplato izquierdo, pero no sé, porque me gustaría poder verlo. Claro que tampoco quiero cansarme o que se vea todo el rato.  

    Sin decir nada Kara cogió mi mano, que tenía sobre el hombro, y la desplazó hasta mi costado, a la altura del pecho.  

    —Ese sitio es el perfecto. La ropa lo tapa, pero tú lo puedes ver si quieres. Y es un lugar donde el pájaro parecerá que se eleva hacía ti.  

    Estábamos frente a un espejo alargado, y miré mi reflejo, centrándome en la parte que Kara señalaba. Tuve que reconocer que jamás había pensado en un lugar como aquel, yo era más simple; espalda, tobillos o cosas así. Asentí decidida o tal vez embotada, porque debo reconocer que no lo pensé demasiado.  

    —Pasemos al reservado, te tienes que quitar la ropa.  

    Tomando la mano de Nolan seguí a Kara hacía el interior del local, e hice lo que me indicó; me desvestí, dejando de lado el pudor que me diera estar semidesnuda frente a ella, y me tumbé en la camilla. 

    —Podéis hablar, pero no hagas movimientos bruscos mientras estoy con la pistola en tu piel.  

    Asentí y cerré los ojos, aferrando con fuerza la mano de Nolan. Lo primero que sentí fue como extendía sobre mi piel una fría crema, de la que me había comentado algo antes sin que entendiera nada, y luego pegó sobre mi cuerpo el boceto, o eso deduje porque no quise mirar. Poco después el sonido del motor de la tatuadora inundó la habitación y cogí aire con cierta angustia.  

    Noté un pinchazo sobre mi piel, seguido de otro y de una decena más, seguidos y sin apenas pausa. Pero, en realidad, no era doloroso, tan solo incómodo. Aun así apreté la mano de Nolan, que se inclinó hacía a mí y me susurró palabras de ánimo.  

    —En el hueso tal vez te duela más… —comentó Kara.  

    —No seas cabrona —dijo Nolan, un poco molesto—. Lo está aguantando bien.  

    —¿Es cierto que la tinta negra de tatuar se hace con huesos de animales? —pregunté para no pensar en el posible dolor que sufriría al llegar a mis costillas, que no sería en mucho tiempo.  

    —Sí, al menos antes. Ahora hay tintas veganas. Estas que uso lo son. Como habrás podido imaginar mis clientes son bastante específicos; saben qué quieren, que no es lo típico, y pagan por ello.  

    »Por cierto, ¿te ha contado Nol su anécdota de cuando se tatuó al demonio feo de su espalda? —Negué, pero Kara ya tomaba aire para seguir hablando—. El tonto se quiso hacer el duro y dijo que se lo hicieran todo seguido. Es un tatuaje enorme y él nunca se había hecho ninguno. Cuando llevaba cerca de cuatro horas y le tatuaban la parte baja de las costillas no lo soportaba más, pero se negó a que parasen. Así que estuvo 3 días con fiebre, por lo mal que lo pasó. Creo que por eso nunca ha dejado que lo tatúe…  

    Tras aquello Kara se puso a contar anécdotas curiosas de sus clientes y no tardé en comprender que me estaba distrayendo. Lo que agradecí.  

    —Pues ya está. 

    —¿Qué? —alcé la cabeza sin comprender.  

    En esos momentos me estaba limpiando el exceso de tinta con un pañuelo y sentía esa zona insensible. Cuando terminó me fui a mirar al espejo que había en la pared y quedé impresionada. Era una imagen preciosa, llamativa, original, única…  

    El ave estaba delineado de una manera que parecía tinta china fresca, y se elevaba con las alas desplegadas hacía mi pecho, de sus plumas naranjas salían trazos en los mismos colores como si fuera una imagen en movimiento que trasmitía energía e ímpetu.  

    —Hazme una foto, y envíasela a Alice —pedí a Nolan, que sin dudar tomó su teléfono.  

    Elevé el brazo izquierdo sobre mi cabeza y me cubrí el pecho con el derecho, para que todo el tatuaje que cubría un palmo se viera por completo. Estaba súper satisfecha con el resultado.  

    —Muchísimas gracias, Kara. Es una pasada —dije mientras me vestía de nuevo.  

    —De nada. Para mí, tatuar es una forma de entregar una parte de mí misma. Y me encanta que tú la tengas ahora —declaró.  

    No pude evitar emocionarme ante sus palabras. Por mucho que lo intentase no podía odiar a Kara, de alguna extraña manera esa mujer se hacía querer. La abracé con cuidado, pues comenzaba a sentir molestias en mi costado en esos momentos.  

    Nolan llamó mi atención y me pasó el teléfono cuando me separé de Kara.  

    —Júrame que no me estás tomando el pelo. No puedo creerme que esa foto no sea un montaje, ¿te has tatuado? ¿De verdad te has tatuado eso? —Escuché que me preguntaba Alice. 

    —Sí, es real por completo, ¿qué te parece? ¿A que es increíble? 

    —Sí, justo eso, increíble es la palabra que elegiría. Pero es precioso, y te va genial. Le pega a la Robin que eres ahora —declaró mi amiga, y eran justo las palabras que quería escuchar en opinión al tatuaje.  

    *  *  * 

      

    No me cansaba de mirar mi tatuaje cada vez que tenía la oportunidad. Cada mañana me quedaba un rato observando mi reflejo en el espejo del baño, contenta y satisfecha. En ocasiones pensaba lo que pensarían mis padres y, en contra de lo que había sido hasta ese momento, el saber que no lo verían bien ratificaba mi decisión de no arrepentirme de habérmelo hecho.  

    Más que nunca sentía que estaba haciendo lo que deseaba, para bien o para mal, Nolan me apoyaba en todo de manera incondicional. Me dolía la situación con mis padres, pero la asumía. Debía hacerlo. Esperaba que, de una vez, se celebrase el juicio contra Mike, él fuera condenado, y pudiera mirar hacia delante constantemente. Saber que tenía la libertad condicional y que estaba en la calle me inquietaba. No importaba que estuviéramos en la otra punta del país, no me sentía cómoda sabiendo que pese a todo lo que hizo no estaba entre rejas, esa preocupación no la podía ocultar.  

    Cuando cobré mi primer sueldo decidí cumplir mi promesa de invitar a James, Kara y Nolan, pero como no podía permitirme una cena de cuatro, opté por unas cervezas en el pub de Marcus. Suponía que aquello me animaría y me alejaría de las preocupaciones por una rato.  

    Cuando llegué en compañía de Nolan, Kara y James ya estaban en un extremo de la barra. Era viernes y el local estaba bastante concurrido, y suponía que lo estaría más según pasara el tiempo. No perdí tiempo de cumplir mi palabra e invitar a una ronda de pintas. Entonces Kara me tendió una gran bolsa.  

    —Espero que te guste —dijo.  

    Miré dentro y descubrí el casco que Nolan me había comprado, pero que no se parecía en nada a como era el original. Lo saqué maravillada con lo que Kara había hecho: ahora era blanco y dos grandes plumas de pavo real, perfectamente dibujadas, lo rodeaban. Ere precioso.  

    —Como tu nombre viene por un pájaro pensé en plumas, porque las alas son muy horteras, y las de pavo real son las más hermosas que conozco así que…  

    —Es mentira, pintó esas para dejar claro que estás en la edad de pavo, y para nosotros siempre lo estarás —bromeó James. 

    —Me da igual, ¡¡me encanta!! —confesé emocionada y me abracé a Kara sin dudar—. ¡Muchísimas gracias, es precioso!  

    Cuando me separé de Kara, Nolan me rodeó con el brazo y me atrajo a su lado, besándome la sien con cariño. Miré su rostro que lucía ufano y sonreí, sabía que verme bien con Kara le alegraba. James hizo un gesto a Marcus para pedir otra ronda y decidí ir al baño antes de seguir bebiendo. 

    Al salir del cubículo del aseo me sentía como nueva.  

    —Estás embarazada, ¿es eso, verdad? —Escuché a mi lado, pero no me di por aludida. Al menos hasta girarme y ver a Kimberley —. Nolan tuvo un desliz y se siente responsable, por eso estáis juntos.  

    —No te has acercado ni un poco —contesté, aunque miré mi reflejo en el espejo, no pensaba que hubiera engordado tanto como para que pensaran que esperaba un hijo.  

    Intenté salir del baño, ignorando a aquella loca, pero se puso frente a la puerta impidiéndome el paso.  

    —¿Qué haces con él? —preguntó. 

    —¿Perdona? 

    —¿Qué edad tienes? ¿Qué haces con un tipo como él? Por mucho que despilfarre no es rico, solo un inconsciente —Bufé antes sus palabras, pero permanecí callada—. Bien, no digas nada. Solo intento ayudarte. Puede que lo quieras, eso lo puedo entender. Pero me das pena, seguramente te hayas creído que Kara es agua pasada. Sabes que siguen casados, ¿no? Jamás han firmado el fin, porque no lo ha habido. Ella no estará en su cama, pero nunca dejará su cabeza libre.  

    —Se han divorciado —solté y pareció sorprendida—, después de conocerme a mí.  

    —¿Seguro? ¡Ja! Y seguro que piensas que ella es tu amiga, ¡qué pena me das! Pobre niña ilusa. Esa bruja debe estar encantada con que seas tú la que folle con Nolan, no eres una amenaza siquiera.  

    —Estás loca, y no sabes nada. —La encaré, pero volvió a cerrarme el paso y apreté el puño, ahogando las ganas de golpearla.  

    —Tú eres la loca, si no ahora en un tiempo… Nos vuelve a todas locas y él se lo permite. Ellos están locos, cualquiera se da cuenta de ello. Nolan siempre ha querido a Kara... y ella no dejará que deje de hacerlo. 

    La puerta del baño se abrió y no fue otra sino Kara quién hizo su entrada en escena, justo en el momento preciso, o no, depende de cómo se mire.  

    —Robin, no sabía que venias al… —Se percató de la presencia de Kimberley, y vagó los ojos de una a otra, hasta centrarse de nuevo en la mujer de pelo caoba—. Déjala. Sean cuales sean las mierdas que tienes en la cabeza no van con ella.  

    —Dios, eres tan egocéntrica —comentó Kimberley. 

    —Vámonos —dije para terminar con esa situación.  

    Salí del baño tirando de Kara hacía fuera, pero Kimberley también fue tras nosotras, y aunque no pude entender que dijo consiguió que Kara se voltease airada.  

    —Supera esa puta obsesión que tienes, medícate o haz algo, pero supéralo —la espetó cuando se volteó.  

    La gente de alrededor hizo un corro, apartándose de nuestro lado, había tanta tensión que el ambiente se podía malear como arcilla. 

    —Eres y siempre serás solo una zorra —soltó Kimberley. 

    —Y tú, por mucho que te arrastres, no llegaras nunca a ser una víbora —replicó Kara.  

    No sabía qué podía hacer, y llevé mis ojos hasta la barra, pero no encontré a nadie en el lugar dónde debían estar Nolan. Me giré y lo encontré viniendo hacía nosotras con semblante tenso.  

    —Llévatela de aquí —le dijo a James—, esto es cosa nuestra.  

    Sin darme opción a decir nada James me tomó por el brazo e hizo lo que le había pedido, llevándome hasta el fondo del local, mientras yo miraba como Nolan se posicionaba entra ambas mujeres intentando mediar.  

    —No te preocupes, Kimberley ladra mucho, pero no muerde —me aseguró James—. Vamos a sentarnos. Marcus la terminará echando…  

    James se dirigió, no sé si premeditadamente, hasta una mesa rodeada de paneles de madera, desde la que no pude seguir observando qué sucedía entre aquella loca, Kara y Nolan.  

    —¿Cómo es que no te incomoda? ¿Cómo puedes no pensar en lo que tuvieron? —pregunté sin pensar. 

    James me miró desde su lado de la mesa, mostraba una sonrisa que me pareció insultante, pues me hacía sentir un poco estúpida.  

    —No fue fácil, no te voy a mentir. Pero lo que tuvieron fue hace mucho tiempo, ha pasado un década, Robin. —Me quedé desconcertada, pues nunca había preguntado cuanto hacía de su separación, aunque suponía que hacía varios años—. Desde entonces han pasado muchas cosas. Entre ellas, que yo me pasé más de dos años amando a Kara como creía que no podía hacerlo y sabiendo que podía hacerla feliz, pero sin hacer nada por simple miedo al pasado. Y te puedo decir que eso es lo único que lamento; el tiempo que perdí dudando, preguntándome si me querría como yo a ella, si era posible que saliera bien… 

    »Yo no pienso en lo que tuvieron. Yo sé lo que tuvieron; lo bueno, que lo hubo a su manera, y también todo lo malo y destructivo, que fue mucho. Y como lo sé, no dudo que yo quiero a Kara más de lo que Nolan lo hizo, y sobre todo que Kara me quiere a mí por encima de cualquier cosa. Ellos eran idiotas y pensaron que follar con un amigo era estar enamorado. Eso fue lo que tuvieron, que hubiera un acta matrimonial entre medias no cambia nada, aunque complicase las cosas. 

    »Nolan te quiere, muchísimo más de lo que ha querido a nadie. No te lo digo porque él me lo haya pedido, ni tampoco porque él me lo haya dicho. Te lo digo porque es lo que veo y le conozco para saber que no estoy equivocado. Y te voy a decir otra cosa; me alegro mucho de que tú le correspondas. Necesito a alguien en el grupo que no sea tan insensato como ellos dos.  

    Me quedé sin saber qué decir, pero sonreí ante sus últimas palabras. Y me di cuenta de que en ningún momento había razonado que si James estaba con Kara, siendo él tan cabal y reflexivo como sabía que era, era porque ya no había nada entre ella y su amigo. Sentía que había sido una obtusa en todo aquel tiempo.  

    —Yo sé que Nolan me quiere. Pero aun así no puedo controlar mis celos, pensar en que ellos estuvieron juntos y… 

    —No hay mucha gente que entienda nuestra relación, Robin, te lo aseguro. Incluso la gente que dice comprenderla, como Bonnie o incluso Ginger, no lo hace solo la acepta. 

    —Yo la acepto, sino no estaría aquí —alegué.  

    En esos momentos Nolan y Kara aparecieron con nuestras cosas, de las cuales me había olvidado por competo. 

    —Ya está fuera, Marcus la ha echado —dijo Nolan, sentándose junto a mí—. ¿Estás bien, bebé?  

    —Odio que la llames así, es tan… Uhggg —dijo entonces Kara, sentándose frente a mí.  

    —Me importa una mierda. Estoy enfadado contigo. ¿Por qué coña le entras la trapo? Si te gusta estar en guerra con ella y tener una archienemiga hazlo por tu cuenta. No metas a Robin en medio.  

    —No ha sido culpa suya —intenté mediar.  

    —Venga. Calmémonos —dijo James—. Después de esto Kimberley no va a pisar más este lugar. 

    —Esperemos, bastantes problemas tenemos ya —declaró Nolan, que seguía mostrándose alterado—, para encima esto.  

    —No ha sido nada. Seguro que en un tiempo nos reiremos de esto —dije yo con tono calmado—. ¿Por qué no vamos a casa? 

    —Sí, creo que es una buena idea —me apoyó James.  

    Los cuatro dejamos nuestro asientos y cogimos nuestras cosas, encaminándonos hacía la salida. 

    —Muchísimas gracias por el casco, y por todo —me despedí de Kara en la puerta del pub.  

    *  *  * 

      

    Cuando llagamos a casa la conversación con James aún vagaba por mi cabeza. Sentía que lo que él me había dicho era lo que debía tener en cuenta, y dejar de buscar la doble cara de Kara, porque, aparte de mis propias paranoias, ella no me había dado motivos para desconfiar, sino todo lo contrario. Y, además, debía dejar de ver solo la superficie. No solo aceptar su extraña relación, sino comprender que tanto Nolan, Kara como James eran mucho más que amigos, eran familia. Una familia a la que yo quería pertenecer, porque se apoyaban, ayudaban y querían incondicionalmente.  

    —Bebé, no te preocupes por lo que ha pasado —dijo Nolan, sentándose junto a mí en la cama, y besó mi hombro.  

    —No estoy preocupada. Es solo que hoy quería desconectar de todo y tener una noche divertida —confesé con pesadumbre. 

    —¿Desconectar de qué?  

    —De todo…; del juicio que está por venir, de lo de mis padres, del trabajo, que aunque sea tonto me estresa un poco, y las clases. Hay gente con mucho talento, y yo llevo veinte años sin desarrollar mi creatividad.  

    —Eres un diamante en bruto, tienes mucho potencial —intentó animarme—. Pero recuerda que haces eso porque te gusta, no para ser la mejor ni llevarte un premio al final del curso. —Le sonreí, esa forma de pensar era aún muy extraña para mí, pero tenía toda la razón—. Sabes que yo estoy contigo para todo.  

    Me giré hacía él y lo miré. Recorrí su rostro con la mirada, deteniéndome en sus ojos azules que me miraban mostrando todo el amor que sentía hacía mí.  

    —Tenerte conmigo es lo mejor del mundo —aseguré—. Te amo. 

    —Y yo a ti, bebé. Te amo más que a nada.  

    Me abracé a él y busqué sus labios a tientas, pegando mi cuerpo al suyo. No quería separarme de él. Deseaba que me desnudase y me hiciera suya con calma e intensidad durante el resto de la noche. Quería sentirle con todo mi cuerpo, susurrar su nombre entre gemidos y envolverme en sus brazos mientras lo hacía mío entre mis piernas.  

    Nolan correspondió a mi beso, a mi abrazo y caricias. Él sabía lo que quería porque era todo aquello que me había dado desde que dejáramos de reprimir lo que sentíamos el verano anterior.  

    Me deslicé por la cama, mientras él me quitaba la ropa con calma; besando mi cuerpo según quedaba expuesto y libre. Podía sentir su deseo en cada caricia, el ansia de sus besos y el deleite de rozarse contra mi cuerpo en su respiración, y ser consciente de lo que le provocaba con solo estar junto a él me enardecía. 

    Sus labios recorrieron mi estómago mientras me desprendía de mi sujetador, desviándose hasta mi costado y siendo aún más delicado con la zona aún sensible que formaba el pájaro en tinta de mi tatuaje. Trazó su contorno con la lengua hasta terminar en mi pecho, que hizo suyo haciéndome gemir.  

    Le acogí entre mis piernas, mirando con deseo su torso nervudo y fuerte sobre mí, recreándome en la tensión que mostraban sus brazos al sujetarse al cabecero de la cama para arremeter contra mi cuerpo con ganas y me dejé llevar por el deseo que sentía por él y el placer que me producía con cada gesto.  

    Sus profundas embestidas contra mi cuerpo hacían que me derritiera de gozo, arqueando la espalada extasiada.  

    En momentos como aquel todo lo que no fuéramos nosotros dos dejaba de tener importancia para mí. Mi miedo ante la libertad de Mike, las desavenencias con mis padres o incluso las dudas que las mujeres del pasado de Nolan generaban en mi mente desaparecían. Solo importábamos él y yo; nuestra unión, que era más que física, y lo que sentía en lo más profundo de mi ser. 

    —Te amo… —susurré dando salida a lo que sentía.  

    Nolan llevó su mano hasta mi cuello, acariciando con el pulgar la línea de mi mandíbula, y alzó mi cabeza a la vez que inclinó su rostro. Nos fundimos en un beso húmedo y profundo.  

    Nuestro labios estaban unidos cuando sentí como alejaba sus caderas y me embestía con ímpetu. Mi grito de placer murió en mis labios al no poder encontrar salida. Nolan no se contuvo, repitiendo el gesto con la misma intensidad a la vez que recorría mi boca con su lengua.  

    Sentí que me deshacía y me agarré al brazo con el que aún se aferraba al cabecero de la cama, sintiendo la dureza de su músculos tensos. Me rendí al placer ante un nuevo envite y caí desfallecida sobre el colchón disfrutando de la visión de Nolan, que seguía moviéndose entre mis piernas hasta sucumbir a su propio éxtasis. 

    Le rodeé con ambos brazos cuando se recostó sobre mí.  

    —Nolan… —susurré. 

    —Dime, bebé —dijo recostado sobre mi cuerpo. 

    —¿Me ves más gorda?  

    —¿Qué? 

    —Kimberley pensó que me habías dejado embarazada y por eso estábamos juntos.  

    Le escuché reír y al fin alzó la cabeza y me miró.  

    —Eso es porque tienes buenas tetas —aseguró, haciéndome reír.  

  


 
   
    Capítulo 17 

    Nolan 

      

    Como muchas mañanas, antes de que Robin se fuera al trabajo, estábamos mirando las fotografías que ella hacía cuando salíamos a perdernos por la Ciudad. Mi chica tenía unas inmensas ansias de conocimientos y siempre me preguntaba de qué manera podía lograr los resultados que le rondaban por la cabeza, sin echar mano de programas digitales. 

    —Esa puesta de sol desde Brooklyn es genial, no le puedes meter más exposición sin quemarla —le aseguré pese a que dudaba que pudiera convencerla—. Deberías hacerte Instagram, tienes foto geniales.  

    —No, nada de redes sociales por el momento —negó sin apenas plantearse la idea dos segundos.  

    —¿Quieres emular a cómo yo viví los veinte años? Porque entonces deberías modificar tu gusto musical —dije divertido, aunque sí que tenía curiosidad por su rechazo a tener perfiles en Internet.  

    —No es eso, tonto. Es que no quiero que mis padres o… no sé, otra persona pueda saber dónde estoy exactamente.  

    La idea de que Mike estaba en la calle vino a mi cabeza cuando la escuché decir aquello, y comprendí su temor.  

    —Puedes ponerte un apelativo; todos los hacemos —la alenté.  

    —Puedo despistarme y que salga la ubicación o cometer un error. No quiero arriesgarme. Además, es solo algo temporal, me lo haré más adelante. 

    —Está bien. Si quieres yo puedo dejar de subir cosas…  

    —No, tú lo tienes para publicidad como fotógrafo y subes fotos de muchos sitios y no solo actuales. Además, no subes fotos mías, ¿no? 

    —No, de momento no…, creo…  

    Me clavó la mirada como si pudiera atravesarme con ella, y recé a algún tipo de divinidad para no haber subido nada de ella en el último mes y pico que llevábamos juntos en la Ciudad. Por suerte el timbre de la puerta de la calle sonó y me incorporé como un rayo para ir a contestar.  

    —Nolan…  

    —Están llamando, un momento —evadí su interrogatorio o martirio, no sabía bien qué me esperaba—. ¿Quién es? 

    —Buenos días, tengo un paquete postal para esta dirección. Pero no puedo subir a entregarlo y dejar el resto sin vigilancia. ¿Baja a por él o lo recogen en la estafeta? 

    —Bajo —afirmé sin dudar—. Solo espere un minuto.  

    »Bebé, Creo que ha llegado lo que Alice te envió. Voy a bajar a cogerlo.  

    —¿Por qué no sube en el ascensor? —Me encogí de hombros ante su pregunta y salí de casa.  

    Bajé las escaleras mientras revisaba mi cuenta de Instagram y me cercioraba de qué tipo de fotografías y mierdas había ido subiendo desde diciembre. Alegrándome interiormente al ver que en ninguna aparecía Robin, y la mayoría eran antiguas o de cosas tontas.  

    Llegué a la última planta y comprendí por qué el cartero no había querido subir el paquete. Había un cartel en el ascensor con la palabra «Revisión Técnica» colgado en la puerta.  

    Cuando cogí la caja di gracias por que no pesara mucho, y miré las escaleras con desgana; vivía en el último puto piso. Agotado solo de pensar lo que me quedaba por delante, subí el primer escalón. Al llegar al quinto maldije a mi yo pasado por no haber seguido el consejo de no fumar de James cuando me propuso dejarlo la primera vez, pero continué sin frenarme.  

    Conseguí no morirme por el camino, pero iba jadeando al cruzar la puerta.  

    —El ascensor no funciona… Y he mirado las fotos…, no hay nada que te deba preocupar… 

    —¿Estás bien? —me preguntó Robin, viniendo hacía mí algo inquieta.  

    —Sí, sí…Pero más de veinte años fumando es lo que tiene, no pasa nada —aseguré sentándome en una banqueta de la cocina.  

    —Por suerte ya lo has dejado, aunque deberías hacer más ejercicio.  

    —Hago un huevo de ejercicio…, follar es ejercicio… —Le tendí el paquete para cambiar de tema—. Anda, abre la caja…  

    Robin me miró no del todo convencida por mis palabras, pero me dejó recuperarme mientras abría la caja e iba sacando las cosas que Alice le hacía llegar, que pertenecían a su adolescencia o infancia.  

    —¡Cielo santo, me ha enviado sus anuarios! —dijo sacando los libros del instituto. 

    —¿Por qué te envía un disco de Hannah Montana? —pregunté enseñándole el disco divertido, pero me lo quitó de la mano.  

    —Es Miley Cyrus y tiene canciones que no están nada mal, que lo sepas —alegó y miró la carátula con nostalgia—. Me lo envía porque pasamos horas haciendo el tonto en su habitación con estas canciones. Además es mío, pero se lo presté y…  

    Asentí y decidí no preguntar nada más. Esa conversación me estaba haciendo tener muy presente lo joven que era. Así que me puse a cotillear sus anuarios, buscando fotos dónde ella apareciera.  

    No me costó reconocerla, porque apenas había cambiado, pero sí me sorprendió fijarme en la chica que estaba a su lado, entre otras jóvenes, y saber nada más ver la expresión jovial y natural de su rostro quién era.  

    —¿Alice?  

    —Sí… ¡Es verdad, tú no la has visto nunca!  

    —Pone fotos de gatitos en el Whatsapp así que no sé cómo es, pero esa cara le pega —aseguré convencido por mi deducción y seguí pasando páginas. Hasta que otra imagen volvió a llamar mi atención—. ¿Quién es este? 

    Robin se acercó hasta mí, dejando de revisar el resto de cosas de la caja y miró el libro con curiosidad, mostrando una sonrisa al ver qué o, más bien, a quién señalaba.  

    —Es el fanático de Star Wars, ¿recuerdas que te hable de él? 

    —Oh, pequeña, le debiste partir el corazón —declaré mirando la apariencia del chico—. Eras mucha chica para él.  

    —Era un chico encantador, y a mí me gustaban los intelectuales. —Me miró con suspicacia—. No sé por qué me fijé en ti, la verdad.  

    Tiré de su brazo cuando dijo aquello, y la atraje hacia mí rodeando su cintura. 

    —¿No? Si quieres te lo recuerdo…  

    Comenzó a reírse, y no pude evitar besarla con ganas, recorriendo su cuerpo con mis manos sin contenerme.  

    —¿Te acuerdas ya?  

    —Más o menos… —jugueteó—. Algo… de que estás hecho para mí… 

    —Si quieres te lo demuestro, sin importarme que seas fan de Hannah Montana.  

    —Tonto… —Se rió desviando la vista—. ¡Ay, es tardísimo! Tengo que irme a trabajar.  

    Se liberó de mis brazos rápidamente, mientras me miraba la entrepierna frustrado. Sin perder un minuto se puso algo de ropa deportiva para ir al trabajo, cogió sus cosas y me dio un rápido beso antes de salir por la puerta corriendo.  

    *  *  * 

      

    No había encontrado ninguna idea en la que trabajar ni nada que me inspirase para iniciar un nuevo proyecto fotográfico, pero con Robin tan ocupada con sus propias cosas me encontraba aburrido, así que decidí ir a ver a James, tocarle un poco las narices y de paso preguntarle si había algo en lo que me hiciera perder el tiempo en beneficio de aquella empresa que también era mía.  

    Subí hasta la planta que ocupa nuestra pequeña agencia y entré saludando con ánimo a la secretaria, que estaba al teléfono. Sin preguntar, me dirigí al despacho de James e, igual, entré sin llamar. Encontrándole leyendo el New York Times.  

    —¿Así se levanta la economía nacional? —dije con sarcasmo, antes de dejarme caer en la silla frente a su mesa.  

    —¿Has madrugado? No es ni medio día —dijo sorprendido por verme allí a esas horas.  

    —Me aburría en casa, Robin está con los perros.  

    —¿Y quieres trabajo o solo tocarme las pelotas? 

    —No lo tengo decidido, lo que surja…  

    —Tocarme las pelotas; por trabajo te hubieras limitado a llamar —alegó, no sin cierta razón—. ¿Qué te preocupa? Te veo raro…  

    Hice una mueca extrañado, sin entender a qué se refería y me encogí de hombros. No me pasaba ni me preocupaba nada.  

    —En serio, noto que tienes algo dando vueltas en la cabeza. Es fácil darse cuenta, normalmente la tienes vacía.  

    —Eh, era yo el que venía a tocarte las pelotas. 

    —Pero ha surgido de otra manera, ya ves… En serio, ¿estás bien con Robin? ¿No seguirá preocupada por Kimberley, Kara, tu madre… y demás mujeres de tu alocada vida? 

    —Estamos bien con eso. Robin ha aceptado ya a Kara, pero aún no se ha dado cuenta, sino, ¿cómo le iba a dejar hacerle un tatuaje? Con Kimberley ella sabe que es solo una ex sin importancia, loca, pero de la que no tiene que sentir un ápice de celos.  

    —¿Y? Te digo que te pasa algo, puede que ni lo sepas, como le pasa a Robin respecto a Kara. 

    Me quedé pensativo unos segundos. Era consciente de que algo sí me preocupaba pese a que me lo quería negar.  

    —Soy un puto abuelo que casi me muero subiendo escaleras y tengo una novia que escucha a Hannah Montana —confesé sin ni siquiera querer mirar a James.  

    —¿Y hasta ahora no te has dado cuenta? Entonces sí tienes un problema.  

    —No seas cabrón. 

    —Está bien, seré bueno… Sobre el criterio musical de tu novia, que me provoca escalofríos, no puedo hacer nada. Pero sí te puedo decir que no eres un viejo, eso sí, te cuidas una mierda. Hermano, coméis fatal, apenas haces ejercicio. Aunque pese a ello estás bastante bien y tienes una salud de hierro. 

    —Hago pesas…, a Robin le gustan mis hombros y brazos —reconocí con cierto orgullo.  

    —Para eso deberías usar la mancuerna —apuntó James—. Pero, ¡ahí lo tienes! Igual que haces pesas por gustarle, cuídate más para estar mejor no solo en imagen. Tienes que pensar en seguir de puta madre cuando ella tenga los treinta y los cuarenta y más… 

    —¿Por qué te crees que he dejado de fumar? No le he dado una sola calada a nada desde que llegó. Y ya hasta he dejado los chicles.  

    —Pues ten el mismo espíritu para comer mejor que no cuesta tanto. Yo te paso recetas y si quieres, ejercicios. Empieza poco a poco y en unos meses te subes a tu casa andando y con Robin en brazos.  

    —Pensar en cosas de estas me da mal rollo, siento como si me fuera a morir…  

    —Te vas a morir, como todos —declaró James sin dudar—. Y tampoco por cuidarte vas a vivir más, porque eso no se puede saber, pero sí que es más probable. —Asentí al escucharle sin dejar de pensar que no quería ser un viejo enfermo de todo cuando Robin tuviera mi edad actual—. Anda vete a comprar algo de comer y a casa.  

    »Pensé que jamás diría esto, pero estás madurando. Nunca creí que te vería pensando a largo plazo. Robin sí que te ha cambiado la vida, hermano.  

    Sonreí de lado al oírle. Aquello era una gran verdad. Y sin decir nada me levanté del asiento dispuesto a hacer lo que decía y procurar mantenerme lo mejor posible.  

    *  *  * 

      

    Llegué a casa un poco más tarde de lo esperado, pero con el ascensor en funcionamiento por fortuna, y encontré a Robin en la cocina, vestida con ropa diferente; unos jeans oscuros y una camisa de cuadros con las hombreras de mezclilla.  

    —Echo de menos el verano y tus modelitos que abogaban por el ahorro de tela —comenté entrando en casa, siendo recibido por su sonrisa y Littleblondehead que corría hacia mí—. ¿Qué pasa bicho? —Lo cogí con una mano y lo acerqué a mi cara mientras iba al encuentro de Robin. 

    —¿Qué pedimos de comer? —me preguntó tras haber mirado en la nevera, que solía contener sobras con frecuencia.  

    —Nada, he ido a comprar un par de cosas. —Me acerqué a su lado, mientras me miraba extrañada—. ¿Te has duchado?, ¿sin mí? 

    —Solo por quitarme un poco el sudor y no cambiarme sin más. Pero te aseguro que no lo he disfrutado —contestó y se giró hacia mí para besarme—. ¿No es comida a domicilio, has comprado para cocinar? 

    —Sí, solo una ensalada de brotes y unos filetes de pavo que no tenían mala pinta… 

    —Me gusta, suena bien —aceptó, pero seguía mirándome con extrañeza. 

    —Después de que te fueras estuve pensando, y… he decidido que voy a cuidarme más, a comer más sano y mantenerme en forma. 

    —¿Lo dices de verdad? —preguntó sorprendida, pero radiante de ilusión y eso me animó en mi propósito. 

    —Por supuesto, bebé. Debo cuidarme —declaré con ganas y me acerqué hasta estar frente a ella—. Para final de este año te estoy subiendo en brazos por las escaleras, pequeña, ya verás.  

    —¿No te convertirás en vigoréxico? —preguntó antes de darme un beso y negué—. Así me gustas, no te cambiaría nada. Pero sí me gusta que no solo te limites a dejar de fumar, sino que quieras llevar una vida más sana. Sé que si no fuera por mí no lo harías… Como lo de las pesas —dijo con picardía. 

    —Lo hago por los dos. No me gusta cómo me he sentido hoy… —reconocí, y la sujeté por la cintura de forma posesiva—. Nos queda por vivir muchísimas cosas, y las quiero vivir al máximo contigo. Quiero exprimir cada instante contigo los próximos cuarenta años mínimo.  

    Sin dejar de sonreír Robin me besó, y me rodeó el cuello con los brazos. Sabía que estaba contenta por mi decisión. Puede que la hubiera dicho que ella no era una segunda oportunidad para mí, y como simple pareja no lo era, pero, respecto a mi vida, con ella comenzaba una nueva etapa, diferente y llena de oportunidades a las que no me daba miedo enfrentarme, al contrario, estaba ansioso por experimentar si era a su lado.  

    Motivado con la idea, y sintiéndome muy lleno de energía, decidí continuar con lo que habíamos dejado a medias cuando Robin se tuvo que ir al trabajo, pasé mis manos por debajo de la camisa a cuadros que cubría el torso de mi chica.  

    —No podemos… —me frenó intuyendo mis intenciones—. Estoy con la prima y no voy a volver a la ducha otra vez. 

    —Sabía que por algo no me había gustado que te ducharas sin mí… 

    —Pero cuando acabe ya no habrá más condones, nunca —añadió y la simple idea me sacó una sonrisa, pese a aumentar más mi lívido, que debía quedar reprimido.  

    —Hagamos la comida… 

    —¿Y por la noche te vas a querer duchar? —pregunté con tono lastimero.  

    —La comida, o no tendrás fuerzas para por la noche —insistió sin dejarse seducir por mí, pero intuí una afirmación en esas últimas palabras y decidí obedecerla.  

    Dada nuestra poca experiencia y maña en la cocina fue una suerte que nada saliera mal, pese a la simpleza de los platos. Entre los dos preparamos la comida saliendo al paso de las dudas que teníamos e improvisando, y nos lo comimos todo con ganas. 

    *  *  * 

      

    Durante la tarde James se cobró mi visita de esa mañana enviándome dos encargos, ambos de restaurante que querían renovar las imágenes de sus sitios web, pero los rechacé sin pudor por parecerme aburridísimo. Al menos me envió un PDF con rutinas que él realizaba para comenzar a llevar a cabo mi nuevo plan de vida.  

    Luego estuve masajeándome con Kara que no perdió tiempo en burlarse de mí ante mis nuevos propósitos y deduje que no debía tener clientes esa tarde y molestarme era su distracción.  

    Cuando Robin llegó estaba jugando con Little y sacándole fotos con el teléfono que pensaba subir a Instagram, pero la actitud de mi chica me inquietó, pues entró en casa con nerviosismo y fue directamente a mirar por la ventana que había junto a la cama, que daba a la fachada principal del edificio.  

    —¿Qué pasa, bebé? —pregunté preocupado.  

    —No, nada —dijo apartando la vista—. Es que al irme he visto a un chico en la acera de enfrente, y ahora al volver seguía ahí. Es raro.  

    —¿Te ha seguido? —pregunté acudiendo a la ventana, mientras ella negaba—. ¿Te suena o lo has reconocido de algo?  

    —No, pero sí me ha llamado la atención, como si tuviera algo familiar… Era raro, pero puede ser casualidad y está esperando a otro vecino.  

    Observé la figura del chico, a siete pisos de distancia no era fácil reconocerlo, pero me quedé con su vestimenta grabada en la cabeza.  

    —Creo que estoy un poco paranoica, por eso de saber que Mike está suelto —confesó e intenté reconfortarla entre mis brazos.  

    —Calma, es normal —aseguré y la abracé más fuerte aún—. ¿Quieres que baje y eche un vistazo?  

    —No, seguramente no será nada —dijo usando un tono que intentaba aparentar calma—. No te vayas… 

    Se aferró al cuello de mi camisa y me besó varias veces, reclamando mi cercanía y contacto, deslizando sus manos por mi cuello hasta enredar sus dedos entre mi cabello. Sus gestos se notaban un tanto desesperados y anhelantes, y la correspondí con el mismo deseo.  

    —Estoy aquí, pequeña. No me voy a ir —aseguré devolviéndole los besos. 

    —Haz que todo deje de existir… —susurró, guiando mi cabeza para que besara su cuello—. Quiero que solo seamos nosotros dos en el mundo.  

    Tiré de la tela de su camisa y los corchetes que la mantenían cerrada se desabrocharon, dejando expuestos sus pechos, a los que me lancé ávido, impelido por aquel tono deseoso que escuchaba en las palabras de Robin.  

    —Solo nosotros… —dije deslizando mi lengua por sus pechos hasta el inicio de su sujetador y apretando su trasero contra mi pelvis con deseo—. Solo estamos nosotros en el mundo y nada más importa.  

    —Sí… —La escuché susurrar.  

    Aferrándome a su cuerpo la llevé hasta el baño sin dejar de besarla con deseo. Robin no puso reparos a mis pretensiones, absorta en corresponder a mis besos y contoneando su cuerpo mientras buscaba su piel bajo la ropa. Hasta hallarnos en el interior del aseo.  

    —Nolan, sabes que… 

    —Tranquila, cuento con ello —le dije, forzándome para separarme de su cuerpo—. Entremos en la ducha, no te preocupes.  

    Se relajó al escuchar mis palabras y comenzó a desabrocharse los pantalones con rapidez. Fui más rápida que ella en desvestirme y me metí dentro de la ducha, a la espera. No pude reprimir la idea de que no tendría que usar preservativos, ni reprimirme. Podría sentir a Robin directamente en todo momento y llegar al final sin preocuparme. Lo deseaba tanto que en cuanto la vi entrar en la ducha me abalancé hacía su cuerpo y, besándola, la acorralé entré la pared alicatada y mi cuerpo, dejando que el agua cayera sobre nuestras cabezas.  

    Sin dudar llevé mis manos por su cintura, descendiendo hasta su muslo, el cual alcé para que rodease mi cadera y poder invadir su cuerpo cuanto antes. La idea de contenerme o ir más lento ni cruzó por mi cabeza.  

    Había deseado aquello a lo largo del todo el día y no podía contenerme. Solo quería sentirme dentro de ella, hundirme en su cuerpo mientras la escuchaba gemir, y que el mundo entero a nuestro alrededor dejara de tener sentido o importancia. 

    Me hundí en ella con fuerza, de un solo movimiento y tras una fuerte exclamación de placer ella se aferró a mi cuello, pegando sus pechos a mi torso. 

    —Así… sí… solo tú y yo —declaró en mi oído con voz susurrante. 

    Me hundí más en ella, disfrutando de poder sentirla directamente, de notar su vibrante cuerpo a mi alrededor. Aquella no era mi postura favorita, pero sentía que Robin estaba engarzada a mi cuerpo, rodeándome con el muslo la cadera y con ambos brazos el cuello. 

    Quería darle lo que me pedía; un mundo donde solo estuviéramos ambos, pese a que fuera efímero y desapareciera en segundos, quería que se sintiera en un lugar así al menos por unos instantes.  

    Estaba pensando en aquello, en que ella se sintiera bien, al menos tanto como yo me sentía siempre que la tenía cerca y se convertía en el centro de todo mi mundo, cuando mi cuerpo se liberó en su interior, sin sobresaltarme, con una naturalidad y calma que me hizo sentir relajado al fundirme con ella. Como si yo mismo fuera el agua que caía por mi cuerpo y se deslizaba hasta el suelo. Seguí moviéndome contra su cuerpo, escuchando su gemidos hasta que se aferró a mí llegando al orgasmo, quedando vencida entre mis manos segundos después. Sin embargo, no me separé de su lado, alargando que el mundo fuera solo para nosotros unos instantes más. 

    —Acabo de darme cuenta de que todo lo que siento por ti es contradictorio —declaré abrazado a ella aún, viendo como mis palabras provocaban que Robin me mirase intrigada—. Lo quiero todo contigo, absolutamente todo, pero no dudaría en poder firmar un contrato para pasar el resto de mi vida entre tus piernas.  

    Se rio ante esa afirmación.  

    —Pero no es contradictorio. Lo que queremos es estar juntos, no importa cómo.  

    Tras decir aquello bajó los brazos, que rodeaban mi cuello hasta ese momentos, e hizo el amago de dejar la ducha, pero se lo impedí.  

    —A veces creo que te vas a desvanecer —confesé y me miró sorprendida—. Creo que porque me pareces demasiado increíble para ser real y porque tengo miedo de perderte. Pero te prometo que no dejaré que eso ocurra, nada ni nadie nos va a volver a separar.  

    —Lo sé —dijo ella mirándome fijamente—, yo tampoco lo voy a permitir.  

  


 
   
     Capítulo 18 

    Robin 

      

    Durante un par de días, después de ver a ese chico misterioso, pero que por extraño que resultase se me antojaba familiar, me encontraba un poco paranoica. No le había vuelto a ver, pese a que lo buscaba cada vez que salía de casa y aquello me hacía temer estar perdiendo la cabeza. No quería alarmar a Nolan, ni a nadie, así que reprimí el contar algo al respecto, no solo a él, sino también a Alice y a mi tía cuando hablaba con ellas por teléfono. Tenía la esperanza de que, con el paso de los días, aquellas ideas psicóticas se alejaran de mi cabeza igual que habían llegado.  

    Parecía que todo volvía a la normalidad. 

    En cuanto tuve tiempo; entre el trabajo, las clases y nuestros tardíos despertares, hice una cuidada lista de la compra y, más pronto de lo que habitualmente solíamos levantarnos, fuimos al supermercado de nuestra manzana. 

    Aunque parezca increíble en todo el tiempo que llevaba viviendo con Nolan nunca habíamos ido a hacer la compra juntos. Como nos alimentábamos por medio de repartidores a domicilio, si hacía falta cosas como champú o papel higiénico íbamos de forma puntual a comprarlo y listo. 

    Era agradable recorrer los pasillos junto a Nolan y nuestra cestita, planificando qué comeríamos durante la semana. Resultaba novedoso y en parte me hacía vernos como una pareja más sólida y real.  

    —Soja ¿Brotes, salsa…? No has puesto nada en la lista —preguntó Nolan, mostrándome el papelito donde había apuntado la compra.  

    —Ambas, los brotes los voy a usar para ensalada —dije, y cogí un tarro para echarlo a la cesta—. También hay que buscar setas shiitake, le quiero copiar a James la receta que hizo el otro día.  

    —Ahora también vais a compartir secretos de cocina…, lo que faltaba —comentó negando con la cabeza.  

    —La celosa soy yo —dije divertida—. Vamos a por cereales.  

    —¡No cojas integrales! —pidió. 

    Fingí ignorarle, pero terminé cogiendo copos de maíz con miel.  

    Cuando llenamos la cesta de todo lo que nos parecía necesario nos dirigimos a la caja donde me hice una tarjeta cliente a mi nombre, antes de pagar, que pese a ser algo trivial me hizo ilusión tener.  

    Cargando con las bolsas de la compra, dos cada uno pues habíamos comprado más de lo que pudiera parecer en un principio, nos dirigimos a casa a la vuelta de la calle.  

    —Un momento. —Me giré porque no estaba segura de haber guardado la tarjeta del supermercado o haberla olvidado en la caja.  

    Entonces reconocí al chico que había visto anteriormente frente a nuestra casa. Estaba a unos escasos cien metros de nosotros en la misma acera y no pude disimular mi sorpresa y, sobre todo, mi inquietud. 

    —¿Bebé, que pasa? Yo tengo llaves. 

    —Nos está siguiendo —susurré para mí—. Nol…  

    El chico pareció reconocer que me había percatado de su presencia y bruscamente giró para cruzar la calle, cambiando el rumbo y desapareciendo tras la esquina.  

    *  *  * 

      

    Estaba asustada, no podía evitarlo. Estaba convencida de que ese chico nos estaba siguiendo a nosotros. No podía ser casual. Además, su actitud resultaba de lo más delatadora, y por supuesto no estaba confundida. Vestía una cazadora sobre una sudadera con capucha y le cubría buena parte del rostro, tal vez no le había visto la cara perfectamente, pero era él.  

    —Nos faltó comprar una tila o algo por el estilo —dijo Nolan sentándose a mi lado en el sofá y ofreciéndome un vaso de agua, pero me sacó una sonrisa.  

    —Estoy bien, de verdad —aseguré y di un leve sorbo—. No quiero que pienses que estoy loca.  

    —No lo pienso —afirmó.  

    —Tal vez debería ir a ver a un psicólogo, dejar a la Dra. Lorraine de forma tan radical puede que no fuera bueno y todo lo que está pasando me esté sobrepasando —confesé palpándome la sien—. En el fondo no dejo de pensar que Mike está en la maldita calle y…  

    —Pero no era él, ¿no?  

    —No, de eso estoy seguro. Pero sí tenía algo familiar, no sé cómo decirlo…  

    —Oye, yo no pienso que estés loca, así que no lo pienses tú. —Me rodeó con sus brazos y besó mi cabello al acomodarme en su costado—. Si necesitas hablar buscaremos a alguien, pero yo estoy aquí, bebé. Puedes volcar todo conmigo y te ayudaré, estoy contigo, para todo.  

    —Lo sé… —Me acurruqué más sobre él.  

    Deseé que el tiempo corriera, y que al abrir los ojos hubiera pasado un década y me encontrase entre los brazos de Nolan, pero habiendo superado todas aquellas situaciones que nos salían al paso, a fin de boicotear lo que queríamos formar juntos. Me decía a mí misma que todo eso que nos sucedía era una etapa, pero no me consolaba; solo quería superarla cuanto antes y poder comenzar una vida tranquila y libre con Nolan. Así pasaron los minutos con calma y silencio. Pero debía ir a trabajar, así que intenté apartar cualquier idea negativa de mi cabeza y me centré en las responsabilidades que debía cumplir.  

    Nolan insistió en acompañarme y no fui capaz de oponerme porque no podía negar que tenía miedo, un miedo semejante al que sentí cuando Mike confesó que había agredido a Maddie y quedé a su merced.  

    *  *  * 

    La rutina de mis clases me ayudó a dejar de pensar en aquel desconocido que estaba convencida de que nos seguía a Nolan y a mí, por un motivo que no lograba deducir.  

    A última hora tenía clase de dibujo, que no era la que mejor se me daba, pues mi talento artístico nunca había sido desarrollado en realidad. Pero gracias a las técnicas que nos enseñaban podía salir del paso y hacer cosas medio decentes. Aunque moría de envidia al ver los trabajos de mis compañeros.  

    Desde que Alana conociera a Nolan la había evitado bastante. No era nada personal, sencillamente no quería hablar de mi vida con nadie de allí. Pero, al parecer, ella se había propuesto ser mi amiga o algo por el estilo, porque siempre procuraba hablar conmigo o al menos sacar algún tema.  

    —Me recuerda a las portadas de las pelis épicas de los cincuenta, me gusta —dijo mirando mi dibujo—. O será que solo tengo ganas de ir al cine, aunque ni sé que hay ahora en cartelera. 

    —Yo tampoco, no voy desde verano. 

    —¿Has ido a alguna función en Broadway? —preguntó y negué—. Es un buen plan para San Valentín. Aunque creo que a tu novio le pega más ir a Metropolitan.  

    No contesté, ni había pensado en la cercanía de San Valentín, pero dudaba que Nolan fuera del tipo de chico que lo celebraba… aunque el caso es que sí era romántico cuando se lo proponía, pero el tener que serlo un día en particular no le iba nada.  

    Ante mi falta de interés por la conversación, Alana se centró en su propio trabajo dejando que intentara hacer presentable el mío.  

    Cuando llegó el final de la clase me puse a recoger mis cosas con lentitud.  

    —No deberías hacerle esperar —dijo desde la ventana, aunque tardé en comprender que me hablaba a mí.  

    Me acerqué curiosa y vi a Nolan con la moto, en el mismo lugar en que me esperaba la vez anterior. No me sorprendió y supuse que como mis temores eran evidentes se había propuesto ser mi guardaespaldas particular. Podía parecer agobiante, pero lo agradecía, al menos hasta que se me pasara el miedo irracional que sentía.  

    Me aceleré por recoger todo y salir a su encuentro, dándole un gran abrazo cuando llegué a su lado. 

    —Gracias por venir a buscarme —dije tras besarlo con pasión.  

    —Tenía ganas de verte. —Me guiñó un ojo, cediéndome el casco que Kara había personalizado para mí.  

    Me monté tras él y me aferré con fuerza a su cintura. Aquel contacto me hizo sentir protegida, incluso cuando aceleraba zigzagueando entre el tráfico de las amplias avenidas, sentía que junto a él estaba en un lugar seguro.  

    *  *  * 

      

    En cuanto entramos en la casa Littleblondehead vino corriendo hacia nosotros. Nolan lo tomó entre sus manos y se puso a juguetear con él mientras yo me dispuse a preparar algo de cenar.  

    —Creo que he hecho una montaña de un grano de arena y he conseguido que te preocupes por nada en verdad —dije mientras sacaba un cuenco del aparador para hacer una ensalada.  

    —Me preocupo por ti —dijo a mi espalda y me giré sobresaltada porque no esperaba tenerlo justo detrás—. Esto me preocupa, que tengas miedo. No creo que sea por nada. Y si te pasa algo… —Tomó mi rostro entre sus manos—. Jamás me perdonaría que te hicieran daño de nuevo, no… no podría soportarlo. Eres lo que más me importa de todo el jodido mundo. —Lo miré sobrecogida por sus palabras y me besó, con lentitud al principio, pero haciendo cada vez más apasionada nuestra unión.  

    Me separé de sus labios levemente, pero pegué más mi cuerpo al suyo.  

    —Tú también eres lo que más me importa, y también quiero cuidar de ti —le recordé mirando fijamente sus ojos y sujetando su camisa con fuerza. 

    —Lo sé, y me encanta —admitió y apoyó su frente en la mía, liberando un suspiro—. Pero necesito hacer esto. Es que… si te pasara algo… No puedo dejar que te vuelvan a hacer daño, porque no sé vivir sin ti, literalmente, no puedo. Te necesito a mi lado; tenerte cerca, sentirte y que estés bien.  

    —Estoy aquí, aquí a tu lado. Siénteme… 

    Le besé, rodeando su cuello con ambos brazos para aferrarme a su cuerpo en una entrega silenciosa, pero completa, en la que mi cuerpo quedaba pegado al suyo con tal magnitud que podía notar en mi pecho el latido intenso de su corazón.  

    —Te amo, pequeña —dijo correspondiendo a mis besos y deslizó sus labios hasta mi oído—. Necesito hacerte el amor…, ahora.  

    —No te contengas, sabes que estoy hecha para ti —le alenté negando con la cabeza—, y ya no necesitamos condones… 

    Cerró los ojos al escucharme decir aquello, mostrando una mueca de placer ante mis simples palabras, y acto seguido sus manos comenzaron a recorrer las curvas de mi cuerpo por los costados. Buscando mi piel bajo la ropa, desabrochando las prendas y deslizándolas por mi cuerpo para aliviar la necesidad que sufría por sentirme por completo.  

    Tiró de mis pantalones y ropa interior justo después de lanzar lejos mi sujetador. Desnuda, sabía que me quería completamente desnuda rodeando su cuerpo. Sentía mi pecho palpitante pegado a su torso, notando su piel rozándose la mía mientras me recorrería con sus manos, saboreando mi cuerpo palmo a palmo.  

    Pisó sus propios pantalones para sacar las piernas de ellos, y tras tornear mis glúteos con sus manos me levantó para posarme sobre la encimera que lindaba con la nevera. Me sujeté a sus hombros y le dejé espacio entre mis piernas, que rodearon sus caderas en un abrazo cargado de ansia. Gemí con levedad mientras sentía húmedos y desesperados besos por mi boca, barbilla, mandíbula y pómulos. 

    Su erección se apretaba contra mi cuerpo, aumentando en dureza y tamaño a cada roce. Acarició mi sexo, rezumante de deseo, y mis sensibles pliegues haciéndome gemir ante su contacto y guió su miembro hacía allí, donde lo recibí con placer.  

    La intensa presión sobre mi cuerpo me colmó y, a la vez, calmó el ansia que sentía. Aminoró sus movimientos hasta casi ser imperceptible el vaivén de sus caderas, y disfruté de aquella maravillosa sensación de sentirme completa al tenerlo dentro de mí. Lo imité, expectante, permaneciendo a la espera; tan solo moviendo mis manos levemente sobre si cuello y hombros. 

    Apretó mi cuerpo contra él.  

    Me sostuve entre sus brazos con fuerza y me apoyé en sus hombros, rozando mis labios con los suyos cuando se giró a observar mi rostro, extasiado. Nuestros ojos conectaron como lo estaban nuestros cuerpos, que se hallaban unidos por completo. Sentía su aliento abrasador mezclarse con el mío, y le dediqué una mirada que desterraba la necesidad de hablar y expresaba más que cualquier palabra.  

    Le amaba y quería estar con él el resto de mi vida, unida a su ser todo lo posible, en cuerpo y alma, como en aquel instante. Junto a él estaba mi lugar en el mundo y así lo sentía.  

    Alejó sus caderas de mi cuerpo y volvió a hundirse profundamente en mi interior. Arqueé la espalda al recibirlo y liberé un intenso gemido. Lo hizo de nuevo, saliendo casi por completo para invadirme al máximo, una vez y otra, en cada ocasión un poco más deprisa, mas con la misma intensidad. Apretó contra mí, moviendo uno de mis muslos para pegarse aún más a mi cuerpo. Empujaba sin llegar a separarse, solo empujaba contra mí, haciéndome gemir en su oído.  

    —Más… —susurré sintiéndome a las puertas del éxtasis. 

    Esa única palabra hizo que Nolan cambiara por completo su forma de moverse y agitó su pelvis rápidamente de dentro a fuera contra mi cuerpo. Mis gritos anunciaron un maravilloso orgasmo que me recorrió plenamente: el primer orgasmo que experimentaría esa noche.  

    Me sujeté con fuerza y me alzó de la encimera, instándome a que me asiera con firmeza a su cuerpo se volteó, hasta llegar a una banqueta donde se acomodó conmigo encima. Sentada sobre él con su miembro dentro de mi cuerpo me contoneé con placer.  

    Se movió hasta el borde del asiento, y cogiendo mis manos las llevó hacia atrás de mi cuerpo. 

    —Apóyate —pidió para que me sujetase a la isleta que estaba tras mi espalda y pudiera hacer frente a sus embestidas, que no se hicieron esperar.  

    Estaba desenfrenado, deleitándose con los movimientos de mi cuerpo, que correspondía a sus envites, agitándose por completo. Me dejaba llevar sin pensar, sintiendo como cada vez Nolan era más brusco.  

    Rodeó mi cintura con su brazo y me alzó hacia él de nuevo, pegándome a su torso y se levantó, desatado.  

    Susurraba algo en mi oído, pero no sé exactamente qué y, así, se desplazó hasta la barra donde me acomodó besando mi cuerpo, cuello y pechos, con ganas, haciendo que me recostara. Todo sin abandonar mi interior. 

    Mi cintura se movía entre sus manos vivamente al sentir un nuevo cosquilleo que se abría paso desde lo más profundo de mi cuerpo. 

    —¡Sí! —grité al sentir como Nolan se liberaba dentro de mí y me arrastraba con él.  

    Se recostó en mi pecho que se alzaba con cada respiración y recorrió mi cuerpo con la yema de los dedos, hasta llegar a mis muslos donde me deleitó con cada caricia antes de dejar mi interior.  

    —Haces que cada vez sea diferente y única —confesé jadeante. 

    —Lo es… 

    Me incorporé y me atrajo a su lado, para besar mi rostro y acariciar mi piel con calma. Amaba tanto esos momentos, esa ternura que me demostraba tras desatar la parte más salvaje de su personalidad. Le amaba a él, por entero, cada parte y característica de su ser. Hasta adoraba sus defectos y manías. Y sabía que no podría sustituir lo que sentía a su lado con ninguna otra cosa en la vida. 

  


 
   
    Capítulo 19 

    Nolan 

      

    Todo lo sucedido con ese chico me tenía muy preocupado. Por lo que decidí llamar a James y comentarle la situación. Imaginaba que me diría que Robin estaba loca y que todo lo sucedido; desde su huida de Alaska, el repudio de sus padres y saber que su agresor estaba en libertad, le estaba pasando factura a su inmaduro cerebro. Sin embargo, decidió invitarnos a cenar esa noche y ver si había algo que ellos pudieran hacer.  

    —¿Por qué no llamas al fiscal y le preguntas si hay forma de saber dónde se encuentra el cabrón del chico ese?   

    —¿Eso lo puede saber?  

    —Ni idea, pero por probar no pierdes nada.  

    Asentí y tras colgarle decidí enviar un email al fiscal comentándole que estaba preocupado por la seguridad de Robin estando su agresor en libertad. Quedé a la espera de una respuesta.  

    *  *  * 

      

    Como cada tarde, fui en busca de Robin a su centro de estudios y la vi salir y despedirse de unos compañeros, que según me había contado formaban parte de un grupo de trabajo.  

    —¿Te parece bien lo de la cena? —le pregunté, pues solo le había mandado un mensaje informándola.  

    —Sí, claro.  

    Se montó detrás de mí, colocándose su casco y aferrándose a mis costados con fuerza. Me gustaba notar como se sujetaba a mi cuerpo y pegaba a mi espalda, como si fuera el lugar más seguro del mundo.  

    En cuanto dejamos la moto aparcada rodeé los hombros de Robin con el brazo y nos encaminamos hasta la casa de James y Kara, cada uno con su casco en la mano. Al llegar hasta la puerta del apartamento Kara nos recibió portando una copa de vino en la mano y nos hizo pasar diciendo que dejásemos los cascos y abrigos en el despacho. James estaba terminando de hacer la cena.  

    Después de una preguntas tontas sobre como llevaba mi dieta saludable y saber qué tal estaba el tatuaje de Robin nos sentamos a cenar.  

    —¿Qué coño es eso? —señalé el primer plato que James puso delante nuestro.  

    —Endivias. Pero no hace falta que te las comas, hay más cosas…  

    Hice un esfuerzo y me serví una, pero tras el primer bocado la dejé en el plato de Robin. En ese momento recibí la respuesta del fiscal en mi móvil.  

    Con alguna palabrería técnica venía a decir que no debía estar preocupado porque, pese a estar en libertad bajo fianza, tenía prohibido salir del estado de California y todas las semanas se debía presentar en los juzgados. Aquello me tranquilizó y no perdí tiempo en informar para que Robin se quedase más tranquila.  

    —Mike no puede ser. Está con la condicional, no puede salir del estado —solté cuando James le preguntó a Robin de quién tenía sospechas.  

    —Pero es un chico con recursos, podría enviar a alguien —soltó Kara.  

    —No te montes películas —alegué—, no va a enviar a un sicario.  

    Kara se encogió de hombros y se sirvió más vino.  

    —¿Por qué pensáis que es Mike o está relacionado con él? —cuestionó James, y Robin y yo nos miramos. 

    —Bueno, ¿quién más podría ser? —preguntó ella—. No hay nadie más que tenga motivos para seguirnos.  

    —¿Por qué no tus padres? No te ha atacado, no podemos afirmar que sea peligroso, pero sí que le interesa dónde estás. Lo primero que pensé fue que tus padres quieren saber dónde te encuentras.  

    Robin se quedó pensando, y yo también. Era cierto que esa idea era también lógica, pero no más tranquilizadora. No para mí.  

    —Si fueran ellos no sería mucho mejor —comenté—. Podrían intentar llevársela y… 

    —¡Por Dios, hermano, qué no es un saco de patatas! Tal vez solo quieran saber dónde vive, si está bien. No creo que la quieran raptar. 

    —Hola, estoy presente —dijo Robin, molesta por que hablásemos como si no estuviera—. Tal vez tengas razón, pero… No sé. Tampoco me tranquiliza.  

    —Es normal que esto te haya preocupado —aseguró Kara—. Pero no dejaremos que nadie se te acerque. Lo envíe Mike o tus padres.  

    —¿No pensáis que estoy loca? —preguntó Robin—. Puede que sea solo una cosa mía.  

    —Puede que, con todo lo que has vivido, estés confusa y al final no sea nada, pero por todo lo que has vivido, precisamente, mejor no arriesgarse.  

    —Gracias —dijo Robin y en sus ojos se podía ver que lo decía con completa sinceridad.  

    —Bueno, cambiando de tema… ¿Algún plan para San Valentín? —preguntó Kara con mucho interés—. Sois la pareja más empalagosa que conozco, dadme alguna idea.  

    Miré a mi chica y ella también se mostraba desconcertada. Parecía que con todo lo que había pasado en los últimos días a ambos se nos había olvidado la llegada del día de los enamorados. «Al menos, no era solo cosa mía», me dije.  

    —Luego te lo digo… —contestó Robin. 

    Estaba vendido, porque yo no tenía ni ideas ni regalo. Así que debía improvisar.  

    *  *  * 

      

    Hacía varios años que no celebraba San Valentín, pero me apetecía vivirlo con Robin. En otras ocasiones me sentía incómodo por tener que mostrarme estúpidamente enamorado durante una cena, o regalar algo cursi y hortera, por cumplir. Pero con ella estaba estúpidamente enamorado así que lo de ser cursi me salía solo, fuera la fecha que fuese.  

    Aunque no sabía cuál sería el regalo perfecto.  

    Había visto peluches muy tiernos y dulces muy apetecibles, pero quería regalarle algo con más valor. Algo que pudiera demostrarle que tenerla a mi lado era lo mejor del mundo y también le agradeciera todos los sacrificios sufridos por estar conmigo.  

    Había pasado casi la tarde entera en Bloomingdale's, y luego recorrí a la desesperada las calles del SoHo, pensando que no lograría encontrar nada para Robin y que debía haber ido a otro sitio a buscar, pues ese distrito era más de mi estilo. A última hora, cuando la mayoría de comercios estaban echando el cierre entré por inercia a Big Bang Jewelry, dudaba mucho que en aquella joyería tuvieran algo que le gustase a Robin, pero pese a ello ojeé las vitrinas.  

    —¿Necesita ayuda? —me preguntó una chica no mucho mayor que Robin, pero con una pelo de un rubio artificial, peinado de forma moderna, y que era un escaparate andante de la colección de la joyería.  

    —No, solo estaba… 

    —¿Buscando algo que le salve el San Valentín? —preguntó divertida, y no tuve más remedio que asentir con una sonrisa—. Puedo ayudarle, solo dígame tres palabras que definan a la afortunada persona que recibirá el regalo. 

    —Ufff… Fuerte, decidida y maravillosa —dije rápidamente.  

    —Solo para confirmar, porque es mejor hacerlo, ¿hablamos de una mujer? —preguntó con cierto cuidado y asentí de nuevo sonriendo—. Perfecto. ¿Le gustaría que fuera una alianza o anillo?  

    —No, no tiene por que ser un anillo —contesté mientras le seguía hasta unos de los mostradores.  

    —¿De qué color tiene los ojos su San Valentina? 

    —Verdes, pero un verde oscuro, con reflejos pardos y algún…Creo que tanto detalle no era necesario —comprendí.  

    —Nunca está de más. Deje que le enseñe estos pendientes; son de turquesas naturales. Como sabrá las piedras salvajes no tiene todas el mismo tono, creo que tengo por aquí un juego de un tono más verdoso que… ¡Aquí está! —Abrió la caja y me mostró el contenido—. Fuertes, directos, un joya sublime para una mujer igual.  

    —No sé qué comisión te llevas, pero te la tienes bien merecida —declaré mirando el juego de pendientes—. Ponlos para regalo y cóbralos de aquí. —Le tendí mi tarjeta y ella la aceptó con una sonrisa satisfecha.  

    Salí de la joyería habiéndome quitado un gran peso de encima. Los pendientes eran realmente perfectos, una piedras de turquesas redondas engarzadas en plata con un triángulo debajo del cual pendía una cadena que caía unas pulgadas y se unía al cierre tras el lóbulo de la oreja. Eran finos, pero llamativos y originales. Además, la diligente dependienta los había preparado con detalle dentro de una caja, de un color rosa claro con una lazo negro. y una bolsa pequeña del mismo estilo, donde había metido una tarjeta en la cual iba a escribir algo bonito; aún debía pensar bien el qué.  

    *  *  * 

      

    La mañana de San Valentín hice trampas, y me puse el despertador —averiguando cómo, pues jamás lo había usado— bajo la almohada para poder despertar antes que Robin. Así que en cuanto lo sentí vibrar bajo mi cabeza me incorporé y abracé a mi chica de forma posesiva. 

    —Hoy no te me escapas —susurré en su oreja para que se despertara.  

    —Eh… —dijo medio dormida. 

    —¡Feliz San Valentín! —anuncié buscando sus labios. 

    —Tengo la boca… —Sellé con un beso sus palabras pese a la resistencia que puso—. Maldito —se quejó con un mohín, pero sus ojos mostraban algo muy diferente—. ¡Feliz San Valentín! No pensaba que lo tomases tan en serio.  

    —Nunca lo he hecho, pero ahora soy como un devoto en Navidad —contesté—. Ojalá no tuvieras que trabajar ni nada y pudieras pasar el día conmigo.  

    —El año que viene —contestó. 

    —¿Quieres tu regalo ahora?  

    —Como quieras, pero yo uno te lo daré esta noche sí o sí, pero será una sorpresa —respondió.  

    Me quedé desconcertado. «¿Uno? ¿Acaso tenía más de un regalo?» 

    —En ese caso, mejor esperar para comenzar a sorprendernos —alegué—. Pero podemos comenzar por un regalo mutuo en la ducha, ¿te apetece? 

    —Siempre —respondió sonriendo.  

    Salté de la cama al escuchar sus palabras, esperándola bajo el agua cuando entré en el baño. Sin embargo, se negó a pasar de unas jabonosas caricias lascivas, alegando que por la noche lo disfrutaría más.  

    Pese a ello, y el maldito dolor de huevos que me provocó, le compre flores cuando salí de casa para hacer ejercicio, antes de su regreso del trabajo. Pero su fuerza de voluntad seguía férrea e inamovible y solo me consoló diciendo que la noche merecería muchísimo la pena.  

    —Y un aperitivo previo, para hacer hambre, ya sabes —supliqué yendo tras ella por el salón, pero solo me sonrió de forma pícara. Eso la hacía más irresistible—. Solo una casta e inocente mamada, bebé.  

    —A la noche —repitió—. Así sí que tendrás hambre. 

    —No me hagas esto. —La rodeé por la espalda y la pegué a mi cuerpo, sin poder evitar aspirar su aroma, tan sugerente y deseable—. No seas cruel… Lo vamos a disfrutar los dos, te lo aseguro.  

    —Es parte de mi regalo. 

    —¿Y hacerme sufrir es tu regalo? —pregunté con la voz más lastimera que pude poner mientras me rozaba contra su trasero—. Estás moviéndote, no lo puedes evitar —declaré ante sus contoneo reflejo—. Vamos a la cama, solo unos minutos…  

    —Nolan, espera a la noche. 

    —Si me aguanto hasta la noche voy a explotar —confesé besando su cuello, sus intentos de alejarse con escasa tenacidad solo hacían que se contonease de forma más deseable entre mis brazos—. Lo digo por tu seguridad, te podría reventar si me aguanto tanto.  

    —Oh, vamos —dijo sin contener la risa—, ni que tuvieras uranio enriquecido ahí. 

    —No lo descartaría ahora mismo —aseguré.  

    Estaba convencido que un poco más de besos por su cuello le harían ceder a darme un pequeño adelanto, tampoco es que pidiera mucho, pero escabulló de mis brazos entre risas.  

    —Dime la verdad, bebé: ha sido por comprarte tulipanes y no rosas, ¿no? Si hubieran sido rosas estarías gritado para mí desde hace minutos.  

    Sabiendo que ya no iba a insistir más, se aprovechó y se acercó hasta mi costado, rodeando mi cintura con ambos brazos y acercó sus labios a mi oído con lentitud.  

    —Me gustan los tulipanes, pero ya sabes que no grito para ti, grito por tu culpa.  

    Se alejó antes de que pudiera reaccionar, juguetona.  

    —Cuando te coja esta noche… Una semana sin andar, te lo juro —la amenacé mientras reía alejándose hacia la cocina.  

    *  *  * 

      

    Por la tarde, me sorprendió la llamada de James, que me ofrecía quedar, y cuando le dije que tenía que ocuparme de la cena porque Robin llagaría tarde tras sus clases pereció aún más entusiasmado con la idea de verme. Me dio las señas para que nos reuniéramos a las cinco en la salida del metro de Fulton línea 2-3. 

    Lo encontré esperando distraído, siempre conseguía llegar antes que yo.  

     —¿Sabes que al primer sitio al que salí con Robin estaba en la calle Fulton de Fresno? Bueno, técnicamente era el segundo, porque antes me la llevé a un café cerca del teatro.  

    —¡Qué enamorado estás, hermano! —comentó—. Por eso creo que he tenido una gran idea. Le voy a preparar una cenita a Kara, y tengo que comprar los productos.  

    —¿Hemos quedado para hacer la compra? ¿Ahora somos de esos? —pregunté confuso, pese a que le seguía calle abajo.  

    —El sitio te va gustar, es de los mejores mercados de Manhattan. Para ti tiene platos preparados, quedarás bien con tu chica y no la envenenarás.  

    —Eh, perdona, estamos aprendiendo a cocinar los dos y no se nos da mal. Ya sé hacer pasta… cocerla y eso. 

    No fue necesario que James diera voz a sus pensamientos, la mirada que me dedicó hablaba por sí misma.  

    Debo decir que cuando llegamos al mercado me quedé muy impresionado. Era un lugar increíble, con una decoración asombrosa que me hacía recordar a la ciudad de Barcelona y la arquitectura de Gaudí, con columnas decoradas con coloridos y asimétricos trozos de cerámica.  

    El establecimiento se llamaba Zeytuna, y tenía mucho del aire mediterráneo que había conocido cuando vivía en Ibiza y viajaba por lugares cercanos, pese a que tenía difusa aquella parte de mi vida.  

    James estaba como pez en el agua, sabía dónde se encontraba lo que andaba buscando entre la enorme cantidad de puestos de venta, de todo tipo; productos frescos, frutas de todo el mundo, pescados, carnes, embutidos, especias. Comida preparada y platos de gourmet, pasteles y dulces de mil formas y colores. Incluso había una zona para poder comer allí lo que se había comprado cómodamente. Como era de esperar los turistas inundaban los pasillos y todo estaba decorado para la celebración de ese día.  

    Seguí a mi amigo mientras compraba todo lo que iba a necesitar sin ninguna queja, pese a las colas y esperas, estaba maravillado con ese lugar que hasta ese día no había conocido. Después siguiendo sus sabios consejos fuimos a comprar mi menú de la cena, que prácticamente decidió él. Todo ya elaborado, pero no por ello menos apetecible.  

    *  *  * 

      

    Estaba colocando en la mesa del salón unas velas que había comprado obligado por Kara, que nos había llamado tras las compras y se quiso adueñar de mi celebración con Robin, pero como me gustaron sus ideas le hice caso.  

    Tenía al hurón encerrado en el baño con todo lo que necesitaba, para evitar que saliera ardiendo, porque era un trasto.  

    Cuando Robin entró por la puerta de casa y vio todo a oscuras con la excepción de las cálidas velas en la zona de estar, se quedó sin habla.  

    Su expresión, con los ojos abiertos de par en par mientras se cubría la boca de la impresión lo decía todo. 

    —Bienvenida a casa —dije caminando hacia ella.  

    —¡Oh, Nolan! —dijo al fin—. Y pensaba que sería yo la que te iba sorprender.  

    —¿Por qué, pequeña? Tú no necesitas hacer nada, viniste conmigo, soy yo el que debe ganarse el tenerte a mi lado.  

    —Sabes que no es así… —Negó con la cabeza con una tierna sonrisa según se acercaba a mis labios—. Eres el hombre perfecto. Siempre sorprendente y fascinante.  

    La llevé hasta la mesa, donde se sentó sobre unos cojines en el suelo, y esperó a que llevase los entrantes que había comprado.  

    —Saquitos de queso con frutos secos, tomatitos rellenos de crema de marisco, y… Rosas de salmón con aguacate —enuncié al servir la bandeja, cual camarero de restaurante de postín, viendo su cara de asombro—. No lo he hecho yo, pero espero que no te importe.  

    —No, claro que no… Estoy como cuando me llevaste al restaurante italiano, no esperaba todo esto, y otra vez ni siquiera llevo tacones —bromeó.  

    —Estás preciosa.  

    Me senté frente a ella y serví un vino rosado. 

    Ella estaba emocionada con la cena y yo embelesado por su reacción. Nunca había hecho algo así en mi vida, al menos jamás me había sentido tan bien por hacer algo romántico, y la experiencia me hizo decidir que quería repetir algo como aquello muchas más veces.  

    Volvió a mostrarse sorprendida cuando serví el pato con manzana y piñones, pero no tanto como cuando llegué con el poste; una pequeña tarta de frutos rojos y mascarpone, obviamente en forma de corazón. 

    Me cambié de lugar y me senté a su lado, para no tener que partir la tarta y comerla juntos.  

    —¿Sabes?, me siento fatal por no haber querido que esta mañana hiciéramos el amor.  

    —Ese era mi único objetivo con todo esto —bromeé, cogiendo una cucharada del dulce y llevándosela a la boca de Robin—, lograr que te sintieras culpable.  

    —Te aseguro que habrá merecido la pena —declaró riendo tras degustar la tarta—. Pero antes quiero darte mi regalo.  

    Se levantó y fue hacía su amplio bolso que descansaba en la barra de la cocina. Sacó algo de él, mientras yo también me acercaba a coger la bolsa de la joyería y regresaba a mi sitio.  

    Con una sonrisa nerviosa se acomodó a mi lado y me tendió un regalo rectangular envuelto en papel rojo oscuro con un lazo en gris. 

    Rasgué el envoltorio lleno de curiosidad mientras ella me miraba expectante. Descubrí un cuadernillo que en un primer momento me desconcertó. El nerviosismo de Robin iba en aumento, hasta que abrí la cubierta y descubrí lo que mi chica había hecho para mí.  

    —¿Los has diseñado tú?, ¿todo? —pregunté impresionado y ella asintió—. Vaya… Es una pasada.  

    Era un pequeño cuento, en cada página aparecía una o dos fotos de estilo polaroid, en cuyo pie estaba el texto breve que contaba la historia. Pero, lo realmente genial era que, lo que mostraban las fotos eran ilustraciones fantásticas creadas por mi chica combinando el cuerpo humano con cabezas de felinos; gatos, tigres, leones…  

    El cuento era sencillo, narrando la historia de una gata que deseaba ser como una feroz tigresa. La gata conoció a un león, pero todos decían que una pequeña gata y ese gran león eran demasiado diferentes, aunque ella no opinaba igual pues, junto a él, ella se sentía como una leona, y… el gran león, a su lado, se transformaba en un mimoso gatito.  

    Esa frase era la última al pie de la foto final.  

    Había recorrido cada página maravillado por lo que Robin había hecho. No solo se trataba del trabajo, cariño y esmero que le había puesto, sino de que era un diseño increíble y lleno de talento.  

    —Es alucinante, gatita —dije al levantar la vista de las páginas.  

    Ella se encontraba mirándome con cierto temor, pero llena de curiosidad y al escuchar mis palabras una gran sonrisa apareció en su rostro. Me incliné a besarla.  

    —Sé que es una tontería y que… 

    —Shhh —La volví a besar—. Es el regalo más increíble del mundo, te lo aseguro. Y es un trabajo fantástico, mi vida. Estoy impresionado, por eso es que no sé qué más decir, pero me encanta. El diseño, los dibujos, la mezcla entre el cuerpo humano y las cabezas de felinos, que lo pusieras con fotos, que sea nuestra historia, es todo tan… tan jodidamente perfecto... que ¿qué te puedo decir? Es perfecto, gatita. 

    Sonrió al escucharme, más convencida con que me encantaba su regalo, así que le acerqué la bolsa del mío para que lo descubriera. Pareció impresionada al reparar en que pertenecía a una joyería y sacó la pequeña caja desanudando el lazo con nerviosismo. 

    —¡Oh…, son unos pendientes!  

    —Sí —contesté desconcertado pues parecía sorprendida, me refiero a más sorprendida de lo esperado—, ¿no te gusta? 

    —Sí, sí… ¡Claro que me gustan! Son preciosos, además me los puedo poner todos los días —aseguró y los sacó de la caja—. Voy a ponérmelos, quiero ver cómo me quedan.  

    Se levantó y fue hasta el espejo que cubría la columna de enfrente, para mirarse con ellos ya colocados en ambas orejas. 

    —La vendedora me dijo que resaltarían con tus ojos, por las piedras. 

    —Pues acertó. —Se giró hacía mí—. ¿Cómo estoy?  

    —Preciosa, incluso un poco más de lo normal —contesté. Seguía dudoso por su primera reacción, pero ella se abrazó a mi cuello y me besó sin dejar de sonreír, de forma natural y espontánea.  

    —Ahora queda la segunda parte de mi regalo, ¿te vas quitando la ropa mientras preparo un par de cosas? —preguntó y no dudé en asentir.  

    No me sorprendí cuando se metió en el baño prohibiéndome entrar, ni cuando salió con un diminuto y fino conjunto de lencería que deseé arrancarle en cuanto la tuviera al alcance. Lo que sí me noqueó fue verla sacar tras su espalda una caja de un rojo charol, envuelta con una cinta negra de raso. 

    —¡Feliz San Valentín! —dijo tendiéndome el regalo mientras subía a la cama. 

    La miré suspicaz, no podía imaginar que había dentro de esa caja. Invadido por una acuciante curiosidad desenvolví el regalo. 

    —Esto lo reservo porque me vienen varias cosas a la mente con ello —dije apartando la cinta de raso—. Si te sientes cómoda, claro. 

    Ella se limitó a asentir de forma inocente, lo que, tal y como lucía vestida —o desnuda, según como se mire—, resultaba muy provocador.  

    Aparté la tapa y me encontré unos pequeños tubos de pintura fluorescente entre plumas negras. Saqué uno y leí con atención: «Pintura corporal» 

    La imagen que me vino a la cabeza me hizo sacar una sonrisa. 

    —Para que seas más creativo aún —dijo acercándose para susurrarme aquellas palabras. 

    La miré maravillado, la idea me encantaba, especialmente porque era algo que me sorprendía por completo y hacía que mi cabeza estallara con miles de ideas, solo imaginando el juego que podía dar esa elemento sobre la fabulosa piel de Robin. Sin embargo, el deseo del artista que —odiaba denominarme a mí mismo— llevaba dentro, superó al del hombre primario y salido que era la mayor parte del tiempo. 

    —Necesito la cámara —dije y me levanté como un resorte del colchón—. Estoy en vena, pequeña.  

  


 
   
    Capítulo 20 

    Robin  

      

    Sin poder disimular mi desconcierto me quede confusa sobre las sábanas. Nunca habría esperado esa reacción por su parte en un momento así. Se había pasado el día entero pidiéndome sexo y en esos momentos, en los que yo estaba más que dispuesta, se alejó de mí y se fue en busca de su cámara de fotos.  

    Cogió su Canon y la cargó con un carrete nuevo. No sabía lo que le rondaba por la cabeza, pero en todo el tiempo que llevaba junto a él en nueva York nunca le había visto tan excitado con la fotografía, y sabía que su falta de inspiración le tenía desalentado.  

    Cuando regresó adaptando la cámara para lo que le rondaba por la cabeza, adaptó las luces de la habitación antes asentarse en la cama nuevamente.  

    —Confía en mí, pequeña. Me has inspirado como nadie lo había hecho —declaró emocionado—. Eres mi musa, sin duda.  

    Cogió los botes de pintura y comenzó a dar rienda suelta a lo que estaba en su cabeza. 

    Usó los colores con calma, pintando mis labios con cuidado. Permanecí quieta, sin apenas respirar. Luego pasó a mis párpados donde fue menos delicado y dejé que mi piel quedara pintada con más libertad. Y comenzó a sacar fotos.  

    —No estés tensa —pidió, pues era apreciable mi rigidez. 

    —No soy modelo, no sé posar…  

    —No quiero que poses, solo relájate —insistió y dejó la cámara a un lado. Se colocó frente a mí, mirándome fijamente mientras me acariciaba los brazos y la cintura—. Confía en mí. Sé que no era esto lo que tenías en mente, pero no lo puedo reprimir; no pienses en las fotos. Te prometo que nadie verá nada que tú no quieras, solo piensa que me estás inspirando más de lo que he estado en años y te veo perfecta y sublime, incluso más que de costumbre.  

    Sonreí a sus palabras y solté aire con lentitud, liberándome de las tensiones. Besó mi cuello lentamente y cogió de nuevo la cámara sin separarse de su lado.  

    —Cierra los ojos. —Obedecí sin dudar.  

    Volvió a sacar una foto tras otra, subiendo y bajando de la cama, rodeándome por un lado y otro. Añadió pintura por mi rostro, cuello y cabello, cuando cambió a un nuevo carrete. 

    Me dejé guiar por sus indicaciones. Sin cuestionar nada, ni plantearme qué tipo de imágenes saldrían de aquella improvisada sesión de fotos. Me levanté de la cama cuando me lo pidió, e hice cada cosa que me dijo, llenando de pintura mis manos, las prendas de lencería que vestía y mi piel casi por entero.  

    Le vi cambiar de nuevo de carrete y supuse que habría sacado casi un centenar de fotografías, pero no se detuvo. Usó el espejo que había en la columna frente a la cama, inmortalizando mi reflejo, sacando imágenes de ambos.  

    —Te amo, bebé… Me has regalado algo que necesitaba y que ni sabía cuánto añoraba. Eres mi todo, lo mejor que hay en mi vida y en todos los aspectos —dijo rodeándome la cintura y atrayéndome hacía él.  

    Sin importar la pintura que me cubría me besó con pasión y acarició con deseo. Con una lentitud que era rara en él fue desprendiendo mi cuerpo de las exiguas prendas que lucía, cubriendo con sus labios mi desnudez a base de besos.  

    No le correspondí, sencillamente sentí que no era lo que deseaba y dejé que él tuviera la libertad de dar rienda suelta a sus deseos. Le ofrecí mi cuerpo y licencia para que cumpliera sus fantasías con él. Era cierto que desterraba el miedo cuando estaba entre sus brazos. Nunca me había visto asaltada por los recuerdos de la agresión de Mike. Jamás había experimentado malestar porque, en cuanto conectábamos, todo el universo se reducía a nosotros; nuestros cuerpos, almas, amor y deseo.  

    —Robin…, pequeña… —susurró recorriendo con sus dedos mi cuello y pecho, dibujando sobre mi piel, mientras sus labios hacían el mismo camino por el otro lado de mi silueta y en sentido contrario, de abajo arriba—. Quédate siempre junto a mí —pidió al llegar a mi oído—, si te pierdo enloquecería.  

    Me abracé a él con ímpetu, manchando su cuerpo con la pintura que había dejado sobre el mío. Correspondió a mi abrazo aferrando mi espalda y besándome. Aquel gesto tan directo y agitado pareció desatar el deseo que había estado reprimiendo hasta ese momento.  

    Sus caricias se volvieron desesperadas y sus besos urgentes, su respiración se aceleró. Su boca tomó mis pechos con vehemencia y su mano llegó hasta mis muslos, acariciando mi intimidad como solo él sabía, comenzó a darme placer sin contenerse.  

    Me vi superada por las sensaciones y el poco tiempo que mi cuerpo había tenido para asimilarlas. Comencé a gritar, directamente a gritar para canalizar cada sensación. Nolan gemía y se movía frente a mí, sin soltar mi cintura ni dejar de succionar y morder mis senos, sus dedos se movían dentro de mi cuerpo con una velocidad y dureza, estaba desbocado y parecía un animal que solo me reclamaba, lo que me excitaba muchísimo.  

    Me vi invadida por el placer antes de lo que habría esperado y eso alienó más a Nolan, que hizo que me recostara sobre la cama y bajó por mi cuerpo, impidiendo que saliera de aquella espiral de frenesí tomándome con la boca. El contacto de su lengua era tan hábil como siempre, sabía cómo y dónde tocarme con la intensidad justa y la maestría de un experto que conoce el terreno a la perfección. Me limité a perderme acariciando sus cabellos, deseando que jamás se alejara de mi centro y hacer eterno ese momento y todas las sensaciones que despertaba en mí. Entonces, sin previo aviso se incorporó con rapidez y tomó mis caderas con ambas manos, haciéndome girar con presteza. Antes de que tan siquiera pudiera dar muestras de sorpresa deslizó su lengua desde mi nuca hasta mi trasero y se hundió entre mis nalgas sin pudor. Grité sobresaltada, pero solo conseguí que me retuviera con más ahínco.  

    No era la primera vez que se adueñaba así de mi cuerpo, pero no estaba tan acostumbrada y las sensaciones aún me resultaban un tanto extrañas, pero no por ello desagradables. Cada roce de su lengua expresaba que él disfrutaba en demasía, y cada segundo era más intenso y apasionado, desterrando cualquier resquicio de pudor.  

    Pasó su brazo bajo mi cintura y comenzó a acariciar mi centro desde el otro lado, haciendo que volviera a perder la cabeza. Me incorporó levemente y alzó el rostro, dejándome dispuesta para tomarme. Me tomó lento, sin dejar de acariciar la parte más sensible de mi cuerpo y, a la vez, con la mano libre me acarició allí donde había estado su boca, penetrándome con la misma lentitud por detrás. 

    Eran demasiados estímulos, excesivas sensaciones para poder asimilarlas todas. Solo podía pensar que mi cuerpo explotaría de placer cuando se hundió hasta el fondo y grité sobrepasada.  

    —¿Bebé?  

    —Estoy bien, pero es… Dios, es demasiado —confesé. 

    Escuché como sonreía e imaginé la expresión que tendría su rostro y esa visión me llevó a un nuevo orgasmo. Salió de mi interior agitado y sin perder tiempo intentó tomarme por detrás, apartando la mano de mi trasero, pero me aparté. Sin llegar a pensar qué hacía, solo ante la presión que ejerció me alejé de su cuerpo, observándole confusa. Se acercó mirándome con cariño y negó.  

    —Iré más lento —aseguró y me tomo por el cuello para besar mi garganta con deleite. Su lengua recorrió mi laringe con húmedos besos, mientras dejaba que me recostase nuevamente sobre la cama, de cara a él—. No te haré daño, solo relájate.  

    Asentí, sabiendo que iba a volver a intentar tomarme por detrás, y que lo deseaba tanto como para ni proponer parar. Si me hubiera negado estaba segura que se rendiría, pero me invadía la curiosidad del porqué a su intenso deseo. 

    —Mírame —pedí. 

    Clavó sus ojos en los míos y me centré en el azul que se apreciaba claro entre las sombras de la noche. Me fui relajando, sabiendo que estaba con él y nada malo podría pasar. Se acomodó a mi lado y me giró levemente, quedando de lado y de espaldas a él. Comencé a sentir la presión en mi trasero, como se abría paso entre mis glúteos y respiré profundo.  

    Giré el cuello y vi cómo contraía el rostro, pues había entrado dentro de mí. Me moví cuando se detuvo, ayudando a que me invadiera, poco a poco, lentamente. La sensación era en realidad muy intensa y completamente diferente, rara y algo incómoda. 

    —Joder… qué bueno —dijo soltando un suspiro. 

    Me animé a ir a más, obviando la extraña sensación que me producía sentirlo allí. Había ido despacio y era cierto que no me había dolido, solo incomodado, pero estaba segura que podría gustarme: con él lo disfrutaría. 

    Cuando empujó sus caderas ante mi contoneo, quedó casi apoyado en mi cuerpo y le sentí más grande que nunca y con una intensidad nueva, profunda.  

    —Aguántame, pequeña —pidió al moverse rítmicamente sobre mí.  

    Escuchando los gemidos y jadeos que liberaba, las sensaciones se volvieron placenteras, intensas, nuevas e inigualables.  

    Cuando pasó su mano por mi cintura guiándola hasta mi sexo y volvió a acariciar mi clítoris con rapidez no pude más. Sentí un intenso y profundo orgasmo como no había experimentado en mi vida. Grité su nombre, solo su nombre una decena de veces mientras mi cuerpo se deshacía. Él también bramó a su vez cuando se dejó ir dentro de mí, aumentando mi placer más todavía. 

    Se quedó aferrado a mi cuerpo, ajeno a todo lo que nos rodeaba. Sentía mi piel temblorosa y como él la intentaba calmar entre caricias y susurros, que me envolvieron con cariño, hasta que a causa del agotamiento me rendí al sueño. 

    *  *  * 

      

    Recordaba los sucesos de la noche anterior mientras me cepillaba los dientes. Mi rostro y cuerpo tenían restos de pintura, pero verla me hizo sonreír. Debía llamar a Alice para contarle que su idea, si bien no había dado demasiado juego en la intimidad, había despertado la inspiración de Nolan de una manera increíble. Obviamente, ella me había ayudado a elegir el regalo de San Valentín para mi novio. No quería contar para todo con Kara y James. Siempre había recurrido a Alice como consejera y confidente, aquello no cambiaría, por mucho que la ex de Nolan deseara ser mi amiga del alma.  

    Regresé hasta la cama, sin la pesada sensación pastosa en mi boca y cogí uno de los tubos de pintura antes de acomodarme sobre las caderas de Nolan. Con delicadeza me puse a dibujar sobre su piel.  

    Trazaba un asimétrico corazón sobre su pecho izquierdo cuando sus ojos se abrieron con pesadez somnolienta y miró qué hacía. Sonrió plácidamente y le correspondí sin dejar mi obra de arte.  

    —Quiero pasar el día en la cama contigo —pidió. 

    —Yo no tengo problemas en quedarme contigo, pero tenemos obligaciones.  

    Noté el movimiento de mis tripas, estaba hambrienta. Me levanté rápidamente, me vestí con unas mayas y una camiseta vieja de Nolan, de esas que se negaba a tirar, y fui a la cocina para preparar algo de comer.  

    Solo vestido con ropa interior se acercó hasta mí, aún luciendo mi dibujo que ya estaba seco sobre su piel, y me besó el cabello rodeando mi cintura.  

    —¿Estás bien? ¿Lo de anoche… te gustó? 

    —Sí, creo que fue evidente —contesté sonriendo algo ruborizada, mientras preparaba la cafetera.  

    —No sé, a mí me gustó mucho, pero tal vez fui un poco egoísta contigo.  

    —¿Por no decírmelo? Nunca habías propuesto hacerlo así —confesé y me giré hacia él para mirarle fijamente—. Pero sí me gustó. Fue raro, pero… muy intenso. Confío en ti, lo sabes. Has sido muy cuidadoso conmigo: atento y paciente. Sé que serías más duro si no temieras despertar miedos en mí y eso me hace estar confiada contigo siempre. Me gusta dar pasos hacia delante y compartir más cosas juntos, en todos los aspectos. —Acaricié su pecho y llevé mis manos hacia su cuello—. Me gusta el sexo contigo, más que nada y porque es contigo. Me gustaría probar todo lo que deseáramos juntos. Además, confío en tu experiencia. Para mí todo es nuevo a tu lado…   

    —No tenía mucha experiencia en lo de anoche —confesó. 

    —¿No mucha o ninguna? —pregunté con ánimo.  

    —No mucha —aclaró y me desinflé de forma evidente.  

    Me dolía un poco que siempre Nolan hubiera experimentado todo antes. No era en realidad importante, pero que él fuera el primero en prácticamente todo, para mí le daba un valor añadido del que yo carecía para él. 

    —Pero contigo todo es diferente siempre. Es especial, porque aunque te diga que te quiero follar, ambos sabemos que siempre hacemos el amor, al menos yo te hago el amor cada vez que te beso, te acaricio y te miro. 

    —Tienes respuestas para todo —sonreí agradecida.  

    Desayunamos con calma, y nos duchamos juntos, alargando la celebración de nuestro primer San Valentín hasta que me tuve que ir al trabajo.  

    *  *  * 

      

    Por petición de Kara, antes de que Nolan me llevara a clase aquella tarde, pasamos por el salón de tatuajes y así poder revisar su obra y repasar si algo no había quedado perfecto. En realidad sabía que solo lo hacía para enterarse de cómo había ido nuestra celebración de San Valentín, porque la iba conociendo bastante bien, pero no me importaba.  

    Me revisó el costado en el despacho, y dijo que todo estaba perfecto, como suponía.  

    —Y el resto de cosas, ¿el chico misterioso ha vuelto a aparecer? —ambos negamos, no le habíamos vuelto a ver desde el día del mercado—. ¿Y lo demás? ¿Cómo fue vuestra celebración? 

    Alcé los ojos, pero no contesté.  

    —Mejor que bien, hasta tengo un nuevo proyecto en mente, estoy en vena con él —comentó Nolan animado—. Robin me regalo unas pinturas corporales fluorescente y… 

    —¿Cómo? ¡Que original! —le interrumpió Kara—. ¿Pero comestibles? A ver si al ponerte al lío te intoxicas. Que espectáculo en urgencia —decía Kara riendo—: Pues nada doctor, que le estaba comiendo un dragón pintado en el manubrio y ahora no paro de vomitar arco iris. 

    Sentí como me ponía roja pese a que mi risa también era incontenible y Nolan se tapaba la cara avergonzado.  

    —Ay, lo siento. Creo que me he tomado una copa de más en la comida —reconoció Kara. 

    Finalmente Nolan pudo explicar lo que tenía en la cabeza, y no sobre sexo, confesando que estaba muy ilusionado con la idea porque era algo nuevo y diferente a todo lo anterior. Pero aquello me dejó un poco trastocada, pues no había pensado que las fotos que me había tomado la noche anterior fueran para mostrarlas, aún menos para hacer una futura exposición artística. Sin embargo, no me sentía segura de vetar su trabajo. 

     Cuando salimos del local nos dirigimos hacía la moto.  

    —Cuando has dicho que lo de ayer te ha inspirado y estás en vena con el proyecto, ¿a qué te referías? —pregunté antes de ponerme en casco.  

    —Pues a que… tengo ganas de ver el resultado de las fotografías. Nunca había hecho fotos así y quiero saber si quedan como las tengo en mi cabeza.  

    —¿Pero las piensas exponer? Son fotos personales, son íntimas, de nosotros.  

    —En la mayoría seguramente ni se te reconozca, bebé.  

    —Pero sigo siendo yo, yo desnuda o casi desnuda, en nuestra cama la noche de San Valentín —alegué con un tono que enfatizaba la obviedad de todo aquello—. No es algo que mostrar en una galería, ni en ningún lado. 

    —La gente no va a ver eso. Te lo aseguro. El arte no es así —replicó él, y parecía que no entendía para nada mi punto.  

    —Nolan, no. No me siento cómoda con la idea.  

    —Bien hagamos una cosa. Las voy a revelar, y las digitalizaré para que las veas con calma. Te aseguro que en cuanto las contemples te darás cuenta que no son sexuales, ni nada así. —Se subió a la moto.  

    —No es porque sean sexuales…  

    —Lo sé. Mira entiendo lo que te inquieta, pero dame un voto de confianza. Si luego sigues diciendo que no, lo aceptaré y las meteré bajo llave en un cajón.  

    —Okey. 

    Me sentía fatal por tener esa actitud, porque era su trabajo y sabía que por primera vez en muchísimo tiempo estaba ilusionado con un proyecto nuevo, pero no podía callar que no me sentía a gusto con todo aquello, porque aunque fueran sus fotografías también se trataba de mí. 

  


 
   
    Capítulo 21 

    Nolan 

      

    Podía entender los reparos de Robin ante la idea de que trabajara con las fotografías que le había tomado la noche de San Valentín. Comprendía que sin verlas pensara que eran imágenes sexuales, demasiado íntimas o incluso obscenas como para que el público las contemplara. Pero yo sabía lo que quería mostrar con ellas, y no era en sí la figura de su cuerpo, sino la idea de las luces y sombras que se veía reflejada sobre su piel gracias a aquella pintura.  

    Había usado carrete para fotografía en blanco y negro, que casi siempre solía emplear porque en un principio me resultaba más barato, y porque también la fotografía a color nunca me había llegado a entusiasmar por completo. Con la pintura fluorescente, la escasa luz y la increíble cantidad de sombras que se generaban, siempre que la idea de mi cabeza quedase reflejada, aquellas fotografías serían algo sensacional. Especialmente porque nunca había sacado imágenes dónde la luz fuera un valor importante, y en mi trayectoria era un cambio significativo y novedoso.  

    En cuanto dejé a Robin en su centro de estudios me fui a comprar baño de paro, para no perder tiempo, y revelar los carretes durante las horas que ella estaría estudiando. Llegando a casa muy motivado con la idea de comenzar cuanto antes, y poder ver ya los negativos.  

    Pasé un largo tiempo preparando el baño para convertirlo en un cuarto oscuro. A pesar de que deseaba enseñar a Robin, era un proceso complicado que requería practica y experiencia pues se hacía en absoluta oscuridad. Hacía bastante que no realizaba aquello, y me resultó reconfortante la sensación familiar que experimenté desde antes de empezar.  

    Una vez que me puse a manipular el carrete, con los ojos cerrado y moviendo mis manos por instinto a causa de práctica, me relajé muchísimo. Fue casi terapéutico hacer aquello, quedándome con una sensación de calma y paz fantástica. 

    Aproveché bien el tiempo y dejé las tiras de carrete secando cuando me fui a buscar nuevamente a Robin a última hora de la tarde. Estaba convencido que con solo ver los negativos comprendería que aquellas imágenes no le debían hacer sentir incómoda.  

    Como cada día esperé frente a las grandes escaleras de piedra, que subían a la entrada del edificio, a que mi chica saliera. Para mi sorpresa reconocí a algunos de sus compañeros fuera, pero no la vi a ella.  

    —Hola, Nolan —me saludó su compañera, que si mal no recordaba se llamaba Alana—. Robin se ha quedado hablando con el tutor, no está conforme con una nota.  

    —Vaya… ¿es grave?  

    —No, pero es peleona —dijo la chica con aire divertido, y tuve que asentir—. Es sobre un diseño publicitario. Mira, te enseñaré el mío.  

    Sin dudar abrió su carpeta y comenzó a mostrarme sus trabajos, mientras me explicaba porque había elegido cada cosa de las composiciones.  

    —Es que adoro la publicidad. Pero es un mundo tan competitivo…  

    —Ya sale. Un placer hablar contigo, Alana —me despedí de la chica al ver llegar a Robin, que no parecía muy contenta.  

    —Igualmente… 

    Robin llegó junto a la moto y se puso el casco sin saludar siquiera. Su disputa con el tutor no había ido bien, por lo que pude intuir, así que preferí no preguntar y esperar a que el paseo en moto la relajara un poco.  

    *  *  * 

      

    Subíamos en el ascensor en silencio, no me atrevía a preguntarle a Robin qué le había pasado con ese profesor, porque su gesto era muy contrariado. Sin embargo, no hizo falta.  

    —Es completamente idiota —declaró de pronto, sobresaltándome un poco—. Ha valorado los trabajos por mejor gusto personal, sin mayor criterio. Eran logotipos, ¿sabes? Me pasé horas creando cada diseño, y lo ha valorado como si hubiera cogido un vector guarro de internet. No es nada justo. 

    Entró en nuestro apartamento dejando su bolso sobre la isla de la cocina y yo le seguí en silencio.  

    —Tienes razón, gatita —fue todo lo que me atrevía a decir.  

    —Lo sé —declaró y se fue para el baño.  

    —¡No, espera…! —intenté frenarla.  

    Suponía que no era el mejor momento para que viera los negativos de las fotografías, pero ya era tarde.  

    —Vaya… —dijo recorriendo con la mirada todas las tiras de carrete que colgaban de lo alto—. Sí que debes estar motivado si has estado haciendo esto toda la tarde.  

    Entré en el baño para impedir que se fijara en los negativos, pero ya era tarde pues observaba con atención una de las tiras.  

    —Cariño, escucha… Te aseguro que estas imágenes no trasmiten lo que tú piensas, sin importar el momento en que se realizaron.  

    »No es la imagen que muestran sino todo lo que la compone. No es tu cuerpo… o no solo tu cuerpo lo que se ve, es el juego de luces y sombras. Eso es lo que ve quien la mira.  

    —¡Son increíbles! —dijo tirando de uno de los negativos hasta soltarlo—. No pensé que sería algo así.  

    Me quedé un tanto noqueado por su reacción, pues su expresión había cambiado por completo. Se veía sorprendida, pero gratamente.  

    —Son como aquellas fotos que me mostraste la primera vez; desconcertantes y confusas, pero también son diferentes.  

    —Son los negativos, lo que ves en negro quedará blanco por completo.  

    —Sí, lo sé. Serán más luminosos, más… impactantes. 

    Solté aire al escucharla decir aquello, porque sentí que había pillado la idea.  

    *  *  * 

      

    Pasamos la cena mirando los negativos. Robin estaba tan interesada con mis fotografías que parecía que la idea de querer ocultarlas se le había borrado por completo de la mente. De hecho, se refería a las imágenes como si no fueran de ella. Aquello me relajó muchísimo y cuando nos fuimos a acostar sentía que tenía algo menos en lo que preocuparme.  

    —Mañana he quedado con los de clase, por la mañana temprano —comentó de camino a la cama y dejó el teléfono sobre la mesilla—. Me reuniré con Alana en el metro de Franklin e iremos juntos. Así que no tienes que madrugar.  

    Mientras hablaba se iba desnudando. Usaba los pijamas para estar en casa, pero se los quitaba para meterse en la cama, quedando solo con una ligeras braguitas, y no podría decir cuánto me gustaba eso de ella. 

    —¿A dónde iréis? —pregunté cuando pude reaccionar ante la sugerente visión.  

    —Vamos al New Museum —apartó la colcha y se deslizó entre las sábanas hasta llegar a mi lado—. No puedes acompañarme, es para clase.  

    —Bueno —asentí, haciéndole un hueco a mi costado para que se acomodase—, pero llévate la cámara, desde la azotea harás buenas fotos.  

    —Okey, gracias por el consejo. —Me besó la comisura de los labios y rodeó con su brazo la cintura.  

    Apagué la luz que tenía al lado y me giré hacia ella, dejando que se cobijara bajo mi barbilla; lo que era su forma de decir: «estoy cansada y quiero dormir». Así que soltando un suspiro intenté dormirme y convencer a mi cuerpo para que también se relajara. 

    Me quedé escuchando a Little trastear por la casa, como animal nocturno que era, hasta que poco a poco relajado por la respiración tranquila de Robin comencé a perder la conciencia.  

    Estaba a las puertas de un primer sueño que iba tomando forma cuando Robin me sacó del estado de semiinconsciencia por sus agitados movimientos. Susurraba y se movía entre mis brazos. Jamás la había visto así e intenté calmarla, pero no surtió efecto. 

    —No, no no no… déjame, déjame —suplicaba.  

    —¡Robin! —Me incorporé alarmado y vi su rostro contraído, cuyos ojos estaban apretados y llorosos—. Despierta mi vida, es una pesadilla.  

    —Nolan, ¿Nolan, dónde estás? —preguntó asustada. 

    —Aquí, pequeña. ¡Despierta!  

    Abrió los ojos sobresaltada. Me miró confusa, comenzó a respirar y mirar a todos lados, mientras le decía que todo estaba bien y no era más que un sueño.  

    —Era muy real —confesó—. No tenía pesadillas desde que comencé a ver a la doctora en Alaska. 

    Me apoyé en el cabecero para que ella se acomodase en mi regazo. 

    —No me habías dicho lo de las pesadillas —dije acariciando su cabello para calmarla.  

    —Fue solo un par de semanas cuando llegué con mis tíos. Luego comencé a desahogarme en las sesiones, y acabaron. 

    —¿Y ahora? ¿Por qué no me has contado lo que te pasa? Sigues preocupada por ese chico, ¿verdad? 

    —Hace días que no lo veo, pero… —dijo negando—. No te quiero preocupar. 

    —Ya estoy preocupado, Robin —contesté más tenso de lo que deseaba y ella se incorporó—. Verte así me asusta, más porque no te puedo ayudar. Ya es jodido no saber qué hacer para acabar con toda esta mierda que sale a cada segundo, para que además vea que ni siquiera te sirvo de apoyo.  

    »Me dan ganas de mandar todo a la mierda, e irme contigo lejos, a Nueva Zelanda por lo menos. Lejos de tus padres, de todas las locas de mi vida, lejos de Mike y su recuerdo.  

    —Eso no acabaría con nada.  

    —Pues no se me ocurre otra cosa, no sé qué hacer —confesé desesperado—. Puedes ser fuerte, pero sin ponerte ese muro delante que más que protegerte te asfixia.  

    —Lo siento. Sé que puedo contarte todo y quieres apoyarme, pero siento que te culpas por lo que me hizo Mike —alegó toqueteando las sábanas un poco nerviosa—, y no quiero que lo hagas. Tú no fuiste responsable de nada de ello, solo de salvarme, siempre; de Mike, del infierno con mis tíos. Tengo miedo, pero no solo por ese chico, porque es más probable que tenga que ver con otra cosa que con Mike, pero aun así tengo miedo, porque… Porque… —Miró al techo, reuniendo fuerzas para dejarlo salir—. Tengo miedo de que está ahí fuera, y tal vez quede fuera siempre.  

    —Le vamos a encerrar. —Me abalancé hacia ella—. Entre tú y yo, cuando llegue el juicio diremos lo que pasó y se pudrirá entre rejas.  

    —Pero ahora está fuera. Si lo que dijo el fiscal es cierto y de mi declaración depende todo... —decía abrazada a mí—. No puedo dejar de temer que intente hacer algo, sino ahora en algún momento.  

    La sostuve entre mis brazos, yo también sentía esa incertidumbre y miedo, desde hacía tiempo tenía aquello rondando mi cabeza y me aterraba no poder protegerla. Sin embargo, lo que más deseaba era que ella estuviera bien, que nada ni nadie le volviera a herir, y tampoco quería que tuviera miedo, pero no sabía cómo lograr eso.  

    —Pero contigo me siento segura, aunque quiera no depender de ti… Solo estoy bien entre tus brazos. 

    —Pues puedes quedarte en ellos siempre, mi vida —aseguré y me recosté con Robin asida a mi cuerpo en la cama—. No dejaré que nadie te haga daño nunca.  

    —Sea como sea saldrá bien, ¿no? 

    —Sí, pequeña —intenté convencerme a mí mismo.  

    *  *  * 

      

    Cuando le dije a Robin que Kara conocía algunos terapeutas, porque ella lo pasó mal cuando tuvo sus abortos, salió de Robin quedar con ella y que le aconsejara. Conocía a mi ex para saber que se volcaría en ayudar, ya no solo por mí sino por la propia Robin, pues desde el principio había sido muy sensible ante lo que había sufrido. 

    A pesar del sobresalto de la noche pasada Robin no canceló la cita con sus compañeros de clase, ya que había pedido el día libre en el trabajo para hacer esa visita. Sin embargo, no pude quedarme en casa y acompañé a Robin hasta el metro. Dejé a mi chica con su compañera y luego me dirigí a ver a Kara para hablar con ella cuanto antes.  

    En cuanto mi ex supo cómo se encontraba Robin decidió que quedásemos en mi casa y poder verla cuando volviera del museo. Ya que tenía unas citas para tatuar esa mañana.  

    Finalmente, después de hacer mis ejercicios para mantenerme en forma, fui a visitar a un colega para que digitalizara los negativos de las fotografías, lo que me llevó media mañana, regresando al apartamento para esperar a Kara.  

    Llegó pasado el mediodía, justo cuando Robin me escribió para decirme que volvía del museo. Como si estuviera en su propia casa abrió la nevera y al no encontrar lo que buscaba hizo lo mismo por los armarios de media cocina, hasta acabar descorchando una botella de vino blanco sin parar a preocuparse.  

    —Estaría mejor frío —dijo tras su primer sorbo. 

    —Sabes que estás bebiendo más que de costumbre —comenté sin juzgarla. 

    —Sí, no eres el único que tiene problemas —contestó agria. 

    —Tal vez lo parezca porque los cuento, ¿no crees? —repliqué y fui a echarle de comer al hurón—. A ver si ahora es necesario que te diga que estoy aquí para tragar con lo que necesites.  

    Me sonrió tras dar un nuevo sorbo y acarició la encimera con el dedo en un elegante movimiento antes de hablar.  

    —Supongo que creo que decirte algo es ponerte entre la espada y la pared. Estás en medio entre James y yo, y no podrías elegir. —Sus palabras me sorprendieron, tenían un toque amargo y temí que su relación hiciera aguas—. No pongas esa cara, cariño. No es que vayamos a romper, de hecho él no sabe nada de lo que pasa… 

    —¿Y qué es lo que pasa? —pregunté sin cuidado. 

    —Estuve informándome de los trámites de adopción. No sé decirte cómo me dio por ahí, pero un día me vi buscando web sobre adopciones en Asia. Supongo que una no pierde el instinto por mucho que la naturaleza se lo niegue.  

    —¿Y por qué no se los has dicho a él?  

    —No sé. Me da miedo obsesionarme si me dice que sí. Sé que es algo complicado y lento —confesó mostrando su temor—. ¿Y si pierdo de nuevo el norte; me obsesiono y destruyo lo que hemos creado juntos? Soy muy feliz con él. Me pasa como a ti con Robin. Él me calma, me he asentado a su lado y todo es tranquilo y natural, pero me falta algo. No puedo evitar pensar en una niñita con los ojos rasgados y emocionarme… —dijo con los ojos llorosos.  

    —Joder, Kara… Se lo tienes que decir. James hará lo que sea por hacerte feliz, siempre lo ha hecho. Él no es como yo y no dejará que pierdas el norte, no lo hará. No os pasará lo mismo porque él no lo permitirá.  

    —Eso me digo…, pero luego veo casos como el de los padres de tu chica, y como uno le puede joder la vida a su hijo, y se me quitan las ganas de traumatizar a una pobre criatura —soltó sarcástica. 

    —¡Qué tontería! —negué con la cabeza—. Si no se lo dices tú se lo diré yo. No quiero que acabes muerta de cirrosis.  

    —Imbécil. 

    Mi teléfono comenzó a vibrar y fui a cogerlo ignorando el comentario de Kara. Leí el nombre de «Gatita» —que le había puesto tras San Valentín— en la pantalla y descolgué.  

    —Amor, me está siguiendo…, voy desde el metro. —Escuché su voz asustada que apenas era un susurro.  

    No era necesario que Robin explicase nada más. 

    Ni sé si llegué a colgar, porque sin coger el abrigo salí de casa tan deprisa como pude y bajé los siete pisos de escaleras, demasiado nervioso para esperar el ascensor.  

    Kara me gritó algo, pero continué mi descenso piso a piso.  

    Escuché la voz de Robin cuando llegaba al último tramo de escaleras y, con ella, otra más que no reconocí, pero era de chico.  

    Llegué al bajo corriendo y en cuanto reconocía al chico de la capucha intentando entrar pese a los esfuerzos de Robin me lancé a por él. Aparté a mi chica y lo cogí de la pechera para lanzarle dentro del portal de un fuerte tirón.  

    —¿Quién coño eres?, ¿eh?, ¿qué quieres? —pregunté empujándole con fuera contra una pared.  

    Estaba a punto de golpearle con el puño sin esperar su respuesta, cuando se agazapó.  

    —Eliot, soy Eliot —comenzó a decir nervioso—. Soy Eliot… Tu… tu hijo.  

    —¿Qué? ¿Qué coño estás diciendo? —Lo alcé tomándolo de la cazadora y retuve contra la pared.  

    Kara había llegado y estaba con Robin detrás de mí, viendo cómo se encontraba e intentado calmarla, pero al escuchar las palabras del chico nos prestó más atención.  

    —Soy tu hijo, me llamo Eliot. 

    No sabía cómo reaccionar a aquella afirmación, lo que decía no tenía lógica alguna.  

    —Oh, dios mío. —Escuché que decía Kara, que se acercaba a nosotros—. Es como mirar al pasado.  

    Observé al joven, aflojando el agarre con el que le mantenía sujeto, y mi desconcierto fue en aumento. Ese chico tenía un lunar sobre el labio idéntico al que yo, Sharon y mi difunto padre teníamos, y podía reconocer cada rasgo de mi rostro en él. 

  


 
   
    Capítulo 22 

    Robin 

      

    De todas las hipótesis que habíamos elucubrado sobre la identidad del chico, que ahora podía confirmar que nos vigilaba, ni la más estrambótica se había acercado a la realidad, o supuesta realidad. Porque, que él dijera ser hijo de Nolan, no lo hacía cierto.  

    Sin embargo, con solo ver su rostro Kara lo creyó y —sin consultar— lo invitó a subir a nuestra casa. Yo no sabía si negarme y Nolan se encontraba demasiado confuso para opinar al respecto. Así fue como acabamos en la cocina del apartamento todos reunidos y escuchando a ese tal Eliot, hijo de Nolan.  

    —Soy de California, como tú por lo que sé. Mi madre me crió sola y nunca me dijo nada de mi origen. Pero yo quería saber. Me puse a preguntar e insistir y confesó que lo único que sabía de ti era que te llamas Nolan y que cuando te conoció querías llegar hasta Seatle y dedicarte a la música.  

    —¿Cómo se llama? Tu madre, ¿cómo se llama? —preguntó Nolan al escuchar aquella historia.  

    —Mary, pero ella siempre se presentaba como Cristina, porque decía que Mary era muy simple.  

    »Si no la recuerdas no pasa nada. Supongo que si sabía tan poco de ti era porque no os conocisteis mucho.  

    Nolan se quedó pensativo, mientras yo le miraba sin saber exactamente qué sentir. Me serví un poco de vino, porque necesitaba algo con lo que pasar ese momento, y puse una mueca al dar el primer trago.  

    —Debí meterlo a la nevera… 

    —Eso mismo he pensado yo —dijo Kara, que me imitó llenando una copa.  

    —¿Tu madre era de Redding?  

    —No, de Shingletown, pero está al Este de Redding, en el Condado de Shasta.  

    —La recuerdo… Había ido a Los Ángeles para triunfar y no entendía porque yo me quería ir de allí.  

    —Sí, eso fue lo que me dijo; que lo vuestro fue un cruce de caminos con un bonito resultado.  

    —¿Qué es de ella?  

    —Murió, hace cosa de dos años —confesó el chico y se podía ver que eso le afectaba.  

    —Lo siento —dijo Nolan y solo consiguió que Eliot se encogiera de hombros.  

    —Pero, si no sabías nada de él aparte del nombre, ¿cómo has llegado hasta aquí? —preguntó Kara.  

    —Bueno, como decía, yo no me conformé con esa explicación y un día mi madre me enseñó esto. —Sacó una vieja foto de su bolsillo. 

    Me adelanté para verla y reconocía a James mucho más joven y un doble de Eliot, es decir, a Nolan de adolescente.  

    —Con ella comencé a preguntar a conocidos de mi madre una vez murió, pero nadie sabía nada. Al final un amigo de un amigo de no sé quién al que le pregunté por puro aburrimiento me dijo que no eras músico sino fotógrafo, me dio tu apellido y con eso pude ir estrechando el lazo.  

    »Cuando supe que estabas aquí no lo dudé y vine. Me paseé por algunas galerías de arte, preguntando sobre si sabían dónde localizarte diciendo que era un familiar, y conseguí saber dónde vivías. Buscaba la forma de presentarme, pero nunca me atreví —confesó bajando la vista—. No sabía cómo lo tomarías, y yo tampoco esperaba el tener una hermana ni nada así. 

    —¿Hermana?, ¿qué hermana? —preguntó Nolan y Eliot me señaló—. No jodas, no es tu hermana.  

    Mi bochorno era enorme, más aún al ver como Kara se cubría la boca con la mano disimuladamente, intentando no reírse. La miré con frialdad y reaccionó poniéndose seria.  

    —No soy su hija, soy su novia —dije molesta. 

    —No, ¿en serio? —Me miró de arriba abajo. 

    —Pero, un momento; si conociste a su madre antes de que tú y yo nos conociéramos… ¿Qué edad tienes, Eliot?  

    —Haré veintidós en verano.  

    —Joder… —Nolan se llevó las manos a la cabeza y me miró.  

    Yo sentí un escalofrío al escucharle.  

    —¿Y tú? —me preguntó.  

    —Eso a ti te da igual —solté, y abandoné la cocina para asimilar aquello. 

    Debería de alegrarme porque ese chico no fuera un sicario enviado por Mike para matarme y no poder declarar contra él, ni tampoco un detective dispuesto a raptarme y llevarme de vuelta a Utah. Sin embargo, el hecho de que fuera hijo de Nolan me superaba. No solo porque que mi novio tuviera un hijo fuera demasiado, sino por el añadido de que dicho vástago me sacaba casi dos años. Estaba convencida de que si tuviera quince años o así no me habría violentado tanto su aparición.  

    Había empleado muchos esfuerzos en no sentir que nos separaba un gran abismo por la edad y que podría ser mi padre. Pero si se confirmaba, y dudaba que no lo hiciera, que ese chico era su hijo, resultaría muy incómodo.  

    Estaba tan consternada que ni me había fijado realmente en cómo era Eliot.  

    Sentada sobre la cama le observé a través de los huecos de la estantería que separaba la estancia.  

    Tenía el pelo rubio, mucho más claro que Nolan, y era más menudo, no en altura, pero sí más delgado y de complexión fina. Su rostro era atractivo, eso no lo podía negar. Sin embargo, tenía una mirada diferente; sus finos ojos no me dejaban apreciar el tono con exactitud, pero no eran como los de Nolan. Tal vez fuera porque se sentía extraño, pero su mirada mostraban cierto recelo.  

    Sintiéndose observado se giró y me descubrió entre los huecos de la estantería, dedicándome una sonrisa torcida que me hizo esquivar la mirada.  

    Nolan vino en mi busca en un par de minutos, al ver que no regresaba con ellos, y se sentó a mi lado antes de hablar.  

    —No sé qué decir…  

    —Me pasa igual —confesé con la mirada en el suelo—. Solo que… esto no debe afectarnos. Ese chico… no tiene que ver con nosotros, ¿no?  

    —No, claro —Se movió para acercarse más y me rodeó con el brazo—. Me preocupaba que su edad fuera un problema…  

    —Pasó muy joven, nada más —resté importancia.  

    —Sí, muy, pero que muy joven —asintió. 

    —¿Qué va a pasar ahora? Con él —pregunté con curiosidad. 

    —Pues Kara ha propuesto que le invite a una cerveza, para compensar que por poco le parto la cara, y hablemos… —contestó Nolan—. Así también tendréis espacio para hablar vosotras, con calma. 

    —Okey —acepté afirmando con la cabeza.  

    Me levanté de la cama y regresé hacia la cocina con Nolan. Quedando junto a Eliot que me miraba con cierta comicidad. Al tenerle frente a frente, junto a Nolan, me di cuenta de por qué su rostro me resultaba familiar desde la primera vez que lo vi, era lógico que me hubiera llamado la atención; era idéntico a Nolan, hasta compartían el lunar sobre el labio, pero veinte años menor.  

    *  *  * 

      

    Nos habíamos bebido la botella de vino blanco, a pesar de su temperatura, entre Kara y yo —más Kara que yo, debo apuntar— mientras hablamos sentadas en el sofá.  

    Me había podido desahogar con ella con más facilidad de la esperada. Lo cual me había hecho sentir un poco infiel a Alice.  

    —Es normal que tengas miedo, porque ya has pasado por lo malo y la amenaza de que se repita lo hace aún más terrible. Créeme sé lo que es eso —aseguró con determinación—. Es bueno que lo expreses, muchas veces dejarlo dentro lo hace más pesado, y en cuanto le damos voz comprendemos que guardarlo era lo que nos lastraba.  

    —Un poco me está pasando eso —reconocí dejando la copa en la mesa de café—. Me estoy dando cuenta de que Mike ni sabe dónde estoy, y que es imposible que pueda cruzar el país para dar conmigo.  

    —Puedes estar tranquila, porque tienes a Nolan —me recordó—. No estás sola. Hoy lo has podido ver. 

    —Ya... Pero no quiero que tenga que preocuparse tanto por mí.  

    —Eso no lo puedes decidir tú. Le importas demasiado para que sea capaz de dejar que te pase algo malo —declaró, y asentí sabiendo que ante eso no podía hacer nada—. Bueno, y… ¿qué opinas? —preguntó entonces—. Del hijo secreto de nuestro Nolan. —No me gustó eso de “nuestro Nolan” debo admitir—. Yo aún estoy que no me lo creo. 

    —Creo que yo tampoco.  

    —Era uno de los mayores terrores de mi vida; el que apareciera un hijo suyo por algún lado, lo confieso. Me sorprende que no me esté afectando —dijo Kara, en pleno alarde de egocentrismo—. Pensaba que sería como si me restregasen lo que yo no pude hacer, pero no lo siento así. Creo que contigo me he hecho a la idea de que ese momento iba a llegar y lo veía algo natural. Aunque siempre hay tiempo de que aparezca el hipotético bastardo de la camarera zorra con la que me engañó. 

    No sabía si quería escuchar aquello; que Kara compartiera conmigo a ese nivel me hacía sentir violenta. Pero como entre ellos tres nada era tabú entendía que no tuviera pudor alguno en hablar de ello. Al menos así mostraban lo superado y asimilado que tenían el pasado. Y, si iba a forma parte de esa relación que conformaban entre ellos, debía comportarme en consecuencia.  

    —¿Volviste a ver a la camarera? —pregunté.  

    —No, o sea sí, pero no desde hace años —contestó—. Cuando comprendió la situación dejó el trabajo, supongo que se sentía humillada, incluso más que yo.  

    —¿La situación? 

    —Sí, que Nolan no estaba interesado en ella, que solo la usó para mandarme un mensaje —aclaró, pero seguía sin entenderlo del todo—. Él fue un completo cabrón, con las dos. Cierto que lo nuestro ya era destructivo y no había arreglo a esas alturas, pero la usó en lugar de decir lo que sentía. Aunque se lo agradezco, porque incluso con lo que hizo estaba dispuesta a perdonarle al principio. Eso fue lo doloroso, saber que él no quería que le perdonase, que todo se había roto y él quería alejarse de mí. 

    —Lo siento...  

    —Fue lo correcto. No el follarse a la camarera, sino poner fin a ese infierno —declaró con rotundidad, moviendo la copa de vino según hablaba—. Es decir, para mí fue muy duro, porque mi familia es la de Nolan y James. Yo no tengo parientes.  

    —No lo sabía… —reconocí.  

    Nolan me había dicho muchas veces que Kara no tenía a nadie más, pero nunca había preguntado si era un forma de hablar o algo más literal. 

    —Pues sí. Soy del medio oeste, aunque conseguí perder mi acento —dijo con orgullo—. Mi madre se largó de casa cuando era yo una cría, y siempre deseé que ese tipo con el que vivía no fuera mi verdadero padre. Cuando cumplí los dieciséis reuní dinero, me compré un coche con un buen motor, y yo también me largué sin mirar atrás.  

    »Al contrario que los chicos no fui a Seatle con un plan, simplemente acabé allí. Los conocí por casualidad, pero me cayeron bien y les propuse que durmieran en mi coche, para no estar sola. Estaban borrachos y colocados, como todos, pero eran buena gente. Una noche pasó a ser dos y después una semana… Hasta que James encontró un lugar más cómodo y me pidieron ir con ellos. Sin darme cuenta me habían acogido, sin pedirme nada ni aprovecharse de mí. —Quedé absorta escuchando su historia—. Como seguro que Nolan te habrá contado él se marchó con su padre, sin pensar siquiera lo lejos que estaba Japón. Dudo que lo supiera situar en el mapa. Y quedamos James y yo. 

    »Seatle no tenía nada para nosotros, así que me propuso irme con él de regreso a California. Quería volver a estudiar y me dijo que él solo tenía a su padre y no se llevaban muy bien, así que me consideraba su familia. Me animó a estudiar arte, aunque no lo terminé porque nunca he sido muy constante y entonces menos. Pasó el tiempo y todo estaba yendo genial… Si entonces hubiera acabado con James todo habría sido diferente, pero Nolan llamó diciendo que estaba fatal y, para que James no dejara sus estudios, yo fui hasta Europa. Pensaba que lo pasaríamos bien juntos en Ibiza, y en parte fue así. Le hice olvidar a la tailandesa y volvimos a casa. James estaba centrado en estudiar y formarse, mientras Nol y yo seguíamos siendo unos locos imbéciles. ¿Por qué te estoy contando todo esto ahora? 

    —No lo sé. —Sonreí, convencida de haber descubierto a la mujer que se ocultaba tras la fachada que Kara solía mostrar de sí misma—. Pero conocer tu versión me hace tener las cosas más claras.  

    —La versión más clara es la de James, que siempre fue el más centrado. El caso es que cuando Nolan y yo rompimos lo que me destrozó no fue el desengaño amoroso, sino que perdería a mi única familia. James luego se fue a Holanda con Nolan y yo me quedé sola aquí… Ahí fue cuando me di cuenta que quería Nolan, no lo amaba, pero lo necesitaba en mi vida. Y no es que me arrepienta, porque las cosas son como son. James es el hombre de mi vida, y ahora supongo que sabes que no compito contigo en ningún aspecto, ni debes temerme. E igual la aparición de este chico no debe ser un problema para ti y Nolan. Sois más fuertes que esto.  

    —Lo sé. Solo me gustaría que lo tuviéramos más fácil —confesé—, y dejaran de surgir cosas. 

    —Intenta el menos no minar la relación con cosas que ya no tienes solución —dijo ella desconcertándome—. Nolan sabe que ha cometido errores, pero no los puede cambiar. Intenta que no te afecten y céntrate en lo que Nolan y tú tenéis que es muy valioso.  

    Sonreí ante sus palabras, pero sintiéndome muy unida a ella en esos momentos y comprendiendo un poco mejor, no solo a ella, sino el vínculo de los tres mosqueteros. 

    *  *  * 

      

    Kara tenía un negocio que atender y le aseguré que me encontraba bien y no hacía falta que se quedase conmigo, así que me encontraba sola cuando Nolan llegó, en compañía de Eliot, quien se quedaba a comer. 

    —Así que se supone que tú eres algo así como mi madrastra —dijo Eliot mirando como salpimentaba unas pechugas de pollo.  

    Lo miré de reojo, pero no contesté. Nolan estaba en el baño y me había dejado sola —e incómoda— con su hijo.  

    —¿Y pensáis darme un hermanito? —siguió peguntando a pesar de mi silencio.  

    —No por el momento, soy…  

    —¿Muy joven? —Se me adelantó con una sonrisa.  

    —Iba a decir que… soy más de pensar en mi carrera que en la familia —improvisé solo por el placer de contradecirlo. 

    —Ya…, pero aún estás estudiando, es lo que me ha dicho mi padre —dijo, resultando muy raro que se refiriera de ese modo a Nolan. 

    —Que pronto te has hecho a llamarlo así. 

    —Es que yo sé que es mi padre desde hace más tiempo, lo que me resulta raro eres tú —soltó y me giré molesta. 

    —¿Te vas a quedar mirando o me vas a ayudar? Porque si eres de la familia lo eres para todo. 

    Mi tono y palabras le debieron sorprender porque abandonó la actitud petulante que había tenido y, tras un carraspeó, asintió y se puso a colaborar conmigo.  

    Nolan apareció poco después, buscando platos en los armarios de la cocina, para poner la mesa. La situación era extraña para todos, pero la comida no fue del todo mal.  

    *  *  * 

      

    Me marché a clase dejando a Nolan en casa con Eliot, el cual estaba trabando amistad con Little.  

    Caminando por la 23 hasta la escuela de artes visuales desde el metro sentí la necesidad de hablar con Alice, no ganas, sino necesidad imperante y completa. Aceleré el paso, sabía que en la esquina de la acera de enfrente había un Starbucks, y me metí en él sin dudar ni cuestionarme el hecho de no ir a clase. Pensaba faltar solo una hora. 

    Pedí un café mocca blanco y busqué sitio al fondo para tener intimidad y poder hablar con mi mejor amiga.  

    No tardó ni dos tonos en contestar y saludarme de forma alegre.  

    —Nolan tiene un hijo, se llama Eliot y tiene casi veintidós años —solté a bocajarro.  

    —¡¡¿Qué?!! 

    —Sí, está metido en casa, y no sé si le molesta mi existencia o qué, pero no para de intentar molestarme —declaré deseando decir todo aquello en voz alta—. Pero eso no es todo, hasta hoy pensaba que él era un asesino a sueldo enviado por Mike para matarme o por mis padres para raptarme, he estado paranoica por semanas.  

    —¡La leche! Tú nunca te aburres, Roro.  

    —Pues me gustaría y no sabes cuánto —confesé.  

    —¿Pero cómo ha sido? Ha llegado y ha dicho; «Hola, soy tu hijo, Eliot Snow, el bastardo de Invernalia» —dijo haciendo mención a su serie favorita, logrando hacerme reír. , 

    —Pues más o menos. Además es igual que Nolan, igual igual… Hasta tiene su lunar, solo que más delgado, más rubio y mucho más joven.  

    —¿No te gustará?  

    —¡No! —solté sin dudar un tanto ofendida, de forma tan abrupta que algunos clientes me miraron.  

    —Bueno…, es Nolan versión joven —apuntó—. Es el Nolan que… 

    —No es Nolan —la interrumpí—. ¡Y por Dios, Alice, no metas más mierda en mi cabeza! 

    —De acuerdo, lo siento —se disculpó seria.  

    —Estoy al límite. Le he dicho a él que esto no nos tiene que afectar, pero lo hace, al menos a mí me afecta —confesé—. Están pasando muchas cosas, no puedo gestionar mi vida, no puedo ordenar todo lo que sucede a mi alrededor para asimilarlo como debería. El trabajo, las clases, las ex de Nolan que ninguna está cuerda, el juicio, que Mike esté libre, que mis padres me hayan repudiado, una exposición con fotos mías que Nolan pretende realizar… Solo te tengo a ti y estás a más de 2.000 millas.  

    »Hoy le he contado a Kara que tengo psicosis porque Mike venga a por mí. A ella… y no a ti. Y me he sentido mejor, pero también mal y extraña. La exmujer de mi novio, el cual me dobla la edad y tiene un hijo mayor que yo, se ha convertido en mi confidente. Dime si te parece normal.  

    —Mira, sé que está siendo complicado, sobre todo lo de tus padres y tener que hacer frente al juicio, con todo lo que supone. Y… eso de la exposición… no creo que sea lo mejor ahora. Pero tienes a Nolan a tu lado, no solo me tienes a mí. No te puedes dejar agobiar por todo, hay cosas que debes mándalas a la mierda. Al hijo pródigo; a la mierda. A las ex; a la mierda con todas, sobre todo con Kara porque aquí tu amiga soy yo. Y las clases y el trabajo no debe angustiarte porque tienes la libertad que necesitabas y nada de presión. Céntrate en que estás viviendo tu vida; en el futuro y no en el pasado.  

    —Kara me dijo más o menos lo mismo está mañana; que no me preocupase por las cosas que no tienen solución. 

    —Ya, bueno, pero su consejo lo mandas a la mierda, sigue el mío.  

    —Es el mismo prácticamente —señalé.  

    —Me da igual, sigue el mío —insistió.  

    Suspiré y asentí lentamente, mirando la hora en el reloj que había junto al mostrador. Me quedaban unos minutos antes de que comenzara la segunda clase.  

    —¿Sabes algo de mis padres? —pregunté.  

    —No, no los he visto —respondió—. Tu padre ya no viene por la ferretería.  

    —Siento que tu padre haya perdido un cliente —contesté—. Tengo que entrar en clase. Ya te llamo con las novedades. 

    —De acuerdo. Pero hazlo, te han pasado demasiadas cosas que no me has contado.  

    —Lo sé. Lo siento, pero no quería preocuparte ni estar siempre con mis cosas.  

    —Si no fuera por ti y Netflix mi vida no tendría ninguna emoción. Así que llama, me siento la coprotagonista de tu vida.  

    Me reí de su comentario, por esa manera que tenía de mostrar la vida con humor. 

    *  *  * 

      

    Cuando llegué a casa me encontré con la inesperada sorpresa de que Eliot no solo seguía allí, sino ¡qué se iba a quedar! Nolan y él habían ido a recoger sus cosas —una simple mochila de campaña— al hostal cutre donde se alojaba, que no era un sitio muy confortable y, obviamente, su padre, es decir; Nolan, no iba a dejar que continuara allí y le ofreció nuestro sofá.  

    —Esta noche mira cómo estás de cómodo, si no te haces le pediré a Kara un futón que tengo en su casa —indicó Nolan al entregar a Eliot un juego de sábanas—. Lo podremos poner por aquí. 

    —¿Cuánto tiempo te vas a quedar? —pregunté desde mi asiento.  

    —En la ciudad de manera indefinida, pero aquí, en casa de mi padre, espero que no mucho. Hasta que me pueda instalar por mi cuenta —contestó tomando asiento a mi lado—. ¿Ya me estás echando? —preguntó en voz baja.  

    —No, para nada. Solo pregunto porque también vivo aquí —contesté intentando no mostrar ninguna emoción—. Y por saber si comprar tus cereales favoritos o no.  

    —Seguro. —Alzó los brazos por encima del respaldo del sofá.  

    Intentando ignorarle me puse a revisar mi móvil, ya que Nolan había decidido hacer la cena, hasta que me fijé que Eliot se estaba liando un porro con toda la naturalidad del mundo.  

    —Oye, por curiosidad, ¿quién es la rubia que estaba aquí antes? —me preguntó tras lamer el filo del papel de liar. 

    —La exmujer de él. —Miré a Nolan—. La puedes llamar tía Kara, seguro que le encanta —contesté sarcástica.  

    —¿En serio? —cuestionó—. No me vaciles, que soy mayor que tú.  

    —No lo hago. ¿De qué habéis hablado antes de comer? —pregunté curiosa.  

    —De mí y de él… De lo impresionado que estaba y un poco de ti. También me ha contado que tengo una abuela, una tía y dos primos. —Al mencionar aquello se mostró ilusionado y, en cierta medida, aplacó las reticencias que había formado hacia él con ese simple gesto.  

    —Pues también están Kara y James, sus mejores amigos, los puedes considerar tíos. Si te quedas por aquí ya los conocerás. 

    —Me gustaría, no conozco a nadie aquí —confesó y me ofreció el porro, cuyo olor ya inundaba la estancia—. ¿Quieres? 

    —No… No es mi rollo —negué mirando el canuto con cierta aprensión, me desagradaba mucho el olor de la hierba—. Y si no conoces a nadie, ¿por qué estás tan decidido a quedarte?  

    —Aquí está mi única familia. —Desvió la vista hacia la cocina, donde Nolan estaba peleándose de forma cómica con la cena.  

  


 
   
    Capítulo 23 

    Nolan 

      

    Por primera vez, desde que se había mudado conmigo, Robin se metió en la cama usando un pijama de dos piezas. Se acomodó junto a mí, o lo intentó al menos, pero en cuestión de segundos comenzó a moverse incómoda, en un intento de estirar las prendas para que no la molestaran.  

    —Estar vestida en un cama contigo es antinatural —confesó tras recostarse sobre mi pecho.  

    —Solo serán unos días. 

    La presencia de Eliot que también parecía no encontrar la postura al otro lado de la estantería que nos separaba se hacía patente en eso momentos.  

    —Es tu hijo, así que técnicamente él está en su casa —contestó para restar importancia a lo sucedido.  

    Pese a sus palabras sabía que la existencia de ese chico y su estancia en nuestra casa no era tan baladí para ella. Robin podía decir a viva voz lo que fuera, pero para mí era evidente que el descubrir que tenía un hijastro de más edad que ella no la dejaba indiferente.  

    —Yo tampoco me hago a la idea de que ese chico sea mi hijo —susurré—. Es raro, pero sé que no miente. —Ella asintió—. Y aunque no sea un niño no puedo dejarle tirado, ni quiero hacerlo. No puedo explicar el motivo, pero… sé que es mi hijo y… 

    —Lo sé, cariño —susurró ella a su vez—. No hace falta que me lo expliques, sé lo que te pasa y es normal. Eres su padre y quieres ser un buen padre.  

    Afirmé con la cabeza y me giré hacia ella cuando se movió nuevamente enredada en su pijama.  

    —Soy un puto egoísta, pero te necesito ahora, pequeña, ahora más que nunca —confesé mirando su rostro. 

    —Aquí me tienes. —Sonrió con cariño y me acarició la mejilla—. Lo único que quiero es estar contigo, lo sabes.  

    —Sé que esto no es lo que habíamos planificado.  

    —¿Habíamos planificado algo? Vaya… y yo que pensaba que no eras de esos —bromeó y sonreí ante su mirada—. De verdad que quiero ayudarte, aunque se me haga difícil por lo que supone y todo lo que ya tenemos encima. Decía en serio que quiero vivir todo contigo, y esto es parte de ese todo.  

    —Gracias… —Me quedé pensativo unos instantes, pensando en el papel de Robin en todo aquello. No solo como mi pareja sino como lo más importante de mi vida y mi prioridad siempre—. Sabes que esto no es tu responsabilidad, ¿verdad? Es mi hijo, pero nada te une a él. Solo quiero que estés a mi lado, nada más. Pero no te preocupes por él, porque no es tu asunto. 

    —Te prometo que solo me voy a preocupar por ti —contestó y me besó con suavidad.  

    Mi instinto me llevó a apretar su cuerpo y alargar el beso, pero un carraspeo a unos metros me obligó a separarme.  

    —Solo serán unos días —dije para mí.  

    *  *  * 

      

    Por una vez me desperté antes que Robin. Supuse que la pobre había pasado la noche dando vueltas por la cama hasta conseguir dormir, así que me levanté con sigilo y la dejé dormir.  

    Para mi sorpresa la casa entera olía a café y cuando me dirigí a la cocina encontré a Eliot, al que no sabía si me iba a acostumbrar a llamar hijo, preparando el desayuno. 

    —Espero que no te moleste que haya husmeado por los cajones. Quería tener un gesto para agradecerte que me dejes quedarme aquí —dijo al verme aparecer somnoliento.  

    Hice un ademán con la mano para que no se preocupase y se moviera con libertad antes de llegar hasta él.  

    —Gracias, no tenías porqué. ¿Has dormido bien? ¿El sofá es incómodo o algo?, ¿el bicho te ha molestado? Arma jaleo por la noche.  

    —No, para nada, he dormido muy bien, mejor que en esa cama donde se me clavaban los muelles—contestó y me entregó una taza de café—. No sé cómo te gusta.  

    —Azúcar, bueno… stevia que es lo que tomo ahora —rectifiqué recordando que llevaba una vida sana —. Me alegro que estés a gusto. 

    Ambos nos quedamos callados, sin saber qué decir o cómo iniciar algún tipo de diálogo. El día anterior al contarnos cada uno nuestra historia había resultado más fluido, al igual que en la cena, donde Eliot relató su periplo hasta llegar Nueva York en tren. Pero ahora la situación resultaba algo extraña.  

    Robin se levantó unos minutos después y, cual zombi, se dirigió directamente al baño sin saludar siquiera. Salió un poco más despejada, pero con aspecto cansado. Vino directamente hacia mí, que la recibí rodeándola con el brazo y besando su rostro.  

    —¿Cómo te gusta el café? —preguntó Eliot. 

    —Con leche y sin azúcar —contestó frotándose el ojo—. Gracias.  

    —Estás sexy con pijama —susurré en su oído, pero ella negó antes de soltar un bostezo.  

    Con su llegada acabó aquel silencio incómodo, pues en cuanto mencionó su trabajo Eliot pareció interesado por su quehacer, pero en cuanto le dijo en qué consistía se desmotivó. Él buscaba algo en la hostelería porque, según decía, se le daba bien conseguir buenas propinas.  

    Con la idea de ir en busca de trabajo y un lugar donde vivir, Eliot nos dejó solos para ser el primero en ducharse. Momento que Robin aprovechó para decirme que había pensado no ir a ningún nuevo psiquiatra, aseguró que no era por el dinero, sino porque sabiendo quién era Eliot se sentía más tranquila y quería intentar por sí misma salir adelante. 

    —No quiero estar toda la vida en terapia —comentó—. Tengo muchas cosas en la cabeza, lo sé, pero si consigo centrarme podré gestionarlas. 

    —Bueno, hoy no has tenido pesadillas.  

    —Porque apenas he dormido —confesó. 

    Pese a que yo consideraba que estábamos en nuestra casa y dudaba que un chico como Eliot se fuera a escandalizar, Robin se negó a que siguiéramos nuestra tradición de ducharnos juntos. Creo que me intentó hacer pagar el que ella tuviera que haber cambiado sus hábitos nocturnos, y negarme uno de los mayores placeres que tenía en la vida. Pero acepté, total, solo serían unos días.  

    *  *  * 

      

    Eliot se marchó por la tarde a buscar un apartamento, o un piso compartido donde instalarse. Recibía asiduamente dinero por tener alquilada la casa donde se había criado, por lo que podía mantenerse sin tener empleo por el momento. Así que me reuní con James, que obviamente estaba incrédulo ante mi reciente paternidad.  

    Como de costumbre fuimos a tomar unas pintas con Marcus, ocupando nuestro sitio de siempre. Por suerte el camarero estaba tan ocupado colocando mercancía que no atendió a nuestra conversación y no conoció mi nuevo estado. 

    —¿Qué has pensado hacer? —preguntó James pelando con calma un cacahuete frente a mí.  

    —Pues dejar que se queda en casa, ¿qué voy a hacer? Es mi hijo… 

    —De eso no, coño —me interrumpió, pero me quedé sin saber a qué podría referirse entonces—. ¿Se lo has dicho a tu madre, o a Sharon? ¿Piensas hacer algún test para confirmarlo? Aunque Kara dice que sois como clones. ¿Piensas acaso reconocerlo de forma oficial?  

    —Pues… había pensado que se quedara en mi casa, ya está. Ni había caído en tanto follón. Joder, mi madre cuando se lo diga...  

    —¡Ay, Ginger, la que te va a liar! —dijo divertido, lo que hizo que le mirase con falso odio—. Y encima tiene una año más que tu pajarito.  

    —Casi dos, le hice poco antes de largarnos a nuestro viaje, hermano. A duras penas me acuerdo de su madre.  

    —Yo ni caigo en quién era… ¿Y qué tal con Robin?  

    —Pues un poco estoy en alerta, creo que otra sorpresa más y colapsará —confesé—. Pero ella es… como es. Así que he decidido solo quedarme cerca e intentar que todo se calme.  

    —Y con tu hijo, no te da un poco de miedo. Ya sabes… es de su edad, como una versión tuya, pero más acorde a ella —explicó moviendo las manos frente a mí cual brujo—. Yo estaría acojonado con la situación. 

    Le miré con suspicacia. Ni se me había pasado por la cabeza que mi chica pudiera verse atraída hacía mi hijo. Pero, como siempre, lo que James decía era absolutamente lógico.  

    —Pues no era algo que me preocupase, hasta ahora…, pero no parecen llevarse muy bien. Además, no me comas la cabeza, ya bastante tengo con el buen rollito que os traéis tú y ella y vuestras charlitas serias y mierdas varias— contesté, y James rio vivamente. 

    —No me interesan, hermano. Lo que pasó con Kara es una salvedad. Robin me parece un encanto, pero no la veo como tú eres capaz de hacerlo, es demasiado joven.  

    —Mejor —afirmé—. Aunque confío en ella. Si no quisiera estar conmigo todo le sería más fácil y, sin embargo, está conmigo.  

    —¿Y confías en tu hijito? —me preguntó.  

    —Le acabo de conocer y, por lo que parece, Robin no le agrada. No sé el porqué, pero tampoco sé si quiero ir por ese camino por el momento.  

    —Ser padre es duro —comentó James—. Me va a costar hacerme a la idea y pensar en ti como en un progenitor, esperaba al menos tener nueve meses para ello, ya sabes. 

    —¿Y tú? ¿No habéis hablado de dar el paso Kara y tú? Hay más métodos. Y está la adopción, por ejemplo… 

    —Pues de momento no. No quiero abrir viejas heridas. Estamos bien ahora, con problemas típicos; discusiones, el trabajo, sus prontos y esas cosas —contestó pensativo y asentí. 

    —Es un tema sensible, cierto... Pero lo es por algo; si quisieras de verdad unirte a mi equipo, y ser papi, Kara seguro que agradece que se lo digas. Ya te he dicho que hay más métodos y no tendríais que pasar por la misma mierda. Vosotros os ahorraríais todo lo que ya pasamos e iríais directo a por algo más seguro. A ella seguro que le asusta, pero lo desea mucho, y si estás a su lado le darás lo que siempre ha querido.  

    —Has hablado con ella de esto, ¿verdad? —preguntó tras mi discurso. 

    —Sí. —No me molesté en negar, y di un trago a mi cerveza.  

    —Y, ¿quiere adoptar? 

    —Una asiática —dije tras saborear mi pinta. 

    —Bueno, pues espero que me toque la china entonces —declaró, y alzó su pinta antes de beber.  

    *  *  * 

      

    No vi conveniente llamar a Fresno para decir que era padre de un veinteañero. Mi madre se pondría hecha una furia si se enteraba que de joven había sido tan inconsciente, y mi hermana no necesitaba más cambios en los integrantes de su familia por el momento, con perder a su marido había tenido de sobra por un tiempo. 

    Pasamos el fin de semana recorriendo la Ciudad y mostrando a Eliot sitios que le pudieran gustar o nos gustaban a nosotros. James y Kara se nos unieron y creo que el chico no lo pasó mal.  

    Fui conociendo más de él. Le gustaba la música dura, como a mí con su edad, y los coches; mi moto le encantó. Había acabado el instituto, pero no terminó un curso técnico de informática por la enfermedad de su madre, y después se puso a trabajar. Fumaba porros con frecuencia y tenía un sentido del humor bastante ácido. En definitiva, me caía bastante bien. A Robin no tanto, y eso en parte me resultaba hasta divertido. Él solía pincharla hasta agotar su paciencia, que era cuando ella le acababa contestando de una forma cortante, pero inteligente, sin darle motivos para que se ofendiera.  

    Sin embargo, su presencia en casa me tenía en completo celibato y eso no me gustaba tanto, debo reconocerlo. Pese a que no le veía como un hijo en el trato, sí me generaba un sentimiento que no podía explicar de dónde venía, pero me hacía preocuparme por él. Pero era lo único, porque realmente sentía que habíamos conectado muy bien. Estaba dispuesto a ayudarle a que se estableciera, encontrase trabajo y todo lo que estuviera en mi mano.  

    El lunes, conociendo un poco más la Ciudad y habiendo escuchado nuestros consejos sobre en qué zonas era preferible vivir, Eliot se fue temprano a buscar vivienda. A mediodía me fui a recoger mis fotografías, eran demasiadas para enviarlas por Internet con la calidad necesaria. 

    —... La casa huele a porro, creo que paso medio día colocada, el otro dijo… Bah, ni sé qué dijo y me reí aunque ni me hizo gracia. —Escuché decir a Robin cuando entré en casa—. Te dejo, Nol ha llegado. Besos.  

    Colgó el teléfono y se levantó viniendo hacía mi, derecha a darme un beso. Hice como que no había escuchado nada y la correspondí al beso con ganas.  

    —¿Y Eliot? 

    —Ha ido a mirar un apartamento —contesté y se pegó a mi cuerpo con una sugerente mirada—. Y espero que tarde en volver.  

    —Yo también —confesó. Rodeó mi cuello con los brazos, comenzando a rozarse con un sensual contoneo—. Te echo de menos. 

    —Y yo, gatita —aseguré y la cogí por el trasero.  

    Como si fuera un acto reflejo ella se impulsó para asirse a mi cintura con las piernas. Me besó con hambre, haciendo que me olvidase de mis fotografías, que hasta ese momento deseaba mostrarle. No hacía falta decir nada más. Me desplacé, con ella cargada, por la casa hasta la cama; sería sexo rápido, pero al menos quería estar cómodo.  

    Me quité la cazadora, tras dejarla recostada sobre la cama, mientras ella hacía lo mismo con la ropa deportiva con la que sacaba a los perros. Antes de darme tiempo me estaba quitando el cinturón de los pantalones y desabrochándolos, ya desnuda. No la había podido ver completamente desnuda en días. Acarició mi miembro con deseo, terminando de ponerme a tono.  

    —Te siento todas las noches duro a mi lado… —confesó, liberando mi masculinidad de la ropa interior—, sin poder aliviarte.  

    Resultaba muy sensual la forma en que decía aquello, mirándome desde su posición, a un palmo de mi erección. Masajeó mi verga con ganas y la besó, haciendo que soltara un suspiro de deseo.  

    Noté el calor húmedo de su boca y tuve que cerrar los ojos. «Cómo había deseado sentirla». A pesar de su evidente deseo fue con calma, haciéndome disfrutar con delicados movimientos, lamiendo, besando y chupando como si cada roce la deleitase. Bajé la mirada porque deseaba verla y la encontré mirándome, observando mis reacciones con curiosidad. Nuestro cruce de miradas la hizo acelerar sus movimientos con mayor deseo. No me podía contener. Quería sentirla, sí, pero la quería sentir gozando hasta el éxtasis por mí y no podría lograrlo así, por mucho que me estuviera gustando.  

    Me aparté sin dudar y, subiéndome a la cama en lugar de pedirle que se moviera, me puse tras su trasero, tal como estaba, de rodillas.  

    Acaricié su sexo, rezumaba deseo, y la penetré con los dedos haciéndola gemir. Quería que disfrutara y se desatara por los días pasados sin hacerla gozar. 

    Me incliné hacia su nuca.  

    —Sujétate, no será suave —advertí y me aferré a sus caderas a la par que ella se sujetaba al borde del colchón, dando consentimiento pleno a lo que me proponía.  

    Con su trasero alzado hacía mí pude intuir las puertas rosadas al nirvana y acerqué mi miembro, para tomarla de un profundo movimiento. Soltó una exclamación ahogada, mas correspondió a mi envite, y continué con la misma intensidad; moviendo mis caderas contra su cuerpo casi con violencia.  

    La figura que formaba con su espalda arqueada, echando la cabeza hacia atrás entre gemidos de gozo y el vaivén de sus caderas, era tan deliciosa a la vista que apenas podía dominar mi deseo.   

    Deslicé mis manos por su cintura y la llevé a su pubis. Acaricié su clítoris, consiguiendo como esperaba su reacción enloquecida por el placer, acelerando su llegada al clímax.  

    No pude contener mi éxtasis y me corrí en su interior.  

    —Vamos —solté entre diente, deseando que Robin también llegara. 

    —Ya casi —contestó entendiendo mi ansia. 

    Alcé la vista, parando mis ojos en el reflejo del espejo que había en la columna. Aquella visión me excitó muchísimo. Me encantaba vernos follar, ver los gestos de Robin y su cuerpo desde una perspectiva externa. 

    —Ya… ahí… —balbuceó mientras aceleraba mis movimientos desesperado. 

    —Te tengo, pequeña —dije, notando como su cuerpo explotaba. 

    —¡Sí! —gritó de placer.  

    Liberé una profunda exhalación mientras la sentía rendirse entre leves, pero nerviosos temblores, hasta que cayó sobre el colchón desfallecida, alejándose de mí. Se volteó quedando de espaldas a la cama y me miró jadeando. Me dejé caer hacia ella y la abracé. 

    —Debía ser rápido, gatita —dije a modo de excusa, haciéndome un lugar sobre su cuerpo—. No sé cuándo volverá Eliot.  

    —Lo sé… —Resopló sonrojada—. Pero tienes que darme mimos. 

    Sus piernas me rodearon, impidiendo que me pudiera alejar de su cuerpo, y sonreí. Besé su hombro y luego la línea de su mandíbula, dejando besos hasta llegar a sus labios. 

    —Siempre —dije tras besarla, contemplando su rostro radiante—. Un día te haré una foto justo tras correrte. Estás increíble ahora mismo.  

    —Mientras me des mimos, te dejo —contestó melosa, haciéndome reír. 

    —Espero que sigas pensando eso, tengo las fotos —comenté.  

    —Me gustaría verlas antes de que venga Eliot —confesó pensativa—. Pero no quiero que te separes de mi lado. Necesito esto ahora. 

    Me abracé a su cuerpo desnudo, disfrutando de su contacto y la agradable sensación que sentía al recorrer su suave piel con largas caricias. Me intranquilizaba que Eliot pudiera llegar mientras estábamos aún retozando, pero no encontré la fuerza de voluntad suficiente como para alejarme de su calidez. 

    —Añoro sentirte así —confesé—. En cuanto nos quedemos solos de nuevo te quiero desnuda todo el tiempo.  

    —En cuanto nos quedemos solo…  

    Me dio un beso, como pago por apartarse de mi cuerpo, y salió corriendo hacia el baño sin perder tiempo en ponerse nada de ropa. Me desperecé satisfecho, pero al escuchar ruidos tras la puerta de entrada me levanté para ponerme algo de ropa, justo cuando Eliot entraba en la casa.  

    —¿Papá? —Le escuché decir, sin que me dejara de sonar raro. 

    —Sí, voy… Oye no entres al baño, está Robin.  

    Salí a su encuentro vistiendo lo primero que había encontrado. Viendo que cargaba con unas bolsas: había comprado comida para todos. Robin salió del baño luciendo mi albornoz e intentó pasar de largo sin que nos fijásemos en ella. 

    —No tenías que haberte molestado —comenté a Eliot sobre la comida.  

    —No, si no era molestia —contestó—. Como cuando he llegado estabais ocupados no sabía qué hacer, pero imaginé que tendríais hambre… 

    Robin se giró al oírle, poniéndose roja por momentos, mientras yo me cubría la cara con la mano abochornado, más por ella que por propia vergüenza.

  


   
    Capítulo 24  

    Robin 

      

    Si había algo en el mundo que no cuestionaba era lo que sentía por Nolan: mi amor por él. A causa de ese amor era capaz de muchas cosas, como soportar a su hijo aparecido de la nada. Si no hubiera estado locamente enamorada de ese hombre habría explotado ante la pullas y molestias que Eliot me provocaba. Pero ese chico era evidente que le importaba a mi novio y, a mí, no había nada que me importase más que Nolan.  

    La idea absurda que tenía Alice, sobre que Eliot suponía para mí una tentación, porque representaba una versión joven de Nolan, no podía estar más errada. Literalmente, detestaba a ese chico y estaba deseando que se buscara un piso por su cuenta y solo saber de él por Navidad; si era posible por postal de felicitación. Además, estaba convencida de que el sentimiento era mutuo.  

    Quería que no me afectase que tuviera un hijo, porque era algo que no se podía cambiar. No quería ponerle en una situación dolorosa. Yo me había tenido que alejar de mis padres por estar con él, y no quería que él tuviera que elegir. Aquello no era para nada lo peor que nos había pasado, ni la situación más complicada a la que nos habíamos tenido que enfrentar. Sin embargo, yo era incapaz de mirar a Eliot a la cara tras saber que nos había pillado en pleno desfogue sexual. 

    Con exactitud no sabía si había llegado a entrar en la casa, o solo nos había escuchado. Había perdido un poco la cabeza y seguro que se me había oído en las escaleras —intentaba no pensar en ello—. Tampoco le iba a preguntar, había dejado claro que era consciente de lo que había pasado entre Nolan y yo, y para mí eso era más que suficiente para sentirme muy avergonzada.  

    Comí a toda velocidad sin alzar la cabeza y salí de casa lo antes posible. 

    De camino a clase decidí llamar a Alice. Estaba decida a contarle la bochornosa experiencia vivida por culpa de Eliot y su aparición mientras estaba dándolo todo con Nolan, pues tenía la esperanza de que ella me hiciera ver el lado cómico de todo aquello. Sabía que lo había, pero en ese momento era incapaz de verlo.  

    —Qué bien que me llamas, Roro. ¡Ay, lo que te tengo que contar! —respondió sin dejarme ni saludar.  

    —Okey. Cuéntame —contesté. 

    —¡He conocido a un chico! ¡Qué digo! ¡He conocido a un príncipe! —declaró entusiasmada—. Ay, Roro, es monísimo, gracioso y con ese punto tierno de mostrarse inseguro y tímido que es tan sexy, cuando no llega al extremo de que tartamudeen. —Me reí ante sus palabras, sabiendo que así eran los chicos que le gustaban—. Nos conocimos en el aparcamiento del cine. Fui con mi prima a ver una peli el viernes. Sí, en plan masoquistas total nos metimos en una comedia romántica, a lamentarnos de nuestra poca suerte en el amor. Total: al salir cogimos el coche, mi prima da marcha atrás y ¡pum! Le da a un coche que no había visto las luces. Salimos pensando que estarían súper cabreado o a saber, pero eran él y su hermano pequeño. Roro, ¡que llevó a su hermanito pequeño al cine!, ¿puede haber un chico más ideal?  

    —A ver, a ver... Para, que me estás liando, ¿pero te has enamorado en plan platónico o ha pasado algo más?  

    —¡¡Ayer quedé con él!! 

    —¡¡Ahh!! —me puse a gritar súper emocionada en mitad de la calle—. ¡¿En serio?! ¡AY, CUENTA, CUENTA! 

    —Espera que voy paso a paso. Se llama Liam, su hermano Samuel, pero el hermano nos da igual. Me pidió mi teléfono, con la excusa del accidente, lo cual era absurdo, pero ya me parecía mono, así que no discutí. Me escribió por la noche por si estaba bien tras el susto del accidente. Que ya me dirás tú qué susto voy a tener si fue un roce, pero bueno…, tenía que tener un motivo para escribirme. Nos pusimos a mandarnos mensajes de esto y lo otro… y terminamos discutiendo sobre que helados estaban mejor si los de Yogurtland o los de Hello Yogurt, porque ya habíamos hablado de que los mejores helados son los de Yogurt y... esas cosas trascendentales, tú ya sabes... En fin, que puso que me invitaba, y yo le respondí: «hace frío para helados», y él escribió entonces «pues a otra cosa» y yo le contesté «bueno» con puntos suspensivos para hacerme la interesante y él... Él no me acuerdo que me mandó exactamente, la verdad... Total: que acabamos yendo a comer ayer en una pizzería cerca del parque central. Y luego paseamos por el parque... y hablamos mucho. ¡Le encantan las series como a mí! Pasamos como dos horas sacando teorías de Game of Thrones. 

    —¡Eso es amor! —declaré.  

    —Lo sé.  

    —Pero, ¿solo hablasteis? —pregunté curiosa.  

    —Pues temía que sí, pero no —confesó, e imaginé su sonrisa pícara y triunfal a miles de millas de distancia—. Le veía que no se lanzaba, porque es tímido hasta la ternura máxima, así que me lancé yo. —Se rio nerviosa y me contagió—. Y ya después pues le perdió el miedo. Fue genial, más que genial. ¡Fue ideal! 

    —Me alegro mucho —aseguré con sinceridad. Hacía muchísimo que no veía a mi amiga tan ilusionada—. ¿Y para cuándo la segunda cita? 

    —Hoy, por supuesto —contestó—. Vamos a ir cenar, y ya hemos hablado de vernos esta semana y ver nuestros capítulos favoritos de GoT juntos, pero creo que poca serie vamos a ver... Aunque no sé, porque parece muy friki, lo que me gusta. Siempre tenemos de qué hablar y hacer bromas que solo entendemos nosotros. Es como si le conociera de siempre.  

    —Quiero foto, me lo debes —pedí divertida.  

    —No es un adonis, es mi estilo, ya sabes cómo me gustan —aclaró.  

    —Sí, lo sé; ojos tiernos y sonrisa dulce, el resto da igual porque no se queda dónde está —repetí—. Pero quiero ponerle cara. 

    —Cuando tenga una te la envío, pero no me presiones. Quiero ir poco a poco —declaró—. ¿Y tú? ¿Por qué me llamabas?  

    —No, por nada… Solo para saber cómo te iba —mentí, porque comparado con lo que ella me había contado lo mío me parecía una tontería y por una vez podíamos hablar de lo que sucedía en su vida, que también era importante—. Pero cuéntame más… ¿Después de ir al cine iréis a cenar?  

    Seguí preguntando mientras una emocionada Alice me relataba todos los planes que tenía y lo ilusionada que estaba. Aunque repetía cada tanto que quería ir lento no la creí en absoluto. Sabía por propia experiencia que cuando la cosa fluye lo mejor es dejarse llevar, la cabeza poco puede hacer en cuestiones del amor.  

    Me despedí de ella haciéndole prometer que me tendría informada, y recordándole que debía enviarme una fotografía.  

    *  *  * 

      

    Al llegar a casa, al final de la tarde, estaba pensando en cómo ignorar a Eliot y olvidarme de lo que había sucedido al medio día, cuando descubrí que solo estaba Nolan en compañía de Little, que correteaba a su lado sobre el sofá.  

    —¿Y Eliot? —pregunté mirando por la casa, con la esperanza de que me dijera que ya había encontrado dónde ir a parar.  

    —Le han llamado para que haga una prueba de camarero esta noche en un local del Upper East Side.  

    —Oh… —No pude disimular mi desilusión.  

    —Anda, ven a ver las fotos. —Palmeó el asiento del sofá de al lado de él, y Littleblondehead se le lanzó a la mano jugueteando—. ¡Quita bicho…, tira para el suelo! 

    —Solo quiere jugar —dije cogiendo al hurón entre mis manos y dejándolo en mi regazo, donde se hizo un ovillo.  

    —Revisa las imágenes y dime qué te parecen —propuso Nolan girando hacia mí su portátil—. Luego te digo una cosa.  

    Le miré con suspicacia, porque sabía que algo me ocultaba tras esa última frase. Sin embargo, sentía mucha curiosidad por ver las fotografías terminadas. Por la expresión que veía en Nolan sabía que él estaba satisfecho con el resultado, pues se encontraba alegre y muy motivado, así que estaba segura de que lo que iban a contemplar mis ojos era exactamente lo que había pasado por la su cabeza la noche de San Valentín.  

    Miré la primera imagen, era una de las fotografías tomadas al final, pues identifiqué que había dos cuerpos y uno debía ser un reflejo del cristal. La imagen estaba no muy definida, sin embargo era apreciable la curvatura del cuerpo femenino y trasmitía un sensual movimiento favorecido por el juego que la pintura, que se veía brillante, sobre la piel ofrecía. Pasé a la siguiente muy similar y continué por una decena de instantáneas parecidas. Luego comenzó una colección de imágenes donde mi rostro aparecía reflejado, pero parcialmente; la sensación era semejante.  

    Me llevó cerca de una hora y media ver todas las imágenes, que observé en silencio. Solo en una escasa minoría se me podía reconocer y, aunque en algunas la desnudez de mi cuerpo era evidente, no era el tema principal; quedaba en un plano secundario que, si no buscabas directamente, podrías no llegar a ver.  

    Eran, como pude apreciar ya en los negativos, fotografías muy del estilo de Nolan, pero a la vez completamente diferentes a lo que él había hecho con anterioridad.  

    —Me gustan muchísimo, de verdad —confesé, sabiendo que si le prohibía no trabajar con ellas me iba a sentir muy mal.  

    —¿Lo dices de verdad? —preguntó tomando mi mano y asentí—. ¿Pero te gustan para tenerlas ahí o para verlas en más lugares? 

    Cogí aire, pero no llegué a responder. No estaba segura de qué pensaba. Por una parte me encantaba la idea de ser la musa de Nolan, y también que él expusiera de nuevo, gracias a lo que le había inspirado. En cierta manera me sentía arte. Pero eso también me parecía tan extraño, tan ajeno a lo que conocía que no me sentía cómoda del todo. Y, además, estaba el hecho de que por la exposición se sabría claramente dónde estábamos Nolan y yo. Aunque tal vez eso era lo de menos, pues mis padres ya lo sabían y Mike no podía moverse de California. Sin embargo, con pros y contras, no tenía una respuesta.  

    —¿Qué era eso que me tenías que contar después de que viera las imágenes? —pregunté para evitar responder.  

    —He hablado con Hector, el galerista con el que expuse en verano y salvé el culo al incluir algunas de mis fotografías en su exposición, y me ha dicho que dentro de poco tiene un par de semanas en el aire por un desacuerdo con otro artista y me lo podría ceder. 

    —Nolan… —me quejé sin poder evitarlo—. ¡Le has llamado sin que aún hubiera visto las fotos! ¿Para qué me preguntas mi opinión si tienes claro lo que quieres hacer? 

    —Porque, si me dices que no, le responderé que aún no tengo nada útil —me respondió.  

    —No puedes hacer eso, no puedes llamar a un trabajo y decir que quieres el empleo y luego cambiar de opinión. Si lo haces el que le salvases en verano no te habrá servido.  

    —Exacto, y me quedaré como estaba. Hector está hasta las narices de lidiar con artistas, sabe que lo que decimos un día se puede ir a la mierda al siguiente —aseguró Nolan, que seguía sujetando mi mano entre las suyas—. No te voy a mentir. Me encantan estas fotografías, me encanta lo que he logrado con ellas. Son algo especial para mí por muchas cosas, muchísimas. Que tú formes parte es una de ellas, tal vez la más importante, pero tampoco la única.  

    »Estoy muy ilusionado y…, estando aquí por la tarde, se me ha ocurrido llamarlo. Porque sí, sin pensarlo. Pero no estoy obligado a nada. Si no quieres que las exponga, está bien. Eres tú. —Miró la pantalla del portátil—. No voy a mostrarte si no te gusta la idea.  

    Medité sus palabras con calma. Nada de lo que había hecho me sorprendía, y sabía que era sincero y tan solo se había dejado llevar, pero sin maldad o dobles intenciones.  

    —No me importa: si no usas las fotos de desnudos claros ni tampoco aparece mi nombre como modelo, si eso es posible.  

    —Claro que lo es —aseguró satisfecho.  

    Asentí, haciendo un gesto que le daba libertad para hacer lo que deseara si seguía mis dos peticiones. No obstante, antes de cerrar la carpeta de imágenes de la pantalla, se giró hacía mí.  

    —¿Te avergüenza que la gente sepa que sales en mis fotografías? —Sus ojos me miraban tan fijamente que sentía que me atravesaban, pero eso no era lo peor.  

    Lo peor, sin duda, era que podía ver que tras esa mirada inquisitiva Nolan se sentía un poco herido. Así que no me quedó más remedio que ser sincera. No sabía si él lo entendería, y hasta existía la posibilidad de que se enfadara. Pero no podía mentirle con algo así.  

    —No quiero que mi padres se enteren —confesé.  

    Se levantó al escucharme y dio unos pasos por delante del sofá.  

    —¿Por qué? —Me miró cruzándose de brazos—. Si no te sientes cómoda con la idea solo dilo. No lo hagas porque yo quiera, ni lo dejes de hacer porque tus padres lo vayan a ver mal. Pero, si lo haces o no, hazlo al cien por cien con todas las consecuencias. 

    —No es porque lo vayan a ver mal…, pero prefiero que no se enteren —expliqué, pero los ojos de Nolan me seguían mirando como si no hubiera dicho nada, en espera de una respuesta—. Para ellos esto les dará la razón. Si ven que soy tu modelo, en una fotografía que ellos jamás van a entender y en las que por poco que se vea van a valorar como pornográficas, pensarán que tenían razón. Que te estas aprovechando de mí, que estas vendiendo mi cuerpo o a saber qué más cosas… 

    —¿Y qué? Eso ya lo piensan —declaró alzando las manos, para que fuera más evidente—. Aunque expusiera fotografías de flores silvestres no cambiarían su opinión de mí ni del porqué estás conmigo.  

    —Lo sé… lo sé. —Bajé la cabeza derrotada—. Pero… me cuesta asumirlo. Sé que no debería, pero aún creo que… que puedo hacer algo. Que hay algo que les puede hacer cambiar de opinión y aceptarte.  

    »Sé que dije que no me importaba, lo sé. —Alcé la vista para mirarlo—, pero no es cierto. Intento no pensarlo y convencerme de que tengo que seguir con mi vida sin ellos, que los he perdido… 

    Nolan volvió a mi lado, y se arrodillo frente a mí.  

    —Lo sé, cariño. Siempre lo he sabido. Y aunque no te lo creas lo comprendo y me parece normal que te sientas así —aseguró tomando mi rostro entre sus manos—. Si no quieres que exponga no lo haré. Si piensas que hay una posibilidad de que recuperes tu vida no quiero negártela. Yo no quiero alejarte de ellos. Yo no soy el que quiere tenerte aquí sin que te hablen. Me gustaría que lo tuvieras todo, todo lo que no solo quieres sino lo que mereces. Nada me gustaría más que el que tus padres me aceptasen y poder dejar que vieran lo feliz que eres aquí y la increíble mujer que tienen como hija; tan fuerte y maravillosa. Solo dime que no exponga, y no lo haré.  

    Negué a lo que decía. Aquello no era justo, ni tampoco tenía sentido, porque él tenía razón. Mis padres no le aceptarían hiciera lo que hiciese y nunca lo harían. Podía seguir negando la evidencia y coartando mi futuro por la ínfima posibilidad de una reconciliación con ellos, o aceptar la realidad y tener una vida plena junto a Nolan, llena de oportunidad.  

    —Expón. No quiero que pierdas la oportunidad de mostrar esas fotografías porque mis padres sean unos obtusos que no ven más allá de las apariencias.  

    »Nunca me había sentido mejor que posando para ti, me encantó ser tu musa, no solo tu modelo, y quiero que la gente lo vea. Que los que sean capaces aprecien lo que podemos crear juntos.  

    »Si mi padres se enteran y se sienten ofendidos solo me demostrarán que no pueden ver las luces, solo perciben las sombras y lo oscuro de todo lo que hay en ti.  

    Al terminar de hablar Nolan me dio un fuerte beso, que me hizo caer hacia el respaldo del sofá por la inercia. 

    —Me encanta que hayas dicho que lo hemos hecho juntos —susurró en mis labios—. Me encanta que te sientas parte de esto, porque lo eres y no solo por salir en las imágenes.  

    Le sonreí y devolví los besos con calma, aprovechando que Eliot no estaba presente y podía corresponder sin reparos a sus gestos y cariño.  

    *  *  * 

      

    A media tarde nos informaron que uno de los profesores se retrasaría, pero llegaría para dar parte de la clase, así que nos pidieron que no nos marchásemos pese a su tardanza. Intenté adelantar con su asignatura metiéndome en mi burbuja y centrándome en mi portátil, pero Alana se sentó frente a mi mesa con ganas de hablar. Estaba comentando algo de una local de copas que era el lugar más de moda sin que le prestase demasiada atención.  

    —¿Qué tipografía usarías para un diseño Art Nuvo? —pregunté centrada en mi trabajo. 

    —La… Andes, es fina y elegante —contestó sin apenas pensarlo—. Pero me quieres escuchar ¿Te apuntas para a salir o no?.  

    —¿Eh? —alcé la cabeza despistada. 

    —Ves como no me escuchas —se quejó—. Te estoy diciendo si te animas a salir una noche, no tiene por qué ser una salida de chicas, podría venir tu novio.  

    —Ah, pues no sé… —dudé, no tenía la cabeza como para pensar en fiestas en locales de moda—. Ahora estoy con mucho lío.  

    —Bueno, tú piénsalo, seguro que a tu novio le gusta y podríamos juntarnos muchos, cuantos más, mejor.  

    Me quedé mirándola confusa. Su interés por Nolan me molestaba mucho, pero a decir verdad era un interés extraño el que mostraba por él. Unos minutos después llegó el profesor disculpándose por su retraso y dimos el resto de la clase a toda velocidad y nos pidió que le enviásemos las dudas por email, porque no podía retrasarse más.  

    Salí hacía la calle rápidamente para no tener que seguir hablando de aquella salida. Sin embargo, al llegar a la escalinata identifiqué a la copia veinteañera de mi novio esperando en la acera.  

    De manera comedida me saludó con el brazo y, sin ocultar mi extrañeza por verlo allí, me dirigí hasta él.  

    —¿Qué haces tú aquí? —dije de la forma más fría que pude. 

    —Mi padre ha quedado con un tipo de la galería, debía ir antes para hablar de la exposición. No podía venir y me ha pedido que viniera a por ti.  

    —Podía haberme mandado un mensaje —comenté con frialdad.  

    —No quería que fueras sola. 

    —Hola, soy Alana —se presentó mi compañera—. Compañera de Robin. 

    —Eliot, ¿qué hay? —contestó cambiando el semblante y mostrando una sonrisa muy familiar—. Soy el hijo de Nolan.  

    —¿En serio? ¡Vaya, no sabía que tuviera un hijo! —declaró Alana—. Aunque te pareces muchísimo. Robin no me había dicho nada. Que calladito te lo tenías —me dijo divertida y no supe qué contestar—. ¡Un placer conocerte!  

    —Igualmente. ¿Te vienes? Mi padre está en un local a unas pocas manzanas, y puede que nos invite a unos tragos.  

    —Me encantaría, pero no puedo —contestó Alana mostrando su frustración—. Tal vez otro día.  

    Me alejé de ellos para intentar parar un taxi, pese a que siguieron hablando sin reparar en mí, lo que prefería. El tráfico estaba fatal ese día, me estaba costando que un taxi parase. No quería tener cerca a Eliot, pero cuando Alana se alejó, él vino junto a mí .  

    —¿Vas a seguir toda la vida sin mirarme a la cara?  

    —No puedo parar taxis si te miro a ti.  

    —Oh, venga… Eres la novia de mi padre: te lo tiras, es algo que suponía.  

    —Puedes no hablar de ello, gracias —respondí, alzando el brazo al ver un vehículo libre.  

    —¿Si te digo que no te vi nada te sentirás mejor? —dijo divertido, pero lo ignoré—. ¿Cómo puedes ser tan mojigata con lo que escuché el otro día? 

    Me giré, clavándole la mirada como si fuera un cuchillo de carnicero y esperando que viera el deseo asesino reflejado en mis pupilas. El taxi paró frente a nosotros y me monté, casi con ganas de cerrar la puerta e impedir que Eliot montara conmigo, pero no sabía exactamente dónde estaba la galería de Hector, así que tuve que aceptar su compañía.

  


   
    Capítulo 25 

    Nolan 

      

    Elisa, la ayudante de Hector, me había acompañado hasta el sótano del local, dónde estaba el despacho de su jefe. Hacía más de dos horas que me encontraba allí, debatiendo con él el tema de la exposición.  

    —Es un tanto precipitado todo esto, pero podemos trabajar con ello. Ir planificando cómo hacerlo. Tengo las fechas disponibles que te comenté y si tú te adaptas a ellas por mí no hay ningún problema. La idea es hacer una tirada de veinte láminas en metal de cada imagen, que se venderán tanto en tu web como en la mía. Pero las fotografías que exponga deben ser exclusivas. Si se venden no se pueden reeditar. Está todo en el contrato. Pero, se venda o no, todo irá fuera a los quince días. No puedo darte más.  

    —Es suficiente, sería una galería entera para mí y de momento nunca había tenido nada así. Sé que esto no se lo ofreces a todo el mundo.  

    —Ten por seguro que no. Y te daré el trato que doy a todos los artistas principales. La inauguración no dejará a nadie indiferente —aseguró, y pude percibir un aura de ambición en su mirada que me gustó—. Esto que has traído es completamente diferente a lo que solías hacer.  

    »En algunos momentos había pensado que te convertirías en la nueva Diana Arbus[8], por el cariz de tus fotografías.  

    —Es una de las artistas que más admiro, me encantó la última retrospectiva del MoMa —comenté.  

    La puerta del despacho se abrió con lentitud y, sin apenas hacer ruido, Elisa entró en la habitación anunciando la llegada de Robin y Eliot. Rápidamente Hector rodeó su mesa y fue al encuentro de Robin con los brazos extendidos.  

    —Así que tú eres quién ha traído la luz al objetivo de este artista —declaró antes de dar dos sonoros besos en las mejillas de mi novia, que se quedó sin saber qué decir.  

    —Hector, quiero que también conozcas a… a mi hijo, Eliot —dije sin poder evitar que me resultase extraño.  

    El galerista se giró para mirarme bastante sorprendido por mis palabras. Hacía varios años que nos conocíamos y obviamente jamás le había mencionado que tuviera un hijo. Al ver a Eliot detrás de Robin su desconcierto fue aún mayor.  

    —Encantado. —Le tendió la mano—. Es una sorpresa conocerte.  

    —Eliot es de la costa oeste, se acaba de mudar aquí —intenté explicar.  

    —Oh, claro. Tú eres originario de allí también… Claro, claro… —Asentía aunque no parecía que mis palabras le hubieran aclarado mucho en realidad. Entonces se volvió a centrar en Robin tomando su brazo—. Bueno, querida, no sabes las ganas que tenía de conocerte. Desde el verano pasado me estaba preguntando qué es lo que habría pasado en la vida de Nolan para que sin haber casi terminado la presentación de la exposición, y con el éxito que él tuvo, no se quedase a disfrutarlo y volviera a California como el diablo. Pero ahora todo tiene sentido.  

    »Va ser una exposición maravillosa, querida, te lo aseguro. Tus fotografías no van a dejar a nadie indiferente —dijo a Robin, sin soltar su mano, mientras la llevaba hasta la mesa donde las imágenes estaban esparcidas—. Porque él las habrá captado, pero tú eres la protagonistas del arte, sin duda alguna. Aún hay que elegirlas, hay mucho que hacer, mucho trabajo…, pero mi mente ya está en ello. ¡Tengo ideas hasta para el catering! ¡Va a ser un éxito, un éxito total!  

    Yo ya conocía el carácter de Hector y no me sorprendía aquella actitud, pues demostraba que estaba contento, lo que me tranquilizaba mucho. Sin embargo, Robin no podía disimular que aquel entusiasmo le llevaba a pensar que al galerista le faltaban un par de tornillos.  

    Entonces Eliot cruzó la sala y se posicionó frente a la mesa, observando las fotografías con interés y mirando a Robin a continuación, que se tensó al verlo tomar una de ellas para mirarla de cerca.  

    —Creo que ya no puedo decir que no haya visto nada —comentó, aunque no supe por qué, y se giró hacia a mí—. Son geniales. Me gusta tu trabajo.  

    —Gracias.  

    —Son muy buenas. Diferentes a lo que hacía antes, pero igual de impactantes —comentó Hector, que, supongo, alegó el comentario de mi hijo a la diferencia de estilo con otros de mis anteriores trabajos—. Eres toda una musa de carne y hueso, querida Robin, el día de la exposición seguro que tú causarás más expectación que… 

    —Me gustaría pasar inadvertida. No tengo ningún afán de protagonismo —se adelantó a indicar mi chica. 

    —Oh, pero… 

    —Hector, ella no tiene ningún interés en ser modelo artística. Ya te he comentado que esto surgió de improvisto. He sido yo el que se ha empeñado en sacar a la luz estas fotografías. Así que preferiblemente Robin no será mencionada en la descripción de las imágenes.  

    —Eso sí es una novedad —comentó volviendo a evaluar a Robin sin disimulo—. Aunque el misterio también es atractivo. ¡Bueno! Ya es tarde, y tengo más artistas a los que dedicar mi tiempo… Hablaremos con calma a lo largo de las semanas. Ha sido un placer conocerte, querida, conoceros a los dos —dijo mirando a Eliot, mientras nos guiaba hasta a la puerta—. ¡Elisa, querida, acompáñalos arriba!  

    Fuimos guiados por la servicial ayudante de Hector hasta la misma puerta que daba a la calle. 

    Había ido hasta allí en la moto, sin pensar demasiado que con Eliot seríamos tres para regresar, no obstante el chico comentó que tenía una entrevista, a pesar de la hora, en un local cercano para un posible trabajo y debía que irse en dirección contraria.  

    *  *  * 

      

    Me preocupaba que Robin no se sintiera cómoda aún con todo lo de la exposición, y conocer a Hector le diera la sensación de que aquello iba demasiado deprisa o que estaba fuera de su control. Así que en cuanto llegamos al apartamento saqué el tema sin dudar. Yo estaba entusiasmado con todo aquello y quería poder compartirlo por entero con ella.  

    —Si hay algo que te inquiete… ya sabes que me lo puedes decir —dije acercándome por su espalda y rodeándola con los brazos, nada más quitarse el abrigo y dejar su bolso sobre la isla de la cocina.  

    Ella se giró y me sonrió, tranquilizándome, de haber estado molesta no lo hubiera podido ocultar.  

    —No tengo queja de nada. Quiero que expongas esas fotos, quiero que las muestres y trasmitas lo que sientes a través de ellas. Solo tengo que adaptarme a este nuevo ambiente. Para mí es muy diferente, pero no me disgusta —aseguró con calma—. Que Eliot las viera me ha hecho entender que aunque extraño, no hay nada malo en ellas que me pueda avergonzar. Me gusta formar parte de tu vida y también de tu arte. Aunque no entraba en mis planes. 

    —Nosotros no hacemos planes —comenté, mucho más tranquilo porque sabía que era sincera en todo lo que decía—. Sabes que no soy de esos, gatita. 

    —Pero yo sí, yo soy todo lo que a ti te falta, gatito —apuntó ella con mucha razón, y se acercó a mis labios con lentitud.  

    La sostuve entre mis brazos, aferrando con fuerza su cuerpo mientras nuestras bocas se unían y el beso se volvía más apasionado por parte de ambos. Aquella unión que formábamos era la realización física de sus palabras. Ella era lo que me faltaba, más que eso; era lo que me hacía falta, y yo también lo era para ella. 

    Una idea loca cruzó mi cabeza y no perdí tiempo en valorarla antes de darle voz.  

    —¿Qué te parecería encargarte de la imagen de la exposición? —pregunté, dejando a Robin confundida—. Diseñar una imagen que publicar en blogs y publicaciones especializadas, que anuncien y publiciten la exposición.  

    —¿Puedo? Es decir…, ¿Hector no se ocupará de eso?  

    —En realidad eso siempre lo hace James. Él diseña mis campañas, lo hace gratis y por eso a los galeristas no les importa —expliqué sin soltar la cintura de Robin—. Podrías hacerlo con él. Seguro que no pone problemas y hasta lo agradecerá. James ideará la campaña y tú crearás la imagen. Formarías parte de esto a tu propia manera, no solo como inspiración.  

    Según hablaba pude ver como la idea iba calando en ella y, además, le gustaba mucho, cosa que suponía. Robin no quería ser solo la chica guapa que me había inspirado aquel proyecto, su ambición era otra. Ella quería desarrollarse, aportar su propio talento, que no estaba en su imagen sino en todo lo que guardaba en su interior. 

    —Aún estoy aprendiendo… —alegó con ciertas dudas, a lo que tuve que hacer una mueca negando—. Si no lo hago bien prométeme que me lo dirás, no quiero que tu trabajo tenga menos repercusión por mi culpa.  

    —Se nota que no has trabajado con James. Si no cumples sus rangos de calidad ten por seguro que no le dará el visto bueno, pero te lo dirá de buena manera, eso sí —aseguré terminando de convencerla.  

    —Okey —aceptó, con una sonrisa que se veía más ilusionada de lo que ella pretendía. 

    Me quedé observando su rostro. En ocasiones, al contemplarla, no daba crédito a cómo era que ella estaba en mi vida y todo lo que significaba para mí. Tomé su rostro con la mano, echando su pelo hacia atrás y acariciando su mejilla con el pulgar.  

    —¿Qué pasa? —preguntó ante mi intensa mirada. 

    —Que eres la mujer de mi vida —declaré sin dudar—. Siento que es imposible amarte más y sin embargo cada segundo creo que te amo más y más. Y, aun así, siento que no es suficiente, que no llego a expresar todo lo que te amo en realidad.  

    Robin se quedó mirándome mientras podía observar que sus ojos se emocionaban. 

    —No sé cómo lo haces, pero siempre logras dar sentido a lo que a mí se me antojaba abstracto y difícil de definir. 

    —Porque soy tu media naranja, gatita. 

    Sonrió aún emocionada y se encaramó con más firmeza a mi cuello pidiéndome sin palabras que no la soltase. Obedecí y la estreché entre mis brazos con ganas.  

    Ambos sabíamos que Eliot podía regresar antes de lo esperado, pero en esos momentos nos dio igual. Nos miramos antes de fundirnos en un beso y nos guiamos hasta la cama el uno al otro.  

    Fuimos con calma, siendo capaces de escuchar si alguien traspasaba la puerta de la casa, pero uniéndonos completamente con el otro. Entre gemidos ahogados, jadeos profundos y exhalaciones de placer, dimos voz a nuestra pasión entre las sábanas de la cama hasta quedar exhaustos, como hacía tiempo que no terminábamos el día.  

    *  *  * 

      

    Los días pasaron con relativa calma. Seguía habiendo tirantez entre Robin y Eliot, pero nada que pareciera preocupante. Y antes de terminar el mes el chico nos anunció que había encontrado una habitación en Brooklyn que estaba muy cerca del metro, ante lo cual Robin no pudo evitar respirar con alivio.  

    Mi exposición comenzaba a tomar forma y me sentía en vena, al igual que Robin, que encaraba su primer proyecto profesional con muchas ganas. Y después de los contratiempos que había traído Eliot con su aparición en nuestras vidas, disfrutábamos de aquella tranquilidad y agradable rutina.  

    Entonces, una mañana entre semana, Kara me llamó para que fuera a verla al salón y pudiéramos hablar de mi exposición. Como tenía ya por costumbre, fui a verla mientras Robin trabajaba.  

    En cuanto me senté en el sofá de cuero del despacho supe que no quería que le hablara de mí, pues era ella quien que tenía cosas que contarme. Ya había comenzado los trámites de adopción con James, pese a que era un camino lento comenzaban ya a hacer cambios en su vida. Algunos de ellos muy llamativos.  

    —Tengo que decirte algo, que toca en parte a Robin —comentó con un temor para el que no vi motivo.  

    —Dime, aunque te aviso que no aceptará un trío, y menos contigo.  

    —Qué imbécil eres —replicó con desagrado—. No es nada sexual.  

    »A ver, la asesora nos ha dicho que ahora no es obligatorio estar casado para adoptar en pareja, pero esas cosas siempre favorecen al final, digan lo que digan. Y tras hablar de ello, James y yo hemos decido firmar el acta matrimonial. Solo firmarlos como medida legal, nada de bodas y esas cosas. Sin embargo, necesitamos testigos. Eso sí es obligatorio. Obviamente tú serás uno...  

    —¿Piensas en Robin?  

    —No, pero es por eso justamente —confesó—. Se lo voy a pedir a Bonnie. Quiero que sea alguien cercano y que sienta como mi familia. Pero me preocupa que Robin se sienta desplazada. Siempre estamos los cuatro, y además ella me ha aceptado como mejor ha podido. Es la primera que me da una oportunidad al menos…  

    —Bueno, ella seguro que lo entiende —aseguré con sinceridad—. Sabes que es muy irracional y entenderá que elijas a otra persona más allegada.  

    —¿Se lo podrías decir tú? —preguntó mirándome con ojos de corderito. 

    —Sí, claro —asentí—. Pero no hay que darle tantas vueltas, solo le diré que vais a casaros y yo seré el testigo con Bonnie. Ni pensará en por qué no es ella.  

    —Perfecto, además te viene bien sacar el tema y saber qué piensa —dijo Kara, desconcertándome. 

    —¿Que qué piensa de que te cases?—cuestioné. 

    —De que vosotros os caséis, tonto.  

    —Jamás ha mencionado nada. 

    —Pero lo pensará… Además ella viene de un entorno tradicional, seguro que ha soñado siempre con una vestido blanco y un gran banquete… 

    —No sé. —Medité sus palabras—. Estamos bien ahora, y esas cosas no nos preocupan. Tal vez si tuviéramos hijos en un futuro... lo hablaríamos. De momento tenemos muchas cosas de las que preocuparnos.  

    —Solo lo comentaba por ayudarte —contestó mi ex con altanería y seguridad—. Por cierto, sea cuando sea la hipotética boda, quiero un papel importante en ella.  

    Me hice el loco ante sus insistencia, aunque sabía que había logrado meter la idea en mi cabeza. 

    *  *  * 

      

    Al final de la tarde, como hacía cada día, fui a buscar a Robin a clase esperando en la acera frente a la entrada. Estaba comenzando a chispear cuando llegué, por lo que no me quité el casco siquiera y permanecí montado en la moto con el motor parado, a la espera de que mi chica saliera del edificio.  

    No pude evitar pensar en lo que había dicho Kara horas antes. Pese a que había asegurado que no era algo que nos preocupase, y seguía tajante en esa afirmación, sí que medité en lo que ella había comentado de los deseos de Robin.  

    Resultaba innegable que con seguridad mi chica había fantaseado con una boda clásica, al menos de forma inconsciente. No era algo que en realidad me horrorizara. Sin embargo, sí me angustiaba la idea de, pese a querer, no poder darle algo así. Era un hecho que si se casaba conmigo su padre jamás la llevaría al altar, su madre no estaría orgullosamente emocionada y la mayoría de su familia o amigos de siempre no la acompañarían.  

    Esa idea me apenaba. No obstante, suponía que ella aceptaría esa realidad por poder estar conmigo, y me di cuenta de nuevo de a lo mucho que ella renunciaba por compartir su vida conmigo. Robin me demostraba de un millón de formas diferentes, y muchas de ellas sin ser consciente, cuanto me amaba.  

    Un gran relámpago iluminó toda la calle, justo cuando Robin bajaba las escaleras. Antes de llegar hasta mí comenzó a llover con fuerza. Le cedí el casco y con la mayor rapidez que pudo se acomodó a mi espalda para que saliera rápidamente de allí.  

    Huelga decir que llegamos al apartamento calados hasta los huesos. En especial Robin, que lucía su abrigo de paño naranja que humedeció la ropa que vestía debajo. Fui tras ella para coger el abrigo y ponerlo en un lugar seco, junto con mi cazadora. Disfrutando de como se deshacía de su ropa para ponerse unos pantalones de algodón y una de mis viejas camisetas, que le dejaba robarme porque le quedaban increíblemente sexis.  

    —¿Sabes una cosa? —pregunté haciéndome el interesante, recorriendo su cuerpo con la mirada.  

    —Quiero pensar que sé más de una —contestó colocando la ropa húmeda en el respaldo de una silla—. Como que deberías cambiarte también.  

    —Estoy bien... —contesté cómico, mirando mis pantalones oscurecidos por el agua—. James y Kara se nos casan. —Me miró sorprendida, pero no dijo nada, sacando unos pantalones para mí—. Bonnie y yo seremos los testigos. Será solo un trámite. Aunque harán algo para celebrarlo no será nada llamativo.  

    —¿Es por la adopción? —preguntó y asentí, accediendo a cambiarme pese a que me daba pereza—. Bueno, legalmente es lo mejor. Aunque no les va a cambiar la vida. 

    —Sí, a James nunca le ha ido eso de casarse. 

    —Qué curioso, había supuesto que él sería más de irle eso, y a ti no. Pero tú sí te casaste —comentó de forma despreocupada yéndose a la zona de estar. 

    —Bueno, eso fue una locura —reconocí, terminando de ponerme la ropa seca—. Pero no es una idea que me disguste... Casarme, digo. 

    Me dirigí junto a ella y me senté a su lado en el sofá. Realmente me encontraba mucho más cómodo una vez me había deshecho de la ropa mojada.  

    —Yo creo que las bodas son bonitas —declaró, pero seguidamente se relajó recostándose sobre mí—. Espero que, con eso de casarse, Kara no se ponga a decir que les tenemos que imitar —comentó entonces Robin con los ojos cerrados. 

    —Lo ha dejado caer, ya la conoces —comenté divertido, y me miró desde su posición.  

    —¿Te volverías a casar? —preguntó incorporándose con interés. 

    —Contigo sí —declaré, y rápidamente sus labios formaron una sonrisa que me contagió—. Contigo lo quiero todo, gatita.  

    —Y yo contigo, gatito —contestó antes de besarme, tras lo cual me miró a los ojos tomando mi rostro con ambas manos—. Todo. Pero no tengo prisa en ello. Sucederá cuando deba ser, cuando todo se calme y lo podamos disfrutar como nos merecemos. 

    —Con su luna de miel y sobre todo, con su noche de bodas —dije rodeando su cintura con ambos brazos—. Ya eres la mujer de mi vida. 

    —Somos una naranja completa —sonrió. 

    La besé lentamente tras escucharle decir eso.  

    No insistió en hablar más de ello y yo tampoco quise hacerlo, no era el momento, como ella había dicho. Seguía conservando la esperanza de recuperar a sus padres de alguna manera, aunque no hubiera un motivo para que nada cambiase en el parecer de ellos, y por mi parte no quería ahondar en aquella herida.  

    *  *  * 

      

    Pese a todo el follón que tenía encima, pues según los días trascurrían debía centrarme más en mi trabajo, el cual se me hacía pesado porque no tenía por costumbre andar tan ocupado, me esforcé por reservar tiempo para Eliot. Mantener el contacto con él era algo que me parecía importante.  

    Una parte de mí pensaba que tal vez estaba siendo demasiado iluso, o que intentaba conseguir algo que no podría llegar a ser jamás, pero no le veía nada de malo a que Eliot formase parte de mi vida desde ese momento. Y cada vez se me hacía más normal que se refiriese a mí como “papá”.  

    Con la idea de que conociera más de mi vida quedé con él en el pub de Marcus. En parte porque desde que supo de la existencia del chico —por boca de James—, había mostrado interés en conocerlo. Yo no tenía ningún problema en ello, pero sí en que siguiera con su cantinela siempre que iba a tomar una pinta y relajarme con James.  

    En esta ocasión mi amigo no vendría. Estaba trabajando y la idea era pasar tiempo con Eliot a solas. Por eso no nos veríamos en casa, donde antes o después aparecería Robin.  

    Llegamos casi a la par —tarde los dos—, y caminamos hasta el local. Hablando sobre su vivienda y como se iba adaptando a los compañeros y a la Ciudad en sí.  

    Pero en cuanto entramos por la puerta Marcus tomó las riendas.  

    —Es que es idéntico a ti —comentó tras la presentación—. Creo que he visto alguna foto tuya de más joven y… es asombroso.  

    —Gracias por lo de “más joven” —dije ocupando mi sitio de siempre y señalando a Eliot el taburete de al lado.  

    Durante minutos el camarero casi entrevistó a mi hijo, sin preocuparle que en más de un momento el chico se mostrase sobrepasado; sobre todo al hablar de su madre, tema que siempre esquivaba. 

    —Pero dime, ¿qué pensaste al conocerle? ¿Te imaginabas que sería así tu padre? —preguntó, lo que me pareció una pregunta interesante y que siempre había tenido en mi cabeza sin atreverme a formular.  

    —Me lo había imaginado de muchas maneras —contestó sin ocultar que le costaba explicarse—. Nunca tuve algo claro, hasta que supe quién era y conseguí más información sobre su vida.  

    —¿Te ha decepcionado? Nolan no es un padre típico, para nada.  

    —No, no estoy decepcionado —aseguró, lo que me quitó un peso de encima. Estuve a punto de soltar un suspiro, pero me contuve—. Me obligue a pensar que podría negarse a creerme y mandarme a la mierda, que no lo hiciera ya fue mucho. Y encima es un tipo genial, y no lo digo porque esté delante; me gustaría ser como él...  

    —Joder, todos queremos ser como tu padre, sobre todo por tener lo que él tiene —contestó Marcus, jocoso—. Si yo tuviera una chica como su novia, hasta creo que pagaría a Hacienda con gusto, nada me pondría de mal humor.  

    —No me refería a ella, pero...  

    —No le hagas caso, es un cerdo —comenté, y le tiré un cacahuete entero—. Anda, ya has hecho tu interrogatorio, tienes un negocio que atender.  

    —Porque eres un padre de familia —contestó cómico, cogiendo su bayeta antes de ir al otro lado de la barra.  

    Esperé a que Marcus estuviera a una distancia prudencial para hablar sin que nos oyera con total claridad.  

    —Siento el tercer grado de preguntas, pero iba a tener que pasar antes o después —me disculpé, ante lo cual Eliot solo se encogió de hombros. 

    —¿Cómo llevas la exposición? Robin te está ayudando, al parecer. —Mi cara de sorpresa porque lo supiera fue evidente—. Me lo ha dicho su compañera: Alana. Nos hemos visto una par de veces. Aunque no es mucho mi tipo, pero conoce la ciudad y le gusta pasarlo bien.  

    —Sí, Robin me ayuda a publicitar la exposición, y en más cosas. Pero esto siempre es un caos para mí. Luego compensa y se recuerda divertido, más cuanto más caos es. Pero en parte estoy deseando que pase y tenerlo hecho. Espero que te guste cuando la veas. 

    —¿Crees que debería ir? —me preguntó. 

    —Claro, ¿por qué no deberías? Sería un buen momento para que la gente te conozca.  

    —Es en parte por eso, me intimida un poco —confesó el chico—. No quiero contestar preguntas sobre mi madre, ni dar explicaciones. Yo solo quería saber quién eras y conocerte. Me gusta conocer a tus amigos, pero… 

    —Supongo que tienes razón —reconocí, pensando en el ambiente que habría en la inauguración de la exposición. La gente tenía la mente muy abierta, pero no dejaba de ser curiosa—. Tal vez ir ese día sería demasiado. Aunque ya hay gente que se ha enterado, Hector no es muy discreto. Pero otro día iremos juntos, quiero que veas mi trabajo como debe ser, solo por alardear.  

    —Claro —aceptó con ánimo—, tengo ganas de verlo. Me gusta pasar tiempo contigo a solas.  

    Aquel último comentario me hizo intuir que quería decir más de lo que mostraban sus palabras, y dado el momento no vi motivos para no sacar el tema, que si bien no me preocupaba en exceso, si me resultaba un poco incómodo.  

    —Sé que si te imaginaste algo sobre mí antes de conocerme, Robin no es la pareja que pensarías que podría tener —comencé a decir—, pero ella es una parte de mi vida muy importante. Y no te estoy diciendo que la veas como a una madre, ¡cielos, no!, pero sí que… 

    —No tengo problemas con Robin, es que mi carácter es así —comentó sin dejarme terminar—. Tengo un raro sentido del humor. Pero entiendo vuestra relación.  

    Me tranquilicé al escuchar eso, y dejé de insistir. Confiaba en que, con el tiempo, congeniaran mejor. Con la edad de Eliot tal vez Robin tampoco me hubiera caído bien del todo, y por ello tuvo que llegar a mi vida veinte años después.  

  


 
   
    Capítulo 26  

    Robin 

      

    Con el pasar el tiempo había olvidado la oferta de salir con Alana, en parte porque cada vez decía un sitio diferente, así que pensaba que ni ella lo tenía claro del todo. Aunque en la última semana insistía mucho con visitar un Le Baron, pues decía que tenía un contacto que nos metería en la lista de invitados, pero yo seguía sin aceptar.  

    En mis momentos libres me centraba en la exposición de Nolan, y presentar el mejor diseño a James que era muy perfeccionista, así que no dejaba de desarrollar las ideas y pensar en opciones que implementar.  

    Sin embargo, mi compañera seguía con la pertinaz idea de salir juntas, y el que estuviera centrada en el trabajo de Nolan solo le supuso poder tener una excusa más para alegar que lo que necesitaba era salir y hacer algo diferente, divertido y con altas cantidades de alcohol para recobrar energías, despejar mi mente y rendir más después. Cualquier cosa que yo alegaba era sencillamente ignorada. Pero viendo que no conseguía que cediese y aceptase, utilizó una táctica diferente al llegar el final de semana de clase, para no permitir que lo volviera a dejar pasar.  

    Debí intuir algo cuando salió de clase rápidamente, pero pese a ello me sorprendí al verla hablando con Nolan en la calle cuando llegué a la salida.  

    —¿Cómo puede ser que él esté deseando ir al local del que te he hablado y a ti te tenga que torturar para que aceptes? —me preguntó Alana, dando por hecho que comprendía de qué estaban hablando. 

    —No es que no quiera ir, es que... 

    —Ahora no te viene bien —terminó la frase por mí—. Pero es el momento perfecto. Nolan, convéncela, puedes venir con tu socio, ¡será divertido! 

    —No, no… Yo estoy de acuerdo en apoyarte, pero para que desconecte de mi entorno. No te iría nada mal. 

    —Está bien. Quedamos el sábado —accedí, para zanjar el tema. 

    —¡Al fin! Hablo con mi contacto para que nos meta en la lista y te mando la hora mañana —propuso mostrando la satisfacción del triunfo con una gran sonrisa—. No puedes echarte atrás. Y la invitación es abierta, si al final te animas serás bienvenido, Nolan.  

    Complacida, Alana se alejó por la calle en dirección al metro dejándonos a Nolan y a mí solos. Él me dedicó un mirada inquisitiva que deduje se debía a no saber por qué me resistía tanto a salir, pero le ignoré y me puse el casco, impidiendo comenzar una conversación.  

    *  *  * 

      

    Una vez en el apartamento no pude evitar hacer frente a sus preguntas llenas de curiosidad. 

    —¿Por qué te negabas a salir? —cuestionó nada más cruzar la puerta—. Alana es un chica divertida y es bueno conocer gente en esta ciudad. 

    —No sé. —Me encogí de hombros—. Si fuera Alice ni lo habría dudado. Pero Alana… no sé si me lo pasaré bien y prefiero estar contigo. 

    Fui a dejar mis cosas en la zona de estar con la idea de ponerme a trabajar un poco antes de cenar, pero Nolan vino tras de mí al escucharme decir aquello y me abrazó.  

    —Lo pasarás bien, al menos cuando vuelvas —aseguró, haciéndome girar entre sus brazos, para mirarme de frente. 

    —A mí no me gustaría que salieras y me dejaras en casa esperándote —confesé con un mohín.  

    —No somos iguales —dijo él—. Y no tiene por qué gustarme o dejarme de gustar. Pero sí que no me importa. Además, en serio creo que te lo pasarás bien. 

    —Me lo paso bien contigo —aseguré rodeando sus costados con ambos brazos. 

    —Tampoco te quiero obligar. Prefiero tenerte aquí, pero sabes que me gusta que seas independiente —aseveró y me besó la nariz de forma tierna al terminar de hablar, sacándome un sonrisa. 

    Me cobijé en su pecho unos segundos, disfrutando de su cercanía y sabiendo que eso era lo que quería cada noche, no ir a un local de moda en Manhattan. Sin embargo, no cambié de opinión para salir con Alana.  

    *  *  * 

      

    No tenía pensado arreglarme demasiado, pero a lo largo del día comencé a motivarme con la idea. Elegí un vestido corto negro, sencillo, que con unos tacones y un par de complementos quedaba perfecto para conquistar la noche. Me alisé el pelo y me relajé mientras me iba maquillando, con un esmero que no ponía desde fin de año, pese a no usar nada llamativo en tonos más allá de una sombra ahumada.  

    Cuando Nolan me vio, casi lista para salir, se tomó unos segundos en vagar la vista por todo mi cuerpo con detenimiento.  

    —Todos los hombres te van a desear —comentó, mientras me repasaba los labios en el espejo de la columna. 

    —En parte me irrita que no tengas ni un ápice de inquietud porque me vaya de fiesta sin ti —confesé, mirando su reflejo. 

    —No es que no tenga nada de inquietud, es que tengo mucha confianza en ti —contestó, con tanta naturalidad que hasta me hizo sentir mal.  

    Me giré hacia él, observándole con la misma atención que él me había dedicado segundos antes. Lucía como de costumbre, unos pantalones de mezclilla y una camiseta de manga larga, pero que se le ajustaba a las partes de su cuerpo que más suspiros me provocaban; hombros y brazos. Me fui acercando, con el creciente deseo de quedarme con él y pedirle que me abrazara, me desprendiera de cada prenda con deseo y vistiera con sus besos mientras me llevaba a la cama. Leí en sus ojos que esa idea también cruzaba su mente, cuando enlacé mis brazos alrededor de su cuello. 

    —¿Me quedan bien tus pendientes con el vestido? —pregunté de forma inocente.  

    Alana estaba ya de camino y no podía cancelar la salida.  

    —Sí, perfectos —aseguró y me acercó el palmo que nos separaba de un impetuosos movimiento hacía su cuerpo—. Será lo único que te deje puesto cuando vuelvas conmigo.  

    Acercó sus labios a los míos dispuesto a devorarlos más que besarlos, y pese a que los acababa de pintar no pude poner reparos a ello.  

    Mi teléfono anunció la llegada de un mensaje que era sin duda de Alana, indicando que estaba esperándome.  

    —Date una ducha fría y espera a que vuelva —pedí dando un paso atrás, pues sabía que de seguir ahí no podría controlarme.  

    —Te esperaré en la cama, pero llama si me necesitas —aceptó, con más facilidad de la que había esperado—. Pásatelo bien, gatita.  

    Me dio un beso, que viniendo de él resultó casto y comedido, antes de que me fuera. 

    *  *  * 

      

    A tan solo unas manzanas de distancia de Le Baron, tomamos una frugal cena en un asiático llamado Asia Roma, pues estábamos en el límite de China Town.  

    Allí conocí a Junice, una antigua compañera de trabajo de Alana, recién salida de una larga relación de pareja, que, con acidez, se lamentaba de los años perdidos y dejaba claro que pasarlo bien era lo único que le apetecía, como también denotaba su atuendo; un vestido granate con trasparencias que se ceñía a sus voluptuoso cuerpo y unos zapatos negros de fino tacón que estilizaban sus piernas. Su peinado, recogiendo su melena rubia en un moño, y su marcado maquillaje, que enfatizaba su intensa mirada esmeralda, quedaban más que acordes. 

    Como la conversación giró en torno a maldecir a los hombres, y con Nolan no tenía mucho que poder aportar, hablé de Harby y mi estúpida relación con él. Lo que me hizo sentir en estado de hermanamiento con mis compañeras de salida.  

    Nos dirigirnos a Le Baron, donde una gran cantidad de personas esperaban haciendo cola en la entrada para poder acceder, muestra clara de la gran popularidad que poseía el local.  

    Ignorando a todas las personas que esperaban a un lateral de la puerta, Alana se dirigió caminando sobre sus altos tacones a uno de los porteros de seguridad, tras pedirnos que esperásemos unos pasos detrás de ella. 

    No pude escuchar que comentaban, pero sí me fijé en como mi amiga se quitaba el abrigo y dejaba ver el escotado vestido negro con un desparpajo digno de envidiar. Después de un escaso minuto se nos invitó a acceder al establecimiento, para indignación de lo que estaban a la espera, eso sí, siendo evaluadas al pasar con detenimiento.  

    En el interior, decorado en rojo y negro, la fiesta era absoluta y la vitalidad y frenesí se contagiaba en apenas unos minutos.  

    Dejamos los abrigos y, con mayor libertad, nos dirigimos a por nuestra primera copa de Cosmopolitan, bebida que combinaba a la perfección con todo el entorno por su color.  

    —¡¡Por una noche loca!! —gritó Junice alzando su copa.  

    La imitamos y dimos un gran trago a la copa, que en mi caso se vio diezmada casi en su totalidad.  

    Teníamos espacio de sobra junto a la barra y decidimos quedarnos allí disfrutando de todo el ambiente que nos rodeaba, para lo que nos valimos de una ronda de chupitos.  

    Bebí el mío de un trago sin pensar. No identifiqué de qué eran, pero el sabor dulce y afrutado rebajaba el ardor del licor que contenía la mezcla.  

    Barrí la sala con la mirada, sintiéndome animada y con ganas de pasarlo bien, hasta fijarme en un hombre menudo, con gafas de pasta y una singular perilla a un extremo de la sala.  

    —¿Es Terry Richardson[9]? —pregunté a Alana que se volvió con rapidez. 

    —¿Qué? ¿Dónde? —Se giró mirando para todos lados.  

    Señalé entre la gente, pero ya no fui capaz de ubicarlo de nuevo. 

    —Aquí vienen muchísimos famosos; actores, cantantes y gente del mundillo de la moda. Hay que estar atentas.  

    Pedimos una ronda más de bebidas y nos alejamos de la barra, no conocía muchos de los temas que el DJ pinchaba, pero tenía ganas de bailar y dejarme llevar por la música. Hacía mucho que no me encontraba en una situación así, desde que estaba en la universidad.  

    —El chico del que nos has hablado no es con el que estás ahora, ¿no? Alana me comentó que vivías con tu novio —me preguntó Junice con curiosidad, gritando por encima de la música.  

    —Es mi ex, ahora estoy con alguien diferente… en todo, pero tengo poco de lo que quejarme —comenté sin darle mayor importancia.  

    —Disfrútalo. Sobre todo si ya vivís juntos, que un hombre se comprometa a ese nivel no es sencillo —aseguró y asentí como si supiera de qué hablaba en realidad.  

    Sin darme cuenta me olvidé de todo lo que bullía en mi mente desde hacía semanas y meses, y no solo la exposición o las clases, sino también el tema de mis padres y del juicio, que no había dejado de tener en la cabeza de forma latente pese a los esfuerzos de mirar hacia adelante.  

    Me lo estaba pasando genial, riéndome, desinhibida por completo según los Cosmopolitan entraban en mi organismo.  

    Nos dirigimos a por una tercera consumición que me tocaba pagar a mí, sin dejar de reír y bromear entre nosotras. 

    —Espero que tu novio no se enfade cuando te vea llegar a casa tan alegre —comentó Junice y negué con la cabeza convencida.  

    —Nolan es algo peculiar en ese sentido… —aseguré. 

    —Es que está de vuelta de todo, y eso se nota —alegó Alana—. Le tienes que conocer para entenderlo, Junice. Es un hombre genial.  

    —Pero es mío —dije posesiva, sin poder contenerme.  

    —Tranquila, Rob, que a mí me van más jovencitos.  

    Por diferentes motivos, ni Junice ni yo entendimos del todo qué quería decir Alana con aquello. No, al menos, hasta que identifiqué un rostro conocido entre la gente, acercándose hasta nosotras.  

    —¿Eliot?  

    Tardé unos segundos en comprender qué hacía él allí, aunque me quedó claro cuando Alana lo recibió con normalidad, en absoluto sorprendida, y de forma cariñosa.  

    —Espero que no pienses que soy un espía de mi padre, no le contaré nada sobre esta noche —aseguró el chico con complicidad.  

    —¿Tu padre es su jefe o algo? —preguntó Junice.  

    —Es la novia de mi padre —aclaró Eliot, y la cara de asombro que puso la chica resultaba más que gráfica.  

    —¡¡Que fuerte!! —fue lo único que dijo, terminando de un trago su copa.  

    Me alejé un poco mientras bailábamos entre la gente, las copas y el ambiente comenzaban a hacerme efecto.  

    —Deberías decirle a tu novio que te saque más, tienes marcha para rato —bromeó Eliot al acercarse a mí durante una de las canciones.  

    —Debo admitir que echaba esto de menos —reconocí con normalidad. Era agradable que Eliot dijera algo que no fuera un ataque directo.  

    Con la música, las luces y todo el caótico ambiente festivo que me rodeaba, apenas era consciente de lo sumamente ebria que debía ir en realidad, pese a que sí notaba que no coordinaba con facilidad. Eliot se puso frente a mí y un foco de luz clara le iluminó el rostro.  

    —Eres igual que él —dije sin meditar mis palabras—. Ojalá le hubiera conocido con tu edad… 

    —¿Sí? ¿Por qué? —preguntó curioso, mirándome fijamente—. ¿Le hubieras querido más? —Negué riéndome ante esa hipótesis absurda. 

    Alana se nos unió, con una actitud cariñosa y divertida con ambos. Los Cosmopolitan también le estaban haciendo efecto.  

    —Siempre he tenido una duda —dijo rodeando con cada brazo a Eliot y a mí haciendo un corrillo—. ¿Nunca habéis tenido curiosidad? 

    —¿De qué? —pregunté confusa. 

    —De… ya sabes… —Alzó las cejas con una sonrisa pícara—. Curiosidad entre vosotros… ¿Nunca se os ha pasado por la cabeza? ¿Ni una vez? 

    —¿Liarnos? ¡NO! —aseguré escandalizada, pero al mirar a Eliot me quedé sorprendida—. ¿A ti sí? 

    —Bueno… ¡Pero solo de primeras! —aclaró ante mi expresión incrédula y la sorpresa de Alana—. Era por el morbo, no porque me gustes tú…, sino porque fueras la amante de mi padre.  

    —¡Eh, que no soy su amante! —dije molesta. Curiosamente de toda la conversación, en esos momento, eso era lo que más molestaba. 

    Aquello me hizo pensar en Nolan y unas enormes ganas de estar con él se apoderaron de mí. 

    —Ahora te veo como si fueras una hermanastra. Por eso me gusta hacerte rabiar, creo —confesó, lo que también me pareció extraño. 

    —Es raro que la veas como una hermana —dijo Alana. 

    —No la voy a ver como a una madre —replicó con rapidez—. Y nos guste o no estamos vinculados por mi padre. Mientras siga con él debemos llevarnos bien… 

    Me giré ignorando el doble sentido de sus palabras, que siempre dejaba caer, y me puse a bailar a mi aire, acercándome hacía Junice que estaba dándolo todo. Entonces a mitad de camino sentí que una mano me rodeaba la cintura y antes de poder comprender qué sucedía estaba frente a un chico que me sonreía intentando acompasar sus movimientos a los míos. Confusa me intenté alejar, lo que él no pareció comprender pese a mi cara de contrariedad.  

    —¿Vienes mucho por aquí? —me preguntó alzando la voz, en un alarde de ingenio y originalidad.  

    —¡Estoy con alguien! —respondí apartando su cuerpo de mi lado.  

    —Parecías sola… 

    —Pues no —declaré y arremetí con fuerza contra su pecho, consiguiendo zafarme de entre sus brazos.  

    —¡Ehh! —se quejó molesto, pues había vertido lo poco que quedaba de mi consumición sobre él—. Me has estropeado la camisa. 

    —Eso te lo has hecho tú solo, y si no quieres acabar con algo más que una mancha en la ropa será mejor que dejes de molestar. —Escuché decir a alguien, y al girarme descubrí a Eliot que se había colocado entre ese desconocido y yo.  

    Mientras hablaba, Eliot levantó la mano casi de forma imperceptible, pero un tipo enorme con un pinganillo en la oreja y que vestía una camiseta negra ya venía de camino hacia nosotros.  

    —No quiero problemas —dijo el desconocido. 

    —Pues no los busques —declaró Eliot antes de girarse hacía mí—. Te invito a otra copa.  

    Iba a negarme porque me encontraba algo mareada, pero ya me estaba guiando hacia la barra, donde me quedé sin saber qué decir, pues todo aquello me había dejado muy desconcertada.  

    —Tengo un poco de enchufe aquí. Unos de mis compañeros de casa es camarero en la planta de arriba.  

    —¿Tú nos has puesto en la lista? —pregunté y él asintió con una sonrisa orgullosa—. Gracias, y no solo por eso, sino también por quitarme a ese de encima.  

    —No hay de qué. 

    Tomé la copa cuando él propuso brindar, pero mis manos temblaban, mucho más de lo que había esperado. Me di cuenta que mi corazón iba a mil por hora, pese a que en el fondo no me sorprendía. De forma inconsciente el malentendido con ese tipo me había traído malos recuerdos.  

    —¿Estás bien? —me preguntó Eliot al ver mi nerviosismo e intenté asentir.  

    Según pasaban los segundos en lugar de calmarme me agitaba más, pese a que intentaba convencerme que no debía dar mayor importancia a lo ocurrido y me encontraba bien.  

    —Solo alterada —dije, intentando convencerme a mí misma.  

    —Me desconciertas, Robin.  

    Le miré con curiosidad pues no había entendido ese comentario, pero él sonrió enigmático. 

    —¿Qué quieres decir? —pregunté envalentonada por el alcohol, intuyendo que su explicación solo pretendía irritarme, como siempre, pero decidida a replicarle si era así. 

    —Deja que te haga una pregunta; ¿si mi padre no viviera en plano Manhattan, te pagara los estudios y tuvieras que vivir de lo que ganas sacando perros, estarías con él? 

    Sonreí con ironía. Casi me resultó patético que fuera tan simple en sus prejuicios hacia mí.  

    —Nolan vivía en el sótano de su hermana cuando le conocí, ni sabía que terminaría aquí. Ni tampoco sabía que mis padres me rechazarían por estar con él y me quedaría sin nada. Literalmente no tenía ni ropa cuando llegué. —Parecía sorprendido por mis palabras—. Ni sabía cómo viviríamos, de qué, ni dónde, pero sabía que estaría con él y eso me bastaba. No te lo creas si no quieres, pero el único motivo por el que estoy con Nolan es porque le amo.  

    Me iba a alejar de él, aunando toda la dignidad que poseía, cuando me retuvo sujetando mi brazo.  

    —Oye, era lógico que pensara así. La gente es así. —Le hice un gesto negando—. ¿Acaso piensas que Alana se pararía a hablarnos si no esperase acabar enchufada en la empresa de mi padre y su amigo? 

    Aquella pregunta me dejó desconcertada. No había pensado en ningún momento en ello, pero en realidad tenía sentido y explicaba su comportamiento e interés por Nolan. 

    —No me digas que no te habías dado cuenta. En Nueva York no hay tontos, es lo primero que aprendí de este lugar. Cada uno se busca la vida y de cada ocasión hay que ver la forma de sacar provecho. 

    —Yo no soy así —aseguré y me alejé de él. 

    Todo lo que había dicho me había afectado más de lo que quería admitir. No solo su opinión sobre por qué estaba con Nolan, sino descubrir que Alana solo se había acercado a mí porque quería un enchufe laboral. Decidida me dirigí hacia ella para despedirme.  

    —Me voy a casa —declaré sin mirarla. 

    —¿Qué? ¿Ahora? ¡Ni hablar! —dijo entonces.  

    —No insistas, porque no voy a quedarme —solté con una frialdad que la dejó desconcertada.  

    Me despedí de ella y Junice, que bailaba a su aire, para terminar con Eliot.  

    —¿Quieres que te acompañe? —me preguntó, mostrando una actitud diferente, más sincera y comprometida, pero me obligué a negar.  

    No me entusiasmaba la idea de irme en solitario, pero confiaba en coger un taxi justo en la salida y que me llevara hasta la puerta de casa, además él era al último ser humano que me apetecía tener al lado. Y, mostrando la suficiente seguridad como para convencerme a mí misma, me dirigí hacía el ropero para recoger mi abrigo.  

    En el camino, entre toda la gente que atestaba el local a esas horas me sentí desorientada, pero me sobrepuse, teniendo en claro la dirección que debía tomar. Hasta toparme de frente con alguien que me cerró el paso. 

    —Disculpa —Lo intenté esquivar.  

    —¡Vaya! ¿Ya te vas? —Escuché mientras me sujetaba el brazo.  

    Alcé la vista, pero no fui capaz de reconocer a mi interlocutor, no hasta que desvié los ojos hasta una mancha rosada en su camisa.  

    De un rápido movimiento me zafé de su agarre y avancé hacía el ropero alterada. No me detuve en comprobar si seguía tras de mí, pero sentía la sensación de que así era. Pese a que me centré en entregar la ficha que saqué con agitación de mi bolso, sin reparar en nada ni nadie más.  

    Estaba recogiendo mi sobretodo cuando una caricia que recorrió mi brazo me erizó la piel, y no de forma agradable.  

    —¡Me quieres dejar! —grité alterada.  

    —Perdona, solo quería ver si ibas bien —me dijo Eliot, que se encontraba a mi lado.  

    Abochornada me cubrí la cara, susurrando una disculpa por mi sobresaltada reacción e intenté alejarme hacía la puerta, pero él me siguió sin dudar, guiando mis pasos con una mano en mi espalda.  

    —He bebido demasiado —me justifiqué una vez que estuvimos en la calle y el aire fresco me serenó un poco.  

    —Siempre te alteras…, y no es por beber —comentó él con la mirada clavada en mí.  

    Sabía que se refería a nuestro primer encuentro, él día que supimos quién era, y me puse frenética pensando que estaba relacionado con Mike, pero aparté la mirada y me dirigí a coger un taxi.  

    Cuando el vehículo paró frente a mí no pude impedir que Eliot se montara conmigo, pese a decirle que no era necesario. 

  


 
   
    Capítulo 27 

     Nolan 

      

    Hacía un par de horas que me había recostado en la cama, y desde ese momento no había parado de dar vueltas. No deseaba que Robin me encontrase despierto o preocupado. Quería que sintiera que podía salir y disfrutar con sus amigas, como era normal que hiciese. Aunque debía reconocer que estaba inquieto. No podía dar forma o explicación a mis miedos de manera concreta. Lo único que tenía claro es que había visto a Robin hospitalizada y también la habían alejado de mí, y no podía soportar que nada semejante volviera a ocurrir, ni remotamente.  

    Cuando escuché sonidos cerca de la puerta de entrada intenté hacerme el dormido, pero al identificar varias voces susurrando me sobresalté.  

    Salí con sigilo de la cama, no sé si más curioso que acojonado.  

    —No… déjame, puedo sola. 

    —Espera… que te caes.  

    —No quiero despertar a Nolan… 

    Reconocí, pese a la penumbra de la sala, a Eliot sujetando a Robin, que apenas se tenía en pie, y sin dudar me adelanté hacia ella para cargarla y ver qué le ocurría.  

    —Nolan estaba despierto —dije rodeándola con los brazos, y miré a Eliot—. ¿Por qué está así? 

    —Iba bien, pero el taxi apestaba a pachuli y le ha dado de todo… 

    —Necesito vomitar —dijo Robin, casi lanzándose hacia el baño. 

    La solté y corrió hacía la taza del baño donde se arrodilló y comenzó a tener arcadas. Me acerqué para apartarla el pelo y que no le molestase. Eliot vino tras de mí. La culpabilidad estaba escrita en su rostro, y sumado a que no entendía porque estaban juntos no me pude guardar mis preguntas.  

    —¿Qué hacías con ella? —pregunté, tal vez con un tono más duro del que quería mostrar. Pero sentía cierta desconfianza que no podía razonar, pero me asaltaba.  

    —¡Idos…! —soltó Robin haciendo un aspaviento con la mano al alzar la cabeza—. No puedo estar con media ciudad aquí. 

    Obedecimos sin queja, cerrando tras de mí para que tuviera un poco de intimidad, y alejándonos hacia la cocina.  

    —Fui por Alana —aclaró, lo que me dejó más tranquilo, en parte—. Cuando se iba quise ver si quería que la acompañase, creo que pensó que era un tipo que la había molestado antes y se alteró mucho. Así que decidí acompañarla. 

    —Gracias por cuidar de ella. 

    —Le pregunté por qué es así… —dijo Eliot con inquietud—, a veces se altera demasiado. No es normal. ¿Está bien? 

    Miré hacia la puerta del baño, no quería hablar de más con Eliot respecto a Robin, sobre todo porque ella no solía mencionar a nadie lo ocurrido con Mike. Sin embargo, pensé que el chico tenía derecho a saber qué le sucedía a Robin, y tal vez así la entendiera más. Pese a que no tenía pensado dar una explicación muy detallada.  

    —Cuando conocí a Robin el verano pasado había un chico, un vecino, que iba tras ella. Era un chico…, no sabría definirlo de otro modo que como un lobo con piel de cordero. Atacó a Robin cuando supo que ella estaba conmigo. Casi la…, pero llegamos a tiempo de impedirlo. Dentro de no mucho será el juicio contra él, y hasta ese momento no es fácil para ella pasar página.  

    —Joder… Me siento como un capullo —confesó y supe por que decía aquello. 

    —No te preocupes —resté importancia—. No sabías nada, ni tenías por qué saberlo.  

    —Pero soy un capullo igual.  

    —Solo sé diferente ahora. En parte también por mí, todo lo que le pasa es por estar conmigo —alegué sintiendo la culpabilidad que eso me generaba—. Todos la atacan a ella por que estamos juntos, por un motivo u otro.  

    —Sí, eso sí me lo ha contado… Sus padres la han echado de casa, ¿no? —preguntó.  

    —No exactamente, ellos estarían encantados si volviera y regresara a la universidad y la vida cómoda que le tenían planificada—afirmé desconcertando a Eliot—, pero sin que yo estuviera cerca, claro.  

    Vi como Eliot asimilaba mis palabras con la mirada perdida y se dirigía hacia la puerta para marcharse.  

    —Gracias por cuidar de ella, ¿necesitas dinero para un taxi? —Le acompañé a la entrada y abrí la puerta. 

    —No, tengo… En serio, si hubiera sabido…  

    —No te preocupes —dije mientras salía de la casa.  

    Le vi tomar las escaleras y perderse de mi vista.  

    Volví entonces con Robin, podía escuchar el grifo abierto y al entrar en el baño la encontré cepillándose los dientes como si la vida le fuera en ello. Me miró por el reflejo del espejo y bajó la vista apesadumbrada. Me acerqué y la besé en el hombro.  

    —¿Estás mejor?  

    Asintió y terminó de enjuagarse la boca.  

    —Lo siento mucho… —comenzó a decir llena de culpa—. No iba tan mal, pero en el taxi… 

    —Shhhh… No me tienes que dar explicaciones —aseguré y deslicé mis manos por su cintura—. ¿Quieres que te ayude a desnudarte? 

    Mis manos ya estaban bajando la cremallera de su vestido al decir aquello.  

    —De verdad que no… —seguía diciendo con culpabilidad.  

    —No soy tu padre, y te aseguro que me las he cogido infinitamente peores —aseguré—. No quiero una disculpa ni ninguna explicación. Ambos somos adultos. Necesitas ponerte cómoda y descansar. Mañana te enseñaré a hacer un desayuno de resaca, para que sepas qué me resucita por las mañanas si una noche vuelvo a gatas.  

    Me echó una mirada contrariada por el espejo, sabía que estaba agradecida, pero que la idea de que yo volviera a gatas de fiesta (sin ella) no le hacía ni puta gracia, aunque fuera de forma hipotética. Pero ya había conseguido abrir la cremallera de su vestido y la desprendí de él, tomándola en brazos para llevarla a la cama.  

    *  *  * 

      

    Cuando desperté Robin estaba dando vueltas por la cama, todavía profundamente dormida.  

    Me levanté con cuidado y me fui a la cocina, dispuesto a cumplir mi palabra de elaborar un desayuno con el que hacer frente a la resaca. No mucho después, y creo que a causa del aroma a huevos con bacon, Robin se despertó apareciendo legañosa por el lateral de la estantería que delimitaba el dormitorio.  

    —Siéntate y come, te vendrá bien —dije animado, echando los huevos revueltos en un plato —. Te pondré un zumo con el café.  

    Arrastró los pies hasta el taburete y tomó asiento, mirando con desgana el plato, pero comenzó a comer sin quejarse.  

    —¿Sabes? Creo que Alana solo se ha acercado a mí para tener trabajo —comentó jugueteando con los huevos revueltos.  

    —Lo suponía —contesté.  

    No me había pasado por alto la rapidez en que dijo que era publicista en cuanto supo quién era y que siempre hablaba de trabajo si tenía oportunidad.  

    —¿Por qué no me advertiste? —me preguntó ofendida. 

    —¿De qué? No hace nada malo, solo se busca la vida —aseguré con tranquilidad, sentándome a su lado tras servirla el zumo—. No la juzgues solo por ello.  

    —No me gusta que la gente me use —comentó con rotundidad—. Ya tuve una relación así y solo me sentí estúpida.  

    Supuse que se refería a su exnovio, pero no dije nada. Alana pese a lo que había dicho no me caía especialmente simpática, pero pensaba que Robin necesitaba amigas, ya que Alice estaba lejos y con Kara no podría desahogarse por completo con libertad.  

    *  *  * 

      

    La resaca de Robin no tuvo mayores consecuencias, sobre todo porque ni le duró un día, ya que por la tarde se encontraba estupendamente. Aquello me generó una gran envidia, mi última fiesta loca me obligo a ser un despojo humano por dos días. Pero era algo natural.  

    Mientras ambos seguíamos trabajando en mi exposición llegó el día en que mis mejores amigos formalizarían su relación ante la ley. Es decir; llegó el día de la boda de James y Kara.  

    Como había imaginado desde un primer momento, y ellos mismos dijeron, el enlace sería un mero trámite burocrático, pero luego sí iríamos a comer juntos para celebrarlo.  

    Para mi sorpresa, pese a todo lo dicho sobre la importancia de aquel acto, Kara se mostraba emocionada y hasta nerviosa. En esta ocasión lucía un vestido rosa con un corte retro, como los de los años 50, que me hacía recordar a Marilyn, pero a una sin curvas pues mi exmujer jamás había sido, ni sería, una mujer voluptuosa.  

    Además de Bonnie, que sin dejar su estilo punk vino para ser testigo junto a mí, y Robin que era mi pareja, también acudieron los socios de Kara y los tres empleados de nuestra empresa, todos con acompañantes menos Katy, la secretaría.  

    James nos invitó a comer a Bacaro, un restaurante italiano, no muy lejos de los juzgados donde firmamos los trámites oficiales, que conseguía trasmitir la esencia del viejo continente por sus paredes de piedra y roca, su mobiliario en madera, casi rústico, y las lámparas de cristal que colgaban del techo y era imposible no apreciar, pese a no ser de mi gusto.  

    —¡Por los novios! —Alcé la copa nada más ser servido, solo para ver la mueca de James.  

    —¡¡Por los novios!! —Me siguieron el resto de invitados. 

    Robin estuvo haciendo unas cuantas fotos antes de comenzar a comer. Kara quería que tuviera también un cometido importante en la boda, para que se sintiera incluida al igual que lo estaba yo. Todos los invitados, al ser muy cercanos, conocían a Robin y estaban al corriente de la relación que manteníamos, así que en ningún momento ella se sintió fuera de lugar. Según iba pasando el tiempo y nuestro entorno comprendía que lo nuestro era estable, sólido y, sobre todo, que Robin distaba mucho de ser una veinteañera al uso, la situación se normalizaba y podíamos sentirnos como una pareja más que no era juzgada ni analizada.  

    —Robin, por favor, deja ya de hacerme fotos y siéntate para comer —pidió James—. Me tomaré a mal que no disfrutes de la única parte que he elegido personalmente.  

    —De acuerdo, pero es que estáis genial —alegó ella, pero tomó asiento a mi lado, apartando la silla.  

    Le ayudé a guardar la cámara, evitando así que volviera a ser la reportera del evento, y la tomé la mano con cariño.  

    —Que Kara no se entere, pero eres la más preciosa de la boda —susurré a su oído, sonrojándola—. Seguro que te pidió lo de las fotos para que no la eclipsaras al no salir.  

    Ella negó levemente, sonriendo. Seguramente pensaba que lo decía por decir, pero en realidad verla con ese vestido corto en tono malva que permitía ver sus maravillosas piernas y se ceñía a las curvas de su cuerpo era un deleite.  

    —Tú también estás irresistible con traje —terminó diciendo, vagando la mirada por mi cuerpo, sin disimular los pensamientos libidinosos que cruzaban su mente. 

    Comimos entre risas y chascarrillos, disfrutando de la comida y la bebida con el exceso que se permite en ocasiones como esa, alargando la sobremesa hasta la tarde.  

    Hubo muchas llamadas telefónicas de felicitación, entre ellas la de mi madre y hermana que por lo precipitado que habían decidido llevar a cabo el enlace no habían podido organizarse para acompañarles.  

    Mientras Robin hablaba con Luke, demostrando que no podría olvidarse nunca del mayor de mis sobrinos, James me tomo por el hombro y me alejó del resto, aunque en esos momentos todos estaban muy relajados y a su aire.  

    —¿Aún no le has hablado del chico, de Eliot? —me preguntó serio.  

    —No… —reconocí avergonzado.  

    —Joder, hermano… ¿Cuándo se lo esperas decir? 

    —No lo sé, ni tampoco cómo —reconocí y volví la vista a Robin—. Me preocupa que saber de Eliot haga que vuelvan a decir que no está bien que esté con Robin. A mi hermana le costó aceptarlo, y mi madre… 

    —Eso es lo de menos. Además son temas diferentes —declaró mi mejor amigo—. Eliot es una realidad, está en tu vida y lo que es fundamental: tú no lo quieres sacar de ella. —Asentí a sus palabras con un movimiento de cabeza, pues era cierto. El chico estaba cada vez más presente, tanto en mi presente como en mis planes a futuro—. Robin es otro tema, y no tienes que meterla en todo, por mucho que te importe y te preocupes por ella.  

    —Déjame algo de tregua, hasta que exponga y pueda estar más centrado. Entonces le diré a ellas que Eliot existe y todo. Ocultarlo nunca ha sido una opción.  

    —¿Y lo vas a reconocer? —preguntó serio.  

    —Tengo que hablarlo con él —respondí más despreocupado—. Aún no hemos tocado ese tema.  

    —Ese chico es como tú y no solo en la cara —comentó entonces James, y debo reconocer que esa afirmación me agradó.  

    Al poco rato los camareros comenzaron a desmantelar la larga mesa donde todos habíamos comido, invitándonos a abandonar el local de una vez.  

    Nos despedimos en la entrada del restaurante, tras repetidas felicitaciones y abrazos.  

    Kara y James pasarían algo más de dos semanas en Nueva Orleans, disfrutando de la esencia de la vieja Francia que desprendía la ciudad, pero estarían de regreso para asistir a mi exposición.  

    *  *  * 

      

    Cuando llegamos a casa Robin se deshizo de las sandalias nada más cruzar la puerta y se metió en el baño. Yo me tumbé en el sofá, agotado de la larga comida, cogiendo a Littleblondehead y acariciándole con calma sobre mi pecho.  

    —Debo reconocer que ha sido bonita, a su manera —dijo mi chica al reunirse conmigo, sentándose al otro extremo del sofá, donde le dejé espacio—. Nunca había estado en una boda así, pero… ha sido más emotiva que muchas.  

    —James lo ha llevado mejor de lo que pensaba, aunque no me sorprende —declaré mirando al hurón que estaba más tranquilo que de costumbre—. Nunca le han gustado las bodas, pero dar el paso con Kara, con lo que supone, al final le ha calado. Era de esperar…, por ella es capaz de todo. —Robin me miró con un sonrisa tierna—. Como yo lo sería por ti, gatita.  

    Su sonrisa se amplió y, con cuidado, se inclinó acomodándose a mi costado por el interior del sofá, evitando incomodar al hurón, al que acarició una vez recostada.  

    —Me gusta cómo estamos ahora —dijo mirando el pelaje del animal—. Una boda no cambiaría nada, no en lo que siento. 

    —Pero da seguridad, no como pareja… Me refiero a que estar legalmente casados nos daría derechos. ¿Por qué piensas que los gais quieren casarse? No es solo por tocar la narices, como algunos dicen.  

    —Eso sí…, pero para eso no hace falta una boda, solo firmar un papel.  

    Me quedé pensando unos segundos, acariciando con una mano el pelaje del hurón y con la otra la melena de Robin. Sabía por qué sorteaba la idea de una boda, y me apenaba profundamente. 

    —¿Pensaste que mi regalo de San Valentín, los pendientes, eran en realidad una anillo? —pregunté recordando por un segundo la primera reacción que tuvo al abrir la bolsa.  

    —Sí —asintió un poco sonrojada—. Pero porque sé que estás muy loco, y podrías haber sido capaz de algo así de irracional. Pero los pendiente fueron perfectos y apropiados.  

    Sonreí dándole la razón.  

    —Me gustaría poder darte todo lo que deseas, tal y como siempre has soñado —confesé. Robin alzó la cabeza y me miró—. Yo podría casarme contigo ahora mismo, porque lo único que quiero es tenerte en mi vida para siempre. Solo quiero que sea de la forma en que te haga feliz.  

    Sin preocuparse por Littleblondehead, Robin se lanzó a mis labios con ímpetu y el animal saltó del sofá rápidamente. Estreché el torso de mi chica con deseo y la atraje hacia mí aún más, profundizando aquel beso.  

    —Lo que deseo y quiero eres tú —susurró sin apenas apartarse de mis labios—. El resto me da igual.  

    La abracé con mayor fuerza al escuchar aquello. Queriéndole demostrar todo lo que sentía por ella con aquel gesto y notara la intensidad de mi amor.  

    —A mí me tienes —declaré—. Pero quiero que nunca te lamentes por nada… 

    No me dejó seguir hablando, sus labios sellaron mi boca con un beso más intenso que el anterior, y su cuerpo comenzó a contonearse sobre el mío, despertando cada célula de mi ser.  

    —Amo la vida a tu lado —dijo incorporándose y quedando sentada sobre mis caderas—. La vida así… tal y como nosotros la sentimos y hacemos: a nuestra manera.  

    Sus manos comenzaron a desabrochar mi cinturón y prosiguieron con mis pantalones del traje. Cuando me iba a terminar de desanudar la corbata Robin me frenó y negó con la cabeza.  

    —Quiero hacértelo así, me pone el traje —confesó haciéndome reír, y aparté las manos para ponerlas sobre sus caderas. 

    Con ímpetu, Robin deslizó mis pantalones y calzoncillos un par de palmos, tras alzarse sobre mi cuerpo, liberando mi miembro erecto. Solo de intuir lo que íbamos a hacer sobre el sofá me había puesto a cien.  

    Ella continuaba vestida, pero tan solo tuvo que apartar la fina tira de su tanga para quedar accesible a mí. Descendió sobre mi cuerpo, con calma, dejando que sintiera como me hundía en su interior, escuchando su largo jadeo. 

    Su pubis quedó pegado a mi cuerpo y comenzó a mover en círculos sus caderas, acariciando mi torso sobre la tela de mi camisa y demostrando el placer que sentía.  

    Su expresión enardecida aumentaba mi propio deleite, porque verla gozar conmigo era algo que multiplicaba mi disfrute. 

    —Me gusta terminar así las conversaciones —confesé haciéndola reír.  

    Sus movimientos se fueron acelerando según aumentaba su placer, podía notar como estaba cerca de llegar al clímax, yo también estaba al límite, y deseaba que nuestras almas se fundieran al acabar juntos. Liberé mi cuerpo cuando sus gritos cobraron intensidad y la vi enloquecer maravillado.  

    *  *  * 

      

    Con el sermón de James en mi cabeza, decidí quedar con Eliot y hablar de lo realmente importante por una vez. Ya nos conocíamos bastante y nos habíamos aceptado: era hora de tomar medidas.  

    En lugar de quedar en algún sitio y tomar algo, como solíamos hacer, él propuso venir a casa a comer. Robin y él no habían vuelto a hablar desde que la trajo borracha del Le Baron, pero era evidente que aquello había sido una especie de armisticio entre ambos. Al menos Eliot tenía mejor disposición para incluir a Robin en los planes.  

    Durante la comida, una vez que hablamos de su día a día y mi exposición, que cada vez estaba más cerca, no perdí tiempo en sacar a colación el tema de hacer oficial y legal mi paternidad.  

    —¿Reconocerme? Eso haría que llevara tu apellido y… 

    —Supongo que eso sería solo si lo quisieras, pero ante la ley serías mi hijo y tendrías una serie de derechos que ahora no posees —aclaré pese a que yo tampoco estaba muy informado sobre el tema en realidad. 

    —Pues… No vine aquí con esas ideas, solo quería saber quién eras. No quiero sacar nada material —aseguró un poco incómodo y miró a Robin—. No me mueve ese interés ni quiero que… 

    —Eso ya lo sé —le interrumpí—. Que ni lo hayas mencionado en este tiempo lo confirma. Pero eres mi hijo y creo que deberíamos hacerlo. A no ser que no quieras.  

    —No, no es que no quiera —declaró y miró de nuevo a Robin, que permanecía al margen de la conversación—. ¿Tú lo ves bien? Si un día tenéis hijos… yo sería como ellos, ¿no?  

    —Sí, claro. Eres su hijo como lo serían los que tenga conmigo en un futuro —dijo ella entonces, con naturalidad, aunque el que le preguntase sí la sorprendió de primeras—. Creo que precisamente por eso habría que hacerlo.  

    »Además, creo que deberías ir a la exposición. No es necesario que te presentes como su hijo, pero es raro que no vayas, como si te ocultases, y ocultar las cosas aunque sea sin mala intención o por no complicar algo al final lo complica todo mucho más.  

    —Es que no quiero que me pregunten por mi madre, no me gusta… —dijo el chico—. No quiero recordar que ya no está.  

    Su tono se vio afectado al hablar, y Robin le tomó la mano por encima de la mesa con gesto comprensivo.  

    —No lo había pensado, lo siento —dijo compungida—. Es cierto, pero deberías vivir esto con Nolan, formar parte en su vida en todos los aspectos. 

    Eliot quedó pensativo sin apartar la mano que Robin mantenía asida.  

    —Lo pensaré —declaró al final—. Por el momento hagamos eso del reconocimiento, para ir paso a paso.  

    —De acuerdo, me pondré en contacto con un abogado que lo lleve, no será mucho problema.  

    No insistí en que fuera a la exposición. En el tiempo que conocía a Eliot nunca había mencionado a su madre si no era esencial, así que suponía que era cierto aquello de que prefería no recordarla si podía evitarlo. Me parecía un motivo legítimo que no pensaba rebatir.  

  


 
   
    Capítulo 28  

    Robin 

      

    Me sentía súper orgullosa de mí misma cuando concluí el diseño publicitario para la exposición de Nolan. Especialmente porque con James de luna de miel me había quedado al frente de todo, incluso de aquello que se salía de mis competencias, pero Nolan parecía encantado con el resultado final, y también Hector, quien era más objetivo pues no lo decía cegado por el amor.  

    La semana previa a la exposición fue un no parar, pese a que no era de extrañar; sentía que iba de un lado a otro todo como si llegase tarde. Y no era para menos.  

    Fuera de todo ello y de lo referente a Nolan, su trabajo y mis estudios, también estaba muy interesada por Alice, y el progreso de su relación con Liam. Cada día, o dos días, hablábamos y me contaba novedades y me confesaba que se enamoraba más a cada segundo que pasaba con él. Por lo que me contaba no podía extrañarme, porque Liam parecía hecho a su medida en todos los aspectos, y eso me hacía tremendamente feliz. De hecho, estar contenta por ella me daba ánimos y me aportaba energía cada día. Pero me frustraba tener que alegrarme en la distancia.  

    Desde que éramos unas niñas Alice y yo habíamos sido como uña y carne, nunca habíamos estado sin vernos tanto tiempo, pues incluso cuando me marché a la universidad regresaba a casa en vacaciones y exprimíamos el tiempo del que disponíamos para estar juntas. Este era, sin duda, el periodo más largo de nuestra vida en el que no nos veíamos. Echaba de menos su forma de mirarme cuando pensaba que lo que decía era tonto, que podía imaginar al otro lado del teléfono, y sus sonrisas sardónicas. Añoraba abrazarla y que ella me espachurrase con fuerza.  

    Supongo que, me apenaba ser consciente de que lo que vivía no era un etapa y mi futuro estaba en Nueva York, comprendiendo que la distancia que nos separaba no era algo temporal. Sin embargo, la mantenía en mi vida, no era como mis padres. Con ellos sabía que los había perdido y, con pesar, lo debía aceptar. No había forma de tener todo. Pese a lo mucho que significaban para mí no podía renunciar a mi felicidad por complacerles.  

    Aquello era la decisión más dura que había tomado en mi vida, y seguía arrastrando la pesadumbre que me provocaba, como si ya formara parte natural de mí. Sin embargo, ni en un solo momento me había arrepentido o tan siquiera dudado.  

    Llevaba meses transitando las calles de Nueva York, y ya no miraba todo como si fuera nuevo, a pesar de que cada día descubría algo diferente. Vivía con Nolan sintiéndome amada a cada segundo y me había adaptado a su entorno, incluso a su hijo, gracias al amor que nos profesábamos de una manera que seguía sorprendiéndome, por su naturalidad. Estaba estudiando algo que me interesaba y creando mi propio mundo. Era muy feliz y por ello el latente dolor de la perdida de mis padres se hacía llevadero.  

    Solo me quedaba un capítulo abierto que deseaba cerrar, y la misma semana que Nolan presentaba sus fotografías conmigo como protagonista, recibí la llamada que me informaba que aquel ciclo también llegaría a su fin.  

    Era medio día en la costa este, cuando el abogado de la acusación contra Mike me llamó a mi teléfono. Hacía mucho que no sabía nada de él ni del caso y eso me intranquilizaba.  

    —Se ha realizado la vista preliminar —me dijo con un tono que mostraba que aquello era bueno—. El juez ha puesto el juicio para dentro de cuatro semanas. 

    —¿Eso es bueno? —pregunté desde mi ignorancia.  

    —Sí, nos dará tiempo a preparar vuestra declaración, y llevarla preparada. El señor Rodwe aseguró que podrían venir para ello sin problemas.  

    —Sí, estamos comprometidos a hacer lo necesario para que Mike no salga impune.  

    —Eso es muy bueno. Junto con Maddison, ambos son nuestros testigos principales. Aunque también nos gustaría tener en el estrado a su tía, su figura será beneficiosa. ¿Tiene alguna duda? 

    —No, por el momento no. 

    —Le enviaré el teléfono de Lori, es mi ayudante y para cualquier duda o cuestión puede llamarla a ella, sin problemas.  

    —De acuerdo.  

    —Estaremos en contacto —se despidió.  

    Me quedé algo desconcertada tras la llamada, porque me había tomado de improviso. Sin embargo, comprendí que aquello significaba poner fin a algo que quería dejar atrás de una vez, y solté un gran suspiro de alivio.  

    *  *  * 

      

    El día de la inauguración de la exposición podía sentir el nerviosísimo de Nolan desde primera hora de la mañana, tanto que se sobresaltó cuando sonó el timbre de casa. Fui a contestar y quedé desconcertado al tratarse de un repartidor. Cuando apareció frente a la puerta no sabía de qué podría tratarse.  

    —Traigo un envío para Nolan —dijo el repartidor.  

    —Es aquí, sí. Cariño, es algo para ti —avisé a Nolan que se acercó con curiosidad.  

    Sin decir nada más el repartidor le entregó una caja de cartón de un palmo de alto, pero ancha y se fue por donde había llegado, sin pedirnos que firmásemos nada.  

    Nolan entró portando la caja hasta la cocina. Me acerqué con curiosidad por saber que contendría aquella caja que él abría con cuidado por si portaba ántrax o directamente una bomba.  

    —¡Qué hijos de puta! —dijo al ver el interior.  

    En cuanto vi el contenido comencé a reír tapándome la boca un poco ruborizada; eran una docena de magdalenas decoradas con motivos eróticos: Pechos, penes, culos y vaginas. Tres de cada y todos diferentes.  

    No me costó deducir que aquello era un regalo de James y Kara que querían estar presentes aunque se encontraban regresando de su luna de miel.  

    —Pues ya tenemos postre —declaró divertido, mientras yo seguía riendo—. ¿Te pone o qué? 

    —Mmmm… tiene muchos detalles —contesté—. Pero hay más para ti que para mí.  

    —Yo me encargo de que te quedes satisfecha —apuntó él riendo—. ¿No sabías nada de esto? 

    —Absolutamente nada —aseguré. 

    —Voy a sacarles fotos, espero convertir el hastag EroticCupCake en trending topic. 

    Tras echar unas cuantas fotos Nolan acompañó el café con una magdalena decorada con pechos, sin plantearse reservarlos para después. Yo debía trabajar y por la tarde debía presentar un trabajo de clase, así que me resultaba imposible acompañarlo a la galería desde primera hora y revisar con él que todo estuviera listo.  

    *  *  * 

      

    Desde la salida con Alana por la noche, me había vuelto muy distante con ella, incluso más que de costumbre, y ni siquiera la había invitado a la exposición. Sabía que no entendía el motivo, pero tampoco tenía intención de explicarle el porqué no me gustaba la gente interesada.  

    Salí corriendo de la escuela de artes y me arreglé en tiempo récord para coger un nuevo taxi que me llevara hasta la galería de Hector.  

    Llegué algo inquieta, sin saber si mi atuendo era adecuado para la ocasión. Lucía un mini vestido negro muy sencillo, que se ajustaba por completo y tenía un escote redondo en la espalda. Me había decantado por algo tan simple porque también era una apuesta segura.  

    Cuando entré en la galería pensaba en buscar a Nolan, pero la idea se evaporó de mi cabeza en cuanto mis ojos repararon en las fotografías expuestas en las paredes. Con la iluminación y al tamaño al que estaban expuestas era imposible que las pudiera pasar por alto. Las observé sin ser consciente de que era yo la que aparecía en ellas, dejándome arrastrar por las sensaciones que trasmitían y me alegré de no haber impedido que se expusieran.  

    Caminé con calma observando cada imagen, hasta llegar a la sala dónde Nolan se encontraba. En cuanto me vio su rostro cambió el gesto y me sonrió acudiendo hacia mí; me había quedado estática al contemplarle luciendo un traje sin corbata y el cuello de la camisa abierto, pero que le quedaba tan bien que hizo que mis piernas temblaran.  

    —¿Cómo te vistes así sabiendo que debo tener la cabeza centrada? —me recriminó antes de besarme, pero estaba sin palabras para decirle que opinaba igual sobre él.  

    —Espero que esta sea tu musa, semental —escuché decir a mi espalda y me giré antes de poder contestar a Nolan. 

    Una mujer de unos cincuenta años o incluso más, pero que tenía un estilo desenfado que la hacía parecer una adolescente, se nos acercaba con seguridad. Su pelo era de una negro azabache, salvo por un mechón blanco que le caía a un lado. 

    —Jojo, ella es Robin —me presentó Nolan. 

    —Encantada —dije. 

    —Jojo es pintora, ella también se inspira en su pareja —me explicó.  

    —No solo uso a mi novia…, y como Tabita no ha podido venir puedo preguntarte si querrías posar para mí —propuso Jojo, y deduje que Tabita era su pareja.  

    —Lo de posar fue algo puntual, me siento mejor detrás de la cámara que posando —dije con el tono más sobrio que pude—. Pero gracias.  

    —Qué pena, pero si cambias de opinión, estoy trabajando en un línea sobre el tiempo y quiero modelos de todas las edades…  

    —Nolan, Hector te necesita—dijo Elisa interrumpiendo a la pintora.  

    —Luego hablamos con calma, Jojo —se disculpó. 

    Tomando mi brazo, Nolan me llevó con él.  

    —Has hecho bien en rechazar posar para Jojo, lleva pintando vaginas desde antes de que estuviera pasado de moda —dijo Nolan y le miré sorprendida—. Le gustan.  

    Me reí ante ese comentario.  

    —Robin, si quieres acompañarme mientras ellos están a sus cosas, creo que James ha llegado —me indicó Elisa con amabilidad y asentí, yendo tras ella.  

    Salí hacía el vestíbulo de la galería encontrando a Kara más espectacular que de costumbre, vistiendo un conjunto en tono plata junto a James, que vestía un traje sin corbata igual que Nolan.  

    —¿Qué tal la luna de miel? —pregunté al acercarme.  

    —¡Mudémonos a Nueva Orleans! —dijo Kara directamente—. Es tan… europeo, pero americano a la vez. En serio, mudémonos y pasemos del puto frío de los inviernos de aquí.  

    Me reía de su comentario, sabiendo que pasaría un par de semanas insistiendo con la idea, pero de nuevo volvería a enamorarse de Nueva York, sobre todo porque a esas alturas ya no hacía tanto frío como en invierno.  

    *  *  * 

      

    Los primeros asistentes comenzaron a llegar y, aunque Nolan estaba ocupado, estuve en compañía de James y Kara que, con entusiasmo, me iban presentando a los que no conocía. Aquello llamaba más la atención, pues era llamativo el cariño con que Kara me trataba.  

    —Es una nueva etapa —le decía a una conocida—. Robin es la pieza del puzle que nos hacía falta, en especial a Nol; aquí podéis ver todo lo que le aporta…  

    Entre los asistentes reconocí a un hombre que pasaba la treintena, y que no sabía ubicar, pero sin duda conocía de algo. Para confírmame ese hecho, al verme, me sonrió acudiendo a mi lado. Al reconocerlo James soltó un bufido, dándome a entender que sabía quién era y no le gustaba.  

    —Siempre dije que tu sitio era delante de la cámara, encanto —dijo antes de saludarme y al escuchar esa forma de llamarme lo identifiqué.  

    —Ken, cuánto tiempo, ¿cómo le va al grupo? —pregunté, obligándome a tener presente que esa exposición era de Nolan y por él debía ser agradable con todos.  

    —Están en cabina, con nuevos temas —contestó y entonces reparó en Kara—. ¡Estás fantástica! Nolan es un hombre con buen gusto para las mujeres, hay que reconocérselo…  

    —Voy a ver cómo está —me disculpé, aprovechando que Ken estaba hablando con Kara. 

    Llegué hasta Nolan que estaba en el centro de un corro de personas. No podía aplacar del todo mi actitud comedida por mucho que deseaba mostrarme segura a su lado, aunque él también hacía por que así fuera. Rápidamente me rodeó la cintura acercándome a su costado, sin dejar de atender a los asistentes. 

    —Ella fue la causante de todo. Apenas fue algo meditado —explicaba mirando a las fotografías y aferrándose con más fuerza a mí—. Es algo primario, es… curiosidad, deseo de experimentar, es belleza. 

    —Nunca pensé que algo tuyo contuviera belleza, Nolan —comentó un tipo con el pelo granate y unas gafas redondas con cristales del mismo color—. Al menos no en el sentido estricto de la palabras.  

    Todos rieron ante el comentario. 

    —Este trabajo es por completo diferente —explicó Nolan—. Refleja un cambio en mí y mi vida. Ahora la luz brilla sobre las oscuridad, resalta más, siendo la protagonista; hay belleza y no solo deseo de provocar. Hay deseo, sí, pero en un sentido erótico y no trasgresor.  

    Le estaba escuchando y me sentía fascinada por cada palabra que decía. No solo fascinada, sino afectada. No había pensado que esas imágenes mostraran tanto de él y cómo era. Ni que yo hubiera cambiado tanto su vida de una forma tan abrupta, pues era cierto que él cambió con anteriores trabajos era significativo, pero no había pensado en el verdadero trasfondo.  

    Nos alejamos de ese grupo para reunirnos con James y Kara. Nolan me mantenía a su lado, pero nos topamos con una pareja que nos cerró el paso. Cuando Nolan miró a la mujer su rostro cambió.  

    —¡Belinda, no esperaba que vinieras! —dijo con entusiasmo. 

    —Escuché que una jovencita había conseguido que hicieras fotos agradables, y quería verlo con mis propios ojos —dijo la mujer. Su elegancia y sobriedad destacaban entre la apariencia desenfadada y llamativa del resto de los asistentes. Debía rondar los cincuenta años, pero no era fácil asegurarlo.  

    —Son unas fotografías magníficas —dijo el hombre a su lado, notablemente mayor.  

    —Gracias, Claus —asintió Nolan y se giró hacía a mí—. Robin, él es el escultor Claus Van Hoff, Kara tiene un par de sus obras en el salón y su mujer Belinda, la primera que aceptó exponer mis fotografías. Su galería está cerca del MoMa.  

    Mi primera impresión fue verme reflejada en aquella pareja, era evidente que había una clara diferencia de edad entre ambos. Y no supe qué decir, aparte de un leve «encantada». 

    —¿Eres modelo? —preguntó Belinda e hice gesto negando—. Ya decía yo, lamento decirte que se ve que este no es tu ambiente. —Miré en rededor temerosa—. Tranquila, yo tengo ojo para esto.   

    —No la intimides, cariño —dijo Claus. 

    —Para nada, al contrario. Yo no sabía ni que era le cubismo y acabé dirigiendo una galería de vanguardia. A todo se puede hacer uno, más si se tiene quien le motive. —Miró con complicidad a su marido—. Me recuerdas a mí, cuando conocí a Claus... Me sentía de otro mundo. 

    —Vosotros lleváis tantos años juntos que escuchar eso suena imposible —aseguró Nolan—. Tenéis la relación que todo el mundo quiere. No puedo imaginar al uno sin el otro.  

    —El tiempo siempre acaba demostrando todas las cosas, hasta a los que tiene los mayores prejuicios. Y con el paso de los años la diferencia de edad se nota menos, aunque siempre puede venir alguien aún más joven que yo.  

    La mirada que le dedicó a su marido era divertida y para nada acusatoria. Resultaba evidente la sólida relación que tenían y el amor que sentían el uno por el otro hasta en los más leves gestos.  

    —No para mí, cariño —dijo Claus, tomando su mano.  

    —No te robamos más tiempo, es tu noche —dijo Belinda—. Encantada de conocerte.  

    Me despedí de ellos con la sensación de querer conocerlos más y poder preguntarles cómo se había dado su relación, pero sabía que no era el momento ni el lugar. Seguí a Nolan, que zigzagueaba entre la gente, hasta una sala pequeña al fondo que solo tenía unas escaleras que bajaban al sótano, donde se encontraban los aseos y los despachos privados donde había estado la primera vez. 

    —Necesito un paréntesis —confesó bajando los escalones seguido por mí, para quedar alejados de la gente.  

    —No puedo comparar, pero creo que está yendo bien —comenté para darle ánimos—. Aunque Eliot no haya venido. 

    Asintió ante mis palabras esperando a que bajara el último escalón. Con un rápido movimiento me rodeó la cintura tirando de mí, quedando ocultos tras un biombo, que tapaba la puerta del despacho y que nos escondía de la vista de cualquiera que pasara hacía los aseos.  

    —No podemos hacer esto… —dije. 

    —Solo quiero tener unos minutos sin tener que escuchar a nadie, ni reírme de nada que no es ni ingenioso —replicó, y me acorraló contra la pared con su cuerpo—. Y también sentirte cerca. Estás espectacular. 

    No me resistí. También quería tenerlo para mí, aunque fuera unos escasos minutos. Esa noche, Nolan me parecía irresistible, desprendía atractivo y encanto, un sexapil genuino que me hacía querer arrancarle la camisa…  

    Le besé con ganas y rozando mi cuerpo contra el suyo en un contoneo sensual.  

    —Me han caído bien Belinda y Claus —comenté.  

    —Son buena gente, pero no quiero pensar en ellos ahora —dijo acercándose a besarme.  

    Acaricié su cabello castaño sin dejar de besarle, cada vez con más deseo, no podíamos estar mucho rato escondidos. Sus manos se posaron sobre mi cintura y se deslizaron por la fina tela del vestido hasta que me rodeó con ambos brazos. La pasión de sus movimientos también se hizo más profunda, y Nolan guió sus manos hasta mi trasero y lo presionó contra su pelvis. 

    —Podría incluso olvidar donde estoy si sigues así —confesé cuando sus labios bajaron por mi cuello.  

    —Si es un reto, lo acepto —contestó, y sonreí. 

    Sabía que no era adecuado hacer aquello, más que por el lugar por la ocasión. Nolan no podía desaparecer aquella noche. Sin embargo, no quería parar, y no me quejé cuando sus manos pasaron por debajo de mi vestido y buscaron mi cuerpo bajo la ropa interior, provocándome un gemido que era una invitación a que no se detuviera. Le acaricié por encima del pantalón, para despertar su deseo, aumentando la dureza que palpaba con cada roce y disfrutando de cómo su respiración se hacía más intensa y ronca. 

    El sonido de tacones descendiendo las escaleras nos previno de la cercanía de, al menos, dos personas. Sin embargo, Nolan no se apartó de mi lado ni tampoco detuvo las caricias de sus dedos en mi centro. 

    —No hagas ruido —susurró, pegándose más a mí. 

    A pesar de sus palabras la intensidad de sus movimientos aumentó, lo que me sobrecogió, haciendo imposible que reprimiera mi placer y no gimiera, aunque fuera ahogadamente. La posibilidad de ser descubiertos, mi lucha por contenerme y la mirada lasciva que veía en los ojos de Nolan, conformaban un todo que me estaba excitando más de lo que podía soportar, y mi cuerpo reaccionaba solo, pero mi mente luchaba en contra. 

    —No-no puedo más… —suplique al escuchar cómo se aproximaban a nosotros las voces—. Nos van a… 

    —Shhh —Nolan selló mis labios con una apasionado beso y profundizó sus dedos dentro de mí.  

    Aquellas mujeres estaba a tan solo un metro o dos de nosotros, separados por un endeble panel, y yo me encontraba casi a punto por culpa de Nolan, sentía que iba a explotar, pero algo en mí me impedía rendirme al placer.  

    Las voces quedaron aplacadas cuando entraron en el aseo, lo que me relajó con alivio. 

    Nolan se apartó de mis labios y lo miré con recriminación, lo que hizo que me sonriera con malicia. 

    —No he terminado —declaró—. No te has… 

    —No puedo —negué sujetando su muñeca, estaba terriblemente excitada, pero sabía que no podría complacerle—. Aquí no… 

    Su rostro mostró su contrariedad, vi que pretendía continuar a pesar a mis palabras, por no creer en ellas, y volvía a negar con la cabeza. Nolan miró en rededor y giró el pomo del despacho de Hector, que se abrió sin problemas.  

    —No... —dije mirándole mientras negaba. 

    —Has dicho que aquí no, por eso… vamos ahí.  

    Se metió en el despacho y tiró de mí con ímpetu, cerrando la puerta una vez entré a la oscura sala.  

    Nolan me rodeó con los brazos y comenzó a besarme el cuello con deseo, deslizando sus manos por mi vestido nuevamente. 

    —Es tu exposición —susurré.  

    —Por eso mismo, es mi noche; compláceme —pidió con más ganas a cada segundo—. Sabes que esto es lo que más quiero. Tenerte a ti, ahora y aquí.  

    No podía decirle que no, y no por los motivos que él daba, sino porque yo también lo deseaba. El hecho de saber que aquello era algo que hacía un año escaso me hubiera parecido inconcebible solo me daba más fuerzas para asentir.  

    —Debes darte prisa o preguntarán dónde estás —declaré. 

    No tuve que decir nada más para que Nolan entendiera que estaba aceptando hacer lo que él quisiera y, pese a la oscuridad, nos desplazamos hasta la amplia mesa de Hector. En ningún momento me importó la idea de ser descubiertos, ni me planteé las consecuencias que conllevaría para Nolan ultrajar aquel lugar. Le acogí entre mis piernas deseando sentirlo, obviando al resto del mundo.  

    —En cuanto sienta como te corres nos vamos —dijo apartando mi ropa interior—. Así que no te contengas.  

    Le desabroché los pantalones y con ansia guié su erección hacía mi centro.  

    Nos unimos de un solo movimientos y le sentí arrollarme sin contención, forzándome a ahogar el gemido que me sobrevino.  

    Me aferré a la americana que vestía, besando sus labios como si de cada beso dependiera mi vida. Me movía con brusquedad contra su cuerpo, al igual que él, ansiosa por sentir la explosión de placer o notar la calidez que seguía a la suya.  

    —Así, pequeña… —susurró, aferrando mi muslo con fuerza.  

    —No pares… casi estoy —le avisé y sus movimientos se hicieron más rápidos.  

    Sabía cómo conseguir que me rindiera y mi cuerpo se liberase por completo. Una leve explosión de placer nació en mi interior y me contraje, apretando a Nolan dentro de mí, cuando sentí como él también sucumbía y mi placer se intensificó al máximo.  

    —¡Oh, Dios! —Jadeé abrazándome a él para controlar mi cuerpo.  

    —Eso, pequeña… Esto era lo que quería —declaró estrechándome con fuerza. 

    Deseé poder relajarme y dejar que acariciara toda mi piel con calma, como siempre hacía tras el sexo, pero en ese momento no era posible disfrutar de mis amados mimitos poscoitales, así que bajé de la mesa y recoloqué mi ropa.  

    Nolan me atrajo hacia él y comenzó a besarme con suavidad bajo la oreja, pero la inquietud por ser descubiertos allí me sobrevino, ahora mi cerebro no estaba nublado por la excitación y me aparté.  

    —Tengo que ir al baño —me excusé, alejándome hacia la puerta.  

    Salimos del despacho con sigilo y rodeamos el biombo que nos ocultaba. Sin pensar me metí en el baño de señoras, tras dar un rápido beso a Nolan. 

  


 
   
    Capítulo 29 

    Nolan 

      

    Estaba esperando a que Robin saliera del aseo para subir con ella de nuevo, cuando vi bajar las escaleras a Kimberley. No pude disimular mi desagrado al verla allí, lo cual pareció notar pues su expresión se hizo más marcada, acentuando su sonrisa.  

    —No tenías que haber venido —solté.  

    —Siempre he acudido a todas tus exposiciones, y te he conseguido ventas. ¿Por qué debería de cambiar ahora?  

    —¿En serio necesitas que te lo explique?  

    —Me he enterado que tienes un hijo, hasta criado y todo —dijo parándose frente a mí—. Lo lamento por Kara, ¿se ha vuelto a medicar? Oí que se ha casado… Así que le ha debido de afectar muchísimo. —La miré con desagrado—. Espero que tú también superes eso…  

    —Eres tú la única que tiene que pasar página de un vez. Yo estoy muy feliz con la mujer que amo.  

    Kimberley se quedó mirándome unos segundos, parecía que no encontraba palabras para contestar. Entonces Robin salió de baño, reconociendo con quién estaba y quedando desconcertada. Una estrepitosa carcajada salió de la boca de Kimberley, que abrió por completo con teatralidad.  

    —La mujer… la mujer que amas —repetía entre risas—. ¿Y te lo crees, niña? 

    Sus ojos destilaban lástima con tintes de desprecio, pero no quise contestar siquiera, y cogí de la mano a Robin. Tiré de su brazo para que la ignorase y continuásemos hasta las escaleras. Sin embargo, eso no acalló a Kimberley, que alzando más la voz siguió dirigiéndose a mí.  

    —Si te lo crees me das pena… Porque lo que eres y serás es una más… Su segunda mujer y puede que la madre de sus otros hijos… Serás otra más, y siempre por detrás…  

    Las últimas palabras que escuché decir a Kimberley me llenaron de rabia, aunque estaba dispuesto a ignorarla. Sin embargo, Robin no, y se soltó de mi mano, descendiendo los escalones y rehaciendo sus pasos de manera impulsiva.  

    —¿Y tú? Tú ni siquiera serás eso, no eres nada en su vida —la espetó cuando estuvo frente a ella—. Solo una loca, llena de rencor y envidia. 

    Fui tras Robin, aunque entendía que a esas alturas tuviera esa reacción, conocía a Kimberley y no me fiaba de ella y sus brotes. 

    —Déjalo, pequeña. —Llegué a su altura intentando que la ignorase.  

    —Deberías educarla —espetó Kimberley.  

    Noté como el cuerpo de Robin se tensaba y la aparté, ofuscado también por lo que acababa de escuchar. Tenía más experiencia lidiando con Kimberley para controlarme, pero no dejaría las cosas así, dando la vuelta sin más. No podía.  

    —Solo estás rabiosa porque ella está ahí —dije señalando la planta superior—; en cada imagen. Porque está aquí; a mi lado. Porque me he divorciado de Kara por ella. Estoy rendido a ella… 

    —¿A esta cría? —preguntó con desprecio. 

    Insté a Robin a que se quedase quieta moviendo el brazo a su lado en un imperceptible movimiento. Tenía preparado qué decirle a Kim, sabía dónde le dolía, y como había atacado lo que más me importaba no iba mostrar ni un ápice de compasión. 

    —Sí, por completo, pero eso no es lo que te jode. No me quieres, Kim, pero te jode que mi novia ha logrado lo que tú querías, relegar a Kara. Querías ganarla. Solo te mueve el odio y por eso das tanta pena.  

    Sin darle tiempo a que contestase me giré rodeando la cintura de Robin y subí a la primera planta, para volver a centrarme en mi trabajo.  

    —¿Dónde coño te metes? —me preguntó James al vernos—. Prefiero no saberlo —añadió con sorna, pero mi cara mostraba que no estaba para bromas.  

    —Sí, mejor no preguntes —contesté.  

    —En ese caso no te digo que tu amigo, el agente musical, está con mi mujer porque tu novia no le da bola —comentó James, volviendo la vista hasta donde Kara se encontraba riendo con Ken—. Le gustan tus chicas.  

    —Pues le podrías presentar a Kimberley —comentó Robin.  

    La propuesta era una broma, pero James y yo no miramos, «no era mala idea» y «podría quitar dolores de cabeza» creo que pensamos ambos. En frío pensaba en lo dicho a Kimberley, y me preocupaba que en su psicótica mente comenzara a sentir por Robin la obsesión que había padecido por Kara durante años.  

    —¿La loca está aquí? —preguntó para confirmar y asentí—. Pues deja que me encargo yo de esto, hermano.  

    —Todo tuyo —asentí—. Voy a beber algo.  

    Tomé a Robin de la mano y me dirigí hasta uno de los camareros que se paseaban con bandejas de bebidas. Le tendí una copa de vino a ella y cogí una cerveza. En los ojos de Robin podía leer que lo sucedido con Kimberley la mantenía aún tensa, pero ese no era un buen momento para hablarlo. 

    —No dejemos que nada nos joda la noche —comenté antes de dar un trago a mi cerveza. 

    —Lamento que Eliot no haya venido —dijo cambiando de tema. 

    —Yo lo entiendo —afirmé—. Tenía razón en que la gente haría preguntas.  

    —Sí, es cierto —aseguró tras beber un sorbo de vino—. Hoy solo debes preocuparte por ti, es tu noche.  

    Nos quedamos en una pequeña sala hablando con aquellos que venían a ver las fotografías, promocionando la venta online de las impresiones de las imágenes en metal.  

    James cruzo la sala llevando a Ken cogido por el hombro, gesto que a cualquiera le pasaría inadvertido, pero que yo sabía que, en James, confirmaba que ese tipo no le gustaba. Vi a Kimberley a lo lejos, pero no se nos volvió a acercar.  

    *  *  * 

      

    Cuando Hector dio por concluida la exposición, siendo ya bien entrada la noche, y anunciándome que había sido muy exitosa, los asistentes que quedaban me acompañaron a un local cercano a celebrar y alargar aquella noche que me pertenecía. Pese a que estaba esperando el momento adecuado para poder despedirme e irme a casa con mi novia, que era lo que más me apetecía.  

    —Ken se fue con la loca agarrada del brazo —me dijo James ofreciéndome una cerveza.  

    —No quiero saber qué pueda salir de ahí —comenté dando el primer sorbo.  

    —¿Un hijo llamado Kut? —bromeó haciéndome reír— Salga lo que salga que sea lejos y no salpique —apuntó él, divertido, y asentí riendo—. Estás deseando largarte, ¿verdad? No dejas de mirar a tu chica pensando cómo sacarla de aquí sin que nadie os vea.  

    —A ti no te puedo mentir, hermano, ni quiero —confesé.  

    —Te cubro —propuso, demostrando que estaría perdido sin su ayuda—. Deja que le pida a Kara que cuente nuestro periplo por las tiendas vudú, y acaparará la atención de todos en diez segundos.  

    —Te debo una.  

    —Unas cuantas… —dijo al alejarse.  

    Tal como dijo, al poco de susurrar algo en el oído de Kara, esta comenzó a explicar a los que tenía más cerca una historia, entre aspavientos y grandes gestos llamaba la atención con su atuendo plateado en el oscuro local, y poco a poco todo el mundo le prestaba atención y se reía con todo lo que contaba.  

    Con disimulo me acerqué hasta Robin por detrás, que también escuchaba las aventuras de mi exmujer, divertida, y tomé su mano.  

    —Huyamos juntos, antes de que nos echen de menos —susurré en su oído antes de que se diera la vuelta.  

    Su mirada cómplice fue suficiente afirmación y, sin que nadie reparase en nosotros, nos alejamos del grupo y salimos por la puerta.   

    Robin llamó a un taxi desde el borde de la acera y la seguí, montándome tras ella. 

    —Ha ido muy bien, ¿no? —me preguntó animada al mirarme y asentí—. Pensé que me sentiría más fuera de lugar, pero no. Me lo he pasado muy bien.  

    —Me alegro, pequeña. —Sonreí aliviado y la tomé la mano. 

    Ella se recostó sobre mi hombro, demostrando su deseo de poder llegar a casa y descansar. El día no había sido tan movidito como en otras ocasiones, pero sí había sido precedido por muchos otros llenos de estrés y ajetreo. Sin embargo, yo no quería dar la noche por concluida, había algo que quería hablar con ella.  

    —Sobre Kim… —comencé, y la escuché soltar un bufido que me resultó gracioso—, solo quiero que sepas que no tiene razón en nada de lo que dijo, en nada de nada.  

    Para mi desconcierto Robin se quedó callada, no comentó nada, ni de lo ocurrido ni de mis palabras. De hecho, no abrió la boca hasta que nos apeamos del vehículo y le dio las buenas noches al conductor.  

    Entramos en nuestro edificio y nos subimos en el ascensor, que emprendió su ascenso con lentitud.  

    —No me molestó que ella dijera nada, habrá quien siempre piense mal —dijo entonces bajando la vista al suelo. 

    Llevaba razón, como la mayoría de las veces, y por ese motivo sentí nacer una ardiente rabia dentro de mí que me hizo soltar un bufido de hastío.  

    —Eres la mujer de mi vida —declaré y me puse frente a ella, alzando su rostro para que me mirase a los ojos—. El resto del mundo me puede chupar la polla.  

    No estaba enfadado con ella, en absoluto, pero salí del ascensor con demasiada decisión. Al entrar en el apartamento me sentí como un imbécil porque no tenía motivos para ponerme así. Sobre todo sabiendo que ese tipo de cosas afectaban a mi novia de verdad. Me giré al llegar a la cocina, dispuesto a pedirle disculpas y la vi avanzando tras mis pasos con el ceño fruncido. 

    —El resto del mundo a ti no te puede chupar ni la punta del pulgar —dijo muy seria, para acabar sonriendo al final ante mi desconcierto—. No se le dicen cosas así a una novia celosa.  

    Me reí ante sus palabras, agradecido porque gracias a esa broma había terminado de disipar la rabia que sentía.  

    —Lo siento, cariño. Es que me frustran estas cosas —confesé y la abracé la cintura con ambos brazos—. Quiero que te sientas especial, y que todos sepan que soy tuyo y solo tuyo. Y, sobre todo, que nadie cuestione que te amo más que a nadie. No importa el pasado; lo que vivo y siento contigo, no es solo mejor, es mucho más intenso y magnífico que todo lo anterior. 

    La miré fijamente para que viera en mis ojos que todo lo que decía era completamente sincero.  

    —Me siento especial —aseguró tirando del cuello abierto de mi camisa—. Me dolía que no pudiéramos tener nada que fuera nuevo para los dos, sobre todo desde que sabes que tienes un hijo. Me sentía… no sé… desalentada, supongo. Todo lo que te diera y vivieras conmigo ya lo habrías experimentado. Pero también pensé que tú tampoco has sido el único o el primero en algunas cosas —alegó mientras yo asentía a sus palabras—. Pero eres el más especial en todo. Tengo la esperanza de que con el tiempo la gente se dé cuenta de lo equivocada que está con nosotros —aseveró—. Como dijo la mujer que te dio la oportunidad de exponer la primera vez: solo debemos seguir juntos, no dejar que nada ni nadie nos separe. 

    Había un deje de súplica en su tono y su cuerpo se pegó más a mí al decir aquello.  

    —Nada me alejará de ti, pequeña. No te voy a soltar hasta que me lo pidas —aseguré aferrando con fuerza su cuerpo junto a mí—. Cometí ese error una vez, pero no se repetirá. Te necesito a mi lado, ni te imaginas cuánto. —Me incliné para saborear su aroma cálido—. Sabes que soy adicto a ti, por completo. 

    Sus finos dedos se enredaron en mi cabello, incitándome a que la besara y me apropiara de su cuerpo. Despertando ese deseo genuino que sentía por ella. No ansiaba solo sexo, sino poder volcar mis sentimientos en ella, deleitarme con su maravilloso cuerpo. Deslicé la tela de su vestido por sus hombros sintiéndome afortunado de poder gozar de aquella piel inmaculada que la envolvía.  

    La leve prenda cayó al suelo, mostrando la desnudez perfecta de Robin, solo cubriendo su sexo con un exiguo tanga. Era el hombre con más suerte del mundo. 

    Me alejé un paso para verla mejor, y se ruborizó ante mi mirada de forma divertida. Sin dudar me volví a acercar y le rodeé la espalda, inclinándome, la alcé del suelo levantando sus piernas.  

    —No te pienso soltar —dije enérgico y me dirigí hacía la cama.  

    Littleblondehead se cruzó conmigo, seguro que intuía que ese lado de la casa no iba a ser nada tranquilo por un rato.  

    Los zapatos de tacón se precipitaron contra el suelo sin cuidado antes de llegar a la cama.  

    —Esta noche es tuya —alegó ella con una mirada que desprendía lascivia al verme desabrochar mi camisa—. ¿Qué quieres? Te haré mío o seré tuya. 

    Su voz estaba cargada de deseo, y notarlo me excitaba más que la visión de su cuerpo. Dejé que me desabrochara los pantalones con ansia, disfrutando de su apetito irrefrenable.  

    —Te quiero poner muy cachonda —dije alzando su rostro—. Quiero hacerte muchas cosas, muchas… 

    Se elevó más y me besó, tirando de mí hacia el colchón. Me terminé de desnudar con su ayuda, quedando ambos solo cubiertos por las caricias del otro.  

    La besé con pasión, acorralándola en el colchón y presionando su cuerpo con el mío. Dejé que mis manos se hundieran en ella, igual que horas antes, y mis dedos aumentaran su placer a cada segundo, hasta que estalló en un intenso orgasmo. Su cuerpo se me entregaba sin reservas, como siempre, sus gestos me correspondían y sus gemidos se intensificaban hasta que me hundí en ella plenamente. 

    La invadía con lentitud, pero profundamente, cada vez que embestía su cuerpo con mis caderas, deleitándome en la sensación de sentirme dentro de ella y conseguir que volviera a enloquecer de placer.  

    —Quiero que te corras de todas las formas posibles esta noche —confesé al deslizar mis manos por sus nalgas, para que supiera lo que deseaba. 

    —Despacio —fue lo único que dijo jadeando y la obedecí.  

    La invadía con calma, pero de manera intensa, acariciando y estimulando por detrás sin prisa. Disfrutando de sus reacciones y gestos.  

    —¿Te gusta? —pregunté al abrirme paso con mis dedos.  

    Un ahogado gemido placentero fue la respuesta y proseguí con más ímpetu.  

    —Hazme lo que quieras… lo que quieras, Nolan —repetía Robin entre jadeos, llevándome al límite.  

    Me había contenido, sintiendo como ella experimentaba el éxtasis, pero ya no iba a poder controlar mi cuerpo mucho más.  

    Me alejé de ella en un violento movimiento y la hice girar sobre las sábanas hasta que quedara de lado. Me deslice hasta llevar mi rostro entre sus nalgas y la estimulé con ansia, lubricando aquella parte. Mi pecho se movía por la acelerada respiración cuando me acomodé a su espalda, guiando mi miembro entre sus glúteos.  

    —Aguántame, pequeña —susurré apretando la mandíbula según me hundía en la estrechez de su cuerpo.  

    Sublime era una expresión que se quedaba corta para describir lo que sentía al invadirla. Estaba al límite. Disfrutando al máximo de la sensación, más incluso que la primera vez que la tomé de aquella forma, haciéndome perder la razón y la conciencia. Me movía por inercia, dentro y fuera de su cuerpo, gozando hasta el extremo de la presión que su cuerpo ejercía entorno mí.  

    Me liberé con fuerza dentro de ella, soltando un gemido intenso y clavando mis dedos en su cadera para retenerla a mi lado sin dejar de embestirla con vehemencia.  

    Escuché los jadeos de Robin, que hasta ese momento había ignorado, perdido en mi placer, y comencé a notar como temblaba entre mis brazos, aún unida a mí.  

    —Ey…, ¿cómo estás, bebé? —pregunté besando su hombro, pero ella seguía jadeando—. Cariño… 

    Me moví en su espalda, abandonando su interior y la giré para saber si todo iba bien. A veces olvidaba que tenía que ir con cuidado y me dejaba llevar por mi deseo. Ella se giró por sí misma y quedó de cara a mí. Pero no contestó, buscó mis labios para asirse a ellos en un húmedo beso. 

    —Abrázame fuerte —reclamó, buscando pegarse a mi cuerpo con anhelo—. No me sueltes nunca.  

    Obedecí sin dudar, besando su rostro y cabello cuando se acomodó en mi pecho relajada.  

    —Dime que estás bien —pedí para poder estar tranquilo. 

    —Estoy mejor que bien —contestó entrecerrando los ojos relajada—. Solo siento cosquillas por el cuerpo. 

    Sonreí al escuchar aquello, abandonando mis miedos. La besé en la frente y estreché más entre mis brazos. Pasé largos minutos acariciando su piel hasta quedar dormido.  

    *  *  * 

      

    Me sentí nuevamente relajado y libre tras la inauguración de la exposición y, si bien ahora era el turno de las críticas y las notas de prensa sobre ella, la suerte ya estaba echada. Robin era la que más preocupada estaba por la aceptación que tenían mis fotografías. Intuía que tal vez le preocupaba que su censura pudiera generar críticas negativas, aunque varias veces le aseguré que las fotos que había elegido eran en realidad las que más adecuadas me parecían. No era completamente cierto, porque me hubiera gustado mostrar alguna que otra donde su desnudez, que tampoco era completa, resultaba magnífica.  

    Sentada en el suelo, navegando por internet en su portátil, buscaba artículos y menciones a mi obra. Me senté tras ella en el sofá, al llevarle una taza de café y uno de los cupcakes eróticos que aún quedaban, viendo la pantalla por encima de su cabeza leí una de las críticas.  

    «Acostumbrado a erizar nuestra epidermis y provocar a nuestra retina, Rodwe da un giro desconcertante, mas sugerente, a sus imágenes. Sin abandonar los blancos y negros donde se siente cómodo, nos invita a descubrir su visión de lo bello, lo puro. Con un provocativo pudor, se vale de la luz y la nitidez para huir de lo anodino. Un cambio, sin duda, en lo que ha sido su obra hasta el momento. El artista emerge de forma creativa; evoluciona y crece, sin dejar de trasmitir una pasión visceral. Un deseo que usa la sugerencia, en lugar de limitarse a mostrar, para transmitir un sentimiento intenso ante lo que retrata. 

    Una sola figura es protagonista de la colección íntegra. 

    Juventud, crecimiento y sensualidad son reflejadas en cada imagen confluyendo y desarrollándose. Se siente en una sola mirada la potencia de la imagen, que invita a observar con atención e imaginar más allá de ese segundo retratado.  

    Rodwe cambia y sorprende, pero sigue sin dejar indiferente.» 

    Leí la noticia en silencio, saboreando el café con regusto a stevia, conforme con la opinión. Era una buena crítica y seguro atraería a público. Entonces reparé en como Robin me miraba desde su posición.  

    —¿Qué se supone que ha querido decir? —preguntó y casi me atraganto al escucharla—. Lo he leído tres veces y no sé si dice que eres un soso o todo un genio.  

    —Es positiva, te lo aseguro —afirmé tras hacer un esfuerzo por tragar—. Estas opiniones suelen ser así, un tanto artísticas también. Y no es de las peores, algunos sí que no dicen nada pese a escribir muchas palabras de cuatro sílabas.  

    —Creo que tal vez no me adapté bien anoche a este mucho, no fui tan rimbombante cuando la gente me preguntaba cosas —comentó Robin con cierto temor real. 

    —Te diré un truco para salir del paso en exposiciones. —Me incliné hacia ella como si lo que fuera a decir se tratase de un secreto—. Debes mostrarte segura, mirar una obra, da igual de qué tipo, ladeando la cabeza y acariciándote la barbilla por unos segundos. Entonces, con voz clara y total seguridad afirma: Es muy arriesgado.  

    —¿Y eso que quiere decir? —preguntó confusa. 

    —Absolutamente nada —contesté sonriendo—. James es lo que hace siempre. Varios críticos le tienen como un visionario.  

    —Me tomas el pelo. 

    —No, para nada —aseguré—. Pregúntale cuando le veas.  

    —Lo haré —contestó y siguió buscando noticias sobre la exposición por internet.  

    A lo largo del día recibí algunas llamadas felicitándome sobre la exposición. Mi madre me llamó al mediodía y mi hermana unas horas después desde su trabajo, con las preguntas de rigor, y también interesándose por Robin y cómo se adaptaba a ese mundo, pues Sharon sabía que era algo novedoso para la joven. Estuve tentado a hablarles de Eliot a ambas. Decirles que ese joven había aparecido en mi vida y que ahora la familia había aumentado, porque se iba a quedar para siempre. Sin embargo, no me parecía adecuado hablar de aquello por teléfono, y tampoco sabía cómo sacar el tema en realidad. Ese día estaba satisfecho y contento, así que no quería que me lo jodieran con sermones.  

    En unas semanas viajaría hasta Fresno y podría tratar el tema como se debía, incluso presentarles a Eliot y que lo conocieran si nos acompañaba hasta allí. 

  


 
   
    Capítulo 30  

    Robin 

      

    Después de que Nolan expusiera y conociera más a fondo como era el mundo en el que él se movía me sentía más parte de su vida. Le había ayudado mucho más de lo que habría podido imaginar en un principio, y pese a las particularidades que ese mundo artístico tenía me sentía cómoda en él.  

    Una parte de mí, inconscientemente, se preguntaba si mis padres estarían enterados de mi nueva faceta de musa y modelo, pero no tenía forma de saberlo. Alice ya no mantenía una relación cercana con ellos, y además conocía el proceder de mi madre ante estas cosas. En el caso de que lo supieran no lo considerarían algo bueno, ni de lo que estar orgullosos, por lo que no lo comentarían con nadie. «Los trapos sucios se lavan en casa» solía decir.  

    A pesar de saber que lo verían mal deseaba pensar que estaban enterados, porque eso querría decir que aún se interesaban por mí. Pese a que quería ser indiferente a su opinión y ser feliz con Nolan, ellos seguían estando en mis pensamientos.  

    Por suerte, al llamar a Alice, me centraba en hablar con ella sobre los avances de su relación con Liam, que cada vez era más sólida. Me sentía inmensamente feliz por ella, y al estar las dos enamorados hasta el tuétano era más natural compartir anécdotas, pese a que por lo que me decía nuestros chicos era como la noche y el día en muchas cosas. 

    Y, para bien o para mal, la próxima fecha del juicio contra Mike también me mantenía centrada en cosas ajenas a mis padres.  

    Mis profesores no me pusieron ningún impedimento para que entregase trabajos antes o después y asistir al juicio, pero sí debía confirmar las fechas en las que faltaría. Por lo que, a finales de semana, llamé a Lori, la ayudante del fiscal, para cerrar ese tema. No tardó ni dos segundos en saber quién era yo y el tono de su voz se hizo más cálido y cordial que el empleado para coger el teléfono.  

    —En casos como este, es bueno preparar tu declaración con tiempo —comenzó a explicar—. Saber cómo te encuentras, por si es necesario que lo hagas tras una mampara y solicitarlo. Además es preferible que todo se haga en varias y pequeñas sesiones, de poco tiempo, pero en más días. Pero, claro, entendemos que estáis en la otra punta de país y… 

    —¿De cuánto tiempo estamos hablando? No me queda claro aún —pregunté, ya que prefería hacerlo a su manera, pero no me podía permitir perder más de una semana de clases.  

    —En tres o cuatro días, más el tiempo de la vista, pues seríais los últimos en declarar —comentó Lori. 

    —Una semana sería suficiente, ¿no? 

    —El juicio comienza el martes, que estuvieras disponible antes del fin de semana sería lo ideal —explicó.  

    —Bien, reservaré lo billetes en estos días y llamaré para decir que día estaremos allí.  

    —De acuerdo, en ese caso y confirmando. 

    Llame seguidamente a Nolan, que había ido con Eliot a ver su exposición.  

    —He pensado que podríamos salir el jueves por la tarde, así tener esa noche para descansar. Puedo faltar el viernes sin problemas y la siguiente semana, solo tengo que confirmar la fechas a mis profesores —le propuse. 

    —Bien, yo no tengo problemas —aceptó—. Puedo salir cuando sea. Hector no me necesita para nada. Llamaré a mi hermana para que lo sepa.  

    —Okey. Luego te veo, ¿vienes a buscarme? 

    —Por supuesto, gatita.  

    *  *  * 

      

    Salí de la escuela con muchos ánimos, ya que mis profesores me habían dado el okey, tendría que adelantar trabajos y hacer mucho por mi cuenta, pero contaba con el apoyo para faltar más de una semana, y eso me tranquilizaba.  

    Poder zanjar todo aquel asunto era algo que no solo deseaba sino que sentía que necesitaba en mi vida e iba a ser posible, por fin, en poco tiempo.  

    Nolan me esperaba en la calle, como había prometido, y me reuní con él con una gran sonrisa, despidiéndome de Alana con rapidez, quien seguía intentando ser mi amiga pese a que yo no ponía de mi parte.  

    —Mi hermana dice que no hay problemas en que lleguemos el jueves por la noche allí —dijo Nolan aumentando mi ánimo—. Hay un vuelo que nos dejaría para llegar a cenar, pero quería reservarlo contigo. 

    —Genial —dije poniéndome el casco—. Vamos para casa.  

    Me monté detrás de él y me encaramé a su cuerpo, disfrutando del trayecto zigzagueando entre los taxis que predominaban entre el tráfico de Nueva York. Me sentía muy ligera y relajada.  

    *  *  * 

      

    Mi tía Meredith también iba a declarar en el juicio, pese a que su testimonio sería similar al de Nolan como testigo de lo ocurrido en su casa. Ella estaba al corriente de los pormenores sobre el juicio tanto como yo, por ello, hasta no tener confirmado cuando iríamos a Fresno no encontré motivo para llamarla. Estaba hablando con ella mientras Nolan reservaba los pasajes, o más bien discutiendo, que durante nuestra estancia en California nos hospedaríamos en un hotel y no en su casa ni en la de Sharon. Era algo que teníamos claro, para poder tener más intimidad y menos recuerdos. Pero ella prefería tenerme cerca.  

    —Los niños apenas tuvieron oportunidad de ver la relación que Nolan y yo teníamos, tía. No veo adecuado dormir en casa de Sharon —le explicaba paseando por la casa. 

    —Al menos coged un hotel cerquita, si quedarte aquí tampoco te convence. 

    —Miraremos uno que esté cerca de los juzgados, es lo más cómodo, vamos por el juicio —le recordé—. Pero nada más llegar iremos a veros. No te preocupes. Si tantas ganas de verme tienes no sé porque no has venido a Nueva York en todo este tiempo, tú estás más desocupada que yo —comenté divertida. 

    —Tampoco tengo una vida disoluta, que soy una jubilada con muchas ocupaciones. Pero te tomo la palabra, pajarito. Una vez que terminemos con esto me tendrás allí, y nos tomaremos un croissant frente al escaparate de Tiffany’s.  

    —Prometido —acepté.  

    Me despedí de ella sintiendo muchísimas ganas de poder verla, y me senté junto a Nolan en el sofá. 

    —Lo del hotel no le hace gracia, ¿verdad? —me preguntó apartando la vista de la pantalla del ordenador.  

    —Contaba con ello, pero ha decido sin mucha pelea —respondí con un suspiro de alivio.  

    Observé con curiosidad lo que Nolan buscaba, extrañada porque siguiera buscando vuelos, y más aún cuando me fijé en que la fecha de salida desde Nueva York era del sábado. 

    —¿Qué haces? ¿No habías reservado ya? —pregunté, y una hipótesis me vino a la cabeza—. ¿Kara pretende apuntarse?  

    —No, qué va, aunque no por falta de ganas —contestó Nolan sonriendo sin dejar de ojear horas de vuelos—. Es para Eliot. Me ha dicho que el fin de semana podría viajar y así… 

    —¡¿Para Eliot?! —pregunté. 

    —Sí, les hablaré de él cuando lleguemos, y lo conocerán el... 

    —¿Cuándo hemos decidido que Eliot viene a Fresno? —pregunté girándome hacia él, sorprendida—. No son unas vacaciones de placer, tenemos que estar centrados. 

    —Lo sé. —Se levantó del sofá.  

    —¿Entonces, por qué decides sin mí que tu hijo también viene? ¿Ni siquiera me has preguntado? —le recriminé. 

    —Eliot forma parte de mi vida, y debe conocer a mi familia, me pareció buena idea que viniera a Fresno cuando estuviéramos allí —explicó con tono inocente, alejándose hacia la cocina.  

    —¿Para quién? —inquirí yendo tras él, siempre que discutíamos él huía, como si así pudiera evadir la conversación. 

    —Pues…, para todos —dijo como si fuera obvio—. Es mi hijo, es bueno para él y para mi familia conocerlo.  

    —Pero no para mí —determiné siguiendo a Nolan que cruzaba la cocina—. Podrías haber pensado en mí, en lo que yo: tu novia, tu pareja, la mujer de tu vida, necesita o quiere para afrontar unos de los momentos más jodidos de su vida. Porque si no lo sabes, te recuerdo que voy a tener que recordar todo lo que me pasó delante de ese cabrón. Voy a estar a unos metros de él, en la misma habitación.  

    —Robin, yo… pensé que… —Me miró por fin directamente dejando de esquivarme. 

    —No, no pensaste, Nolan —le interrumpí, no había terminado de soltar todo lo que llevaba dentro, que en esos momentos era mucho—. Sé que no lo tenemos fácil, y que tú te has adaptado a mí muchísimo para que esto funcione. Intento ser fuerte y obviar todo lo que no se puede cambiar. Asumo, asimilo y trago con todo lo que puedo. Y, créeme, aguanto y procuro resistir ante todas las mierdas que no dejan de surgir, porque te quiero. Pero, al menos, recuerda que te necesito también… —Dejé de pensar en lo que quería decir y de pronto comencé a soltar cosas que no sabía que estaban ahí—. Tú me dijiste que no tenía que ser la más fuerte del mundo… y cuando más te necesito ni te planteas si me haces falta y decides convertirte en el padre del año. 

    —Supuse que al venir solo un par de días no sería un problema —dijo con tono sincero y voz tomada por la culpabilidad—. Lo de Eliot me estaba agobiando, porque en Fresno aún no saben nada de él. Quería zanjar ese tema.  

    —¡Pues llama a tu madre y dile que tiene tres nietos! —grité frente a él—. ¡Enfréntate de una vez a las cosas que no te gustan! Tienes que aprender a gestionar los problemas y no a limitarte a huir de ellos. Si no lo haces por ti, al menos hazlo por mí, porque lo que yo necesito es que estés conmigo al cien por cien allí. No haciendo de padre, y dando explicaciones de algo que pasó sin que lo supieras.  

    »Eliot ha pasado toda la vida sin padre, creo que puede aguantar unos meses más sin conocer a tu familia.  

    —¡Soy su padre, Robin! —me replicó—. Es toda la familia que le queda. 

    —¡Y tú eres la única que tengo yo! ¡Eres lo único que tengo! —dije sin poder reprimir las lágrimas, estallando.  

    Me alejé hacía el otro lado de la casa y me senté en la cama. No había pensado antes en la mayoría de las cosas que le había acabado diciendo a Nolan, sencillamente fueron saliendo una tras otra y en esos momentos me sentía fatal. No se trataba de que Nolan no me quisiera, sabía que lo hacía, pero me dolía que fuera tan inmaduro y poco comprensivo conmigo. 

    Había llegado al límite de fingir que era impermeable y todo me resbalaba, aparentando que podía soportar cualquier cosa porque lo que sentía por él me llenaba más. O, al menos, podía hacerlo con todos los errores previos a llegar a su vida, pero no con los que cometía porque pensara que yo me adaptaría a todo y lo soportaría, fundamentado en que lo amaba.  

    Nolan se acercó acuclillándose en el suelo frente a mí y apoyando su cabeza contra mis antebrazos, que sujetaba con ambas manos. 

    —Dime qué quieres que haga y… 

    Alcé la cabeza como un resorte al escuchar eso y le miré con dureza. 

    —Madura de una vez —espeté y me levanté sin cuidado.  

    Me alejé de él y de la cama. Que me dijera —pero aún, me preguntase— qué debía hacer, me resultaba una tomadura de pelo, sobre todo después de todo lo que le había gritado. 

    En todo aquel tiempo que llevábamos viviendo juntos nunca habíamos tenido una discusión como esa, y desde que conociera a Kara jamás nos habíamos peleado a ese nivel, ni me había enfadado tanto con él. Y, aunque no me sentía tan destrozada como cuando descubrí que seguía legalmente casado, esta pelea para mí tenía más importancia. Porque, nuevamente, había actuado sin decírmelo en algo que me afectaba, solo que en esta ocasión ya no cabían excusas; ya no podía alegar que temía mi reacción, ni que era algo de su pasado, ni nada por el estilo. Ahora teníamos una vida juntos, eso quería creer, y debíamos decidir las cosas juntos, no obligando al otro a que se nos adaptase.  

    —Cariño, necesito que me escuches —dijo al ver que esta vez era yo la que me alejaba de dónde estaba—. Quería hacer lo mejor para todos. Eliot también me necesita, pero tú eres lo más importante que tengo en mi vida… 

    —Estoy cansada de tus excusas—solté girándome hacia él—, de que digas que soy lo que más te importa, pero luego ni pienses un segundo en mí cuando es realmente importante. 

    —De acuerdo… tienes motivos para enfadarte. Voy a llamar a mi hermana, y hablaré con mi madre, les voy a contar quién es Eliot. Y también hablaré con él, le explicaré la situación. Pero no quiero que pienses que no me importas; eres lo que más me importa.  

    —Pues demuéstralo. 

    —Oye, sé que no es excusa, pero me he confiado, ¿de acuerdo? No sé cómo lo logras, pero he terminado pensando que no te supone esfuerzo, cuando es todo lo contrario y cada día lo superas con mucha fuerza de voluntad. ¡Joder, pequeña, si solo te he visto llorar un par de veces por lo de tus padres! No sé cómo lo haces, no sé cómo puedes con todo, cómo no te volviste loca en Alaska…. Eres mi leona. Para mí eres increíble y pienso que no hay nada que no puedas hacer. 

    —Pero te necesito, precisamente por todo lo que tengo encima, en esto te necesito —declaré apuntando mi pecho. Pese a sus palabras hacia mí me sentía abatida, porque con cada cosa que había dicho sentí como todo aquello me había ido agotando y ahora no podía enfrentarme sola a lo que se venía.  

    —Lo entiendo, y sé que no es excusa, pero Eliot también es importante. No quiero decepcionarle o cagarla. Ambos sabíamos que él cambiaría muchas cosas. Es mi hijo y quiero que esté en mi vida. Pero sé que debí hablarlo contigo antes, decidirlo juntos… 

    —Yo ya te he dicho lo que necesito; ahora haz lo que quieras, yo no te voy a decir qué debes o tienes que hacer.  

    No quería seguir discutiendo, ya había dicho todo lo que tenía que decir, no encontraba motivos para repetirme y tenía claro que él era quién debía solucionar la situación, mi postura era terminante pese a poder resultar dura o intransigente para con él.  

    —Voy a ir a dar una vuelta… y llamar a mi hermana… —dijo al cabo de unos segundos ante mi total silencio. 

    Asentí y fui hacia el baño, poco después escuché la puerta de entrada. Cuando salí, tras lavarme la cara, el apartamento vacío me pareció enorme y opresivo a partes iguales. No sabía qué hacer… 

    No me apetecía hacer nada, pero me obligué a preparar la cena para mantenerme ocupada. Lo hice con calma y tras un rato de espera comencé a cenar con la única compañía del hurón que correteaba por la casa. Dejé apartado parte para Nolan y limpié todo sin que él regresara. Sin nada que hacer me fui a la cama, pero él no regresaba y comencé a estar inquieta.  

    En soledad comenzaron a llegarme dudas sobre si estaba siendo demasiado intransigente con todo aquello, demasiado ególatra al pensar que todo aquello solo giraba en torno a mí. Ahora Nolan era padre, de una forma muy atípica, pero él quería ejercer de ello en lo posible, y mi postura no se lo estaba poniendo nada fácil. Pero no podía ceder, con ese tema no podía o corría el riesgo de llevarme a mí misma al límite.  

    Me fui a la cama con dudas, según los minutos pasaban el temor de haber sido demasiado tajante me atenazaba más, y encontrarme en aquella cama sin él me hacía sentir demasiado sola. 

  


 
   
    Capítulo 31 

    Nolan 

      

    Me sentía como una mierda. La culpabilidad que las palabras de Robin me habían generado apenas me permitían pensar, solo era capaz de maldecirme a mí mismo por lo obtuso que había sido al no pensar, ni por un momento, en que para ella todo aquello era durísimo a todos los niveles.  

    Estaba demasiado agobiado por tener que hacer frente a mi paternidad ante mi familia y no me había preocupado por ella lo más mínimo. Si había planeado no decir nada a mi familia sobre Eliot hasta estar en Fresno era porque así me garantizaba que ella estuviera a mi lado cuando lo hiciese, y eso aplacara la reacción de mi madre o mi hermana. Era lamentable, pero cierto. Le había fallado, ante la peor situación por ser un egoísta y, sobre todo, un cobarde. Pero lo peor era que había generado un problema mayor, porque debía hablar con Eliot y tomara la decisión que tomase fallaría a uno de los dos.  

    Incluso en esos momentos, mientras paseaba apesadumbrado por las calles de la Ciudad, sin rumbo, no sacaba la entereza de llamar a casa de mi hermana. Alargaba mi mortificación para retrasar algo que tenía que hacer, porque no podía regresar a casa sin enfrentarme a ello.  

    Decidí llamar a Eliot, hablar con él y plantearle la nueva situación. Pensaba que esa parte sería más fácil y me ayudaría para luego enfrentarme a mi hermana y mi madre.  

    Miré la pantalla de mi móvil soltando aire con fuerza antes de llamar.  

    —Hola, papá, estoy mirando vuelos…  

    —Pues por eso te llamaba —dije maldiciendo internamente. 

    —Te he dicho que puedo pagarlos. 

    —No, si no es por eso. Es que he estado pensando y creo que no es el mejor momento para hacer esto —comencé yendo directo al grano—. Vamos por el juicio, como te comenté, y tenemos que centrarnos en eso.  

    —Pero, si solo voy el fin de semana, ¿el juicio no era después? 

    —Sí, pero estaremos ocupados esos días —alegué buscando las palabas para explicarme—. Para Robin todo esto es muy duro y me necesita a su lado.  

    —Entiendo, no tendrás tiempo para mí. 

    —Más o menos —asentí y me senté en los escalones de un edificio.  

    —No quiero ser un problema en tu vida —dijo entonces Eliot con cierta acritud—. Aunque sé porque has cambiado de parecer, pero no esperaba esto de ella. Que conste que sé que fui algo capullo al principio, pero ahora he puesto de mi parte porque haya una dinámica medio normal con ella —alegó con tono tranquilo, pero firme—. Hasta le pregunté si aceptaba eso de que me reconocieras, pero más por ti, y que ella viera que la veo también como parte de mi vida si lo es de la tuya…, pero si no puede hacer lo mismo, pues nada. 

    —¡Eh! Robin te ha aceptado como mejor ha podido, y esto no lo hace por joderte a ti. —Cambié mi tono de forma rotunda—. Sabes cuál es el motivo de ir a California. No te voy a ocultar y les contaré sobre ti hoy mismo, pero sería mejor otro momento para conoceros.  

    —No me queda más que aceptarlo, supongo. Me alegro de no haber comprado los billetes.  

    Sin que pudiera replicar algo Eliot me colgó el teléfono. No sé por qué había supuesto que la conversación con él iría mejor, pero en esos momentos me apetecía aún menos llamar a mi hermana. Sin embargo, si quería que Robin me perdonase, debía aclarar aquello con mi familia de una vez por todas.  

    Busqué el teléfono de mi hermana y sin pensar más apreté el icono verde de llamada. Para mi sorpresa mi madre fue la que me contestó, diciéndome que Sharon estaba bañando a Jax en esos momentos.  

    —En realidad es contigo con quien debería hablar —dije frotándome la cara—. Tengo que decirte algo.  

    —¿Ocurre algo malo? ¿Pasó algo con la novia de Luke?  

    —No, no es por ella, y no la llames así —pedí pese a no estar molesto—. Es otra cosa, algo que no tiene que ver con ella y que pasó hace mucho tiempo, pero que no he sabido hasta ahora. —Mi madre permaneció a la espera de que me explicase mejor, y eso indicaba que esperaba lo peor—. Hace unas semanas conocí a un chico y… y resulta que es hijo mío.  

    —¿Cómo es eso? ¿Hijo tuyo, con quién? 

    —Su madre es una chica con la que estuve, hace años, antes de que James y yo viajáramos hacía el norte… No estuve con ella más que… 

    —La madre que te parió, que soy yo misma —soltó entonces—. ¿Cómo podías ser tan estúpido de ir así en esa época? ¡Por suerte tuviste un hijo y no SIDA! Qué cabeza… 

    —Si fuera un delito habría prescrito, pasó hace más de dos décadas, así que ahórrate el sermón.  

    —Sigo siendo tu madre, eso no prescribe —determinó—. ¿Qué piensas hacer con él? ¿Vendrá con vosotros? 

    —No, supongo que más adelante iremos con él y le conocerás. Quiere hacerlo y yo también. Es un chico simpático y no le quiero dar la espalda. Pero tengo que estar junto a Robin y centrarme en ella en esos momentos.  

    —Ser padre no funciona así… 

    —Oye, mira, lo hago lo mejor que puedo. Tal vez no esté bien, pero conocí a ese chico hace poco, y sé que es hijo mío, pero Robin es lo que más me importa, y ahora me necesita más que a nada, porque ha renunciado a todo por estar conmigo. Dime lo que te dé la gana, pero a ella no le voy a fallar más. Dile a Sharon que la familia ha aumentado, no quiero seguir hablando, solo te llamé para esto, no para pedirte consejo.  

    Colgué a mi madre, como Eliot me había colgado a mí minutos antes. Tras hablar con ella y mi hijo ya no me parecía del todo correcto solo pensar en Robin y lo que ella necesitaba, pero seguía siendo lo que deseaba hacer. A ella menos que a nadie quería fallarle. Aunque no fuera natural o dijera algo nada bueno de mí, si debía elegir entre ella o Eliot apenas tenía dudas. 

    *  *  * 

      

    Pese a mis deseos de volver al lado de Robin caminé cerca de una hora dando vueltas hasta que regresé al apartamento, no sin ciertas dudas sobre lo que había hecho. 

    Cuando entré las luces estaban apagadas y temí que mi chica se hubiera ido, pero al avanzar vislumbré un bulto sobre la cama y me tranquilicé.  

    No sabía si ella dormía o no, así que fui sigiloso al acercarme a la cama, sin embargo, Robin percibió mi presencia y se incorporó de forma súbita mirándome con ojos vidriosos.  

    —Lo siento —dijo de primeras, lo que no esperaba en absoluto—. No debía ponerme así, ni ser tan irracional. —Avanzó por la cama hasta llegar a mi lado—. He sido una egoísta por completo, pero el tema del juicio me preocupa y no he sido… 

    —Lo sé, tranquila —dije a mi vez, enmarcando su rostro entre mis manos cuando la tuve en frente—. Debí pensar en ti. No lo hice, no pensé ni por un momento. Pero está solucionado. Ya he hablado con Eliot y llamado a Fresno.  

    —Pero… Seguro que Eliot se ha molestado.  

    —Sí, un poco —reconocí—. Pero es cierto que vamos por un tema importante y tengo que estar a tu lado.  

    —Lo siento, lo siento. —Se alejó por la cama, llevándose las manos a la frente—. He sido demasiado dramática. Estaba molesta porque no me lo hubieras dicho y he dicho cosas sin pensar, y… 

    —Pero tenías razón —aseguré y comencé a desvestirme—. He sido yo el que lo ha hecho todo mal. Tengo que asumirlo, así que tú no te preocupes. 

    Dejé la ropa que me había quitado en una silla y me senté en la cama, con la mirada culpable de Robin aún sobre mí, que no aceptaba del todo mis palabras. Tomé sus manos entre las mías, buscando las palabras para hacerla entender que apoyarse en alguien no era lo mismo que depender de otro.  

    —Te dije en serio aquella vez que no es necesario que seas la más fuerte del mundo, ni que te exijas tanto. Aunque yo mismo me valgo de la fuerza que tienes para soportar lo que supone estar juntos con todo lo que nos ocurre, quiero que te puedas apoyar en mí porque yo me apoyo muchísimo en ti. Si no fueras como eres no habría sabido llevar bien lo de Eliot.  

    —Si yo no he hecho nada —alegó.  

    —Estabas conmigo, a mi lado. Saber que pase lo que pase tú no te vas a hundir y vas a sacar entereza para hacer frente a la situación es un consuelo, y que cuando esté confuso o abatido te podré abrazar y sentirte a mi lado me ayuda más que cualquier otra cosa. Y eso es lo que quiero darte a ti también. Quiero que tengas siempre la confianza de saber que si no puedes, con lo que sea, en el momento que sea, me tienes a tu lado. Y no pienses que por abrazarme con fuerza ya dependes de mí, porque no es así. Quiero estar a tu lado, aunque no te haga falta.  

    —Me haces falta, me haces muchísima falta —me aseguró—. Todo lo que he conseguido ha sido por estar contigo. Por eso me asustaba la idea de no saber gestionar lo que ocurriera en Fresno y no poder contar contigo.  

    —Siempre vas a poder contar conmigo, pequeña —afirmé, y ella suspiró al escucharme—. Sé que no te gusta pedir ayuda, y me encanta que seas mi leona. Así que te prometo que nunca tendrás que hacerlo, jamás tendrás que decirme que me necesitas, porque yo siempre voy a estar contigo.  

    Robin se me abrazó al cuello y la estreché entre mis brazos con fuerza, dejándome caer sobre la cama.  

    —Temía tener que dormir sola —me susurró al oído.  

    —¿Por eso te has acostado vestida? —pregunté, pues lucía una de mis viejas camisetas, lo que era extraño en ella; que no usaba más que ropa interior bajo las sábanas, como mucho.  

    Ella asintió y sentí la tentación de desnudarla. Mi alma hedonista me impelía a terminar la noche con una reconciliación física, donde me sumergiera dentro de Robin hasta sentir que nos fundíamos por completo y quedábamos unidos, pero algo me refrenaba. Me giré dejando a Robin entre el colchón y mi cuerpo, rodeada por mis brazos y prefería quedarme así; contemplando su rostro relajado, diferente a como la había encontrado, mirándome con cariño y ojos llenos de amor. La besé en la frente y me acomodé mejor junto a su cuerpo, dispuesto sucumbir al sueño sin alejarme de ella ni un ápice. Necesitaba poder abrazarme a su cuerpo y tener la seguridad de que contaba con ella si mi decisión de aquella noche tenía malas consecuencias en el futuro con Eliot.  

    *  *  * 

      

    Cuando desperté me encontraba solo en la cama, pero sintiendo la calidez sobre las sábanas donde Robin había estado. Me atenazó el temor de que lo ocurrido por la noche hubiera sido un espejismo, pero según pasaron los segundo supe que todo había sido real y habíamos dormido abrazados.  

    Oí como caía el agua de la ducha y no perdí tiempo en levantarme. «Si no me esperaba para ducharse tal vez siguiéramos enfadados» me dije. Pero entonces ella se asomó por la puerta del baño.  

    —Al fin despiertas… ¿me acompañas? —dijo con gesto inocente e interiormente solté un suspiro de alivio.  

     El día que no compartiéramos el agua caliente y nos enjabonásemos el uno al otro sería porque algo iría muy mal o que sencillamente ya no iba. Era una rutina que nos ayudaba, al menos a mí, a comenzar el día con el mejor ánimo posible; muchísimo más que el café, aunque no fuera tan provechosa como en aquella ocasión.  

    Estaba de tan buen humor que mientras mi chica se secaba el pelo comencé a preparar unas tostadas y exprimir naranjas, para tener un desayuno que fuera más que un simple café.  

    Ella llegó a mi lado y se me abrazó por el costado, aún vistiendo el albornoz, pero con su melena oscura cepillada y seca cayendo en cascada hacia el lado contrario de su cabeza, que estaba apoyada en mi hombro.  

    —¿Qué dijo tu hermana y tu madre al saber de Eliot? —me preguntó. Tal vez para confirmar que sí había hecho frente a la situación.  

    —No hablé con mi hermana, solo con mi madre. Sha estaba bañando a Jax —aclaré al ver su reacción a mi primera frase—. Mi madre no dijo nada que no esperase, como si no lo hubiera hecho hace décadas sino ahora. Pero quiere conocerle. 

    —¿Ella tampoco lo entendió? —preguntó con expresión preocupada. 

    —Creo que lo aceptó, más que Eliot al menos —confesé, terminando de exprimir la última naranja—. Ten, es para ti. 

    Robin aceptó el vaso con una sonrisa, pero era evidente que mis últimas palabras le habían afectado. Seguramente en esos momentos, mientras bebía a poquitos el zumo, seguía teniendo dudas sobre su postura sobre que Eliot no fuera a Fresno.  

    —La decisión ha sido mía, ¿de acuerdo? Soy yo el que quiere estar allí centrado en el juicio y en ti. Ya habrá tiempo para una reunión familiar.  

    »Yo sé porque necesitas que las cosas sean así, porque sé lo que pasó, lo que Mike te hizo, lo vi. Sé que tendrás que enfrentarte a ello y a él, no solo el día que declares sino desde el mismo momento que pises California, o incluso antes. Y quiero estar a tu lado y al cien por cien en esos momentos.  

    Su semblante se relajó y me abrazó con fuerza. Quise pensar que aquello significaba que me necesitaba y quería a su lado, dándole apoyo, y la correspondí sujetando su cuerpo entre mis brazos con firmeza. Me gustaba pensar que ella, mi leona, me quería a mí a su lado para ser más fuerte aún.  

    Llamaron de la calle, pero lo ignoramos, hasta que el timbrazo se repitió. Solté a Robin y fui a abrir.  

    —¿Has pedido algo en Amazon o Ebay? —preguntó al abrir sin preguntar. Podía haber comunicación por satélite y video conferencias, pero pocos eran los comunicadores de edificios nítidos, y el nuestro no era un excepción.  

    —No que recuerde —dije intentando hacer memoria—. Espero que sean más pasteles de vaginas.  

    —Abre mientras me cambio —pidió cruzándose conmigo en mitad de la sala. 

    La frené y di un corto beso, antes de seguir hacia la puerta. El comienzo de la mañana estaba marchando muy bien, comparada a como había sido el final de la tarde anterior. Entonces abrí la puerta y me encontré con Eliot saliendo del ascensor.  

    Muchos pensamientos cruzaron mi cabeza mientras se encaminaba hacia mí, pero no llegaba a acertar cuál podría ser el motivo de su visita.  

    —Hola, ¿qué haces aquí? —pregunté.  

    —¿Es un mal momento? —cuestionó él, pues mi tono había sido algo frío. 

    —No…, pasa. —Le cedí espacio para que entrara en la vivienda y cerré la puerta. 

    —Tal vez debí llamar, pero creí que sería mejor hablarlo de tú a tú. 

    —¿El qué? 

    Robin apareció desde el fondo de la casa, con la ropa de deporte con la que se iba al trabajo para jugar cómoda con los perros.  

    —¿Qué sucede? —preguntó al ver a Eliot allí.  

    —Quería hablar con los dos —comenzó a decir Eliot—, ya que esto nos afecta a todos o, al menos, todo le afecta a ella al final. Porque creo que lo lógico es que, si es por ella que no puedo conocer a mi abuela y a mi tía, al menos me explique un poco el por qué. —Ya veía por dónde iba y no me gustaba. 

    —No tienes tampoco derecho a venir aquí para enfrentarla —dije molesto—. Sea lo que sea que pretendas conseguir te estas equivocando por completo en el método.  

    —Lo que pretendo es que ella me diga si tiene algún problema conmigo —contestó señalando a Robin. 

    —No —dijo entonces ella, avanzando hacía Eliot—. No tengo ningún problema contigo, aparte de los que tú mismo provocas. 

    —¿Yo? 

    —Sí, ¿por qué piensas que es por ti? No lo es —aseguró—. Me encantaría que pudieras ir, que todos te conocieran y no hubiera problema alguno, porque estoy segura que todo iría bien con Ginger y Sharon. Pero vamos por un motivo, un motivo que a mí me afecta mucho. 

    —Que yo vaya no te afecta en nada, porque es ajeno a ti —respondió Eliot. 

    Me encontraba en medio y no sabía qué decir que solucionase la situación. No podía ser un mediador en realidad, porque en esos momentos estaba por entero inclinado hacia Robin y cada comentario de Eliot me provocaba ganas de sacarlo de mi casa, solo por no ver a mi novia tan molesta. Pero debía recordar que deseaba tener una relación con ese chico.  

    Seguían con su particular «Y tú más» a cada lado de mí, siendo evidente que de no hacer nada la situación empeoraría.  

    —No todo gira en torno a ti.  

    —Ni entorno a ti —replicó ella. 

    —Pero sí me afecta a mí lo de ambos —declaré interrumpiéndoles, lo que surtió efecto, pues se callaron y me miraron esperando ambos con una intensidad que me pusiera de su parte. Miré al chico, no sin cierto pesar. Una parte de mí pensaba que le estaba fallando—. No puedes decir que Robin no ha puesto de su parte con todo esto. No puedes hacerlo si solo por un instante tú te pones en sus zapatos. Podría haberse negado a todo, empezando a que subieras a esta casa en un principio o a que estés ahora aquí, y no lo hace. —Con apatía dejó salir un bufido—. Y, creo, que aunque sepas porque vamos a Fresno no comprendes todo lo que supone para ella. Si no entenderías que yo quiera ir con ella sin nada más en lo que ocuparme.  

    —Lo dices como si fuera un gran problema, solo quiero conocer a… 

    —Puedes hacerlo solo, cuando quieras, mañana mismo si te pones. Pero si quieres que lo hagamos como una familia tendrás que esperar —expliqué tras interrumpirlo—. Si me dieras igual no me importaría poder hacerlo bien. Y quiero hacerlo bien.  

    Aquellas últimas palabras parecieron calar en él y bajando la vista asintió, no sin cierta resignación.  

    —Pero no lo has pensado hasta que ella se ha quejado. 

    —No lo pensé, pero ahora sí creo que se pueden hacer las cosas mejor.  

    —Ya…, lo de hacerlo bien y poder centrarte en mí, ¿se supone que ahora me vendes eso?, ¿que lo haces por mí? 

    —No, lo hago por ella. Porque si ella me necesita me tendrá al cien por cien, y no creo que sea justo para ti tampoco. 

    —Ella siempre va primero, claro.  

    —¿Es que tienes celos? —pregunté consternado, y tanto a Robin como a Eliot la pregunta les sorprendió.  

    —¡Qué dices! Ella es la última chica del mundo que llamaría mi atención… 

    —Celoso de ella —aclaré, porque la idea de que entre ellos, o solo por una parte, hubiera algo la había descartado hacía mucho. Entonces su determinación por contestar quedó en nada y se quedó callado—. ¿Qué pensabas que ibas a encontrar? Podría haber tenido más familia, hijos. Solo tengo una novia, y quiero que estés en mi vida. Puede que no sea perfecto, pero es lo que te puedo ofrecer.  

    —Para mí sí era perfecto. Esto, tú, tu reacción y hasta ella es mejor que lo que había fantaseado, incluso siendo un niño. Pero sabía que tarde o temprano algo iría mal —dijo entonces—. La mierda al final sale y todo se jode… Prefiero que salga todo ahora y no llevarnos sorpresas ninguno. 

    Me reí al escucharle decir aquello, y puso la misma expresión que yo había puesto segundos antes, exactamente la misma. 

    —Y si no lo hay pues lo buscas, o lo fuerzas ¿no? Será mejor que te recuerde que fuimos los de la generación x los que creamos esa actitud. Así que cámbiala —declaré antes su mirada aún confusa—. Si lo quieres joder vas por buen camino, eso sí. 

    —Por esto no se jode nada —dijo Robin intentando mediar.  

    —Pero se acabará jodiendo, siempre las cosas se joden —dijo Eliot.  

    —Si pensabas así no haber venido a conocerme —repliqué como si discutiera conmigo mismo—. Has sido tú el que lo ha montado todo; el que no deja de llamarme papá, así que si lo vas a mandar todo a la mierda ahora porque en el fondo solo te acojona, dilo, porque no eres el único en esto. 

    —Ya tendrás más hijos —soltó como un resorte. 

    —Tampoco eres el primero del que me despido. —Lo imité y aquello le dejó helado. 

    —No sabía… 

    —Ni lo sabes —le interrumpí de camino a la entrada—. Ni lo puedes imaginar seguramente. 

    —Yo tampoco quiero joderlo en realidad, pero… —dijo comedido. 

    —Piénsalo, eso es algo que depende de ti —dije serio sin detenerme y abrí la puerta—. Espero que te aclares.  

    Durante los primeros instantes Eliot dio muestras de plantearse contradecirse, o arrecular de todo lo dicho, y dejar esa actitud contestona y de «rebelde sin causa» que yo mismo tanto había llevado durante años, pero finalmente se limitó a asentir y dejar el apartamento, asegurando que me llamaría. 

  


 
   
    Capítulo 32 

    Robin 

      

    La discusión entre Nolan y Eliot se había descontrolado, sobre todo al llegar al punto en que Nolan dijo que no era el primer hijo del que se despedía. Comprendí que se refería a su pasado con Kara, que sin duda era la etapa más triste y amarga de su vida. No sabía qué decir o hacer cuando pasó junto a mí. 

    Me quedé confusa por unos instantes, pero lo seguí hasta el dormitorio, donde se encontraba de pie junto a la cama y mirando por el ventanal que daba a la calle. Me abracé a su espalda, besando su hombro. No sabía cómo ayudarlo, pero estaba segura de que debía estar lo más cerca de él. Frotó mis manos, posadas sobre su pecho, y luego tomó la izquierda y la llevó a sus labios. 

    —No te preocupes, bebé, pronto se me pasará —aseguró—. Son solo viejos fantasmas, solo eso. No tiene que ver contigo.  

    Se giró para mirarme y, al clavar sus ojos en mí, negué. Sería algo del pasado, pero en esos momento se hacía presente; le afectaba a él y por lo tanto a nuestra relación. 

    —Él quiere tenerte en su vida, solo que le puede el miedo —comenté sabiendo que no era tan raro ponerse trabas a uno mismos y aquello que queremos lograr, porque a veces nos aterra más lograr lo que queremos que la lamentación. 

    —Sé que no es igual —comentó con la vista perdida—. Pero al hablar con él he recordado como fue... Cuando esperaba que todo fuera bien y nos ilusionábamos. —Podía ver cómo le dolía recordarlo—. Cómo fue decir adiós a eso, hacerlo una y otra vez. Y ahora, otra vez…  

    —Lo siento —susurré con la voz queda. 

    —Se me pasará —declaró sin ánimo—. No te preocupes por esto, tienes tus propios problemas.  

    Me hubiera gustado ser capaz de hacer algo para aliviarle y sanar aquella herida, pero no se me ocurría nada, no realista. Comentar que nosotros tendríamos una familia, o cualquier cosa semejante, me parecía frívolo en esos momentos. Así que solo me abracé a él, besando su hombro y mejilla. Sus brazos me rodearon y me acercaron más. 

    —Necesito sentirte cerca —confesó cabizbajo cuando acaricié sus mejillas.  

    Alcé sus rostro y le besé en lugar de responder, fundiéndome con sus labios y sintiendo como nuestras bocas se unían. Nolan presionó mi cintura contra su cuerpo, desatando mi deseo por él, con aquella desbordante pasión que era capaz de trasmitir solo con besos, pero que se extendía por toda mi piel.  

    Me sujeté a su cuerpo, asiendo su camiseta entre mis dedos, como si de otra manera se fuera a desvanecer o yo fuera a caer. Disfruté de sus besos profundos y hambrientos, perdiéndome en todas las sensaciones que despertaban en mí. Quedé jadeante cuando liberó mis labios, percibiendo el leve roce de sus dedos por mi mejilla como la sensación más delicada del mundo. Me quedé mirando su expresión, sobrecogida por la ternura con la que rozaba su nariz con la mía, sin que nada más en el mundo tuviera importancia. Solo quería hacerle sentir mejor.  

    —Ojalá solo estuviéramos los dos en el mundo —me susurró, y asentí con una leve sonrisa—. Eres todo lo que necesito en realidad. 

    —Me tienes… 

    Se abrazó a mí con fuerza, rodeando mi espalda con ambos brazos. Me sostenía con seguridad, sin dejar de recorrer mi cuello con sus labios, cada vez con más pasión y ansia, sin dejar de susurrar que me necesitaba y quería sentirme. Aquello terminó por excitarme muchísimo, estaba contagiada por su deseo. Nolan me giró sobre mí misma y se pegó a mi trasero. Sentía su erección al final de mi espalda. De nuevo susurró que necesitaba sentirme, y pasando los pulgares bajo la cinturilla de mi pantalones deportivos los deslizó por mis muslos junto a la ropa interior. Me sorprendí por la rapidez del movimiento, pero no me quejé. Estaba húmeda y sentía la tensión acumulada en mi pubis a causa de la excitación. Deseaba que me acariciara entre las piernas, pero en lugar de caricias sentí como su miembro pasaba entre mis muslos, completamente duro. De un movimiento más directo y brusco que los que solía mostrar conmigo me penetró con fuerza, provocándome un gemido de sorpresa. Tuve que sujetarme a la estantería que dividía el salón del dormitorio para no perder el equilibrio y él volvió a envestirme con rapidez, sujetando mi cuerpo para invadirme por entero nuevamente. Su mano se apoyó en mi espalda y me inclinó hacia delante, la siguiente embestida fue más profunda.  

    No podía verle desde mi posición, pero sus jadeos y sus movimientos intensos contra mi cuerpo me hicieron saber que estaba fuera de sí. Se estaba desahogando, liberando de toda la frustración que sentía con el sexo, y no puedo decir que aquello me hiciera sentir mal. Al contrario, mi único temor era que me fallaran las piernas, porque todo mi cuerpo temblaba de placer. Sentía como salía casi por entero y volvía a invadirme son fuerza, más rápido en cada ocasión, y me resultaba imposible contener mis gritos de placer, agarrada a las baldas de la estantería.  

    Me corrí perdiendo el dominio de mi cuerpo, experimentando incrédula varias sublimes réplicas de aquel increíble orgasmo, hasta que Nolan también llegó al éxtasis con fuerza.  

    Cuando se relajó pareció comprender qué había sucedido. No había habido caricias, ni preguntas, ni cuidado alguno en ningún momento. 

    Desde verano no actuaba así, ni en Noche Vieja se había mostrado tan brusco en el sexo, por mucha ansia que tuviera siempre contaba con que yo aceptase antes. Me subí la ropa, sintiendo como quedaba húmeda por los fluidos de ambos al contacto con mi cuerpo, pero ignorando la sensación me giré hacia él. Aquello me había gustado y no quería que pensara nada malo. Me abracé a su cuello, desfallecida y satisfecha al besarle.  

    —Ahora mímame —susurré en sus labios. 

    Me miró un poco confuso, pero aceptó mi gesto y correspondió al beso que le daba. Seguidamente me llevó hacia la cama y se tumbó conmigo, acariciando todo mi cuerpo con calma en silencio, pero podía notar como seguía ausente.  

    —Me ha gustado mucho —dije tras un rato—, aunque necesito otra ducha. 

    Nolan asintió, y se levantó de la cama aún sin decir nada, pero tiré de su brazo, para detenerle.  

    —¡Eh! Si algo me hubiera molestado te lo habría dicho —aseguré. 

    —Lo sé —contestó al fin, pero su tono no era seguro.  

    *  *  * 

      

    Durante varios días no supimos nada de Eliot tras salir de casa aquella mañana. Nolan me decía que no estaba preocupado porque sabía que el chico necesitaba pensar y, apartarse un tiempo era seguramente lo que pretendía hacer, pues él haría lo mismo. Sin embargo yo le notaba extraño, y algo en mi interior me decía que se debía sobre todo a como se había portado conmigo justo después de discutir con Eliot, aunque me parecía desproporcionado porque yo me sentía bien con lo ocurrido.  

    Tuve el impulso de llamar a Kara y compartir con ella lo ocurrido, pero precisamente porque ella conocía muy bien a Nolan y tenían un pasado juntos, que en parte a él le seguía afectando, no me sentía cómoda con la idea de usarla como desahogo y confidente. Así que, aprovechando el paseo que tenía desde la casa donde dejaba al último perro que paseaba, llamé a Alice. Ella se tomó un descanso en su trabajo —las ventajas de trabajar para su propio padre— para hablar conmigo con calma.  

    —Deberías imitar a Nolan y no preocuparte tanto; deja que las cosas se asienten de forma natural. Ni siquiera sabes por qué está así. Con todo lo que me has contado que ha pasado… y dado como es, tal vez solo esté agobiado —dijo Alice tras escuchar mi retahíla—. ¿No le has preguntado? 

    —Dice que está bien, y no quiero ahondar en lo de Eliot por los recuerdos que le trae. Sé que eso le ha afectado y me siento responsable. Además, lo que pasó luego… ¿Sabes? Le noto diferente, sé que le preocupa cómo me trató y necesito que entienda que a mí me gustó.  

    —Cuando hablas de ello haces que lo imagine y como estoy en un descanso en el trabajo no es lo que mejor me viene en estos momentos. No veo a Liam hasta el sábado…  

    —Controla tu imaginación y no te imagines esas cosas, ¡morbosa! 

    —No lo puedo evitar…, pero en serio, tal vez sea eso, sea… todo a la vez. Como cuando tú me llamaste al aparecer su hijo. Por cierto, ¿te he dicho que se me hace súper raro decir «su hijo»? 

    —Pues no lo digas así, di Eliot, como hago yo.  

    —También es verdad. El caso, es que tal vez siente que te ha fallado, y tú eres su punto débil.  

    —¿Y quieres que no me preocupe? —pregunté retorica—. Alice, necesito hacer algo. No quiero verle así. Quiero que cuando vayamos a Fresno todo esté bien.  

    —Pues, Roro, es Nolan, con que estés con él y le hagas olvidarse de todo le ayudarás. Y, si le añades un toque más salvaje por tu parte, tal vez le dejes claro que con él no hay nada que te dé miedo, por bruto que se ponga. 

    Me reí al entender el sentido que tenían las palabras de mi amiga.  

    —Busca ideas en internet, a mí el rollo del bondage me da un morbo…  

    —¿El… qué? 

    —Que te aten y esas cosillas del lado oscuro —dijo divertida—. Proponle algo fuera de lo normal y que vea que lo quieres probar con él. Si te gusta, claro, no te pongas a hacer cosas que no te ponen. Mira en Internet, busca algo que te dé morbo y luego me cuentas. 

    —Sí, okey, porque ya estoy entrando en el portal.  

    Entré en el edificio y, tras despedirme de Alice, me metí en el ascensor buscando en internet lo que me había dicho y, pese a no escribirlo bien, me aparecieron varias imágenes que me dieron unas cuantas ideas. Recordaba que tenía la cinta de raso que envolvía la caja de pinturas de San Valentín y mi cerebro se puso creativo antes de cruzar la puerta de casa.  

    —Hola, cariño —anuncié mi presencia.  

    Nolan estaba haciendo la comida y me sonrió al verme entrar, preguntándome cómo había ido el día con los perros.  

    —Bien, Valkiria está con el celo y he tenido que espantar a tres perros, pero la he conseguido devolver a sus dueños pura y sin mácula —bromeé, acercándome a darle un beso. 

    Nolan escurrió la pasta mientras yo me lavaba las manos en el fregadero para ayudarlo, pensando en cómo dar voz a la idea de seguir el consejo de Alice.  

    —Esta noche no tenemos planes, ¿verdad? —Nolan negó casi sin pensar—. Okey, perfecto.  

    Me miró inquisitivo, volviendo a echar la pasta en la cazuela para mezclarla con la salsa. Aún no tenía nada concretado ni en mi cabeza, así que preferí no anunciar nada y aumentar su interés.  

    —No hagas planes, te quiero esta noche para mí, y es todo lo que te voy a decir. —Me hice la misteriosa.   

    *  *  * 

      

    Hora tras hora en clase estuve pensando en qué hacer con Nolan llegada la noche. Mi cabeza daba vueltas a diferentes ideas para demostrarle que nada en el sexo me daba miedo si era con él. Lo ocurrido con Mike había sido algo que con el paso del tiempo había logrado superar y de lo que reponerme, en parte gracias a la ayuda de Nolan, pero sobre todo a la terapia psicológica. A esas alturas, y entre sus brazos, hasta el sexo más apasionado y salvaje no me incomodaba.  

    Obviamente me fui acalorando con cada idea que cruzaba mi cabeza, pero para cuando salí de clase tenía muy claro que haría. Al llegar a casa me costó mucho no saltar sobre él nada más cruzar la puerta, y aguantar toda la cena sin adelantar nada.  

    —¿Para que querías que hoy nos quedásemos en casa? —preguntó curioso cuando recogíamos la mesa.  

    —Si te desnudas y vas para el dormitorio te lo digo —dije, sorprendiéndolo, pero, tras mirarme un par de segundos confuso, se giró sobre sus pies y se encaminó hacia el otro extremo de la casa desvistiéndose sin dudar.  

    Le seguí unos segundos después y puse frente a la cama la silla donde solíamos dejar la ropa. Me había obedecido por completo y se encontraba frente a mí desnudo y medio excitado. La imagen de su fuerte cuerpo masculino y su actitud tan natural, unido a todas las fantasías que había tenido durante la tarde, me dejaron sin voz y tuve que aclararme la garganta antes de hablar.  

    —Siéntate, y no te muevas —ordené.  

    Nolan volvió a obedecer sin dudar. Frente a él, lentamente, comencé a desvestirme. Primero me quité la camisa, botón a botón. Seguí con los pantalones inclinándome de espaldas a él y, aún girada, me deshice de mi sujetador, volteándome y viendo como observaba mi pecho con una lasciva mirada. Cuando deslicé mis braguitas hasta el suelo, Nolan alargó el brazo y tiró de mí para sentarme sobre sus piernas.  

    —¡¡Ahhh!! No debías moverte… 

    —No podía reprimirme, no necesitas más para ponerme a tono, y lo sabes. ¿No me has dicho a qué se debe esto? 

    —Es un juego de confianza. Quiero que confíes en mí y sientas, como lo hago yo, que juntos todo lo que pasa es perfecto —dije aquello y me levanté con rapidez aprovechando que Nolan se encontraba confuso asimilando mis palabras.  

    Me alejé hacia la cómoda, donde estaba la tira de raso y una cinta ancha que usaba para sujetarme el cabello a veces, y volví junto a Nolan. Sin mediar palabra le cubrí los ojos con mi adorno del cabello. 

    —¿Qué pretendes? ¿No voy a poder verte? 

    —Confía en mí —susurré en su oído—. Al menos puedes tocarme.  

    Tomé sus manos y las alcé hasta mis pechos haciendo que rozase con las yemas mis pezones. Estaba muy excitada y su contacto me hizo gemir, pero me obligué a seguir el plan, y sin avisar me puse tras él atando ambas muñecas con la cinta de raso.  

    —O ni eso...  

    Vi como Nolan giraba la cabeza entendiendo lo que hacía. Era evidente que no había esperado nada así, pero no se volvió a quejar.  

    Me alejé de él y fui hacia la cocina, temiendo que no aguantase y echara por tierra mis planes. Tan rápido como pude llené una copa con vino, un vaso con hielo y regresé junto a él. Dejando ambas piezas de cristal en el suelo.  

    —Tienes que ser bueno… para que yo sea muy mala —susurré sobre sus labios—. Solo confía en mí.  

    Sonrió ante aquellas palabras, excitándome por su gesto pícaro. No me pude resistir y lamí su boca. Cuando Nolan sacó levemente la lengua, supe que aceptaba el juego y le besé con pasión.  

    Llevé mi boca por su rostro y cuello, bajando hacía su torso. Mis ojos observaron que en esos momentos su excitación era máxima y me incliné, tomando un cubito de hielo entre mis dedos.  

    —¡Ah! —Se sobresaltó cuando notó el húmedo y helado contacto sobre su piel. 

    Solté una leve risa por su gesto, pero seguí mi juego, recorriendo su torso y ascendiendo hasta el cuello, erizándole la piel, mientras le besaba con cálido aliento.  

    Me senté sobre sus piernas y le besé con ganas metiéndome el hielo en la boca, jugando con nuestras lenguas hasta dejar el hielo entre sus labios.  

    Me alejé y acerqué mi pecho hacia la cara de Nolan, también quería sentir el contraste helado sobre mi ardiente piel, y aun sin verme ni hablar Nolan, solo por mi forma de actuar ,supo que quería y recorrió mis senos de forma instintiva.  

    Un gemido de placer escapó entre mis labios sin que fuera consciente. Y volví a besar a Nolan en la boca, apropiándome del hielo que ya casi era nada.  

    —¿Te gusta? —susurré.  

    —Siento todo mil veces más —confesó jadeante. 

    —¿Confías en mí tanto como yo en ti? 

    —Confío en ti por completo, gatita.  

    Me alejé de su cuerpo con una sonrisa confiada y me arrodille frente a él. Besé su torso con calma, en dirección descendente. Si sentía todo mucho más, quería darle algo que le encantase por encima del resto de cosas, y con la idea de no detenerme hasta el final besé su pene con suavidad. Escuché cómo exhalaba aire y le lamí suavemente. Le acogí entre mis labios con lentitud, succionando y moviendo mi lengua a su alrededor, poco a poco con más ganas, hasta que sus gemidos fueron intensos.  

    —Ya… —dijo con voz ronca, pero no me detuve—. Para… 

    Sentí como su miembro palpitaba y tomé aire por la nariz para no detenerme y seguir dándole placer hasta el final, pese a que me volvió a pedir que me detuviera, sabía que lo que más quería era que continuase. 

    Cuando se liberó en mi boca tragué sin pensar, ni detenerme, deslizando mis labios por su miembro con calma, hasta que Nolan quedó desfallecido. Me aparté y tomé la copa de vino dando un largo trago. En esos momentos me sentía dueña no solo de mí misma sino también de Nolan, había sido capaz de llevarle al límite del placer y lo había disfrutado al máximo. Le vi jadear y mi satisfacción aumentó. Sin dudarlo me senté sobre él, dejando entre nuestros cuerpos su miembro. Volví a beber de la copa y a besarle con todo el deseo que me provocaba. Correspondió casi sin ser consciente, estaba rendido, así que repetí; bebí y le besé con sabor a tinto en mis labios, hasta que vi que reaccionaba.  

    Dejé la copa en el suelo cuando quedó vacía y me rocé con deseo contra su cuerpo, besando la piel de su cuello y hombros. Sus músculos se marcaban de forma llamativa al tener los brazos a la espalda, y eso me excitaba más todavía.  

    Deseaba hacerlo mío, más aún, pero también quería alargar aquello todo lo posible, para que nunca terminase. Llevé mi boca hasta el otro lado de su cuello y le mordí y besé de manera salvaje, marcando su piel.  

    Sus brazos me rodearon y me sobresalté al comprender que eso no podía ser posible: estaba atado. Antes de poder decir nada me sostenía con fuerza por las nalgas y rodeaba mi cintura al elevarse de la silla y dirigirse a la cama. Le aparté la cinta que cubría sus ojos, dejando que cayera hasta el suelo. 

    —Ya no puedo más, pequeña —declaró con una voz muy ronca, llevándome sobre el colchón—. Ahora tú debes confiar en mí.  

    —Siempre lo hago.  

    Se giró a un lado llevando mi cuerpo con él, sin dejar de retenerlo entre sus brazos. Sus manos recorrieron mi piel con vehemencia y llegaron a mi pubis, penetrándome con los dedos de forma desbocada. Solté un grito de sorpresa y placer en sus labios, que solo llevó a Nolan a ser más intenso.  

    Su boca ahora recorría mi cuerpo, dedicándose a saborear mis pechos y llenarme de goce por completo. Cuando sentía que mis pezones quedarían insensibles descendió hasta mi estómago, pero se detuvo en seco.  

    —Yo también quiero jugar contigo —dijo mirándome con sagacidad.  

    Se levantó de la cama y al incorporarme para ver qué se proponía le vi regresar, mostrándome un hielo entre sus dedos.  

    Se tiró sobre el colchón, pero a la altura de mi pelvis, y se acomodó entre mis piernas donde no perdió tiempo en rozar mi sexo con el hielo, con lentitud. Me arqueé ante la sensación, más aún cuando, seguidamente, recorrió el mismo lugar con la lengua, con la misma calma. Repitió el gesto más despacio, recorriendo mis pliegues como si estuviera dibujando sobre ellos, y todo mi cuerpo se erizó. Dejé salir un largo jadeo. 

    Apartó el frío de mi cuerpo y me llenó de calor con su boca, contrarrestando la delicadeza de su anterior gesto con el frenesí que mostraba su lengua en mi centro. Comencé a gritar incapaz de controlarme, llevada por las oleadas de placer, mientras apretaba mis pies contra el colchón y movía mis caderas a pesar de que Nolan intentaba retenerme.  

    Cuando pensaba que ya no podía más, metió en su boca el hielo que ya era más manejable y me devoró, haciendo que sintiera en segundos el cambio de temperatura una y otra vez, lo que terminó de enloquecerme hasta un éxtasis aún mayor.  

    Balbuceé una súplica, pero para que no se detuviera. Me obedeció provocándome oleadas de placer que me dejaron desfallecida sobre el colchón.  

    Su boca se apartó de entre mis piernas y ascendió por mi cuerpo hasta llegar a mis labios. Le miré, tomando su rostro entre mis manos y obligando a que él también lo hiciera. Fijó sus ojos en los míos y fui invadida por una sensación de sublime intensidad al conectar nuestras miradas. 

    —Contigo siempre es perfecto, sea como sea —dije, y vi en sus ojos que entendía porque lo decía y había hecho todo aquello. 

    —Perdí el control…, ni sabía qué hacía —declaró con culpabilidad—. Ni pensé si tú querías. No podía controlarme y me había prometido tener cuidado siempre por si…  

    —No puedes pensar en ello todo el rato, yo no lo hago —aseguré, girándome hacía él—. Te dejaste llevar y… fue brusco y primario, pero me gustó. —Bajó la mirara avergonzado—. Me sentí unida a ti, porque supe qué te pasaba y lo entendía. Contigo nada es malo. Podrías hacer lo mismo que yo he hecho hoy y me encantaría.  

    Su ojos se mostraron lascivos al escuchar aquello y le sonreí con picardía antes de besarlo. 

  


 
   
    Capítulo 33 

    Nolan 

      

    Estábamos organizando el viaje a fresno, lo poco que nos quedaba por determinar, para salir en un par de días. Aún no tenía nuevas noticias de Eliot, de ningún tipo. Yo tampoco me había puesto en contacto con él, lo admito. Pero no se trataba de orgullo. No le llamaba porque eso era alimentar mi esperanza y prefería no hacerlo, dándome de bruces con la realidad y cortar por lo sano. Sin embargo, y cuando tenía claro que no sabría más de él, al menos en mucho tiempo, me llegó un mensaje —en realidad varios—, donde me explicaba que había regresado a California, para solucionar unos asuntos pendientes, y usaría ese tiempo para pensar antes de volver, pues le gustaba Nueva York para vivir, y al hacerlo se pondría en contacto conmigo. Decía que esperaba que en el juicio todo fuera bien y Robin pudiera dejar de tener miedo a todo —ahí vi una doble sentido, pero me hizo gracia—. Terminaba diciendo que era mejor padre de lo que había esperado y soñado en toda su vida y no estaba acostumbrado a gozar de esa clase de fortuna.  

    Le enseñé el mensaje a Robin, para que ella también supiera como andaba el asunto y dejara de sentirse culpable o preocuparse. Y, aunque sabía que aún podían salir mal las cosas y no debía hacerme ilusiones, me gustó escucharla decir que Eliot solo estaba buscando la forma de pedir perdón por portarse como un niñato.  

    —Con mi familia no hablemos de eso, ya es bastante con tener que explicar que existe, como para también explicar que tiene una crisis existencial, ¿de acuerdo, bebé?  

    —Okey, es tu asunto, yo prefiero interferir lo menos posible —dijo haciendo la maleta con calma. 

    —Mejor, tienes tus propias preocupaciones en las que centrarte —comenté más tranquilo y elegí qué me llevaría para el viaje—. Yo solo llevo esto, ¿te cabe entre tus cosas? 

    Robin miró con suspicacia las pocas cosas que había sobre la cama, irrisorias si las comparaba con lo que ella iba añadiendo, pero sin comentar nada cogió la escasa pila de ropa y la metió junto con la suya.  

    Tras una semana algo inquieto con ella, por follármela en un ataque de frustración tras discutir con mi hijo, había conseguido volver a sentirme tranquilo tras una noche sorprendente entre sus piernas. Y no lo digo porque fuera satisfactoria, sino porque, de forma literal, Robin me sorprendió con su actitud e iniciativa. Yo no me hubiera atrevido ni a proponer en serio algo con ataduras con ella, por temor a que lo pasara mal, pero que mi chica tuviera la idea y consiguiéramos pasarlo tan bien fue una gran experiencia, y yo fuese quien estaba inmóvil y a su merced me demostró que no había nada que no deseara hacer conmigo.  

    Aquello nos ofrecía irnos a Fresno estando unidos, llenos de confianza mutua y preparados para enfrentarnos a lo que estaba por venir junto al otro.  

    *  *  * 

      

    Por fortuna nuestro viaje a Fresno no tuvo ningún incidente, los dos vuelos que debíamos coger salieron a su hora y no tuvimos ni turbulencias, incluso el catálogo de películas disponibles era decente y pude entretenerme el tiempo que Robin estuvo dormida.  

    Con lo que no había contado era que una vez que llegáramos, y pese a que Robin quería estar conmigo cerca, alguien la reclamaría de forma tenaz: Luke.  

    En cuanto salimos con nuestras maletas el niño corrió hacía ella, ignorándome por completo, y ya no se separó de su lado. Por suerte, Jax seguía teniendo adoración por mí, y también se lanzó a mi cuello siendo incluso más entusiasta que su hermano mayor. Ellos dos acapararon por completo el protagonismo de nuestra llegada.  

    Sharon había venido solo con ellos a buscarnos, mientras mi madre y Meredith nos esperaba en el vecindario preparando la cena para nuestra llegada. Pero antes debíamos registrarnos en nuestro hotel y dejar el equipaje. 

    —¿Y tú dónde vas a dormir? —preguntó Luke cuando subimos a nuestra habitación, en el hotel que habíamos reservado.  

    Sharon me miró con una expresión que gritaba «te lo dije» en cuanto su hijo planteó sus dudas, y Robin clavó sus ojos en mí pidiéndome ayuda.  

    —Es la habitación de los dos, gamberro —dije intentando parecer despreocupado, pero el niño cambió su gesto para mirarme con severidad y luego volver la vista a la única cama que reinaba en el centro de la habitación.  

    —¿En qué posición juegas en el equipo de baloncesto? Me he enterado que estás en el equipo del cole —preguntó entonces Robin con rapidez.  

    —De Alero —contestó el niño y pronto mostró su entusiasmo por hablar del tema—. Pero el entrenador dice que por mi altura ahora podría llegar a ser Pivot.  

    —¿Esos son mejores? —preguntó Robin, haciéndose la ignorante para distraer a Luke. 

    —Claro, son los que meten las canastas —evidenció el niño.  

    —Pues mi profe de natación me ha dicho que soy un tiburón —dijo Jax, para acaparar la atención. 

    —No te lo ha dicho, te ha reprendido; no se puede morder a los amigos —dijo su madre y no pude evitar reírme.  

    Salimos del hotel rápidamente, para evitar que Luke volviera a preguntar sobre la cuestión de la única cama que había, y nos dirigimos hasta la casa de mi hermana. En cuando nos bajamos del coche Meredith y mi madre salieron de la vivienda para recibirnos. La tía de mi chica se mostraba emocionada y abrazó a su sobrina sin contenerse.  

    —¡Mírate, si pareces Audrey Hepburn! —declaró la mujer al mirarla con detenimiento tras los abrazos—. ¡Que abrigo tan bonito, estás guapísima!  

    —¿Cómo ha ido el vuelo? —me preguntó mi madre, en comparación más comedida. 

    —Perfecto, muy tranquilo todo. Pero me muero de hambre.  

    —Me alegra oír eso —declaró, tomando mi brazo y tirando de mí hacia la casa.  

    *  *  * 

      

    Cenamos como si estuviéramos celebrando Acción de Gracias u otra típica festividad tradicional. Casi olvidamos que no estábamos allí por placer, y eso era bueno.  

    Pero en cuanto Robin se fue para ayudar a acostar a los niños con Sharon, mi madre planteó el tema de mi hijo pródigo, sin importarle que Meredith estuviera delante ayudándonos a recoger.  

    —Entonces, ¿cuándo podré conocer a mi nieto? —preguntó sin tapujos. 

    —Cuando toda esta mierda acabe —contesté—. Este no era el momento. Mañana a primera hora tenemos que ir con el fiscal. Esta no es la ocasión. 

    —¿No puedo ir a visitaros y conocerle por mi cuenta? —cuestionó, con claro deseo de pelear.  

    —Por supuesto, cuando quieras —aseguré terminando de cargar el lavavajillas—. Sabes que en casa de Kara eres bienvenida siempre —solté para hacerme el gracioso. 

    —Ten hijos para esto. —Miró a Meredith—. ¿Te das cuenta?  

    —No puedo opinar —contestó diplomática—. Me enteré que Kara se casó, felicítala de mi parte.  

    —Lo haré —afirmé. 

    —¿Qué fue de la madre del chico?—volvió a la carga mi madre. 

    —Murió, pero no sé mucho. No le gusta hablar de ello —respondí y por un segundo mi madre pareció cohibida, pero se le pasó pronto. 

    —¿No me cuentas nada más de mi nieto? 

    —¿Te acuerdas de mí con su edad? Pues es así, básicamente —contesté. 

    —Pues te deseo suerte entonces —dijo mi madre—. Te va a dar disgustos, pero recuerda que no tiene mal fondo, aunque no piensa las cosas cuando las hace, ni tampoco tras haberlas hecho, la verdad.  

    —Me das ganas de volver a fumar, mamá —declaré, recordando porque me había ido de casa antes de ser mayor de edad.  

    Para no seguir con el tema salí al jardín, pese a que era una noche fría de primavera y no se estaba realmente confortable en el exterior, lo prefería a aguantar los comentarios de mi madre.  

    Di un paseo por el perímetro del jardín, hasta que identifiqué una figura saliendo por la puerta de la cocina. Pensé que era Robin, por lo que al descubrir que era mi hermana, al ver su pelo rubio, me sorprendí.  

    —Robin está con su tía, hablando, así que he pensado…  

    —A ti sermones no te los aguanto —avisé antes de llegar a su lado.  

    —Me lo debes —dijo entonces—, al no poder decirte nada a ti es a mí a la que ha estado con el runrún desde que le dijiste que tienes un hijo con edad para beber. 

    —Tú la sabes llevar mejor —dije como excusa. 

    —Aprendí a ello, no es una capacidad innata —respondió—. Cuéntame, anda… ¿cómo es mi sobrino? 

    —Pues normal. —Me encogí de hombros—. Y como si me hubieran clonado. Si su madre es quien recuerdo no tiene nada de ella. Es clavado a mí, idéntico.  

    —¿Si su madre es quién recuerdas? No digas eso en público, suena fatal —me aconsejó Sharon, y me reí porque era cierto.  

    —¿Tú que tal lo llevas? —pregunté, cambiando de tema, porque en comparación ella seguía afrontando un cambio mucho más drástico que el mío.  

    —Bueno, es un día a día… Dicen que el primer año es el peor, todo es diferente. Pero sobreviví a las Navidades, ¡y con mi suegra! ¿la recuerdas? —Puse una mueca como respuesta afirmativa—. Se han portado bien, la verdad. Estoy bajando la cantidad de drogas que me tomo, menos para dormir…, pero sigo esperando que entre por la puerta por las tardes, como si regresara del trabajo, aún miro el reloj preguntándome si le queda mucho…  

    Abracé a mi hermana cuando su voz evidenció las lágrimas que la oscuridad de la noche ocultaban, y ella se agarró a mí con fuerza.  

    —¿Sabes que es lo peor? —me preguntó y me quedé callado e ignorante—. El afán de la gente en decirme que volveré a enamorarme.  

    —Lo dicen por consolarte. 

    —Para mí no es consuelo que pueda haber otro amor, amaba el que tenía —explicó y se apartó de mi brazos más serena para mirarme—. A veces me pongo a pensar en ti y Robin… Me preguntó si habéis pensado que tú… 

    —Sí —la interrumpí sabiendo por dónde iba y sin deseos de querer escucharlo—. Claro que sí. Yo tengo otras rutinas y forma de vida, me cuido más…  

    —Eso sí me sorprende —reconoció—. Y, ¿no tienes celos de tu hijo? Bueno, no celos, sino… ¿cómo decirlo..? 

    Esta vez no la interrumpí, pese a que ese temita tampoco era mi favorito, pero Robin apareció descorriendo la puerta de la cocina, y Sharon no dijo más. 

    —Es tarde, tenemos que madrugar mañana —me recordó mi chica. 

    —Sí, es hora de ir al hotel.  

    *  *  * 

      

    Estaba un poco preocupado porque Kara y James tuvieran que cuidar de Littleblondehead mientras estábamos fuera. De haber habido disponible un hotel que admitiera mascotas lo habría llevado, pero todos lo que ofrecían ese servicio estaban alejados del centro. Mi mejor amigo me tranquilizó, diciéndome que el bicho estaba perfectamente, y que no les estaba destrozando nada. Me recordó que había cosas más importantes de las que preocuparme, y era cierto, pero tal vez por eso prefería centrarme en nimiedades.  

    Cambié de idea al fijarme en Robin, miraba por la ventana de la habitación hacia la calle sin apenas moverse, ignorando mi conversación, sumida en sus pensamientos.  

    Me aproximé dejando el teléfono sobre el aparador que estaba enfrente de la cama y la rodeé con el brazo desde atrás, besando su mejilla con suavidad.  

    —Tenemos que descansar —recordé y ella asintió, pero no se movió un ápice—. Mañana irá bien. Sea como sea, saldrá bien. 

    —Estamos bien, ¿no? —me preguntó—. Pese a todo lo que ha pasado, en especial con Eliot… Estamos bien, ¿verdad? 

    —Claro que sí —aseguré sin dudar—. Estamos juntos y no hay nada que no podamos superar juntos. ¿Por qué lo preguntas? 

    —Mis padres van a venir —susurró mirando al frente—. Me lo ha dicho mi tía. No sabe mucho, pero está convencida de que vendrán.  

     —No podrán hacer nada, no te alejarán de mí de nuevo, no lo permitiré —declaré intentando usar un tono tranquilo. E, inconscientemente, me aferré a ella con más fuerza.  

    Robin siguió sin moverse. No tenía ni idea de qué pensamientos cruzaban su cabeza o qué sentimientos estaba experimentando.  

    —Os escuché a Sharon y a ti en el jardín —confesó unos minutos después, en los cuales yo me había quedado pegado a su espalda. 

    —¿Cuánto? —pregunté con curiosidad, pero en absoluto molesto.  

    —Bastante, por eso no os interrumpí —reconoció. 

    —Hablar con ella me hizo pensar en que es algo tonto creer en que porque sea más mayor no vamos a poder pasar la vida juntos —comenté, atrayendo la atención de Robin que se giró entre mis brazos—. Fíjate en ella y Joe, él apenas tenía un año más y…  

    —Es cierto —admitió—. Ese tipo de cosas nunca se pueden saber, nada está escrito. Pero todos piensan que Eliot debería de preocuparte porque es más joven. —Sonrió, mostrando que para ella esa idea era absurda—. Por suerte no eres celoso. 

    —Tampoco tengo motivo —apunté y ella negó—. Podrías estar con él hombre que quisieras… 

    —Lo hago —aseguró y me miró fijamente—, estoy con el hombre que quiero, al que amo, y no voy a dejar que nada ni nadie me separe de él.  

    Algo en su mirada, en la expresión que mostraba, me resultó llamativo. No sabía explicar qué era, sin embargo despertó en mí las dudas. 

    —¿Piensas ver a tus padres? —pregunté con recelo, y como confirmación ella bajó la mirada sin llegar a responderme—. Robin… 

    —No lo tengo decidido, ni siquiera sé si quieren hablar conmigo o por qué vendrán realmente —aseveró justificándose—. Pero hay cosas que aclarar.  

    —¿Aclarar? ¿Qué hay que aclarar? Ellos no aceptan tus decisiones ni respetan la vida que quieres llevar. Eso ha sido así siempre. No me aceptarán nunca, ni verán adecuada nuestra relación.  

    —Puede que hayan cambiado de idea después de este tiempo, puede que quieran solucionar lo que pasó, que acepten que tengo una vida contigo y no se opongan más.  

    Me alejé de la ventana y de ella mientras argumentaba su planteamiento. 

    —Esto no es lo que necesitas. —Me puse al otro extremo de la habitación—. No quiero desalentarte, pequeña, pero tú me dirías lo mismo. No debes pensar que ellos han cambiado, y menos ahora. Tenemos un asunto jodido por delante y debes centrarte en ello. Tal vez nada en su opinión sobre ti y sobre mí haya variado, tal vez solo quieran saber cómo estás, verte y saber qué pasa sobre este asunto, pero nada más —apunté y ella asintió.  

    —Es cierto, no debería hacerme ilusiones —admitió y vino hacía mí sentándose en la cama—. Soy una ilusa al pensar que comprenderían todo en algún momento.  

    —Es normal que mantengas la esperanza —alegué sentándome junto a ella y acariciando su mejilla—. Pero no quiero que te hagan daño.  

    Asintió de nuevo y, dando la conversación por terminada, se levantó dirigiéndose al baño de la habitación. Ambos nos preparamos para acostarnos, con las mismas rutinas que teníamos en casa, salvo porque, horas después de apagar la luz de la habitación, yo seguí despierto y pensativo.  

    Estaba preocupado por cómo podría afectar a mi chica un encuentro con sus padres. Estaba muy vulnerable y no quería que la volvieran a herir como siempre habían hecho. Temía que se ilusionase demasiado con la idea de que ellos hubieran viajado porque comprendieran cual era la situación y estuvieran dispuestos a ceder. No pensaba en absoluto que aquello fuera posible, pero entendía que solo el hecho de que se interesaran por su bienestar despertaba sus esperanzas.  

    *  *  * 

      

    Llegamos a la oficina del fiscal, a la hora fijada por su secretaria, donde fuimos recibidos muy amablemente. Meredith había acudido unos días antes y nos explicó en la cena del día anterior como sería el proceso, así que estábamos prevenidos en parte.  

    Entramos en un sobrio y elegante despacho, donde el fiscal nos recibió con un apretón de manos seguro y una sonrisa que demostraba que parte de su carrera consistía en hacer política, porque la curvatura de sus labios se veía perfectamente ensayada y estudiada, para transmitir lo que deseaba: confianza y credibilidad.  

    Con un tono que intentaba resultar tranquilizador, pero firme nos relató cómo se desarrollaría el juicio; que Mike declararía en primer lugar. Su propia estrategia consistía en que el jurado escuchase a Robin al final, después de a Meredith y a mí. Pese a no seguir la línea temporal, la declaración de Robin era la más importante a su parecer, pues no solo era un hecho en sí, sino que, en ella, se añadía la confesión de Mike a lo que pasó con Maddison. 

    Para mi sorpresa Robin no mostró ni un atisbo de aprensión o miedo. Permaneció en su asiento escuchando y asintiendo a todo lo que el fiscal relataba, asimilando la información. Yo no paraba de mirarla para saber cómo se encontraba y, al parecer, eso no pasó desapercibido al abogado.  

    —Ahora que todo lo básico está claro hay que comenzar a trabajar con las declaraciones que expongáis. Robin, habíamos pensado que al principio Lori trabaje contigo, para que te sientas más cómoda. Pero es algo que tú puedes decidir.  

    En principio Robin pereció confusa, como si no entendiera a qué se refería, pero asintió y la ayudante se acercó, indicándola que pasarían a una sala contigua para comenzar. Quedé desconcertado, sin saber lo que tenía que hacer.  

    —Entonces nosotros nos quedamos aquí —dijo con cierto tono jovial el fiscal—. Repasaremos la declaración. 

    —Está bien —asentí y me acomodé en la butaca, viendo salir a Robin hacia la otra sala.  

    La puerta se cerró y miré al fiscal que me sonrió con cordialidad desde el otro lado de su mesa.  

    —No es una situación fácil para nadie, es normal estar preocupado —comenzó a decir—. Pero a todos nos conviene sentirnos cómodos. —Asentí e intenté relajarme—. Voy a tratarle de usted, porque será el trato que mantendremos en la vista. Es mejor sentirnos cómodos con lo que ocurrirá ese día. No todo será agradable, en especial en su caso.  

    —¿Qué quiere decir? —pregunté con curiosidad y recelo.  

    —La defensa intentará desacreditarlo, tanto a su versión como a ustedes mismos. Un hombre adulto que tiene una relación con una mujer mucho más joven tiene muchos frentes por donde atacar, especialmente si al hacerlo también ponen en duda a la testigo principal.  

    »Todos esperan que la víctima de una agresión sexual sea una alma cándida e inocente, para pensar que no merecía lo que le ocurrió. De no serlo surgen dudas de sí es tan víctima en realidad. Es lamentable, pero es una realidad a la que debemos hacer frente.  

    —Entiendo —dije, no le faltaba razón, pero eso solo me ponía de peor humor.  

    —Los pormenores de su relación con ella son importantes, saldrán a relucir. Sé que le preocupa como ella lo afronte. 

    —Ella es todo lo que me preocupa —admití. 

    —Se nota, pero debe preocuparse por su propio papel, porque será el que pueda afectar realmente al veredicto.  

    —¿No sería mejor entonces no declarar? 

    —No —dijo con rotundidad—. Lo consideramos, pero si no es a usted, las cuestiones referidas a su relación se expondrán en el momento en que Robin declare. Así que es mejor que sea usted hacia el que se dirijan directamente, saber con qué cuentan y que, además, pueda explicar la situación.  

    —De acuerdo —acepté.  

    —Comencemos entonces. Las preguntas no serán amistosas, para que sepa cómo le tratará la defensa —determinó el fiscal, y se levantó de su cómodo asiento—. ¿Qué edad tiene, señor Rodwe?  

    —Cuarenta años —contesté.  

    —¿Cuándo conoció a la señorita Dufresne sabía que ella tenía diecinueve años? 

    —Sí.  

    —Ella trabajaba en su hogar como niñera, ¿correcto? 

    —Sí. 

    —No se quede ahí —aconsejó el fiscal—, debe aclarar que ella era la niñera de su sobrinos. La pregunta que le acabo de hacer induce a pensar que era la niñera de sus hijos. Aclare los puntos que puedan resultar más sensibles. 

    —De acuerdo. En ese caso… Ella cuidaba de mis sobrinos los días de diario.  

    —¿Fue durante esas jornadas que comenzaron la relación sentimental? 

    —No. Me ofrecí a enseñarle fotografía fuera de su trabajo, fue entonces cuando nos pudimos conocer mejor, después comenzamos una relación. 

    —Una relación que ocultaron a todo el mundo. ¿Por qué motivo? ¿Vergüenza? 

    —Nada de eso. Nuestro entorno sabía de nuestra relación con el pasar del tiempo.  

    —¿Su esposa sabía de ella? Según los registros su divorcio se realizó en otoño del año pasado, meses después de ocurrir los hechos. 

    —Sí. Fue una de las primeras personas a las que le comuniqué mi relación, porque, aunque llevamos casi una década separados, sigue siendo una gran amiga.  

    —De acuerdo, este asunto me preocupaba, debo reconocerlo —confesó el fiscal—. Durante mi ronda de preguntas intentaremos aclarar la situación con su exmujer, y que Robin no fue la causa de la ruptura ni tuvo el papel de amante. Las amantes no gusta a nadie.  

    Asentí comprendiendo que era mejor enfrentarme a estas cuestiones previamente y conocer qué tipo de situación encontraría en el juicio. Esperaba que el abogado de Mike no hiciera preguntas que resultasen aún más impertinentes, pues me costaría mucho controlarme en ese caso. De hecho, el único motivo por el que no mandaba a la mierda a ese fiscal era porque sabía que estaba de nuestra parte.  

    Continuamos con preguntas de ese estilo por un rato más y luego le relaté lo ocurrido la tarde que Robin fue agredida, incluyendo nuestra visita a comisaría y como habíamos sido injustamente tratados como culpables de lo ocurrido a Maddison.  

  


 
   
    Capítulo 34 

    Robin 

      

    Llevaba más de una hora hablando con Lori, la ayudante del fiscal, sobre lo ocurrió el verano anterior. Para mi sorpresa no le interesaba exclusivamente lo que sucedió con Mike en la casa de mi tía, sino todo lo referente a esas semanas y mi relación tanto con los vecinos como con Nolan.  

    Sin embargo, lo más complicado para mí fue recordar y relatar lo que Mike me hizo. Cuando se lo conté a la Doctora Lorraine, meses antes en su consulta, no me había resultado tan complicado, tal vez porque la conocía y sentía confianza hacia ella. Me recordé que en el juicio estaría delante de desconocidos, además de Mike, y que seguramente referirme a todo lo sucedido sería aún más difícil.  

    —Lo has hecho muy bien, te lo aseguro —afirmó la ayudante con una sonrisa cálida—. Creo que por hoy vamos a dejarlo aquí.  

    —Okey.  

    —Este fin de semana intenta pensar en que es lo peor que te podrían preguntar, tanto de lo sucedido con Michael como referente a tu relación de pareja —comentó, lo que me dejó confusa—. No solo responderás a nuestras preguntas, sino también a las de la defensa. Ellos seguramente intentarán mostrar que no eres una víctima o, por lo menos, procurarán eliminar todo aire inocente que puedas proyectar. No serán agradables.  

    —¿Pueden hacer eso? Quiero decir, yo no soy la acusada, ni mi relación con Nolan afecta… —Me callé al ver que en realidad mi relación con Nolan era el origen de todo y por ello no la mantendrían al margen. 

    —Ellos jugarán sus cartas, pero estoy segura que no conseguirán nada —determinó para darme confianza—. Eres muy valiente por querer declarar.  

    Lori se levantó de su asiento y la imité, saliendo de la sala y encontrando que Nolan me esperaba charlando tranquilamente con el fiscal. Nos despedimos de todos, sabiendo que si todo iba bien no nos veríamos hasta el lunes, para seguir preparando el juicio. Tendríamos dos días para, por lo menos yo, mentalizarme de qué iba a suceder y a qué me iba a enfrentar, retomando la preparación con más fuerza y determinación.  

    El juicio comenzaría el martes, y yo no declararía hasta la segunda sesión, el miércoles. A partes iguales esa fecha se me hacía tan lejana como inminente y debía reconocer que me imponía.  

    Salí del edificio junto con Nolan, agarrada a su mano con más fuerza de la que era consciente, y tomamos un taxi para dirigirnos a nuestro hotel, que no estaba muy lejos.  

    —¿Cómo ha ido? —preguntó de camino, pero me limité a encogerme de hombros dando una parca respuesta. 

    Nolan aceptó mi gesto y no cuestionó nada, entendiendo que no quería hablar de aquello en el taxi. Tiró de mi mano hacia él, rodeándola con sus dedos con leves caricias que pretendían hacerme sentir bien, lo que consiguieron, al menos en parte. Me relajé y recosté sobre su hombro en silencio, durante el resto del camino.  

    *  *  * 

      

    Sabía que debíamos ir a casa de Sharon, pero al llegar al hotel me tumbé en la cama para relajarme. No sabía si pensar demasiado en el juicio sería malo en realidad, pero no lo podía evitar; cuando me di cuenta me encontraba absorta en ideas sobre ello. 

    —¿Te han dicho que van a ir a por nosotros en el juicio? —preguntó Nolan sentándose al borde de la cama, y asentí.  

    —Debí haberlo pensado —comenté llevándome la mano a la cabeza—. No dejo de pensar que salí con Mike unos días antes. Que estuvimos en esa fiesta juntos y…  

    —Pero no pasó nada con él, ¿o sí? —preguntó Nolan.  

    Para mi sorpresa no había ni un leve atisbo de reproche o acusación en su voz, como si de ser la respuesta afirmativa no pasara nada, incluso lo entendiera, lo que me indignó.  

    —Claro que no. —Me incorporé sobre la cama—. Jamás pasó nada con él, cuando lo conocí tú y yo ya teníamos algo, aunque no era nada serio… Yo no soy así.  

    —No lo preguntó para que… —intentó mediar Nolan con tono calmado. 

    —Pero lo cuestionas —le interrumpí alterada, levantándome de la cama.  

    Me sentía azorada y muy nerviosa. Pese a que él no me estuviera ni atacando ni acusando de nada, sabía que en unos días sí lo harían. Intuía que el abogado de Mike cuestionaría todo lo que yo había hecho ese verano, empezando por tener una relación con alguien que me doblaba la edad.  

    —No cuestiono nada, bebé. Solo quería que vieras que no tienes nada que ocultar ni que temer, no hemos hecho nada malo, y menos tú que nadie. 

    —Eso no importa —negué llena de frustración—. Sé que me preguntarán si salí con él a solas días antes y no podré negarlo. Me van a preguntar si le dejé entrar en la casa y diré que sí, porque le dejé entrar… 

    —¡No fue tu culpa! —dijo él poniéndose en pie—. No les permitas que te convenzan de que eres culpable de algo. Que te merecías lo que pasó porque estuviéramos juntos, o que la culpa es nuestra porque no deberíamos querernos.  

    —Lo sé, sé que no somos culpables, pero… ¡Pero tengo mucho miedo! —confesé y me abracé a Nolan—. Ahora es cuando te necesito, te necesito a mi lado, y que me digas que podremos con esto y con todo, que juntos conseguiremos lo que sea.  

    —Sí, claro que sí —afirmó correspondiendo a mi abrazo—. Sabes lo que tenemos y que es de verdad. Es más fuerte que el mundo entero y todos sus putos prejuicios. Sabes cuanto te amo, todo lo que haría por ti. Ojalá pudiera pasar por todo lo malo por ti —dijo mirándome casi con devoción. 

    —Ya me sacaste del infierno —declaré y le miré a los ojos.  

    —Lo haría mil veces si fuera necesario —aseguró y me besó con calma—, atravesaría mil infiernos solo por estar contigo. 

    —Prefiero que me lleves al paraíso —respondí y acaricié su cabello invitándole a que volviera a besarme y cumpliera mi deseo.  

    Me besó con calma, dejándome apreciar hasta el más ligero roce de vello de su barbilla y labios sobre mi piel, con esa ternura característica que era la contraparte de su lado más salvaje. Me perdí en la sensación tan agradable que experimentaba junto al él, hasta sentirme tranquila y segura.  

    *  *  * 

      

    Durante todo el fin de semana pasamos el tiempo con los sobrinos de Nolan principalmente. Con nueve años ya cumplidos, Luke, comenzaba a tener algunas actitudes que se podían calificar como juveniles, no muchas, pero en varios momentos me hacía recordar a mi prima Cynthia, y me llevaba a preguntarme qué sería de ella. Sin embargo, el pequeño seguía siendo, a mis ojos, un completo encanto. Estar con él me ayudaba a olvidarme de todo.  

    Debía reconocer que me inquietaban un poco las miradas que Ginger me dedicaba al ver mi buena relación con los niños y los mucho que disfrutaba de su compañía, pero para mi consuelo Nolan se manejaba igual de bien que yo, así que me convencía de que lo único que podía pensar la mujer era que seríamos buenos padres, aunque sabía que no era lo que le rondaba por la cabeza.  

    Pero tampoco pudimos olvidar del todo el tema que nos había llevado hasta allí. Por ello, en una pequeña agenda, iba apuntando todas las cosas que podrían salir en el juicio, contra Nolan y contra mí para que diéramos mala imagen, y entregárselas al fiscal para prevenirle.  

    Al llegar el lunes auné todas las fuerzas que pude ante la nueva reunión con el fiscal, para continuar preparando nuestra declaración para el juicio. Algo me decía que ese día sería más duro, y no me equivocaba. Nolan me dejó en el sobrio y elegante despacho al irse con Lori.  

    —La semana pasada prepararon bien su declaración, pero es importante que estemos preparados para lo que pueda venir de parte de la defensa.  

    —Lo entiendo —aseguré asintiendo con la cabeza—. Por eso he traído esto. —Le entregué el block de notas—. He posado para Nolan y las fotos han estado expuestas en Nueva York y se venden por internet. Tal vez…  

    —Esto lo podrían sacar a colación, pero lo veo inadmisible y si sucede protestaré, pero mejor prevenir —explicó con tono afable.  

    —Estoy mentalizada a que usarán mi relación con Nolan para hacerme ver mal —comenté con resignación—. Pero tengo claro que solo hay un culpable y se sienta en el banquillo.  

    —Eso es —declaró con emoción dando un golpe leve a la mesa—. En principio quiero tener toda la información posible sobre el trato que hubo con Michael, que relación había con él y hasta donde llegó. Es algo importante, y no quiero que me pillen sin saber hasta la cosa más nimia.  

    —Éramos solo amigos, conocidos en realidad. Me invitó a una fiesta donde ambos bebimos, pero no pasó nada. Él hizo por retenerme en el sótano, pero pude… 

    —¿Cómo? ¿Antes había mostrado comportamientos agresivos?  

    —Sí, varias veces… Tampoco los llamaría agresivos, era algo… intenso —intenté explicar—. Esa noche lo achaqué al alcohol. Otro día, en casa de Maddie y con el resto de sus amigos delante, me sujetó por la muñeca con fuerza para que me quedase en lugar de irme a casa. Y un día que fui con él al minigolf se portó de forma muy cruel y mezquina con el sobrino de Nolan, que vino a saludarme… Solo era un niño de ocho años.  

    —¿Sus amigos confirmarían esto? —preguntó y negué con dudas—. ¿Valeria podría corroborar lo que dice? Ella también declarará mañana.  

    Me sorprendí ante esa noticia, pero si lo hacía por la parte de la acusación y siendo amiga de Maddie no veía el motivo para que fuera a negar aquello, que era totalmente cierto, por lo que asentí.  

    Durante cerca de media hora seguimos hablando sobre Mike y su carácter, pasando a mi relación con Nolan seguidamente, donde las preguntas me resultaban más complicadas de contestar.  

    —¿Por qué mintió sobre su relación con el señor Rodwe?  

    —Porque era algo que no importaba a nadie —contesté a la defensiva.  

    —Entonces, no era que sintiera miedo hacia Michael. 

    —Nunca pensé que pudiera hacerme lo que hizo, no. De ser así me habría alejado de él por completo.  

    —Así que Michael no le parecía peligroso. 

    —No me parecía tan peligroso como es —contesté y el fiscal sonrió.  

    Mientras contestaba no podía evitar imaginar a Mike. Sin embargo, no lo imaginé como se mostró en casa de mi tía, sino con la máscara que solía lucir; el joven prometedor y educado que aparentaba ser. Esa imagen me llenaba de hiel y rencor, sin dejar espacio para el miedo o pudor que otros recuerdos sí me despertaban.  

    Solté un suspiro de alivio cuando el fiscal dijo que habíamos terminado, justo después de relatarle la agresión completa o, al menos, la parte que era capaz de recordar.  

    Salí del despacho y, al verme, Nolan se levantó de un sillón donde esperaba y vino a mi encuentro.  

    —¿Debemos ir mañana al juicio? —pregunté para asegurarme.  

    El fiscal negó. 

    —Mañana lo mejor es relajarse y estar tranquilos —aconsejó.  

    Asentí conforme y agradecida por no tener que presenciar la vista. Pese a ello, una parte de mí estaba inquieta por lo que pudiera suceder sin estar presente, curiosa por quién declararía y qué se diría.  

    Dada la hora que era y como no habíamos avisado a nadie, Nolan y yo decidimos comer por la zona y por la tarde ir al vecindario para estar con mi tía hasta, por lo menos, que los niños volvieran del colegio por la tarde.  

    *  *  * 

      

    Desde nuestra llegada a Fresno, había evitado entrar en casa de mi tía. No había vuelto a pisar aquel salón desde que los enfermeros me sacaran en camilla meses atrás. De forma nada casual siempre veía a mí tía en casa de Sharon. Sin embargo, cuando llegamos al vecindario, observé movimientos desde la ventana del salón y, obligándome a mostrar una seguridad que necesitaba sentir que tenía, me dirigí hasta la vivienda en compañía de Nolan.  

    Sabía que mi tía estaba intentando vender la casa, a ella misma no le gustaba seguir residiendo en aquél lugar, pero no había podido. De traerme recuerdos que me fueran demasiado desagradables no tendría problemas en decirlo, sabiendo que sería comprendida. Así que, aferrada de la mano de Nolan, golpeé la puerta.  

    —¡Tía, somos nosotros! —alcé la voz.  

    Nolan me miró expectante y me limité a asentir para confirmarle que me encontraba bien. Mi tía abrió la puerta y su rostro me dejó confusa, mostraba un semblante contrariado, dando muestras de sentirse enfadada, pero no entendía el motivo.  

    —Pajarito, tus padres están aquí —dijo con tono grave.  

    Sentí como un escalofrío me recorría el cuerpo por entero y por instinto apreté con fuerza la mano de Nolan, que me devolvió el apretón con seguridad más que con fuerza.  

    —Es hora de hablar. —Escuché la voz de mi padre. 

    —Hija, haz el favor de entrar en la casa. —Se unió la orden de mi madre.  

    Me quedé sin saber qué hacer. Temerosa ante lo que podría pasar, pero incapaz de no obedecer o huir de allí. Hacía meses que no escuchaba a mis padres y hacerlo me generó un cúmulo de sentimientos.  

    —No tenemos porque… —comenzó a decir Nolan, que negaba con la cabeza al hablar. 

    Sentí mis ojos llenos de temor al mirarle, pero asentí tirando de él. No podía escapar de esa situación.  

    —Solo no me sueltes —pedí decidida a entrar.  

    —Jamás —aseveró él.  

    Mi tía nos cedió el paso y, seguidos por ella, entramos en la sala. Miré de manera fugaz la estancia, comprobando que había cambiado la disposición del mobiliario notablemente, casi no parecía el mismo lugar y aquello disipó los recuerdos latentes provocando que, para bien o para mal, me centrara en las figura de mis padres que se habían levantado de sus asientos y me miraban impasibles, tanto a mí como a Nolan.  

    —¿Para qué habéis venido? —pregunté sorprendiéndome a mí misma por la seguridad de mis palabras.  

    —Estábamos preocupados… e interesados por ti —dijo mi madre, mucho más dulce de lo que la recordaba tras las últimas conversaciones mantenidas con ella.  

    —No quiero que vengáis al juicio —determiné, pues era algo cierto—. Necesito sentirme cómoda… 

    —Robin, hija. Todo lo que ha sucedido en estos meses ha sido demasiado traumático para ti, lo entendemos —medió mi padre. 

    —Para nosotros también ha sido muy duro, ponte en nuestro lugar —añadió mi madre—. Lo hemos hecho lo mejor que hemos sabido. Sabes que te hemos dado lo mejor.  

    —Yo quería libertad —respondí, pero mi tono ya no era tan determinante, en absoluto. Mis palabras sonaban casi como un sollozo, por lo que no dije más. Por teléfono había conseguido ser mucho más fría, pero al tenerlos frente a mí mi voluntad de enfrentarlos duramente hacía aguas. 

    —Cuando nos fuimos de aquí pensamos que lo mejor era que te alejaras de todo lo malo del pasado, quisimos protegerte —aseguró mi madre, manteniendo ese tono calmado y hasta comprensivo que había tenido nada más verme.  

    —¡Enviándola al fin del mundo! —Soltó entonces Nolan, sorprendiéndonos a todos—. Ese lugar era un infierno. Ni como castigo se envía a alguien que se quiere allí, y menos en su situación. 

    —No se meta en esto, es entre nuestra hija y nosotros —indicó mi padre con tono amenazador manteniendo las distancias con Nolan incluso en su forma de hablarle—. No se le ocurra… 

    —¿Qué? —preguntó Nolan a la defensiva.  

    —Ni siquiera debería estar aquí —alegó mi madre, con un tono diferente al que había empleado hasta el momento, lleno de inquina.  

    —Él no se va a ir a ningún lado —dije, dando una paso por delante de Nolan sin soltar su mano, con determinación—, ni se va a alejar de mí.  

    —Robin, deberíamos hablar con calma —propuso mi padre—. Sabemos que nos hemos equivocado y que enviarte a Anchorage no fue lo más acertado. 

    —Solo queremos que vuelvas a casa. —Se adelantó a decir mi madre dando un paso hacia mí. 

    Tanto sus palabras como su gesto me hicieron alejarme de ellos de manera instintiva, escudándome junto Nolan sin dejar de negar con la cabeza.  

    —No os la vais a llevar a ningún lado —dijo él. 

    —¡Apártese de mi hija! Usted no decide nada —gritó mi madre. 

    —Ni vosotros —dije yo sin alejarme de Nolan, al contrario, acercándome más a él. 

    —Robin, ¿qué pretendes conseguir? —cuestionó mi madre—. ¡Dinos! ¿No has hecho ya bastante? ¿Quieres provocarnos un cáncer de los disgustos? Porque será lo que… 

    —¡Ya está bien! —gritó mi tía, que hasta ese momento se había mantenido al margen, dirigiéndose a mis padres hasta quedar entre ellos y yo—. Esta es mi casa, y si vuelves a pronunciar el cáncer de esa forma yo misma te echaré de aquí. No te consiento que digas ni una palabra más para chantajear a mi sobrina de esa forma tan mezquina, cuando no sabes ni de lejos lo que es un cáncer de verdad.  

    —Med, ha sido el calor del momento —intentó calmar mi padre a su hermana. 

    No obstante, la situación ya era insostenible. Dudaba de qué había intentado conseguir al obligarme a enfrentarles. 

    —¿Es que no entiendes que se ha llevado a mi pequeña? —preguntó mi madre a su cuñada—. No sabes lo que duele, porque no tienes hijos. Pero no sé cómo no ves lo que pasa, lo que ha hecho con ella, como la ha utilizado… 

    —No me ha utilizado…  

    —¿Ah, no? ¿Acaso no eres tú la que sale en esas grotescas fotografías que se venden por internet? ¿No ves que solo se está aprovechando de ti? Eres carne… solo te ve como un trozo de carne.  

    —No tenemos porqué aguantar esto —me indicó Nolan y asentí con la cabeza—. Nos vamos, Meredith.  

    Sin esperar la respuesta o reacción de mi tía, Nolan se dirigió hacia la puerta tirando de mí.  

    No dudé un instante y seguí a Nolan hacia la salida de la casa.  

    —¡No, no, no! —dijo mi madre intentado ir tras de mí, esquivando a mi tía. 

    —La habéis perdido —escuché que le contestaba. 

    —Es culpa tuya… Todo cambió al venir aquí, tú la… 

    Cerré la puerta al salir de la casa, dejando de escuchar las acusaciones de mi madre hacia mi tía, pero no era necesario oír más, pues esas breves palabras, junto con las anteriores que me habían dedicado a lo largo de los meses, unido a su actitud, era suficiente para sentirme más que herida, pero no quería volver a hundirme por aquello.  

  


 
   
    Capítulo 35 

    Nolan 

      

    Me sentía muy furioso por lo sucedido con los padres de Robin. La ira me invadía por entero y apenas podía pensar, pues la escena vivida en casa de Meredith me venía una y otra vez a la cabeza y me nublaba la razón para poder tener un pensamiento que mostrase algo más que rabia.  

    El trayecto hasta el hotel fue mi excusa para intentar distraerme o reconducir mis sentimientos, pero una vez en la habitación, que se encontraba en calma y completo silencio, ya no supe qué hacer y me puse a dar vueltas alrededor de la cama.  

    —Cálmate —me dijo Robin—. No me llevarán a ningún sitio, no podrán alejarme de ti de nuevo.  

    —No es por eso… Es solo que… ¡No debí decir nada! —me lamenté, pensando que si hubiera cerrado el pico mi chica podría haber logrado algún tipo de acercamiento con ellos. Ella lo deseaba, siempre lo había hecho y yo, por mi maldita boca, lo había impedido.  

    —No tenías porqué callarte —aseveró con seguridad—. Además tenías razón. No tenía ningún motivo para pensar que al venir pudiera conseguir nada positivo. Ellos nunca entenderán nada, porque ni lo van a intentar. ¡No les importa!  

    —Prefería no tener razón —confesé, pero ella pareció no escucharme.  

    —En su cabeza todo esto es un capricho, un acto de rebeldía —declaró con vehemencia, liberando su propia rabia—. Ni se paran a comprender que, de ser así de simple, no seguiríamos juntos, que no habría aguantado a tu lado todo este tiempo. No les preocupa que esté estudiando, que tenga trabajo, que me sienta bien, que sea feliz… Solo quieren alejarme del degenerado que ha pervertido a su estúpida e ilusa hija, porque al parecer eso es lo que soy para ellos.  

    —Si alguien que me importa no aceptase lo nuestro yo no me rendiría —dije, en parte porque estaba convencido que todo ese alegato era para convencerse a sí misma, pero que jamás sería capaz de aceptar que sus padres no consintieran nuestra relación, y no quería que se sintiera débil o ilusa por algo tan natural como buscar la aprobación paterna.  

    —¿Y qué hago?, ¿les impongo la realidad y les obligo a que te pongan una silla a la mesa en el próximo Acción de Gracias? —me preguntó a la defensiva—. No puedo hacer más que intentar explicarles, pero si no quieren oír… Porque no quieren, Nolan. Ellos jamás reconocerán que me amas, hagas lo que hagas.  

    —Lo sé, pero no seas como ellos y levantes un muro de indiferencia, bebé —dije y posé mis manos en sus hombros—. Confío en que con el tiempo cedan, como dijiste: el tiempo nos dará la razón. No te llenes de odio, solo aguarda.  

    —¿Y si no pasa? Siento que la esperanza de recuperarlos solo acabe empañando una vida que ahora sé que puede ser como yo quiera. A veces siento que lo puedo conseguir todo, que puedo tener una vida feliz y entonces… ¡Pum! Recuerdo a mis padres y cualquier ilusión se desdibuja. No quiero eso. Ojalá pudiera solo olvidarme de ellos y seguir.  

    —Eso no se puede hacer —aseguré—. Y estoy seguro de que al final cederán, al menos a que tú estés en su vida, pese a que jamás me acepten o me inviten a compartir la mesa en Acción de Gracias. —Robin me miró sin convencerse por mis palabras—. Créeme, no se puede renunciar a ti. Acabarán cediendo y recuperarás a tu familia.  

    —Mi familia será la que tenga contigo —aseveró tajante. 

    No quise discutir eso. En parte tenía la firme convicción de que la familia en realidad se componía de las personas con las que pasas los momentos importantes de tu vida, no solo aquellas con un ADN semejante, pero también sabía lo que la sangre tiraba, en esos momentos más que nunca a causa de Eliot.  

    *  *  * 

      

    Al día siguiente Meredith nos visitó en el hotel. En su compañía fuimos a tomar algo a un café que estaba cruzando la calle. La mujer se encontraba abochornada por lo sucedido en su domicilio, y no dejaba de lamentarse por no haber conseguido que su hermano se marchara antes de nuestra llegada.  

    —No sé cómo tuvieron la poca vergüenza de presentarse en tu casa, tal y como te han tratado —comenté removiendo mi café solo. 

    —Me pillaron con la guardia baja, pensé que tenían otras intenciones.  

    —Yo cuando supe que vendrían también, así que no te culpes —alegó Robin.  

    —Al menos conseguí que me aseguraran que no irían al juicio —dijo la mujer, y seguidamente bebió de su taza de porcelana un poco de té. 

    —No quiero que estén allí, si les veo soy capaz de pedir que los echen —confesó Robin, y sus ojos delataban que temía verlos. 

    Alargué la mano para tomar la suya sobre la mesa, apretándola para darle fuerza o , al menos, mostrarla que yo estaba a su lado.  

    —Quiero terminar con esto, volver a casa y seguir con nuestra vida —declaró mirándome y apretando también mi mano.  

    —La semana que viene esto será solo un recuerdo —aseguró Meredith—. Y deberás prepararte para cuando vaya a visitaros. Ahora tengo una excusa más que perfecta para ir a Nueva York.  

    —Estaremos deseando que vengas —aseguré.  

    —¿Qué tenéis pensado hacer antes de tener que declarar? ¿Iréis al juicio o quedaréis con tu familia, Nolan? —cuestionó la mujer.  

    Robin negó con la cabeza antes de tomar la palabra, no había soltado mi mano, pero su agarre era más relajado.  

    —Con todo lo que ha pasado necesito estar tranquila y mentalizarme para cuando suba al estrado —dijo Robin.  

    —Lo entiendo —asintió su tía—. Nos veremos en los juzgados entonces.  

    Meredith me miró con cierto disimulo, tras mirar a su sobrina. Para ambos era evidente que mi chica estaba casi sobrepasada por todo lo ocurrido y lo que más le convenía era desconectar, solo pensar en ella. Robin solía buscar la calma cuando sentía la necesidad de organizar sus ideas para enfrentarse a las situaciones que temía que la superasen. Ante eso no podía hacer nada, solo distraerla si me lo permitía, pero para lo demás ella sola se bastaba.  

    *  *  * 

      

    Como esperaba, Robin se mostró bastante callada y con una actitud introspectiva, que era lo que parecía necesitar. A mí aquello me hacía sentirme como un león enjaulado.  

    —¿Te importa si salgo un rato? Estas cuatro paredes me agobian un poco —le pregunté.  

    —No, no me importa.  

    —Puedes venir, o me quedo si quieres hablar… 

    Negó con la cabeza con una mirada tranquila, y tras darle un beso en la sien salí de la habitación. En el ascensor vi el letrero del gimnasio del hotel, pero no había llevado ropa deportiva y, en realidad, tampoco me apetecía hacer ejercicio. Salí del vestíbulo hacía la calle y caminé unos minutos, pero pronto supe que era lo que me hacía falta y me puse a buscar un taxi que me llevara hasta el Tower District.  

    Siempre que me encontraba agobiado y estaba en Fresno me ocultaba en la azotea de aquella panadería latina donde había llevado a Robin en nuestra primera cita. Recordaba que había descubierto ese lugar gracias un amigo que trabajó allí un tiempo y, desde entonces, se había convertido en mi refugio secreto cuando estaba visitando a mi hermana y quería desconectar de las obligaciones familiares.  

    El taxi paró frente a la fachada del local y bordeé hasta la parte trasera de la manzana y sin pensar ascendí por las escaleras de metal, llegando a lo alto y acomodándome sobre la salida de uno de los conductos de ventilación.  

    Miré hacia el oeste, pese a que quedaban horas para la puesta de sol, y dejé pasar los minutos pensando en todo y en nada al mismo tiempo.  

    La idea de que Mike pudiera zafarse de una condena gracias a un buen abogado que jugase con la realidad de los hechos me preocupaba, pero era algo a lo que no podía dar voz. En mi cabeza tenía decidido que de ser así, y quedar ese cabrón en libertad, convencería a Robin para irnos lejos, incluso fuera del país, a algún lugar dónde él no supusiera una amenaza. No me importaba dejar todo para que mi chica se sintiera segura, y poder tener un atisbo de calma y felicidad juntos. 

    No sabía cuánto tiempo había estado en aquel lugar meditando, pero el sol comenzaba a cegarme al estar justo frente a mí, cuando escuché unos sonidos metálicos que venían de la escalera que ascendía desde el suelo de la calle. Me incorporé y caminé lentamente hasta allí, cuando de pronto vi aparecer a Robin que salvaba el pequeño murete que delimitaba el borde de la azotea.  

    —¿Qué haces aquí? 

    —Ganar una apuesta —dijo sonriente—. Me dijiste que venías aquí para pensar el día que me trajiste. Ha sido un impulso. Estaba entre darme un baño relajante, aprovechando que hay bañera en el hotel y en casa no tenemos, o descubrir si sabía tanto de ti como creo.  

    —Me conoces perfectamente, pequeña —aseguré sin dejar de abrazarla—. Pero, ¿y si hubiera vuelto y no estuvieras en el hotel? —Estreché a Robin entre mis brazos al estar junto a ella y besé su cabeza con cariño. 

    —¿Por quién me tomas? Te he dejado una nota por si acaso, mis impulsos son con cabeza —dijo, rodeándome la cintura con los brazos—. ¿Volvemos al hotel y nos damos ese baño juntos? Quiero estar contigo —propuso sin moverse un ápice de mi lado.  

    —Me hubiera quedado...  

    —No me he dado cuenta hasta que te has ido.  

    —Volvamos al hotel —determiné. 

    A pesar de mis palabras seguí abrazando a Robin unos instantes más, y ella tampoco se apartó de mi lado.  

    *  *  * 

      

    El calor del agua que llenaba la bañera estaba inundando de vapor la pequeña estancia del baño de nuestra habitación de hotel y empañando el espejo sobre el lavabo. Robin se quitaba la ropa con calma mientras yo me perdía en su desnudez.  

    La vi observar el ave dibujada en su costado, a la que ya me había acostumbrado a ver sobre su piel, y supe que la contemplaba buscando en la imagen la fuerza que necesitaba esos días.  

    Vagué la vista hasta la bañera quitándome también la ropa, pero dudaba que pudiéramos entrar cómodamente en ella los dos. Aun así hice los honores y entré en la tina, cerrando el grifo. Tomé el frasco de gel y lo vertí en el agua por entero, agitando la mano para generar espuma, a la espera de que Robin se recogiera el cabello para unirse a mí.  

    —¿Me pongo de espaldas o de frente? —me preguntó Robin, mientras me acomodaba en un extremo.  

    —Como quepas, gatita, no hay muchas opciones. 

    —Hazme sitio, cabemos bien, pero apretados… y eso nunca ha sido un problema —comentó mientras entraba en la bañera y me daba la espalada al agacharse, acomodándose sobre mi pecho.  

    Sus caderas estaban entre mis muslos, y sus largas piernas salían por el extremo contrario de la tina, creando una grácil imagen, pero como había dicho: habíamos entrado los dos.  

    No me contuve y llevé una de mis manos por su cuerpo, recorriendo su estómago con suavidad y ascendiendo hacía sus pechos, pero con leves caricias que pretendían relajarla más que excitarla. Con la misma calma ella tomó mi mano libre y jugueteó con mis dedos entre las espuma, dejando pasar los segundos. 

    Recostó su cabeza sobre mi hombro, y nos quedamos escuchando el crepitar de la espuma a nuestro alrededor. 

    —Me gusta esto —reconocí al darme cuenta que no sabía el tiempo que había pasado, pero mi mente se había quedado en blanco.  

    —Y a mí —dijo ella.  

    La miré, con los ojos cerrados y expresión relajada en el rostro. La idea de plantearle la posibilidad de vivir en el extranjero cruzó mi cabeza, pero la abandoné. No quería pensar en nada que pudiera empañar ese momento. Solo quería disfrutar de la compañía y cercanía de Robin entre mis brazos.  

    A pesar de todas las cosas que habían pasado no tenía motivos para quejarme de mi vida o mi suerte, pues era un tipo muy afortunado. No solo por tener a Robin en mi vida, pero sí especialmente por ella. La mitad de los hombres que conocía soñaban con poder estar en una situación como la mía en esos instantes. Y ser consciente de ello me excitó.  

    —Quiero hacerte el amor —susurré en su oído.  

    Ella giró levemente el rostro, sin abrir los ojos y me sonrió.  

    —¿Cómo? 

    —Lento, y en un sitio donde pueda hacerte todo lo que quiero —dije, pues la bañera no me parecía el lugar más adecuado.  

    —Y, ¿qué quieres hacerme? 

    Sabía que jugaba, seguramente porque no quería salir del agua, así que acepté el juego y eché a volar mi imaginación.  

    —Te tumbaría en la cama, acariciando todo tu cuerpo con las manos y los labios, de arriba abajo, hasta hundir mi boca entre tus piernas y no dejar de devorarte hasta que grites. —La oí gemir, pero me contuve y seguí hablando—. Luego subiría hasta tus pechos, los chuparía y mordería… también tu cuello y labios, pero nada más. Hasta que me pidieras que te follara, hasta que me lo suplicaras… Te obedecería, pero despacio… Quiero hundirme en ti lentamente y quedarme horas entrando y saliendo de tu cuerpo, hasta que pase la noche entera y amanezca sin saber dónde estamos. Solo que estamos juntos.  

    —Quiero que lo hagas… —declaró Robin con la voz ronca por el deseo.  

    *  *  * 

      

    Llegamos a primera hora a los juzgados. No me pasó desapercibida la forma en que Robin observaba en rededor, estaba convencido de que buscaba a sus padres, temiendo que se encontrasen allí. En el gran hall del edificio nos esperaban Meredith y Lori, la ayudante del fiscal. Aún quedaba cerca de media hora para que comenzara la segunda sesión de la vista.  

    —Buenos días —nos saludó Lori, que se mostraba animada, no sabía si por alentarnos o de forma sincera—. Disponemos de un despacho en la segunda planta. Robin podrás esperar allí hasta que te toque declarar, así no será necesario que veas antes a Michael. ¿Te parece bien?  

    —Sí, es perfecto —asintió ella.  

    Con un movimiento de su brazo nos señaló los ascensores para subir hasta la segunda planta, dónde se desarrollaba el juicio.  

    En esos momentos en el ancho pasillo, que mantenía un marcado estilo de los años setenta, apenas había una decena de personas, y no reconocí a ninguna. Lori caminó con rapidez hasta el despacho donde nos esperaba el fiscal.  

    —Buenos días, ¿cómo se encuentran?  

    Ninguno contestamos de viva voz y nos limitamos a hacer gestos con la cabeza como respuesta. Robin se sentó en un silla, sin quitarse el abrigo siquiera.  

    —¿Cómo fue ayer? —pregunté con curiosidad. 

    —Bien, bien —contestó el fiscal—. Michael declaró, y luego lo hicieron sus padres, amigos y también los detectives que llevaron la investigación de la agresión. Pero fue muy bien. Esperaba más de su abogado. Lo que Maddison dijo no dejaba lugar a dudas sobre su culpabilidad, al igual que su amiga Valeria.  

    »Hoy creo que le daremos el golpe final al tratar la segunda tanda de delitos. Dudo mucho que el juez tarde en dictar una sentencia si todo sale como espero.  

    Aquello me tranquilizó, como a todos. Nos relajamos tras escucharle y esperamos con paciencia que comenzara la vista. Un alguacil entró en el despacho y anunció que la vista iba a comenzar.  

    —¿Puedo quedarme con ella, hasta que me toque declarar? —pregunté. 

    —No hay problema, vendré cuando sea su turno —contestó Lori, cogiendo unas carpetas de la mesa y siguiendo al fiscal.  

    —Todo irá bien, pajarito —dijo Meredith antes de dar una beso en la frente a su sobrina, siguiendo a los abogados fuera del despacho.  

    La sala quedó en completo silencio al cerrarse la puerta y me senté frente a Robin, tomando sus manos entre las mías.  

    —Me alegro de no tener que ver a Maddie o a Val —me dijo Robin—. Aunque estemos en el mismo bando.  

    Yo también me alegraba de ello. A pesar de que ambas me eran indiferentes y eran lo que menos me preocupaba, de elegir, prefería no tener que verles la cara.  

    Robin se levantó de su silla y comenzó a dar vueltas por la habitación, mientras la observaba en silencio.  

    —¿Sabes? Pensé que estarían, que…, pese a lo que les dijo mi tía, vendrían, que se preocuparían o al menos se interesarían. 

    —No te preocupes por eso ahora —dije levantándome también del asiento y yendo a su lado—. Sé que es complicado, pero no pienses en ellos.  

    —Ya… —asintió—. En el fondo no sé qué quiero. Si no se rindieran sabría que les importo, aunque no aceptasen la vida que tengo contigo. Pero… no debería preocuparme por eso, y menos ahora. 

    La escuché decir aquello y comprendí que, pese a no ser lo que quería era incapaz de renunciar a sus padres, y me parecía normal.  

    *  *  * 

      

    Hasta entrar en la sala del juicio no me sentí realmente nervioso, pero al cruzar la doble puerta y ver a todos los presentes girados hacía mí comencé a sentir una agitación interior muy intensa. 

    Llegué al estrado y tomé asiento, no presté verdadera atención a las palabras del juez, viendo como Meredith abandonaba la sala, seguramente para acompañar a Robin.  

    Fue entonces cuando llevé mis ojos hasta el banquillo donde se encontraba Mike, y le vi. La bilis subió por mi cuerpo hasta la garganta y unas irrefrenables ganas de terminar la paliza que había iniciado en la casa de Meredith me inundaron. Irónicamente él me miraba con desprecio, pero podía sentir como mi propia expresión demostraba el asco que ese rubiales con apariencia altanera me generaba.  

    En primer lugar el fiscal me hizo una serie de preguntas, muchas de las cuales habíamos ensayado en nuestras reuniones. Todo lo que decía dejaba claro tres puntos; Robin y yo teníamos una relación consensuada, monógama y estable. Fuimos injustamente tomados por culpables de los sucedido a Maddie. Mike estaba agrediendo a Robin cuando le encontré y actué en defensa de mi pareja.  

    Me sentía tranquilo tras aquellas preguntas, relajado. Había dejado claro todo lo que para mí era importante.  

    Entonces llegó el turno de la defensa. El abogado de Mike, un tipo que tendría unos pocos años más que yo, pero con una cabellera repleta de canas, se levantó y abrochó el segundo botón de su traje, pero se quedó junto a su mesa cerca del cabronazo al que defendía.  

    —Señor Rodwe, ha declarado que encontró a mi cliente posicionado sobre su pareja. Lo vio, si no me equivoco, de espaldas, ¿cómo puede asegurar que no intentaba reanimarla?  

    —¿Perdón? —pregunté incrédulo ante esa hipótesis. 

    —Por lo que ha relatado, usted entró y sin preguntar le agredió obligándole a que se defendiera. Pero no puede asegurar que le viera hacer algo malo a la señorita Dufresne.  

    —La escuché gritar, sabía que algo malo le ocurría —contesté nada amable—. Él estaba sobre ella, y le aseguro que no era reanimándola.  

    —Así que, ¿al escuchar sus gritos usted preconcibió una idea de lo que ocurría?  

    —Protesto; argumentativa —dijo el fiscal. 

    —Se acepta. Abogado, ¿hay algún punto al que quiera llegar? —preguntó el juez.  

    —Mi cliente asegura que en ambas ocasiones solo estuvo discutiendo con sus amigas y, en ningún caso, él les ocasionó ningún daño premeditadamente. Lo que el Señor Rodwe creyó ver no contradice esa declaración. 

    Me quedé incrédulo ante esa versión. No era posible que aquel tipo dijera con convicción algo tan sumamente absurdo.  

    —Usted no le vio agredir a nadie, ¿correcto? —volvió a preguntarme tras dejar su teoría explicada.  

    —No la estaba ayudando, y ella le había mordido, ¡Mire su oreja! —señalé a Mike, que carecía de lóbulo en la oreja derecha.  

    —Por favor, cálmese —me indicó el juez.  

    El abogado ignoró mi respuesta, ni tan siquiera miró a Mike cuando lo señalé, como si lo que yo dijera no tuviera sentido alguno.  

    —¿No es cierto que en un primer momento, usted fue el principal sospechoso de la agresión a Maddison Clack, y todo apuntaba a que usted, encubierto por la señorita Dufresne, se había vengado? —Me quedé callado, no entendía a qué venía aquello por su parte. 

    —Protesto; los detectives que llevaron la investigación ya aclararon que nunca se emitió una orden en contra del testigo —dijo el fiscal, evitando que respondiera al fallar el juez falló a su favor. 

     —¿No es verdad que las conversaciones que mantenía con la señorita Clack de forma privada eran usuales? —continuó el abogado sin mostrarse molesto porque las protestas fueran admitidas. 

    —Apenas le contesté a un par de mensajes.  

    —Y en ninguno de esos mensajes usted le confesó que tenía pareja o se negó a acompañarla a sacar fotos. Como hacía con Robin Dufresne.  

    —No recuerdo que le contesté, no le di mucha importancia —contesté. 

    —Pero no niega que tuviera una comunicación con ella, mientras mantenía su relación secreta con Robin Dufresne. Relación que Maddison Clack sacó a la luz cuando comprendió que estaba jugando con ella. Lo cual, y según declaraciones obtenidas por la policía durante la investigación, le cabreó tanto que amenazó con matar al responsable.  

    —No lo decía en serio… Fue algo que dije sin pensar.  

    —Sin pensar se hacen muchas cosas —determinó—. ¿No fue a ver y reclamar nada a Madison Clack, tal vez sin pensarlo mucho? Dado su tamaño y corpulencia una discusión, sin pensar, podría haber acabo muy mal. 

    —¡Protesto; capciosa! —dijo el fiscal.  

    —Pero fue un sospechoso con claros indicios en su contra —declaró el abogado de la defensa—. Es bueno recordar que mi cliente no fue el principal sospechoso durante la investigación. No se emitió ninguna orden, pero este planteamiento fue al que los propios detectives llegaron en el trascurso de la investigación. 

    —No se admite. Conteste a la pregunta—ordenó el juez.  

    Comprendí entonces que en ese estrado, para la defensa, yo era el acusado. Un escalofrío recorrió mi cuerpo.  

    —Yo no vi a Maddison ese día, ni siquiera estaba en el vecindario —me defendí. 

    —Maddison Clack admite que no recuerda hablar con usted. Sin embargo, sus informes médicos determinan que la pérdida de memoria es habitual en estos casos, sobre todo en el periodo de tiempo previo al trauma ocasionado —relató el abogado—. Múltiples estudios médicos avalan este hecho. Maddison no puede determinar qué le ocurrió antes de perder el conocimiento.  

    —Le he dicho que no vi a Maddison esa día —repetí.  

    —Y tiene la excusa perfecta, ¿no es así? Estar con Robin Dufresne, lejos. La chica que aparecía junto a usted en la fotografía, con la que mantenía una relación de la que pocos sabían algo. Muy conveniente, tal y cómo yo lo veo.  

    —Pido un receso. —El fiscal se levantó, confirmándome que aquello no iba bien.  

    —No he terminado mis preguntas —dijo el abogado como réplica.  

    —Habrá un receso cuando termine el turno de la defensa, si no desea hacer más preguntas —determinó el juez.  

    —Sigamos… Robin Dufresne ahora vive con usted, ¿cierto? 

    —Sí.  

    —Dígame si me equivoco. —Tomó unos folios de su mesa que hojeó—. Viven juntos en un exclusivo barrio de Manhattan. Ella está matriculada en una escuela técnica, pero solo tiene un trabajo de media jornada como paseadora de perros, así que es usted quien costea su forma de vida. Dígame, ¿me equivoco? 

    —No… —Tuve que responder. 

    —No hay más preguntas.  

    El abogado volvió a ocupar su asiento, la sonrisa de su rostro mostraba la satisfacción que sentía por cómo había jugado conmigo. 

  


   
    Capítulo 36 

    Robin 

      

    Todos habían entrado, muy agitados, en el despacho dónde me encontraba con mi tía. El fiscal había pedido un receso tras la declaración de Nolan porque la defensa había dado un giro inesperado con sus preguntas, planteando la posibilidad de que Nolan fuera el culpable y yo su cómplice.  

    —Los detectives que llevaron la investigación alegaron que esa había sido una hipótesis que contemplaron, pero explicaron los motivos que les llevaron a descartarla. Así que pensé que no jugarían esa baza —confesó el fiscal—. Imaginé que usarían la argucia de hacer ver que Robin le provocó, lo que no descarto tampoco.  

    —¿Y si ella no declara? —preguntó mi tía tomándome por el hombro.  

    —Sería como confirmar que ocultamos algo —contesté—. Me da igual lo que quieran hacer creer. Mike es peligroso, es violento y un violador, no voy a quedarme a un lado. Pase lo que pase, no será porque yo no haya hecho mi parte por que él pague.  

    —En ese caso seguimos adelante. Siempre es mejor declarar que no hacerlo —alegó el fiscal.  

    —¿Y conmigo? —preguntó Nolan—. Pensaba que ya no tenía que preocuparme por que me acusaran de nada.  

    —Esto es solo una estrategia de la defensa —dijo el fiscal—. Nunca hubo una acusación contra usted, y dudo mucho que la haya jamás. Pero una forma afectiva de defender a un acusado es buscar otro culpable. Solo necesitan crear una duda razonable sobre la autoría de Michael para que sea declarado no culpable.  

    —Hecha la ley, hecha la trampa —apuntó mi tía. 

    —Mike es inocente hasta que demostremos lo contrario, y es lo que vamos a hacer —determinó Lori mirándome con determinación.  

    *  *  * 

      

    Quería mostrarme firme, segura y confiada, pero la sala imponía. Por suerte no era igual a la de las películas. Era más recogida, con media docena de bancos, tras la zona donde se encontraban los abogados y a apenas tres metros del estrado, donde el juez se hallaba presidiendo.  

    Me obligué a no mirar a Mike, pero una vez sentada en el estrado le tenía en frente y resultaba difícil no llevar mis ojos hasta él. Su semblante mostraba una confianza que me impresionó y, para mi pesar, no pude evitar temblar y sentir nacer dentro de mí el miedo que había vivido al estar con él.  

    —¿Cómo se encuentra? —me preguntó el fiscal, devolviéndome a la realidad y como si no nos hubiéramos visto desde hacía tiempo.  

    —Creo que bien —dije obligándome a mirarle a él e ignorar a Mike.  

    —Primero voy a pedir que relate lo ocurrido el día que fue agredida, tal y como recuerda, y luego le haré algunas preguntas —Asentí tras escucharle—. Comience cuando quiera.  

    La puerta de la sala se abrió y me distraje viendo entrar a Nolan y mi tía, una tras otro, que tomaron asiento en la primera fila detrás de donde se encontraba Lori, quien se giró y les dijo algo cubriéndose con la mano los labios.  

    —Pues… estaba en casa de mi tía —dije, contestando a la pregunta del fiscal—, me había quedado sola mientras iban a por comida. Mike llamó a la puerta y me preguntó si podía entrar para hablar de todo lo que estaba pasando tras la agresión a Maddie. Le dije que sí y hablamos de lo ocurrido con la foto… Fue cuando le dije que era real y no un montaje. —Vagué mis ojos por la sala, mirando a todos los presentes en los que apenas había reparado en realidad. En la última fila, del lado en el que Mike se sentaba, reconocí a mis padres que intentaban pasar desapercibidos. Mi estómago dio un vuelco, pero me obligué a centrarme en mi declaración—. Se puso muy violento al escucharme. Me dijo que… —Bajé la vista, quería centrarme en mis recuerdos y no en todos los ojos que me observaban—. Que él pensaba que no era de verdad y por eso atacó a Maddie…  

    »Huí de él porque se puso violento, insultándome. Intenté llegar a la cocina, pensando que podría salir por el jardín, pero se me tiró encima y me golpeó contra los muebles, reteniéndome. Creo… creo que lo empujé, recuerdo que corrí hacia el salón de nuevo. Me había hecho mucho daño y temía que me hiciera más. Volvió a alcanzarme y comenzó a decir cosas sobre Nolan y sobre mí… —recordé con asco—. Decía que él era más hombre, que me lo demostraría... Me tiró al suelo de un golpe. Grité que pronto volvería a casa, para asustarle y que se fuera, pero pasó lo contrario y se me tiró encima. Estaba dispuesto a… a violarme. Le grité que parase, que me dejara y que me hacía daño, pero no me escuchaba. Le mordí para que me dejara en paz… Sentí mucho miedo porque no podía escapar, eso es lo último que recuerdo, saber que no podía escapar.  

    Respiré tras decir aquello, pensando que ya había pasado lo peor, sin apenas escuchar las palabras de apoyo del fiscal, hasta que comprendí que estaba planteando una nueva pregunta.  

    —¿Alguna vez el acusado se había mostrado violento?  

    —Sí, pero no tanto. Siempre se ponía muy posesivo y un poco violento.  

    —¿Pensaba que era peligroso? 

    —No tanto como lo es, sabe aparentar muy bien —contesté y miré a Mike.  

    —Estoy seguro que recordar todo esto no es fácil, ¿ha necesitado ayuda? ¿Ha estado en tratamiento? 

    —Sí, durante meses.  

    —¿En algún momento los médicos que la trataron dieron muestras de no creer lo que decía?, ¿de dudar que hubiera sido agredida o de que sus secuelas eran fingidas? 

    —¿Qué? No, claro que no —contesté desconcertada, aquella pregunta no formaba parte de las que me había hecho en las entrevistas previas. 

    —La fiscalía deja a disposición del tribunal solicitar la comparecencia de los médicos que atendieron a la señorita Dufresne, así como de los especialistas que la trataron o, en su defecto, los informes para refutar su declaración.  

    —Se tendrá en cuenta, letrado —dijo el juez.  

    —Aunque no estuviera presente, tras lo ocurrido con usted, ¿duda de la culpabilidad del acusado en la agresión de la Señorita Clack? 

    —No, el mismo me lo confesó —contesté. 

    —¿Piensa que el acusado quería hacerle daño conscientemente? 

    —Sí —aseguré sin dudar—. Le supliqué muchas veces que me dejara, le repetí que me hacía daño, muchas veces… —De forma nítida me vinieron los recuerdos, con más fuerza que al relatar todo lo ocurrido, pues lo había hecho casi de manera mecánica. Y reviví la sensación sufrida al saberme a merced de Mike: el pánico, la angustia, el terror, el dolor, la impotencia—. Y no paró, aunque gritaba… él no paró… Sabía lo que hacía, sabía que me hacía daño… y no paró. 

    —Robin… —Escuché decir al fiscal, y me di cuenta que estaba llorando y mi respiración era acelerada—. Pido un receso. 

    —¿Señorita, puede continuar? —me preguntó el juez. 

    Me sequé las lágrimas, pero no hice gesto alguno que negase o asintiera a su pregunta. El fiscal se acercó hasta el juez para hablar con más privacidad.  

    —Por favor, la testigo no se encuentra en disposición de continuar con las preguntas por parte de la defensa. 

    —Si no tiene más preguntas haremos un breve descanso antes de dar paso al turno de la defensa.  

    —Gracias, solo necesito unos minutos —dije yo misma al escucharle.  

    El fiscal me tendió la mano y salí del estrado, intentando sosegarme e ignorar los susurros que llenaban la sala, comentando mi comportamiento.  

    —Sal unos minutos, te vendrá bien —me indicó el fiscal y asentí, encaminándome hacía el pasillo que llevaba a la salida.  

    No pude evitar reparar en Mike, al que su abogado susurraba algo al oído, que le hizo apretar el puño y observarme. Nuestras miradas se cruzaron, pero giré el rostro intentando mostrar entereza al pasar junto a la mesa que ocupaba.  

    —¡Me has jodido la vida! —Escuché, seguido de múltiples exclamaciones de sorpresa—. ¡Zorra de mierda! 

    Iba a girarme cuando vi que Nolan se me echaba encima, tirando de mí hacia un lado, y apenas pude reaccionar ni comprender qué ocurría. Caí hacia un hombre que se sentaba en la segunda fila y al volver la vista vi como Mike alzaba el brazo, sosteniendo un bolígrafo o un objeto similar, manchado de sangre y golpeaba en la espalda a Nolan.  

    Chille y me abalancé para sostener a Nolan cuyas rodillas flaquearon y se precipitó sobre mí. Vi entonces que por su hombro corría un profuso reguero de sangre.  

    Alcé la vista hacia el agresor, temiendo un nuevo ataque, pero dos guardias le habían reducido, y solo gritaba insultos desde el suelo.  

    —Robin… Pequeña —dijo Nolan, al que no podía sostener, cayendo entre mis brazos hacia el suelo.  

    —No… no… cariño… —balbuceaba, aún incrédula—. ¡NO! ¡No, no, no! 

    La gente de la sala me rodeaba, pero estaba ajena a ellos, solo podía ver como la sangre salía abundantemente sin saber qué hacer.  

    —Hay que taponar la herida. —Oí, mientras unas manos apretaban la abertura junto a la clavícula—. Ya vienen los sanitarios…  

    Escuchaba diferentes comentarios, pero no era capaz de advertir quiénes los hacían, no podía apartar mis vista de los ojos de Nolan, que me miraba fijamente. 

    —Te vas a poner bien…, mírame—dije acariciando su rostro y viendo como sus ojos se entrecerraban—. No, no… mírame, cariño, mírame… 

    —¡Apártense!  

    Dos hombres se pusieron a cada lado de mí y apartaron al otro que presionaba la herida, ocupándose de atender con premura a Nolan. 

    —Necesitamos espacio. —Escuché, pero no me moví—. Por favor, debe apartarse.  

    Sin voluntad acepté y no me resistí a los brazos que me alzaron del suelo, alejándome de Nolan. Le habían puesto una mascarilla y había cerrado los ojos por completo. Me quedé absorta ante la escena unos segundos, hasta que llevé mis ojos hasta Mike, que estaba siendo esposado al otro extremo de la sala, junto a la tribuna del juez, y me miraba con odio. Sentí ganas de correr hacia él y golpearle una y otra vez…, pero me quedé quieta, solo mirando cómo se lo llevaban.  

    Subieron a Nolan a una camilla y lo sacaron de la sala que estaba siendo despejada por otros guardias. Sobre el suelo quedaba una gran mancha de sangre, que aún no podía concebir que fuera de Nolan.  

    —Hija… —Me giré, viendo que era mi padre el que me había sujetado por los hombros ese tiempo y seguramente levantado del suelo.  

    —Tengo que ir con él —dije y para mi asombro él asintió.  

    Sin más salí corriendo tras la camilla que portaba a Nolan, hasta poder aferrarme a su mano. 

    *  *  * 

      

    Me permitieron acompañar a Nolan al hospital en la ambulancia, y no deje de sostener su mano en todo momento, temiendo notar fría su piel. La posibilidad de perderle se hacía más presente a cada segundo.  

    —Quédate conmigo —susurraba y besaba su mano, mojándola con mis lágrimas—. No me dejes, quédate conmigo.  

    En cuanto descendí del vehículo un enfermero me llevó hasta un box, donde me atendieron para ver mis constantes y me dieron un tranquilizante, el cual fingí ingerir, pero terminé escupiendo cuando la enfermera se alejó. No quería ni drogas ni nada que me embotara; no quería sentirme como lo había hecho durante mi propio ingreso nunca más.  

    Terminé en una de las salas de espera de urgencias. No era muy grande y estaba repleta de filas de sillas azules, con una televisión sin voz y un cuadro que pedía silencio como única decoración. Un hombre y una pareja al otro extremo eran los únicos que ocupaban los asientos.  

    Justo pensaba que ni Sharon ni Ginger sabían nada cuando ambas, en compañía de mi tía, aparecieron por el pasillo con actitud tan perdida como temerosa.  

    —Robin… —dijeron ambas al verme.  

    —Lo siento, lo siento… Me protegió, era a mí a quien… Lo siento. —Lloré al ver a la madre de Nolan. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Cómo está? —preguntó Sharon, al pensar lo peor por mis palabras.  

    —No sé nada…, pero está ahí por mi culpa.  

    —Hija, no digas eso —dijo entonces Ginger y me rodeó con su brazo—. No te culpes. No es culpa tuya.  

    Me fue llevando hacia los asientos de plástico colocados junto a la pared y se sentó, casi obligándome a hacer lo mismo.  

    —Eres una chica fuerte, ahora tienes que sacar esa fuerza, no la culpa ni la desesperanza. Todas debemos ser mujeres fuertes. Mi niño saldrá de esto, saldrá de esto…  

    Sus ojos estaban vidriosos y era evidente que estaba luchando por retener las lágrimas. No sabía qué le habían dicho, ni si tenía noción de lo sucedido en realidad, pero en mi caso, por mucho que intentase mantener la compostura me resultaba imposible. Había visto tanta sangre que no podía evitar sentir miedo.  

    —¿Familiares de Nolan Rodwe? —preguntó un enfermero. 

    —Somos nosotras —dijo Sharon que se acercó hasta él.  

    —Su pariente se encuentra estable. Le han hecho las primeras curas, pero tendrá que entrar a quirófano en unos minutos. ¿Tiene alguna alergia o toma alguna medicación? 

    —No es alérgico a nada —aseveró Ginger. 

    —No toma ninguna medicación —añadí yo—. A veces se toma mis placebos por hacer el imbécil —susurré para mí, y ese recuerdo me sobrecogió.  

    —Tengo su mismo grupo sanguíneo, si es necesario que done… —propuso Sharon. 

    —Siempre se agradece; acompáñeme —dijo el enfermero y Sharon obedeció sin dilación.  

    Mi tía se sentó a mi lado y me acarició la espalda, como siempre solía hacer para reconfortarme. A mi vez apreté la mano de Ginger que tenía sujeta y la miré, esperando que notase que me iba a mantener fuerte.  

    *  *  * 

      

    Había pasado una hora desde el regreso de Sharon de donar sangre, pero no sabíamos nada de lo que sucedía, ni del estado en que Nolan se encontraba. Mi tía aseguraba que eso era bueno, pues mientras no hubiera noticias era que nada iba mal. Sin embargo yo no era capaz de apartar de mi cabeza el temor a perderlo, no podía concebir un mundo sin él y por eso mismo me aterraba la idea.  

    A mi cabeza no paraban de venir imágenes y sensaciones sobre él: su sonrisa, su comentarios lascivos, su forma de rodearme con los brazos y como se me erizaba la piel al sentirlo junto a mí. El timbre de su voz, la sensación de despertar junto a él, la forma en que movía las manos al hablar, la expresión que ponía cuando sabía que había dicho algo estúpido o la que mostraba cuando se quería hacer el interesante. Sus besos, su olor, la vida a su lado, que si no era junto a él no podría llamar vida en realidad. Cerré los ojos y respiré profundamente para controlar mis emociones, antes de volver a abrirlos.  

    —Necesito salir a fumar —dijo mi tía cogiendo su bolso. Volveré enseguida, es que no aguanto más.  

    Todas asentimos.  

    —¿Has llamado a Kara y a James? —me preguntó Sharon y negué.  

    —No, tampoco a Eliot. Pero debería… James me dijo que Nolan están con el seguro médico de la empresa, pero no sé cuál es… 

    —Yo sí, tranquila. Les avisaremos después, cuando sepamos algo. Kara y James serían capaces de alquilar un helicóptero para venir aquí de saber lo ocurrido —comentó Ginger.  

    Para sorpresa de todas, mi tía, apareció por la puerta nuevamente con actitud agitada. 

    —Robin, acabo de ver a tus padres, vienen hacia aquí.  

    Miré tanto a Ginger como a Sharon y la idea de que mis padres dijeran algo negativo de Nolan delante de ellas en esos momentos me contrarió. Así que no dudé en levantarme para evitar que llegaran hasta la sala, enfrentándoles antes.  

    —Ven conmigo —pedí a mi tía, con el temor latente de que me obligaran a irme con ellos pese a las circunstancias.  

    Sin dudar ella me siguió saliendo de la sala, y nos encaminamos por los pasillos hasta toparme con mis padres frente a frente, quedándonos todos parados a un metro de distancia.  

    —Aquí y ahora, no —dije de primeras—. No voy a permitir que os pongáis con vuestro espectáculo de padres sufridores cuando Nolan está en el quirófano. Idos.  

    —Venimos para estar contigo —dijo mi madre. 

    —No os necesito aquí, y no me voy a ir con vosotros —respondí.  

    —Hija, solo queremos que… —comenzó a decir mi padre, pero no le permití seguir hablando.  

    —Sé lo que queréis; eso no va a pasar, nada de lo que deseáis y pedís sucederá. No regresaré con vosotros. Tengo una vida en Nueva York, mi vida.  

    —De acuerdo —asintió mi padre. 

    —Mi sitio está con Nolan, tengo una vida con él, una vida que amo como le amo a él y… ¿Qué? —pregunté al comprender qué había dicho mi padre.  

    —Eres nuestra hija, queremos lo mejor para ti, y pensábamos que nadie podría pensar en tu bienestar mejor que nosotros —empezó a decir mi madre, que parecía buscar las palabras correctas para explicarse.  

    —Ese hombre…, Nolan, hemos visto lo que ha hecho por ti, como se ha antepuesto para protegerte, incluso antes de que yo comprendiera que estabas en verdadero peligro. —Tomó la palabra mi padre—. Esperamos que se ponga bien, y queremos estar contigo para apoyarte.  

    —No podemos borrar lo que hemos hecho, pero nos damos cuenta que no le hemos juzgado bien —añadió mi madre—. Déjanos, sino compensar, al menos tener una oportunidad. No queremos perderte, hija.  

    Escuchaba todo lo que decían con incredulidad, sin saber qué podía decir yo o qué era lo que en realidad ellos estaban diciendo. Así que antes de declarar nada, preferí cuestionar sus palabras.  

    —¿Queréis decir que aceptáis mi relación con Nolan? —pregunté directamente—. ¿Que no intentaréis alejarme de él y aceptaréis la vida que he elegido? ¿Lo aceptáis todo? 

    —Sí —dijo mi padre con semblante solemne—. No puedo seguir pensando igual de él después de lo ocurrido.  

    —Queremos estar a tu lado, y que sepas que puedes contar con nosotros siempre. Tanto si quieres tener una oportunidad en Nueva York con… con tu novio, como si decides otra cosa. Puedes contar con nosotros.  

    Pude notar que mi madre dejaba ver una posibilidad de volver a su redil, cuando Nolan no formase parte de la ecuación, pero no quise incidir en ello. Podía seguir discutiendo o aceptar, cediendo a la obviedad de que, para ellos, Nolan jamás sería el yerno perfecto, y opté por aceptar. Tras todos los meses trascurridos podía dar aquella capitulación como una victoria por mi parte. No era perfecto, pero era una solución. 

    —Está bien —asentí, pero no me acerqué a ellos, era demasiado pronto para comportarnos con una cercanía que se había disuelto tras todo lo ocurrido—. Estamos esperando noticias en la sala del fondo.  

    Mi tía, que había estado a un paso detrás de mí en todo momento, me rodeó los hombros cuando me volví para encaminarme de regreso a la sala. Era su forma de marcar territorio, pues había estado a mi lado siempre y sabía que ella no quería que mis padres, en especial mi madre, la apartase ahora, cosa que yo tampoco iba a dejar que ocurriese.  

    Al entrar en la sala, seguida por mis progenitores, el ambiente se volvió tenso. No era un secreto para el entorno de Nolan todo lo que había sufrido y pasado por la opinión que mi padres tenían sobre mi vida y mi pareja. Pero si algo caracterizaba a mi madre era su diplomacia, y rápidamente procedió a presentarse con amabilidad, lamentando mucho lo ocurrido e intentado dar consuelo a Ginger, mostrando una empatía sincera.  

    —Sentimos mucho todo lo ocurrido —aseveró mi padre—. Esperamos que se recupere y ahora todo vaya bien, de verdad.  

    El tono era sincero y sentido, lo que me hizo comprender que el suceso, y tal vez ser consciente de su error respecto a Nolan, había sobrepasado a mi padre, que era parco en sus emociones por lo general.  

    Sin pensar me acerqué a él y lo abracé, por primera vez en mucho, muchísimo tiempo.  

    —Papá… —fue lo único que pude decir.  

    —Lo siento mucho, hija mía, de verdad que lo siento. 

  


 
   
    Capítulo 37 

    Nolan 

      

    Me desperté desorientado entre las sábanas blancas de la amplia cama de matrimonio. Alargué el brazo, pero como de costumbre estaba solo y me incorporé buscando a Robin.  

    La luz que entraba por las ventanas era tan clara que me costaba abrir los ojos del todo, y sin dejar de parpadear hasta acostumbrarme a ella salí de la cama. No escuchaba ruido alguno y me sentía confuso.  

    —¿Robin? —pregunté, pero no escuché mi propia voz—, ¿dónde estás?  

    Nada. Absoluto silencio.  

    Entré al baño, pero no había rastro de ella. No solo la habitación se encontraba vacía, sino que rápidamente eché en falta las pertenecías de mi novia en los estantes y la repisa del lavabo.  

    Me giré muy confuso, mirando a mi alrededor sin entender qué sucedía. Podía ver toda la casa desde aquel lugar, pero no había señal de Robin en ella. Nada de lo que Alice le había enviado desde Utah, ni las cosas que ella había comprado desde que estaba en la Ciudad. Una sensación de malestar y temor me inundó.  

    Fui rápidamente hacía la cómoda dónde tenía su ropa, pero según abría los cajones solo encontraba cosas mías. Robin no solo había recogido sus cosas, sino que había ordenado las mías tal y como estaban antes de mudarse. Aquello no tenía sentido.  

    Di vueltas sobre mis pies, mirando a mi alrededor e intentando saber qué sucedía, hasta que mis ojos se toparon con la pared frente a la cocina. Una desnuda pared donde debía colgar la fotografía que Robin había sacado antes de conocerme. Aquella imagen que mandé imprimir en un gran póster para recordarme que ella era real no estaba.  

    «¿Qué está pasando?». Me apreté la cabeza creyendo haberme vuelto loco. «¿Por qué no hay nada relacionado con Robin?», pensaba, sabiendo que ella existía, que no había soñado los últimos meses de mi vida.  

    Corrí de nuevo hacía la cama y tomé mi teléfono buscando su número con agitación, pero no estaba. Tampoco sus mensajes, ni sus fotografías. No había nada.  

    —Amor, quédate conmigo. —Escuché su voz, pero sin saber de dónde salía, haciendo que me voltease como un loco en busca del origen de aquel sonido.  

    —¿Dónde estás? —pregunté—. Robin… ¡Robin, ¿dónde estás?! 

    No obtuve respuesta, y seguí preguntando, a gritos, cada vez más desesperado. Había escuchado su voz. Sabía que ella existía, que estaba en algún lado, pero no entendía nada. Solo que quería estar con ella, solo quería estar con ella…  

    *  *  * 

      

    Todo estaba oscuro al volver a abrir los ojos. Sentí mi cuerpo dolorido, pero ajeno a mí, incapaz de obedecerme cuando quise moverme. Deseaba buscar a Robin, pero no conseguía moverme y temí que la pesadilla no hubiera acabado cuando intenté llamarla, pero mi voz no me obedeció de nuevo; tan solo oí un gemido salir de mis labios.  

    —¿Nolan? —Escuché a Robin, y sentí como mi mano era apretada.  

    —Bebé… —gemí al fin. 

    Conseguí verla, a mi lado y sujeta a mí con fuerza, comenzó a llorar sin contención, lo que me desconcertó aún más. No sabía qué estaba sucediendo, o había sucedido, para estar en esa situación, pero tampoco tuve oportunidad de hacer preguntas. Mi madre y hermana se abalanzaron hacia mí, comenzaron a preguntarme cómo me sentía y a llamar a la enfermera. Mientras hablaban, algunas palabras le dieron luz a mi mente y recuerdos, y todo cobró forma mientras veía a Robin llorar a mi lado, entendiendo que eran lágrimas de alegría por seguir con vida, por quedarme a su lado.  

    Recordé el juicio, según olvidaba ese sueño tan angustiante, y a Robin en el estrado, pero no recordé más.  

    Apareció un médico y me hizo algunas preguntas evaluando mis constantes, dejando claro que solo una persona podría quedarse aquella noche conmigo. Al parecer tenía demasiadas visitas y, aunque todo el hospital me tenía como un héroe por lo que había hecho, las normas eran inamovibles. Por suerte tenía una habitación doble y que no compartía con nadie por el momento.  

    Mi madre y Robin hablaban junto a la puerta, desde donde me era imposible escucharlas, seguramente decidiendo quién se quedaría conmigo.  

    —Robin —llamé a mi novia—, no te vayas.  

    Ella se acercó de nuevo, ignorando a la enfermera que regulaba los calmantes conectados a la vía y me tomó la mano.  

    —Pensaba quedarme, solo tengo que hablar con mi padres. —Apreté su mano, reteniéndola, cuando le escuché decir aquello—. No te preocupes, están con mi tía fuera. Han venido a pedirme perdón, no quieren llevarme con ellos, no me alejaré de ti.  

    Soltó mi mano pese a mis reticencias, y se alejó fuera de la habitación. Mi pulso y respiración se aceleraron. Apenas podía moverme con soltura, todo el lado derecho me dolía; Mike me había clavado un jodido bolígrafo en la base lateral del cuello, a un escaso centímetro de una arteria que de haber seccionado habría hecho que me desangrara en segundos y, de regalo, otra incisión en la parte superior del trapecio, pero con menos profundidad. No tendría secuelas, solo unas feas cicatrices. Pero me sentía un poco inútil.  

    —Cálmate, no se la van a llevar —aseguró mi madre, viendo mi nerviosismo ante la ausencia de Robin—. No han venido para eso, y tampoco se lo permitiremos. Tu novia no se va a alejar de tu lado. 

    —¿Ya no es la novia de Luke? —pregunté, notando el cariño con que mi madre hablaba de mi chica.  

    —No, es mejor que cuide de ti.  

    Sonreí al escucharla y me quedé más tranquilo cuando vi a Robin entrar nuevamente a la habitación, tranquila. Mi madre se despidió y le dio un cariñoso beso antes de salir y cerrar la puerta tras ella y mi hermana, dejándonos solos.  

    —Ven aquí conmigo —pedí a Robin con voz cansada—. Es horrible estar en la cama cuando no es contigo. Venga, cabes de sobra. Ya ha pasado la enfermera.  

    Con ciertas dudas Robin acabó aceptando y se recostó junto a mí en la cama, sobre las sábanas, eso sí, pero la podía sentir a mi lado.  

    —¿Cómo estás? —pregunté—. Todos me preguntan a mí, pero… 

    —Estoy bien. —Me rodeó el vientre con el brazo, juntándose más a mi cuerpo, aunque cuidando de dejarme espacio—. Pero nunca lo había pasado tan mal. Y cuando dijeron que todo había ido bien no pude dejar de llorar, incluso al verte despertar.  

    Alzó la cabeza y vi que sus ojos estaba húmedos al recordar ese momento, y yo también me emocioné.  

    —Sea como sea, siempre termina saliendo bien —recordé, y cogí su mano para llevarla hasta mis labios, no podía mover el cuello—. Tenía que estar contigo —dije antes de besar sus dedos—. Lo haría una y otra vez.  

    En el fondo me sentía bien por estar en el hospital, por ser yo quien estuviera ingresado y no ella, porque Robin no hubiera vuelto a ser la víctima ni la perjudicada y la hubiera podido librar de un castigo que no merecía. Si no la hubiera podido proteger nunca me lo habría perdonado, no por segunda vez. 

    —No pienses en ello, debes descansar —me aconsejó—. Cuanto antes estés bien, antes volveremos a casa.  

    Asentí y me relajé, jugueteando con sus dedos entre los míos, ignorando las molestias que sentía, y al poco rato me quedé dormido. Desperté durante la noche, Robin descansaba en una butaca junto a la cama, y no la desperté, volviendo a sumirme en otro sueño raro, pero no tan angustioso, hasta el amanecer.  

    *  *  * 

      

    El médico vino a primera hora haciendo su ronda y dijo que al día siguiente podría darme el alta. También me preguntó si quería hablar con la prensa, pues algunos medios se habían interesado por mi estado y el caso en general, pero me negué. Suponía que eran medios sensacionalistas y no quería alimentarlos de ninguna manera. Suponía que él, por el beneficio y publicidad que daría al hospital, sí les daría información.  

    Sabiendo que todo iba bien Robin se mostró más relajada, hasta feliz y animada. Kara y James me llamaron y me tuvieron una hora pegado al teléfono, tuve que convencerles para que no vinieran, pues me encontraba bien y me verían pronto. Aunque resultase increíble el más afectado era James. A mí no me extrañaba en realidad, porque lo conocía muy bien: era mi hermano, el hermano que había elegido. Si a él le hubiera pasado algo se me habría partido el alma, así que entendía cómo debía sentirse. Pero, evidentemente, Kara le ganaba en dramatismo y teatralidad, lo que no sorprendía a nadie.  

    Cuando logré despedirme de ellos por fin pude hablar con calma con Robin.   

    —¿Qué pasará ahora con Mike? ¿Habrá otro juicio? —pregunté, pues parecía que todos evitaban hablar de ello.  

    —Dicen que Mike se declarará culpable. No tiene nada que hacer, el mismo juez es testigo de lo que hizo. El fiscal ha dicho que podemos pasar página, porque no saldrá de prisión en años, ya que ni le darán opción a solicitar la condicional.  

    —Me alegro —confesé más relajado sabiendo que se pudriría entre rejas.  

    —Eso nos deja una única opción —comentó Robin, sentándose en un lado de la cama—. ¡Hacer planes para el futuro!  

    Sonreí ante su entusiasmo. Solo tenía un plan para el futuro, lo tenía danzando por mi cabeza desde que recuperé la conciencia el día anterior, pero no había visto un buen momento para darle voz.  

    —Lo único que quiero es que… 

    Unos golpes en la puerta me interrumpieron, y maldije a mi familia por aparecer en ese momento, suponiendo que serían mi madre y hermana, sin embargo, al abrirse la puerta de la habitación vi el rostro de quién menos esperaba aparecer allí.  

    —Hola, papá, ¿puedo pasar? 

    —¡Eliot! Claro, entra —acepté sorprendido.  

    Robin se levantó de la cama, pero no soltó mi mano. Sonrió a Eliot, aunque sin disimular una cierta incomodidad, fruto, seguramente, también de la sorpresa.  

    —¿Cómo estás? Me enteré de lo que ha pasado por internet, la noticia lleva todo el día haciéndose viral. Y no he podido evitar venir, estaba a un par de horas.  

    —¿Acabas de llegar? —preguntó Robin. 

    —En la madrugada, no pensé mucho lo de venir, solo lo hice. 

    Me reía porque eso no me sorprendía.  

    —¿Y qué se dice de mí? —pregunté con curiosidad.  

    —Ufff… De todo, hasta que Robin es tu hija —bromeó—. Nah… es coña. Lo de que es tu novia y le sacas veinte años es algo que todos mencionan con detalle. Como que ese cabrón es un chico rico con un historial violento oculto por las influencias de su padre y demás. Es la historia perfecta para dar que hablar.  

    —¿Pero se sabe quiénes somos y hay fotos? —preguntó Robin. 

    —En cuanto aparezca una noticia de un perro que hace algo gracioso se olvidarán de nosotros. Si no entramos al trapo nos olvidarán en unos días —dije para tranquilizarla.  

    —Sí, supongo. De todas formas voy a ir a la cafetería a coger algo de comer y usar el wi-fi —declaró—. Supongo que queréis hablar a solas. Me alegro de verte, Eliot, de verdad.  

    El chico asintió y se acercó hasta los pies de la cama cuando Robin dejó la habitación. Era evidente que no sabía qué decir o por dónde empezar, pero yo sabía qué diría pese a ello.  

    —Sé que he sido un imbécil integral y me he portado como un crío con todo. Ahora no sé qué leches tenía en la cabeza para pensar que lo mejor era echarme atrás y no querer que estuvieras en mi vida. Supongo que pensaba que como nunca habías estado me daba igual que lo hicieras…, pero no es así. Te sonará dramático, pero pensé que la podías palmar, fue cuando vine. Sé lo que es perder a una madre y supe que no quería perderte, que quería tenerte en mi vida. Siento como me porté.  

    —¿Qué te puedo decir? Para no haberte criado te me pareces bastante —dije mostrando que no estaba molesto. 

    —No me fui solo por ti, tenía cosas que cerrar en mi casa, aún las tengo.  

    —¿Quieres conocer al resto de tu familia? —pregunté, sabiendo que podría ver a mi madre y mi hermana cuando fueran a visitarme, pero para mi sorpresa negó.  

    —Prefiero hacerlo como tú dijiste, cuando podamos hacerlo bien. No quiero recordar que estabas medio muerto —confesó y en parte lo entendí—. Tengo que terminar lo que vine a hacer en California, luego volveré a Nueva York.  

    —¿Me avisarás cuando lo hagas?  

    —Claro, y si quieres firmaremos esos papeles para que sea tu hijo oficialmente.  

    —Por supuesto que quiero. 

    —Me alegro de que estés bien y de que no me hayas mandado a la mierda al aparecer aquí así y todo esto…  

    Nos quedamos callados, yo tampoco sabía que más decirle y temía que mi madre apareciera en cualquier momento, así que le previne de ello.  

    —Dile a Robin que… bueno, tendrá que seguir soportándome. —Sonrió. 

    —Se alegrará aunque no te lo creas, me alegra que hayas venido y saber que nos veremos en Nueva York.  

    Eliot se marchó con una rápida despedida, creo que temía encontrarse con mi familia. No estaba preparado para ello con todo lo sucedido. Aunque un escaso minuto después mi madre y Sharon entraron por la puerta y supuse que se habrían cruzado por el camino.  

    —¿Y Robin? —preguntó mi hermana extrañada. 

    —Abajo, en la cafetería —dije sin faltar a la verdad, técnicamente.  

    —Acabo de ver a un chico que me ha resultado familiar, muy familiar —dijo mi madre.  

    No respondí y me limité a sonreír con complicidad, no hizo falta más. No dijimos nada sobre ellos, pero creo que mi madre se quedó más tranquila con el asunto de que tuviera un hijo, sabiendo que al menos le había visto de pasada y lo había reconocido.  

    Unos minutos después Robin regresó, habría supuesto que el asunto de que lo ocurrido se hiciera público y notorio la alteraría, pero me explicó que tampoco había trascendido mucho más allá de a nivel local.  

    —Te dije que no era preocupante —aseveré.  

    —Mientras estaba abajo me han llamado mis padres —comentó, tomando una actitud más seria, y hasta mi madre y hermana dejaron de hablar entre ellas y le prestaron atención—. Quieren vernos, que hablemos de todo lo ocurrido.  

    —No necesito que me digan nada —dije tajante, pero los ojos de Robin se mostraron apesadumbrados—. Aunque… supongo que deberíamos hacerlo.  

    —Sería lo mejor —asintió ella—. Siempre pensé que debían aceptarte, pero ahora me doy cuenta de que eso me da igual, no necesito su aprobación. Solo que respeten lo qué hago y a quién amo.  

    —Puedo perdonar, pero no soy capaz de olvidar todo lo que te hicieron pasar —confesé con pesar—. Solo quiero que no sufras más. 

    —Gracias por hacer esto por mí —dijo, tomó mi mano como llevaba haciendo todo el rato desde que despertara de la operación y la besó—. Gracias.  

    —Haría lo que fuera por ti —declaré.  

    *  *  * 

      

    Cuando recibí el alta fuimos a casa de mi hermana, para pasar un tiempo con mis sobrinos y despedirnos de mi familia y la tía de Robin antes de salir hacia Nueva York esa misma tarde, a última hora. Todos insistían en que descansara un poco más y no realizase un vuelo tan largo, incluso mi chica, pero estaba decidido. Quería llegar a casa y descansar de verdad, dejando atrás todo lo sucedido.  

    Mis sobrinos estaba advertidos de que no me encontraba en mi mejor momento, pero como si no lo hubieran estado, porque Jax se me tiró encima como siempre hacía. Luke también se alegró de verme, pero se agarró a la mano de Robin mientras entrábamos por el jardín hacia la casa.  

    —Tengo un videojuego nuevo y podemos jugar los cuatro —anunció Luke contento—. ¿Puedes jugar, verdad, tío? 

    —Claro que puedo, gamberro, pero que sea tranquilo. 

    —Es de plataformas —contestó el niño—. Es por parejas, ¿te pondrás conmigo, Robin? 

    —Por supuesto, cariño —aceptó mi chica, con esa ternura que no podía evitar mostrar al mirar al mayor de mis sobrinos. 

    —¡Robin! —Llamó una voz juvenil, y todos nos giramos.  

    Valeria caminaba con paso ligero por la acera hacia nosotros. Vi la cara de contrariedad de mi chica, y me quedé junto a ella, instando a mis sobrinos para que entraran dentro de la casa.  

    —Hola, ¿cómo estás? —me preguntó la chica al llegar frente a nosotros, y me limité a hacer un gesto ambiguo—. Todo ha sido tan… no sé cómo decirlo...  

    —Ya… —contestó Robin, pero sin un ápice de asertividad en su tono—. ¿Qué quieres? 

    —Yo… yo solo quería disculparme —respondió bajando la vista—. Podría decirte que le dije a Maddie que no hiciera aquello, pero no es excusa. Sabía lo que pretendía al tomar la foto, al menos lo intuía, y no hice nada… De hacerlo, de haberlo impedido o… no sé. Todo esto no habría pasado.  

    —Declaraste contra Mike —dije yo.  

    —Cuando Maddie apareció en la piscina no pensamos que él…, de verdad. Aunque tenía esos prontos, nunca pensamos que podría hacer algo así, y menos lo que hizo después.  

    —Está bien, Val, ya te has disculpado —aseveró Robin con tono duro—. Mike estará al menos media vida entre rejas por lo que ha hecho. Ya se ha terminado todo.  

    —Sí, espero que no salga nunca, y que podamos seguir adelante —dijo Valeria, que no perdió tiempo en volver sobre sus pasos.  

    Miré a Robin y le rodeé el cuello con mi brazo.  

    —Todo ha terminado —dije besando la sien de mi chica—. Ahora toca seguir.  

    Robin asintió y se acercó más a mí, rodeando mi costado. Había sido fría con aquella chica, pero pensé que el hecho de haber hablado con ella le ayudaría a cerrar aquella etapa. Hubiera sido bueno hablar con Maddison, pero por el momento ni ella ni tampoco yo estábamos por la labor. Esa chica caprichosa había originado todo y lo mejor era olvidarla por completo.  

    Entramos en la casa y subimos al saloncito de la consola con mis sobrinos, dejando que mi madre y Sharon se ocuparan de la comida de despedida.  

    Meredith subió con nosotros cuando llegó, pues quería estar con su sobrina todo el tiempo posible, como era lógico. No había venido al hospital, intuyendo que yo quería calma, y se lo agradecí.  

    Cuando Sharon nos avisó que la comida estaba lista, Meredith nos pidió que esperásemos, y les dijimos a los niños que bajaran primero.  

    —Te dejaré un sitio a mi lado —declaró Luke a Robin.  

    —Está bien —dijo ella revolviendo su cabellera castaña clara.  

    Ambos niños bajaron las escaleras rápidamente para ver cual llegaba antes al comedor. 

    Meredith nos miró a ambos antes de comenzar a hablar, su semblante estaba algo preocupado.  

    —¿Verás a tus padres antes de irte? —preguntó a su sobrina, y ella asintió. 

    —Necesito hacerlo, necesito que me vean con Nolan y saber que esto no es un espejismo. Quiero decirles quién soy ahora y saber si me aceptan de verdad—explicó Robin.  

    —Sé que lo necesitas para quedarte tranquila, pero sabes que lo que ellos piensen sobre vosotros no debe de afectarte. Las personas que os conocemos siempre os vamos a apoyar, y a mí siempre me tendrás.  

    —Tía, eso jamás lo dudaré, pase lo que pase —aseveró Robin y se abrazó a su tía—. Pero para mí es importante verlos, saber que siguen estando en mi vida.  

    Robin me miró al decir aquello y supe que me lo estaba diciendo a mí; justificándose por hacerme que ver a sus padres antes de irnos, cuando sabía que no me hacía especial ilusión. No se equivocaba. 

    Yo no tenía ningún interés en ganarme su aprobación ni en caerles bien. Sin embargo, sí sabía lo importantes que eran para mi chica y lo mucho que necesitaba tenerlos en su vida. Yo esperaba iniciar una nueva vida con Robin al volver, dar un nuevo paso más, porque la experiencia de pasar por un quirófano de urgencias me había hecho saber que quería tener a Robin en mi vida al cien por cien y no perder más tiempo. Que sus padres lo supieran me parecía lo correcto, sabiendo que eran tradicionales.  

    Debía hablar con mi madre y pedirle un último favor. Aún no sabía qué opinaba ella al respecto, pero no me daba miedo el riesgo. Con Robin lo único que me daba miedo era no tenerla en mi vida. 

  


 
   
    Capítulo 38 

    Robin 

      

    Nos despedimos de la familia de Nolan con repetidos abrazos y la promesa de vernos en verano como muy tarde. Luke y Jax querían venir a Nueva York y, aunque lo más seguro sería que nosotros volviéramos a Fresno, no descartaba nada.  

    Cuando abracé a mi tía a ella le costó soltarme, sabiendo que me vería con mis padres antes de ir al aeropuerto, pero la tranquilicé —y a mí misma— asegurándole que todo iría bien. Era más realista en esos momentos y no aspiraba a un cambio en la postura de mis padres demasiado radical; me conformaba con su aceptación.  

    Habíamos quedado en una cafetería que estaba cerca del aeropuerto. Cuando llegamos mis padres ya estaban ocupando una mesa cerca de la entrada del local, y se levantaron al vernos aparecer.  

    Suspiré nerviosa al estar frente a ellos sin saber bien qué decir. En realidad aquella situación me emocionaba más de lo que quería reconocer. Ver a Nolan frente a mis padres, con buena disposición, era algo que había deseado durante meses.  

    Mi padre extendió su mano frente a Nolan a pesar de que no era la primera vez que se veían ni mucho menos, pero jamás lo había hecho de manera oficial.  

    —Soy George.  

    —Rose —añadió mi madre seguidamente, también ofreciendo su mano. 

    —En-encantado —dijo Nolan un poco incómodo.  

    Sabía, que en parte, él pensaba que aquella era una actitud muy hipócrita, pero no lo expresó ni con sus gestos, lo que agradecí porque sabía que lo hacía solo por mí. Tomamos asiento y le sujeté la mano con complicidad, mirando a mis padres que también parecían desubicados.  

    —Bueno… Antes de que digáis nada, quiero que sepáis algunas cosas que han sucedido estos meses, porque no quiero que en un tiempo haya recriminaciones por ninguna de las partes —dije sin perder tiempo.  

    —Hija, ya te dijimos que… 

    —Por favor, mamá, deja que termine.  

    —Está bien —aceptó, y se recolocó en su asiento.  

    —Como es evidente… Nolan es más mayor que yo, pero además tuvo un hijo siendo joven que me saca casi dos años. Se llama Eliot y, depende del día y lo infantil que se comporte, lo tolero o le detesto. —Miré a Nolan que mostraba una leve sonrisa al escucharme—. Además, ya sabéis que posé para su nuevo proyecto y todo eso, y me siento muy orgullosa de hacerlo, pero creo que no es algo que se vaya a repetir. Estoy estudiando Diseño Gráfico en un escuela técnica, y espero trabajar en ello en un futuro, de momento solo paseo a perros.  

    Un camarero se aproximó a la mesa, preguntando que deseábamos tomar. Tanto Nolan como yo pedimos unos simples refrescos, y mis padres té. En cuanto el chico se alejó de la mesa Nolan tomó la palabra.  

    —No sé si habéis visto las fotografías que tomé, pero no son eróticas. Solo son sugerentes. Muchas de primeros planos y muy artísticas —dijo tuteando a mis padres al defender su trabajo. Creo que en parte porque sabía que era el tema que más les incomodaba.  

    —Podéis verlas en internet, la tía tiene dos láminas preciosas que compró en la web —comenté yo misma—. No hay nada en ellas de lo que avergonzarse.  

    —Las hemos visto —dijo mi madre intentando mostrar normalidad, pero sin poder fingir orgullo—. ¿Hay algo más? —preguntó, algo consternada.  

    Nolan y yo nos miramos, intenté hacer memoria de alguna otra cosa sobre lo que mis padres pudieran opinar.  

    —Sí, me he hecho un tatuaje. En realidad me lo ha hecho su exmujer —añadí—. Es un robin alzando el vuelo, lo tengo en el costado y no lo puedo enseñar, pero es muy bonito. Su ex, Kara, también es artista.  

    —No me sorprende —comentó mi madre—. ¿Es todo?  

    Nuevamente el camarero llegó a la mesa, portando nuestras bebidas, pero en esta ocasión la conversación siguió pese a su cercanía.  

    —Espero que sí, son muchas noticias —dijo mi padre, mientras colocaban su taza y jarra de té frente a el—. Me siento como en una encerrona.  

    —Casi —repitió mi madre que seguía mostrando un gesto severo al mirarme. 

    El camarero terminó de colocar las bebidas de cada uno y dejó por último el recibo. 

    —No es una encerrona, solo quiero ser sincera —dije, entregando a mi padre la cuenta antes de que Nolan la cogiera —. No me avergüenzo de nada, de hecho me siento muy orgullosa.  

    —Deja que asimilemos esto y todo lo que nos has contado, por favor, hija —dijo mi padre sacando su cartera—. Para nosotros aún es complicado, pero lo intentamos.  

    —Solo tened en cuenta que quiero a Robin, la quiero muchísimo y, por supuesto, la respeto —aseguró Nolan—. Y sobre todo la admiro. 

    »Sé que no soy la persona que esperabais ver a su lado. He tenido una vida antes de conocerla, he estado casado antes y tengo un hijo mayor de otra relación…, pero haría cualquier cosa por Robin… 

    —Lo has demostrado, si no fuera así ninguno estaríamos aquí —aseguró mi padre.  

    —Sí. Aunque yo he venido por un motivo más —comentó Nolan, y todos le miramos con curiosidad, pues ni yo sabía a qué se refería—. Ese motivo es que quiero que sepan que deseo casarme con su hija, y si puede ser cuanto antes mejor.  

    Me quedé sin respiración durante un par de segundos, incrédula. Vi la cara de sorpresa de mis padres, pero volví a mirar a Nolan y sonreí al ver su expresión. 

    —¿Quieres casarte conmigo? —Se giró hacía mí y me mostró un anillo muy fino, con pequeños diamantes engarzados en forma de racimo, sin ningún orden, que no sabía de dónde había sacado.  

    —Sabes que sí quiero casarme contigo, de verdad que sí —dije sin necesidad de pensar siquiera o de asimilar que aquello estaba pasando.  

    Nolan casi se abalanzó sobre mí al escucharme y me besó, ignorando la presencia de mis padres y haciendo que yo misma me olvidase de ellos. 

    Algunos clientes del local y los camareros se habían percatado de las escena y nos observaban sin disimulo, hasta alguno soltó un «Felicidades» entre palmadas que me hizo reír emocionada, mientras Nolan me colocaba el anillo en mi dedo anular. 

    —Creo que vamos a salir en YouTube —dijo Nolan señalando a un chico con su teléfono.  

    —No puedo decir que no esperásemos algo así —susurró mi madre, algo cohibida al saberse observada por el resto de la gente—. Tal vez sería bueno pensarlo más, con lo ocurrido todo resultará confuso de pensar.  

    —Para nada es confuso. Y es algo que habíamos hablado antes. —Nolan me miró al decir aquello y asentí confirmando sus palabras. 

    —¿No estarás embarazada? —me preguntó mi madre con cierto tono de alarma en su voz. 

    —No, no… —negué aún emocionada por lo ocurrido—. Para eso aún es pronto. Quiero terminar mis estudios, viajar y hacer otras cosas antes.  

    —Nos quedan muchas cosas por hacer —aseguró Nolan besando mi mano—. Empezando por volver a casa, perderemos el vuelo si nos retrasamos.  

    —Pero… aún es pronto —dijo mi padre. 

    —Llamadme cuando queráis, tenéis mi número —comenté poniéndome en pie—. Os tengo que contar muchas cosas de Nueva York, pero debemos facturar y no ir con prisas. 

    Me acerqué a darle un beso a cada uno y Nolan les dio la mano al igual que cuando había llegado. Abrazándome por la cintura nos dirigimos hacía el exterior de la cafería, bajo la atenta mirada de mis padres. 

    Debíamos tomar un nuevo taxi, pero aún no había asimilado lo ocurrido unos minutos antes, así que al avanzar unos pasos por la calle me paré en seco, junto con mi maleta, haciendo que Nolan se me quedase mirando.  

    —¿Me has pedido de verdad que me case contigo? 

    —Juraría que sí —dijo divertido y me tomó la mano mostrándome el anillo—. Llevas el anillo de mi abuela en el dedo. 

    No me pude contener y soltando la maleta me lancé a besarle de nuevo.  

    *  *  * 

      

    Llegamos a casa, a la Ciudad como decía Nolan, con ganas de tumbarnos nada más cruzar la puerta de nuestro apartamento, pero, para nuestra sorpresa, nuestro deseos se vieron frustrados, pues nuestra casa no estaba vacía.  

    —¡¡Bienvenidos!! —gritó Kara al vernos.  

    —No me jodáis… —se quejó Nolan. 

    Pese a aquella reacción la rubia se abalanzó hacia él, pero no le abrazó como cabría esperar, sino que tomó su cara con ambas manos y lo miró fijamente.  

    —¡No vuelvas a darme un susto así en la vida, ¿me oyes?! 

    James estaba en la cocina, preparando algo que olía genial pese a que no tenía nada de hambre, pero también se acercó a su amigo y en su caso sí que le abrazó con fuerza.  

    —¡Que tengo puntos, cabrón! ¡Más cuidado! —se quejó Nolan, solo para asustarlo.  

    —No venimos solo a joder, sabemos que estaréis cansados. Así que queremos echaros una mano —dijo James, tomando mi maleta.  

    —Gracias. Huele genial lo que estás haciendo.  

    —Algo de gratitud, al fin. Como me alegro que lo soportes y poder tenerte en el grupo —me dijo James sacándome una sonrisa.  

    Nolan se fue derecho al sofá dónde se dejó caer sin cuidado.  

    —¿Dónde está Littleblondehead? —preguntó, ya que no había rastro del animal.  

    —No sé, me odia y cuando estoy cerca se esconde —dijo Kara—. Le he intentado convencer que mis abrigos son todos sintéticos, pero creo que no me cree.  

    —Los animales tienes un instinto especial…  

    —Idiota. 

    Fui con curiosidad a la cocina, para ver qué estaba preparando James para cenar, pero antes de poder levantar la tapa de la cazuela que tenía al fuego me apartó la mano.  

    —Es una sorpresa.  

    —¿Al menos me darás la receta? —pregunté a lo que él hizo un fingido gesto de duda. 

    —Por cierto, ¿qué tienes pensado hacer en verano? Me gustó tu trabajo con la publicidad de Nolan, y tu desenvoltura mientras estuve en Nueva Orleans para terminarlo, si quieres trabajar con nosotros no nos vendría mal alguien con tu perfil.  

    —Sabes que prefiero… 

    —Te lo ofrezco por tu capacidad no por nuestra amistad —me interrumpió—. Tienes buenas ideas. 

    Me quedé pensativa unos segundos. Era una buenísima oferta, pero trabajar en la empresa de mi futuro marido no me entusiasmaba.  

    —Conozco a alguien que tal vez te interese; es una compañera, publicista —comenté pensando en Alana—. Es solícita y tiene talento, además de ambición y sé que se muere por trabajar contigo. 

    A pesar de que no quería tener una amiga como ella, porque sabía que solo estaba interesada en mí por un motivo, era sincera al decir que era buena en su trabajo.  

    —Vaya, eso no suena nada mal, pero le haría una entrevista, la oferta sin condiciones era para ti en exclusiva.  

    —Dejad de hablar de trabajo —nos interrumpió Kara—. Venga, ¡contadnos que ha pasado con todo lo sucedido en Fresno!  

    —A ese hijo de puta se le terminó la suerte. Con lo que hizo no saldrá en años y espero que sus compañeros de pabellón en prisión sepan que tiene cargos por agresión sexual —dijo Nolan. 

    —Ya es historia —dije soltando un suspiro acercándome hacia el sofá—. Ahora hay que mirar hacia adelante.  

    »Tras lo que hizo Nolan mis padres han admitido que estaban equivocados en su opinión sobre él, y hemos aclarado muchísimas cosas.  

    —Cuánto me alegro de eso, guapa —me dijo Kara. 

    —Y, como quedamos con ellos antes de irnos, aproveché y le pedí a Robin que se casara conmigo —soltó Nolan con tono despreocupado. 

    Me reí por la forma de dar la noticia, sobre todo al ver las expresiones de James y Kara, que tardaron unos segundos en entender las palabras de su amigo.  

    —¡Oh, oh… Dios… mío! —dijo al fin Kara, poniéndose en pie de la emoción—. ¡Felicidades! —Se abalanzó hacia mí para abrazarme 

    James tardó un poco más en entender que no era una broma de Nolan, sino que era verdad que me había pedido casarme con él y había aceptado, y también nos felicitó. Obviamente, aquello centro gran parte de la conversación durante unos minutos y descubrí que, aunque Nolan y Kara habían estado casados, Ginger jamás aceptó darle el anillo de su madre pues nunca hubo una petición o compromiso previo. 

    —Pues, ¿sabes?, me hubiera gustado saberlo antes para decírselo a Ken, el agente musical ese tan pesado. Vino al estudio hace unos días al saber qué te había ocurrido, creo que de parte de Kim. Al parecer siguen juntos y, no sé cómo, pero les va bien.  

    Nolan y James se miraron al escuchar a Kara.  

    —Que no salpique —dijeron a la vez sonriendo.  

    —Lo que hagan es indiferente, ni que fuera a proponer a Kimberley como dama de honor… Oh, ¡Oh, madre! —Me levanté al comprender el olvido tremendo que había tenido—. ¡¡NO LE HE DICHO NADA A ALICE!!  

    Me alejé de mi asiento buscando mi teléfono con desesperación, hasta comprender que lo tenía en el bolso. Si mi mejor amiga se enteraba que llevaba casi 12 horas prometida y no se lo había dicho me iba a matar, y no era para menos. 

    Escuché los tonos con impaciencia caminando hacía el dormitorio, pese a que la distribución de la casa no daba mucha intimidad.  

    —Hola, caracola. ¿Ya estás en Nueva York? 

    —¡¡Me voy a casar con Nolan!! 

    —¡¡¡Ahhhh!! —gritó entusiasmada, y yo también me uní a ello, como dos locas nerviosas.  

    Una vez que comencé a contarle me di cuenta que era mucho lo que había pasado, y no fue extraño que estuviera hablando con ella hasta que la cena estuvo lista. Aún no habíamos decidido nada sobre nuestra boda, ni lugar ni fecha siquiera, pero yo tenía una cosa clara: Alice sería mi dama de honor. 

    *  *  * 

      

    Después de cenar y recoger, James y Kara se marcharon. Y, tal y como había dicho la rubia, Little salió de su escondite y comenzó a dar vueltas por la casa.  

    Nolan y yo estábamos agotados, y ni siquiera encendimos la televisión, yéndonos a la cama en cuanto terminé las curas de sus heridas. Para mi sorpresa mi madre me envió un mensaje preguntándome cómo había ido el vuelo y deseándome una buena noche. Debo reconocer que aquello me removió algo por dentro y casi me hace llorar.  

    —Mi madre me ha escrito —dije a Nolan que me miró extrañado, al acercarme a la cama.  

    —¿Todo bien? —preguntó y asentí.  

    —Aún no me lo creo del todo… —Me subí a la cama, dejando el teléfono en la mesilla, y quitándome la camiseta. No podía dormir con ropa.  

    —¿Qué parte? —recorriendo mi desnudez con los ojos. 

    —Todo —respondí, recostándome junto a él, que me hizo sitio en su regazo—. Incluso me parece un sueño estar aquí entre tus brazos. Ni me hago a la idea de que nos casemos de verdad. Ni me imagino la boda —confesé y miré el anillo de mi dedo. No parecía un anillo de pedida; no era un clásico solitario, pero tenía un aire vintage que me encantaba.  

    En mi cabeza siempre había tenido preconcebida la idea tradicional para una boda, pero en esos momentos no la veía tan clara para mí. 

    —¿Cómo te gustaría que fuera? —pregunté a Nolan, aún mirando mi mano. 

    —Contigo —respondió sin más.  

    —Oh, venga… —me quejé, pero sin dejar de sonreír. 

    —Bebé, si te soy sincero nunca me he parado a pensar cómo deseo una boda. Si tengo que pensarlo solo imagino que tú te acercas a mí, igual de radiante que estás cuando terminamos de hacer el amor y después alguien dice que estaremos juntos hasta la muerte y ya está. Eso es todo lo que quiero.  

    Sonreí ampliamente al escucharle. Pero yo debía de reconocer que sí imaginaba más cosas. Cosas superfluas, sí, pero que hacían la imagen más bonita.  

    —Me gustaría llevar un vestido de corte sirena, y que fuera la aire libre en algún lugar de aquí. Siento Nueva York como parte de mí ahora.  

    —En verano —dijo Nolan—, quiero que sea cuanto antes.  

    —El 24 de mayo —dije entonces—. Fue el día que nos conocimos.  

    Nolan me miró y sonrió. Supe que él no recordaba la fecha, pero para mí era sencillo hacerlo, porque fue al día siguiente de dejar la universidad: el día que mi vida comenzó a cambiar para siempre.  

    Ese día, sin que lo supiéramos, nuestro destino había quedado sellado. Yo quería conseguir mis propias metas y al luchar por ello había conocido a Nolan y nos habíamos enamorado, terminando por inspirarle para que expresara nuevas cosas con su fotografía. Se podría decir que de forma diferente ambos habíamos acabado siendo presa del objetivo del otro; él de mis aspiraciones y yo de su cámara, literalmente.  

    —Parece increíble. No hace un año que llegaste a mi vida y ya no sé qué haría sin ti.  

    —Yo tampoco —confesé y le besé—. Y pese a todas las cosas, si de cambiar algo no me pudiera encontrar aquí en este instante no cambiaría nada. Pasaría por todo para poder estar contigo como lo estamos ahora mismo.  

    —Y yo. No tengo la menor duda; por ti todo merece la pena. 

    Nolan me estrechó entre sus brazos, pese a no poder mover con total comodidad su hombro herido, se aferró a mí antes de besarme, y sentí el deseo en sus labios.  

    —Cuidado, se te saltarán los puntos si haces el bruto —dije, pero sin frenarle.  

    —Merece la pena —repitió sacándome una sonrisa. 

  


 
   
    Epílogo 

    Alice 

      

    Mi vista estaba absorta en los detalles del vestido de novia, en el espejo: su tono blanco roto, los adornos de la falda y como se ajustaba perfectamente a la cadera, marcando por completo la silueta femenina hasta el escote en forma de corazón; que siempre había pensado que era el más romántico del mundo… Podría haber pasado la vida entera observado el perfecto vestido, pero según ascendía mi mirada vi la sonrisa de Robin reflejada en el espejo y me giré hacia ella.  

    —¡¡Estás espectacular!! ¡La novia más guapa del mundo! 

    —Espero serlo, al menos para el novio.  

    —Eso seguro, le he visto hace una rato, está como un flan, pero muy feliz. 

    Siempre que imaginaba ese día nos veía juntas. Éramos las mejores amigas desde secundaria y, aunque viviéramos en partes opuestas del país, en los momentos realmente importantes siempre contábamos la una con la otra, y qué momento hay más importante para una chica que su boda.  

    —¿Te lo puedes creer? —pregunté, cogiéndola por los hombros. 

    —Claro que me lo puedo creer, loca. No hemos hablado de otra cosa por meses.  

    —Mentira, mi boda no ha sido el único tema de conversación por meses —apunté y le toqué la incipiente tripita que los volantes de su vestido violeta intentaban disimular, sin conseguirlo—. Me sorprende que Nolan te haya dejado dar dos pasos sin revisar el perímetro. 

    —Ya está más tranquilo, pero no creo que tarde en venir en mi busca, o sino mis padres, que también están como un flan con lo de ser abuelos.  

    Me reí con ella, su embarazo era cada día más evidente e imposible de disimular, y que Robin apareciera tres años después de dejar la universidad embarazada y acompañada de un atractivo hombre que le doblaba la edad dio a mi boda el punto escandaloso que le faltaba.  

    Resultó gracioso ver como los Dufresne comenzaron a decirle a todo el mundo que su hija se había casado hacía dos años, con una preciosa ceremonia en Nueva York —en la que obviamente yo fui la dama de honor—, y que había ido a Nueva Zelanda de luna de miel, que su esposo era un conocido fotógrafo en la urbe y una estrella en las redes sociales —aunque creo que ni ellos sabían lo que eso significaba—. Presumiendo de que ella trabajaba como diseñadora gráfica y fotógrafa de forma ocasional, repitiendo una y otra vez que estaban muy orgullosos de su hija y la vida que tenía. Si se lo creían ellos mismos o no era otra historia. Yo al menos sí estaba feliz por ella y me sentía encantada de tenerla en mi vida, al igual que a Nolan.  

    La abracé con fuerza, viendo llegar a mi madre y sabiendo que me diría que tuviera cuidado con el vestido.  

    —Ali, espera a después de la ceremonia para arrugar el vestido —me dijo, tal y como esperaba.  

    —Tranquila, que eso en las fotos no lo saco —contestó Robin, pues sería mi fotógrafa, al no entrarle el vestido de dama de honor.  

    —Ay, Roro, si no te había conocido —se disculpó mi madre—. No te canses mucho. Tú saca las fotos que puedas, si ahora con los móviles…  

    —No me canso, tranquila.  

    —Bueno, pero no te esfuerces. Me ha dicho Ali que va a ser niña, y la vais a llamar como a tu tía, ¿sí? —se puso a chismosear mi madre, que no perdía oportunidad.  

    —Sí, Meredith. Mi tía fue quien nos presentó a Nolan y a mí. Siempre nos ha apoyado mucho, así que no dudamos en cómo llamarla cuando nos dijeron que era niña —respondió Robin con naturalidad.  

    —Es un nombre muy bonito. Ella estará emocionada.  

    —Sí. Se lo dijimos el mismo día de su aniversario de bodas con el agente inmobiliario que conoció al vender su casa, fue nuestro regalo particular.   

    —Pues es una gran regalo. Bueno…, voy a ir a buscar a tus primas, Ali. Tú solo espera a que te avise para salir. A ver si a Gwen le entra el vestido con lo que se comió ayer en la cena de ensayo. 

    Robin y yo nos miramos y nos reímos, viendo salir a mi madre de la habitación. Justo al cerrarse la puerta volvieron a llamar. 

    —Si no eres mi futuro esposo, pasa —ordené alzando la voz.  

    Nolan asomó la cabeza por la puerta, con el teléfono pegado a la oreja, y nos sonrió antes de entrar y cerrar tras él. Le había conocido personalmente hacía dos años, antes de su boda con Robin, pero siempre que lo veía, durante un par de segundos, me quedaba impresionada. No era exactamente mi tipo, pero era muy atractivo y cuando miraba a mi amiga, como en esos momentos, su encanto se multiplicaba.  

    —Siento molestar. —Le pasó el teléfono a Robin—. Mi hijo; que te tiene que preguntar una cosa de no sé quién a la que le diseñaste la portada del disco o algo así. 

    —Dime, pesado —contestó alejándose de nosotros.  

    —Estás increíble, Alice —declaró sonriente, y me ruboricé mirándole de arriba abajo sin saber qué decir que fuera apropiado.  

    —A ti el traje te queda muy bien —respondí con diplomacia. 

    —Capricho de tu amiga, y no sé decirle que no. 

    Robin continuaba hablando por teléfono, pero volvió a nuestro lado y tomó la mano de Nolan y la puso sobre su tripa sin decir nada. La expresión de él cambió por completo, prestando toda su atención a lo que notaba.  

    —Eliot, alteras a tu hermana, y tu padre es testigo —dijo al teléfono, pero tapó el auricular al seguir hablando—. Creo que es porque he comido dulce, está hiperactiva, ¿la notas?  

    —Muy poco —confesó Nolan, pero sin dejar de acariciar la tripa de Robin.  

    No me pude contener y también puse mi mano sobre ella, con curiosidad e interés. Parecíamos dos tontos, pero creo que a ninguno nos importaba. Algo sí se notaba, aunque podía ser simple sugestión o la propia digestión de mi amiga. Pero la cara de Nolan era un poema.  

    —Te he dicho cuatro veces que Julieta tiene pareja—dijo al teléfono e hizo una pausa—. ¡Claro que no quiero que ligues con quien trabajo! Nunca acaba bien... Te paso a tu padre.  

    —¿Ahora qué le pasa? —preguntó Nolan al escucharla.  

    —Nada, tonterías de las suyas —respondió tendiéndole su móvil—. Habla tú con él, que lo entiendes mejor.  

    Nolan tomó el teléfono, pero sin apartar su otra mano del vientre de Robin que seguía acariciando con cariño, rodeando su cintura. Nadie que los viera podía negar que eran una pareja sólida, donde el amor era evidente. Miré a mi amiga dejando de manosear su vestido y sonreí.  

    —Tiene veinticinco años y es como si tuviera quince —se quejó del hijo de Nolan poniendo los ojos en blanco—. Creo que va inmadurando con los años.  

    —¿A quién habrá salido? —pregunté con sorna y ella negó con resignación.  

    Había conocido a Eliot, como a los amigos de Nolan y familia cuando se casaron. Desde entonces estaba al corriente de cómo era su vida en Nueva York. Kara y James habían adoptado a una niña vietnamita a la que llamaron Holly, y que había dado un cambio radical a la vida de Kara, que ahora era una súper mamá y se sabía todas las canciones infantiles del mundo. Poco después la empresa que James dirigía se expandió ofertando servicios de Comunity Manager a sus clientes, en cuyo puesto trabajaba Eliot.  

    Robin nunca había llegado a estar en la plantilla pese a que aceptaba trabajos puntuales, y por su cuenta se había ido haciendo una cartera de clientes, por lo general artistas; cantantes, poetas, novelistas y demás que lanzaban sus obras gracias a la financiación de plataformas crowdfunding y requerían de diseñadores independientes para la imagen de sus productos.  

    Por su parte Nolan seguía con sus fotografías, pero en el último año trabajaba mucho más como fotógrafo freelance en medios, porque le daba mayor estabilidad, cosa que como próximo cabeza de familia necesitaba. Además cada vez estaba más presente en Instagram y demás redes sociales donde su cuenta de seguidores rozaba el medio millón, gracias a la combinación de fotografías artísticas, de viajes que hacían cada cierto tiempo y la presencia de una joven misteriosa a la que nunca se podía reconocer del todo.  

    Mi madre entró en la habitación apremiante y nos indicó que era la hora y mi padre ya me estaba esperando. Robin me dio un fuerte beso y salió con Nolan para inmortalizar todos los momentos de mi enlace.  

    La ceremonia fue muy emotiva, Liam se emocionó al verme, lo que a mí me hizo llorar también. Hasta que no le vi en el altar esperándome no fui consciente de que me iba a casar con el chico más tierno y divertido que había conocido en mi vida.  

    Apenas tuve tiempo de poder estar con la gente que realmente quería tener cerca, entre todos los amigos y familia que habían sido invitados. Bailé con Robin, cuando me pude deshacer de mi tío Owen, poco antes de que ella se fuera a descansar. No estuvo toda la fiesta, pero lo suficiente para dar que hablar y demostrar a todos los presentes que era no solo muy feliz sino que tenía muchos motivos para serlo y sentirse orgullosa. Nolan, sin pretenderlo, se convirtió en el hombre que todas deseaban por su forma de mirar a Robin, siempre atento y por lo bien que supo encajar incluso en un ambiente tan cerrado, y un tanto hostil, como era el de mi boda; en el que todos nos conocíamos y él era un ser extraño y diferente.  

    Ver a mi mejor amiga entre los brazos de su marido, como se susurraban cosas y miraban con complicidad, riendo de lo que solo ellos sabían entender me hacía mucha ilusión. Yo había visto —en realidad, escuchado— nacer su amor, había conocido cada etapa de la historia, y formado parte de ella en los momentos más complejos. Ahora, que todo lo malos quedaba en el pasado y Mike era solo un simple recuerdo, ellos tenían otra experiencia que vivir a punto de comenzar y sabía que lo harían apoyándose el uno al otro y queriéndose cada día más, aprendiendo a compenetrarse con sus diferencias.  

      

    FIN.

  


   
    Epílogo Bis 

    Robin 

    Poco después de que nuestra hija Meredith, a la que comenzamos a llamar Dith para diferenciarla de mi tía, naciera, Nolan me confesó que entendía mucho mejor a mi padres, y supe a qué se refería. La paternidad nos cambia por completo. Es un sentimiento de amor tan grande y fuerte que entiendo que uno pierda la lógica llevado por el instinto de protección. Es natural pensar que nosotros sabemos lo que más les conviene a nuestros hijos, comenzando por el hecho de que se tienen que bañar, lo quieran o no.  

    —¡Me bañé ayer! —gritó la pequeña corriendo descalza por el pasillo.  

    —Dith, hay que bañarse cada día —insistí saliendo tras ella.  

    Era una suerte ser una mamá joven que tuviera el aguante físico para ir tras ella, incluso a última hora del día, aunque resultaba infinita la energía de una niña de casi tres años.  

    —¡No!  

    A mitad de camino, cuando iba a meterse en su dormitorio, Nolan salió al paso y la cogió en brazos, haciendo que patalease con ganas.  

    —¿Qué pasa aquí? Es la hora del baño.  

    —No quero, me bañé ayer…  

    —Ah, bueno…, si te bañaste ayer —dijo pensativo, haciendo que la niña se relajara. Él siempre la controlaba mejor que yo—, podríamos hacer un trato… 

    —¿Nol? —llamé su atención, si la controlaba mejor era porque le concedía todo lo que deseaba—. Se tiene que bañar. 

    —Pero se bañó ayer —contestó con el mismo tono lastimero que usaba Dith. La niña se abrazó a su padre, rodeando su cuello con sus finos bracitos, creyendo que le tenía de aliado —. ¿Por qué hay que hacer las cosas una y otra vez?  

    —Sí, eso —dijo ella con su tono infantil. 

    —No hace falta, ¿verdad? —preguntó a nuestra hija, que asintió—. Con hacerlo una vez ya basta, nada de bañarse, ni tampoco leer un cuento cada noche, ni celebrar cumpleaños cada año. ¿De acuerdo? —preguntó de nuevo, pero esta vez la niña no asintió—. Mami, llama a la tía Kara, dile que cancele el cumple de Dith, que ella ya no quiere fiesta, ni regalos… 

    —No, no no no —comenzó a negar la pequeña—. Mami, báñame... —Me lanzó los brazos casi con desesperación.  

    Me tuve que reír ante la escena. A mis ojos, Dith era muy parecida a Nolan, pese a que tenía mi color de pelo oscuro y los ojos grandes y de un tono pardo —parecidos a los de mi tía—, sus gestos eran idénticos a los de Nolan, enfatizados por ese lunar que se encontraba sobre su labio. Además poseía el carácter pícaro y travieso de él.  

    —Soy un genio, no lo puedes negar —alegó mi marido con una sonrisa triunfal entregándome a la niña. 

    Le miré de soslayo antes de entrar al baño sonriendo, debía admitir que era más ingenioso que yo para conseguir lo que quería, y no solo con nuestra hija. Cerré la puerta del baño para evitar más fugas y me centré en quitarle toda la suciedad acumulada tras un día de juegos al terremoto que tenía por hija.  

    *  *  * 

      

    Tras el baño venía la cena que con Dith solía ser una odisea, porque era de poco comer y de distraerse mucho, con lo que en ocasiones pasaba más de una hora delante del plato sin apenas tocarlo.  

    La niña corrió para demostrar que seguía teniendo aguante de sobra, hasta llegar a la barra de la cocina y escalar por la silla para ponerse de pie sobre ella, reclamando la comida, para jugar obviamente.  

    —¿Qué le has hecho? —pregunté a Nolan al que le tocaba hacer la cena ese día.  

    Me quedé desconcertada viendo el contenido del plato, de un color por completo artificial.  

    —Tortilla de quesito de las hadas del bosque —declaró poniendo frente a la niña una tortilla de un color morado intenso—. Te lo tienes que comer todo para jugar con los primos cuando vengan.  

    —¡Sí! —dijo la niña entusiasmada.  

    Sobre la encimera encontré unos botes de colorante alimentario, de una marca de repostería muy conocida. No me costó deducir que era una de esas muestras que nos enviaban las empresas para que Nolan las mostrara en su perfil de Instagram.  

    Desde hacía años su cuenta era muy relevante, había pasado al millón de seguidores. Al parecer, la mezcla sicodélica que hacía entre sus fotos artísticas, nuestra vida cotidiana y viajes fascinaba a los internautas. Se había hecho tradición que yo fuera un misterio y nunca saliera mi rostro por completo y que Dith saliera con la cabeza volteada al lado contrario. Aunque quien buscara por la red podía averiguar sin mucho esfuerzo quienes éramos. Pues había muchísimas fotos de las exposiciones de Nolan donde aparecíamos juntos. Eso daba más curiosidad por extraño que pareciera, pues convencía a los escéptico de que nuestra vida era real.  

    —Dime que no le dejará los dientes fucsia —susurré. 

    —No prometo nada. Dice que es apto para niños de su edad. Y no tiene azúcar, así que no la pondrá como una moto. Tampoco sabe a nada. ¿A que mola la tortilla de las hadas? —preguntó y la niña asintió pinchando el primer bocado con ganas—. Hoy estoy que me salgo, me vas a tener que compensar, mami. —Me guiñó un ojo divertido.  

    —Dith, saca la lengua a papá —pedí para saber si debía frotarla con estropajo tras la cena. 

    Poniendo un gesto muy gracioso le hizo una mueca a su padre y parecía que todo tenía un color natural.  

    —¡Qué poco te fías de mí! —dijo Nolan—. Lagartija, mira a mami que te saco una foto.  

    La niña me miró para que en la foto solo saliera su cogote, pero se viera que se comía esa estrafalaria tortilla.  

    —Te lo voy a compensar —aseguré acercándome a los labios de Nolan y besando su perilla, que mantenía, pero moteada por canas que a mis ojos le daban un aspecto más sexi e interesante—, si se duerme pronto, eso sí, que estoy un poco cansada.  

    *  *  * 

      

    La aventura de dormir a Dith era la última prueba de nuestra yincana diaria. Pero eso había sido culpa nuestra, por consentirla quedarse con nosotros para que no llorase desde que era un bebé. Éramos primerizos e ilusos. Cometíamos errores y hacíamos cosas que seguramente ningún manual recomendaba, pero por lo general nos reíamos mucho. 

    —¡Mami! —Escuché a mi hija.  

    —¡¡Mami!! —Se unió Nolan al grito y fui hasta el dormitorio infantil.  

    Los dos estaban tumbados en la cama, ella bajo las sábanas y Nolan a su lado, con un cuento en las manos. Sabía que Dith quería que los dos nos quedásemos con ella hasta que se durmiera, así que ni pregunté y me acomodé, como pude, en el escaso trozo de colchón que quedaba libre.  

    —Te tienes que dormir pronto, cosita, para que cuando vengan los primos te lo pases bien con ellos.  

    —¿Cuándo venen? —preguntó.  

    —Cuando estén aquí —dijo Nolan enigmático.  

    Los sobrinos de Nolan: Luke y Jax, llegarían a la tarde del día siguiente acompañados de mi tía para pasar una semana con nosotros. Ellos tenían vacaciones, pero Sharon trabajaba y le venía genial que nos ofreciéramos a pasar una semana con ellos. Luke era ya un chico de catorce años, guapo y altísimo, pero que cada vez se sentía más cohibido conmigo, y Jax pese a sus doce años seguía siendo bastante infantil y se lo pasaba genial con Dith porque ambos tenían cuerda para rato. Pero dada la impaciencia infantil de mi hija no le decíamos claramente cuando llegaban, para que no se pusiera nerviosa.  

    —Contame un cuento de sirena y me duemo —declaró con seguridad.  

    —Te toca, papi —dije acomodándome para escucharle, ese día yo estaba de oyente. 

    Nolan comenzó a leer el cuento que tenía en las manos, pero, como era demasiado simple y corto para la imaginación de nuestra hija, añadía cosas propias e improvisaba según Dith preguntaba, y preguntaba mucho. 

    La historia de la sirena del cuento se trasformó en la de una sirena que cuidaba a unos niños que jugaban junto a la playa y que así conoció a su tío del que se enamoró, en la cual tuve que apreciar varios puntos autobiográficos que me sacaron algunas sonrisas.  

    —Se ha dormido —me susurró Nolan, cuando yo también estaba cayendo en un apacible sopor—. Levántate con mucho, mucho cuidado.  

    Obedecí con lentitud, viendo como él hacía igual, con la mayor calma y sigilo posible para que la niña siguiera durmiendo.  

    —¿Tengo premio esta noche? —preguntó una vez en pie. 

    Miré sus ojos lascivos y sonreí, pero vagué los ojos hasta la cama antes de apagar la luz.  

    —Eso depende de lo profundo que duerma —declaré echando una última mirada a mi, al fin, agotada hija.  

    Nolan me tomó de la cintura y fuimos hasta el dormitorio, hablando en susurros sobre la llegada de mi tía y los chicos al día siguiente para no olvidarnos de nada.  

    —¿Eliot vendrá a cenar? Hay que decírselo a James. 

    —En principio sí, pero… —dijo Nolan poco convencido.  

    —Pero es Eliot, ya…  

    Me tiré sobre la cama, permitiéndome sentir el cansancio de mis brazos, sabiendo que al fin podía descansar. O eso pensaba, porque Nolan se me unió en la cama rodeando mi cintura y ocultando su cara en mi cuello para besarme con lentitud, reclamando su premio por ser un padrazo con trucos para todo. Debo de reconocer que mi cuerpo tuvo una lucha interna, y muy igualada, entre el cansancio y el deseo. Pero mi cabeza juiciosa proclamó el desempate; no teníamos muchas noches tranquilas y había que aprovecharlas. Me giré hacia él y correspondí a sus caricias y besos.  

    —Lento y silencioso —susurré y él asintió, levantando mi camiseta hasta apartarla de mi cuerpo.  

    —No quiero un polvo rápido, quiero hacértelo con ganas, sentirte mía por entero —confesó, acomodándose entre mis muslos. 

    —Y yo… te quiero sentir dentro de mí, quiero ser tuya. —Correspondí a sus besos y caricias —. Hazme enloquecer…, pero en bajito.  

    Me miró con deseo recorriendo mi desnudez con los ojos y ruborizándome por las cosas que sabía que pasaban por su cabeza. Se lanzó sobre mí, hambriento, guiando mis piernas para que le rodeasen, clavando sus dedos en mis muslos.  

    Se rozó contra mi pubis, y antes de hundirse en mí me miró a los ojos, invadiéndome con lentitud, disfrutando de cada instante. Ver sus ojos fijos en mí mientras nos uníamos era increíble, como una fantasía a la que jamás me acostumbraría, pareciéndome en cada ocasión igual de maravillosa. Seguía deseando a Nolan como la primera vez y gozando entre sus brazos con más intensidad según pasaba el tiempo. Recorrí su torso con las manos, disfrutando de su contacto fuerte. 

    Él conocía mis debilidades y secretos a la perfección. Sabía cómo llevarme al límite, y no perdió tiempo en demostrarlo; tomando mis muslos alzó mis caderas para envestirme con fuerza. Ahogué un grito, sintiéndole entrar con brío y me perdí en la visión de su nervudo torso desnudo, alzado frente a mí, con sus brazos sosteniendo mis piernas alzadas. Aquella imagen me dominó, junto con los raudos movimientos de cadera de Nolan, y sentí que mi cuerpo sucumbía al placer.  

    —Más… —pedí con voz ahogada deseando correrme por primera vez, sabiendo que no sería la única en absoluto.  

    Nolan me obedeció, salió y entró en mí tan rápido y fuerte que no tardé en estallar de placer y retorcerme sobre el colchón desfogada, luchando por no hacer ruido. Sin cargar el peso de su cuerpo sobre mí se inclinó a besarme. Mis labios quedaron presos de los suyos y mi boca fue invadida por su lengua con la misma ansia con la que seguía moviéndose entre mis muslos, profundamente.  

    Sentía que otro orgasmo me iba a dominar, cuando sus labios se apartaron y sus ojos se clavaron en mi rostro.  

    —Córrete conmigo —pedí—, me corro más si te siento a ti.  

    Sus labios se curvaron levemente y cerré los ojos para dejarme ir, arqueando mi espalda de placer y echando la cabeza hacia atrás. Estaba sumida en el éxtasis cuando Nolan comenzó a moverse con más intensidad y me volvió loca de nuevo. 

    Me tuve que morder el dorso de la mano para no gritar y aquella frustración intensificó el placer, al contraerme y retener a Nolan dentro de mí.  

    —Así…, aguántame. 

    Sentí cómo me llenaba, entrando en la espiral de placer en la que acababa inmersa cuando me fundía con Nolan. No había nada mejor en el mundo que estar así, unidos por completo.  

    Me abracé a él cuando se rindió sobre mi cuerpo, queriéndole sentir tan cerca como fuera posible, pero él se mantuvo apoyado sobre sus codos, sin cargar su peso y rápidamente se echó a un lado, tirando de mí para que me recostase a su lado.  

    —No lo estoy —dije, acomodándome sobre su pecho, sabiendo perfectamente porque se comportaba así, aunque fuera de forma inconsciente.  

    —Yo creo que sí, te conozco —contestó, sabiendo de qué hablaba—. ¿no estabas cansada? 

    —Porque he tenido un día de locos. Además, Alice me mataría si no es la primera en saberlo —bromeé—. Y… es imposible, es demasiado pronto.  

    —Te lo digo mañana —respondió y me atrajo más a su lado—. Pero si es que sí, sería genial. Aunque tendríamos que mudarnos otra vez.  

    Sonreí al escucharle y me emocioné cuando me acarició la tripa, con esa expresión de amor que me derretía y me encogía el corazón por completo.  

    Habíamos hablado de darle un hermanito a Dith. Ambos pensábamos que era el momento de ponerse a ello, pero también creía que nos llevaría unos meses conseguirlo, aunque con Dith me quedé embarazada a los dos meses de intentarlo.  

    Recordé como todos esperaban que anunciara estar embarazada al poco de casarnos y, como al pasar el año, viendo que nuestros únicos planes eran hacer un viaje por media Asia hasta Ginger nos preguntó si teníamos algún problema. Pero no había ninguno, salvo que ni lo habíamos intentado porque no nos corría prisa ni yo estaba preparada en esos momentos.  

    Pensando en que Nolan tuviera razón, y recordando algunos posibles síntomas que había tenido en la última semana me quedé dormida profundamente.  

  


 
   
    Nolan 

      

    Cuando abrí los ojos Robin seguía profundamente dormida a mi lado, lo que era una confirmación de que la familia ya estaba aumentando. Sonreí ante la idea, justo cuando la puerta de nuestra habitación comenzó a abrirse con lentitud y, con rostro curioso, vi aparecer a mi niña. Al verme despierto aceleró sus pasos para subirse a la cama. Como hija de su madre intentó trepar sin ayuda, pero sus piernas aún eran demasiado cortas, y la levanté por los brazos hasta que estuvo sobre el colchón.  

    —Mami duerme —le advertí para que no comenzara a saltar y me miró confusa, pues Robin seguía siendo la primera en levantarse por las mañanas—. Túmbate conmigo.  

    Dith me ignoró y se sentó sobre mi estómago, cosa que por el momento podía seguir haciendo. Pronto cumpliría los tres años, pero era pequeña, y en el siguiente curso comenzaría el colegio. En parte, por eso habíamos pensado que era un buen momento para aumentar la familia.  

    Esperaba que esta vez fuera un niño. Si debo ser justo nunca me imaginé teniendo una hija. Siempre pensé que tendría niños. Me veía criando a pequeños cabroncetes traviesos, jugando con ellos a hacer el bruto y dándoles consejos sobre chicas al pasar los años. Cuando supe que tendríamos una niña sentí pánico, y no puedo explicar la marabunta de sensaciones que me inundó cuando la tuve en brazos por primera vez. Recordé como el padre de Robin me miraba y comprendí que se debía haber contenido mucho para no matarme en el acto cuando me conoció, porque por mucho que amase a mi mujer era inexplicable lo que esa diminuta personita me provocaba con solo una mirada y todo lo que era capaz de hacer por ella. 

    Intentaba recordarme que Dith no era mi única hija; Eliot también estaba en mi vida, pero ella era… era ver la mezcla perfecta que formábamos Robin y yo; inteligente, ingeniosa, traviesa y concienzuda.  

    A mi lado Robin se desperezó y giró la cabeza para mirarnos.  

    —Te has quedado dormida más que nosotros, es un hecho —declaré jugando con las manos de la niña al hablar y vi como mi chica me sonreía sin disimular la ilusión.  

    —Hay que confirmarlo.  

    —Siendo la cena con la familia es el día perfecto —dije.  

    —¿Qué pasa? —preguntó Dith curiosa oliendo el misterio en nuestras palabras.  

    —Que papi nos va a hacer un súper desayuno mientras yo sigo en la cama —dijo Robin divertida—, ¿te quedas conmigo o le ayudas?  

    La niña vagó sus ojos de uno a otro un par de veces, pero con una sonrisa se lanzó hacía su madre, cabeza por delante y sin contenerse.  

    —Mira que eres brutota, hija mía —dijo riendo Robin, jugueteando con ella mientras yo me levantaba—. ¿Qué has soñado? 

    Dith se encogió de hombros y Robin confesó que ella tampoco lo recordaba, mientras le seguía haciendo pequeñas cosquillas y carantoñas. Antes de salir del dormitorio me las quedé mirando unos segundos. Si Robin no hubiera estado medio desnuda habría hecho de esa foto tendencia en Instagram seguro, pero me conformé con guardar ese perfecto instante en mi cabeza.  

    *  *  * 

      

    Había ido a la farmacia, mientras mis chicas desayunaban unas coloridas tortitas con zumo, para comprar un test de embarazo y confirmar mis sospechas. Nada más entrar por la puerta de casa Robin me quitó la bolsa de la mano y se metió en el baño diciendo que iba a explotar si tardaba un poco más en hacer pis, dejándome a la espera.  

    La primera vez, con Dith, le daba miedo decirme que estaba embarazada, pero no porque yo no lo deseara, pues era algo que ambos queríamos y habíamos decidido juntos, sino por temor a que yo me acojonase porque la cosa no saliera bien, y admito que tenía motivos de sobra. Así que la primera en saberlo fue Alice. Suponía que Robin volvería a llamar a su mejor amiga antes de salir del baño y decirme el resultado de la prueba. No me molestaba, pues era cuestión de segundos y en parte me lo merecía por haber mantenido con ella los temores del pasado, cuando la vida me había demostrado que con Robin era con quien debía experimentar las mejores cosas de mi vida.  

    Mi astuta hija me notó rato y me llevó con ella a dibujar.  

    —¿Mami está malita? —preguntó sin dejar de colorear.  

    —No, cariño.  

    —No sé yo… —declaró y me clavó sus ojos pardos fijamente.  

    Escuché la puerta del baño y reprimí el impulso de levantarme y dejar a Dith, esperando a que Robin viniera con la noticia. Aún tenía el test en la mano cuando llegó a la habitación de la niña, sus ojos estaban vidriosos, pero llenos de alegría y se limitó a asentir. Me incorporé como un resorte y la abracé con fuerza sin pensar.  

    Miles de cosas pasaron por mi cabeza al tener la confirmación, todas las que no había querido pensar con solo sospechas: «¿Deberíamos cambiar de casa de nuevo?». «¿Tal vez irnos a Queens con James y Kara?». «¿Debíamos decirlo esa noche o esperar?»…, pero ignorando todo eso llevé mis labios hasta su oído.  

    —Te quiero, te amo tanto —susurré.  

    —Y yo, de verdad —respondió dejando escapar unas lágrimas de emoción. 

    Sacándonos de ese momento Dith se metió entre su madre y yo.  

    —¿Pero, qué pasa? —preguntó recelosa por nuestro comportamiento.  

    Cruzamos las miradas tras observar a nuestra hija sin saber qué hacer, si decirle que tendría un hermano o hermana en unos meses o seguir fingiendo. En cuanto Robin la miró la pequeña le lanzó los brazos y supe que se lo iba a contar.  

    —Verás, cariño mío, papi y yo tenemos que decirte una cosa —dijo tomándola en brazos y al escuchar aquello nos fulminó con una mirada de «lo sabía»—. Resulta que… ¿qué te parecería tener un hermano o hermana? 

    —¿Cómo Eliot? —dijo la niña confusa. 

    —No, mi amor, no otro Eliot —aclaré divertido—. Sería un hermanito pequeño, más que tú. Serías su hermana mayor y nos ayudarías a cuidarlo, a quererlo y a jugar con él.  

    —¿Qué? —preguntó confusa. 

    —Cariño, vas a tener un hermanito o hermanita pequeño, un bebé, que ahora está creciendo aquí —Robin señaló su tripa—, como lo hiciste tú.  

    Durante unos segundos la pequeña nos miró en silencio y de pronto comenzó a llorar desconsolada negando, lo que me sorprendió. 

    Lo que menos esperaba era crearle un trauma a mi hija, pero tras pensarlo supuse que hubiera sido bueno haber mirado algún consejo por internet o en libros.  

    —A ver, vente con papi —la cogí de brazos de Robin, que estaba algo asustada por la reacción.  

    Dith se me abrazó con fuerza al cuello y comenzó a negar, repitiendo que no quería hermanos pequeños, que no quería bebés y nos quería solo para ella. Pero pese a sus palabras intenté consolarla y decirle que a nosotros nos tenía siempre, pero ella no cedía. Así que me vi obligado a decir que no podía estar triste porque sus primos no la querían ver así y llegarían en una horas. Aquello sí funcionó y en unos minutos parecía haber olvidado lo de ser hermana mayor y solo se acordaba de las ganas que tenía de jugar con Jax.  

    *  *  * 

      

    Hacía años que no vivíamos en aquel ático de Tribeca, pero seguíamos residiendo en Manhattan y por ello no teníamos coche propio, de hecho yo seguía teniendo mi moto, aunque normalmente aparcada. Sin embargo, Kara y James sí se habían mudado dónde mi otrora esposa decía que jamás viviría: fuera de la isla. Residían en un casa unifamiliar en Queens con la pequeña Holly de cuatro años, que era un muñeca asiática de pelo azabache y ojos rasgados que los traía locos en muchos sentidos.  

    Hasta allí fuimos en un taxi, donde Robin y Dith se quedaron mientras yo iba a buscar a mis sobrinos y Meredith al JFK. Habíamos acordado no decir nada del embarazo y como era recomendable no anunciarlo hasta pasados tres meses. Robin ni se lo diría a sus padres por el momento. 

     Aunque la relación había mejorado con ellos yo seguía manteniéndome distante. Sus padres podrían aceptarme como yerno, pero yo no era capaz de olvidar todo lo que hicieron, porque se lo habían hecho a Robin. Sin embargo, en ocasiones, venían a la Ciudad o Robin los visitaba, pero en momentos en los que yo, casualmente, estaba ocupado con mi trabajo o viajando.  

    Me bajé del taxi en el aeropuerto y me puse a buscar la salida del vuelo por donde vendría mi familia del oeste, sorprendiéndome al ver a Luke salir el primero, sacando una cabeza a todos lo que iban a su lado.  

    —¡Tío! —Jax salió corriendo hacia mí para darme un abrazo porque él no cambiaba, pese a que ya no podía cogerle en brazos.  

    Vi la mirada de Meredith reprochándome que su sobrina no estuviera.  

    —Aquí la lagartija era un peligro, están dónde Kara porque cenamos allí que hay más sitio —dije cargando con su maleta con gesto conciliador. 

    —¿Viene Eliot? —preguntó Luke, que se llevaba genial con su primo mayor, encabezando la marcha hacia la salida.  

    —Sí, ¿y por mí mujer no preguntas? Ya no te acuerdas de tu tía Robin.  

    —Ya sabía que ella estaba… —dijo poniéndose rojo, y no pude evitar revolverle el pelo, aunque en esa ocasión tuve que elevar el brazos.  

    —¿Pero qué coño comes para crecer tanto?  

    —Soy pívot en el equipo, y titular —dijo con orgullo.  

    No nos costó conseguir un taxi para los cuatro y luego tardamos media hora en llegar hasta a la casa de Kara y James, tiempo en el que los chicos me pusieron al corriente de sus vidas. Luke había entrado en el instituto ese año y se le notaba mucho, mientras que Jax estaba deseando ver a sus primas y hacerles perrerías. Huelga decir que Kara seguía siendo su tía Kara y por tanto Holly era su prima. Para que luego digan que no hay tipos de familias, y eso que en nuestro caso, por el momento, todos éramos heterosexuales.  

    Cuando llegamos, todos salieron a recibirnos y pasamos las maletas directamente al coche de James, al que le tocaría llevar a algunos de nosotros a Manhattan al final de la noche.  

    —Lo que tengo que hacer por ti —me acusó cargando la última maleta en el vehículo.  

    —Si te lo ha pedido mi mujer —escurrí el bulto.  

    Entré el último en la vivienda, que ya era una completa algarabía con todos los que estábamos allí; James había desaparecido en la cocina, las dos niñas corrían perseguidas por Jax al que Kara le gritaba que si rompía algo lo serviría en la cena. Robin estaba enfrascada en una conversación con su tía, sin dejar de mirar a las niñas correr, con ojos protectores. Y Luke y Eliot también estaban a lo suyo hablando de… ¿chicas?  

    —El primer año hay que ir con cuidado, conociendo el terreno, si estás en el equipo lo tienes fácil y más de titular, pero no vayas muy deprisa porque puedes quedar mal, y más con las mayores… —le decía Eliot.  

    —¿Te gustan las mayores? —pregunté a mi sobrino a traición.  

    Como un acto reflejo sus ojos se desviaron a Robin durante un segundo y se puso rojo un instante después, para acabar encogiéndose de hombros y negando. Pero no me reprimí y le di un colleja suave.  

    —Si no he dicho nada —se quejó, pero volvió a mirar a Robin.  

    —Que es tu tía —le acusé.  

    —¿Hablas de quien fue mi niñera? —respondió retórico, y tuve que reírme por su rápida respuesta. Yo no era el más indicado para dar consejos de ese tipo, claramente.  

    James llegó con unas cervezas y acepté una al igual que Eliot, llevando una para Meredith.  

    —Era algo que sabía, el seis nunca me ha gustado, pero el siete es mi número, así que estoy en su busca —decía Meredith, supuse que hablando de su último divorcio. 

    —¿Por qué no te unes a mi madre y en lugar de buscar marido buscas destino? Ahora creo que se iba a Puerto Rico, se ha recorrido ya medio Caribe —le propuse entregándole la cerveza.  

    —Me gustan las bodas, cada una tiene sus cosas. Pero lo mismo busco un latino, ¿Antonio Banderas está soltero? —dijo divertida haciéndonos reír.  

    Las niñas, que seguían corriendo por el salón pasaron a nuestro lado, e intentado huir de Jax, Dith se protegió tras su madre. Al verla Meredith no lo dudó y la tomó en brazos.  

    —Ya no le dices nada a tu abuela Meredith, que te quiere más que a nadie —dijo a la niña—. Mira que yo solo he venido para que me des un beso y, sino, me voy.  

    La pequeña se tapó la cara negando, por vergüenza o por llevar la contraria, con ella nunca estaba claro. 

    —Cariño, ¿no le das un beso? Ella te regaló el nombre —dijo Robin, intentando que la niña no se hiciera de rogar.  

    —Voy a tener un hermanito —soltó Dith son su voz infantil—… o hermanita.  
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    Sinopsis 

      

    Han pasado los años, Robin y Nolan han formado una familia. Su apasionada relación de pareja es un recuerdo añorado en su día a día, su faceta de padres resulta absorbente, estresante y, por momentos, caótica.  

    Poder disfrutar de unas vacaciones de su realidad parece un sueño; demasiado fantasioso como para ser posible. 

    Sin embargo, algo de distancia puede ser lo que necesitan para saber qué es lo que realmente quieren y desean.  

  


 
   
    Capítulo 1 

    Robin  

      

    De vuelta en casa de mis padres.  

    No sé en qué estaba pensando al creer que regresar sería una buena idea, sin embargo, debía reconocer que hacía tiempo que no meditaba las cosas con la templanza con la que hubiera debido hacerlo, pero es que no tenía tiempo ni espacio para ponderaciones. Estaba incluso temiendo que volver a Utah sola con los niños tal vez terminase por volverme loca, que era lo que intentaba evitar al irse Nolan, pero llegué a pensar que hubiera lidiado mejor haciéndome cargo de ellos en solitario que teniendo que soportar la ayuda de mis padres. Por lo menos podría estar con Alice en algún momento; esperaba que su compañía compensaría el resto de la experiencia.  

    —¿No crees que la niña ya tiene edad para dormir sola? Que todos duerman en tu misma habitación no sé si es del todo bueno —comentó mi madre, entregándome la ropa de la última colada de mis hijos, para que la guardara en mi antiguo dormitorio juvenil.  

    —Mamá, Dith duerme sola desde hace tiempo, pero en sitios nuevos descansa mejor si está conmigo —respondí tomando el cesto y dirigiéndome a la cómoda.  

    — ¿Y los niños están cómodos en una misma cuna? —preguntó o, mejor dicho, cuestionó con tono crítico—. Ya no son tan pequeños…  

    —Has visto que Jimmy acaba también en mi cama, así que por eso no te preocupes —respondí, notando como esta nueva contestación tampoco era de su agrado.  

    —No es bueno que duerman con los padres, deberías saber…  

    —Leon jamás ha dormido con nosotros, no le gusta; cada uno tiene su carácter, mamá, y lo hago lo mejor que puedo —solté un poco exasperada.  

    Era mi tercer día allí, y debía reconocer que mi madre había tardado bastante en cuestionar cómo criaba a mis hijos, 72 horas de tregua eran mucho más de lo que había supuesto.  

    —Lo sé, hija mía, solo quiero ayudarte. Tres niños son mucho trabajo, y si no tienes ayuda…  

    Tomé aire con calma, en un intento de sosegarme y aceptar que sabía que aquello iba a pasar y hasta debía contar con ello, por lo que molestarme no era una opción. Cuando era una joven prometedora no contemplaba la posibilidad de convertirme en madre de tres hijos antes de alcanzar la treintena, de hecho, enterarnos que tendríamos gemelos en mi segundo embarazo fue un shock tanto para Nolan, como para mí. Queríamos otro hijo, lo habíamos hablado y quedarme embarazada fue todo un propósito, pero ambos teníamos la idea de tener un hijo más, solo uno. Un bebé del que poder ocuparnos sin problemas al comenzar nuestra primogénita la escuela seguidamente, pero al llegar dos…  

    Una vez dije que el infierno era un lugar frío, pero creo que un invierno en pleno Alaska era un paseo por el campo comparado con tener a tus tres hijos reclamándote como lo más importante del mundo a lágrima viva y no tener ni idea de qué hacer porque el agotamiento no te permite pensar.  

    Leon y Jimmy eran la prueba más dura de mi vida. Y, aunque los quería más que a mi propia vida, a veces soñaba con que tenían la edad suficiente como para poder apuntarles a un campamento.  

    —Tengo ayuda —respondí, luchando por mostrar un tono calmado—. Tengo un marido que es un padrazo y, de ser justos, tendría que decir que yo le ayudo a él, porque es quién pasa la mayor parte del tiempo con ellos.  

    —Bueno él no ha dejado su trabajo por cuidarlos, de hecho…  

    —Yo no he dejado mi trabajo —la interrumpí, sabía por donde iba a ir y si tocaba el tema de la galería de arte me iba a costar mucho guardar las formas.  

    La idea de que mis padres llegaran a aceptar en algún momento a Nolan era solo una quimera, y en esos momentos me daba cuenta más que nunca. Lo intentaron o lo fingieron un tiempo tras la boda. Casarnos de forma tradicional le hizo mejorar a ojos de mis padres, y que no tuviéramos hijos rapidísimo y yo pudiera centrarme en mi carrera también, hasta después del nacimiento de Dith. No puedo negar, que mis padres, que intentaron que la relación fuera cordial. Sin embargo, mi marido se negó a olvidar lo difícil que nos pusieron estar juntos y no disimulaba que no le gustaba su compañía, aunque transigía muchas cosas por mí. Con todo lo que trajo saber que tendríamos gemelos y cómo Nolan se hizo cargo de la situación, mis padres tuvieron motivos sobrados para juzgarlo, y no de forma positiva.  

    Yo sabía de sobra cómo era el hombre con el que me había casado y le amaba por ser tal cómo era. Sabía que no era perfecto, y por perfecto me refiero a consecuente o mínimamente sensato, pero que decidiera dar un giro de 180º a nuestra vida estando yo en el segundo trimestre de embarazo y sin poder pensar con prudencia por tener tres cerebros en el cuerpo me alarmó hasta a mí.  

    Que con la llegada de los bebés debíamos mudarnos era de sentido común. Lo lógico hubiera sido trasladarnos a Queens; a una casa amplía en una zona tranquila, con parques en las inmediaciones y colegios públicos con buenas instalaciones. Era tan de sentido común que cuando él me dijo “yo me encargo” le dejé; preferí leer y aprender todo lo posible sobre el cuidado de dos bebés que mirar anuncios de casas en internet y tratar con vendedores inmobiliarios de sonrisas falsas. Entonces él decidió vender su parte de la empresa de publicidad a su socio y mejor amigo, James, e invertir ese dinero en comprar un almacén de tres plantas en la calle 24 oeste, para hacer de él una galería de arte/vivienda, hipotecándonos durante varias décadas por el camino. Y lo malo o, mejor dicho, lo peor —porque malo había mucho—, no era que se había desecho de la fuente de ingresos más segura que teníamos e invertido todo el capital que poseía en una nueva empresa para la que ni había realizado un breve plan de negocios o análisis de mercado, ni que pese a quedarnos sin dinero seguíamos debiendo al banco más del triple de lo que alguna vez llegamos a tener sabiendo que el número de bocas que alimentar se verían multiplicado notablemente, no, lo peor no fue eso; lo peor fue que aquel almacén que había adquirido era solo eso, un almacén, y había que acondicionarlo en todos los sentidos. Lo peor, sin lugar a duda, fue pasarme el último trimestre de un embarazo, que se fue tornando complicado por momentos, sin saber dónde narices iba a criar a mis bebés. Aunque todo hubiera terminado saliendo bien y la galería de arte comenzara a ser conocida y estuviéramos cómodos y felices en una casa hecha a nuestra medida en pleno Manhattan, porque no éramos la clase de familia del extrarradio, e incluso pudiéramos alquilar la última planta a otros inquilinos que nos proporcionasen ingresos, si volviera atrás habría controlado más a mi marido. Nolan seguía pidiéndome perdón por aquello, lo haría durante bastante tiempo porque esa clase de locuras con tres bocas que alimentar, más que locuras resultaban negligencias a mí entender.  

    Y, si yo vi aquello como un acto irresponsable, mis padres lo asumieron como la excusa perfecta para volver a tenerle como el peor yerno del mundo. Desde entonces era común que una de cada tres frases que pronunciasen fuera para atacarlo, de un modo más o menos directo.  

    —No, y me parece muy bien si es lo que quieres. Pero se suponía que todo aquello que montó era para poder estar en casa y ocuparse de los niños para que tú no abandonases tu carrera —mi madre no captó que yo quería evitar mencionar nada de aquello, o tal vez sí, pero le dio igual—, no para irse a Nevada y dejarte sola.  

    —¿Estoy sola? Vaya, pensé que estaba con mis padres —dije con sarcasmo. Para este ataque me había preparado, porque estaba segura de que llegaría—. Podría haberme quedado, la tía estaba encantada de pasar una semana en Nueva York con los niños y Kara…  

    —¡Oh, por Dios! —soltó mi madre alzando los brazos.  

    Siempre que mentaba a Kara su reacción era igual, resultaba hasta cómico, pero no me sorprendía que mi madre no comprendiera lo vinculada que aquella mujer estaba no solo a la vida de Nolan, sino también a la mía. A mí aún me costaba comprenderlo del todo, pero Kara y James ya no eran los mejores amigos de Nolan únicamente, sino también los míos, ellos eran nuestra familia más cercana. Su hija, Holly, y Dith se querían como si fueran primas hermanas, o incluso más, porque no había semana en que no se vieran o hiciéramos un plan familiar en conjunto.  

    —He venido porque siempre decís que vengo poco, que apenas veis a los niños. Nolan aceptó el proyecto, porque en cuanto termine podrá venir aquí al estar en el oeste y era un plan que pensamos que sería práctico para todos. Pero si te suponemos un problema aviso a mi cuñada Sharon y para la noche estoy rumbo a Fresno con mi familia.  

    Aquellas últimas palabras eran toda una declaración de intenciones por mi parte, y las pronuncié para que quedara implícito el significada concreto de cada una de ellas. Podía ser que mi marido no fuera perfecto, incluso que tuviera más defectos que la mayoría de los mortales, pero era el hombre que había elegido y que seguía eligiendo cada día para pasar la vida. No solo era el padre de mis tres agotadores pero maravillosos hijos, era el hombre del que seguía enamorada hasta el tuétano pese a sus errores, y con el que tenía una vida que podía ser desquiciante e incierta, pero era plena e intensa, y con la que me sentía realizada y feliz.  

     —Yo no he dicho que nos molestéis, para nada, hija… —dijo un tanto culpable—. Sabes que nos encanta poder disfrutar de los niños. Solo que… no me gusta que hagas todo lo que a él le apetece, tienes que mirar por ti lo primero. Bueno, primero por los niños y luego por ti, el resto debe ser secundario.  

    —No hago todo lo que Nolan quiere, en absoluto.  

    Me miró con condescendencia y cambió de tema por completo.  

    —Ya va siendo hora de darle la merienda a los niños.  

    —Baja tú, yo voy ahora… —le pedí para que me dejara sola en mi dormitorio—. Pero no despiertes a los niños, si no se despiertan solos con la ñoñería del sueño cuesta el triple darles la merienda, solo deja preparado todo.  

    —¿Y la nena? —me preguntó antes de salir.  

    Hacía mucho que me había dado cuenta que mi madre jamás llamaba a mi hija ni por su nombre o por el diminutivo. Que la hubiera llamado como a su cuñada jamás le hizo ni le haría gracia.  

    —Que meriende ya. Mejor dedicarle tiempo antes de tener que centrarnos en los renacuajos.  

    Mi madre asintió y dejó el cuarto, haciendo sonar sus pasos por la escalera mientras descendía.  

    Me dejé caer sobre la cama de forja de color latón, era la misma que había usado durante mi adolescencia. Mis padres no habían cambiado nada de mi viejo dormitorio, como si quisieran retener a la niña que fui entre sus paredes, conservando las cosas tal y como las dejé antes de irme por última vez a la universidad como una chica en la que tenían puestas todas sus esperanzas.  

    Recordé la primera vez que volví allí tras conocer a Nolan. Hacía casi dos años que no regresaba a aquella casa. Desde aquel instante en que salí de aquella habitación que durante años sentí mi propio universo, teniendo ya dudas sobre la carrera que cursaba por aquel entonces, hasta que volví siendo una mujer casada con alguien que mis padres no aceptaban, mi vida había cambiado de mil maneras. Había vivido en Fresno, Anchorage y Nueva York, había pasado por cosas horribles y vivido experiencias maravillosas, y todo lo que contenía aquella habitación se me antojaba infantil, lejano y hasta un poco ajeno. Sin embargo, en esos momentos contemplaba los objetos con cariño.  

    Era un dormitorio perfecto para una adolescente; las paredes estaban pintadas de un rosa claro, los muebles eran todos a juego, en una clara madera de fresno, menos la cama que como he dicho era de forja, aunque su color latón la hacía combinar perfectamente con el resto de mobiliario. Nada desentonaba ni destacaba entre los muebles que mis padres me compraron. La estantería junto a la cama tenía aún flores de papel charol pegadas, que coloqué en decimo curso para dar un poco de alegría, y junto a los libros, en las baldas, permanecían pequeños peluches de los que no fui capaz de desprenderme tras la infancia. La superficie de mi escritorio, que estaba justo en frente de la ventana para estudiar con la luz del sol, estaba forrada con fotos de mis amigos del instituto, en especial de Alice y de mí posando de mil maneras absurdas y graciosas. Hasta el bote de bolígrafos junto al flexo estaba tal y como lo había dejado antes de irme a la universidad… ¿o no? 

    «No», me dije sonrojándome.  

    Recordaba perfectamente ver ese bote de metal rodar por el suelo del dormitorio, desparramando todo su contenido, cuando Nolan y yo regresamos de nuestra luna de miel para que conociera el lugar donde había crecido.  

    Nolan no quiso que nos quedásemos en casa de mis padres y podía entenderlo, no se hubiera sentido cómodo, y como técnicamente estábamos aún de viaje de novios no insistí y nos hospedamos en un hotel. Sin embargo, cuando estuvimos visitando a mis padres le atrajo mi dormitorio. Le llevó dos días, pero al fin consiguió su propósito de hacerme el amor allí cuando mis padres fueron a comprar una tarta helada. No quise indagar demasiado en los morbosos motivos que despertaron su libido de aquella manera, pero intuía que no se trataba de qué simbolizaba esa habitación para mí, sino para mis padres. Pervertir aquel entorno que parecía tan inocente e inmaculado, y representaba a la hija modélica que había sido para mis padres hasta conocerlo a él, era su forma de ultrajarlos e invadir con su presencia todo lo que podía estar vinculado conmigo y lo que representaba. Y no voy a negar que para mí tampoco carecía de morbo hacer todo aquello, un morbo culpable, sí, pero muy intenso.  

    Mis padres tal vez nunca los supieran de forma explícita —rezaba porque así fuera—, pero tampoco era necesario. Después de hacerme sucumbir al placer, Nolan había dejado su impronta para siempre en aquella parte de mi vida, arrebatándosela a mis padres.  

    Observar la mesa de estudio, recordando los gemidos que liberé sobre ella cuando las manos de Nolan me recorrieron con ardor, me excitó. Hacía bastante tiempo que no disfrutaba de sexo desenfrenado, loco e impulsivo y, obviamente, lo extrañaba.  

    Además, aquella era la hora en que Nolan y yo aprovechábamos para darnos un poco de cariño marital, por así decirlo, porque no siempre era sexo con todas las letras. La hora de la siesta era nuestro momento, cuando los tres niños dormían plácidamente, pues por la noche siempre había alguno en nuestra cama dándonos patadas en sueños. Así que las tardes suponían el necesario desahogo que por desgracia siempre sabía a poco porque, por muchas ganas que tuviéramos el uno del otro, dejarnos llevar por el deseo al cien por cien no suponía una opción. Aunque, también era cierto que, la mayor parte de los días sentarme acurrucada en su regazo y relajarnos era todo lo que hacíamos, porque el deseo de tranquilidad y calma era mayor que cualquier otro. Con lo apasionados que habíamos sido no muchos años atrás, antes de conocer y diferenciar los tipos de pañales…, pero así era la vida.  

    Siendo sincera, no recordaba la última vez que me había dado el lujo de gritar de placer. Pero sí recordaba que lo había hecho en aquella habitación y que Nolan me había animado a ello con satisfacción.  

    —Tengo unos hijos a los que alimentar —me dije levantándome de la cama, para despejar mi mente de pensamientos calenturientos.  

      

    *** 

      

    Cada uno de mis hijos tenía una personalidad completamente diferente, y estaba segura que cada uno contestaría a la clásica pregunta “¿a quién quieres más a mamá o a papá?” de forma distinta.  

    Dith tenía pasión por su padre, era evidente y además recíproco. Obviamente me quería y tenía sus momentos de mamitis, pero para ella su padre era la encarnación de un dios todopoderoso en el mundo y donde estuviera su papá que se apartara cualquier otro. Aunque desde la llegada de los gemelos sus celos le hacían reclamarme más, desde que habían comenzado a andar y ganado ese punto de independencia estaba volviendo a la normalidad de solo buscarme como segunda opción. Sin embargo, de todos mis hijos ella era la que más se parecía a mí físicamente, pues su cabello era oscuro como el mío, aunque le gustaba corto y desde hacía un año lo llevaba a la altura de la nuca,  además sus ojos eran grandes y ,aunque no los tenía verde oliva como los míos sino de un tono pardo, en la forma de mirar todo el mundo decía que era clavada a mí, aunque yo siempre le encontraba parecido a su padre, especialmente cuando sonreía y el lunar sobre su labio idéntico al de Nolan se hacía más llamativo.  

    Por el contrario, los gemelos eran como pequeñas miniaturas de mi marido, ambos intensamente rubios y con los ojos finos de Nolan, Leon tenía el iris más verdoso, pero los ojos de Jimmy eran de un limpio y claro azul y, al igual que su hermana ambos tenían la marca de fábrica que era el lunar sobre el labio. No obstante, en comportamiento y preferencias eran muy diferentes:  

    Jimmy tenía predilección por mí, como si fuera solo mío. Desde el primer instante en que lo tuve en brazos se aferró a mí como si no existiera nada más en el mundo para él. De los dos hermanos fue el más pequeño, y apenas recuerdo un instante de sus primeros meses de vida en que no lo tuviera en brazos. A veces dudo si en esa época llegaba a ducharme, supongo que lo hacía, pero no recuerdo cómo lo lograba. Su nombre es en honor a James, el mejor amigo de Nolan o, como el suele decir, su hermano por elección. Aunque fue elección de mi marido, los dos estuvimos de acuerdo que no podía haber mejor nombre para escoger.   

    Y Leon, que debe su nombre al abuelo de Nolan, que tanto le influyó. De él, creemos que se independizará antes de ser mayor de edad y sabremos como está por algunas postales en fechas señaladas. Desde que aprendió a gatear no acepta estar en brazos más de dos minutos a no ser que esté enfermo o muy cansado. Es muy independiente, aunque siempre tiene que estar cerca de su gemelo; se altera si no están en la misma habitación o lo pierde de vista. Pero duerme en su cuna desde recién nacido, come en la trona sin quejarse y es al que resulta más sencillo cuidar, aunque en ocasiones no me importaba que me reclamase un poco más, solo un poco, porque con los tres era cierto que pocas veces echaba en falta atenderles, ni cuando contaba con apoyo como el que tenía entonces de mis padres.  

    Gracias a la ayuda de Alice, que nos prestó cosas que su hijo ya no usaba, nos pudimos adaptar para atender bien a los gemelos, aunque lo que más echaba en falta era espacio. La casa de mis padres no era pequeña, o al menos jamás me lo había parecido cuando vivía allí, pero eso era cuando solo éramos tres habitantes y no seis como entonces.  

    Mis padres no habían redecorado ninguna habitación y los múltiples, grandes y aparatosos muebles que compraron a principios de los noventa seguían ocupando casi todo el espacio existente. El salón, separado del comedor por una pared abierta con un arco enmarcado de paneles de diez centímetros de cristal, no daba muchas opciones para colocar dos tronas entre el gran mueble de la tele de oscura madera de nogal, el gran sofá y los dos sillones a juego en rojo bermejón que había justo enfrente, junto a la puerta de entrada, pero aún así era la mejor opción, porque la cocina era demasiado pequeña. 

    Para los gemelos de poco más de un año de edad, mis padres eran unos extraños al principio, pero poco a poco se iban ganando su confianza ayudándome a atenderlos, lo que hacían sin que se lo tuviera que pedir, porque, aunque no hubiera tenido a mis hijos con el hombre que ellos habrían elegido, adoraban a sus nietos y estaban deseando pasar tiempo con ellos. Aquella tarde cada uno se ocupó de dar de merendar a uno de los gemelos, mientras mi hija retaba mi paciencia negándose a comerse el sándwich que tenía para merendar, moviéndose de un sillón a otro o cruzando por encima del sofá a gatas.   

    —Si no te has terminado el sándwich cuando tus hermanos hayan terminado te quedas aquí en lugar de venir al parque. Y no voy a discutir —la amenacé mientras saltaba por el sofá ignorando premeditadamente la mano que extendía hacía ella para tenderle la merienda.  

    Dith me miró con sus ojos pardo de forma retadora, sabía que en su interior luchaba la rebeldía de su padre y la sensatez de saber que yo cumplía mi palabra, porque casi siempre me tocaba ser la mala del cuento. Finalmente, aunque disimulando, se fue acercando hasta mi sillón para dar un nuevo mordisco al sándwich. Si yo decía algo cumplía mi palabra, al contrario que Nolan, sin importar las lágrimas, los gritos o las rabietas, y mi hija sabía que era muy capaz de dejarla en casa sin salir si daba guerra para merendar. Pronto cumpliría los cinco años y por suerte ciertas cosas ya no tenía que decírselas dos veces.  

    —¿Te pongo los dibujos y te terminas el yogurt? —propuso mi padre a Leon.  

    —No —me adelanté a decir, tomando el mando de la televisión—, si se termina el yogurt le pones lo dibujos, antes no.  

    Sí, era la mala y lo tenía asumidísimo, pero una niña y dos bebés requerían cierta autoridad inquebrantable. Mis hijos ya tendrían tiempo para revelarse después de perder sus dientes de leche, como yo misma hice, pero no antes.  

    Mi teléfono comenzó a sonar sobre la mesa de café, mostrando en la pantalla el nombre de Alice, y instando a Dith a que se terminara sola el sándwich me incorporé para responder a la llamada y salir del salón.  

    —¿Cómo vas? ¿Sigue el plan en marcha? —preguntó mi mejor amiga sin saludar.  

    —En veinte minutos estamos listos, ¿tú?  

    —En veinte minutos puede que haya matado a Erik porque se niega a comer, pero aun así estaré lista —bromeó.  

    —Venga, que solo tienes uno, no dramatices.  

    —Pero estoy embarazada, eso es un plus, ¿por qué eres la única que no es benevolente conmigo? —preguntó con tono incrédulo.  

    —Porque no lo fui conmigo tampoco —dije divertida—. Nos vemos en veinte minutos y nos lamentamos juntas.  

    —Hecho, y dejaré que te quejes todo lo que sea necesario.  

    —Solo he venido por eso…  

    No mentía. Necesitaba de esa terapia que solo es posible tener cuando una se puede sincerar con alguien de plena confianza que no te va a juzgar ni a cuestionar, ni ante el que tienes que fingir que todo es perfecto en tu vida, cuando en realidad el pensamiento más recurrente que tienes a lo largo del día es: que se pare el mundo, que me quiero bajar.  

  


 
   
    Capítulo 2 

    Nolan  

      

      

    En otro momento, unos años antes, habría recorrido aquella carretera a una velocidad media, disfrutando del paisaje, del viento y del trayecto por el que transitaba sin la menor prisa. No me habría preocupado el tiempo que iba a tardar en llegar, porque viajar en moto suponía un disfrute mayor que el descanso que obtendría al llegar al destino, pero en aquellos momentos aceleraba la máquina que tenía bajo mi cuerpo tanto como el motor me permitía para cruzar medio estado y poder llegar cuanto antes a Orem. Se suponía que a una velocidad media, en coche, tardaría más de cinco horas en llegar de Las Vegas a la casa de mis suegros, pero ya había pasado el primer cartel que anunciaba la cercanía de la localidad y apenas llevaba tres horas montado en la Triump que me habían prestado. Deseaba abrazar a mi mujer y coger en brazos a mis hijos, y ese pensamiento hacía que retorciera en mi puño el manillar de la moto sin pensar.  

    Nada de ese viaje relámpago hasta Utah estaba planificado. Robin no sabía que estaba de camino. Ella suponía que seguiría en Las Vegas, acordando un convenio con otra galería de arte con la que compartir exposiciones y en la que poder exponer mis propias obras en la otra punta del país. Sin embargo, apenas tuvimos que discutir nada, estábamos de acuerdo en los términos y tanto a Luca, el dueño de la galería de Nevada, como a mí nos resultaba beneficioso trabajar juntos y compartir artistas. Ni que decir de que a los propios artistas les atraía la idea de poder mostrar sus obras tanto en la costa oeste como en la este, siendo nada más y nada menos que la ciudad de Nueva York una de ellas, así que tras dos días de reuniones y firmar el papeleo todo había quedado cerrado con plena conformidad.  

    Luca era el más interesado en que aquello saliera para adelante y tenía pensado agasajarme con un fin de semana en la ciudad del pecado, lastimosamente cuando me preguntó qué deseaba hacer aquel viernes mi respuesta no fue la que él esperaba, porque sin dudar respondí que dormir con mi mujer.  

    Había conocido a Luca en Las Vegas hacía casi veinte años atrás, cuando ambos éramos apenas unos idealistas con ganas de comernos el mundo y, aunque ninguno habíamos cambiado demasiado en carácter y personalidad, yo ya era un padre de familia enamorado que tenía otras prioridades en esos momentos que estar de fiesta durante doce horas. Con la idea de complacerme me había cedido una moto que ya no usaba y dejado claro que la habitación que estaba a mi nombre en el Hotel Bellagio no se cancelaría, y de este modo casi a obligarme a regresar en compañía de mi esposa. Luca sentía curiosidad por conocer a la mujer que había conseguido que prefiriese acariciar su piel que disfrutar del resto de placeres del mundo. Y yo, sin pensarlo demasiado, había tomado las llaves de la moto para ir a reunirme con mi familia sin mirar atrás ni por un segundo.  

    No sabía cómo iba a proponerle a Robin regresar solos a Las Vegas, sin que a ella le pareciera una idea inconcebible, pero esperaba que algo se me ocurriese una vez estuviera con ella. Tendríamos que dejar a los niños, pues aún más inconcebible sería ir con tres hijos a un casino, pero precisamente por eso esperaba poder convencerla. Necesitábamos unas vacaciones, pero unas vacaciones de ser padres y poder estar solos.  

    Sabía que resultaba egoísta, y que sería tachado de mal padre por pensar así, pero deseaba salir a cenar a un restaurante donde no hubiera tronas de bebés, disfrutar de un espectáculo que no fuera de marionetas, beber unas copas sin preocuparnos de la hora y sobre todo poder follar con mi mujer sin preocuparme por hacer ruido; añoraba escucharla gozar y soñaba con poder hundirme en ella sin prisa por el temor de escuchar el llanto de mis hijos en otra habitación. 

    Necesitábamos esa suite de hotel en Las Vegas, una noche, solo una jodida noche para ser nuevamente solo dos amantes que se deseaban, solo una maldita noche en la que no fuéramos padres, solo una noche. Y sabía que ella, en el fondo, lo sentía igual que yo.  

    Era cierto que éramos padres por deseo, que nuestros niños habían sido, no solo buscados, sino muy deseados. Bueno, no del todo, porque los gemelos no estaban en los planes, pero el embarazado fue premeditado pese a la sorpresa de que fueran dos. Y que tal vez por ello resultaba egoísta que ahora buscáramos una salida de esa situación, aunque solo fuera por 24 horas, pero así era y no lo podía negar. A los dos nos vendría bien.  

    Pese a ello, al acelerar un poco más la moto para adelantar a un gran tráiler que me estaba cerrando el paso, pude imaginarme tanto la expresión como las palabras que mi chica me dedicaría en cuanto le comentase mis planes. No había sido el hombre más sensato del mundo en ningún momento de mi vida, menos aún si se me comparaba con ella, y, de hecho, no había sido muy consecuente en planificar nuestra vida ante la noticia de tener dos hijos de una vez. Quería que ella terminara sus estudios de diseño gráfico, que pudiera ejercer aquella profesión que tan realizada le hacía sentir, y por ello había planificado dirigir mi propia galería de arte bajo nuestro propio hogar. Lo hice todo sin consultárselo, pensando que eso le quitaría preocupaciones, pero fue al contrario. James, con su tremenda sensatez que pocas veces tomaba en cuenta, me advirtió de la locura que suponía mi plan de venderle mi parte de nuestra empresa de publicidad para reducir la cuantiosa hipoteca de un inmueble donde vivir y crear una galería de arte. En mi cabeza la idea era magnífica, porque yo podría trabajar y estar cerca de los niños sin que Robin tuviera que renunciar a terminar sus estudios de y desempeñar su oficio plenamente. Pero no contaba que llevar a cabo ese cambio de vida fuera tan complejo, porque no lo pensé demasiado. Cuando su embarazo se complicó en la recta final fui consciente de que no estaba actuando como un verdadero cabeza de familia, porque siempre había dejado que ella ejerciera esa carga. Aún me culpaba de casi perderla por mi inconsciencia.  

    Robin nunca me culpó de ello, aunque no me había perdonado planificar locamente nuestro futuro sin consultarle, jamás me achacó que las complicaciones del embarazo tuvieran que ver con mi forma de actuar. Pero yo sí lo hice y seguía haciéndolo.  

    A las 29 semanas y media tuvo que ingresar en el hospital con un desprendimiento de placenta a causa de sufrir preeclampsia, y recuerdo el resto de lo que fue sucediendo como una nebulosa donde los médicos me decían cosas que apenas era capaz de procesar porque significaban que podría perderla, junto con mis futuros hijos. Nunca había pensado en la posibilidad de una vida sin ella, de un mundo donde ella no existiera. Era veinte años más joven que yo, mi preocupación mayor era cuidarme para permanecer juntos el máximo tiempo posible, porque ella no solo era mucho más joven, sino que era fuerte, aunque en aquel entonces… parecía tan débil. Era triste reconocer que la llegada al mundo de mis hijos era también de los peores de mi vida, porque estuve apunto de perder a su madre.  

    Aún sentía un escalofrío por la espalda al recordar como me había abrazado a James, llorando cual niño ante la idea de volver a casa sin ella. «Es tu chica fuerte», me había repetido mi amigo para reconfortarme, asegurándome que Robin saldría de aquello. Como de costumbre mi mejor amigo, y hermano por elección, tenía razón y mi mujer se restableció y sobrevivió trayendo al mundo a nuestros renacuajos, dándome una segunda oportunidad para hacerla feliz y ser el hombre que ella merecía a su lado. Desde entonces me obligaba a agradecer cada segundo junto a ella, cada noche que la tenía en mis brazos, cada despertar a su lado, cada día compartido. Y, por ello, estar junto a ella siempre era mi mayor deseo. Las Vegas o cualquier otro lugar del mundo no tenía ningún aliciente para mí si no lo podía disfrutar en su compañía.  

    En cuanto vi una estación de servicio tras pasar la localidad de Spanish Fork, me detuve para descansar y estirar un poco las piernas. Varias horas sobre la moto me habían dejado las rodillas entumecidas y no quería aparecer frente a mi chica pareciendo un artrítico. A buen ritmo estaría en la casa de mis queridísimos suegros en un cuarto de hora, así que debía asegurarme de en dónde se encontraba mi mujer, porque a esa hora era muy posible que hubiera salido con los niños.  

    Cuando comencé a dejar de sentir molestias en las rótulas tomé mi teléfono y realicé la llamada, decidido a mostrar un tono despreocupado que no la indicase que me encontraba de camino, y poder darle una sorpresa.  

    —Hola, cariño, justamente estábamos hablando de ti —dijo al descolgar.  

    —Hola, gatita, ¿quiénes hablabais? —pregunté curioso.  

    —Alice y yo. Estamos en el parque que hay al lado de nuestro antiguo cole, en modo terapia materna; compitiendo por quién tiene más derecho a recibir tratamiento psiquiátrico estatal, debido a nuestro gran amor por nuestros hijos.  

    —Fuerte ahí, bebé, tú te lo mereces más, vives con cuatro niños. —Me incluí en la suma—. ¿Cómo está la lagartija y los renacuajos? 

    —Bien, están jugando con Erik… Bueno…, Dith está jugando con Erik, Leon está a lo suyo con unos cacharritos y… 

    —Y Jimmy está pegado a tus tetas, supongo —dije imaginándome al pequeño abrazado a Robin en lugar de estar con sus hermanos.  

    —Entre que no te ve a ti y todo esto es extraño está con mucha mamitis —dijo, haciéndome temer no poder cumplir mi plan para el fin de semana por culpa de la dependencia que tenía mi hijo hacía su madre—. La lagartija me pregunta mucho cuándo vienes, dónde estás y eso…, pero todo normal.   

    —Tal vez en un rato se anime a jugar con el resto, ¿os vais a quedar mucho ahí? —pregunté para asegurarme de a dónde dirigirme.  

    —Sí, hace poco que hemos llegado y mientras se entretengan vamos a provechar; cuanto más se cansen mejor duermen. ¿Llamo a Dith y hablas con ella?  

    —No, si está distraída déjala. Cuando vayáis para casa dame un toque y vuelvo a llamar, no estaré liado. Aún tenemos que acordar unas cuantas cosas, coordinar los calendarios de las exposiciones que tenemos firmadas individualmente y esas mierdas, pero podré sacar hueco para hablar con vosotras —mentí para que no sospechara nada.  

    —Te echamos de menos —comentó, con un tono afectivo que me encogió el corazón. 

    —Y yo a vosotros, sobre todo a ti, aunque no sea de buen padre decirlo.  

    —Mentiroso, sé que a la que más extrañas es a Dith —susurró bajando el tono todo lo posible según hablaba, seguramente para que Jimmy no pudiera oírla.  

    Sonreí negando con la cabeza, pero no la contradije. Tenía debilidad por mi hija, no aceptarlo resultaría necio por mi parte, porque esa niña hacia conmigo lo que quería y solo tenía que mirarme fijamente un par de segundos para que cediese a sus deseos, incluso con más efectividad que su madre. Ninguno de mis hijos tenía ese poder sobre mí, aunque con los gemelos quería justificarlo alegando que al ser dos debía ser más firme y desde el día de su nacimiento me había jurado que actuaría de forma más centrada y madura, en realidad sabía que todo se debía que Dith era la niña de mis ojos.  

    —Luego os llamo, te amo, gatita.  

    —Y yo a ti… Dile adiós a papi, Jimmy. —La escuché decir.  

    —Ado, pa. 

    —Adiós, Jimmy.  

    Colgué el teléfono con el corazón acelerado de las ganas que sentía por reunirme con mi familia tras varios días sin estar junto a ellos.  

    Todavía sentía un poco de malestar en las rodillas, pero me agaché un par de veces junto a la moto para terminar de desentumecerme y volver a ponerme en marcha. No note demasiado cambio, pero era normal. Estaba más cerca de los cincuenta que de los cuarenta y, aunque hacía años que me cuidaba como no lo había hecho en la vida para que la veinteañera de mi esposa no se sintiera casada con matusalén, la edad no perdonaba. 

      

    *   *   *  

      

    Sabía que Robin no iba a aceptar ir a Las Vegas de primeras, por lo que debía aprovechar ese ultimo tramo de viaje para pensar con qué discurso venderle mi oferta y que terminara aceptando. Estaba convencido de que era necesario tomar un fin de semana para nosotros, era hora, más que merecida de hacerlo. Los gemelos tenían casi un año y medio, no eran bebés de pecho, sabían pedir lo que querían, andaban solos (aunque Jimmy siguiera prefiriendo ser cargado por su madre), tenían cierta autonomía y era hora de que comenzaran a acostumbrarse a no estar siempre con nosotros, porque en unos meses habíamos decidido matricularlos en una guardería como hicimos con su hermana, para que al comenzar el cole a los tres años el cambio no fuera tan brusco. Eso solo por su parte. Luego quedaba la nuestra, la de la pareja que llevaba casi dos años entre unas cosas y otras sin disfrutar de un momento de verdadera intimidad. Y aunque Robin y yo siempre habíamos tenido mucha química y seguíamos rascando momentos para poder estar juntos y recordarnos lo bien que se nos daba volver loco al otro, añorábamos aquellos momentos en que podíamos reducir el mundo a nosotros dos, sumergiéndonos en una espiral de placer, porque no había niños de los que poder preocuparse en la habitación contigua. En los últimos años el sexo no solo era de menor duración sino también más monótono. Habíamos renunciado a juegos porque echar un polvo a lo misionero de no más de diez minutos era un completo logro. Tenía que hacer memoria para recordar la ultima experiencia medio morbosa que había compartido con mi mujer. Aunque al hacerlo reconocía que no hacía tanto tiempo.  

    Apenas habían pasado un par de meses, lo recordaba bien.  

    Robin se había ido a estudiar a la biblioteca para los exámenes de la facultad y se había llevado a Dith con ella para que estuviera en la zona infantil en un taller y yo me había quedado en casa con los gemelos. Los había acostado cuando ellas llegaron y me ofrecí a bañar a Dith y darle la cena si ella la dormía. Al final estaba agotado y me senté en el salón con los cascos puestos para escuchar un disco de Metallica a un volumen que no podía escuchar jamás en estéreo a aquellas horas en casa. Había escuchado al menos cinco o seis canciones cuando sentí que no estaba solo en la habitación y abrí los ojos, pensando que algún niño se habría despertado y Robin aun estaba con Dith intentado que se durmiera tranquila. Sin embargo, me encontré a mi mujer frente a mí, mirándome con una sonrisa lasciva y ojos cargados de deseo; sin ningún gesto que me indicara que tenía que ayudarla o dejar de hacer lo que estaba haciendo. Hice un gesto interrogante y eso amplió su sonrisa antes de arrodillarse frente a mí y gatear hasta salvar el escaso metro que nos separa, acariciando mis rodillas e interior de los muslos con calma, con movimientos felinos, sensuales y pausados. Aquello me pareció tan sexy que mi erección se abrió paso en milésimas de segundo y solo pude mirar lo que hacía embelesado por la belleza de su rostro enmarcado en su oscura melena. Sus largos dedos acariciaron mi entrepierna, palpando la dureza que había logrado incluso antes de tocarme, y sin perder tiempo tiró de la abotonadura de los vaqueros para liberar mi miembro frente a su rostro.  

    Solté un jadeo, lo noté en mi garganta, pero no lo escuché porque la música seguía tronando en mis oídos, aunque ya no le prestaba atención alguna. Estaba centrado en la distancia que separaba los labios de Robin de mi masculinidad, y de lo poco que podría aguantar una vez me hundiera en su cálida boca. La vi sacar la lengua y rozar mi glande, y eché la cabeza hacia atrás para perderme en las agradables sensaciones que me iba a provocar. Sentí su lengua dejar un rastro de saliva y luego su aliento sobre la piel sensible provocándome un escalofrío placentero. Luego, la calidez y dominación de su boca sobre mí de forma intensa y desfogada poseyéndome sin reservas, sabiendo que era suyo y podía ser tan salvaje y vehemente como deseara para lograr que explotase de placer. Estaba disfrutando y gozando al borde de la enajenación, disfrutando de cada segundo antes de sucumbir al clímax que llegaría en pocos segundos y al que deseaba entregarme plenamente…, cuando Robin se detuvo, sin aviso y de forma brusca su cabeza dejó de moverse entre mis manos, que acariciaban su suave melena, y su boca liberó mi miembro de entre sus labios. Antes de que abriera los ojos desconcertado, ella ya estaba en pie, me aparté de los auriculares y escuché el berrido de uno de los gemelos que me devolvió de nuevo a la realidad que Robin había sido capaz de hacerme olvidar por unos segundos. La escuché susurrar unas palabras que mi frustración me impidió entender y, aún escuchando el lejano sonido de la música que emitían los auriculares que habían caído sobre el sofá, me fui al baño para terminar yo solo pensando en qué hubiera pasado si no nos hubiera interrumpido el llanto de nuestro vástago, y pensando en tener sobre mí a Robin cabalgando sobre mis caderas, con sus pechos balanceándose al compás de sus jadeos me alivie, evitando así irme a la cama con un intenso dolor en la entrepierna.  

    Aquel recuerdo ratificó mi idea de que ella deseaba tanto como yo que tuviéramos una noche para nosotros, y me convenció, aún más, de no claudicar a mi idea de irme con ella solo a la capital del entretenimiento mundial.  

    Recordaba bien dónde estaba el colegio de primaria donde había estudiado mi mujer, a unas manzanas de la casa de sus padres, aunque aquellos barrios residenciales resultaban tan monótonos y anodinos que era fácil perderse entre sus repetitivas calles y casas unifamiliares. Recorrer su extensión me erizaba el vello, dejándome claro que la clase de vida que representaban no era para mí y que, pensara la gente lo que pensara, iba a seguir viviendo en pleno Manhattan con toda mi familia.  

  


 
   
    Capítulo 3 

    Robin 

      

    Miraba a Dith jugar con la pelota junto a Erik, el hijo de Alice, que tenía casi tres años, correteando entre el resto de niños en el parque. Todas las madres de la zona parecíamos haber tenido la misma idea y había casi una docena de niños por allí gritando y quemando energía. Algunas estaban junto a sus hijos, siguiéndoles y jugando con ellos, pero como Alice acababa de entrar en su tercer trimestre de embarazo nosotras nos acomodamos en un banco cercano donde Leon se quedó jugando con un cubo y grandes bloques de plástico a un metro de nosotras en el suelo. Hacía más de dos años que no la veía, pues no había vuelto a Utah desde antes de mi segundo embarazo, y ella no había podido venir a visitarme. En ese tiempo y pese a las numerosas fotos que nos solíamos enviar, al verla en persona, noté lo mucho que había madurado físicamente. Seguía poseyendo esa sonrisa traviesa y pícara mirada, pero su aspecto parecía más maduro, más centrado. Ya fuera por su vestido holgado premamá en un preciosos azul bebé, o su cómodo pelo corto rizado que no debía hacer falta peinar, me hizo verla de otra manera y ser más consciente del paso del tiempo. Aunque el niño que tenía sujeto entre mis brazos era aún más prueba de todo ello que el aspecto de mi mejor amiga.    

    —Mira como juega, ¿no quieres ir con tu hermano? —propuse a Jimmy, haciendo el amago de dejarlo en el suelo.  

    De primeras hizo el intento de soltarme y animarse a ir con sus hermanos, pero unos niños más mayores pasaron corriendo por delante, por lo que se giró para reclamar mi cercanía y lo volví a rodear con los brazos de forma maternal, mirando a mi amiga resignada.  

    —Ya le llegará la adolescencia y añorarás estos momentos —dijo Alice.  

    Sonreí a sus palabras y besé la cabellera de mi hijo con cariño.  

    —Parece que fue hace nada cuando nosotras mismas correteábamos por aquí con las rodillas raspadas y la cara sucia de tierra —comenté con añoranza.  

    —Estaba pensando eso mismo. Aunque en nuestra época no había niños con Tablet en los columpios —dijo mirando a un niño que debía tener la misma edad que mi hija mayor absorto en la pantalla táctil—. No sé para que lo traen si eso lo pueden hacer en el salón de su casa.  

    —Ni idea, pero bastante tengo con criar a los míos como para preocuparme de la crianza de los hijos de otros —comenté desviando la vista hacía mi hija.  

    —Pero es más fácil criar a los de otros, sobre todo cuando no sabes cómo lo vas a hacer al tener dos… —confesó su temor.  

    —Lo harás bien, cariño. No te voy a decir que es fácil, porque ya tienes uno y no me ibas a creer, pero se consigue. La experiencia ayuda, y aunque parezca mentira hasta te aumenta la paciencia y aguante que pensabas que ya estaba al máximo —alegué mirándola con cariño.  

    —Pero tú tienes a Nolan que te ayuda un montón, Ian no es tan así… Para él ver la tele con el niño es pasar tiempo de calidad juntos, y si juega con él ya se pone la chapa de padre del año. Pero a la segunda cucharada que Erik se niega a comer ya me está llamando porque, y cito: no puede hacerse con él.  

    »Ahora me dirás: para qué coño te vuelves a embarazar si tu marido es un zopenco, y llevas razón. Pero es que Erik se me hacía grande y no sé… quería otro bebé.  

    —No iba a decir eso, a mí me pasó igual. En cuanto comencé a ver que Dith se hacía más autónoma me entró ganas de tener otro bebé, lo que ahora me parece la idea más masoquista del mundo. —Me reí—. Claro que otra vez no me pasa, eso lo tengo clarísimo.  

    —Pero a ti Nolan te ayuda.  

    —Nolan no me ayuda, que los niños no los engendré yo sola, Alice. Nolan ejerce de padre, que cuando tuvimos a Dith los dos teníamos la misma idea de cómo se ponía y quitaba un pañal y aprendimos del mismo modo, mis estrógenos no me dan mayor conocimiento ni nada. Al contrario, me ponía a llorar por el subidón de hormonas si lo hacía mal. Era toda una dramática en esos momentos.  

    —Bueno, eso es verdad, pero Ian es un chico de Utah, y Utah no es Nueva York.  

    —Nolan es de California. En todos los sitios hay de todo, cada familia impone sus normas de puertas para dentro. La mía no es perfecta… porque esta mamitis enfermiza que tengo entre los brazos seguro que se cataloga como inadecuada en todos los libros sobre pedagogía infantil, pero… —Arrullé a Jimmy que seguía sentando en mis rodillas sin el menor deseo de unirse a sus hermanos en el parque—. No hay una forma perfecta de ser madre, por muchos consejos que se den. Seguro que cuando venga el bebé Ian espabila, no le quedará otra.  

    —Eso espero… Aunque reconozco que yo tengo mucha culpa, que en cuanto no hace como quiero algo le digo «quita» y me pongo yo, y claro… así nunca aprende a cómo hacerlo.  

    Observé como a Dith correr para atrapar la pelota y desvié los ojos hasta Leon, que, aunque distraído en su soledad, cada tanto giraba el cuello hacía el banco para mirar a su hermano, aunque sin hacer ningún gesto, y volvía a centrarse en su cubo segundos después.  

    —No quiero asustarte, pero llegará el momento en que estés tan cansada que delegarás, lo harás porque no tendrás fuerzas para imponerte —comenté.  

    Cuando desvié de nuevo la vista hacía Dith era la que lanzaba la pelota para que Erik la cogiera, me gustó ver que lo hacía con cuidado; mucho más flojo de lo que era capaz, adaptándose a las capacidades de su compañero de juego, que era más pequeño y torpe, y sonreí orgullosa.  

    —Tú tuviste dos, así que entiendo que en tu caso fue así: agotador —declaró Alice y asentí pensativa. 

    —El otro día vi una foto de una mujer con cuatrillizos; rollizos, risueños, preciosos todos, como de anuncio… Lo primero que pensé fue: que algún alma bondadosa sea clemente y le pegue un tiro en la sien a esa pobre desgraciada, por piedad —confesé haciendo reír a mi mejor amiga—. Y te lo cuento a ti porque sé que no llamarás a asuntos sociales para que me quiten la custodia.  

    —Sé que quieres a tus hijos más que a nada —aseguró ella mirándome de forma comprensiva.  

    —Y ese es el motivo por el que no los mato a veces —dije, cubriendo la oreja de mi hijo, para que no escuchase mi macabra confesión.  

    —Esa es una afirmación que creo que todos los padres compartimos, aunque no lo hagamos en voz alta —aseguró Alice, acariciando su abultado vientre.  

    —¿Por qué no esperaste más tiempo? —pregunté entonces.  

    Era una cuestión que siempre me había intrigado. En mi caso la diferencia de edad entre Nolan y yo había sido bastante determinante. Aunque a él no le habría importado esperar unos años más, yo no quería esperar demasiado porque suponía que tardaríamos meses en lograrlo. Pero Alice no tardó mucho más en tener un bebé y en su caso su marido y ella eran de la misma quinta.  

    —No tenía porqué… Tenía veinticinco años, ¿para qué esperar más? ¿Tu piensas que te precipitaste?  

    —No… —respondí sin mucha convicción—. Bueno, no es que fuera joven para tener a Dith ni nada así, mi madre me tuvo con la misma edad a mí. Y he podido estudiar lo que quería aún con los niños y tengo mi trabajo y demás… Pero a veces… No sé, a veces pienso que podría haber esperado un poco más, un año o dos… Me gustaría haber disfrutado más de la etapa en la que solo estábamos Nolan y yo. Lo pienso de vez en cuando, como estábamos antes de los niños y no puedo evitar desear volver a ese momento y alargarlo un poco más.  

    —Normal, estuvisteis casi un año de luna de miel, como el que dice. Cada vez que te llamaba me contabas planes para un viaje o una aventura, algo genial que habías hecho juntos. ¿Quién no querría vivir así toda la vida? Cuando me dijiste que lo estabais intentando te confieso que me sorprendí, porque no entendía porque querías dejar de estar como estabais.  

    —Por la idea idílica que venden de la paternidad —confesé—. No quería ser una de esas parejas que esperan a que se agote la pasión para tener un hijo que revitalice la relación o dé un aire nuevo, quería compartir el amor que teníamos Nolan y yo. Y la verdad es que Dith fue justo lo que deseaba, multiplicó nuestra felicidad por mil cuando parecía imposible y, aunque no lo necesitásemos, los renacuajos nos han fortalecido. Siento que me quejo sin motivo, porque todo lo que tenemos ha sido por elección. Si lo pienso no creo que de otra manera fuera tan feliz, porque no hay un día en que no me sienta feliz, pero… me parece tan lejano esa eterna luna de miel como tú la llamas.  

    —Te entiendo —aseguró con una sonrisa comprensiva—. Y también que desees volver a antes, aunque sé que no cambiarias tu vida de ahora por la independencia que da no tener hijos.  

    Asentí abrazando a mi hijo con ternura, sintiéndome culpable por el solo hecho de pensar en que sin ellos podría ser feliz, cuando tenerlo entre mis brazos me llenaba de amor como nada podía compararse en el mundo.  

    —Cuando le dije a mi madre que iba a ser abuela me dijo: bienvenida a la sensación de eterna culpabilidad, o algo así. Según ella cuando una es madre ya no puede pensar en si misma sin sentirse egoísta y mala madre.  

    Escuché sus palabras recordando miles de momentos que describían aquellas palabras y asentí, volviendo a mirar a los niños que jugaban a una veintena de metros. Cuando advertí como Dith se distraía mirando algo tras nosotras y su rostro curioso se tornó en una amplia sonrisa que inundó su mirada.  

    —¡¡¡Papi!!! —salió corriendo hacía el extremo del parque con los brazos abiertos de par en par.  

    Desconcertada me giré en el asiento, abrazando a Jimmy, dispuesta a salir corriendo tras mi hija para no perderla de vista. Pero entonces seguí su trayectoria hasta el aparcamiento adyacente donde me fijé en una gran moto gris y el hombre vestido de negro que tenía un casco en la mano.  

    —¿Nolan? —dije para mí parpadeando más confusa si cabía. 

    —¡Ay, mi madre! —dijo Alice—. ¿No estaba en Las Vegas?  

    Asentí en silencio mientras me incorporaba, viendo como mi marido tomaba a nuestra hija en brazos y la elevaba sobre su cabeza con ímpetu. Leon también corría con sus piernecitas en dirección a su padre, pero llegué a él a medio camino y le cogí de la mano para que su paso fuera más seguro y nos acercamos hasta Nolan, mientras seguía incrédula.  

    —Hace diez minutos me has dicho que estabas trabajando en Las Vegas —dije cuando apenas me quedaba medio metro para estar a su lado.  

    —Para que luego digas que no soy bueno con las sorpresas. —Me sonrió de una forma arrebatadora.  

    Le devolví la sonrisa antes de fundirme con sus labios sin poder disimular el anhelo que sentía por besarle.  

    —Os echaba de menos y no he podido pasar una noche más lejos de vosotros—me susurró nada más despegar sus labios de los míos.  

    Leon estaba abrazado a su pierna y Jimmy alargaba el brazo para tocarle la barbilla donde su barba irregular era más poblada, mientras Dith se mantenía engarzada a su cuello sin dar muestras de querer soltarlo en un buen rato.  

    —Nosotros también a ti, es evidente —dije emocionándome como una tonta al comprender que realmente estaba allí con nosotros.  

    Con paso tranquilo y cargando con su hijo en brazos a un costado de su prominente barriga, Alice llegó junto a nosotros sin abandonar su gesto sorprendido.  

    —Sí hubiera un premio para las mejores entradas en escena te lo llevabas, Nolan —declaró haciendo reír a mi marido—. De hecho, estaba con el oído puesto y he escuchado unos cuantos ovarios explotando cuando has abrazado a tu hija. Así que será mejor que nos vayamos que aquí que hay mucha mujer insatisfecha que ahora mismo está en busca de una excusa para lanzarse a tus brazos…  

    —Me pregunto qué llegarías a decir si los niños no estuvieran delante —cuestioné ante mi amiga, a pesar de que compartía su opinión, sobre todo tras comprobar que, como ella decía, unas cuantas mamás estaban observando a Nolan con miradas que podría calificar de muchas formas menos castas o comedidas.  

    Las podía entender, pese a que no me entusiasmaba que fantasearan con él. Tal vez yo no fuera objetiva, pero para mí Nolan había mejorado con el tiempo, no aparentaba en absoluto están en la cuarentena bien entrada. Desde que estábamos juntos se había cuidado más y la paternidad le había revitalizado. Físicamente estaba fuerte, y se podía apreciar bajo la cazadora de cuero que portaba, que le daba una apariencia aún más sexi como solo el look motero puede proporcionar, su aire desenfadado con el cabello castaño despeinado por haber llevado el casco y su perilla veteada de canas, que parecían reflejos rubios, también le restaban años o le sumaban sexapil, aunque, como he dicho, yo no fuera imparcial en mi valoración, pues desde el momento en que lo conocí y durante cada día desde entonces me había sentido atraída hacía él como solo mi polo opuesto podía hacerlo.  

    —¿Nos vamos? —me preguntó Nolan.  

    —Si no me han robado el carro —Volví la vista al banco junto al que estaba el carro gemelar.  

    —Que esto no es Nueva York, ¿quién se iba a llevar el carro, mujer? —dijo Alice, lo que me hizo sonreír dándole la razón.  

    —Caballito… —dijo Dith forcejeando para pasar a la espalda de su padre.  

    Sin mostrar un asomo de queja, Nolan se agachó y dejó a la niña en el suelo para que se pudiera subir a su espalda, pero para nuestra sorpresa, al estar a esa altura, Leon se acercó a él tendiéndole los brazos para que lo aupara, cosa que en muy raras ocasiones hacía, pues no le gustaba que lo cogieran. 

    —Te ha echado de menos, es evidente —declaré.  

    Mostrando un poco su desconcierto, pero satisfecho por el gesto del niño, Nolan tomó a Leon en brazos sujetándolo con el brazo izquierdo y se aseguró de que Dith estuviera bien sujeta, pasando su mano derecha bajo su culete, para ponerse en pie rodeado por sus hijos de forma literal.  

    —Más ovarios explotando… Escucha —me susurró Alice, lo que me hizo mirarla con maldad, aunque me fue imposible reprimir la sonrisa.  

    Regresamos hasta donde habíamos estado sentadas para recoger todo y volver a casa. Para ese momento Leon comenzó a revolverse cansado de estar en brazos, lo que no era de extrañar. Nolan se agachó lentamente, para que Dith no se desequilibrara y dejó al pequeño en el suelo.   

    —¿No quieres ir con papá? —pregunté a Jimmy, que alzo la cabeza y negó, para recostarse en mi hombro.  

    —A ese no le apartas de tus tetas ni con agua caliente —dijo Nolan. 

    —Y luego me dices a mí que qué digo delante de los niños —me recriminó Alice al escuchar a Nolan.  

    Dith también se bajó de la espalada de su padre, pero se quedó junto a él mientras este aseguraba a Leon en su asiento. Estaba claro que le pediría que volviera a llevarla en brazos.  

    —Él es incorregible. Y se lo pega a ellos: el otro día Jimmy dijo “ehas” en la farmacia, que nadie le entendió, pero yo sé que decía “tetas” —confesé.  

    Alice sonrió divertida, hasta que observó la expresión de orgullo socarrón en el rostro de Nolan, por ser el culpable de lo ocurrido indirectamente, lo que sacó a mi amiga una gran carcajada.  

    —Dith, ¿le has dicho a la tía Alice que eres una ladrona? —preguntó Nolan a la niña tomándola en brazos, sin abandonar su expresión de granuja.  

    —¿Qué? ¿Una ladrona, por qué? —preguntó Alice confusa.  

    Yo sonreí a la espera de la respuesta de mi hija y sobre todo de la reacción que iba a tener mi amiga.   

    —Porque le he robado el corazón a papi… —dijo Dith súper orgullosa, abrazando el cuello de su padre posesivamente.  

    —Oh, por favor… —soltó Alice emocionada al escuchar la respuesta de la niña—, muero de amor. 

      

    *   *   *  

      

    Como era de esperar la aparición de Nolan sorprendió a mis padres. Esperaban tener al menos un par de días más sin su presencia y poder estar solo conmigo y los niños. Sin embargo, no dieron muestras evidentes de que se disgustasen de que estuviera allí. Por su parte él intentó comedirse lo suficiente como para ser respetuoso estando en su casa. Además, ratificando las palabras que había dirigido a mi madre horas antes sobre sus dotes como buen padre, mi marido no perdió tiempo en demostrarlo y se encargó de ocuparse de Dith mientras yo me encargaba de los gemelos junto a mis padres. La niña no quería despegarse de Nolan en ningún momento, lo que a mí no me sorprendía en absoluto.  

    —Tiene buena mano con ella —reconoció mi padre, que se encargaba de dar de cenar Leon mientras yo lo hacía con Jimmy.  

    Sonreí con orgullo sabiendo que mi padre debía estar verdaderamente impresionado para llegar a decir algo así. Aunque no me alegrase que aquello demostrase que presuponían siempre lo peor de él sin ni siquiera tener un motivo o una base para ello.  

    Poco después Dith apareció dando saltos por el salón cogida de la mano de Nolan al que casi arrastraba tras de sí. Estaba tan contenta que no puso reparos en comerse las salchichas de la cena, a pesar de que no eran con queso como a ella las prefería. Debía reconocer que sentía un poco de envidia por la adoración que mi hija sentía hacía Nolan, pero también me maravillaba por lo especial que era y lo tierna que resultaba. Antes de que la niña terminara de cenar mi padre se llevó a acostar a Leon, que en la misma trona estaba comenzando a quedarse dormido.   

    —Tengo que ir a por la moto —me dijo Nolan, mientras yo intentaba dormir a Jimmy en brazos para poder meterlo en la cuna con su hermano cuando estuviera profundamente sumido en el sueño—. Mis cosas están en las alforjas.  

    —Pues ve ahora. Pero no pienses que no te voy a preguntar por ella, que sé que algo me estas ocultando —respondí.  

    Desde que le había visto llegar en aquella moto me había preguntado cómo era posible que viajara en aquel vehículo, dudaba que la hubiera alquilado y el hecho de que no me hubiera explicado nada me hacía intuir, hasta podría decir temer, que hubiera una historia tras ella que él quisiera contarme en un momento más adecuado, y aquello no era bueno. Cuando Nolan evitaba hablar de algo solía ser porque ese algo me haría enfadar, ya que usualmente ese algo estaba relacionado con sus ideas irreflexivas.  

  


 
   
    Capítulo 4 

    Nolan 

      

    Durante el trayecto la teoría de convencer a Robin para escaparnos al día siguiente a Las Vegas parecía mucho más sencilla. No es que me pareciera fácil entonces, porque no había sido así, sino que en esos momentos me parecía una hazaña imposible. Dudaba de poder convencerla, porque entonces hasta yo dudaba de que fuera una buena idea, ni tanta necesidad para nosotros. Sabía que mis suegros me juzgarían, opinarían mal de mí por proponer algo que suponía desentendernos de nuestros hijos, o cuestionarían si viajar a Las Vegas era algo decente, y aunque su opinión siempre me la había traído floja no quería darles más motivos para que agobiaran después a mi chica. Sin embargo, y con todo ello, seguía sintiendo el deseo profundo de querer hacer ese viaje con Robin y disfrutar como hacía años que no lo hacíamos.  

    Conduje la moto despacio hasta la casa de mis suegros y saqué de las alforjas la mochila que contenían todo mi equipaje. Solo llevaba otros pantalones, un par de camisetas y una sudadera. Siempre había sido de viajar con los justo e indispensable.  

    Cuando entré en la casa Robin seguía llevando en brazos a Jimmy, pero ya perecía profundamente dormido, y Dith estaba viendo la tele con su abuela, dando cabezazos también de puro cansancio.  

    —Vamos, lagartija, que te subo a la cama. —Me planté frente a ella, tendiéndole los brazos.  

    Con desgana, demostrando su cansancio, solo me alargó los brazos, para que tirara de ellos y yo hiciera el esfuerzo de auparla y, en lugar de quejarme por su pereza, me enorgullecí por su astucia. La cargué en brazos y subí hasta el dormitorio de Robin.  

    —¿Te quedas conmigo? —me pidió mi hija en cuanto la tendí en la cama.  

    No fui capaz de negarme y me recosté vestido junto a ella sobre las sábanas que la cubrían. Valorando como íbamos a dormir Robin y yo en aquella cama de forja tan estrecha junto con nuestra primogénita, temí acabar dormitando en un sofá, ya que sabía que mi mujer seguía usando aquella habitación cuando visitaba a sus padres.  

    —Mami me ha dicho que has estado ayudándola con tus hermanos y que te has portado muy bien cuidando de Leon. —Ella asintió mirándome orgullosa, pero con ojos cansados—. Estoy muy contento y orgulloso de ti, lagartija. Eres una hermana mayor genial, la mejor que podría haber, cada día más. —La sonrisa se dibujó en su rostro, haciendo que cerrase los ojos para no abrirlos por el agotamiento—. Me hace muy feliz que nos ayudes, porque así podemos pasar más tiempo contigo y todos estamos más contentos, podemos hacer más cosas y pasarlo mejor…  

    Seguí hablando de lo buena hermana e hija que era, con voz tranquila, por unos minutos más, hasta que su respiración relajada demostró que estaba completamente dormida. Después me incorporé lentamente observándola dormir durante unos segundos.  

    —Descansa, tesoro —dije inclinándome a besarla en la frente.  

    Salí del dormitorio un poco confuso, había supuesto que los gemelos dormirían junto a Dith en aquella habitación, pero no había visto la cuna que compartían. Entonces vi subir a Robin aún con nuestro hijo en brazos, al que palmeaba en el trasero de manera rítmica mientras lo acunaba, y le hice un gesto encogiendo los hombros para mostrarla mi confusión sin decir nada.  

    —Al estudio, dormimos en el sofá cama —me indicó señalándome la puerta a mi izquierda.  

    —¿Y Dith se queda sola? —pregunté preocupado, pero ella me miró con condescendencia—. En casa sí, pero fuera… No es su cuarto, no es lo mismo.  

    —El día que se tenga que ir a la universidad lo vas a pasar de mal —dijo con un deje divertido en la voz al pasar a mi lado de camino al despacho donde dormiríamos, y comprendí que estaba siendo demasiado sobreprotector.  

    Me asomé sin llegar a entrar en aquella habitación, que no recordaba haber pisado jamás. Era el tercer dormitorio de la casa, y suponía que nunca se había usado como tal, pues en lugar de cama tenía un sofá de tres plazas que se convertía frente el ventanal bajo el que estaba un escritorio de madera de estilo muy clásico con dos columnas de cajones rodeando el hueco de la silla, la cuna de los gemelos estaba justo al lado. Las paredes estaban prácticamente cubiertas tanto por estanterías repletas de colecciones de libros de los que se vendían décadas atrás por catálogo y enciclopedias de varios tipos, y por vitrinas donde se podían contemplar una buena cantidad de maquetas navales que me llamaron la atención y me hicieron intuir que aquella sala era una habitación diseñada por mi suegro para disponer de sus cosas y relajarse en solitario. Aunque el estilo de toda aquella sala era demasiado sobrio y desfasado para mi gusto, el marcado carácter masculino que era reconocible en ella hacía que sin duda fuera un sitio que no me disgustase del todo.   

    Esperé a que Robin saliera de acostar a Jimmy, apareciendo ante mí con una camiseta nueva, porque como solía hacer cuando no cedía a dormir con él, le había dejado la prenda que lucía para que no extrañara su olor y se mantuviera tranquilamente dormido. No estábamos seguros si era algo empírico, pero creíamos que funcionaba.  

    —¿Qué es eso que tanto te preocupa contarme, pero que en el fondo quieres que haga? —me preguntó sin tapujos—. Sé que algo tiene que ver con esa moto, y dudo que sea solo que te la has comprado… 

    No pude evitar sonreír al escucharla a pesar de saber que se iba a cabrear en un par de minutos, pero el hecho de que me conociera tan bien —sobre todo en los defectos— y aun así siguiera a mi lado me hacía feliz. 

      

    *   *   *  

      

    Para mi sorpresa Robin me miraba apoyada en la nevera de la pequeña cocina de sus padres con una sonrisa irónica en los labios después de que yo le explicara que la moto era un préstamo y que debía devolverla ese fin de semana en Las Vegas, donde esperaba pasar una noche con ella como hacía años que no vivíamos. Su expresión me desconcertó, porque una sonrisa era lo que menos esperaba obtener.   

    —Estás loco —dijo al fin—. Pero loco de verdad, de no percibir el mundo como es, te lo digo en serio, mi amor.  

    —Sé que es una locura, pero es que es Las Vegas, si no es una locura…  

    —La parte de huyamos a Las Vegas es la única con cierta lógica, la única frase que tiene sentido. Pero el resto no. ¿Cómo nos vamos a ir dejando a los niños con mis padres? Pero si no querías que Dith durmiera sola hace diez minutos, Nolan. Jamás he estado un día sin Jimmy, ni él sin mí, menos por la noche… Es imposible, sencillamente imposible.  

    »No sé cómo puedes devolver la moto, si podrás enviarla o tendrás que ir de nuevo para llevarla, pero que yo vaya contigo a pasar una noche de juego, alcohol y sexo no es algo plausible. Así que…  

    —He sido sobreprotector con Dith antes, hasta un poco paranoico si me apuras. Tú misma lo has dicho. Y Jimmy tiene mamitis, pero porque le dejas, cariño, cuando trabajas o vas a estudiar y no te ve pues se adapta porque los niños tienen esa capacidad —declaré decidido a no dormir la noche siguiente en el sofá cama que mis suegros me habían reservado.  

    —No podemos, Nolan, no es posible. No podemos dejar de ser padres por 24 horas, la paternidad no funciona así —dijo ella como argumento irrefutable.  

    —Sé que es egoísta, lo sé y me siento culpable por desearlo, pero desde que nacieron los renacuajos no hemos tenido una sola noche nuestra, jamás los hemos dejado con nadie. No hemos salido ni una noche, ni hemos estado solos jamás en realidad. Solo es una noche, solo una. 

    —¿Por qué es así? Dime, ¿por qué no hemos tenido una noche sin ellos? —preguntó retórica, y no me molesté en responder—. Son tres y dos son bebés, no podemos dejarlos al cuidado de nadie como hacíamos con Dith antes, es mucha carga. No se los podemos dejar a mis padres porque tal vez no den abasto y no quiero obligar a nadie a tener esa responsabilidad, no estaría tranquila.  

    —Dith ya no es tanta carga… —alegué, pero apenas mostré un deje de convicción. En realidad, todo lo que ella decía era cierto, y mi idea no tenía sentido alguno. Por mucho que lo deseara era un imposible.  

    —Cariño, me encantaría que hubiera una forma, te lo aseguro. Ojalá pudiéramos tener para nosotras una noche entera en la que todo fuera como hace cinco años, pero no es posible… Nuestra vida es así ahora, y lo será durante unos años más —dijo acercándose a mí y acariciándome el cuello con ternura. No había un ápice de reproche en su voz, solo comprensión y cariño.  

    Asentí bajando el rostro, derrotado pero conforme. Tenía razón y en esa ocasión no iba a poder salirme con la mía y realizar una idea absurda y loca con el único fin de pasarlo bien, por lo que llevé mis manos a su cintura y atraje su cuerpo hacía mí con anhelo.   

    —No lo he pensado demasiado… 

    —Nunca lo haces —dijo, sonriendo con cariño—. Pero lo entiendo. Hoy mismo le decía a Alice que una parte de mí deseaba eso que me has propuesto. —La miré sorprendido, suponía que también echaba de menos la intimidad y libertad de la que gozábamos antes de llegar los niños, pero no tanto como para confesarlo a viva voz—. Sí, también añoro esa época y lo bien que lo pasábamos… Pero ya pasó, ahora es otra etapa y también tiene sus cosas buenas. 

    —Al menos hoy se han dormido pronto, es un logro que no hemos valorado —abduje con una sonrisa y, tras considerarlo un segundo, Robin asintió con satisfacción—. Pero siguen estando los suegros despiertos. —Sus ojos me miraron con cierta maldad durante un segundo y me sonrió con complicidad rápidamente.  

    —Venga, vamos al salón y tomemos algo con calma viendo la tele ya que hoy podemos… —propuso tirando de mi brazo saliendo de la cocina. 

      

    *   *   *  

      

    No había dejado de comer desde que me había sentado en el sofá frente a la televisión, descubriendo que el viaje me había dejado hambriento. El que tuviera la boca llena la mayor parte del tiempo me había evitado responder a las preguntas de la madre de Robin sobre los negocios que estaba haciendo en Las Vegas, pues apenas contestaba con un gesto mientras volvía a meter otro sándwich en mi boca.  

    —¿Has escuchado algo? —preguntó Robin, que temía que alguno de los niños llorase sin que lo oyésemos.  

    —No… —Aseguré, tragando con fuerza lo que tenía aún en la boca—. Están durmiendo, no hay llantos…  

    Pero entonces el ruido que Robin debía haber escuchado segundos antes llegó a mis oídos y me moví sobre el sofá desconcertado. Miré en rededor, era un ruido rasgado, pero no venía del piso superior, sino del exterior. Llevé mis ojos hasta el ventanal que daba a la calle.  

    —Si, es Alice e Ian —dije señalando.  

    La amiga de Robin saludó moviendo la mano en cuanto se percató de que la habíamos visto.  

    Rápidamente, pero sin entender que hacía la pareja en el jardín delantero de la casa de mis suegros, fuimos a abrirles la puerta y despejar nuestras dudas.  

    —Le hemos dejado el niño a mis padres, y como estábamos cerca nos hemos pasado —dijo Alice entrando en el recibidor—. No queremos molestar, solo veros, si estáis tranquilos claro.  

    —Pues sorprendentemente sí, se han dormido súper rápido todos —dijo Robin—. Pasad al salón, estábamos terminando una tardía cena, ¿queréis algo?  

    Ian negó palmeándose la barriga que parecía tan abultada como la de su mujer, dejando claro que había cenado ya.  

    —Yo voy al baño —declaro ella, encaminándose hacia el aseo que tan bien conocía con total confianza.  

    Entramos hasta el salón donde esperaban los padres de Robin. No me sorprendió que se mostrasen contentos de ver a los amigos de su hija y los trataran con cordialidad. Las asperezas que habían tenido con Alice tiempo atrás, por que ella apoyase nuestra relación y fuera nuestra cómplice, habían quedado lejos, al único al que seguían teniendo ojeriza, al parecer, era a mí.  

    —Para mí es tarde, pero no os preocupéis y quedaros cuanto queráis, yo es que siempre me acuesto temprano —dijo el padre de Robin en cuanto Alice regreso del baño con el rostro más relajado.  

    Pese a las palabras de su marido mi suegra se acomodó en el sillón que había ocupado minutos antes, a la espera de que nosotros también nos sentáramos.  

    —Sé que no habíamos dicho de vernos esta noche ni nada, pero como mis padres se han ofrecido a quedarse con Erik pues hemos aprovechado. En unos meses ya será imposible —dijo Alice sentándose pesadamente en un extremo del sofá. 

    —Lo sabemos —dijo Robin, mirándome al recordar la conversación que habíamos tenido poco antes sobre aquello, acomodándose junto a su amiga.  

    —Y tanto —secundé yo ocupando el hueco a su lado que quedaba libre.  

    —Bueno, siempre se puede hacer alguna cosa, se buscan soluciones —alegó Ian, que se había sentado en el sillón frente a mi suegra y al lado de Alice, aunque su tono mostraba ciertas dudas y no pude evitar reírme al escucharle, lo que hizo que me mirase con curiosidad.  

    —Te aseguro que no, y te lo digo teniendo una habitación pagada en uno de los mejores hoteles de Las Vegas todo el fin de semana —alegué, lo que en lugar de aclarar sus dudas provocó que todos los presentes, salvo Robin, me mirasen con interés.  

    —¿Es que te vas de nuevo a Las Vegas? —preguntó mi suegra con tono acusatorio desde mi izquierda, ya que estaba sentada en el sillón cercano a mí.  

    —No, claro que no —dije contradiciéndola con satisfacción—. Mi nuevo socio la ha reservado para mí como gesto de confianza hacia nuestros negocios futuros, supongo. Y, no niego que ilusamente tenía la esperanza de poder disfrutar con mi mujer de ella, pasando una noche en el casino, pero cuando se tienen niños… —Miré a Ian para mostrarle mi punto al negar con la cabeza.  

    —¿Así que, cuando has aparecido en la moto, tu intención era raptar a Robin para pasar solos un fin de semana en Las Vegas? —preguntó Alice, a lo que asentí con cierta vergüenza—. Es cómo una fantasía… —confesó con anhelo, mirando a su marido a continuación—. ¡Tú esas ideas no las tienes conmigo!  

    —Para lo que sirven —declaró Robin girando la cabeza tras mirar a su amiga y observarme a mí—. Con dos bebés y la niña... no podemos ir a ningún lado, sea un gran plan o solo una cena fuera.  

    —¡Pero es Las Vegas! —evidenció Ian—. Por una noche que los niños no estén con… —se calló al mirar a la madre de Robin.  

    —Tres niños son muchos, si fuera solo la nena claro que no nos importaría cuidarla una noche o más —alegó la mujer con cierta culpabilidad—. Pero entended que…  

    —Lo hago mamá, ni os lo he pedido porque sé que no se puede —aseguró Robin sin dejar acabar a su madre—. Son mis hijos, sé el trabajo que dan.  

    —¿Y si nosotros nos quedamos con Meredith? —propuso entonces Alice—. Se lleva bien con Erik y es súper buena.  

    —Alice, que estás de siete meses… Cómo te vas a quedar con…  

    —Claro que puedo —replicó a su amiga—, además, aunque no sea un bebé, ocuparnos de dos nos vendría genial para practicar el reparto de tareas de cara a cuando venga este bicho inquieto. —Se acarició la barriga mirando a Ian que no sabía cómo reaccionar, lo que me pareció cómico.  

    —Alice, te agradezco el gesto, pero no me convence que lo propongas como si mi hija fuera un conejillo de indias —comenté, sin poder refrenar la sobreprotección hacia mi hija.  

    —Y siguen quedando los bebés, así que no merece la pena que pensemos en…  

    —Con los niños tú padre y yo nos podemos organizar, has visto que estos días nos hemos estado haciendo cargo, y mejor que con nosotros no pueden estar —alegó la madre de Robin, para desconcierto de ambos—. No te ofendas Alice, es una forma de hablar, sé que a mi nieta la vas a cuidar perfectamente.  

    —Para nada… —dijo ella—. Entonces…, me parece que os vais a Las Vegas.  

    Robin y yo nos miramos llenos de incredulidad y desconcierto, sin saber exactamente qué había pasado en esos minutos y sin saber qué decir. Ian estaba igual de confuso, lo que no me convencía para nada si mi pequeña se iba a quedar en su casa.  

    —No sé… —dije dudoso—. Teníamos claro que no iríamos.  

    —Estamos nosotros, Alice y sus padres. Nos podemos hacer cargo un día y una noche sin que haya problemas —volvió a insistir mi suegra, haciéndome temer que aquello fuera una prueba—. Ya va siendo hora de que cuidemos de nuestros nietos, no hace falta que os quedéis.  

    Esa última frase aclaró mis dudas. Mis suegros querían a mis hijos, de eso estaba seguro y siempre insistían en que Robin los visitara o se quejaban de que no los invitábamos con frecuencia a Nueva York, cosa que solo pasaba las raras veces que yo debía ausentarme por trabajo. Aquella era su oportunidad de pasar tiempo con los niños y, además, también me alejaba a mí de su cercanía.   

    —Dejad que lo pensemos esta noche y mañana os lo decimos. Papá aún no sabe nada y es algo que seguro lo vemos más claro por la mañana —determinó Robin, poniendo el punto lógico a aquella improvisada solución para cuidar a nuestros hijos.  

    Todos asintieron a sus palabras, yo el primero, aunque debía reconocer que, pese a las dudas que aún albergaba, la idea de poder cumplir mi deseo de pasar una noche en la ciudad del pecado con mi maravillosa mujer volvía a cobrar fuerza en mi cabeza y a acelerarme el pulso. Tuve que tranquilizarme y distraerme hablando de Baloncesto con Ian durante la hora siguiente, hasta que la pareja decidió despedirse para ir a disfrutar de una noche a solas.  

  


 
   
    Capítulo 5 

    Robin  

      

    Los gemelos dormían plácidamente en su cuna compartida cuando Nolan y yo entramos en el despacho donde estaba el sofá cama en el que dormiríamos mientras estuviéramos en casa de mis padres y, para no despertarlos, no encendimos la luz, valiéndonos de la claridad que llegaba por la ventana proveniente de las farolas de la calle. La cama de mi dormitorio era demasiado estrecha para ambos, así que no quedaba otra que descansar allí, pese a que yo sabía que no era realmente cómodo y Nolan lo averiguó nada más quitarse los pantalones a tientas y sentarse, haciendo chirriar los muelles de toda la estructura.  

    —Me cago en… —susurró sorprendido—. Tus padres saben cómo hacer que uno se sienta cómodo y bien acogido cuando los visita.  

    —No seas tan dramático, no lo hacen todo para molestarte, no hay más lugares —aseguré, poniéndome una ajustada camiseta de algodón de espalda cruzada para dormir y acercándome al otro lado del camastro.  

    Con cuidado me subí sobre el colchón y observé entre la penumbra como Nolan se desprendía de la camiseta oscura que había llevado puesta, mostrando el gran tatuaje del demonio que prácticamente le cubría la espalda en su totalidad, el único tatuaje que se había hecho antes de conocerme. Con lentitud para no hacer ruido me acerqué sobre el colchón y le abracé por detrás con cariño. Besé su cuello y deslicé mis labios por la parte trasera de su hombro izquierdo, rozando las dos cicatrices de varios centímetros que aún eran perceptibles en aquella zona, prueba de lo lejos que estaba dispuesto a llegar para protegerme.   

    —¿Quieres que te dé un masaje? Seguro que tu viaje en moto cruzando el estado te ha dejado molido —propuse para que se sintiera más cómodo pese a todas las circunstancias que sabía que hacían que nunca estuviera a gusto en la casa de mis padres.  

    —Has estado cuidando de nuestros diablillos y me propones un masaje, soy yo el que debería dártelo a ti, seguro que lo mereces más —respondió, girando el rostro y sujetando mis brazos entre sus manos para que no dejara de abrazarlo.  

    —He tenido mucha ayuda, no ha sido para tanto —aseguré.  

    —Entonces solo acostémonos, con tenerte entre mis brazos pegada a mí ya tengo de sobra.  

    Me aparté un poco para que se tumbara y le observé recostarse, buscando la forma de no clavarse los punzantes muelles. Mientras se acomodaba sobre el viejo colchón vagué mis ojos por los tatuajes que cubrían su torso y brazos. Todos y cada uno de los tatuajes tenían un significado y representaban no solo un momento de su vida sino a alguien importante en ella, pese a la escasa luz podía reconocerlos a la perfección, pues los conocía de memoria y con todo detalle. En su antebrazo derecho podía apreciar los trazos alocados característicos de los tatuajes realizados por Kara que delimitaban la figura de una pequeña rana, salpicada de gotas que le daban aspecto de dibujo de en tinta china, todo en negro. Sonreí al reconocer la pequeña cola que tenía la rana, pues en realidad no era una rana y tampoco era un solo tatuaje pues tenía otro idéntico en el otro brazo, eran la representación de los gemelos, sus renacuajos. Aquellos eran los tatuajes más recientes. El anterior se podía apreciar bajo el hombro, en el exterior del brazo derecho, con los mismos trazos y características de líneas finas pero desenfadadas se reconocía una estilizada lagartija en negro. Aquel era el tatuaje que se hizo por Dith. Meses antes de representar a nuestra hija marcó su piel con un tatuaje diferente al resto, más detallado, aunque sin color, dejó que Kara le dibujara un lobezno caminando de frente en el interior del brazo izquierdo, de unos siete centímetros, parecido al que Eliot se había tatuado en el mismo lugar de un viejo lobo, pues el tatuaje de cada uno representaba al otro. Pero sin lugar a dudas el tatuaje que más llamaba la atención era el único que tenía color de todos lo que marcaban su piel, sobre el pecho izquierdo, encima de su corazón, lucía un pájaro muy semejante al que cubría mi propio costado, un Robin con las alas desplegadas alzando el vuelo. Kara se lo diseñó a partir del que me hizo a mí, aunque el suyo era más salvaje y desenfadado, como él, pese a que ese tatuaje en negro y naranja era el que me representaba a mí, y se hizo siete años atrás, poco después de casarnos.   

    Recorriendo nuestra historia en los dibujos de su cuerpo sonreí y me acurruqué sobre su pecho una vez que se había acomodado plácidamente, disfrutando de la maravillosa sensación que era sentirme rodeada por aquellos brazos fuertes, saboreando el envolvente aroma de su cuerpo, que tanto había extrañado entre las sábanas las noches anteriores.  

    —Tú madre me ha dejado noqueado con su propuesta, las cosas como son. Pensé que cargaría contra mí diciendo que soy un irresponsable que no se preocupa por nada más que pasarlo bien —confesó Nolan, dejando que adaptase las curvas de mi cuerpo al suyo, acoplándome a él como si fuéramos piezas hechas a medida.  

    —A mí también me ha sorprendido. En realidad, todavía no me creó que lo haya dicho de verdad—reconocí disfrutando de su calidez, a pesar de que sabía que no podía dejarme llevar por el placer que suponía tenerle al alcance por mucho que lo deseara—. Es una locura que precisamente ella nos ponga fácil poder estar juntos para disfrutar de un fin de semana a solas. No sé que mosca le habrá picado.  

    —Tal vez solo haya tenido en cuenta que si nos ayuda con los niños no tendrá que soportar mi presencia en ese tiempo —apuntó él con un deje cómico.  

    —Pero yo también me voy… —repliqué, pese a que me quedé pensando unos segundos después—. Aunque…, tal vez tengan más ganas de no verte que de estar conmigo. Ya he perdido la esperanza de que te vean como eres en realidad.  

    Me giré un poco más hacía él y le abracé con fuerza apretando mis pechos sobre su torso desnudo, despertando aún más el deseo de poder estar con él a solas, sin preocuparnos por nada ni nadie más. Su ausencia los días anteriores, unido a la posibilidad de escaparnos juntos a una ciudad que representaba todos los vicios y bajas pasiones, había despertado mi libido de una forma que me costaba controlar, pese a que en esos momentos las circunstancias no eran propicias con los gemelos durmiendo a un escaso metro y mis padres en la habitación contigua.   

    —No les voy a defender —comenzó diciendo, acariciando lentamente mi costado—, pero tampoco puedo culparles por pensar que mereces más… o alguien mejor que yo.  

    —Tonto. —Levanté la cabeza como un resorte—. Nadie es mejor para mí que tú. ¿Olvidas que estoy hecha para ti y, por lo tanto, tú lo estás para mí?  

    —Sabes a lo que me refiero —declaró con una nota de pesadumbre.  

    Lo sabía, claro que sabía de qué estaba hablando; de su loco y precipitado plan para cambiar de vida montando una galería y también de las complicaciones de mi último embarazo. Yo seguía sin perdonarle lo primero, él seguía culpándose por lo segundo, y mis padres lo acusaban de todo. Aunque Nolan fuera de naturaleza despreocupada sabía que cargar con ello no le dejaba indiferente.  

    Me limité a mirarlo fijamente negando con la cabeza. Lo entendía, aunque no quería que se sintiera mal, pero sabía que no había nada que pudiera decir que le reconfortara, así que me incliné a sus labios y le di un intenso beso, invadiendo su boca con un deseo irreprimible. Como esperaba Nolan correspondió a mi beso con pasión y aferró mi espalda con sus manos, clavándome sus dedos para atraerme más a él. Sentí con placer el roce intenso de su lengua dominando mi boca y me dejé arrastrar por el deseo que despertaba en mí.  

    La química que teníamos no había decaído con el paso de los años ni con la llegada de los niños, solo teníamos menos oportunidades para dejarnos llevar por ella sin reparos, pero cada beso y caricia que Nolan me dedicaba seguía despertando mi deseo como lo había hecho al principio, aunque ahora yo ya no era una jovencita inexperta y no me limitaba a dejarme guiar por él la mayor parte del tiempo. Ya no tenía pudor para reclamar lo que anhelaba o hacer lo que fantaseaba, aunque me seguía encantando que el llevara las riendas y demostrase cuanto me deseaba, haciéndome sentir su pasión y desenfreno. Guiada por las sensaciones que experimentaba, y que me despojaban de cualquier razón o lógica, me elevé para acomodarme sobre el cuerpo de mi marido y sentirlo aún más, provocando un estridente ruido de muelles.  

    —Mierda… —juré en un susurró, para compensar el estrépito causado.  

    Nolan me sujetó con fuerza, impidiendo que me moviera y volviera a hacer sonar más el somier sobre el que estábamos, le miré con culpabilidad, pero él me respondió con una pícara sonrisa a la que correspondí más tranquila. Entonces lo que partió el silencio reinante fue el fuerte berrido de Jimmy proveniente de la cuna.  

    Le habíamos despertado.  

    Me incorporé rápidamente, para evitar que su llanto despertara a nadie más, sabiendo que sería casi imposible, pues chillaba con toda su capacidad pulmonar. Cuando llegué hasta la cuna Leon se estaba desperezando confuso.  

    —Ya… ya… Mami ya está aquí, mi vida, venga… ea… ea… —dije tomando a Jimmy en brazos, que se aferró a mí con fuerza.  

    Por costumbre le alcé el culete para comprobar el estado del pañal, pero parecía que no necesitaba un cambio. Nolan a mi lado tomó en brazos a Leon, haciendo el mismo gesto, pero en su caso su mueca delató que debía cambiarle, y sin perder tiempo se fue en busca de los pañales al baño.  

    Pese al llanto de Jimmy que seguía siendo desesperado, escuché a Nolan hablar con mi padre, que debió levantarse para ayudar. Ciertamente el estado del niño que tenía en brazos era inusual, aunque se despertara durante la noche no lloraba con tanta agitación, y temí que estuviera sufriendo un cólico, aunque no daba muestras de sentir dolor, tan solo se me aferraba con fuerza. Miré en rededor y comprendí que se había asustado al despertarse sin saber dónde se hallaba, lo que me tranquilizó, porque era algo fácil de subsanar si lo mantenía conmigo.  

    —Tranquilo mi vida, que estás conmigo y todo está bien. —Lo acuné de camino a la cama, asumiendo que se quedaría entre mis brazos toda la noche.  

    Me tumbé con cuidado, girándome hacia un lado y rodeando a mi hijo entre mis brazos y mi pecho. En apenas unos segundos su llanto se fue haciendo más leve y su respiración calmada. Por lo menos, tras aquel berrinche tan intenso era de esperar que durmiera profundamente.  

    Nolan regresó poco tiempo después, con Leon en brazos y de la mano de Dith. Al verla puse los ojos en blanco, pero no dije nada e hice un hueco.  

    —No, yo en el medio —determinó, subiendo a la cama a mi espalda, sin cuidado del ruido que hacía.  

    —Con calma —le indiqué.  

    Nolan dejó a Leon en la cuna, y permaneció un rato acariciándole y vigilando que se durmiera antes de acudir a la cama. Para entonces el otro gemelo ya dormía plácidamente junto a mí.  

    —Buenas noches, mi vida —dijo un deje resignado, tumbándose junto a Dith.  

    —Buenas noche, mi amor —respondí con un leve suspiro.  

    —Buenas noches —contestó Dith. 

    Noté como la niña se movía un poco hasta darme la espalda, acurrucándose hacia Nolan, y como él pasaba el brazo por encima del menudo cuerpo de la niña hasta dejar la mano apoyada en mi cadera. Aquella era la forma en la que más frecuentemente dormíamos durante la semana, al menos tres de cada siete noches. Por lo que no me costó mucho conciliar el sueño y dejarme llevar a la fantasía de estar en Las Vegas con un vestido de fiesta, un coctel en una mano y las fichas ganadas en la otra, de camino a una habitación donde hubiera una amplia, mullida y silenciosa cama donde perder el sentido con Nolan entre mis piernas.  

    A mitad de la noche escuché y sentí que Nolan se levantaba para llevar a Dith de vuelta a su cama, pero apenas me llegué a despertar del todo ni fui consciente del tiempo que tardó en regresar. Cuando le sentí de nuevo a mi espalda, rodeándome con el brazo pegándose todo lo que podía a mi cuerpo solté un profundo suspiro y me relajé completamente, para perder la conciencia hasta que el sol despuntara en el cielo. 

      

    *   *   *  

      

    La mañana estaba siendo un verdadero caos; Dith no quería ver los dibujos animados de los bebés porque decía que eran aburridos, y los gemelos se ponían a llorar cuando cambiábamos de canal, negándose a tomarse el desayuno que tenían enfrente desde hacía más de tres cuartos de hora. Nolan siempre estaba más irritado por las mañanas, madrugar era algo que nunca aprendería a llevar bien y yo me agobiaba por no estar en mi propia casa. Así que no habíamos tenido tiempo para decidir si huir de allí hacía la ciudad de los casinos, o no, para cuando llegó Alice en solitario queriendo saber qué habíamos decidido.   

    —Pero ¿cómo nos vamos a ir? —dije señalando a mi alrededor y el caos que reinaba en el salón.  

    —Subiéndote a la moto y no mirando atrás —declaró ella.  

    Bufé porque eso no era lo que necesitaba oír y miré a Nolan que se encogió de hombros, mientras escondía tras su espalda el mando a distancia para que Dith no volviera a cambiar de canal.  

    —Vete a la cocina y ahí ve lo que tú quieras —indicó a la niña señalando a la otra habitación.  

    —¡No! ¡Aquí, la tele es más grande! —La pequeña se encaramó a su costado intentando coger el dispositivo. 

    —Tómate la leche, antes de que me enfade.  

    —¡No! Quiero mis dibujos —replicó la niña forcejeando con él sin éxito.  

    Al ver que no podía conseguir lo que quería se volteó y miró a sus hermanos enfadada porque estuvieran viendo lo que ellos preferían. Con una mueca de enfado se encaminó con decisión hasta la pared y tiró con fuerza de un cable enchufado bajo la ventana antes de que intuyéramos qué se proponía. En su brusco arrebato no solo sacó la clavija, sino que desencajó el aplique dejando los cables a la vista, pero la tele continuó funcionando porque era el cable de otro aparato.  

    —¡¡Dith!! —chilló su padre, sobresaltándola por la dureza de su tono, pues muy rara era la ocasión en que Nolan alzaba la voz.  

    —Se acabó, a la cocina ahora mismo, sin tele y sin nada, a tomarte el desayuno mientras decido qué hago contigo —La tomé del brazo en cuanto llegué a su lado, siendo más rápida que Nolan, y tiré de ella hacía el comedor, ignorando a mi amiga por completo.  

    Entre mi reacción y el grito que había dado Nolan instantes antes Jimmy comenzó a llorar confuso, por la agitación que lo rodeaba y Leon molesto porque el llanto de su hermano no le dejaba escuchar la canción de los dibujos comenzó a tirar las galletas que tenía delante, lanzándoselas a su hermano que le respondió igualmente, enzarzándose ambos a manotazos en pocos segundos. Para empeorar la situación Dith no hizo ni amago de levantar los pies del suelo, obligándome a que la arrastrase, agotando más mi paciencia y templanza al comenzar a forcejar para soltarse de mi agarre.  

    Todo aquel jaleo hizo aparecer a mi madre que estaba haciendo las habitaciones en la planta superior preguntando qué estaba sucediendo.  

    —Nos vamos a Las Vegas —determinó Nolan cargando con un brazo de la cintura a Dith para llevársela a la cocina sin permitir que le opusiera resistencia. 

    —¡¡No!! —se quejó la niña antes de desaparecer de la sala por el comedor adyacente.  

    Me encaminé hacía los gemelos para separarlos y limpiar el desastre que habían montado con los restos de su desayuno.  

    —¿Entonces nos dejáis a los niños? —preguntó mi madre un poco desconcertada, ayudándome a recoger mientras apartaba a Leon de su hermano tomándole en brazos. A él no le gustaba que lo cogieran, al contrario que a Jimmy y mi forma de demostrar mi enfado era hacer lo contrario a lo que ellos querían.  

    —Sí, si aún sigues pensando que no es demasiado. Porque una noche de descanso, donde fuera, nos vendría muy bien…  

    Jimmy me lanzó los brazos con desesperación llorando a pleno pulmón para que lo tomara a él y no a Leon. Al verlo Alice hizo el amago de inclinarse a por él, pero le negué con la cabeza para que lo dejara.  

    —Me parece perfecto, ya lo he hablado con tu padre y él está encantado de poder hacer de abuelo al cien por cien. Si no vivieras tan lejos te ayudaríamos más, así que lo compensaremos en esta ocasión —dijo mi madre recogiendo los cuencos de los niños.  

    —Dith ha roto el enchufe —señalé a la pared con consternación. 

    Dejando los cuencos sobre la mesa de café se fue a colocar el enchufe cuanto antes.  

    —Ya estaba un poco suelto, así que no te preocupes —aseguró, volviendo a mi lado—. Dame al niño y sube a hacer la maleta. Si vais por carretera os queda un viaje largo.  

    Asentí, pero Leon se puso a forcejar para que le soltara y cedí, dejándole en el suelo, lo que hizo que Jimmy intensificara más sus reclamos, gritando todo cuanto su pequeño cuerpo le permitía.   

    —Mamá está triste, porque os habéis portado mal —le dije decidida a ir a hacer la maleta sin atender a sus reclamos—. Alice ayúdame a decidir qué me llevo.    

    Me alejé rápido para encaminarme por las escaleras sin querer mirar a atrás y ver su carita triste bañada en lágrimas y mocos, porque mantener mi determinación mirando sus ojos azules no me iba a ser posible sin que se me partiera el corazón. 

      

    *   *   *  

      

    Había pasado media hora desde la gran hecatombe producida en el salón y, lógicamente, los niños estaban como si nada hubiera pasado, volvían a estar serenos, tranquilos y alegres, sin asomo de llanto o malestar alguno, lo que, pese a ser de lo más cotidiano y su comportamiento habitual, no dejaba de fascinarme, porque yo aún me sentía agitada por dentro ante el estrés que me habían causado.   

    Nolan me había indicado que llevase lo justo, íbamos en moto, así que lo que no cupiera en las alforjas debía llevarlo en una mochila a mi espalda. Así que eché solo una muda, porque pese a mis deseos de arreglarme para ir al casino aquella noche no tenía ningún vestido que ni tan siquiera se acercase a poder ser catalogado como formal. Cuando me había preparado para ir a casa de mis padres elegí las prendas más cómodas y prácticas que tenía, pues no iba a hacer otra cosa que estar con la familia, así que si quería pasearme entre la ruleta y las mesas de blackjack con un coctel en la mano volviendo a sentirme como una mujer sexi debía ir de compras al llegar a mi destino. Para el viaje decidí ponerme unos vaqueros elásticos de color negro, una camiseta roja con unas aberturas decorativas en la parte baja rodeadas de tachuelas y un suéter negro ajustado bastante corto que dejara ver la prenda de debajo, y sobre todo la cazadora de cuero negra que, por suerte, había llevado conmigo, y unos botines también negros con un cómodo tacón ancho de dos pulgadas.  

    Salí de la casa para guardar la mochila con todas nuestras cosas en la moto y volví a entrar para asegurarme de no olvidar nada importante, encontrando a Nolan de rodillas hablando con Dith en el salón, alejado del resto que estaban sentados en los sofás viendo a los gemelos jugar sobre la alfombra distraídos.  

    —Sabes que la tía Alice va a tener otro bebé, ¿verdad? —Nuestra hija asintió con énfasis—. Así que Erik será un hermano mayor, pero él no sabe.  

    —Yo sí, soy hermana mayor —declaró la niña con orgullo.   

    —Claro que sí, eres una hermana mayor genial, lagartija. Y seguro que le puedes enseñar a él cómo ser un hermano mayor, ¿verdad?  

    —Sí, claro que sí. 

    —Entonces, ¿te quieres ir con la tía Alice para enseñar a Erik a ser un buen hermano mayor? Nadie lo puede hacer mejor que tú.  

    Me quedé observando la escena, maravillada por la capacidad de manipulación que Nolan estaba desplegando ante nuestra hija. Y no pude evitar pensar si empleaba algún truco semejante conmigo también, porque debía reconocer que fuera como fuese él conseguía siempre lo que quería.  

    —Pero… ¿irme dónde? —preguntó la pequeña astutamente.  

    —A casa de la tía Alice, hoy, sin tus hermanos y con todos los juguetes de Erik. Tiene un coche donde te puedes montar tú, y seguro que te deja usarlo, porque los hermanos mayores prestan sus juguetes y tú le vas a enseñar cómo se hace.  

    —¿Un coche como el de Toy “R” Us? —preguntó llena de interés.  

    —Como el amarillo que vimos aquella vez, ¿te acuerdas? —respondió su padre con emoción, provocándome una sonrisa ante la reacción entusiasmada de la niña—. ¿Te animas a ir con la tía Alice?  

    Tiró de su brazo poniéndose en pie, y la niña lo siguió hacía los sofás donde estaba sentada mi amiga.  

    —¿Podré conducir el coche de Erik? —la preguntó sin más, desconcertado a Alice.  

    —Claro, ranita —dijo ella, que no tardó mucho en comprender de qué hablaba la niña.  

    —Soy una lagartija, no una rana —la corrigió mi hija.  

    —Cierto, me he despistado —sonrió mi amiga—. Entonces me acompañas a casa y te quedas con nosotros.  

    —Sí… —asintió con dudas, hasta mirarme en busca de aprobación.  

    Mi hija sabía que, aunque su papá fuera su mundo, la última palabra en el universo la tenía yo —aunque seguía dudosa por el poder de manipulación observado en Nolan—.  

    —Dales un beso a los abuelos, y prométeme que te vas a portar bien —dije, dándole el visto bueno a que se fuera con mi mejor amiga.  

    Rápidamente la niña siguió mis palabras, y no solo besó a mis padres, sino que también dio un rápido abrazo a sus hermanitos y se aferró a la mano de Alice con una sonrisa nerviosa en el rostro. Seguramente estaba fantaseando con montarse en ese coche del que su padre le había hablado.  

    —Te prometo que me voy a portar bien, mami. Erik sabrá ser un hermano mayor genial, como yo —afirmó llena de convicción.  

    —Lo sé, mi vida.  

    Reconozco que algo se removió dentro de mí al verla marchar con Alice, pese a que Dith si había pasado noches fuera de casa, cuando se quedaba en casa de Kara y James haciendo una fiesta de pijamas infantil con Holly. Pero aun así yo sabía que esa ocasión era diferente.  

    —¿Estás lista? No podemos retrasarnos más o no llegaremos antes de comer —me dijo Nolan, pero con voz tranquila pese a lo que indicaban sus palabras.  

    —Sí, solo una cosa —Me acerqué hasta los gemelos y los acaricié el cabello rubio, observando sus rostros para comprobar que estuvieran bien, tardando más de lo necesario en volver a incorporarme—. Si Leon tose no le deis agua fría, que sea del tiempo, porque si no se pone peor. Y he dejado unas camisetas mías arriba, si Jimmy llora tal vez se calme si las huele. —Le miré, dudando si era buena idea irme—. Aunque no sé si será bastante…  

    —Lo será —dijo Nolan, tomándome por la cintura, intuyendo que estaba a punto de rehacer mis pasos hacía los niños—. Van a estar bien.  

    —Claro que sí, no les faltará de nada —dijo mi padre, estando por primera vez en su vida de acuerdo con Nolan, pero en lugar de alegrarme por aquel hito en la historia lo único que pude pensar era «les voy a falta yo, su mamá».  

    —Nos vamos —declaró Nolan tirando de mí hacía el recibidor para sacarme de la casa de mis padres antes de que cambiara de opinión cancelando el viaje—. Gracias por todo. Os debemos una.  

    —Estamos encantados de cuidar de nuestros nietos y ayudar a nuestra hija —dijo mi madre, que por su parte no perdía una ocasión de aclarar sus prioridades antes Nolan. 

    —Si pensaba cambiar los planes tu madre me ha hecho reconsiderarlo rápidamente —me susurró él—. Así que vámonos cuanto antes.  

    Le miré con un mohín triste, echando de menos el contacto de Jimmy sobre mis brazos incluso antes de subirme a la moto, pero como una epifanía comprendí que hiciera lo que hiciese me lamentaría en parte por la decisión tomada, pero si no me iba no volvería a tener una oportunidad como aquella en muchísimo tiempo y necesitaba esa noche de paréntesis de lo que era mi día a día.  

  


 
   
    Capítulo 6 

    Nolan 

      

    Las tres primeras horas de viaje serían las más relajantes, no solo porque tras ellas nos encontrásemos más cansados y entumecidos por viajar en la moto, sino porque iríamos cruzando varios bosques de Utah que harían del trayecto una experiencia más agradable que experimentar. Así que había calculado no detenernos hasta tener que entrar por unas millas en Arizona para poder llegar a Nevada, que sería cuando entraríamos en la parte más árida y menos vistosa del recorrido. Si nos deteníamos y descansábamos un poco, el resto del viaje, que esperaba que fuera poco más de una hora, no se harían tan pesadas. 

    Si debo ser sincero, tras dos horas de recorrido aún no daba crédito a que realmente estuviéramos rumbo a Las Vegas. Todo había sido extrañamente sencillo, hasta se podría decir que de forma fortuita el plan había salido adelante mediante a las improvisadas ideas de terceros. Lo que menos me había extrañado, a decir verdad, era que Robin estuviera a punto de cambiar de opinión justo antes de salir. Hasta yo mismo me lo planteé, porque por mucho que mis hijos me irritasen en ocasiones, no resultaba fácil dejarlos al cuidado de otro. Y eso que yo solía viajar y pasar alguna noche fuera, pero en esos casos se quedaba Robin con ellos por lo que estaba tranquilo en ese aspecto. Pero en aquella ocasión, aunque confiaba plenamente en mis suegros y en Alice, no me sentía cómodo. Era demasiado extraño estar con Robin sin ellos, sin ninguno de ellos.  

    Comprendí entonces que estar solo con mi mujer era tan inusual que se me hacía confuso por la falta de costumbre. Aquello me sorprendió, porque no hacía tanto que estar solos era la norma, la cotidianidad para nosotros, y en esos momentos apenas recordaba cómo era esa sensación, pero estaba convencido de querer aprender a disfrutarla de nuevo, aunque fuera por un breve lapso de tiempo.  

    —¿Vas bien? —pregunté alzando la voz todo lo posible para que ella pudiera oírme por encima del ruido del motor y a pesar del casco.  

    En lugar de emularme con un grito de respuesta, sus brazos estrecharon más mi cintura y noté como se apoyaba en mi hombro, lo que intuí que era una afirmación, y aceleré un poco más para disfrutar del suave serpentear de aquella carretera entre el valle de las montañas de Utah.  

    Una hora más tarde nos detuvimos en una gasolinera para repostar y refrescarnos un poco, así como estirar las piernas y relajar la espalda tras el largo viaje que ya habíamos realizado. Sin embargo, antes de nada, apenas se desprendió del casco, Robin sacó su teléfono móvil del bolsillo y se puso a llamar. Por un momento temí que me propusiera dar la vuelta y regresar a casa.  

    —¿Pero está llorando? —La oí preguntar—. ¿Cuánto tiempo ha estado así? Ya…, entonces era por los juguetes… ¿Leon está bien? Bien, sí….  

    »Nosotros estamos como a mitad de camino, la carretera estaba despejada y ha hecho un clima para ir cómodos… No, no os preocupéis. Tranquilos.  

    Nada más colgar volvió a realizar otra llamada, pero la interrumpí, tapando la pantalla del teléfono con la palma de la mano.  

    —Si llamas a Alice para saber de Dith, la lagartija se va a oler que algo pasa. Sabes que es astuta y tiene un sexto sentido para oler cuando hay algo extraño. Así que contente, espera a que lleguemos.  

    —¿Cómo puedes estar tan tranquilo? En serio que no puedo entenderlo, ¿no te sientes súper culpable por irnos? —cuestionó sin intención de hacerme sentir mal, pero lográndolo.  

    —Vamos a por algo de beber primero, estoy seco.  

    La tomé de la mano y nos refugiamos en el interior de la gasolinera para comprar unos refrescos y salir hasta una zona techada a la sombra en un lateral del establecimiento donde relajarnos un poco. Estaba bastante acalorado por la ropa que vestía al conducir la moto y el buen día que había hecho toda la mañana.  

    —No dejo de pensar que, si a alguno de ellos les pasa algo, cualquier cosa, aunque sea un pequeño raspón en la rodilla estando nosotros lejos, encima con la intención de disfrutar solos, jamás me lo voy a perdonar y eso me va a perseguir el resto de mi vida —confesé antes de darle el primer trago a la lata de cola, saboreando su dulce sabor—. Es algo que tengo en la cabeza desde antes de arrancar la moto. Pero si no he dicho de quedarnos es porque esto nos hace falta, necesitamos un pequeño paréntesis. No solo un descanso de los niños, ni una ocasión para estar juntos y solo como pareja y no como padres, sino las dos cosas a la vez. —Di un largo trago al refresco, casi apurándolo.  

    »Los dos últimos años han sido duros, sobre todo para ti. Hice que en el embarazo te estresases más de lo adecuado, y los primeros meses con los renacuajos nos obligue a adaptarnos no solo a ellos sino a la nueva vida que me empeñé en que tomásemos…  

    —Nolan, no quiero que te recrimines…  

    —No lo hago por culparme y que me lo refutes, fue así y no lo reconozco en busca de tu perdón, sino porque no hacerlo sería demasiado necio. Tenemos tres niños pequeños y, por muy cerca que estén Kara y James, nuestra familia más cercana está a varios estados de distancia o en la otra punta del país para que nos ayuden con ellos. Digamos lo que digamos siempre hemos sentido que todo el mundo nos juzgaba, sobre todo al tener a la niña. Desde que nació Dith hemos sentido que quejarnos de algo es un delito o incluso algo más prohibido que el estar juntos, porque si como pareja no éramos adecuados el uno para el otro como padres menos aún —declaré. No había pensado en decirle nada de aquello, pero al darle voz sentí como la sensación liberadora me sentaba bien—. Nos hemos volcado en los niños, nos hemos esforzado por estar a la altura y demostrar a todo el mundo que por mucha locura que pareciera que nos quisiéramos, lo que sentíamos era tan real que nuestra vida juntos sería la prueba. No es algo de lo que hayamos sido conscientes en realidad, lo estoy viendo claro ahora, pero sé que siempre ha estado ahí.  

    —Sí —admitió ella—, tienes razón.  

    —Estamos saturados —dije, acercándome a la papelera para tirar la lata vacía—, como lo estaría cualquier padre con tres hijos, y aunque con dudas y culpabilidad cualquier otro aceptaría esta oportunidad; poder ser por una noche solo una pareja. Y por esta vez, aunque sea una excepción, no me voy a sentir más culpable que el resto. No me voy a recriminar que no estoy a la altura, o que soy mal padre, ni no ser responsable y todo eso que siempre tengo en la cabeza. Me rebelo a esa idea este fin de semana. No porque no quiera a mis hijos, moriría por ellos sin dudar, sino porque además de a ellos, también te quiero a ti. Te amo como cuando te conocí o incluso más que cuando me casé contigo y, aunque no hay día que no piense que algo me enamora de nuevo, te echo de menos. Extraño estar contigo, no solo tenerte al lado. Añoro disfrutar contigo sin preocuparme del pasar del tiempo. Y, sobre todo, echo de menos lograr reducir el mundo a nosotros dos únicamente, sin que lo que nos rodease fuera importante.  

    »No creo que querer vivir todo eso por un día me convierta en un monstruo porque para lograrlo deje a mis hijos con sus abuelos.  

    —Siempre has tenido un don para explicar tus ideas y sentimientos por muy abstracto y complejo que resultasen para mí —aseguró ella—. Y realmente estoy de acuerdo en todo, lo siento igual… Necesito esto, necesito estar contigo, solo contigo, como lo estuvimos hace años, porque que te quiero igual y, aunque no cambiaría nuestra vida de ahora, me gustaría volver solo un poco, unas horas tan solo, a cuando solo éramos tú y yo y podíamos reducir el mundo a nosotros. Añoro tanto esa sensación —alegó mostrando su anhelo en cada nota de voz—. Pero… 

    —No, nada de peros, porque te aseguro que eres una madre estupenda —afirmé, tomando su rostro entre las manos para mirarla a los ojos con detenimiento—. Cada día que pasa y te veo con nuestros hijos te quiero el doble, porque no podrías ser más increíble y maravillosa.  

    —Eso es porque tengo a mi lado al mejor padre que podría elegir para los niños, no hay instante que no lo demuestres.  

    No pude evitar inclinarme a besarla, con fuerza e intensidad, antes de volver a ponernos en camino. 

      

    *   *   *  

      

    El último tramo de viaje por el desierto que rodeaba la ciudad de Las Vegas resultó muy pesado y hasta un poco desmoralizante, como había supuesto, pues la monotonía del árido paisaje podía agotar mentalmente a un conductor cansado al dar la sensación de no recorrer apenas distancia durante minutos pese a sentir el pasar del tiempo. Sin embargo, o precisamente por ello, la entrada en la ciudad del pecado fue como un choque para los sentidos, a pesar de ser a primera hora de la tarde, con pleno sol, y no hallar las luces de los cientos de carteles encendidas. Pero el color y estética llamativa que todo los letreros, carteles y fachadas tenían resultó absolutamente estimulante. Aunque nada en comparación con lo que supuso entrar con la moto al paseo que rodeaba la magnífica y famosa fuente frente a la fachada del hotel, con sus numeroso y altos chorros lanzando agua hasta el cielo de forma rítmica.  

    Sin perder tiempo en reparar en cientos de famosas flores de cristal de colores que decoraban el techo del vestíbulo, me registré en la elegante y abarrotada recepción del hotel casino. Minutos después avisé a Luca de mi llegada, para informarle de que a partir de ese momento podía recoger su moto en el aparcamiento del hotel cuando lo deseara, donde comuniqué que él sería quien iría a retirarla, y pidiéndole que no me avisara para vernos hasta la noche. Una vez me vi en aquella ciudad en compañía de mi mujer acepté que aquello era un hecho e íbamos a disfrutar de nuestro merecido y ansiado paréntesis de nuestra vida ordinaria. Hasta ese instante no me había atrevido a darlo por sentado.  

    Subimos en el ascensor que el recepcionista nos indicó era el más adecuado para acceder a nuestra habitación sin poder ocultar nuestra agitación. Estábamos igual de nerviosos que dos adolescentes que se han citado en secreto para mantener relaciones por primera vez, o al menos yo me sentía así en buena parte, y observando a Robin veía en sus gestos y forma de moverse inquieta que debía sentirse igual que yo. Acerqué mi mano a la suya y la estreché con fuerza, lo que la sacó una sonrisa, que mostraba su nerviosismo y confirmaba mi teoría.  

    —Tenemos la 747, me gusta el número —dije mostrando la tarjeta de nuestra habitación, para hablar de algo hasta que el ascensor nos dejara en la séptima planta.  

    —Espero que tengamos buenas vistas —comentó ella mirándome con picardía.  

    —Desde este hotel se tienen las peores vistas de Las Vegas —dijo un tipo de pelo cano que nos acompañaba en el ascensor—, porque desde ninguna ventana se puede ver este hotel formando parte de la ciudad —apuntó volviendo el rostro y mostrándonos un cuidado bigote igual de níveo que su cabello.  

    —Eso es cierto —asentí a sus palabras. Debía reconocer que, aunque había otros hoteles y casinos con diseños más originales y llamativos, la estética imponente inspirada en el lago Como de Italia, de líneas clásicas y estructura sobria de su fachada, eran agradables de contemplar y que sin su silueta entre los edificios Las Vegas no parecía tanto Las Vegas.  

    El ascensor paró en la cuarta planta, y un hombre de aspecto asiático se asomó indicando con el dedo hacia abajo, entendí que nos preguntaba si bajábamos y negué alzando el índice a lo alto, por lo que el tipo no llegó a entrar.  

    —A ver si adivino: ¿vienen a casarse? —nos preguntó el tipo, girándose por completo para observarnos con mayor atención dejando ver un cuidado bigote blanco.  

    —No —me reí ante su hipótesis.  

    —Llevamos varios años casados —dijo Robin risueña, y alzó la mano para mostrar su alianza. 

    El hombre no disimuló su sorpresa, dedicándonos una mirada con mucho más detenimiento, y no pude evitar sonreír orgulloso por haberle desconcertado.  

    —Es su aniversario entonces, supongo…  

    —Tampoco —volvió a aclarar Robin—. Ni tampoco celebramos ninguna otra cosa.  

    —Pues ahora sí que siento mucha curiosidad. No me digan que solo estaban por la zona y decidieron pasarse, por la forma de hablar estoy seguro que no son de por aquí, casi podría afirmar que vienen del Este y concretamente de Nueva York.  

    —En eso sí ha acertado —asentí.  

    —Los neoyorkinos sois muy directos, hasta al pronunciar. Es fácil reconoceros, aunque os encanta que la gente sepa que lo sois, claro…  

    Llegamos a nuestra planta y las puertas se abrieron.  

    —¿No me desvelaran el misterio? —preguntó el peculiar tipo.  

    —Si no lo adivina pierde la gracia —dijo Robin sin soltarse de mi mano al salir del ascensor, derrochando un encanto único. 

    Recorrimos el largo pasillo, Robin rodeando mi cintura con los brazos y una sonrisa dibujara en el rostro, llena de entusiasmo, que me recordó mucho a la que había visto en ella el día de nuestra boda, cuando nos despedimos de los invitados; amigos y familiares, para quedarnos a solas por fin, como marido y mujer por primera vez, cumpliendo un deseo que unos meses antes hubiera resultado un auténtico imposible.  

    Abrí la puerta de nuestra habitación, dando paso a una elegante y luminosa estancia de paredes en un tono blanco roto y suelo de mármol blanco y negro. Era una habitación estándar, no una suite, pero aun así resultaba muy confortable; comenzaba en un recibidor que comunicaba con el baño y se abría a la sala donde el suelo pasaba a ser de una cálida moqueta azul cerúleo y gris, el mismo tono que tenía el tapizado de los dos sillones que se veían al fondo de la habitación bañados por la luz del ventanal a su espalda, que iluminaba toda la estancia a pesar de estar semicubierta por unas cortinas blancas con un fino estampado también azul. La pared perpendicular a la ventana, estaba cubierta por un imponente mueble de eucalipto de líneas rectas, con apliques de aluminio, muy moderno, y que además de armario, supuse, también contendría el mini-bar, aunque no era visible, pero al reconocer una coctelera y una hielera sobre la mesa bajo la que estaba colgado el televisor de pantalla plana y que calculaba que era de 40 pulgadas, era de esperar que las bebidas no estuvieran lejos.  

    —Gracias por esto —dijo Robin, entrando en la habitación.  

    Me limité a asentir conforme y satisfecho, encaminándome al interior para dejar la mochila con nuestras cosas, que había llevado al hombro desde que dejamos la moto en la entrada. Al poner la vista en la cama sentí el impulso de tirarme sobre ella, pues parecía mullida y confortable, con aquellos cojines que obviamente seguían el juego de la gama cromática de la sala: azul, blanco y gris, pero me contuve y solo vagué la vista por el resto de la habitación, lamentándome por no haberla disfrutado la noche anterior habiendo estado pagada. Me quedé mirando el brillo que tenían el pie de cristal azul cerúleo de la lámpara sobre la mesilla de noche, era una pieza fina y elegante que me hizo pensar en que no representaba en absoluto la imagen que se suele tener de Las Vegas y lo hortera que se presupone que es todo lo que forma parte de ella. Aquella habitación era la prueba, pues con sencillez y pequeños detalles, la decoración y estética era muy sofisticada y elegante, pero sin resultar fastuosa o rayar en la incómoda opulencia.  

    Como era de esperar, Robin volvió a llamar por teléfono, tomando asiento en la mullida cama con gesto cansado. Me acomodé a su lado para poder escuchar así lo que hablara, como lo que le dijeran desde el otro lado. Hablar con sus padres no aportó más información que unas horas antes; los niños estaban bien, apenas nos habían extrañado por más de dos minutos antes de distraerse con otra cosa. Aunque la pidieron que no llamara cada dos horas porque no había necesidad alguna, ya que si ocurría algo o necesitaba de nuestra ayuda o consejo llamarían sin lugar a dudas para comunicárnoslo.  

    —Llama a Alice, venga —la pedí cuando terminó de hablar con sus padres.  

    Tenía ganas de saber cómo estaba mi lagartija y que ánimo tenía para el resto del día.  

    Robin se levantó de la cama en cuento su amiga respondió a la llamada y se puso a hablar con ella dando vueltas por la habitación mientras yo intentaba prestar atención a lo que se decían. Entonces mi propio teléfono comenzó a vibrar en mi bolsillo. Había supuesto que fuera Luca, pero era otro nombre el que aparecía en la pantalla.  

    —Tu chica no me coge el teléfono y eso que me han mandado el mensaje de que estaba libre, ¿se le ha roto? —Escuché la voz de Kara al otro lado del aparato.  

    —No, es que ha hecho dos llamadas seguidas.  

    —¿Estás con ella? ¿Está todo bien? ¿Ha pasado algo? —preguntó un poco preocupada.  

    —No, solo queremos saber cómo están los niños.  

    —¿Qué? ¿Con quién están? No estabais… —comenzó a cuestionar llena de curiosidad.  

    —Es que nos hemos escapado a Las Vegas; Luca me ha pagado una habitación en el Bellagio y hemos dejado a los niños con Alice y mis suegros —le expliqué rápidamente.  

    —¡Seréis hijos de puta! —soltó sin reparo alguno—. ¿Os llevamos diciendo de hacer algo y salir meses…, y os marcháis de desfase a Las Vegas y ni avisáis? Que cabrones que sois los dos, así te lo digo…  

    —Ha sido improvisado, como todo buen viaje a Las Vegas, no te pongas así, rubia —dije divertido y para nada molesto con la retahíla de insultos que nos había dedicado, porque su reacción estaba siendo justamente la que habría esperado de ella.  

    —Ya os vale, sobre todo a ti, estaba yo lamentándome porque tuvieras que estar con esos suegros tan maravillosos que te adoran tanto —declaró con sarcasmo—, y pensando qué hacer cuando volvierais para que te desquitases y pasarlo bien… Y mira, estáis en Las Vegas, dándole a todos los vicios y sin tan siquiera proponer que nos unamos.  

    —Pero si no hubierais podido… 

    —Pues ya lo sé, pero es el detalle, Nolan —dijo sin dejar de lado su tono ofendido.  

    Sabía que en parte estaba molesta porque para ella nosotros éramos su familia, ya que no tenía parientes, y siempre planeaba todo contando con nosotros para disfrutar de ese entorno familiar del que ella nunca había disfrutado, y por ese motivo su malestar no me irritaba.  

    —Lo siento, ¿de acuerdo? Todo ha sido muy rápido. Y en realidad la idea era estar solos Robin y yo, porque lo necesitamos. Aunque hubierais querido venir, estar con vosotros no era lo que nos apetecía precisamente, no te ofendas.  

    —Ya, así que solo vais a follar como enfermos. Genial…, ahora solo me dais envidia, pero os lo perdono… solo en parte —declaró, haciéndome reír—. En fin, dile a tu chica que cuando pueda me escriba qué marca de batidos le compra ella a Dith, porque Holly quiere los que toma en vuestra casa y ningún otro… Me tiene…, que estoy por devolverla…  

    —Aprovecha que lo mismo te dejan —bromeé, refiriéndome al origen adoptivo de la niña—. Y los batidos son los de Meritene de Nestlé, son de sobre para hacer, no viene en botella. 

    —Por eso no los he encontrado... Gracias.  Os dejo, disfrutad mucho y follar hasta que no os queden fuerzas. 

    —Hecho, adiós… 

    —¡Espera! —Me detuve antes de llegar a colgar—. Un segundo… ¿Qué dices? —Noté que se alejaba del teléfono como si hablara con otra persona—. Que dice James que Robin ignore los correos del trabajo, que, aunque le lleguen a ella, tiene a gente ocupándose de esas cuentas.  

    —Ni falta hacía, porque no le pienso dejar hacer nada de trabajo en estos días, ni aunque él lo pidiera.  

    —Eso ya lo sabía yo. Bueno, cariño, lo dicho: que pasadlo muy bien, pero prométeme que en otra ocasión iremos los cuatro.  

    —Por supuesto. Nos vemos, rubia —me despedí.  

    Colgué y volví a centrarme en Robin que continuaba hablando por teléfono, pero por su tono y comentarios supe que era con Dith y no con su amiga. Así que le hice un gesto para que me pasara el teléfono antes de colgar, ella asintió y le indicó a nuestra hija que me iba a poner.  

    —¿Cómo estás, lagartija? ¿Lo pasas bien? —pregunté.  

    —Papi, el coche es genial, es grande grande, cabemos Erik y yo —me contó entusiasmada.  

    —¡Qué bien, cariño!  

    —Sí, y como le he dicho que para ser hermano mayor hay compartir me lo deja todo el rato. 

    —Me alegro, pero no lo acapares. Tienes que dar ejemplo. 

    —Sí, le voy a enseñar una nana para su hermanito —me dijo orgullosa—. La del gatito.  

    Charlé unos minutos más con ella y le prometí que al día siguiente la vería conducir ese coche tan genial. Estaba tan contenta que no preguntó ni dónde estábamos ni cuando iríamos a por ella, lo que me dejó tranquilo cuando me despedí.  

    —He hablado con Kara para una tontería, pero James dice que pases de lo que te llegue del trabajo que tus clientes están atendidos —le indiqué.  

    Ella asintió mostrando que aquello la tranquilizaba, su sentido de la responsabilidad era mucho mayor que el mío, por no decir infinito en comparación, y su trabajo le importaba muchísimo. Aunque ahora trabajase con James como creativa de su empresa de publicidad y no como diseñadora gráfica por cuenta propia no dejaba de preocuparse tras salir de la oficina. Ni tampoco se aprovechaba de lo unida que estaba a James en el plano personal, todo lo contrario, se exigía mucho más a sí misma para demostrar que no estaba allí por favoritismo ni enchufe. De hecho, si finalmente había accedido a ser parte de la plantilla fue porque yo me había desvinculado por completo de la empresa, pues ella siempre se había negado a trabajar para mí y ser la mujer del dueño.   

    —Me apetece una ducha —dijo abrazándome por el costado con tono sugerente—. Como las de los viejos tiempo…  

    —No quieres ir en busca de un vestido para esta noche —propuse, pero ella negó sin perder la sonrisa—. En ese caso…  

    Me incliné y pese al cansancio la tomé por las piernas sujetando su espalda y la levanté del suelo de un impulso, haciendo que soltara un pequeño grito de sorpresa seguido por una explosiva carcajada, para encaminarme al baño sin perder tiempo.  

    Entré en un impresionante baño de mármol y lavabo doble con encimera de lustrosa madera que invitaba a pasar horas enteras disfrutando de sus comodidades. 

    —Vaya, si tenemos para elegir —declaré, mirando primero a la bañera de hidromasaje de holgadas medidas que tenía justo en frente y vagando los ojos a la espaciosa ducha acristalada a mi derecha.  

    —Wow… —dijo Robin, girando la cabeza de una a otra—. Pues, no sé… añoraba nuestras duchas, pero esa bañera… —Se mordió el labio—, me dice ven.  

    —Sí, esa bañera a mí también me llama, gatita.  

  


 
   
    Capítulo 7 

    Robin.  

      

    Mucho antes de lo que habría esperado, en apenas el tiempo que tardamos en desnudarnos entre besos y caricias, la fantástica bañera de hidromasaje estaba lista para que nos sumergiéramos en ella con deleite.  

    Nolan lo hizo en primer lugar, ocupando gran parte del espacio, aunque las medidas de aquella tina estaban diseñadas precisamente para disfrutarla en compañía. Entré lentamente, gozando de la sensación del agua calmando mis piernas tras el largo viaje en moto. Nolan me observaba con detenimiento, con gestos de agrado y expresión de deseo que me hacían sentir segura a pesar de que de un tiempo a esa parte no me sentía tan cómoda con mi cuerpo como años atrás. No solo había engordado un poco, especialmente en la zona de las caderas, sino que mi estómago y pechos habían perdido la firmeza anterior a tener a los niños, y, aunque sabía que eso era lo normal y que aquellas imperfecciones eran simplemente fruto de la vida misma, me hacían ver mi cuerpo como si fuera el de una desconocida. Por fortuna Nolan era el mejor remedio para mis complejos, pues seguía mirándome como si aún fuera esa jovencita de veinte años de pechos firmes, estómago plano, sin cicatrices de cesaría y piel inmaculada sin rastro de estrías. Ante sus ojos volvía a sentirme así; perfecta, hermosa, única y la más especial de las mujeres. Me agaché para inclinarme hacía él, reptando por su robusto cuerpo y acomodándome sobre su torso para sentir su fuerza, apretando mi pecho contra él y reclamando que me rodease con sus nervudos brazos. Con cuidado me instó a acomodarme a un lado, su mano se deslizó por mi costado bajo el agua en una caricia intensa que me pareció deliciosa y gemí inconscientemente humedeciéndome el labio inferior con la lengua.  

    —Te deseo de muchas formas, pero quiero disfrutar de este momento —susurró con un tono de voz tan cálido como el agua bajo la que estábamos sumergidos.  

    —No hay prisa —aseguré con placer cerrando los ojos, gozando del aura de calma que nos envolvía.  

    —Tal vez esté madurando —argumentó, por su actitud sosegada, ya que poseerme con desenfreno hubiera sido más propio de él.  

    —Más bien sufriendo las consecuencias de recorrer casi mil millas en moto en menos de 24 horas —apunté con voz tranquila, completamente relajada—. Nunca vas a madurar, ni lo deseo. Dejarías de ser el hombre del que me enamoré y sigo amando.  

    No percibí ningún cambio en él tras mis palabras, más allá de su silencio por unos cuantos segundos.  

    —No soy igual de inconsciente —dijo entonces—, no te haré pasar por lo mismo nunca más, ni tendrás que preocuparte de nuevo porque lo ponga todo en peligro. —Sus palabras me hicieron abrir los ojos y mirar la expresión solemne con la que me observaba de soslayo—. Jamás volveré a supeditar tu bienestar a mis deseos, ni a tomar una decisión que te afecte sin saber que la aceptas y, menos aún, a no valorar que tenerte a mi lado es lo más importante y lo mejor que me ha pasado.  

    —Nolan… —susurré un tanto conmocionada.  

    —Sé que piensas que busco tu perdón, pero no es así, porque, aunque me perdones, yo no soy capaz de hacerlo. Dudo que lo haga jamás.  

    —¿Ni aunque te lo pida yo? —pregunté, elevando mi mano sobre la superficie del agua para acariciar el vello de su barbilla, y se limitó a fruncir los labios un segundo—. Porque debemos superarlo. Ambos. Todo ha salido bien, la casa es cómoda, la galería funciona y los apartamentos de arriba son rentables. 

    »Me enfadé por tu inconsciencia, porque no comprendía como podías arriesgarte tanto con una idea idílica con lo que se nos venía encima, soy incapaz de entenderlo por completo —reconocí sin acritud, pensar cómo lo hacía él me resultaba imposible y sabía que era igual a la inversa, pero ahí radicaba que nuestra unión fuera tan increíble; en la compenetración que lográbamos al ser opuestos—. Pero jamás pensé o temí que hicieras algo que no pensaras que era bueno para mí y los niños. Y lo he dicho en serio, no quiero que seas de otra manera, porque hasta las cosas que más detesto de ti las amo profundamente.  

    —Casi os pierdo, por lo que te hice pasar—alegó entonces, y advertí el brillo emocionado en su mirada—. Estuve a punto de perderte por no pensar en… 

    —No es verdad, no fue así. —Sujeté con determinación su rostro para que me mirase—. Eso no fue tu culpa y jamás te he culpado por ello. El médico lo dijo, teniendo gemelos era una posibilidad que hubiera ese tipo de complicaciones incluso teniendo cuidado. ¿Sabes cuantos casos como el mío he encontrado en internet? Los niños y yo sobrevivimos porque en cuanto me sentí mal me llevaste al hospital y me atendieron rápidamente. ¿Sabes cuantas historias he leído de mujeres que pasaron por lo mismo que yo y perdieron a sus bebés? ¿Cuántas estuvieron meses hospitalizadas en lugar de unas pocas semanas como yo? ¿Las veces que doy las gracias porque tú seas el padre de mis hijos y tengamos la familia que tenemos? Porque si todo ha salido bien ha sido porque, con todos tus defectos, siempre me antepones a ti y has estado más que a la altura cuando realmente hacía falta.  

    Sus ojos se veían emocionado al observarme, pero podía leer en ellos que no aceptaba mis palabras ni creía que su forma de actuar hubiera sido positiva ni la clave para que todo saliera bien y no todo lo contrario.  

    —No hice nada. No sabía qué hacer… Estaba aterrado, más que en toda mi vida. Pensaba que te iba a perder, que tendría que decirle a Dith que mamá no iba a volver a casa y que si los bebés salían adelante jamás te conocerían y yo no… no sabía cómo podría vivir sin ti. Solo pedía que te salvaras, como fuera… Pedí que te salvaran a ti ante todo —confesó, y pude notar la vergüenza, la culpa, el arrepentimiento en su voz y sus ojos al hacerlo. 

    Jamás habíamos hablado de todo aquello. Durante mi ingreso estaba débil, incluso después de pasar el peligro. Después de que todo hubiera pasado recordarlo al estar en casa no era para nada apetecible, y con el paso del tiempo sencillamente no habíamos tenido tiempo ni oportunidad adecuada para hablar de ello con calma, compartir como fue para ambos. Habíamos dejado que la vida continuase sin recordar la prueba que habíamos superado ni avivar aquellos recuerdos que eran duros y complicado despertar, limitándonos a dar las gracias en silencio por seguir juntos, sanos y felices. Pero por fin teníamos la oportunidad de estar a solas y tranquilos, para unirnos como hacía años que no lo estábamos y, aunque ninguno pensó que sería así como lo haríamos, lo que estaba pasando en aquella bañera era tal vez lo que más necesitábamos compartir ambos.  

    —Yo pedí que los salvaran a ellos —dije entonces, y él asintió demostrando que lo sabía.  

    —Los quiero, los quiero muchísimo… Y los antepondría a todo, haría lo que fuera por ellos, de verdad. Pero entonces, solo de pensar que podría perderte a ti… —dijo compungido por la culpabilidad. No sabía qué decir, así que me limité a abrazarme a él—. Solo podía pensar que si te perdía no podría seguir adelante. Me decía que no era justo, eras muy joven… nuestra hija te necesitaba y yo también… Temí que fuera un castigo; egoístamente pensaba que aquello no podía pasarme, que había tardado demasiado en encontrarte y que no habíamos tenido apenas tiempo. Recuerdo susurrar a la nada que si te salvabas y me odiabas por todo lo que había hecho no me importaría, no te pediría que me perdonases y renunciaría a tenerte conmigo si seguías viva… Pensé tantas cosas… Pensé que odiaría a los bebés, que no soportaría mirar a Dith porque se te parece tanto… y hasta que la odiaría porque no fuera más parecida a ti. Que no podía cuidarla, ni quererla si te perdía, que no podría querer a nadie nunca si tú me faltabas porque odiaría seguir vivo… Me culpaba; no estaba bien enamorarte de ella, me decía, pero te empeñaste en tenerla, en estar juntos y por eso ahora se va a morir… 

    —Oh, Nolan…, eso no tiene ningún sentido…  

    —Nada lo tenía y yo me estaba volviendo loco —reconoció.  

    —Es normal —aseguré comprensiva.  

    —No, no lo es. ¿no me has oído? Solo me preocupaba por mí, qué haría sin ti, y tú mientras… Ni siquiera te he preguntado que pensabas entonces, porque me aterra…  

    —No pensaba demasiado, no lo recuerdo al menos —aseguré—. Solo que tenía miedo. Bueno, no era miedo, era… Me angustiaba la idea de morir, por Dith y por ti —me emocioné al recordar los pensamientos que cruzaron mi cabeza en esos días—. No quería que mi niña sufriera, que me necesitara y no estar, quería verla crecer… Quería quedarme contigo. —Sentí como las manos de Nolan se aferraban a mi cuerpo con más fuerza—. Quería que te dejaran estar conmigo.  

    »Al principio no pensé en mí. Solo me preocupaba que los bebés nacieran, pensaba: si mi cuerpo es el problema que nazcan ya, que no esperen. Sentía que cada segundo que pasaba los envenenaba por tenerlos dentro… Luego… solo quería verlos, quería saber cómo estaban. Tuve la loca idea de que cuanto peor y más débil estuviera yo era que ellos estaban mejor, no sé por qué. Creo que porque pensaba que si yo sufría lo hacía para que ellos no lo hicieran o algo así… O tal vez solo intentaba consolarme o encontrar algo positivo en lo débil que estaba. Aunque, entonces pensaba en Dith, en ti… No era justo rendirme… o sí… No sabía qué hacer, o si podía hacer algo en realidad. Pero jamás pensé, ni un solo instante, estoy aquí por culpa de Nolan, jamás… te lo juro.  

    —Yo sé que si no hubiera hecho que te preocupases tanto por todo lo que hice… 

    —No estaba preocupada por eso. De verdad que no —confesé, aunque sabía que él no me iba a creer, y me incorporé para hablar con más énfasis—. Que decidieras cambiar nuestra vida, montar otro negocio, quedarnos en Manhattan y todo eso, en realidad no me sorprendió. Es cierto que tenía muchas dudas y todo nuestro futuro era un enigma, pero en el fondo sabía que saldría bien, como tú decías; sea como sea saldrá bien. Desde la primera vez que me aseguraste eso te creí y siempre lo he creído, plenamente. Siempre he confiado en ti y es evidente que no me he equivocado.  

    —Estabas angustiada, lo veía…  

    —Porque eran dos niños, y yo no sabía si podría hacerlo bien, porque no sabía si estaría preparada o tendría que renunciar a todo lo demás, y de sí no hacerlo sería mala madre… Y cuando tu propusiste lo de la galería, aunque era una locura, una parte de mí, se tranquilizó. Lo que me pasó no fue por ti, en absoluto. Y si tú tuviste algo de culpa no fue mayor que la mía o más que Dith por cómo afrontó la llegada de los niños, o más que mis padres por cuestionar en la distancia todo lo que hacíamos o más que cualquier otra cosa… Pasó por todo en general y por nada en particular. Pasó porque la vida es así, y nos pone pruebas, pero somos tú y yo, y por eso las superamos todas. Porque si salí adelante fue porque quería estar contigo y disfrutar la vida que habíamos construido, por eso luché y me negué a rendirme.  

    Nolan se incorporó con rapidez y tomó mi rostro con decisión para besar mis labios, en un beso intenso y pasional, invadiendo mi boca de manera desbocada antes de que pudiera reaccionar.  

    —Te amo tanto…, tanto —susurró separándose lo mínimo para poder hablar—. No creo que nadie pueda amar a otra persona como yo lo hago contigo.  

    —¿Cuestionas mi amor? —pregunté con astucia.  

    Sonrió ante mi planteamiento, aunque no dijo nada y rozó su nariz con mis labios con suavidad.  

    —Necesitábamos esto, no lo sabía, pero necesitaba decirte todo lo que he dicho para liberarme de ello —declaré sintiendo como la gran carga que había arrastrado dentro de mí por más de un año se había desvanecido por completo de mi interior.  

    Nolan asintió y me miró a los ojos en silencio por un par de segundos.  

    —Eres una madre increíble y maravillosa; una mujer increíble y maravillosa. —le miré con cariño—. Muchas veces no entiendo por qué me aguantas, por qué soportas a un tipo como yo… 

    —Porque te amo. 

    —Eso es lo que más me sorprende, pero es lo que más agradezco a la vida. Porque contigo a mi lado sé que soy capaz de todo, a veces eso me hace confiarme demasiado y te pongo en situaciones que… 

    —En situaciones en las que jamás estaría sin ti, y que me llevan a lugares donde termino siendo más feliz de lo que nunca imaginé. Como este lugar, como nuestro hogar —apunté antes de que él dijera otra cosa.  

    —La galería jamás habría funcionado si no me hubieras ayudado y aconsejado a gestionarla como un negocio de verdad —reconoció él.  

    —Tú tienes las ideas locas, yo las acomodo al mundo real y juntos las realizamos —declaré, sacándole una sonrisa—. Estamos hechos para estar juntos, nací para estar contigo, aunque me retrasé unos cuantos años, pero tú eras para mí desde el primer minuto, sin lugar a dudas. 

    La forma en que Nolan me miraba en aquel momento me hacía cuestionarme cómo era capaz de seguir mirándome de aquella manera con el pasar de los años, pues parecía que me observaba por primera vez y cada rasgo de mi rostro lo cautivara, haciéndome sentir el ser más hermoso del universo. Me acerqué a sus labios y le besé con suavidad, de una forma completamente diferente a como él me había besado a mí, más calmada, pero aun así dominante, hasta obligarlo a que se volviera a reclinar para acomodarme sobre él y disfrutar de la calma que reinaba a nuestro alrededor. Mi lengua se apropió de su boca con movimientos lentos pero seguros siendo el lugar desde el que todo mi cuerpo comenzó a despertar a las sensaciones de estar entre los brazos de Nolan completamente desnuda. Sentí sus manos deslizándose por mi costado y mis labios también descendieron por su rostro hasta apropiarse de su cuello con más pasión.  

    —Disfrutemos de todo lo que podamos —dijo, aunque no supe a qué se refería específicamente, hasta que su mano salió de la bañera e instantes después las burbujas comenzaron a rodearnos bajo el agua.  

    Solté un gemido de satisfacción, pero no dejé de besarlo. Las caricias burbujeantes que sentía por todo mi cuerpo eran tan agradables que rendirse a la sensación era inevitable.  

    —Ojalá pudiéramos tener una de estas en casa —susurré junto a su oído.  

    —No saldría nunca —aseguró él.  

    Nolan tomó los botes de gel que había en la repisa junto a la pared y, uno a uno, los abrió y vertió por entero en el interior de la bañera, ante mi desconcertada mirada. No era la primera vez que estábamos en un jacuzzi y en ninguno la espuma era parte de la combinación. No tardé en comprender por qué, pues en segundos las burbujas que agitaban el agua hicieron la reacción lógica y se comenzó a crear una gran cantidad de espuma blanca a nuestro alrededor.  

    —Siempre he querido hacer esto… —reconoció él con una pícara sonrisa que me confirmó que aquello era justo lo que esperaba que pasase.  

    —Me olvidé de dejar a un niño en Utah —bromeé riendo, sin dejar de mirar la espuma que crecía por momento con ojos asombrados. 

    Nolan se río y tomando mi rostro me llevó de nuevo hasta su boca para besarme con hambre, abrazándome con fuerza para que me pusiera sobre él y olvidara todo lo que no fuera su cuerpo. Obedecí. Mis pechos se apretaron contra su torso, deslizándose con facilidad gracias al agua jabonosa y nuestros roces nos hicieron ignorar la espuma que comenzaba a desbordarse por el borde de la bañera. Podía sentir su erección clavándose en mi vientre haciendo crecer el deseo de sentirla en mi interior con cada roce. No quería esperar, ni invertir minutos en unos preliminares que no me hacían falta. Mi cuerpo clamaba ante el deseo de explotar de placer entre gritos de éxtasis.  

    Acomodé mis manos sobre sus hombros y me alcé un poco, para que mi cuerpo se acomodase para recibir a Nolan sin esperar más, Nolan me rodeó la cintura y me impulsó, sin saber que me proponía en realidad, solo para poder elevarme hasta llegar a mis pechos con sus labios, y nada más alcanzar mi pezón derecho succionó con fuerza, haciendo que arqueara la espalda al recorrerme una corriente de placer.  

    —¡Sí…! —me di el lujo de clamar.  

    Mis caderas, moviéndose con voluntad propia se contonearon en busca de él, queriendo sentir cuan duro estaba y notar como me invadía por completó. Entonces Nolan sí entendió que no quería esperar más, ni buscar otro lugar más cómodo o espaciosos para hacerlo mío y se ayudó con la mano para guiar su miembro hasta mi interior, rodeando mi trasero por detrás, pero me dejó a mí dominarlo y llevar el control de mi cuerpo en descenso hasta acogerlo. No me moví, le dejé rozándome a las puestas. Antes de sentirlo en mí, quería mirarlo, y aparté su rostro de mi pecho para conectar nuestras miradas y entonces, con mis ojos clavados en los suyos y los labios entreabiertos para liberar el placido gemido que iba a sentir, comencé a descender y a sentir como nos uníamos. 

    Mis parpados se cerraron ante la sensación, cuando mi garganta comenzó a vibrar y rodé su cuello para sujetarme más a su cuerpo, antes de moverme con más ímpetu sobre sus caderas. 

    —Hazme gritar —le pedí entre jadeos con tono apremiante. 

    Podíamos tener mucho tiempo, pero en ese instante no quería disfrutar de ello alargando aquellas sensaciones, no, quería sucumbir a ellas. Si teníamos tiempo prefería usarlo para repetir, pero tras haber alcanzado el clímax al menos una vez de forma intensa y arrolladora.  

    Nolan alzó las caderas para clavarse en mí, provocándome un leve grito y sus labios volvieron en busca de mis senos y no tardaron de apropiarse de mi duro pezón, rodeando con fuerza mi cintura para que nuestros cuerpos estuvieran unidos. Me arqueé con deleite, acariciando su fuerte brazo con una mano y enredando mis dedos entre sus cabellos castaños con la otras. 

    —No pares —reclamé, moviendo mis caderas con placer—. No pares…  

    Su mano derecha descendió por mis nalgas, aferrando mi trasero con fuerza y me apreté más contra su cuerpo. El mundo comenzó a desvanecerse, el crepitar de la espuma, el sonido burbujeante de los chorros que nos rodeaban y hasta el agua en el que estábamos semisumergidos comenzó a desvanecerse. Solo sentía a Nolan, su empuje, su fuerza, su pasión y deseó. Sus dedos se deslizaron más por mis nalgas y gemí con consentimiento, hasta que lo sentí entrando en mí desde atrás, con una presión que me resultaba placentera y excitante. Me moví con más deseo, sabiendo que no tardaría de sucumbir y recreándome en las placenteras sensaciones que Nolan me provocaba allí donde tocaba, con su lengua, su sexo y sus dedos. Resultaba demasiado, demasiado intenso y demasiado bueno…  

    Y grité, ante la necesitada de dar salida a aquella vorágine de goce que explotó en mí interior, comencé a gritar sin ningún pudor ni reparo, como no recordaba la última vez que lo había podido hacer.  

    Me aferré a Nolan, contoneándome según mi cuerpo me impelía para alargar, ahí sí, aquellas sublimes sensaciones de las que no quería salir y me impedían tan siquiera pensar.  

    —Así, pequeña…, lo quiero todo de ti —declaró Nolan liberando mi pecho de sus labios, pero apropiándose más de mi trasero, donde profundizó de manera más intensa alargando mi placer.  

    —Córrete —supliqué entre ahogados gritos por mi acelerada respiración.  

    —Ahora —declaró, recostándose llevándome con él hasta quedar sobre su torso.  

    Sus caderas se elevaron y comenzó a moverse con rapidez, enloqueciéndome.  

    Mi cuerpo estaba sensible y aquellos movimientos acelerados me sobrepasaron. No podía quedarme quieta, así que me incorporé de nuevo alzándome ante Nolan y arqueé mi espalda dejando que se clavara profundamente en mi interior, avivando el éxtasis que no había llegado a abandonarme del todo. Sus dedos me abandonaron por la postura que tomé, y volví a liberar mi cuerpo con un intenso suspiro, sintiendo como Nolan me emulaba por el gesto de su rostro y la maravillosa sensación que sentí en mi interior.  

    Aunque ya no tomaba ningún tratamiento anticonceptivo desde hacía meses Nolan se había ocupado drásticamente de que no hubiera más niños en el futuro. Tres eran suficientes. Por lo que tras ser yo la que siempre usó métodos hormonales y la que además había pasado por un parto y una cesárea, apenas tuvo dudas en realizarse la operación de vasectomía. Fue idea suya de hecho, solo me preguntó si estaba de acuerdo en no tener más hijos con él, que lo hiciera junto a una montaña de pañales sucios no sé si fue casual, aunque mi respuesta no habría cambiado. No, no quería más hijos, ni con él ni por supuesto con nadie que no fuera él. Y debo reconocer que aquella fue la idea más sensata que se le ocurrió jamás.   

  


 
   
    Capítulo 8 

    Nolan  

      

    Contemple a Robin secándose el cabello frente al espejo del baño, con el albornoz blanco entallado en la cintura y alborotándose el cabello para que todo quedara perfectamente seco, y me perdí en las curvas de su cuerpo volviendo a desear tenerla desnuda entre mis manos como si no hiciera apenas unos minutos que me había entregado a ella hasta la extenuación. Pero jamás me podría cansar de su compañía y contacto, ni, aún menos, llegaría a perder mi deseo hacía ella.  

    Habíamos pasado de la bañera a la ducha para quitarnos los restos de espuma con más comodidad. Rememorando como habían sido pocos años antes las duchas para nosotros, siempre compartidas y tórridas, no solo por la temperatura de nuestro contacto sino también la del agua, pues a Robin cualquier tipo de agua que no hirviera le parecía fría. Volver a recordar aquello por la quemazón de mi piel al contacto con el agua que caía sobre nuestras cabezas me hizo soltar un par de juramento, pero cedí sin tocar los grifos. Para muchas cosas se podría decir que solía salirme con la mía y que era un caprichoso, pero también había aprendido que en muchas facetas merecía la pena ceder; si Robin era feliz yo también lo terminaba siendo.  

    Me acerqué por su espalda, una vez apagó el secador y lo dejó en la repisa, sin dejar de secarme el pelo con una toalla y me pequé a su trasero.  

    —¿Quieres que salgamos a mirar algo que ponerte esta noche y picamos algo entre tanto? 

    —Estoy hambrienta, podíamos pedir algo aquí… —propuso ella mirándome en el reflejo del espejo—. Tardaríamos menos. Así no usaré tanto la ropa que he traído y que me pondré mañana también, no me voy a vestir con lo que llevaba tras la ducha. Qué incómodo…  

    —Puedes mirar algo para mañana también, si vamos a ir de compras, ¿qué más da? —dije despreocupado.  

    —Los fondos universitarios de los niños no se llenan solos, hay que ahorrar ese dinero ¿lo sabes verdad?  

    —Son mis hijos, seguramente no vayan a la universidad —apunté cómico.  

    —También son mis hijos y… —La mirada inquisitiva que le dediqué ante la duda de cómo terminaría esa frase la hizo detenerse— les apoyaré en lo que sea que decidan; si es ir a la universidad mi apoyo será económico también. Así que hay que ahorrar…  

    Sonreí por lo que terminó diciendo y la estreché entre mis brazos, buscando su cuello tras el cabello para besarla.  

    —Eres la única mujer que he conocido que le dice que no a una tarde de compras —susurré en broma.  

    —Y te casaste conmigo, así que malo no será —apuntó ella con sagacidad.  

    —Una y mil veces sin cambiar nada en ti —aseguré—. Pero suponía que teniendo solo una mochila si comprabas varias cosas todas tenían que ser de escasa tela a la fuerza, de ahí mi interés.  

    —Ya no estoy para modelitos con poca tela —declaró sin pensar. Alcé la cabeza mirándola casi incrédulo—. No me mires así, este culo no cabe en poca tela, es física pura.  

    —A este culo. —Deslicé la mano hasta sus caderas y me recree en manosear su trasero con ganas— lo que mejor le queda es no llevar nada, pero como eso es un delito mejor algo que no lo tape mucho.  

    Ella se rio ante mis palabras, pero sin que estas la hicieran pensar diferente.  

    —El pilates no hace milagros y algo más recatado es lo que mejor me sienta ahora.  

    Podía ceder ante la temperatura del agua, pero no iba a ceder en mi idea de hacer entender a mi esposa que en su cuerpo no había nada que no pudiera ser lucido. Y con tal idea llevé mis manos hasta el nudo de su cinturón y lo deshice sin apenas esfuerzo, abriendo la prenda para mostrar su cuerpo frente al espejo, ante su gesto de resignación a la espera de escuchar lo que fuera a decir, y seguramente pensando una buena réplica que soltarme.  

    —He conocido tu cuerpo de muchas maneras diferentes, jamás ha sido igual —comencé susurrando cerca de su oído, con la barbilla apoyada en su hombro y observando la imagen del espejo—. Y en cada etapa tu atractivo ha ido en aumento, te lo aseguro.  

    Ante nosotros se mostraba su desnudez. Sus pechos que ahora eran más grandes que años atrás, pese a que jamás fueron pequeños, y sin ser tan turgentes parecían más suaves en su caída y aspecto al tacto. Solo le había podido dar el pecho a nuestra hija porque resultó imposible hacerlo con los gemelos por su parto prematuro y las complicaciones médicas que la mantuvieron ingresada. Sabía que ella habría deseado poder hacerlo, poder desarrollar ese vínculo con ellos, temiendo que eso la distanciara de los niños. Pero aquello nos enseñó, a ambos, que el vínculo con los hijos va más allá de acciones o gestos determinados y que cuando se les quiere el vínculo es genuino, porque no había forma de que Jimmy estuviera más unido a su madre, por ejemplo. Bajo sus senos se extendía su vientre, una cicatriz bajo el ombligo contaba una historia y sin ser plano se podía apreciar la fuerza de sus músculos en él. Sentí el impulso se llevar mi mano hacía él y acariciarlo notando la suavidad de la piel, pero me contuve y seguí descendiendo mi mirada hacía el triángulo de fino vello de su sexo, rodeado por aquellas caderas y muslos curvilíneos y redondeados, no solo eran sugerentes y apetecibles, sino que estaban turgentes por el frenético ritmo de vida que Robin siempre había tenido. Podían apreciarse las estrías en la zona cercana a los glúteos, pero jamás las había visto como unas marcas desagradables, al contrario, para mi eran la prueba de que mi gatita era toda una tigresa y por ello las encontraba sexis. Toda ella lo era, lo seguía siendo porque jamás lo había dejado de ser, y no lo opinaba porque fuera la madre de mis hijos y cada una de aquellas características que ella sentía como defectos en realidad fueran la marca de nuestra vida juntos y las amase por ello, lo pensaba como hombre primario y básico, porque seguía sintiendo como otros tipos la observaban al pasar, la seguían con la vista y recorrían su silueta con interés cuando se encontraba en su perímetro.  

    —Sé que lo dices porque… 

    —Porque es lo que pienso —aseguré interrumpiéndola, y acerqué mi pelvis a ella para que notara que no mentía—, y lo que siento.  

    —Tú sí que estás mucho mejor que cuando nos conocimos.  

    —¿Mucho? —cuestioné divertido.  

    —Bueno, nunca has estado mal, pero ya me entiendes…  

    Sonreí por toda respuesta, agradecido de que dijera aquello. Me había cuidado más desde que vivíamos juntos, físicamente me sentía mejor que cuando la conocí, y aunque había ganado peso en realidad lo que había ensanchado era en músculo, así que estaba más definido y fuerte. Como compensación, aparte del bienestar, podía sentir como en ocasiones ella contenía la respiración al mirarme mientras sus ojos recorrían mi torso con deleite, y con eso las sesiones de pesas y carreras por el barrio merecían la pena.  

    —Tal vez me arrepienta de decirte esto, pero solo en Alaska sentí que tu cuerpo no era tan atractivo como lo había sido —confesé, y dejé de reprimir el deseo de acariciar su piel y llevé mis manos hasta su vientre—. Pero no es algo que piense ahora, para nada. Me encanta tu culo como es ahora y me encantan tus tetas ahora —susurré llevando mis manos hacía ellas—, me encanta verlas, acariciarlas y saborearlas, me encanta su suavidad, como me encanta… 

    —¡Dios, para! —dijo riendo— En serio que estoy hambrienta, si volvemos a hacerlo me desmayaré antes de correrme.  

    Me reí dejando caer las manos, aceptando el receso.  

    —Me debes un polvo sobre el lavabo —dije antes de dar un paso atrás para no caer en la tentación.  

    Ella me lanzó una mirada de escepticismo por el espejo, asentí para que supiera que lo decía en serio. 

      

    *   *   *  

      

    Antes de que llegara la comida que habíamos pedido Robin abrió el minibar llena de curiosidad, podía ver en sus gestos el deseo contenido por ingerir algo de los que se presentaba frente a ella en aquella pequeña nevera oculta en uno de los armarios del mueble de eucalipto.  

    —Coge algo, nuestros hijos no dejarán de ir a la universidad porque un aperitivo del Bellagio, eso nos lo podemos permitir sin preocupaciones, al menos la habitación no la hemos pagado —declaré.  

    Como me temía ella negó, con gesto resignado y cerró la nevera para sentarse en la cama.  

    —He calculado que tu nuevo socio se ha dejado como unos 500 dólares con esta tontería —comentó ella—. Espero que no tenga intención de venir a vernos y que le correspondamos, porque…  

    —Lo ha hecho con la intención de terminar aquí con dos amigas pegándonos una fiesta desde ayer hasta mañana, cuando vinieran alguien a echarnos —comenté, provocando que Robin cambiara su gesto contrariado al asombro, que intentó disimular sin éxito—. Así era hace veinte años, no tendría que sorprenderte. Es él quien se ha sorprendido al ver que irme a compartir cama con un bebé era un plan que prefería a estar desfasando con él. 

    »Además, tú revisaste los números del acuerdo, hiciste los cálculos y todas esas cosas. Sabes que esta asociación nos será rentable y mucho. Tendremos dinero para la educación de los niños, para la casa y si seguimos el plan y lo de mis fotos lo ahorramos, a no ser que los renacuajos quieran ir a Yale sin beca les podremos pagar la universidad. Si las cosas van como tú calculaste, y recuerdo que siempre lo haces a la baja, hasta podremos buscar una guardería donde estén unas horas y… 

    —Y, ¿porque no buscar ayuda en casa? —preguntó de pronto.  

    Me quedé pensativo ante la pregunta, un poco desconcertado. Sin embargo, unos toques en la puerta me advirtieron que ya había llegado nuestra comida y fue a abrir, cediendo el paso al joven que empujaba un carrito con dos bandejas y una hielera con una botella de vino.  

    —Espero que todo esté de su agrado —declaró tras colocar todo en la mesa que había a un extremo junto a los sofás, y haciendo un esfuerzo por mirarme a mí y no a mi chica, que con solo el batín del hotel hacía que fuera difícil no fijarse en ella; para que luego tuviera complejos sin sentido.  

    Le tendí un billete de veinte, porque a fin de cuentas aquella estancia me salía gratis y me parecía lo justo por el servicio que estaba recibiendo en relación a lo que habíamos pedido, y le acompañé hasta la puerta.  

    Robin ya estaba sentada y lista para saciar su apetito con la merluza al horno que había pedido acompañada de patatas y zanahorias hervidas, biológicas según la carta.  

    —No lo hemos hablado, pero pensaba que el plan era hacer lo mismo que con Dith, que fuera a una guardería para que se acostumbrase a otros niños antes de comenzar el cole —dije sentándome frente ella ante mi entrecot en salsa de pimienta negra—. ¿Tienes un plan nuevo?  

    —Pues… una compañera de la oficina nos estuvo contando hace unas semanas que tras la universidad ella estuvo en Francia un año viviendo y trabajando de au pair con una familia con dos niños. Y, desde que lo comentó, he estado pensando en que podría ser una buena solución para nosotros —explicó, mientras separaba con cuidado pedazos del pescado con el tenedor.  

    Lo pensé durante unos segundos, considerando todo lo que había dicho.  

    —¿Esto es una prueba o algo? —pregunté, logrando que me mirase sin entender—. En serio, es una idea más típica de mí. Que no la veo mal, pero… Te conocí cuando eras la niñera de mis sobrinos, así que me sorprende que propongas meter a una jovencita desconocida en casa mientras te vas a trabajar.  

    —Okey, lo acabo de reconsiderar. Si ese es tu primer pensamiento nada de au pair —declaró bastante tajante tras tragar—. En parte era una de las cosas que me…  

    —¿Lo dices en serio? —pregunté incrédulo y un poco molesto, o mucho—. Estaba siendo irónico. Realmente piensas que, si metes a una chica en casa, me la voy a tirar, ¿de verdad? 

    —Bueno… Lo hiciste conmigo, para ser justos…  

    —Porque eras tú, no porque fueras la niñera, sino porque eras… eras tú, porque me enamoré de ti.  

    —Ya, Nolan… No es que dude de ti, es que… Ya sabes que yo no soy como tú, yo soy celosa. A mí no me gusta que otras te miren con deseo, te digan cosas ni nada así. Y aunque confíe en ti, seguramente no podría evitar tener dudas o cosas por el estilo. Aunque me parecía una buena idea, porque los niños no tienen problemas para relacionarse con otros, no son hijos únicos como lo era Dith, y alguien en casa que nos ayudase sería mejor que enviarlos unas horas fuera. Pero que lo primero que sueltes sea lo que has dicho pues…  

    —¡Era broma, mi amor! ¿Crees que me voy a liar con una jovencita? 

    —Tengo veintiocho años, aún tengo descuento joven en algunos sitios, así que ya estás liado con una.  

    —Otra vez igual, te quiero a ti porque eres tú, no por tu fecha de nacimiento. —Ella se limitó a poner una mueca y seguir disfrutando de su merluza—. En serio, creía que esto lo teníamos superado ya, Robin. 

    »¿Sabes cuántas indirectas y ni siquiera indirectas me lanzan modelos o jóvenes artistas en la galería? No sé si por interés o porque les pongo en realidad, pero lo hacen. Cada semana aparece alguna chica, normalmente con curiosidad y ganas de obtener contactos proponiéndome tomar algo, invitándome a fiestas o cosas incluso más directas. Si quisiera estar con otra mujer podría hacerlo, lo sabes. Y yo sé que hay más de uno que te ha ido detrás en estos años, y que si sigues conmigo es porque quieres estar conmigo. Eso es exactamente lo que me pasa a mí. Estar aquí contigo es lo que quiero, con nadie más. No hay otra con la que quiera follar, dormir y despertarme al lado. Nadie. Estoy contigo porque tengo la suerte de estar con la mujer que amo, y si pudiera elegir estar con cualquier mujer del mundo tú serías la elegida, sin dudar ni pensarlo dos segundos.  

    —Lo sé, ¿okey? Sé todo eso, y sé que no es justo que tenga dudas o desconfianza… 

    —No, no lo es.  

    —¡Ya lo sé! Pero no lo puedo evitar, ni te lo puedo hacer entender. Es algo que se tiene dentro, una idea y aunque si la pienso no tenga sentido no desaparece —confesó mostrando en su tono y gesto lo frustrante que la resultaba ser de aquella manera—. Que me digas que las modelos artísticas que visitan la galería se te insinúan no es precisamente algo que me tranquilice, y aunque conscientemente sé que jamás aceptarías estar con ninguna, de forma inconsciente no puedo evitar pensar en ello con miedo y rabia. Es así y no lo puedo evitar.  

    »Así que déjalo porque lo de la au pair ha sido una idea absurda. Meter a una desconocida en casa a la que dar alojamiento a cambio de ayuda doméstica no creo que resultara bien.  

    —No estoy de acuerdo, creo que vayan o no los niños a la guardería contar con otro adulto en casa que nos ayudase, si solo tenemos que alojarle y darle de comer sería perfecto. Además, sería un intercambio cultural y creo que a Dith le vendría genial, por ejemplo, y a nosotros más —declaré, aquella idea solo me había sorprendido por ser más propia de mí que de Robin, y precisamente por ello estaba convencido en ella—. El único problema que le veo es que tú no estarías cómoda porque algo dentro de tu cabeza te hace pensar que voy a follar con cualquiera siempre.  

    —¡Eso es injusto! —dijo, dejando el tenedor sobre la mesa con indignación. 

    —Pues hagamos lo de la au pair —propuse con tono de evidencia.  

    —¿Qué? No es tan sencillo. —Asentí, afirmando que sí lo era—. Un momento… ¿Me estás manipulando? Estas haciendo conmigo lo mismo que hiciste con Dith esta mañana y eso de decirle que era una gran hermana mayor para que se fuera con Alice.  

    —¿Qué dices? No. No te estoy manipulando —aseguré sin saber a qué venía esa pregunta—. El único motivo para no querer probar es que tú pensaras que me la estoy tirando sobre la encimera mientras estás en el trabajo o algo así.  

    —Sabes que no pienso eso, que confío en ti, que, aunque todo lo que te rodea es un mundo diferente y mucho más liberal del que yo venía, me he adaptado a él todo lo que he podido y me he esforzado por ampliar mi forma de ver las cosas… Pero no soy perfecta y por supuesto que no soy como tú; para bien en cosas y para mal en otras —determinó con tono tajante, aunque su tono se notaba emocionado—. Soy celosa, lo soy y te aseguro que la que lo sufre soy yo, porque soy yo la que tiene esos pensamientos inseguros y precisamente porque confío en ti y sé que solo son cosa mía jamás digo nada. Me lo callo porque sé cuanto me quieres, aunque por dentro me haga daño… 

    Sus ojos emocionados y la voz temblorosa con la que emitió aquellas últimas frases me hicieron ver que aquella estúpida conversación se había descontrolado demasiado y estaba llegando a un punto que me asustó. En realidad, sus celos me resultaban divertidos y hasta halagadores la mayoría de las veces, aunque me había ofendido un poco que pensara que podía fijarme en otra solo porque estuviera en la misma situación que ella cuando la conocí no era algo que me doliera de verdad. Al menos ahora veía que no me dolía como a ella verse afectada por sus propios celos. No había considerado cómo lo padecía ella, porque yo jamás había pasado por esa situación, no sabía que era lo que ella podía sentir al experimentar esa inseguridad que le llevaba a pensar cosas que no tenían nada de lógica o sentido en realidad.  

    Antes de que pudiera pensar en algo qué decir se levantó del sofá y lo rodeó para mirar por la ventana, de espaldas a mí.  

    —Ey, pequeña —me levanté rápidamente para ir junto a ella—. Lo siento, no quería que te pusieras mal o te enfadaras. No pensaba que lo pasaras tan mal, creía que, aunque tuvieras esas ideas, sabías que no eran verdad y ya está. No creí que te hicieran daño —Me acerqué por su espalda y la acaricié los brazos, besando su hombro para reconfortarla y mostrarle cariño—. Soy un imbécil, joder. No me he puesto en tu lugar… Solo lo he visto desde mi perspectiva.  

    —El problema lo tengo yo, no tienes que disculparte —dijo, aunque seguía estando tensa.   

    —Los problemas de cada uno son de ambos, así es como funciona.  

    —Le estuve dando vueltas a lo de la au pair días y semanas enteras, sabiendo que era la solución perfecta, pero sin atreverme a proponerla por mis miedos… Y sé que no es justo. Sé que si quisieras podrías estar con otra o con varias, que si fuera solo por sexo no tendrías que estar a la espera de mí, pero que es conmigo con quién quieres estar… Y aun así… 

    Ella prácticamente había empleado las mismas palabras que yo para referirse a mis opciones, y al escucharlas de sus labios me di cuenta de lo cretino que había sonado al soltarle aquello. Como si le estuviera haciendo un favor por serle fiel.  

    —Lo siento… No tenía que haberte dicho eso, no es justo. 

    »Si la idea de tener a otra mujer o chica o lo que sea en casa no te hace sentir cómoda me parece lógico. Estoy seguro de que la mayoría de la gente no se anima por ese mismo motivo, así que no es algo de lo que te tengas que culpar.  

    »Yo casi nunca te acompaño a ver a tus padres o planeo mis viajes cuando vienen de visita a casa porque no me siento cómodo con ello, así que es igual. Cada uno tenemos nuestra cosas y pequeños requisitos.  

    Robin se giró al escucharme, seguía teniendo los ojos vidriosos, no me gustaba verla así, por lo que me adelanté a besarla sin pensar mucho.  

    —Sí que confío en ti, de verdad —dijo tras mi beso—. Confío en ti más que en nada en el mundo.  

    —Lo sé, gatita. 

  


 
   
    Capítulo 9 

    Robin  

      

    Con el vestido camisero que había llevado para el día siguiente, que era la única muda que había llevado conmigo, recorrimos el amplio paseo de tiendas que se encontraba en el propio Bellagio, que además de casino y hotel se podía denominar mini ciudad en sí mismo, porque conocía localidades con menos oferta gastronómica y cultural. Incluso, para mi sorpresa, descubrí en el recorrido una tienda del Cirque du Soleil dedicada al espectáculo que la compañía circense representaba en las instalaciones de forma permanente, además de una exposición de esculturas y, como he dicho, locales de restauración que iban desde un bufet muy económico a la más exquisita comida francesa, pasando por restaurantes chinos, italianos, de fusión o de zumos ecológicos. Sin embargo, en cuanto a moda, la cosa se reducía a primeras marcas de diseño internacional, y lastimosamente no tenía pensado comprarme un vestido Chanel, unos zapatos de Prada ni un bolso Gucci para salir del paso aquella noche, y más que nada porque ese no era mi estilo… Aunque me quedé un rato frente a la fachada azul bebé de la joyería Tiffany&co, como mi tía Meredith me había enseñado a hacer en Nueva York para emular a Audrey Hepburn, en la icónica película.  

    Con la idea de encontrar un modelito que lucir aquella noche que fuera más de mi estilo, y del de mis planes de ahorro a medio plazo, tomamos un taxi hasta el centro comercial Fashion Show evitando el intenso calor que abrasaba las calles, donde rápidamente encontré un vestido de corte tubo en un rojo intenso que era perfecto: sencillo y clásico pero llamativo y sugerente, pues el escote en V resaltaba mi pechos al igual que el corte a la altura de la cintura servía para realzar mis curvar, que bajo su tela ceñida resultaba generosas en su justa medida.  

    —Voy a tener que comprarme ropa interior para este estilo —dije mirando mi trasero en el espejo del probador, notando como el culote que me había puesto se marcaba de forma total.  

    —O no llevar… —dijo Nolan con una mirada sugerente que me hizo reír.  

    —No podrías soportarlo —apunté divertida. 

    Nolan correspondió a mis palabras con una sonrisa cómplice que le hacía irresistible, haciéndome dudar de quién tendría que contenerse en realidad para no arrancar la ropa al otro. La sensación de libertad plena que habíamos ido buscando hasta allí estaba calando en nosotros, haciendo que regresáramos a años atrás y despertando la libido que durante tanto tiempo habíamos tenido aletargado a causa de la rutina que nos había obligado a asumir la paternidad. Aunque en realidad abandonar por completo las prácticas que uno realiza al convertirse en madre o padre no era tan sencillo, pues tras encontrar lo que necesitaba me dirigí sin dudar a la zona infantil, comenzando a mirar vestidos y bermudas para mis hijos, especialmente los que estaban bajo los carteles de “oferta”. Jamás se debe dejar pasar la oportunidad de conseguir unas prendas a buen precio que tus hijos dejen pequeñas o inservibles en semanas.  

    —No hay sitio en la maleta, solo si quieres comprarte otra cosa le hacemos hueco —dijo mi marido, y le miré con un mohín, enseñándole un precioso vestido de hilo con mariposas estampadas para Dith, pero él negó—. Tiene uno parecido.  

    —Okey.  

    Dejé la prenda en el parabán y me encaminé a la zona de ropa casual de adulto, en busca de otra cosa para mí que ponerme el día siguiente.  

    Seguía dando vuelta en mi cabeza a aquella estúpida, pero incómoda, discusión que habíamos tenido sobre la au pair o, mejor dicho, mis celos, porque en realidad si habíamos discutido y yo me sentía un poco incómoda y culpable por mis celos injustificados y absurdos. Ni siquiera yo podía explicar cómo era posible que los sintiera porque sabía con absoluta certeza que Nolan jamás me sería infiel, sin embargo, no los podía evitar. Desde hacía mucho tiempo había comprendido que no se trataban de él, sino de mí. Y, aun así, eso tampoco suponía una solución. Aunque la idea de contar con una persona en casa que nos ayudase con todo el tema doméstico era muy buena, el hecho de pensar en una chica más joven que yo conviviendo con nosotros me ponía en alerta.  

    Terminé comprándome un vestido de algodón muy sencillo de un tono naranja que quedaba muy bien con mi tono de piel y cabello, que ni siquiera me quise probar para ir en busca de unos zapatos y bolso con los que poder lucir el vestido rojo. Opté por lo clásico y me decanté por unos salones negros y un bolso de forma de baguette en raso, tenía algo parecido en Nueva York, pero tampoco quería desaprovechar el tiempo que tenía probándome zapatos.  

    —¿Te parece bien si nos arreglamos y vamos al casino? —propuso Nolan, después de que pagase todo lo elegido en una misma caja.  

    —¿No es algo pronto? —dudé.  

    —Allí jamás es de día —apuntó él—. No hay ventanas precisamente para eso…  

    Me quedé pensativa unos segundos, habíamos recorrido una planta llena de máquinas tragaperras cuando buscábamos alguna tienda de ropa, y aunque no lo recordaba con absoluta exactitud, podía afirmar que era cierto eso de que junto a las máquinas de apuestas no se podía ver nada del exterior y menos aún que pudiera mostrar el paso del tiempo.  

    —Si te apetece y te parece una buena idea…  

    —Sé que Luca te quiere conocer y cuanto antes lo haga antes nos lo quitaremos de encima.  

    —Visto así… —asentí. Conocía lo suficiente a Nolan como para saber que no estaba siendo práctico, solo egoísta. No quería supeditar a Luca sus deseos de estar conmigo, lo que solo me hacía sentir más bruja por desconfiar de él. 

      

    *   *   *  

      

    Resultaba increíble, pero se me había olvidado por completo comprar un tanga que ponerme bajo el vestido rojo, y la ropa interior que tenía no era apta para una prenda tan ceñida, no si quería sentirme cómoda y segura al vestirla, sabiendo que no se marcaban las costuras de nada bajo su tela.  

    —En ese caso, tampoco te pongas sujetador —apuntó Nolan.  

    —Ni vestido, puedo cubrirme el cuerpo con polvos luminosos y salir así, solo con los zapatos —comenté asomando la cabeza por la puerta del baño, molesta conmigo misma por haberme olvidado de algo que sabía necesario.  

    —No me pongas la miel en los labios si no lo vas a hacer, porque esa imagen…  

    Salí del baño luciendo el vestido rojo sin ropa interior y los zapatos negros, aún no me había maquillado ni hecho nada con mi pelo, y me miré en el espejo redondo que había en el recibidor que prácticamente cubría la pared del techo al suelo en su totalidad, observándome con atención. Debía reconocer que el vestido así, sin nada debajo quedaba perfecto, y que podía intuir que cualquier prenda por fina o diminuta que fuera se notaría bajo él, pero no tenía costumbre de ir por el mundo sin nada cubriendo mis partes íntimas.  

    —Tengo unas ganas de comerte. —Escuche decir a Nolan.  

    Antes de poder girarme hacía él, ya le tenía al lado, con expresión lasciva y ojos hambrientos. Casi sin dejarme reaccionar me rodeó la cintura y me atrajo a él, tirando de mí para guiarme hacía la cama. No había dicho aquello como un simple comentario con el propósito de hacer sentir segura, era literalmente la exposición de un deseo, un deseo que pretendía hacer realidad en aquel mismo momento.  

    Durante una fracción de segundo tuve el impulso de frenarle, pero al pensar por qué motivo lo haría, comprendí que no había ninguno. No había nada que evitase que realizara sus deseos, más allá de mi propia apetencia. Sí habíamos acudido allí era para eso, aquel era nuestro objetivo principal, ni las apuestas ni el resto de ofertas que ofrecía ese hotel ni la ciudad de Las Vegas al completo, nuestro propósito para viajar hasta aquel lugar era el estar juntos de forma salvaje, desmedida y completa todo cuanto deseáramos, y yo lo deseaba, lo deseaba tanto como él.  

    Así que caí sobre el colchón de la gran cama con el pelo alborotado y observando la imponente imagen de Nolan mirándome de pie desde el extremo, con su torso fuerte alzándose con cada respiración profunda y una expresión en el rostro que delataba todos los pensamientos indecentes que se le pasaban por la cabeza.  

    —Luces como una fantasía… —declaró.  

    Aquellas palabras me hicieron pensar en la posibilidad de que hiciera todo aquello para hacerme sentir segura, no solo de mí misma, sino de sus sentimientos y deseos por mí, sobre todo, tras aquella conversación mantenida hacía poco más de una hora en aquella misma sala. Y tal vez aquello también fuera frutos de mis celos, pero por eso mismo no lo podía evitar, y dudé de si realmente me deseaba de forma tan ardiente o solo quería que lo pensara.  

    Bajé la vista a su entrepierna, ciertas cosas no se pueden fingir, y ante mis dudas quería encontrar cierta certeza. Sonreí al ver el gran bulto que se marcaba en sus pantalones llenando aquella zona entre sus piernas.  

    —Quiero que me hagas todo lo que deseas ahora mismo, absolutamente todo… Y me da igual si no llegamos a conocer como es la planta del casino de este lugar —comente, separando los muslos todo lo que la apretada falda del vestido me permitía.  

    —Si te hago todo lo que quiero no volveremos mañana a casa, y puede que pasado tampoco. Pero si es lo que me pides —Tomó mi pie entre sus manos, despojándolo del zapato que cayó al suelo de moqueta sin cuidado, besó el empeine y acarició con el pulgar el arco, con fuerza.  

    Solté un leve gemido por la agradable sensación y me dejé caer sobre la cama. Mis dudas se habían desvanecido, si en aquel momento alguien me preguntase por mi confianza hacía mi marido respondería con completa sinceridad que era absoluta, y en unos minutos lo haría con más vehemencia. Siempre me pasaba así. Mis celos irracionales podían hacerme pensar cosas absurdas, pero la forma de ser de Nolan lo clarificaba todo.  

    Sus besos fueron recorriendo mi pierna, desde el tobillo a la rodilla con lentitud, alzando mi pierna y consiguiendo que desease no tener que salir de aquella habitación en horas o días. Esperaba que cuando llegara a donde la tela del vestido comenzaba la tomara entre sus dedos con ambas manos y la hiciera girones para dejarme expuesta él. Le miré anhelante, deseando que acortara las distancia que separaba sus labios de mi sexo y me diera placer con ellos, con esa maestría de la que siempre había hecho gala y que en todas las ocasiones me había llevado hasta la absoluta locura sin necesidad de nada más que su lengua. Deseaba que pasara horas enteras con el rostro enterrado entre mis piernas, provocándome oleadas de placer intensas y repetitivas hasta dejar mi cuerpo exhausto. Tenía en mi memoria recuerdos así, de tardes enteras gozando gracias a él, pero eran tan lejanos que me parecían ajenos a mí y a lo que era mi vida actual. Sus fuertes manos deslizaron la tela del vestido por mis muslos, sin prisa, pero con seguros movimientos hasta mis caderas.   

    —No quiero ir al casino, solo quiero estar contigo —confesé, dando voz a mis deseos.  

    —Me gusta que tengamos los mismos intereses —susurró él rápidamente, con sus labios pegados a la suave piel del interior de mi muslo.  

    Gemí al escucharle, por lo que aquellas palabras significaban y me rendí a lo que quisiera hacer, a los deseos que cruzaban su cabeza, con la firme intención de no hacer nada que él no me pidiera, teniendo como principal objetivo prolongar el tiempo que estuviéramos sobre aquel colchón —o cualquier otro lugar de aquella habitación— el máximo tiempo posible.  

    La piel de mi cuerpo se erizó cuando su lengua la rozó en ascenso hacía mi sexo, y me limité a liberar un suspiro anhelante... Notaba la garganta seca. Hasta que sentí un leve rocé en la punta palpitante de mi clítoris que me hizo tragar con agitación y gemir intensamente.  

  


 
   
    Capítulo 10  

    Nolan  

      

    El olor del cuerpo de Robin despertaba mi deseo desde lo más profundo de mi cuerpo, de una manera primaria y animal. No obstante reprimir aquellos impulsos que me impelían abalanzarme sobre ella y devorarla de forma salvaje y apremiante. Quería disfrutar de cada segundo de su vibrante cuerpo, prolongar su placer y con ello mi deleite.  

    Desde que habíamos discutido durante la comida el deseo de hacerla mía se había apoderado de mí. Algo me impulsaba a tomar su cuerpo de forma brusca y demostrarle todo lo que despertaba y me provocaba, para que nada en ella pudiera albergar la más mínima duda de que cabía la posibilidad de que otra mujer llamara ni mínimamente mi atención. Sin embargo, no había querido dejarme llevar por aquel impulso, no quería que pensara que me veía obligado a convencerla, ni nada así. La conocía lo suficiente para saber como actuar y saber fijar los tiempos. Jamás entendería su inseguridad, sus dudas ni miedos, pero era consciente de ellos y en la medida de lo posible me adaptaba a ellos. Cuando estaba con ella, más que querer disfrutar y llevar al límite del placer mi propio cuerpo lo que más deseaba era que ella experimentara todo eso, y sabía que para eso no solo tenía que centrarme en su cuerpo, sino también en su cabeza.  

    Controlar mi libido durante ese tiempo fue todo un reto, sobre todo al verla probarse aquel vestido rojo que lucía en ese momento, cuando solo pensaba en levantárselo hasta las caderas y escucharla gemir entre las paredes del probador. Pero iba a conseguir que la espera mereciera la pena. Porque en aquellos momentos tenía el cuerpo de mi chica postrado sobre el colchón, rendido a mis deseos, jadeante y deseoso de mí, y pensaba aprovecharme de las circunstancias.  

    Hundí mi rostro entre los pliegues húmedos de su sexo, recorriendo con mi lengua aquella zona rosada, suave y exquisita, con ímpetu y pasión, notando como su cuerpo se arqueaba por la sensación. Mi lengua se hundió más en ella con largos movimientos y luego apreté entre mis labios el palpitante y sensible botón que la hizo soltar un intenso jadeo. Conocía perfectamente cómo le gustaba, cómo reaccionaba su cuerpo, cómo actuar para lograr lo que quería, llevarla al éxtasis o tenerla en su umbral hasta que me suplicase que la dejara llegar a él. En aquella ocasión no quería ser malo, quería que disfrutara al máximo y que cualquier pensamiento de inseguridad se desvaneciera de su cabeza. Quería demostrarle que lo único que deseaba era tenerla en mi vida y hacerla disfrutar, que si ella gozaba yo no necesitaba nada más. Con tal pretensión aferré sus muslos entre mis manos, clavando mis dedos en su turgente piel y aceleré mis movimientos durante unos segundos para atenuarlos después y succionar, comenzando a recorrerla con lentitud seguidamente, escuchando sus jadeos que seguían mi compás, al igual que los movimientos reflejos de sus caderas. Sentía mi verga a punto de explotar, comprimida dentro de mis pantalones, palpitante. Sin embargo, debía contenerme.  

    Deslicé mis manos por sus muslos hasta su sexo para penetrarla y llevar a un nivel más las sensaciones que generaba en su cuerpo. Su reacción no se hizo esperar y sus intensos jadeos aumentaron en cuanto mis dedos se deslizaron por su interior con suavidad. Mis labios se centraron en su clítoris entonces y la locura dominó por completo su cuerpo y sus movimientos. Alcé la vista para observarla, sonriendo. Contemplarla de aquella manera me encantaba; alienada por completo por el frenesí del orgasmo que la dominaba.  

    Quise desabrocharme los pantalones y hacerla mía en aquel momento, pero barajé la posibilidad de alargar aquello y esa opción me resultó mucho más apetecible. Así que volví a enterrar mi rostro entre sus muslos, volviendo a escuchar como sus jadeos si intensificaban.  

    —No puedo más… Quiero que me folles ya —suplicó entre las aceleradas respiraciones que la dominaban.  

    La ignoré y seguí desbocado dándole placer. Encadenar sus orgasmos de aquella manera era algo que sabía que podía hacer, tenía años de práctica, aunque era cierto que estaba un poco oxidado por falta de oportunidad, pero aquello era como montar en bicicleta; nunca se olvida o, al menos, recordar era algo natural. Y si había ido hasta aquel hotel en mitad del desierto cruzando dos estados había sido para aquello, lo que tenía entre manos —o en la boca para ser más exactos— era lo primero que cruzo por mi cabeza cuando pensé llevar el plan a cabo.  

    Los gritos de Robin inundaron la habitación y motivado con sus reacciones la tomé por las nalgas y alcé su trasero, apropiándome de él para conquistar aquella parte de sí.  

    —¡¡¡Oh, Dios!!!  

    Sonreí al escucharla, pensando en mi próximo movimiento y, cuando la tuve lista, la invadí por detrás con mis dedos para cubrir su sexo con mi boca y sentir como se corría de forma intensa, alargando todo cuanto su cuerpo le permitió aquel estado de placer supremo.  

    Exhausta sobre él colchón Robin no opuso resistencia a que la girase, para acceder a la cremallera del vestido y comenzar a descorrerla con lentitud, apartando su melena hacía un lado. Respiraba de forma intensa pero agotada. Hacía mucho que no la veía tan rendida, lo que solo me motivó más. Yo aún estaba fresco y más excitado de lo que podía recordar que había estado nunca. Lo único que me preocupaba era correrme demasiado rápido. Decidí comenzar a besar con lentitud su espalda, apenas rozando mis labios, eso me ayudaría a sosegarme y sabía que a ella le gustaría en aquel momento que cada poro de su cuerpo estaba sensible y receptivo a mi contacto.  

    Tomé el borde del vestido y lo deslicé hacía abajo, ella se giró de nuevo para ayudarme a desnudarla, quedando de cara a mí con su cuerpo perfecto completamente libre, tan solo un zapato quedaba en su pie, y lo aparté con cuidado.  

    —No hay ninguna prenda que te haga ver más hermosa que como estás ahora —aseguré.  

    Ella sonrió, demasiado exhausta para decir nada, pero sus cejas se arquearon al mirarme, y supe leer en aquel gesto que quería que me viera igual que ella: sin nada de ropa sobre el cuerpo. Obedecí a su petición silenciosa y me deshice de la camiseta negra que vestía, para comenzar a desabrochar mis pantalones seguidamente. La excitación que había conseguido atenuar volvió a su apogeo en aquel momento, pues no pude controlar los pensamientos libidinosos que cruzaron mi mente en cuanto acerqué las manos a la entrepierna para liberarla por fin.  

    —Te quiero sentir en lo más profundo de mí —susurró con un tono apenas audible.  

    —Me vas a sentir, me vas a sentir profundamente… —declaré notando mi miembro palpitante.  

    Me liberé de mis pantalones dejándolos en el suelo junto a mi calzado, y me pegué al borde de la cama para recostarme sobre ella, que abrió las piernas para rodear mi cintura con ellas. 

    —Te quiero hacer mía de todas las formas… —confesé al estar frente a su rostro.  

    —Lo sé —admitió y sus brazos me rodearon el cuello para besarme con intensidad.  

    Sentí su lengua invadiendo mi boca a la vez que notaba la humedad entre sus piernas, que me recibía con una suavidad placentera. Y la única forma de describir aquel momento sería como nirvana. Las piernas de Robin me tenían atrapado y me apretaban contra ella de manera férrea, con la misma pasión que sus brazos me rodeabas y sus labios me exigían una completa entrega, a la que cedí sin contemplaciones, recorriendo con mis manos su silueta, dibujando en mi mente el contorno de su cuerpo que se movía rítmicamente bajo mi peso. Luché por controlar mi pasión, para no sucumbir al deseo tan rápido, pero resultaba difícil ante su exacerbada fruición. Me aparté de sus labios y apoyé mi frente sobre la suya. 

    —Estoy al límite —confesé, sin poder ocultar un deje culposo.  

    —Acelera un poco, me tienes casi a punto… —declaró ella—. Estoy casi…  

    Sentí como alzaba las caderas para que pudiera invadirla más profundamente, facilitándome que nos fundiéramos juntos. Alejé mis caderas para empujar con fuerza contra ella, haciendo que dejara caer la cabeza hacía atrás.  

    —Así… más… —pidió. 

    Repetí, notando como sus duros pezones se apretaban contra mi pecho con cada embestida, que fue más seguida que la anterior, hasta acelerar tanto que apenas me alejaba de su cuerpo, notando como ella se deshacía permitiendo que yo dejara de controlarme al fin.  

    Me relajé satisfecho, pero no desfallecí.  

    Seguía excitado y con ganas de no parar. Deseaba continuar prologando aquella experiencia todo lo posible. Le había mandado un mensaje a Luca preguntándole si podríamos vernos antes de la cena, pero no me preocupaba si había respondido o no, aún no habíamos concretado nada, por lo que no había cita que estuviera en riesgo de incumplir. 

    Me aparté del cuerpo de Robin, lo que la desconcertó porque normalmente tras el sexo buscaba de su contacto, salvo que en aquel momento no había terminado y estaba muy lejos de hacerlo.  

    —Gírate —ordené.  

    Ella me miró con curiosidad, pero en lugar de emitir la pregunta que debía rondar su cabeza se volteó sobre la colcha sin apenas cuestionar nada y ya fuera por saber qué me proponía o por un simple acto natural, alzó el trasero como si de una ofrenda se tratara, lo que me hizo mostrar una leve sonrisa.  

    Llevé mi mano hacía ella, acariciando sus nalgas, para palpar su interior a continuación, notando lo húmedo que se encontraba tras haberlo estimulado y llevado a Robin a una gran excitación. No me contuve, mostré mis deseos al penetrarla para comenzar a dilatarlo. Ella solo ocultó la cara entre sus manos.  

    —Te lo he dicho, te lo voy a hacer de todas las maneras, vas a ser mía de mil maneras —recordé, y la vi asentir.  

    Me desplacé tras ella, para colocarme junto a sus nalgas y la tomé con decisión de las caderas. 

    —Despacio —me advirtió. 

    —Ya…  

    Mis ojos estaban fijos en su cuerpo, en concreto en aquella parte prieta que siempre aumentaba mi placer al hacerla mía. Tomarla siempre conllevaba tiempo y un estado de completa desinhibición por parte de Robin, por lo que hacía más de dos años que no disfrutaba de la sensación de sumergirme en su cuerpo por detrás y estar tan cerca volvía a ponerme a cien.  

    Comencé a hundirme, lentamente como me había pedido, disfrutando de cada milímetro y de las sensaciones que traía con él. Oía a Robin gemir de forma ahogada al recibirme con el rostro pegado al colchón tan rendida que no podía apoyarse en sus manos. Me incliné hacía ella invadiéndola más, hasta pegarme a sus nalgas.  

    —Haré que te corras el doble que yo… —le prometí.  

    Llevé mis dedos hacía su sexo por debajo de nuestros cuerpos y comencé a estimularla a la vez que movía suavemente mis caderas para que se adaptara a mí en su interior, atento a sus reacciones para saber cómo proseguir. 

    Mi cuerpo se movió de forma más intensa sin que nada en ella mostrara ningún malestar y entonces mis dedos también la invadieron, uniéndose al movimiento de mis caderas; más potentes y apasionados cada vez.  

    Robin se alzó ante la sensación y con la mano libre la rodeé atrayéndola hasta pegar su espalda a mi torso.  

    —El único motivo por el que quiero follar es para sentirte a ti… —susurré en su oído, notando mi voz rasgada, tomada por el deseo y la excitación—. Te quiero sentir, quiero notar como te corres una y otra vez… Córrete para mí. No quiero nada más.  

    Sus finos dedos se aferraron a mi cuello para ayudarse a mantenerse erguida. Mientras yo la seguía penetrando desde atrás con más fuerza a cada segundo y mis dedos la volvían loca a la vez.  

    —Voy a reventar. —Echó la cabeza hacia atrás apoyándola en mi hombro y vi su rostro crispado de placer—. Siento que voy a explotar… 

    —Hazlo —dije al escucharla, intensificando mis movimientos. 

    El grito de éxtasis que salió de la garganta de Robin debió de escucharse no solo en aquella planta sino en varias por encima o por debajo, fue tan intenso y espontáneo que me llevó al límite e hizo que me volviera a correr ante mi sorpresa, pues con él todo su cuerpo se agitó de manera alocada.  

    Abandoné su cuerpo y me dejé caer sobre el colchón, exhausto y jadeante, Robin también estaba tendida sobre la colcha, se había girado quedando boca arriba con una mano sobre las costillas, que subían y bajaban con intensidad. Me moví hacía ella, apoyando mi cabeza sobre su vientre y dejando que sus dedos se enredaran en mi cabello, mientras aspiraba el característico olor que el sexo dejaba en el ambiente mientras los minutos pasaban, hasta que no supe cuánto tiempo había pasado y me moví ascendiendo hasta quedar a la altura de mi chica y mirar su bello rostro. Los cojines decorativos en azul y gris que embellecían la cama aún permanecían en su lugar, pues habíamos caído en posición horizontal sobre el colchón sin alterar su orden.  

    Aún no había comprobado mi teléfono móvil, así que no sabía si Luca había respondido o propuesto un lugar y hora, pero no tenía la más mínima intención de levantarme de aquella cama por el momento. Ella se había pegado a mi torso, apoyando la cabeza sobre mi hombro y yo me había limitado a rodear por debajo su espalda y mirar al techo disfrutando del contacto de su piel bajo la yema de mis dedos.  

    —Deberíamos hacer una escapada así cada mes… o cada tres meses al menos —comentó, deslizando sus dedos por mi vientre, desde el ombligo hasta el inicio de las costillas.  

    —Solo dices eso porque te acabas de correr como en la vida —dije divertido.  

    —Lo sé, pero quería que supieras que me haces pensar cosas así —confesó ella risueña—. Cuando te tengo entre mis piernas aceptaría todo lo que me pidieras.  

    —Tengo menos poder que tú sobre mí —dije entonces—. Yo hago eso cada vez que te tengo delante.  

    —Eso suena muy bien, pero los dos sabemos que no es cierto. 

    —Desnuda, de acuerdo. Para que diga que sí sin pensar, tienes que estar desnuda —apunté. 

    Ella se abrazó a mí tras escucharme y permanecimos unos minutos así, relajados y disfrutando de aquella calma en total desnudez que nos era casi desconocida en aquella época.  

    —¿Qué haremos con la au pair? —preguntó entonces.  

    —Nada, no te gusta la idea.  

    —Pero me gusta menos que no me guste la idea siendo buena —declaró alzando la cabeza.  

    —Mi cabreo de antes… Ya lo he olvidado. Yo sé que confías en mí y todo eso, no tienes que pasar por una situación que te hace estar mal para demostrar que sabes todo lo que eres para mí ¿de acuerdo? Eres celosa, como yo soy un inconsciente. Lo mayor parte del tiempo me gusta que marques territorio, me halaga de cierta manera, así que no es algo que quiera cambiar en ti.  

    —Pero yo sí, y tal vez necesite una terapia de choque o algo así…  

    —No seas tan dura contigo misma, eso sí que no me gusta.  

    Robin no dijo nada más, pero sabía que no estaba conforme y la idea seguiría rondando en su cabeza por un tiempo. Robin me besó con fuerza y deseo. Estábamos agotados pero la experiencia había sido tan sensacional que nos resistíamos a darla por concluida, así que correspondí a su beso invadiendo su boca con la lengua y deslizando mis manos por su espalda perlada hasta su trasero atrayéndola más a mí. Nos aferramos el uno al otro y a ese momento, negándonos a separarnos todo lo posible, hasta que nuestras respiraciones se relajaron y no nos quedaban fuerzas para más que acariciarnos suavemente sin dejar de mirarnos a los ojos.  

    —Deberías ver si tu socio ha respondido y yo necesito volver a llamar a casa. Hace dos minutos he sido consciente de que me había olvidado de los niños por completo y ahora me siento súper culpable… Además, necesito una ducha, otra vez.  

    —No te la des sin mí —pedí viéndola levantarse de la cama. 

      

    *   *   *  

      

    Tras abandonar el baño, frescos tras una nueva pero corta ducha, la habitación guía poseyendo un ligero aroma a sexo. Estábamos relajados, habíamos quedado con Luca en una hora para cenar en Fix, uno de los pocos restaurantes del casino que aceptaba clientes sin reserva y resultaba mucho más informal, pese a que la calidad de la comida era excepcional. Me había parecido buena elección, porque no era de los más caros y estaba decidido a invitarle, pese a que Robin se agobiara después con sus cuentas y planes de ahorro a largo plazo en pos de la educación de los niños.  

    Nos arreglamos sin mucha prisa, tras comprobar que en Utah todo seguía marchando a las mil maravillas y nuestros niños no estaban acusando nuestra ausencia gracias a la buena atención de mis suegros y Alice. Eso nos tranquilizaba, aunque a esas alturas comenzaba a sentirme muy egoísta y mezquino por no estar con ellos y haberlos dejado al cuidado de otras personas. Los gemelos eran aún muy pequeños y, aunque no lo demostraran, podían están echándonos de menos, en especial a Robin.  

    Obviamente no comenté nada de aquello, aún nos quedaban muchas cosas que hacer en Las Vegas y compartir mi pensamiento solo haría que mi esposa se sintiera mala madre, más de lo que seguro que se sentía en lo más profundo de sí por estar disfrutando de aquella escapada.  

    —¿Esperamos en el Casino? Si tenemos suerte, conseguiríamos que pagaras la cena sin tocar el dinero que tenemos en el banco —propuso Robin, terminando de maquillarse en el baño.  

    Me reí al ver que había adivinado que invitaría a la cena y me dirigí al baño para decirle que me parecía una buena idea. Con la habitación teníamos un cheque de 50$ para el casino que nos tentaría a jugar y apostar mucho más dinero con el pasar de las horas. Sin embargo, al entrar en la marmolada habitación me quedé absorto ante la imagen de Robin. Hacía demasiado tiempo que no la veía arreglada, y ver sus ojos verdes delineados en aquel intenso negro que hacía más profunda y salvaje su mirada me dejó sin habla.  

    —¿No te parece buena idea?  

    —Sí, es que… ¡Estás increíble, gatita! —declaré, recuperándome de su imagen y viéndome atraído a acercarme a ella.  

    —Me he tenido que repasar los ojos cuatro veces, había olvidado cómo se hacía —sonrió.  

    —Hacía mucho que no te pintabas los labios de rojo… —comenté. 

    —No es el color más práctico para dar besos de buenas noches a los niños, será por eso…  

    —Así que hoy quieres guerra, ¿eh? Lo tendré en cuenta.  

    Ella se rio de mi comentario y terminó de arreglarse echando un poco de perfume en las yemas de sus dedos, que repartió luego bajo las orejas y las muñecas. Salí del baño tras ella, que iba en busca de sus zapatos y tras meter su teléfono en el bolso con el pintalabios rojo con el que se había maquillado me miró mostrándome que estaba lista. Me dirigí a la puerta y abrí haciendo un ademán para que saliera en primer lugar.  

    —Lo haces solo para mirarme el culo… —la escuché comentar al pasar a mi lado.  

    —No lo digas como si eso pudiera hacerme sentir mal.  

    Nos encaminamos al ascensor, donde una pareja de chicas esperaba haciendo bromas. Por sus risas, más que por su aspecto, pude deducir que estaban celebrando el veintiún cumpleaños de una, o algo muy similar, pero ellas apenas nos prestaron atención. Entramos en el amplio ascensor y según descendíamos planta a planta el receptáculo se iba llenando de más turistas, todos teníamos el mismo destino: el casino. No pude contenerme y rodeé a Robin por la cintura de forma un tanto posesiva, deslizando mi mano hacía su trasero con plena confianza cuando salimos del ascensor. Su vestido no era el más provocativo, sin embargo, nadie podría negar que de todas las mujeres que se nos cruzaban ella era la más sexi. Con aquellos ojos seductores, curvas de infarto y el toque genuino del encanto natural que siempre desprendía sin ser consciente, logrando resultar mucho más atractiva si cabía.  

    —Hay que hacer el cambio por fichas —indiqué a Robin, guiándola hasta la cabina de cambio.  

    Justo entonces comencé a notar como mi teléfono vibraba en mis pantalones y al sacarlo comprobé que era Luca.  

    —Toma, haz tú el cambio, es Luca —expliqué antes de responder a la llamada—. Dime, ¿estás de camino?  

    —Joder, Nolan, tengo un follón con mi exmujer, dudo que pueda cenar con vosotros. La acabo de colgar y viene a mi casa, así que esta noche imposible veros…  

    —Bueno, hombre, espero que no sea nada serio…  ¿Es Jude? 

    —No, la segunda, Althea, no la conociste… y mejor, aún estamos en tramites, discutiendo con qué se queda cada uno. En fin, no quiero joderte la noche con mis problemas —dijo un poco apesadumbrado—. ¿Os vais mañana? No creo que tenga tiempo para…  

    —No te preocupes, en otra ocasión —declaré, restando importancia para que no se agobiara—, o cuando vengas a la Ciudad ya conocerás a mi chica y todo eso. Cenaremos o lo que sea y también estaremos con Kara y James, me dieron recuerdos.  

    —Será más pronto que tarde, sobre todo después cancelar lo planteado, eso te lo aseguro —declaró con más animo—. Quema ese casino y disfruta de mi ciudad.  

    —Hecho.  

    Colgué y volví a guardar mi teléfono en el pantalón, lamentando que Luca y Robin no se pudieran conocer, pero aliviado al saber que no teníamos obligaciones que nos coartaran de ese momento en adelante.  

    —¿Pasa algo? —me preguntó Robin, con gesto confuso y dos torres de fichas de diferentes colores en las manos.  

    —Luca no viene, tiene asuntos personales. Así que estamos libres de compromisos —informé sin mostrar desánimo.  

    —¿Y qué vamos a hacer?  

    —Pues gastar estas fichas de la forma más rápida posible, para eso estamos aquí.   

      

    

  


   
    Capítulo 11 

    Robin  

      

    La frase que más se repite respecto a Las Vegas es el clásico «Los que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas», y cierto es que la gente la usa para poder evitar hacerse responsable de sus actos, normalmente locuras y errores que comete envalentonado por el alcohol, el ambiente y todo lo demás, pero realmente esa ciudad tiene una esencia tentadora que es casi imposible dominar y a la que uno acaba viéndose sometido. En Las Vegas, intentar mantener el control es antinatural. De hecho, por lo general las apuestas y juegos de azar no me atraían nada, porque siempre me ha parecido absurdo malgastar el dinero de esa manera, pero ahí estaba, en un casino, con un coctel de tequila recién servido a mi lado y toqueteando las fichas que iba a apostar al blackjack. En el fondo seguía siendo una conservadora, y la ruleta me parecía demasiado arbitraria como para jugarme el dinero, yo prefería poder controlar la situación y pasar o continuar según fueran las cartas.  

    Me planté con un quince, no sin ciertas dudas, pero no pude evitar mirar a Nolan incrédula cuando golpeó la mesa pidiendo carta llevando un dieciocho. Él intentó ignorar mi gesto. Pero en cuanto la banca saco un veinte y él se pasó al obtener una reina, no pudo quedarse en su asiento.  

    —Me voy a la ruleta, no puedo apostar contigo haciendo de pepito grillo —declaró besando mi mejilla.  

    No había acritud en su voz, solo un leve dejé cómico y alcé la vista, molesta. No estaba enfadada con él, tenía razón, en realidad estaba más molesta conmigo por no ser más como Nolan, ni en aquel entorno. Incluso se me pasó advertirle que no cambiara más dinero por fichas, pero me mordí la lengua y dejé que se fuera a malgastar dinero.  

    —Carta —dije a la crupier, dando un leve sorbo al margarita.  

    Mis apuestas eran pequeñas, en realidad siempre apostaba lo mínimo, lo que hacía que cuando no perdía tampoco tuviera grandes ganancias, pero resultaba entretenido y pedí otro margarita.  

    —Que placer encontrarla aquí, no es tan típico volver a ver una cara conocida —escuché que decía una voz masculina a mi lado.  

    En un primer momento descarté la idea de que aquella voz se estuviera dirigiendo a mí, pero no puede evitar mirar de soslayo, hasta que reconocí al hombre del cuidado bigote blanco que habíamos encontrado en el ascensor al llegar y me giré hacía él.  

    —Encantada —respondí con tono animado, consecuencia del tequila.  

    Él se acomodó en el asiento de mi derecha y pidió carta desprendiéndose sin reparos de una ficha de color morado, que si no me equivocaba tenía un valor de 500$. Al observarlo miré con reparo las fichas rosas que eran las que siempre apostaba, de un valor de dos dólares y medio. Me aclaré la garganta y en lugar de una sola ficha aposté dos. La crupier que llevaba media hora viendo mis apuestas me lanzó una mirada y no pude evitar reírme con un poco de vergüenza al intuir que su mirada me decía con sarcasmo «nena, estás perdiendo los papeles».  

    —Estando en Las Vegas no es tan extraño encontrarse en el casino, incluso si no se es jugador —comenté al hombre de mi derecha.  

    —Me gustan las apuestas. Encuentro cierto placer inigualable en la incertidumbre que se tiene antes de saber si lo has perdido todo o conseguido el premio —confesó con una leve sonrisa ladeada que me llevó a pensar que aún tenía un cierto atractivo, a pesar de que debía pasar de los setenta—. Durante un tiempo barajé la posibilidad de comprar un casino.  

    Había dado un sorbo a mi copa mientras escuchaba sus palabras y el tequila de la mezcla se me clavó en la garganta al escuchar aquella última frase y por poco escupo el trago a causa de la impresión.  

    —Y… Y, ¿por qué no lo hizo? —pregunté intentando guardar la compostura.  

    «¿Quién era ese hombre? ¿Acaso un multimillonario anónimo? ¿Le interesaría invertir en arte?» eran preguntas que bullían en mi cabeza.  

    —No tendría mucha gracia apostar si ganas cuando lo hace la banca —confesó ampliando su sonrisa.  

    —Ya…  

    Perdí dos manos, y gané una, lo que hizo que pudiera apostar cinco veces más sin suerte hasta agotar las fichas que me había repartido con Nolan. Durante aquellos minutos seguí charlando animadamente con el hombre a mi izquierda, sin que pudiera dejar de preguntarme quién sería realmente, pero sin encontrar una excusa para preguntarle directamente su nombre. Segura que, en cuanto me lo dijese, lo buscaría en internet. Pero antes de poder hacerlo mi tapete estaba vacío, ya no me quedaba más que apostar, y no estaba dispuesta a invertir más dinero por el momento, así que di el último sorbo a la copa y tomé mi bolso, decidida a dejar mi puesto a otro jugador.  

    —Espero que no malinterprete mi gesto, ya me ha dicho que está casada y conozco a su esposo, así que déjeme que la invite a una copa en el bar. A ambos nos vendrá bien despejarnos un poco de los números de las cartas —propuso el hombre.  

    Me quedé un poco desconcertada, sin saber qué responderle.  

    —Es que verá, iba precisamente a buscar a mi marido, para decirle donde iba…  

    —Creo que él sabe donde está —miró hacía un lado de la sala, hacía donde yo misma dirigí mi mirada, descubriendo a Nolan a unos veinte metros junto a una de las primeras mesas de ruleta.  

    —Ha estado mirando para acá con frecuencia.  

    Aún lo observaba, cuando Nolan volteó el rostro y me miró directamente. Le sonreí alzando la mano, y seguidamente le señalé el bar e hice el gesto de beber, mostrándole que iría hacía allí. Alzó el pulgar, mostrándome las dos fichas que, supuse, aún conservaba para indicarme que apostaría un poco más.   

    —¿Me acompaña entonces?  

    —Sí, será un placer —afirmé, pues estaba intrigada en saber algo más de aquel tipo que según mis cálculos había perdido tres mil dólares sin que le cambiara el gesto—. Soy Robin Rodwe —Le tendí mi mano.  

     —Arthur Peterffy. 

      

    *   *   *  

      

    Aquella había sido la invitación a una copa más extraña de mi vida, yo había aceptado por mera curiosidad, que en realidad vi resulta al poder ir al baño un momento y consultar en internet quién podía ser ese hombre. La búsqueda tuvo buen resultado pues el nombre aparecía en un listado de la revista Forbes de las 100 fortunas más importantes del mundo. Arthur ocupaba el puesto cuarenta y seis con más de veinte millones de dólares, gracias a ser un pionero en el comercio online, aunque a los 76 años ya estaba retirado como CEO. Tardé unos segundos en serenarme y aparentar normalidad, y volví al bar para reunirme con él y el margarita que había pedido.  

    —Aún no he conseguido averiguar cuál es el motivo para que esté aquí con su marido… Me intriga.  

    —Pues le daré una pista, tenemos tres hijos y más de la mitad usan pañales —Arthur se me quedó mirando aún más desconcertado—. ¿No cree que sea un buen motivo para huir a Las Vegas? —pregunté haciéndole reír.  

    —Ohhh… ¡Han venido de vacaciones de sus vidas!  

    —No de toda nuestra vida, solo de la de padres. Aquí solo somos una pareja. Aunque cada uno se vaya a perder el dinero por su lado, porque yo soy muy controladora y no le dejo disfrutar a gusto de cómo lo pierde por simple azar.  

    —Eso explica porque usted estaba en el Black Jack y él en la ruleta —dijo pensativo.  

    —La ruleta es demasiado aleatoria. Siento que estoy tirando el dinero —expliqué.  

    —Pienso igual, pero a mí me gusta, es mi juego favorito. Me gusta la incertidumbre mientras la bola gira hasta pararse en una casilla. Es muy emocionante.  

    —Habla como si nunca le hubiera costado esfuerzo conseguir dinero —apunté. Lo que había leído no me había aclarado si había sido siempre rico o no, pero hablaba del dinero con absoluta indiferencia.  

    —No, precisamente por el esfuerzo que me llevó a conseguirlo, me resulta placentero tomar ese dinero y jugármelo a tontas y a locas, perderlo y comprender que aún así la vida sigue y que, aunque tenga los bolsillos vacíos, tengo un mañana y otra oportunidad para trabajar, luchar y ganar dinero, porque en el fondo el dinero no lo es todo. Para mi apostarlo es un acto de desprecio, que me hace sentirme más importante que él. El dinero es volátil, pero yo no, y mientras esté yo nada más importará.  

    Me había quedado embobada escuchándole. No podía compartir todo lo que decía, pero entendía su opinión y razonamiento.  

    —¿El dinero que tiene lo ganó por sí mismo? —pregunté, sin preocuparme de si no era del todo correcto una cuestión así.  

    —Y perdido, y vuelto a ganar. Pero no por el juego —aclaró—. Siempre me pongo un tope para apostar, nunca ha supuesto un problema para mí, solo un pasatiempo. Solo apuesto en los casinos y no los visito más de cuatro o seis veces al año.  

    —¿Y cómo es? Quiero decir, cuando tienes una idea o un proyecto que es un éxito ¿lo sientes? —Me había dejado llevar. Cuando estudiaba economía siempre había querido hablar con algún visionario y hacerle esa pregunta.  

    —Te diría que uno siempre piensa que sus ideas e inversiones serán provechosas, pero sí es cierto que algunas te aprietan más en el estómago, y sientes un algo, una sensación diferente, como de euforia y seguridad de que esa sí, esa idea saldrá bien —confesó animado—. Es como enamorarse, pero no enamorarse de alguien, sino del amor de tu vida; has conocido a otros, te han hecho reír, te han besado… y con todos has tenido ilusión, pero cuando llega esa persona, con esa persona todo es parecido, pero no igual, hay algo que te ilusiona más, que te da cierta seguridad para ir con todo. 

    —Sí —asentí entendiendo a qué se refería.  

    —Pero nada de eso pasa sin arriesgarse, sin hacer una locura y apostar a la ruleta alguna vez —apuntó al final.  

    —Nunca he sido de hacer locuras, aunque precisamente en amor hice la mayor de todas. 

    —¿Por qué él es más mayor? —preguntó Arthur, dando por hecho que me refería a mi marido. 

    —Entre otras muchas cosas… Cuando conocí al que a día de hoy es mi marido iba a todos lados con su moto, con su pelo desarreglado, sin tener nada estable en su vida ni preocupación por encontrarlo; ni casa, ni trabajo ni destino claro. Yo apenas había salido de Utah, siempre había hecho lo que se esperaba, y… él…, él era todo lo que era inadecuado, lo que estaba prohibido. 

    —Pero caíste en la tentación.  

    —Caer no es la palabra, literalmente me lancé a la tentación —me reí—. Y esa locura es la mejor decisión que he tomado en mi vida.  

    —Las locuras muchas veces lo son. Y ciertas locuras no lo son tanto porque algo nos dice por dentro que son una apuesta segura —declaró mientras asentía.  

    En aquel momento vi acercarse a Nolan con paso tranquilo y mi sonrisa se amplió.  

    —Sabiendo ya cual es el motivo por el que han venido a Las Vegas, voy a dejar que disfruten de su mutua compañía —dijo Arthur levantándose de su asiento—. Pero permítame que la invite hacer una locura —puso sobre la barra una ficha morada por valor de 500 dólares—. Pero debe apostarla en la ruleta.  

    Mis ojos estaban desorbitados, incrédula ante el gesto y las palabras que lo acompañaban y comencé a negar.  

    —Aparte de las apuestas, me gusta visitar los casinos para encontrar historias peculiares, y su historia es sin duda una de mis favoritas, señora Rodwe.  

    —¿Cuál es su historia? —preguntó Nolan, al llegar a nuestro lado.  

    Arthur se giró hacia él sin perder el gesto amistoso que me estaba dedicando a mí instantes antes.  

    —La de una joven con poca experiencia y un tipo que no había hallado su sitio del todo, que se encontraron, se enamoraron y años después lo único que desean más que nada es poder seguir estando juntos —declaró sin apenas titubear—. Soy Arthur Peterffy, por cierto. Es un hombre con mucha suerte.  

    —Nolan Rodwe, no hace falta que me lo diga, lo sé —dijo Nolan, que, aunque para mí era perceptible que estaba un poco confuso, intentó aparentar normalidad mientras Arthur se alejaba del bar hacía la zona de apuestas.  

    —¿Estaba ligando contigo? —me preguntó Nolan con curiosidad.  

    —Te diría que no, pero me ha regalado 500 dólares, así que no estoy del todo segura —confesé—. Es un tipo peculiar. Pero supongo que cuando uno tiene más de veinte millones de dólares en el banco puede permitirse ser excéntrico.  

    Nolan se volteó de nuevo a mirar a Arthur cuando escuchó el total de la fortuna que poseía, incrédulo.  

    —¿Le has comentado que vendemos arte? Es una buena forma de invertir dinero. 

    —No me ha dado tiempo —confesé—, pero sí que se me pasó por la cabeza.  

    —Bueno… con el próximo millonario tendremos más suerte —dijo Nolan divertido.  

    Asentí con una sonrisa y moví el asiento que Arthur había ocupado para que Nolan se sentara, no quería volver a la zona de apuestas aún, aunque sí estaba decidida a seguir el consejo de aquel tipo y apostar el dinero en la ruleta.  

    —En realidad hemos estado hablando de ti la mayor parte del tiempo, aunque también de la intuición, por así decirlo. Me ha hecho pensar…  

    Nolan me miró con cierta suspicacia, aguardando a que continuara hablando, pero tomé aire para poder centrar mis ideas. La conversación con Arthur había despertado en mí algunas ideas, un tanto enrevesadas pero ligadas unas a otras, que ese mismo día había compartido con mi marido y aún flotaban en mi cabeza porque no las habíamos zanjado por completo. Y, si algo me había demostrado aquel viaje relámpago, era que dejar las cosas a medias o no hablarlas con franqueza solo las convertía en pesadas losas con las que cargar a la espalda de ahí en adelante. 

    —Siempre hemos sido diferentes —comencé diciendo, a lo que Nolan asintió—. Al estar juntos ambos hemos cambiado, un poco al menos. Los dos hemos tenido que ceder a los deseos y carácter el otro, consciente o inconscientemente. Tú nunca vas a sentirte cómodo en compañía de mis padres, por ejemplo, como yo no creo que pueda dejar de ser celosa o sentir inseguridad… —confesé, ante lo que Nolan tiñó su mirada de tristeza y me apretó la mano.  

    —Ojalá no lleves razón en eso, porque no tienes motivos para…  

    —Lo sé. En realidad, sé que no tengo motivos, pero es algo que no puedo evitar y forma parte de mí. Lo que quería decir es que, por ejemplo, tu aceptaste venir a Utah con mi familia porque era lo mejor para que los niños estuvieran con sus abuelos y pasar tiempo en familia. Creo que yo debería de hacer lo mismo con lo de la au pair, porque fue algo que yo misma pensé que sería lo más adecuado para nuestra situación. Debería de ceder en eso, y tomarlo también como una terapia de choque. Sé que no debo temer nada porque haya otra chica en casa porque yo soy la mujer que amas… 

    —La única.  

    —Exacto. Lo sé. En el fondo negarme es un mero capricho justificado en mis inseguridades.  

    —No sé… No es algo como pasar unos días con tu familia, es algo más permanente y no quiero que te sientas mal o estés angustiada…  

    —Pero a veces es necesario arriesgarse, y en el fondo yo sé que no hay nada que temer, que es algo que va a salir bien, estoy segura —aseveré—. Creo que tengo que arriesgarme.  

    Nolan ladeó la cabeza, con dudas. Y entonces tuve una idea y tomé la ficha negra entre mis dedos.  

    —¡Echémoslo a suertes! —propuse—. Si gano la apuesta acogeremos en casa a una au pair el próximo otoño, si pierdo nos olvidaremos del tema. Que decida la fortuna…  

    —Es un poco locura eso —declaró Nolan, incrédulo ante mi propuesta.  

    —Lo sé —asentí sonriente.  

    Dejé mi asiento y tomé la mano de Nolan para tirar de él hacía las mesas de ruleta, caminando con seguridad por el alfombrado pasillo del salón de juego. No tenía duda ninguna respecto a lo que iba a hacer. Le tendí al crupier la ficha negra para que me entregara a cambio las fichas de apuesta que apenas conservé en la mano, pues coloqué todas sobre el número 24 del tapete. Ni dudé a qué número debía apostar, el 24 era el día que conocí a Nolan y también la fecha que por ello elegimos para casarnos.  

    —¿A un número? Pensaba que ibas a apostar a color —dijo Nolan.  

    —Sino no sería una locura —repliqué, apretando su mano.  

    —Si ganamos nos podremos dar una noche por todo lo alto, eso sí —le escuché comentar.  

    El crupier avisó de que quedaba cerrado el turno de apuestas y tras unos segundos hizo girar la ruleta, soltando el plateado rodamiento en sentido contrario al giro con mañosa habilidad un par de segundos después. La esfera giró de forma que apenas parecía que se movía y dio unos cuantos tumbos que agitaron el pulso de todos los presentes. Tomé aire con fuerza y lo retuve según la ruleta fue perdiendo inercia, atesorando el aire en mis pulmones segundo a segundo, hasta que comencé a sentir que no podía retenerlo más tiempo. Sentía que habían pasado horas viendo girar la ruleta. Su ritmo fue desacelerando más y más segundo a segundo, mientras mis pulmones comenzaban a quemarme y mi corazón a latir tan fuerte que sentía que acabaría fuera de mi pecho. Entendí perfectamente las palabras que Arthur había declarado pocos minutos antes sobre la emoción e insuperable sensación que tenía apostar. Y entonces, de forma abrupta, la pelota de detuvo en una oquedad de la ruleta, parecía que se quedaría ahí mientras esta se frenaba, pero entonces saltó a la siguiente por inercia y todo se quedó estático.  

    —¡¡¡Wooowww!!!  

    Sentí como Nolan me tomaba por la cintura, y mis ojos leyeron el número bajo la esfera plateada. Era… ¡¡Era el veinticuatro!! Dudé unos instantes, incrédula de que realmente hubiéramos ganado.  

    —Veinticuatro, gana el Veinticuatro: segunda sección, tercera línea, par, negro, falta. Pleno al Veinticuatro.  

    Me abracé a Nolan con fuerza, aceptando que sí habíamos ganado un pleno, y que la locura de haber apostado íntegramente los 500 dólares que Arthur me había entregado nos hacían ganadores de un total de 18.000 dólares. 

  


 
   
    Capítulo 12 

    Nolan  

      

    Salimos del ascensor en nuestra planta sin dejar de reírnos y abrazarnos. Estábamos entusiasmados. Hacer un pleno en la ruleta era algo que no ocurre todos los días o que, al menos, yo solo había visto en las películas.  

    Robin llevaba en su mano una botella de champán descorchada que habíamos pedido nada más recibir nuestro premio para celebrarlo a lo grande. No habíamos usado las copas, la descorchamos y nos la llevamos con nosotros a la habitación.  

    En cuanto las puertas del ascensor se cerraron detrás de nosotros, me acerqué a mi mujer y la tomé por las caderas elevándola del suelo entre gritos de desconcierto y la cargué en mi hombro. Estaba tan pletórico en aquel momento que me sentía capaz de todo.  

    —¡¡El champán!! —gritó Robin, intentando que no se vertiera el contenido de la botella.  

    —¡Da igual! —respondí dirigiéndome a la habitación.  

    Escuché la risa de Robin en mi espalda y no se me ocurrió otra cosa que girar el rostro y morder su trasero, que tenía acomodado en mi hombro, sin cuidado alguno.  

    —Voy a tirar todos los billetes sobre la cama, te voy a romper el vestido y te voy hacer el amor hasta mañana —enumeré como si hiciera una promesa.  

    Saqué la tarjeta de mi bolsillo y abrí la puerta para entrar en nuestra habitación rápidamente.  

    Tal vez no hubiéramos ganado un premio que nos solucionase la vida, pero la forma en la que habíamos conseguido aquel dinero nos resultaba a ambos demasiado sorprendente como para no celebrarlo.  

    Subir a la habitación era algo que no discutimos, ya habíamos sacado todo lo que queríamos del casino, y ninguna otra actividad nos interesaba demasiado, así que la idea de estar juntos y hacer un buen pedido de caprichos culinarios al servicio de habitaciones para no tener que levantarnos de la cama ni vestirnos creo que para ambos era el plan perfecto.  

    Dejé a Robin de nuevo sobre el suelo, y ella tomó mi rostro para darme un intenso beso que sabía a Champán, mientras tomaba su bolso y sacaba los dos fajos de billetes que nos habían dado a cambio de las fichas para lanzarlos sobre la cama.  

    —Llevo toda la vida queriendo hacer algo así —confesé.  

    Dejé que los billetes de cien volaran por el aire para aterrizar sobre la cama lentamente. Era una imagen increíble. 

    —Como todo el mundo —apuntó ella, girando para que la ayudase a bajar la cremallera del vestido.  

    —¿Olvidas que te dije que lo rompería? —cuestioné en su oído, y tomándola por las caderas la hice girar.  

    Sus ojos oliva me miraba con dudas, sabía que su mente estaba luchando entre la idea de que aquel vestido era nuevo y el morbo que realmente le daba que cumpliera mis palabras. Lentamente me fui pegando a ella, obligándola a que se acercara a la cama, donde cayó sentada en cuanto no pudo retroceder más. Por mi parte, a mí el vestido me daba igual por completo así que no tenía ninguna duda.  

    Robin se deslizó por el colchón sembrado de billetes de cien dólares. Si los hubiera pedido más pequeños no abrimos tenido dónde guardarlos. Acaricié sus rodillas y subí las manos por sus muslos como había hecho horas antes, hasta llegar a la tela de aquel ceñido vestido rojo. Al lado izquierdo tenía una abertura de unos diez centímetros, de la que tomé un extremo con cada mano, tomando aire para aunar todas mis fuerzas, no me contuve y tiré con rabia. 

    El crujido de la tela al rajarse hizo que Robin soltara una exclamación y yo respiré con alivio por mi parte, pues había temido no ser capaz de cumplir mi propósito de romper aquel vestido. Una sonrisa surcó sus labios. Por un segundo temí que aquel gesto hubiera despertado malos recuerdos en ella, pero reconozco que aquella duda nació una vez que la tela estaba destruida. Di un nuevo tirón y la abertura del escote, haciendo que el vestido quedase abierto por completo. La risa de Robin inundaba toda la habitación. Me lancé a su cuerpo desnudo con ansia, mordiendo su cuello y logrando que su risa se intensificara.  

    —Tiraré el champán al final —advirtió.  

    La botella seguía en su mano, húmeda por la condensación. Tras escucharla me alcé y se la arrebaté de la mano para darle un largo trago que rebosó por las comisuras de mis labios. 

    —Podemos permitirnos desperdiciar el champán, al menos esta noche…  

    Dejé caer la botella al suelo con un sonido sordo al amortiguarse el golpe contra el suelo de moqueta y volví a centrarme en las curvas de Robin, en especial en sus senos, grandes, suaves y con los pezones duros por el deseo. Pasé mi mano por su costado y lo oculté bajo su cuerpo alzándola levemente hacía mí.  

    —Nunca he deseado a nadie como te deseo a ti… —susurré acercándome a sus labios—. Cada vez que te miro, cada vez… tengo que controlarme para no hacer lo que se me pasa por la cabeza, cada vez… Desde que me levanto hasta que me acuesto a tu lado pienso mil veces en meterme entre tus piernas y sentirte entregada a mí. Cada día…  

    —Porque hablas tanto —dijo ella mirándome con lascivia, lo que me hizo reír—. ¿Crees que hay algo que me guste más que tenerte dentro de mí? ¿Qué saber que eres mío?  

    Me desabroché los pantalones tan rápido como pude.  

    La emoción de ganar a la ruleta y esa sensación de sentirnos en la cresta de la ola que lo acompañó, despertó en mí un deseo creciente por tener a Robin de forma precipitada. No me apetecían caricias, pese a las palabras que le había dedicado, no quería mesura. Quería estar dentro de ella cuanto antes, y pasar la noche entera escuchándola gemir abrazada a mi cuerpo.  

    —He ganado a la ruleta, pero no quiero solo dinero como premio —comentó con una sonrisa—. No te contengas… No sabemos cuándo podremos volver a poder hacerlo así.  

    No me molesté en quitarme los pantalones, solo me liberé de ellos lo necesario, y cuando me incliné hacía ella, sus manos tomaron el cuello de mi camisa y tiraron hacía mis hombros, haciendo saltar los botones dejando mi pecho desnudo.  

    Solté un rugido, sí, rugí, antes de morder el hombro de Robin y me colé con brusquedad entre sus piernas, penetrándola de un solo movimiento, disfrutando de la presión de su cuerpo entorno al mío, y de los gemidos que liberaba sin ningún pudor al ritmo del empuje de mis caderas.  

    Si me hubieran preguntado en aquel momento que tres deseos le pediría a un genio solo hubiera dicho que pasar la vida así, el resto me daba igual. Era la mejor sensación del mundo y no era por el sexo en sí, era porque se trataba de ella, era su cuerpo, su sexo, su voz, era su olor, su sudor, sus besos, eran sus caricias y su cabello, eran sus labios y sus miradas. Era mi mujer, mi esposa, mi amor, mi amante y compañera. Lo era todo. Y lo único que quería era ser suyo, solo suyo.  

    La escuché pedirme que no parase y que deseaba más y, diligente, obedecí. Liberando a la fiera que tenía dentro, que tanto tiempo había estado aletargada hasta aquel día en que no tenía que preocuparme por nada más que satisfacer a mi chica. Realmente aquello era lo que quería, debía confesarlo. No solo quería tener la oportunidad de disponer de intimidad con mi esposa, quería poder hacerlo como si fuéramos animales. No era nada romántico, lo reconozco, pero Robin siempre decía que yo tenía dos personalidades y ambas le gustaban por igual. Así que me agarré de sus muslos con fuerzas y la invadí sin cuidado, convirtiendo en gritos sus gemidos cuando llegó al orgasmo. No me detuve, ni bajé el ritmo y el placer de Robin se intensificó haciendo que temblase y perdiera el dominio de su cuerpo. Eso era lo que había anhelado tanto tiempo, esa visión de su cuerpo entregado a mí y sucumbiendo al placer. No pude evitar pensar que esa visión, aquella imagen de ella, tan entregada al placer era solo para mí, yo era el único que la había contemplado así, el único que la había llevado hasta ahí. Era como ser el único que pudiera apreciar una pieza de arte, el único que la había disfrutado y se había visto afectado por ella, casi como si fuera un milagro. Estaba apunto de correrme, así que aceleré el empuje de mis caderas bajando un poco la fuerza y Robin se arqueó sin voluntad, sumida en el placer que hacía que no pudiera parar de suplicarme que no podía más pero que no me detuviera. Y desfallecí sobre ella, maldiciendo que mi cuerpo no pudiera concederme el deseo de no detenerme jamás y me acometiera el cansancio. 

      

    *   *   *  

      

    Escuché el rugido de mi estómago, pero lo ignoré, y me concentré en la pantalla de mi teléfono móvil. La penumbra comenzaba a apropiarse de la habitación según caía la noche. Habíamos aprovechado bastante bien las horas que llevábamos en Las Vegas, eso no lo podíamos negar. Aunque apenas habíamos estado más de unas pocas horas fuera de aquella habitación. La luz del baño delató que Robin volvía a la habitación y aparté mi móvil a un lado, sin levantarme de la cama acompañado de todos los billetes que habíamos ganado aquella tarde.  

    Desnuda apareció ante mí y la contemplé con una sonrisa ladeada, estaba espectacular, como siempre después del sexo, con las mejillas encendidas y los ojos brillantes de satisfacción.  

    —Si seguimos a este ritmo mañana no podré andar —confesó subiéndose a la cama.  

    —Hemos tenido fines de semana más intensos que este —aseguré con orgullo.  

    —Ya, cuando no había día que no lo hiciéramos una vez, pero ahora no sé si podré aguantar el ritmo —comentó, aunque a pesar de sus palabras se acomodó sobre mi cuerpo a horcajadas de manera juguetona.  

    —Me lanzas señales contradictorias —afirmé.  

    —No lo puedo evitar, te veo así. —Deslizó sus dedos sobre mi pecho con lentitud—. Y me vuelvo a excitar… Tu cuerpo tiene algo parecido a la droga, domina mi voluntad.  

    —Si me das cinco minutos no te suelto en una hora… —dije con deseo.  

    —Hace horas que no llamo a los niños… —confesó con culpabilidad—. Los he olvidado por completo teniéndote encima, por unos segundos era como sí…  

    —Pues gracias —Me incorporé interrumpiéndola—. Me gusta volver a ser lo que más quieres, aunque sea por amnesia temporal producto de mi habilidad sexual.  

    Ella solo sonrió.  

    —Nos vamos a sentir culpables por esto, ¿verdad? —me preguntó con un deje de vergüenza y asentí sin dudar.  

    —Pero no por ello debemos de arrepentirnos. Este día era algo que nos hacía falta, y no precisamente por follar como animales. Hemos aclarado muchas cosas…  

    »Llevo casi dos años culpándome de lo que pasó cuando nacieron los renacuajos, pensando que eso siempre nos distanciaría y se había abierto una brecha de recriminación… hasta hoy, hasta que hoy lo hemos hablado al fin, sin estar obligados a ello. Y después de este viaje te voy a demostrar cada día, cada instante de cada día, mejor dicho, que puedes estar insegura, pero sin tener nada que temer, porque tú eres la única mujer con la que quiero acostarme, follar, dormir y pasar cada segundo del resto de mi vida.  

    »Y…, además, estoy seco de follar contigo ahora mismo y encima hemos ganado casi veinte mil dólares antes de que se pusiera el sol. ¿Cómo vamos a arrepentirnos de esto?  

     Robin se rio vivamente ante mis últimas palabras y miró por la ventana de la habitación como caía la noche.  

    —Y aún nos queda toda la noche… ¿Qué vamos a hacer? Yo estoy agotada… —La miré arqueando las cejas—. Sí, soy un muermo en comparación contigo, pero si puedo elegir… ahora me dormiría.  

    —Yo también estoy cansado —confesé, rodeando su cintura con los brazos. 

    —Pero es un poco desperdicio, dormir en Las Vegas... seguro que cuenta como un delito o algo así.   

    —¿Y qué más da? ¡Has ganado un pleno en la ruleta apostando por la fecha de nuestra boda! Puedes hacer lo que quieras… ¿Qué quieres hacer? 

    Robin se sonrojó, pero esta vez no de forma lujuriosa, y me miró un poco avergonzada, pero yo sabía que era lo que iba a decir.  

    —¿Me odiarás si te digo que lo que quiero hacer ahora mismo es dormir con nuestros hijos? —me preguntó bajando el tono.  

    Negué con la cabeza sonriendo, ante su incrédula mirada.  

    —¿Me creerás si te digo que he reservado dos billetes para el próximo vuelo a Salt Lake City?, llegamos a casa a las once —declaré apretando las caderas de Robin contra mi cuerpo.  

    Ella me miró abriendo los ojos todo lo posible, incrédula en un principio, pero seguidamente sonrió y enmarcó mi cara entre sus manos y me dio un intenso beso.  

    —Tenemos que estar en el aeropuerto en una hora —dije—. Así que será mejor que recojamos el dinero, porque los pasajes de última hora me han costado mil pavos.  

    Agitada, Robin se levantó de encima de mí, mirándome con nerviosismo, pero una nota de cariño. Sabía que no se molestaría por gastar así el dinero, al contrario, me lo agradecía enormemente.  

    En Las Vegas no nos quedaba nada por hacer. No necesitábamos pasar una noche entera, al contrario.  

    Hacía unas horas habíamos salido de Orem casi huyendo de nuestra vida, las obligaciones, los hijos y la rutina. Pero, aunque era cierto que no me arrepentía de nada de aquella jornada y que volvería a pasar cada segundo en Las Vegas con mi esposa una y otra vez, de tener la oportunidad, en realidad, no quería dejar mi vida. Lo que teníamos, aunque apabullante en ocasiones era algo elegido, buscado y muy deseado. No quería pasar una noche lejos de mis hijos y de mi vida si podía evitarlo. Ellos eran lo que siempre había querido, aquella vida era a mi medida, no cambiaría nada de ella, nada…  

    Durante años, tal vez demasiados años, había sido como una veleta porque no tenía un lugar donde quedarme, nada a lo que mereciera la pena atarse sin sentirme preso. Hasta que conocí a Robin y tuve la certeza que junto a ella estaba mi sitio, sin importar demasiado el lugar. Asentarme con ella era lo que más anhelaba. Igual que durante mucho tiempo había ansiado poder tener la oportunidad de vivir la paternidad, casi de forma inconsciente sentía ese deseo dentro. Realizarlo con Robin, vivir la experiencia junto a ella era un sueño, sobre todo porque para lograrlo vivimos una pesadilla y por casi pierdo todo lo que tenía por lograrlo.  

    Abandonar Las Vegas teniendo el alojamiento pagado y dinero de sobra para disfrutar podía parecer una estupidez, pero para mí, y sabía que para mi mujer también, era el acto más lógico posible. Volvíamos a nuestra vida, porque ese era el lugar donde más deseábamos estar. 

      

    *   *   *  

      

    En el camino en taxi hasta el aeropuerto Robin decidió llamar a sus padres para informarles de nuestro retorno, a esa hora ya habrían acostado a los renacuajos.  

    —No, mamá, no ha pasado nada… Solo hemos decidido volver. Pues porque lo hemos pensado mejor y no necesitábamos pasar la noche lejos, nada más. ¡Claro que Nolan viene conmigo!  Te estoy diciendo que todo está bien. No, no hemos discutido ni ha pasado nada malo.  

    Escuchaba levemente la voz de mi suegra al otro lado el teléfono, pero no era capaz de entender sus palabras, aunque las respuestas de mi esposa eran más que suficientes para saber lo que aquella mujer debía pensar, y no pude evitar bufar. Robin notó mi estado y tomó mi mano con la suya y la apretó mientras continuaba hablando.  

    —Se nota que no conoces al padre de tus nietos si eres capaz de pensar algo así… —dijo con tono serio—. En realidad, volver antes ha sido su idea, yo no se lo he pedido, aunque él sabía que quería hacerlo, así que no podrías estar más equivocada, mamá. Mira, ya estamos de camino, aunque pasaremos antes por casa de Alice, queremos estar todos juntos ya que volvemos esta noche. Sí, ella ya lo sabe y tiene todo listo. No ha dicho nada, ¿qué va a decir? Solo estaba sorprendida, pero no se ha molestado. De acuerdo, ahora nos vemos.  

    Robin colgó el teléfono y se apoyó en mi hombro soltando un suspiro.  

    —Antes sabía como acertar con ellos, ahora parece que todo lo que hago les parece mal —confesó con una nota de frustración.  

    —Sabes que no es por ti —comenté y apreté la mano que me tenía cogida—. Pero no te angusties, aún seguimos de escapada, técnicamente.  

    Aquello la hizo sonreír y se relajó.  

    El vuelo, de poco más de una hora, nos permitió dormir un poco y recuperar fuerzas. No teníamos equipaje facturado por lo que apenas perdimos tiempo en tomar un nuevo taxi de camino a casa de los padres de Robin, lo que nos llevaría otros cuarenta minutos, íbamos a llegar pasada la media noche. Me distraje mirando por la ventana por unos minutos. La cabezada que había echado durante el vuelo me había despejado, pero seguía algo aletargado tras el largo y ajetreado día. Cuando volví la vista hacía mi mujer, la vi navegando por internet con su móvil, me fijé en las páginas que estaba mirando, comprobando que eran de servicios de au pair lo que solo me sorprendió un poco.  

    —Sabes que no es necesario…  

    —El destino quiere que lo hagamos. La fortuna no lo ha dejado claro —alegó sin apartar los ojos de la pantalla, sabiendo perfectamente a qué me refería.  

    —Tú no crees en esas cosas.  

    —Desde que te conozco sí —dijo con una sonrisa—. Y en el fondo sé que esta opción en la ideal para nosotros. Ya no tengo duda alguna, y aun menos desconfianza de ningún tipo.  

    Besé su cabeza, y llevé la mano que tenía aferrada a la mía sobre mi regazo y acaricié sus nudillos con lentitud. 

    —Lo único que podría pasar es que me enamorase más de ti —declaré—. Es lo que sucede cuando conozco a cualquier otra mujer.  

    Ella me miró de soslayo y una sonrisa surcó sus labios.  

    —Ahora me arrepiento de no seguir en ese hotel.  

    Sonreí como respuesta y la dejé seguir investigando como acoger a una au pair para el próximo otoño. Sabía que no cambiaría de opinión, y no estaba en contra de ello. Lo único que debía hacer era demostrarle de forma más clara lo loco que estaba por ella cada día. Debía reconocer que hacía tiempo que la rutina se había impuesto en nuestras vidas y no era tan detallista como antes de ser padres, eso debía de cambiar.  

    El taxi paró frente a la casa de Alice, a unas pocas manzanas de casa de los padres de Robin, muy cerca de la casa de los padres de la chica.  

    Tanto Erik como Dith estaban tendidos en el sofá del salón, plácidamente dormidos tras haber visto una película de dibujos. Como habíamos avisado de nuestra llegada, Alice decidió no despertarla para llevarla al cuarto y dejarla descansar hasta nuestra llegada.  

    Me incliné hacía ella y la tomé de los brazos, alzándolos hasta que el movimiento la hizo abrir los ojos. Su expresión al reconocerme fue primero de desconcierto, pero pasó rápidamente a la alegría y se despejó en cuestión de segundos.  

    La cargué en brazos y me alejé de nuevo a la entrada de casa. 

    —Iremos andando —dijo Robin a su amiga, que le entregó una manta para cubrir a la niña que solo vestía el pijama.  

    Su madre la cubrió con la manta y nos despedimos sin apenas hacer ruido para no despertar el hijo de nuestros amigos.  

    —Ya me contarás —dijo Alice a Robin desde la puerta como despedida, y no pude evitar sonreír ante la expresión pícara que mostraba. Ya conocía bastante a Alice para saber a qué se refería.  

    —Papi, me compraras un coche como el de Erik, es muy diver. Y me he portado muy bien…  

    Robin me miró con una sonrisa que indicaba que no me iba a ayudar a salir de esa trampa en la que me había metido yo solo con la niña.  

    —En la Ciudad no se tiene coche, ya lo sabes lagartija —declaré lo primero que pasó por mi cabeza.  

    —Pero quiero un coche… —insistió, se sabe que los niños tienen la característica de reclamar aquello que desean sin descanso—. Me lo comprarás…  

    —Ya veremos —dijo Robin. 

    —¿Dónde habéis estado? —preguntó conforme la niña tras la respuesta.  

    —En un parque de atracciones —dije sin pensar, intentando que la pequeña se hiciera una idea de nuestro destino, no tardé en darme cuenta de que era la peor de las respuestas.  

    —¿Sin mí? —dijo alzando la cabeza, tan sorprendida como ultrajada.  

    —Que no, hemos ido al desierto —apuntó entonces Robin mirándome de forma acusatoria con toda la razón.  

    —¿Sin mí? —volvió a preguntar la niña, mostrando que aquello no hacía que se sintiera menos traicionada.  

    —Pero si el desierto es aburrido, solo hay arena —explicó entonces su madre, haciéndole una carantoña.  

    —Pero yo quiero ir con vosotros a todos lados. —El mohín que mostraba su rostro me pareció descorazonador, y me hizo sentir de manera horrible.  

    —Por eso hemos vuelto, porque nosotros también queremos estar contigo—se adelantó a decir Robin—. Ni el desierto ni un parque de atracciones no gusta si no estas con nosotros.  

    Dith sonrió y alargó la mano hacía su madre, que se acercó para que la niña la abrazara sin soltarme. Nos quedamos unos segundos abrazos en mitad de la calle, a dos casas del hogar de mis suegros. Rodeé a mis chicas con los brazos, con fuerza, para mantenerlas cerca unos segundos, satisfecho. Volver había sido la mejor elección.  

    —¿Sabéis qué? Prefiero jugar con vosotros que tener un coche como Erik. Sois mis juguetes favoritos —declaró nuestra hija, haciéndonos reír. 

    Llevamos hasta la casa familiar de mis suegros y llamé levemente con los nudillos, pensando que no fuera necesario usar el timbre para que nos oyeran, ya que sabían que llegaríamos sobre esa hora. En pocos segundos la madre de Robin abrió la puerta, su expresión eran indescifrable, y hasta no ver a su hija, que estaba tras de mí, no separó los labios.  

    —¿Ha ido bien el viaje?   

     —Sí, todo perfecto —dijo ella, adelantándose en el recibidor.  

    —Jimmy está en el salón con tu padre, aún no se ha dormido —confesó la mujer—. No ha sido tan mala idea regresar.  

    —Algo nos olíamos… —susurré.  

    Mi culpabilidad por irnos iba en aumento. De no haber regresado esa noche y haber seguido los planes de permanecer en Las Vegas hasta el día siguiente el pequeño lo habría pasado muy mal, y solo por nuestro capricho.  

    Robin no perdió tiempo y entró agitada al salón, nada más traspasar la puerta comencé a escuchar la voz aguda de mi hijo.  

    —Mami… Mami…  

    —Ya estoy aquí mi vida, ven conmigo corazón mío —respondió mi mujer.  

    Cuando entré en el salón el niño ya estaba aferrado al cuello de su madre de manera tan férrea que sería imposible que la liberase en muchas horas.  

    —Tanta dependencia no es buena. —Escuché que decía mi suegra, y no pude evitar girarme hacía ella.  

    —Ya se rebelará, como sus padres —comenté, y me fijé en la mirada curiosa de Dith—. Menos tú, ¿a qué sí? Tú siempre vas a querer estar tu papi.  

    La respuesta de la niña fue abrazarme más.  

    —Has hecho bien en reservar el vuelo de vuelta —dijo Robin, y supe que solo lo decía para que quedara patente frente a sus padres que el regreso era idea mía.  

    Hasta ese momento no me había fijado que Leon, dormido como un tronco, estaba en unos de los sillones, hecho un ovillo.  

    —Se ha dormido hace nada, ambos estaban inquietos, pensamos que aquí estaría más cómodo —comenzó a justificarse mi suegro. 

    Asentí y dejé a Dith en el suelo un poco a regañadientes.  

    —Conozco la película. Me vi toda la serie de Narcos intentando dormir a alguno de ellos porque no había forma —le disculpé. 

    Tomé al niño con cuidado, logrando que no llegara a despertarse y se acomodase entre mis brazos mecido en sus sueños y me acuclillé.  

    —A la espalda, lagartija —ordené a la niña, que sin dudar me rodeó el cuello y se subió a caballito sobre mí, mostrando lo habituada que estaba a ello—. Sujétate fuerte, amazona.  

    —Nos vamos a dormir —dijo Robin, limpiándole una lagrimita Jimmy de la mejilla.  

    —¿Por qué no os quedáis en nuestro dormitorio? Hemos movido allí la cuna y estaréis mejor, y con el viaje de ida y vuelta de hoy necesitáis descansar —propuso mi suegro—. Este sofá es cómodo y está también la cama de Robin.  

    Su mujer lo miro por un momento, pero asintió. 

    —Gracias, papá.  

    —Es cierto que lo necesitamos —respondí. 

      

    *   *   *  

      

    Robin se había cambiado rápidamente, para volver a dejar que Jimmy la abrazara como si no hubiera mañana aferrando con su manita el tirante de la camiseta de su madre para que no se volviera a alejar de él, y Dith estaba ya en la cama vigilando el sueño de Leon, al que habíamos acostado junto a ella, por simple capricho, porque en la cuna habría dormido bien. Pero esa noche la íbamos a pasar juntos, aunque resultase incómodo.  

    —Mami no te va a dejar nunca, cariño. No te preocupes —escuché que Robin le susurraba al pequeño que comenzaba a cerrar los ojos mientras lo acunaba entre sus brazos dándole palmaditas en el culete.  

    Me acerqué a ella y rodé a ambos con mis brazos, sin decir nada. Solo disfrutando de la cercanía de los dos y el sentimiento de amor que me embargaba en ese instante, mirando como mi hija acariciaba la cabecita de su hermano con cuidado esperando que nos uniéramos a ella en la cama.  

    Robin se tumbó con cuidado, cuando la solté, acomodando al bebé al otro lado de su hermana, y yo rodeé la cama y me recosté junto a Leon, que se giró hacía Dith son su trasero abultado por el pañal hacia mí.  

    —¿Estás cómoda, lagartija?  

    —Me gusta estar todos juntos —dijo ella mirándome en la oscuridad.  

    —Y a nosotros —respondió Robin, a la que podía ver por estar más arriba que los niños.  

    —Te quiero —le dije sin apenas alzar la voz, solo gesticulando las sílabas con mis labios. Ella hizo lo mismo como respuesta.  

    Alargue la mano, pero no era capaz de llegar hasta Robin, entonces ella hizo lo mismo y entrelazó sus dedos con los míos. Unos segundos después Dith sujetó nuestras manos mirando primero a su madre y luego a mí.  

    —Buenas noches.  

    —Buenas noches, mi vida —dije como respuesta, mirando a Robin.  

    —Buenas noches, mi amor. 

    Cerré los ojos, aunque suponía que tardaría en conciliar el sueño, mi cuerpo estaba cansado y esperaba que si ponía de mi parte el sueño me venciera con prontitud. Aquella cama era más cómoda que el sofá donde habíamos dormido la noche anterior, pero aun así era más estrecha que la nuestra y moverme con toda mi familia sobre el colchón resultaría complicado, sin embargo, no pude evitar pensar que aquel era el lugar más confortable que existía, al menos para mí. 

    Aquella era mi vida, y me encantaba, la amaba por completo y solo había necesitado unas horas para comprender que, aunque pudiera resultar agotadora y absorbente, eso era lo que realmente me llenaba y hacía feliz. Solo sería así durante un tiempo limitado. Los niños crecerían y añoraríamos compartir con ellos una incómoda cama, extrañaríamos sus reclamos, su dependencia y su creencia de que éramos capaces de todo. Las Vegas, sus casinos y su desfase podría esperar, tal vez para siempre, como cualquier otro lugar que nos alejase de aquella vida que habíamos construido, no sin esfuerzo, Robin y yo.  

  


 
   
    Capítulo 13 

    Alice 

    Estaba escuchando a mi amiga contar los pormenores de su viaje y su, para mí, incomprensible explicación de por qué habían vuelto antes sin llegar a pasar la noche en la increíble Las Vegas sin ocultar mi cara de escepticismo.  

    —Mira, yo entiendo lo que es querer a un hijo y querer pasar por todo lo que ellos. —Me señalé mi abultada trapa de embarazada—. Te lo aseguro. Pero, aunque me escribieras un croquis, te juro que no comprendo como habéis podido gastaros más de mil dólares en unos billetes de avión para dormir entre pañales meados en lugar de pasar toda la noche dándole que te pego.  Y gritando… ¡¡Gritando!! ¿Sabes el tiempo que no suelto un ¡oh, sí nene! ¿En condiciones? Haberlo hecho por mí al menos…  

    —¿Gritas «¡Oh, sí, nene»? ¿En serio? ¿Y no se le baja todo después de escuchar eso? —preguntó Robin divertida, evitando responder.  

    —Estoy enfadada contigo, de verdad que sí —dije ignorando su sonrisa pícara.  

    Estábamos en el jardín trasero, en casa de los padres de Robin. Liam se había ido con mi hijo a hacer unos recados y había aprovechado para ir a visitar a mi amiga. Nolan estaba jugando con la pelota junto a Dith en el otro extremo del jardín y, aunque este no era muy grande, teníamos cierta intimidad, porque los gemelos estaban dormidos, Leon en el carrito gemelar junto a nosotras, resguardado a la sombra, y Jimmy obviamente en brazos de su madre, que lo acunaba con ternura, y me hacía dudar quien era el que no quería separarse del otro, la madre o el bebé.   

    —Ya que lo quieres saber… Te diré que grité, y mucho. No esperamos a que callera la noche. El sexo no mejora porque la luna esté en el cielo. Apenas salimos de la habitación.  

    —Una no se va Nevada para dos polvos de nada —la acusé.  

    Estaba verdaderamente molesta, no lo podía negar. De estar en su posición me habría pasado la noche entera cabalgando. Pese a sentirme egoísta después. Pero Liam no tenía las ocurrencias de Nolan, y a veces eso me frustraba. Tal vez eso fuera lo que me cabrease más. Ella tenía un hombre maravilloso a su lado, la adoraba y, aunque era cierto que no era un ejemplo de responsabilidad, sabía como darle emoción a la vida. Siempre había tenido cierta envidia de la vida que Robin disfrutaba, ella lo sabía porque no me avergonzaba decirlo, lo natural era envidar su vida. Sí, lo había pasado mal, había vivido cosas jodidas y, de acuerdo, por casi se muere al nacer los gemelos, eso no lo negaba ni lo menospreciaba, pero habían salido delante de todo y eran tan felices, tan…  

    —Ni fueron dos, ni se podrían catalogar de nada, en absoluto —dijo desviando la mirada hacía su hija que se lanzaba hacía su padre para pelar con él y arrebatarle la pelota—. Unas horas más allí y hoy no podría sentarme…  

    Miré a Robin, incrédula de lo que había escuchado, hasta que vi su rubor y comencé a reírme.  

    —Cuenta más… Tienes que hacerme entenderlo, sino no te lo perdonaré.  

    Ella se hizo un poco la remolona, vagando la vista por cada uno de los niños. Pero finalmente me miró y se acercó pese a bajar el tono.  

    —El baño tenía una súper bañera, fue la primera en caer… Y sí, añoraba gritar… pero me desquité con creces —dijo sin un ápice de pudor, haciéndome reír—. Luego…, me compre un vestido tan ajustado que no podía llevar ropa interior.  

    —Me lo tienes que enseñar.  

    —Imposible, Nolan lo destrozó con sus manos dos horas después de pagarlo —declaró.  

    —Oh, sí, nene…  

    —Lo curioso es que la cama no la deshicimos. Quedó hecha un cristo, eso sí, pero no llegamos ni a abrirla —explicó—. Y lo que pasó sobre ella hace que no sea comprensible que hoy no esté afónica perdida.  

    —Lo incomprensible es renunciar a eso…  

    —No renuncié a nada y, demás, ¿sabes que acostarnos no fue lo más importante de lo que pasó ayer? 

    —Ganaste casi veinte mil malditos dólares...  

    —No, tonta. Eso no… Ayer antes de nada comenzamos a hablar, confesar cosas que no habíamos tenido tiempo de tratar desde hace mucho, problemas o tonterías que teníamos dentro, los dos, y estaban ahí siendo una carga. Hablamos de todo lo que pasó cuando llegaron los bebés, de la casa, sus ideas locas, lo insegura que me sentía por como había cambiado mi cuerpo… de todo un poco. Si por algo siento que el viaje ha merecido la pena es por todo lo que compartimos. De otro modo habría sido un viaje vació y sin sentido. 

    »Mas que nada el viaje sirvió para comprender que necesitamos tiempo para nosotros también. Me gustaría tener tiempo para mí, no ser solo madre; ser mujer, ser amante, ser amiga y todo eso... Sé que es algo súper evidente, que todo el mundo sabe eso, pero lo olvidamos y siempre se acaba relegando todo lo demás para ser 100% madre o padre. Pero después de esto vamos sacar algunas horas para ser solo Nolan y yo, o solo yo y solo él.  

     —¿Y tienes alguna idea de cómo lograrlo? Me interesa saberlo —pregunté con verdadero interés.  

    La confesión de Robin sobre lo que había dado de sí el viaje había tomado un cariz menos trivial de lo que yo suponía que sería aquella escapada, y me alegraba.  

    —Sí, vamos a alojar a una chica extrajera este otoño en casa para que nos ayude con los niños. Seguramente de Europa. Nos gustaría que hablara otro idioma y los niños se empaparan con ello.  

    —Idea de Nolan, supongo —comenté.  

    —En realidad fue mía, pero él estuvo encantado con ella. 

    —¿Te sientes insegura y vas a meter a una chica en casa? 

    —Me sentía insegura, pero… —noté en como su mirada se volvió esquiva. Había pinchado en una herida—. No tengo motivos para desconfiar de Nolan y esa ayuda nos vendrá bien.  

    —Bueno, es cierto que con Nolan puedes estar tranquila, solo tiene ojos para ti… ¡Por eso mismo no entiendo como habéis podido regresar antes! —volví a la carga. 

    —Porque podíamos, podíamos elegir dónde estar y qué hacer. No regresamos solo por culpabilidad, al menos yo no. Fue porque al pensar que deseaba hacer anoche, lo que sentía de manera clara era que quería tener a mis bebés en los brazos y estar cerca de mi hija. Aunque parezca masoquista. En realidad, a Nolan y a mí nos ha costado mucho lograr lo que tenemos. Es normal que queramos disfrutar de ello, ¿no te parece? 

    Nolan se acercó, sudoroso y jadeante junto a su hija que brincaba a su lado sin dar muestra de padecer ni la más leve fatiga siquiera. Sin decir nada le dio un largo trago al refresco de su mujer y se sentó junto a nosotras agotado.  

    —Ve a decirles a los abuelos que quieres merendar —le dijo a su hija como si fuera un secreto—. Cuando te lo hayas comido todo seguimos jugando y echamos la revancha, venga, lagartija. —La palmeó el trasero instándola a entrar en la casa para que le obedeciera.  

    La niña salió corriendo hacia el interior de la casa, dejándonos a solas.  

    Nolan me miró con un gesto cómico, que en principio no supe a qué se debía, pero sus palabras me lo aclararon rápidamente.  

    —¿Ya te has puesto al corriente de mis proezas sexuales? —preguntó sin tapujos, lo que en principio me avergonzó.  

    —En realidad me siento decepcionada porque no hayáis aprovechado para casaros allí, aunque fuera como renovación de votos —comenté.  

    —Era casarnos o ganar a la ruleta, y preferimos lo segundo —respondió de broma Robin—. Aunque sí, yo reconozco que lo pensé. Sobre todo, tras ganar el pleno, una de las cosas que cruzaron mi cabeza fue la de que nos casásemos otra vez. —Al hablar miraba a Nolan con cariño, y alargó la mano hacía él—, pero al final tuvo más peso regresar.  

    Al escuchar a mi amiga, su marido sacó su teléfono y comenzó a buscar en él para enseñárselo, lo que la dejó muy sorprendida.  

    —¿Qué pasa? —pregunté con curiosidad.  

    —Volver o casarnos fueron las dos cosas que pensé que podrías querer hacer, y yo también, así que reservé el vuelo y una cita en una capilla sin lista de espera. Estaba preparado para todo —comentó Nolan.  

    Incrédula le arrebaté el teléfono a mi amiga de las manos para comprobar que lo que Nolan decía era cierto, y con mis propios ojos pude comprobar que sí. En el teléfono tenía el correo que confirmaba su cita para las 22:30 del día anterior para contraer enlace.  

    —Si no os quisiera os detestaría; dais tanto asco siendo tan ideales, perfectos y felices y… Haréis que rompa aguas —dije incrédula, asombrada y con envidia. Pero lo único que conseguí es que se rieran compartiendo una mirada de complicidad.  

    Reconocí que, aunque no cambiaría a Lian por nada, y me encantaba nuestra vida, mi pareja favorita del mundo eran ellos: Robin y Nolan, sobre todo desde que Brad y Angelina se habían divorciado. Robin y Nolan tenían todo lo necesario para que su relación no funcionara, pero lo hizo, pasaron por muchas pruebas que podían haberles separado, pero les unieron más y tenían una vida que podía desquiciar a cualquiera, pero era la ideal para ellos y no la cambiarían por nada.   

      

    FIN…  
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    También quiero darles las gracias a las RomantiCanarias, que me han acogido en mi nuevo hogar sin hacerme sentir “goda” entre ellas: Yasmina y Nuria Herrera, Jossy Loes, Bárbara Padrón, Magela García, Ángela Gutierrez, Raquel Antúnez, Dulce y, obviamente, Romina Naranjo a la que le agradezco no solo su amistad sino que sea como es, porque es mi alma gemela perdida.  

    Dejo para el final lo que para mi es tan importante como el primero, a Nuria (Nora Gambel) por ayudarme en todo momento, ser mi amiga incondicional, colaborar conmigo para que esta historia viera la luz y estar siempre ahí. Sin ella nada de esto hubiera podido ser posible, nada. Gracias siempre, amiga.  

    Y por supuesto a ti, lector. Tu eres el alfa y omega de este historia, el objetivo por el que escribo. Gracias por formar parte del ciclo, hacer que las historias cobren vida y la escritora tenga sentido.  
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    Antes de irte… 

      

    Tras la última palabra el autor queda descubierto, el lector tiene una opinión fundamentada, para bien o para mal. Así que me limitaré a dar las gracias a quien llegó hasta aquí y esperar que haya sido una lectura agradable. Y, por supuesto, invitar a dejar la valoración sobre la obra tanto en Amazon, como en blogs o redes sociales.  

    Soy una autora independiente, que publica gracias a la ayuda de los amantes a la lectura, y quiere ofrecer el mejor trabajo posible, pese a no contar con el aval y apoyo de un grupo editorial. Las recomendaciones, así como el consejo de los lectores, es siempre de agradecer.  

    Os animo, a todos los que lo deseéis, a que sigáis mi perfil en Facebook, Twitter e Instagram, si deseáis estar en contacto conmigo o estar al corriente de próximas obras que sean publicadas. También, si lo consideráis necesario, me enviéis un email con vuestras críticas a coraspark@gmail.com con plena libertad. 

    Muchas gracias por leer. 

    C.S 

  


 
   
    Otros títulos 

    [image: ] 

    Un encuentro de altos vuelos 

    –Novela corta de romance erótico– 

      

      

      

      

      

    «Un viaje se sabe cómo comienza, pero nunca cómo termina, aun siendo azafata de vuelo y estando acostumbrada a recorrer el mundo.  

    Con el buen ánimo que le aporta un trabajo que adora, Elena afronta asistir un vuelo de larga distancia con la rutina usual de todos los días. Sin embargo, un misterioso y atractivo pasajero, marcará la diferencia en este viaje».  

  


 
   
      

  

  

   
    [1] Cabecita Rubia 

  

   
    [2] Premio Novel en economía 1994 por sus aportes a la teoría de juegos y los procesos de negociación 

  

   
    [3] Aeropuerto Internacional de Fresno-Yosemite 

  

   
    [4] Aeropuerto in ternacional John F. Kennedy. New York. 

  

   
    [5] Sacrificio hedonista en la sombra 

  

   
    [6] fideos muy finos que se pueden preparar de diversas formas 

  

   
    [7]Sex and de City: “Sexo en Nueva York”, Serie de televisión producida por la cadena HBO estadounidense basada en el libro del mismo nombre escrito por Candace Bushnell.   

  

   
    [8] Fotógrafa neoyorkina que pasó de trabajar en revistas de moda como Vogue o Esquire a inmortalizar a las personas de los suburbios de Nueva York como prostitutas, travestis, enanos y mostrar la parte más grotesca de su realidad.  

  

   
    [9] Fotógrafo americano de moda y retrato que ha rodado campañas publicitarias para Marc Jacobs,  Sisley y Yves Saint Laurent entre otros 
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